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1628 


CABILDO  DE  25  DE  ENERO  DE  1628. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y  cinco  días  del  mes 
de  enero  del  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y.  ocho,  se  juntaron  á 
cabildo  los  que  abajo  firmarán  sus  nombres,  ante  quien  pareció  el 
capitán  Gonzalo  Ferreira  de  Aponte,  y  presentó .  el  título  del  tenor 
siguiente: 

Título  de  capitán  de  Gonzalo  Febkeira. — Don  Luis  Fernán- 
dez de  Córdoba  y  Arce,  señor  de  la  villa  del  Carpió,  veinte  y  cuatro 
de  la  ciudad  de  Córdoba,  del  Consejo  de  Su  Majestad,  y  su  goberna- 
dor y  capitán  general  deste  reino  de  Chille  y  presidente  de  la  Real 
Audiencia  que  en  él  reside. 

Por  cuanto  vos,  el  alférez  Gonzalo  Ferreira  de  Aponte,  habéis  ser- 
vido á  Su  Majestad  más  tiempo  de  treinta  años  en  los  reinos  de  Es- 
pafía  y  en  este  de  Chille,  con  mucha  aprobación  de  vuestros  superio- 
res, hallándoos  en  las  ocasiones  que  de  su  real  servicio  se  han  ofrecido 
en  el  dicho  tiempo,  como  lo  habéis  fecho  en  la  defensa  de  la  costa 
deste  dicho  reino  cuando  han  venido  enemigos  piratas  á  infestarlas, 
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acudiendo  á  todo  lo  que  se  os  ha  ordenado  con  puntualidad,  vigi- 
lancia  y  cuidado,  mediante  lo  cual  habéis  ocupado  puesto  de  alférez 
de  una  compañía  de  infantería  española  de  las  de  el  número  de  la 
ciudad  de  Santiago,  de  que  habéis  dado  la  buena  cuenta  que  de 
vuestras  honradas  obligaciones  y  buenas  partes  se  esperaba,  según 
que  más  en  particular  constará  de  vuestros  papeles,  á  que  me  remito; 
y  porque  fío  que  en  lo  de  adelante  continuaréis  el  real  servicio  con 
la  misma  aprobación  que  siempre;  por  la  presente,  en  nombre  de  Su 
Majestad  y  como  su  gobernador  y  capitán  general  y  en  virtud  de  sus 
reales  poderes,  elijo  y  nombro  á  vos  el  dicho  alfé'rez  Gonzalo  Ferrei" 
ra  de  Aponte,  por  capitán  de  infantería  española  de  la  compañía  del 
número  que  en  la  ciudad  de  Santiago  sirve  el  capitán  don  Francisco 
de  Quiroga;  y  os  doy  poder  y  facultad  para»  que,  como  tal,  uséis  y 
ejerzáis  el  dicho  cargo  en  todos  los  casos  y  cosas  á  él  anexos  y  con- 
cernientes, 'según  y  de  la/ manera  que  lo  han  usado,  podido  y  debido 
usar  vuestros  antecesores. 

Y  ordeno  y  mando  á  mi  lugar-teniente  de  capitán  general  de  la 
dicha  ciudad  de  Santiago,  sargento  mayor,  capitanes,  oficiales,  solda- 
dos y  demás  ministros  de  guerra  de  ella,  os  haj'an  y  tengan  por  tal 
capitán  de  infantería  española  de  la  dicha  compañía;  y  os  guarden  y 
hagan  guardar  todas  las  honras,  gracias,  mercedes,  franquezas, 
esempciones,  libertades,  prerrogativas,  é  inmunidades  que  debéis 
haber  y  gozar  por  razón  del  dicho  cargo  y  os  deben  ser  guardadas, 
sin  que  os  falte  cosa  alguna;  y  en  especial  los  oficiales  y  soldados  de 
la  dicha  compañía  os  obedezcan,  respeten  y  acaten,  guarden  y  cum- 
plan vuestras  órdenes,  tocantes  al  servicio  de  Su  Majestad,  y  á  los 
inobedientes  castigaréis  según  usanza  de  guerra:  para  cuyo  cumpli- 
miento os  mandé  despachar  la  presente,  firmada  de  mi  mano,  sellada 
con  mi  sello  y  refrendada  de  mi  secretario. 

Que  es  fecha  en  la  Concepción,  á  quince  de  diciembre  de  mili  y 
seiscientos  y  veinte  y  siete  años. — Don  Luis  Fernández  de  Córdoba  y 
Arce, — Por  mandado  de  Su  Señoría — Francisco  de  la  Carrera. 

E  visto  por  los  dichos  señores  de  cabildo,  le  hubieron  por  recibido, 
como  Su  Señoría  manda. — Luis  de  las  Cuevas  y  Mendoza^ — Diego 
de  Morales  y  Córdoba. — Ginés  de  Toro  Mazóte. — Francisco  de  Toledo 
Arbüdo. — Ante  mí. — Manuel  de  Toro,  escribano  de  cabildo. 
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CABILDO  DE  4  DE  FEBRERO  DE  1628. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  cuatro  días  del  mes  de 
hebrero  de  mili  y  seiscientos  veinte  y  ocho  años,  el  Cabildo,  Justicia 
y  Regimiento  de  esta  dicha  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostum- 
brado, y  así  juntos  acordaron  lo  siguiente: 

Poder  i  fray  Francisco  Poncb  de  León. — En  este  cabildo 
propuso  el  sefior  general  Luis  de  las  Cuevas,  corregidor  de  esta  ciu- 
dad,  que  sería  bien  dar  poder  á  el  padre  fray  Francisco  Pouce  de  León, 
capellán  del  real  ejército,  para  que,  sin  que  se  innove  en  el  poder 
dado  á  don  Gerónimo  Descobedo  Altamirano,  procurador  general 
de  esta  ciudad,  para  que  suplique  á  Su  Majestad  envíe  gente  de 
socorro  á  este  reino  y  artillería  y  armas  de  fuego  para  la  defensa  des- 
te  reino;  y  acordaron  se  hiciese  así.  • 

Oposición  de  Francisco  de  Toledo. — El  sefior  Francisco  de 
Toledo,  regidor  propietario  de  esta  ciudad,,  que  dijo  contradecía  el 
Iiacerse  este  cabildo  con  el  castellano  don  Juan  Jufré,  por  ser  regidor 
^  del  afio  pasado  y  haber  expirado  su  oficio  y  no  ser  j^a  regidor.  Se 
mandó  que.  sin  embargo,  atento  á  que  la  Real  Audiencia  tiene  man- 
dado que  por  agora  se  haga  cabildo  con  los  regidores  que  hubiere,  se 
haga  así,  y  que  así,  sin  embargo,  se  haga  el  dicho  cabildo.  Y  el  dicho 
Francisco  de  Toledo  dijo  que  apelaba  para  la  Real  Audiencia;  y  se 
mandó  que,  sin  embargo,  se  guarde  lo  proveído  y  que  lo  cumpla  el 
dicho  Francisco  de  Toledo  y  se  halle  en  este  cabildo,  pena  de  ducien- 
tos  pesos  para  la  cámara  de  Su  Majestad.  Y  así  lo  acordaron  y  fir- 
maron. 

Fiel  kjecjttor. — Y  asimesmo  se  acordó  que  sea  fiel  ejecutor  des- 
ta  ciudad  el  señor  capitán  Alonso  del  Campo,  alguacil  mayor  y  regi- 
dor de  esta  ciudad,  y  que  haga  el  juramento  ante  el  sefior  corregidor. 
Fecha  ut  supra. 

Licencia  aií  procurador. — Asimesmo  se  acordó  que  se  da  Hcen- 
cia  al  procurador  general  desta  ciudad  para  ir  á  su  estancia,  dejando 
en5u  lugar  al  licenciado  don  Francisco  de  Valenzuela. — Luis  de  las 
Cuevas  y  Mendoza. — Diego  de  Morales  y  Córdoba. — Don  Cristóbal 
de  Ahumada, — Francisco  de  Toledo  Arbildo. — Don  Juan  Tomás  Jufré 
de  Loaísa. — Ante  mí. — Domingo  García  Corvaián^  escribano  de  Su 
Majestad. 
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CABILDO  DE  28  DE  FEBRERO  DE  1628. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y  ocho  de  hebrero 
de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  ocho,  la  Justicia  y  Regi- 
miento de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado,  y  acor- 
daron lo  que  se  sigue: 

SoBBE  EL  VINO. — Eu  oste  cabildo  acordaron  que  el  señor  capitán 
don  Cristóbal  de  Ahumada  vaya  ¿  todas  las  bodegas  de  esta  ciudad 
y  vea  qué  cantidad  de  vino  hay,  para  que  se  provea  lo  que  conven- 
ga. Y  que  siendo  el  vino  bueno,  el  señor  corregidor  y  los  señores  al- 
caldes (len  licencia  para  que  vendan  á  cuartillo  y  medio  con  un  real, 
y  que  las  licencias  las  den  con  el  ñel  ejecutor  los  señores  alcaldes  y 
nó  en  otra  manera. 

FiKL  EJECUTOR. — Eísto  día  se  nombró  por  fiel  ejecutor,  por  el 
tiempo  ordinario,  al  maestre  de  campo  Ginés  de  Toro,  por  el  tiempo 
ordinario,  el  cual  lo  aceptó  y  juró  como  debe  y  es  obligado;  y  man- 
daron al  fiel  ejecutor  que  visite  las  pulperías  y  les  derrame  el  vino 
vinagre. 

Y  lo  firmaron. — Luis  de  las  Cuevas  y  Mendosa. — Diego  de  MoraUs 
y  Córdoba, — Alonso  del  Campo  Lantadilla. — Ginés  de  Toro  Masóte, — 
Francisco  de  Toledo  Arhildo. — Ante  mí. — Manuel  de  Toro,  escribano 
de  cabildo. 


CABU^DO  DE  4  DE  MARZO  DE  1628. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  cuatro  días  de  el  mes  de 
marzo  del  año  de  mili  y  seiscientos  y  veiüte  y  odio,  la  Justicia  y 
Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado  y 
acordaron  lo  que  se  sigue: 

Licencia  para  hacer  adobes.  —  Este  día  se  le  dio  licencia  al 
maestre  de  campo  don  Gaspar  de  Soto  para  que  á  la  falda  del  cerro 
de  Santa  Lucía  haga  dos  mili  adobes,  no  dejando  hoyos  y  pagando 
el  cuarto  de  ellos. 

Nombramiento  de  padre  de  menores. — El  Cabildo,  Justicia  y 
Regimiento  de  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille  y 
su  jurisdicción,  por  Su  Majestad. 

Por  cuanto  conviene  nombrar  persona  de  entera  satisfación  y 
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partes  que  use  el  oficio  de  padre  de  menores  en  esta  ciudad  y  su 
jurisdicción;  y  porque  todas  las  necesarias  concurren  en  la  de  Alonso  ' 
Izquierdo,  vecino  y  residente  en  esta  ciudad,  por  la  presente  le  ele- 
jimos  y  nombramos  por  tal.  Y  para  usar  el  dicho  oficio  y  traer,  si 
quisiere,  vara  de  la  real  justicia,  le  damos  poder  y  facultad  en  forma, 
comp  de  derecho  le  tienen  los  tales  padres  de  menores,  cuyo  reme- 
dio y  de  tantos  huérfanosy  huérfanas,  como  hay,  importa  su  remedio 
y  el  buen  cobro  de  sus  bienes,  el  cual  ha  de  hacer  pidiéndolo  ante 
la  justicia  mayor  y  ordinaria  de  esta  ciudad  y  ante  quien  con  dere- 
cho deba,  siguiendo  sus  causas  por  todas  instancias  y  grados.  Y  de 
cada  huérfano  que  asentare,  á  costa  de  lo  que  debe  ganar  la  persona 
con  quien  lo  asentare,  le  ha  de  pagar  un  peso  de  á  ocho  reales  por 
su  trabajo  y  cuidado;  y  el  de  las  causas  se  le  mandará  pagar  á  tasa- 
ción de  la  justicia. 

Que  para  todo  lo  necesario  le  damos  el  dicho  poder  en  bastante 
forma  y  comisión,  con  libre  y  general  administración,  y  por  agora  le 
relevamos  de  fianzas. 

Y  el  juramento  y  aceptación  del  dicho  cargo  le  ha  de  hacer  ante 
el  corregidor  de  esta  ciudad,  el  cual  parezca  y  lo  acepte  y  haga  el 
juramento  que  debe  y  es  obligado  ante  el  señor  general  Luis  de  las 
Cuevas,  corregidor  de  esta  ciudad. 

Y  lo  firmaron. — Luid  de  las  Cuevas  y  Mendoza, — Diego  de  Morales 
y  Córdoba. — Ginés  de  Toro  Mazóte. — Ante  mí. — Manuel  de  Toro^  es- 
cribano de  cabildo. 

Juramento. — En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  siete  días  del 
mes  de  marzo  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  ocho  años,  ante  el  ge- 
neral Luis  de  las  Cuevas  y  Mendoza,  corregidor  de  esta  ciudad,  pareció 
Alonso  Izquierdo,  y  habiendo  acetado  el  oficio  para  que  fue  nombrado, 
juró  A  Dios,  y  á  una  [cruz]  en  forma  de  derecho  de  hacer  bien  y  fiel- 
mente el  dicho  oficio;  y  lo  firmó. — Alonso  Izquierdo, — Ante  mí. — 
Manuel  de  Toro,  escribano  de  cabildo. 


CABILDO  DE  10  DE  MARZO  DE  1628. 

AcUJiBDO    PARA  CELEBRAR  CABILDO  LOS    DÍAS    MARTES. — Eu  la  ciu- 

dad  de  Santiago  de  Chille,  en  diez  de  marzo  del  año  de  mili  y  seis- 
cientos y  veinte  y  ocho,  la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se 
juntaron  en  su  lugar  acostumbrado  y  acordaron  que  por  el  tiempo 
de  la  santa  cuaresma  se  haga  el  cabildo  los  martes. 
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Y  lo  firmaron. — Luis  de  las  Ctietms  y  Mendoza, — Diego  de  Morales 
y  Córdoba. — Alonso  del  Campo  Laniadilla, — Ginés  de  Toro  Mazóte. — 
Francisco  de  Toledo  Arhildó.^-kwiQ  mi. — Manuel  de  Toro  Mazotet 
escribano  público  y  de  cabildo. 

CABILDO  DE  !.<>  DE  ABRIL  DE  1628.  ^ 

En  la  noble  y  rauy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  primero 
día  del  mes  de  abril  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  ocho  afios,  se 
juntaron  á  cabildo  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  desta  dicha  ciu- 
dad en  su  lugar  acostumbrado. 

$E  PROHIBE  Á  Alonso  de  Escobar  usar  insignias  de  guerra. — 

Y  estando  juntos,  por  haberse  excusado  de  hallarse  en  el  dicho  cabil- 
do el  sefSor  general  Luis  de  las  Cuevas,  corregidor  de  esta  ciudad,  á 
quien  se  envió  pedir  se  hallase  con  el  portero  de  este  Cabildo  y 
se  excusó;  y  así  juntos,  el  señor  ca|)itán  don  Cristóbal  de  Ahumada, 
alcalde  ordinario,  propuso  que  el  capitán  Alonso  Descebar  Villarroel, 
teniente  de  corregidor  desta  ciudad,  ha  sacado  bastón  é  insiniade 
guerra,  estando  presente  el  señor  general  Luis  d3  las  Cuevas,  teniente 
de  capitán  general  desta  ciudad,  y  que  se  vea  su  título  para  que  por 
él  se  determii^e  si  puede  traer  la  dicha  insinia  y  bastón;  y  habiéndose 
visto  y  leído  el  dicho  título,  se  envió  á  llamar  al  licenciado  don 
Francisco  de  Valenzuela,  letrado  desta  ciudad,  para  consultar  con  él 
lo  que  se  debe  hacer;  y  por  cuanto  se  envió  á  buscar  el  dicho  letrado  de 
la  ciudad  y  no  se  halló  por  decir  que  estaba  ausente  de  esta  ciudad. 

Y  visto  por  el  dicho  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento,  se  acordó  que  se 
le  notifique  á  el  dicho  capitán  Alonso  de  Escobar  Villarroel,  pena  de 
dos  mil  pesos  para  la  cámara  de  Su  Majestad  y  gastos  de  justicia  y 
obras  públicas,  por  mitad,  no  traiga  el  dicho  bastón  é  insinia  de  gue- 
rra, por  no  expresarse  en  su  título  y  sólo  entenderse  en  cosas  de  jus-' 
ticia;y  si  tuviere  otro  título  para  poderle  traer,  demás  del  presentado 
en  este  cabildo,  le  muestre  y  presente,  y  hasta  que  lo  haga,  so  la  dicha 
pena,  no  salga  en  público  con  el  dicho  bastón. 

Y  asi  lo  acordaron  y  firmaron  los  que  se  hallaron  en  el  dicho  ca- 
bildo, que  son:  el  señor  capitán  don  Cristóbal  de  Ahumada,  alcalde 
ordinario,  y  Francisco  de  Toledo  Arbildo  y  el  castellano  don  Juan 
Jufré,  regidores,  presente  el  alférez  general  don  Diego  Xaraquemada» 
procurador  general  desta  dicha  ciudad. — Don  Cristóbal  de  Ahumada. 
— Francisco  de  Toledo  Arbildo. — Don  Juan  Tomás  Jufré  Loaísa. — 
Ante  mí. — Domingo  García  Corvaián,  escribano  de  S.  M. 
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Notificación. — En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  dos  días 
del  mes  de  abril  de  raill  y  seiscientos  y  veinte  y  ocho  afios,  yo  el 
escribano,  notifiqué  el  dicho  auto  á  el  capitán  Alonso  Descobar  Villa- 
rroel,  teniente  de  corregidor  desta  ciudad,  el  cual  dijo  que  la  dicha 
insinia  y  bastón  la  trne  por  orden  y  mandado  del  general  Luis  de  las 
Cuevas  Mendoza,  su  principal  tiniente  y  es  capitán  general  desta 
ciudad,  para  que  le  ayude  á  el  despacho  de  la  gente  que  de  socorro 
se  manda  llevar,  y  demás  de  poderle  traer,  por  ser  su  tiniente  de 
corregidor  de  esta  ciudad;  y  así,  hablando  como  debe,  apela  de  lo 
proveído  por  el  dicho  Cabildo  para  ante  el  señor  Gobernador,  por 
ser  cosa  de  gobierno  y  guerra,  y  para  ante  su  teniente  de  capitán  ge- 
neral dest^  ciudad,  y  protesta  la  nulidad  de  todo  lo  que  se  hiciere;  de 
lo  cual  doy  fee. 

Testigo:  Francisco  Pérez. —  Domingo  García  Corvalán,  escribano 
de  S.  M. 

.    CABILDO  DE  4  DE  ABRIL  DE  1628. 

En  la  muy  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  cua- 
tro días  del  mes  de  abril  de  mil  y  seiscientos  y  veinte  y  ocho  aflos, 
se  juntaron  á  cabildo,  en  su  lugar  acostumbrado,  la  Justicia  y  Regi- 
miento desta  ciudad,  y  acordaron  lo  siguiente: 

SoBBE  UNOS  EDIFICIOS. — El  scfior  Capitán  don  Diego  Xara,  pro- 
curador general  desta  ciudad,  pidió  que  se  viesen  unos  edificios  que 
Juan  Moreno  y  Juan  de  Herrera  han  hecho,  tomando  de  las  calles 
públicas  y  heclio  hoyos  en  ellas  para  sacar  tierra  en  perjuicio  desta 
ciudad.  Y  se  acordó  que  el  señor  maestre  de  campo  Ginés  de  Toro, 
depositario  general  desta  ciudad  y  regidor,  que  á  el  presente  es  fiel 
ejecutor,  vaya  y  vea  lo  pedido  por  el  dicho  procurador  general  y  lo 
remedie. 

Pulperías  para  vknd^r  vino  añejo. — En  este  cabildo  pidió  el 
señor  capitán  don  Diego  Xaraquemada,  que  se  señalen  cuatro  pul- 
perías questén  cerca  de  la  plaza  para  que  en  ellas  se  venda  el  vino 
bueno  y  añejo,  que  está  puesto  á  cuatro  patacones  arroba,  y  que  no 
puedan  en  las  dichas  pulper/as  vender  otro  vino;  y  se  acordó  que 
se  haga  así,  y  que  se  señalan  para  el  dicho  efeto  las  pulperías  que 
están:  la  una,  la  de  Gregorio  García,  que  está  á  las  espaldas  délas 
casas  del  capitán  don  Francisco  Rodríguez  de  Ovalle;  y  la  otra  la  de 
las  casas  de  Jerónimo  de  Vega;  y  la  otra  la  del  capitán  Pedro  de  Re- 
calde;  y  la  otra  la  del  capitán  Miguel  de  Silva;  y  que  se  notifique  á 
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los  dichos  pulperos,  pena  de  ducientos  azotes  y  de  cincuenta  pesos  á 
cada  uno,  para  la  cámara  y  obras  públicas,  no  vendan  otro  vino  sino 
el  dicho  vino  bueno  y  añejo  de  la  dicha  postura. 

Y  asi  lo  acordaron  y  firmaron. — Luis  de  las  Cuevas  y  Mendoza, — 
Diego  de  Morales  y  Córdoba. — Don  Cristóbal  de  Ahumada, — Alonso 
del  Campo  Lantadilla. — Ginés  de  Toro  Mazóte. — Don  Juan  Tomás 
Jufré  de  Loaísa. — Ante  mí. — Domingo  García  Co^'valán,  escribano 
de  S.  M. 


CABILDO  DE  6  DE  ABRIL  DE  1628. 

En  la  ciudad  de  Sanctiago  de  Chille,  en  seis  días  del  mes  de  abrill 
de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  ocho  afios,  el  Cabildo,  Justicia  y  Re- 
gimiento desta  dicha  ciudad  se'juntaron  en  su  lugar  acostumbrado  y 
acordaron  lo  siguiente: 

Nombramiento  de  sargento  mayor. — En  este  cabildo  exhibió 
el  general  Luis  de  las  Cuevas  y  Mendoza,  teniente  de  capitán  gene- 
ral, corregidor  ó  justicia  mayor  desta  dicha  ciudad,  de  Su  Señoría 
del  señor  presidente,  gobernador  y  capitán  general  don  Luis  Fernán- 
dez de  Córdoba  y  Arce,  escripta  al  dicho  corregidor,  su  fecha  en  el 
pueblo  de  Buena  Esperanza,  en  veinte  y  cinco  de  marzo  deste  pre- 
sente año,  por  la  cual  parece  da  orden  al  dicho  general  Luis  de  las 
Cuevas  y  Mendoza,  para  que  entregue  el  bastón  de  sargento  mayor 
desta  dicha  ciudad  al  capitán  Juan  Pérez  de  Urazandi  en  lugar  del 
sargento  mayor  don  Luis  de  Sah'nas;  y  habiéndole  oído  y  entendido, 
mandaron  entrar  en  este  cabildo  al  dicho  capitán  JuanTérez  de  Ura- 
zandi y  se  le  dio  á  entender  lo  referido  y  se  le  mandó  que  rescibiese 
el  bastón  de  tal  sargento  mayor  y  usase  de  la  dicha  plaza  por  la  dicha 
orden;  y  el  dicho  capitán  Juan  Pérez  de  Urazandi  lo  aceptó,  y  dijo 
que  usaría  de  la  dicha  plaza. 

Y  su  señoría  del  dicho  Cabildo  mandó  que  se  pusiese  en  este  libro 
capitular  el  capítulo  de  la  dicha  carta,  para  que  en  todo  tiempo  cons- 
te, que  su  tenor  es  como  se  sigue: 

Capítulo  dk  carta. — Supuesto  que  no  han  aprovechado  buenos 
medios  para  su  enmienda  á  el  caf)itán  don  Luis  de  Salinas  ni  lo  que 
yo  le  he  escripto  do  mi  parte,  podrá  V.  Md.  entregar,  en  virtud  deste 
capítulo  que  sirva  de  orden,  el  bastón  al  capitán  Juan  Pérez  de  Ura- 
zandi, que  con  eso  cesarán  los  inconvinientes  que  de  tenerlo  dicho 
don  Luis  de  Salinas  se  seguían. 
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Y  cou  esto  se  acabó  el  cabildo  y  lo  firmaron  los  que  se  hallaron 
presentes. — Luis  de  las  Cuevas  y  Mendoza, — Don  Cristóbal  de  Ahu^ 
mada, — Francisco  de  Toledo  ArUldo, — Ante  mí. — Domingo  Garda 
Corválán,  escribano  de  S.  M. 
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En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  veinte  y  ocho  días,  del  mes 
de  abril  de  mil  y  seiscientos  y  veinte  y  ocho  años,  se  juntaron  en  su 
lugar  acostumbrado  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  desta  ciudad  y 
acordaron  lo  siguiente: 

Se  prohibe  vender  vino  á  los  indios  y  negros. — En  este 
cabildo  se  acordó  que  para  evitar  los  grandes  daños  que  resultan  de 
que  se  les  venda  en  esta  ciudad  y  cuadras  de  ella  y  viñas  á  los  iiidios 
y  negros  vino  nuevo  y  mosto,  de  que  resultan  morirse  cada  día,  se 
manda  pregonar  públicamente  que  ninguna  persona,  de  cualquier 
estado  y  calidad  que  sean,  sea  osado  á  vender  el  dicho  vino  y  mosto 
á  los  dichos  indios  y  negros,  pena,  por  la  primera  vez,  de  veinte 
pesos,  aplicados  la  mitad  para  el  denunciador  y  la  otra  para  la  cáma- 
ra de  Su  Majestad  y  gastos  de  justicia;  y  por  la  segunda  vez  doblada 
la  dicha  pena  y  aplicada  en  la  dicha  forma  y  de  destierro  desta 
ciudad  y  cinco  leguas  della,  por  un  año  preciso,  y  questas  penas  se 
ejecuten  inrremisiblemente. 

Fiel  ejecutor. — Este  día  se  nombró  por  fiel  ejecutor  de  esta  ciu- 
dad á  el  señor  Francisco  de  Toledo  Arbildo,  regidor.  Y  el  castellano 
don  Juan  Jufré,  regidor,  dijo  que  contradicía  el  nombramiento  fecho 
en  el  dicho  Francisco  de  Toledo,  de  regidor,  por  el  pleito  que  dice 
tiene  pendiente  en  la  Real  Audiencia;  y  se  mandó  que,  sin  embargo, 
se  le  entregue  la  vara  de  fiel  ejecutor,  porque  á  este  Cabildo  no  le 
consta  esté  privado  de  oficio. 

Se  ordena  abrir  una  calle. — Mandóse  en  este  cabildo  que  el 
señor  fiel  ejecutor  vea  una  calle  que  Alonso  Izquierdo  ha  cerrado  en 
la  Chimba  y  á  su  costa  le  haga  abrir  y  ejecute  la  pena  impuesta. 

Título  de  administrador  de  Copequén. — En  este  cabildo  se 
presentó'por  parte  del  capitán  don  Melchor  Jufré  del  Águila  un  título 
de  administrador  del  pueblo  de  Copequén,  del  tenor  siguiente: 

Don  Luis  Fernández  de  Córdoba  y  Arce,  señor  de  la  villa  del  Car- 
piO;  veinte  y  cuatro  de  la  ciudad  de  Córdoba^  del  Consejo  de  S.  M.^ 
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SU  gobernador  y  capitán  general  de  este  reino  de  Chille  y  presidente 
de  la  Real  Audiencia  que  en  él  reside,  etc. 

Por  cuanto,  á  el  servicio  de  Su  Majestad,  bien  y  conservación  de  los 
naturales  del  pueblo  de  Copequéu  conviene  nombrar  persona  de 
entera  satisfación  y  confianza  que  sea  administrador  délos  bienes 
de  comunidad  que  tienen  y  tuvieren  los  caciques  indios  del  dicho 
pueblo;  y  porque  las  partes  y  calidades  que  para  este  efeto  se  requie- 
ren concurren  en  la  de  el  capitán  don  Melchor  Jufró  de  el  Águila, 
que  lia  servido  á  Su  Majestad  en  la  guerra  de  este  reino,  mucho  y 
bien,  y  confío  continuará  el  real  servicio  en  el  dicho  cargo;  por  la 
presente,  en  nombre  de  Su  Majestad,  y  como  su  gobernador  y  capi^ 
tan  general  y  en  vhtud  de  sus  reales  poderes,  nombro  y  apruebo  á 
vos  el  dicho  capitán  don  Melchor  Jufré  de  el  Águila  por  administra- 
dor de  los  bienes  de  comunidad  que  tienen  y  tuvieren  los  caciques  ó 
indios  de  el  dicho  pueblo,  ganados,  tierras  [y]  sementeras,  por  tiem- 
po de  un  afío,  más  ó  menos,  lo  que  mi  voluntad  fuere,  haciendo 
hagan  los  dichos  indios  las  sementeras  de  comunidad  que  conforme 
á  el  número  de  ellos  les  sea  pusible,  continuando  sin  inovar  la  cos- 
tumbre que  en  hacerlas  han  tenido,  teniendo  mucha  cuenta  con  los 
ganados,  haciendo  pasten  en  buenos  pastos,  y  que,  sobre  todo,  ten- 
gan suficientes  guardas  y  fieles  que  no  las  disipen;  y  por  lo  mucho 
que  importa  que  los  dichos  indios  sean  bien  tratados,  probaréis  por 
los  medios  suaves  y  que  más  convengan,  vivan  en  pulida  cristiana, 
no  consintiendo  que  ninguna  persona  les  haga  agravio,  en  especial 
(le  sus  encomenderos,  á  los  cuales  no  consentiréis  se  les  dé  más  indios 
de  lo  que  está  dispuesto  y  ordenado  jior  las  ordenanzas  reales;  y 
habéis  de  tener  libro  de  cuenta  y  razón  donde  asentaréis  los  bienes 
de  comunidad  que  os  fueren  entregados  para  que  la  deis  cuando  se 
os  pida. 

Y  llevaréis  de  salario  el  cuarto  de  todo  lo  que  muntiplicase  y  au- 
mentare durante  usáredes  el  dicho  cargo  en  proprio  especie,  como 
Dios  lo  fuere  dando. 

Y  usaréis  los  dichos  cargos  en  todas  las  cosas  y  casos  á  él  anejos 
y  concernientes,  segün  y  de  la  manera  que  lo  han  usado,  podido  y 
debido  usar  vuestros  antecesores. 

Y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  desta  ciudad  de  San- 
tiago, ante  quien  os  hubiereis  dé  presentar  con  este  título,  reciban 
de  vos  el  juramento,  sqlenidad,  obligación  y  fianza  que  debéis  hacer 
y  dar;  y  fecho,  os  reciban  á  uso  de  el  dicho  oficio  y  os  guarden  y 
bagan  guardar  todas  las  honras  y  preminencias  que  debéis  haber  y 
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gozar  y  por  razón  de  él  os  deben  ser  guardadas,  sin  que  os  falte  cosa 
alguna;  lo  cual  guarden  y  cumplan,  pena  de  cada  ducientos  pesos 
de  oro  para  la  cámara  de  Su  Majestad  y  gastos  de  la  guerra,  por 
mitad. 

Fecho  en  la  Conceción,  en  tres  de  noviembre  de  rail  y  seiscientos 
y  veinte  y  siete  aftos. — Don  Luis  Fernández  de  Córdoba  y  Arce. — 
Por  mandado  de  S.  S. — Francisco  de  la  Carrera, 

Certificado. — Yo,  Jerónimo  Hurtado  de  Mendoza,  tesorero  de  la 
real  hacienda  deste  obispado  de  Santiago  de  Chile,  certifico:  que.  hoy 
diez  y  siete  de  abril  de  mil  y  seiscientos  y  veinte  y  ocho  años,  pagó 
y  enteró  en  la  real  caja  el  capitán  don  Melchor  Jufré  del  Águila 
cinco  patacones  de  la  mesada  de  la  administración  de  Copequén,  en 
que  fué  avaluado  por  los  oficiales  deste  obispado,  como  consta  de  los 
autos  que  pasaron  ante  Diego  Rutal  y  quedan  en  la  real  t^aja;  y 
para  que  conste  del  recibo  á  el  Cabildo  desta  dicha  ciudad  en  el 
dicho  oficio,  di  el  presente,  de  pedimento  del  dicho  capitán  don  Mel- 
chor Jufré,  en  el  dicho  día,  mes  y  aflo  referido,  diez  y  siete  de  abril 
de  mil  y  seiscientos  y  veinte  y  ocho  años. — Jerónimo  Hurtado  de 
Mendoza, 

Y  visto  por  el  dicho  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento,  recibieron  á 
el  dicho  capitán  don  Melchor  Jufré  del  Águila  á  el  dicho  oficio  de 
administrador;  y  mandaron  que  dé  las  fianzas  y  haga  la  solenidad 
del  juramento  que  debe  y  es  obligado. 

Y  así  lo  acordaron  y  firmaron  los  que  se.  hallaron  en  el  dicho  ca- 
bildo.— Luis  de  laÉ  Cuevas  y  Mendoza. — Diego  de  Morales  y  Córdoba. 
— Don  Cristóbal  de  Ahumada. — Francisco  de  Toledo  Arbildo, — Don 
Juan  Tomás  Jufré  de  Loaísa. — Don  Agustín  de  Arévalo  Briceño, — 
Don  Juan  de  Maluenda. — Don  Francisco  de  Salinas  Narváez, — Ante 
mí. — Domingo  García  CoiDolán,  escribano  de  S.  M. 

Hizo  el  juramento  y  dio  la  fianza  en  mi  registro. — (Hay  una  ríi- 
brica), 

CABILDO  DE  13  DE  MAYO   DE  1628. 

« 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  trece  días  del  mes  de  mayo 
de  mil  y  seiscientos  y  veinte  y  ocbo  afios,  el  Cabildo,  Justicia  y 
Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  á  cabildo  y  acordaron  lo  si- 
guiente: 

SoBBE  EL  PAN. — Quc  por  cuauto  las  personas  que  acostumbran 
vender  pan  en  esta  ciudad. han  alzado  el  venderle,  por  encarecer  el 
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trigo  y  precio  del  pan,  sin  embargo  de  qne  por  auto  proveído  por 
este  Cabildo  y  hecho  pregonar  se  mandó  que  acudiesen  á  traer  pan 
á  la  plaza,  como  lo  acostumbraban,  con  apercebimiento  que  se  nom- 
brarla^i  personas  que  amasasen  pan  y  lo  vendiesen,  quitan[do]  para 
ello  el  trigo  á  quien  lo  tuviese,  dejándoseles  sólo  el  necesario;  y  para 
que  el  dicho  auto  tenga  cumplido  efeto  y  se  ejecute,  cometieron  á  el 
señor  Francisco  de  Toledo,  regidor  y  fiel  ejecutor,  vaya  por  todo  el 
pueblo  y  chácaras  de  esta  ciudad  y  haga  cala  y  cata  del  trigo  que  cada 
persona  tuviere,  y  ejecute  el  auto  proveído  en  esta  razón  en  seis  des- 
te  presente  mes,  como  en  él  se  contiene,  con  la  diligencia  y  cuidado 
que  de  su  persona  se  confía,  por  convenir  así  á  el  bien  común  de  esta 
ciudad;  y  lo  propio  Qpmetieron  al  señor  castellano  don  Juan  JuEró 
de  Loaísa,  por  lo  que  se  les  dio  comisión  en  forma;  y  para  que  asi- 
mesmo  visiten  todas  las  bodegas  y  traigan  razón  del  vino  que  hubie- 
se para  que,  conforme  á  la  diligencia  que  se  hiciese,  se  dé  el  abasto 
necesario  áesta  ciudad. — Diego  de  Morales  y  Córdoba, — Don  Cristóbal 
de  Ahumada. — Francisco  de  Toledo  Arbildo.^ — Don  Juan  Tomás  Jufré 
de  Loaísa, — Don  Juan  de  Maluenda, — Ante  mí. — Domingo  Garda 
Coiralán,  escribano  de  S.  M. 


CABILDO  DE  19  DE  MAYO  DE  1628. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  en  diez  y  nueve  días  del  mes  de  mayo 
de  mil  y  seiscientos  y  veinte  y  ocho  años,  se  juntaron  á  cabildo  en 
su  lugar  acostumbrado  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  desta  ciu- 
dad y  acordaron  lo  siguiente: 

Visita  al  hospital. — Que  los  señores  alcaldes  con  el  procurador 
general  desta  ciudad  visiten  el  hospital  real  desta  ciudad,  como  es 
costumbre,  y  vean  si  en  él  se  acude  como  es  razón. 

Y  así  lo  acordaron  y  firmaron. — Diego  de  Morales  y  Córdoba. — 
Don  Cristóbal  de  Ahumada, — Francisco  de  Toledo  Arbildó. — Don 
Juan  Tomás  Jufré  de  Loaísa. — Ante  mí. — Domingo  García  Corvalán, 
escribano  de  S.  M. 


CABILDO  DE  26  DE  MAYO  DE  1628. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  veinte  y  seis  días  del  mes 
de  mayo  de  mil  y  seiscientos  y  veinte  y  ocho  años,  se  juntaron  á  ca- 


CABILDO  DE  5  DE  JUNIO  DE  1628. 

En  la  ciudad  de  Santmgo  de  Chille,  eu  cinco  días  del  mes  de  junio 
de  mil  y  seiscientos  y  veinte  y  ocho  años,  habiéndose  juntado  á  ca- 
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bildo,  en  su  lugar  acostumbrado  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento 
de  esta  ciudad  y  acordaron  lo  siguiente: 

Título  de  oobona  de  Alonso  de  Córdoba. — En  este  cabildo 
se  presentó  Alonso  de  Córdoba,  estudiante,  que  pidió  se  asentase  en 
este  libro  de  cabildo  un  título  de  corona,  que  su  tenor  es  como  se 
sigue: 

Nos,  D.  D.  Dr.  Franciscus  de  Salcedo,  Dei  et  Apostolicae  Sedis  gra- 
tia  episcopus  Sancti  Jacobi  Chillensis  regiusque  conciliarius,  etc. 
Universis  et  singulis  Christi  fidelibus  has  et  pressentis  hteras  inspec- 
turis  notum  facimus  per  easdem  quod  nos  anno  a  nativitate  Domini 
millesimo  sexcentésimo  vigésimo  sexto,  die  duodécimo  Septembris 
in  nostra  ecclesia  caihedrali  ordines  minores  celebrantes  dilectum 
uobis  in  Christo  lUefonsum  de  Córdoba,  filium  hgitimi  Joanis  Fer- 
nández de  Córdoba  et  nobilis  Victorite  de  Urbina,  coniuguum  inco- 
lares  huius  civitatis  examinatus  et  aprobatus  ad  prima  et  clericalis 
tonsura  quatuorque  minores  ordines  rite  et  canonice  duximus  pro- 
raovendum  et  promoyemus  et  incimus  dari  has  presentes  literas  co« 
rroboratas  atque  sigilo  nostro  sigilatas.  —  Episcopus  Sancti  Jacobi 
Chileims. — De  mandato  domini  mei  Episcopi. — D.  Phüipus  de  Vülol- 
dosuSy  secretarius. 

Certificamos  cómo  Alonso  de  Córdoba,  contenido  en  este  título, 
está  actualmente  estudiando  en  la  Compañía  de  Jesús,  y  que  ha  más 
de  año  y  medio  que  sirve  esta  Iglesia  Catedral  por  nuestra  orden. — 
Por  mandado  de  su  Señoría  Reverendísima. — Don  Phelipe  de  ViUoldo, 
secretario. 

Arreólo  de  calles. — El  señor  corregidor  propuso  que  se  adere- 
cen las  calles  para  la  procesión  de  la  fiesta  del  Corpus,  que  viene  ya 
cerca;  lo  cual  se  cometió  á  el  señor  fiel  ejecutor  para  que  haga  adere- 
zar las  calles  y  ponerlas  en  orden  y  haga  aderezar  las  puentes  de  las 
acequias. 

Y  con  esto  se  acabó  el  dicho  cabildo  y  lo  firmaron. — Luis  de  las  ^$ 

Cuevas  y  Mendoza, — Diego  de  Morales  y  Córdoba, — Don  Cristóbal  de  ■;! 

Ahumada. — Alonso  del  Campo  Lantadilla. — Francisco  de  Toledo  Ar-  'i 

bildo — Don  Agustín  de  Arévalo  Briceño. — Ante  mí.-jrjíomingo  Garda 
Coi'vcdán,  escribano  de  S.  M. 
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bildo  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad,  y  estando  en 
él  pareció  Alonso  Sánchez  Briceño  y  presentó  un  título  de  el  señor 
Gobernador  deste  reino  de  administrador  del  pueblo  de  Malloa  y 
pidió  ser  rescebido  á  él,  que  el  dicho  título  es  del  tenor  siguiente: 

Título  de  administrador  db  Malloa. — Don  Luis  Fernández 
de  Córdoba  y  Arce,  sefior  de  la  villa  del  Carpió,  veinte  y  cuatro  de 
la  ciudad  de  Córdoba,  del  Consejo  de  Su  Majestad,  su  gobernador  y 
capitán  general  deste  reino  de  Chille  y  presidente  de  la  Real  Audien- 
cia que  en  él  reside,  etc. 

Por  cuanto  al  servicio  de  Su  Majestad,  bien  y  conservación  de  los 
indios  naturales  del  pueblo  de  Malloa,  conviene  nombrar  una  perso- 
na de  entera  satisfación  y  confianza  por  administrador  de  los  dichos 
indios  y  su  comunidad,  y  porque  lag  partes  que  para  el  dicho  efecto 
se  requieren  concurren  en  la  de  Alonso  Sánchez  Briceño;  por  la  pre- 
sente, en  nombre  de  Su  Majestad,  y  como  su  gobernador  y  capitán 
general  y  en  virtud  de  sus  reales  poderes,  nombro  y  proveo  á  vos  el 
dicho  Alonso  Sánchez  Bricefio  por  administrador  de  los  indios  de 
comunidad  del  dicho  pueblo  de  Malloa;  y  os  doy  poder  y  facultad 
para  que,  como  tal,  uséis  y  ejerzáis  el  dicho  cargo  en  todos  los  casos 
y  cosas  á  él  anejos  y  concernientes,  según  y  de  la  manera  que  lo 
han  usado,  podido  y  debido  usar  los  demás  administradores  del  dicho 
pueblo,  haciendo  hagan  las  sementeras  según  se  acostumbra,  y  que 
los  ganados  de  la  dicha  comunidad  pasten  en  buenos  pastos,  ponien- 
do las  guardias  necesarias,  fieles  y  de  confianza,  que  los  guarden,  no 
consintiendo  que  los  dichos  indios  sean  vejados  ni  molestados,  ni 
que  sus  encomenderos  lleven  más  de  lo  que  les  tocare,  mirando 
en  todo  por  el  bien  y  útil  de  los  dichos  naturales  del  dicho  pueblo 
de  Malloa. 

Y  habéis  de  tener  libro  de  cuenta  y  razón  donde  asentéis  todo 
aquello  que  en  vuestro  poder  entrare,  perteneciente  á  los  dichos 
indios,  para  que  cuando  se  os  tome  cuenta  la  deis  con  claridad  y  dis- 
tinción. 

Y  por  el  trabajo  que  habéis  de  tener  en  acudir  á  lo  susodicho 
habéis  de  llevar  de  aprovechamiento  el  cuarto  de  todo  lo  que  multi- 
plicare el  ganado,  sementeras  y  demás  cosas  de  los  bienes  de  comu- 
nidad de  los  dichos  naturales  del  dicho  pueblo,  en  el  mismo  especie, 
como  Dios  lo  fuere  dando,  según  y  de  la  manera  que  lo  ha  llevado 
vuestro  antecesor. 

Y  os  habéis  de  presentar  con  este  título  ante  el  Cabildo  de  la  ciu- 
dad de  Santiago,  al  cual  mando  que,  habiendo  recebido  de  vos  el 
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juramento,  solenidad  y  fianza  que  debéis  hacer  y  dar  para  el  uso  y . 
ejercicio  del  dicho  cargo,  os  reciban  al  uso  del,  lo  cual  guarden  y 
cumplan  pena  de  ducientos  pesos  de  oro  para  líf  cámara  de  Su  Ma- 
jestad y  gastos  de  guerra,  por  mitad,  con  declaración  que  no  habéis 
de  entrar  á  servir  la  dicha  administración  hasta  que  haya  cumplido 
el  tiempo  la  persona  que  al  presente  está  en  ella. 

Ques  fecha  en  San  Felipe  de  Austria,  en  quince  de  enero  de  mili 
y  seiscientos  y  veinte  y  ocho  años. — Don  Luis  Fernández  de  Córdoba 
y  Arce, — Por  mandado  de  S.  S. — Francisco  de  la  Carrera. 

E  por  Su  Señoría  visto,  le  recibió  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio 
y  dól  recibió  juramento  de  que  le  usará  bien  y  fielmente  el  dicho  ofi- 
cio, como  es  obligado;  y  mandó  que,  dando  las  fianzas,  que  por  el 
dicho  titulo  se  le  manda,  se  le  entregue  para  que  use  del. 

Y  lo  firmaron  los  que  se  hallaron  presentes. — Diego  de  Morales  y 
Córdoba, — Francisco  de  Toledo  Arbildo. — Don  Agmtln  de  Arévalo  Bri- 
ceño. — Ante  raí. — Domingo  Garda  Corvalán,  escribano  de  S.  M. 

Auto  dbl  Gobernador  para  que  los  administradores  sirvan  ^ 

por  bus  personas  las  administraciones  t  no  las  vendan  ni 
arrienden. — En  el  fuerte  de  Buena  Esperanza,  en  veinte  días  del 
raes  de  mayo  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  ocho  años,  su  señoría 
el  señor  don  Luis  Fernández  de  Córdoba  y  Arce,  señor  de  la  villa 
del  Carpió,  veinte  y  cuatro  de  la  ciudad  de  Córdoba,  del  Consejo  de  *^| 

Su  Majestad,  gobernador  y  capitán  general  deste  reino  de  Chille  y  ;i^ 

presidente  de  la  Real  Audiencia  que  en  él  reside,  dijo:  que,  por  cuan, 
to  ha  entendido  que  muchas  de  Jas  administraciones  deste  reino  se 
sifven  por  terceras  personas  y  las  que  las  sacan  del  Gobierno  las  ven- 
den á  otras  por  la  cantidad  de  pesos  que  les  parece;  y  asimismo  otros 
que  no  lo  hacen  y  las  sirven  por  sus  personas  no  cumplen  con  la 
obligación  de  sus  oficios,  por  atender  más  á  sus  intereses  y  fines  par- 
ticulares que  no  á  la  utilidad  de  las  comunidades  y  haciendas  de  los 
indios  naturales  deste  dicho  reino:  que  todo  lo  susodicho  es  en  gran 
daño  y  perjuicio  suyo  y  que  pide  breve  remedio  y  deliberación,  man- 
daba y  mandó  á  todos  los  corregidores  y  capitanes  á  guerra  que, 
luego  que  llegue  á  su  noticia  lo  contenido  en  este  auto,  hagan  averi- 
guación si  las  administraciones  que  hay  en  sus  distritos  las  sirven 
las  mismas  personas  que  contienen  sus  títulos  ó  si  las  ejercen 
otras  á  quien  se  hayan  vendido  ó  arrendado,  y  habiendo  algunas  que 
lo  hayan  hecho,  desde  luego  las  daba  por  vacas,  y  asimismo  á  los 
que  las  sirvieren,  siendo  los  mismos  que  rezan  sus  títulos,  no  acu- 
diendo y  cumpliendo  con  la  obligación  dellos,  darán  noticia  al  Go- 
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bienio  de  lo  que  en  esta  razón  se  hiciere  para  que  se  provea  lo  que 
más  convenga,  y  ninguno  de  los  dichos  administradores  puedan  usar 
el  tal  oficio  habiéndolo  arrendado  ó  comprado,  pena  de  ducientos 
pesos'de  oro  aplicados  por  tercias  partes,  cámartí  de  Su  Majestad, 
juez  y  denunciador,  y  de  dos  años  de  destierro  á  un  fuerte  desta 
guerra,  y  pueda  cualquier  persona  denunciar.de  los  tales, y  sola 
misma  pena  pecuniaria,  los  dichos  corregidores  y  sus  unientes  admi- 
tan las  dichas  denunciaciones  todas  las  veces  que  ante  cualquiera 
dellos  se  hicieren,  para  que  los  que  las  depusieren  hayan  lo  que  les 
tocare  dellas,  y  de  oficio  de  la  real  justicia  hagan  las  causas  y  priva- 
ciones á  los  dichos  administradores  contenidos  en  este  auto. 

Y  para  que  venga  á  noticia  de  todos  y  ninguno  pretenda  ignoran- 
cia mando  se  publique,  ó  un  testimonio  del  que  haga  fee,  en  todas 
las  ciudades  y  corregimientos  deste  dicho  reino,  para  que  se  guarde 
y  cumpla  según  y  cómo  en  él  se  contiene;  y  se  asiente  en  los  libros 
de  los  Cabildos  de  todas  las  dichas  ciudades  deste  dicho  reino  para 
que  mejor  se  observe  y  cumpla  lo  aquí  contenido,  y  en  la  residencia 
se  pueda  hacer  cargo  á  los  dichos  corregidores;  y  así  lo  proveyó, 
mandó  y  firmó. — Don  Luis  Feímández  de  Córdoba  y  Arce, — Ante  mí. 
— Francisco  de  la  Carrera, 

Pregón  al  auto  de  atrás. — En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille, 
en  ocho  días  del  mes  de  junio  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  ocho 
años,  estando  en  la  plaza  desta  ciudad  y  portales  de  las  casas  reales, 
á  son  de  caja  y  por  voz  de  Juan,  negro  pregonero,  en  presencia  del 
general  Luis  de  las  Cuevas,  corregidor  desta  ciudad,  se  pregonó  el 
auto  de  suso,  siendo  testigos  Juan  de  Aguilera,  administrador  de 
Lampa,  y  el  chanciller  Alonso  del  Pozo  y  Silva  y  capitán  Juan  Ortiz 
de  Araya  y  otras  muchas  personas,  de  que  doy  feé. — Ante  mí. — Do- 
mingo  Garda  Corvalán,  escribano  de  S.  M. 

Concuerda  con  su  original,  de  que  doy  fee. — Domingo  García  Cor- 
valán, escribano  de  S.  M. 


CABILDO  DE  9  DE  JUNIO  DE  1628. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  en  nueve  días  del  mes  de  junio  de  rail 
y  seiscientos  y  veinte  y  ocho  años,  se  juntaron  á  cabildo  en  su  lugar 
acostumbrado  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  desta  ciudad  y  acor- 
daron lo  siguiente: 

Sobre  la  fiesta  de  San  Antonio. — Acordóse  que  la  fiesta  de 
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San  Antonio  que  se  celebra  por  voto  de  la  ciudad  está  cercana  que 
se  mande  aderezar  j^  colgar  la  plaza  de  esta  ciudad  y  echar  bando 
público  para  que  todos  cuelguen  sus  pertenencias  y  que  el  señor  co- 
rregidor lo  ordene  así. 

Y  con  esto  se  acabó  el  dicho  cabildo  y  lo  firmaron. 

Fiel  ejecutor. — Nombróse  por  fiel  ejecutor  á  el  señor  castellano 
don  Juan  Jufré,  fiel  ejecutor;  hizo  el  jui^amento  acostumbrado.^-Z/tiís 
de  las  Cuevas  y  Mendoza. — Don  Cristóbal  de  Ahumada. — Alonso  del 
Campo  Lanf adula. — Francisco  de  Toledo  Arbildo. — Don  Juan  Tomás 
Jufré  de  Lpaisa. — Don  Agustín  de  Arévalo  Briceño. — Ante  mí. — Do- 
mingo García  Coi-valán,  escribano  de  S.  M. 


CABILDO  DE  20  DE  JUNIO  DE  1628. 


En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile^  en  veinte  días  del  mes  de  junio 
de  mili  y  seiscientos  veinte  y  ocho  años,  se  juntaron  á  cabildo  el  Ca- 
bildo, Justicia  y  Regimiento  desta  dicha  ciudad  en  su  lugar  acostum- 
brado y  acordaron  lo  siguiente: 

Fiesta  del  CoRPus.-r-Acórdóse  en  este  cabildo  que  por  cuanto  el 
jueves  que  viene  se  celebra  la  fiesta  del  Corpuscristi  que  el  señor 
corregidor  ordene,  como  es  razón,  se  haga  la  fiesta  con  gran  soleni- 
dad,  y  que  las  calles  por  donde  pasare  la  procesión  se  cuelguen  y 
hagan  altares  con  la  mayor  suntuosidad  que  se  pueda. 

Sobre  el  hospital. — Que  el  señor  alcalde,  capitán  don  Cristóbal 
de  Ahumada,  y  capitán  don  Francisco  de  Salinas,  regidor,  y  el  pro- 
curador general  desta  ciudad  visiten  el  hospital  real  desta  ciudad, 
como  es  costumbre,  y  den  orden  cómo  los  enfermos  sean  curados  con 
el  cuidado  ques  razón. 

Y  con  esto  se  acabó  el  dicho  cabildo  y  lo  firmaron. — Luis  de  las 
Cuevas  y  Mendoza. — Diego  de  Morales  y  Córdoba. — Don  Cristóbal  de 
Ahumada. — Alonso  del  Campo  Lantadilla. — Don  Juan  Tomás  Jufré 
de  Loaísa. — Don  Agustín  de  Arévalo  Briceño. — Don  Francisco  de  Sali- 
nas Narváez. — Ante  mí. — Domingo  García  Corválán,  escribano  de 
Su  Majestad. 
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CABILDO  DE  1."  DE  JULIO  DE  1628. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  primero  día  del  mes  de 
jtillio  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  ocho  años,  se  juntaron  á  cabil- 
do, como  lo  han  de  costumbre,  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento 
ilesta  ciudad  en  su  lugar  acostumbrado  y  acordaron  lo  siguiente: 

Sobre  la  fiesta  de  Ndestba  Señoea. — El  capitán  don  Diego 
Xnraquemada,  procurador  general  desta  ciudad,  pidió  que  la  fiesta 
de  la  Visitación  de  Nuestra  Señora  es  el  domingo  que  viene  y  por 
el  uso  desta  ciudad  se  acostumbra  bftber  procesión  por  los  buenos 
temporales  á  el  convento  de  Santo  Domingo,  que  se  le  dé  licencia 
para  gustar  la  cera  necesaria  para  la  procesión;  y  se  acordó  que  para 
la  dicha  procesión  el  dicho  procurador  general  gaste  de  la  hacienda 
de  la  ciudad  los  pesos  que  le  pareciere  necesarios  para  la  cera  de  la 
dictia  procesión. 

Rogativas  para  qdm  haya  agua. — Acordóse  á  pedimento  del 
dicho  procurador  general  que,  atento  á  la  gran  necesidad  que  hay  de 
ngua,  se  pida  ¿  el  señor  Obispo  se  hagan  rogativas,  plegarias  y  pro- 
cesiones  por  el  agua  y  buenos  temporales. 

Qdb  8B  pbotea  de  agua  á  la  ciddad. — Acordóse,  por  la  nece- 
sidad que  hay  de  agua  para  esta  ciudad,  que  se  notiñque  á  el  alcaide 
de  aguas  recorra  las  tomas  del  río  y  eche  agua  para  que  los  molinos 
puedan  moler,  y  para  ello  llegue  hasta  la  cordillera  y  eche  el  agua 
coiivtnieute.  , 

Y  con  esto  se  acabó  el  dicho  cabildo  y  lo  firmaron. — Diego  de  Mo- 
rales y  Córdoba. — Don  Crislóhal  de  Ahumada. — Don  Juan  Tomás  Ju- 
ffé  de  Loaisa. — Don  Aguslín  de  Arévalo  Briceño. — Ante  mi.^Domin- 
ijo  Garda  Corvalán,  escribano  de  S.  M. 


CABILDO  DE  14  DE  JULIO  DE  1628. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  catorce  días  de  el  mes  de 
jullio  del  afío  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  ocho,  la  Justicia  y  Re- 
gimiento de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado  y 
acordaron  lo  que  se  sigue: 

NOHBSAHIENTO    PAKA    SACAR    El,    ESTANDARTE — EstC  día  Se    nom- 

bi'ó  para  sacar  el  estandarte  la  víspera  del  día  de  el  seQor  Santiago 
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al  castellano  don  Juan  Jofró  de  Loaísa,  regidor  de  esta  ciudad,  el 
cual  lo  aceptó;  y  su  señoría  le  nombró  por  alférez  mayor  este  presen- 
te año  hasta  su  tiempo. 

Y  lo  firmaron. — Luis  de  las  Cuevas  y  Mendoza. — Don  Cristóbal  de 
Ahumada, — Alonso  del  Campo  Lantadilla. — Don  Juan  Tomás  Jufré 
de  Loaísa. — Francisco  de  Toledo  Arbildo, — Don  Francisco  de  Salinas 
Narváex, — Ante  mí. — Manuel  de  Toro,  escribano  de  cabildo. 


CABILDO  DE  21  DE  JULIO  DE  1628. 
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En  la  ciudad  xie  Santiago  de  Chile,  en  veinte  y  un  días  del  mes  de 
jullio  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  ocho  años  se  juntaron  el  Cabil- 
do y  Regimiento  desta  ciudad  y  acordaron  lo  siguiente: 

Recibimiento  del  Gobernador. — Acordóse  que  el  señor  corregi- 
dor dé  orden  que  se  haga  el  recibimiento  debido  á  el  señor  Goberna- 
dor, que  vendrá  á  esta  ciudad  dentro  de  dos  días,  en  la  forma  que 
le  pareciere. 

Abastecimiento  de  carne  para  la  ciudad. — El  procurador  ge- 
neral desta  ciudad  pidió  que  se  hagan  diligencias  en  razón  de  que 
haya  abasto  en  esta  ciudad  de  bastimentos,  atento  á  que  viene  muclia 
gente  con  el  señor  Gobernador;  y  se  mandó  que  se  hagan  las  diligen- 
cias necesarias  para  ello  por  el  fiel  ejecutor,  y  que  el  señor  corregidor 
mande  á  los  indios  de  Lampa  y  Colina  hagan  traer  vacas  de  la  es- 
tancia de  los  herederos  del  capitán  Diego  de  Huerta  para  que  no 
falte  carne,  y  para  ello  despache  sus  mandamientos. 

Y  con  esto  se  acabó  el  cabildo  y  lo  firmaron. — Luis  de  las  Cuevas 
y  Mendom.—  Don  Cristóbal  de  Ahumada. — Francisco  de  Toledo  Arbil- 
do. — Don  Francisco  de  Salinas  Narváez. — Ante  mí. — Domingo  Garda 
Corvaián,  escribano  de  S.  M. 
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CABILDO  DE  28  DE  JULIO  DE  1628. 


En  la  ciudad  de  Santiago,  en  veinte  y  ocho  días  del  mes  de  julho 
de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  ocho  años,  el  Cabildo,  Justicia  y  Re- 
gimiento desta  dicha  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado  y 
acordaron  lo  siguiente: 

Título  de  cirujano  de  Diego  Felipe  de  las  Heras. — En  este 
cabildo  se  presentó  el  título  de  Diego  Felipe  de  las  Heras,  cirujano. 
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y  la  obligación  que  le  liizo  el  capitán  don  Francisco  de  Emso,  al- 
férez inuyor  desta  ciudad,  para  que  viniese  á  curar  esta  ciudad  y  los 
vecinos  y  moradores  de  ella;  y  habiendo  visto  el  dicho  título  y  demás  ■ 
recaudos  que  presentó,  se  acordó. que,  atento  á  que  no  es  médico  8Íno 
cirujano,  y  que  la  orden  que  se  dio  á  el  dicho  capitán  don  Francisco 
de  Eraso  fué  de  que  concertase  un  médico  y  no  cirujano,  sb  trate 
eon  el  dicho  Felipe  de  las  Heras  si  quiere  quedarse  en  esta  ciudad 
por  la  mitad  del  salario  que  se  le  prometió  por  las  personas  obliga- 
das, y  con  facultad  de  qne  pueda  curar  Á  los  demás  vecinos  y  mora- 
,  dores  desta  dicha  ciudad,  pagándole  su  trabajo,  como  se  concertare 
con  ellos,  se  le  admite;  y  no  lo' acetando,  se  le  pagará  la  costa  que  ha 
tenido  en  venir  y  que  tendrá  en  volver, 

Regibiuiehto  del  licenciado  Toledo  de  coekeoidor  dk  CoL- 
cHAQDA. — En  este  cabildo  pareció  el  licenciado  Hernando  Alvarez 
de  Toledo  é  presentó  un  título  del  seQor  Gobernador  y  capitán  gene- 
ral deste  reino,  de  corregidor  del  partido  de  Colchagua,  que  es  del 
tenor  siguiente: 

Don  Luis  Fernández  de  Córdoba  y  Arce,  señor  de  la  villa  del  Car- 
pió, veinte  é  cuatro  de  la  ciudad  de  Córdoba,  del  Consejo  de  Su  Ma- 
jestad, su  gobernador  y  capitán  general  deste  reino  de  Chile  y  presi- 
dente de  la  Real  Audiencia  que  en  él  reside,  etc. 

Por  cuanto  al  servicio  de  Su  Majestad,  aumento  y  conservación  de 
Colchagua,  sus  términos  é  jurisdición,  sus  vecinos  y  moradores  ó 
pueblos  de  los  indios  de  su  distrito,  conviene  elegir  y  nombrar  perso- 
na de  las  partes,  y  calidades  que  se  requieren,  que  use  y  ejerza  el 
oficio  de  corregidor  del  dicho  partido  y  de  los  indios  naturales,  que 
les  administre  y  mantenga  en  justicia,  en  lugar  del  capitán  don  Juan 
Ponce  de  León;  é  porque  la  del  licenciado  Fernando  Alyarez  de  To- 
ledo es  de  calidad  y  buenas  partes,  entera  satisfación  y  confianza  y 
tal  cual  conviene  para  el  uso  y  administración  del  dicho  cargo,  é  por 
la  buena  cuenta  que  ha  dado  de  lo  que  ha  sido  al  suyo,  y  qne  es 
hijo  ligftimo  del  capitán  Gonzalo  Alvarez  de  Toledo,  que  sirvió  mu- 
cho y  bien  á  Su  Majestad  en  la  guerra  deste  reino,  é  porque  en  lo  de 
adelante  continuará  el  real  servicio;  en  cuya  consideración,  por  la 
presente,  en  nombre  de  Su  Majestad,  como  sn  gobernador  y  capitán 
genera!  y  en  virtud  de  sus  reales  poderes,  elijo  y  nombro  á  vos  el 
dicho  licenciado  Fernando  Alvarez  de  Toledo  por  corregidor  y  jus- 
ticia mayor  del  partido  de  Colchagua,  sus  términos  y  juridición,  en 
lugar  del  dicho  capitán  don  Juan  Ponce  de  León,  que  al  presente 
está  usando  y  ejerciendo  el  dicho  cargo,  por  tiempo  de  un  año,  más 
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Ó  menos  lo  que  mi  voluntad  fuere,  con  calidad  que  no  habéis  de 
entrar  á  usar  el  dicho  oficio  hasta  que  haya  cumplido  el  primer  año 
el  susodicho;  y  os  doy  poder  y  comisión  para  que  con  vara  alta  de  la 
real  justicia  lo  administréis,  manteniendo  en  ella  la  gente  espa- 
ñola é  naturales  de  los  repartimientos  de  aquel  partido  y  las  demás 
personas  que  en  él  hubiere;  y  usaréis  y  ejerceréis  el  dicho  oficio  en 
todos  los  casos  y  cosas  á  él  anexos  y  concernientes,  según  y  de  la 
manera  que  lo  han  usado,  podido  y  debido  usar  vuestros  antecesores, 
conociendo  de  cualesquier  causas  y  negocios  ceviles  y  criminales 
que  de  oficio  ó  á  pedimiento  de  partes  se  ofrecieren,  las  cuales  y  las 
que  halláredes  pendientes  las  acabaréis  y  determinaréis  sentencián- 
dolas conforme  á  derecho,  otorgando  las  apelaciones  que  de  vos  se 
interpusieren  para  ante  el  superior,  y  en  lo  que  no  hubiere  lugar 
apelación  ejecutaréis  vuestro  juicio  y  sentencia,  guardando  en  todo 
las  leyes  y  ordenanzas  de  Su  Majestad,  cédulas  é  provisiones  y  capí- 
tulos de  corregidores,  castigando  con  rigor  y  demostración  los  peca- 
dos públicos;  y  tendréis  especial  é  particular  cuidado  en  que  los  na- 
turales del  dicho  partido  sean  bien  tratados  y  se  les  guarden  sus 
libertades  y  lo  que  el  Rey,  nuestro  sefíor,  sobre  el  conocimiento  de 
sus  causas  tiene  dispuesto  y  ordenado,  mirando  por  la  conservación 
espiritual  y  temporal  del  los,  sobre  lo  cual  y  la  rectitud  y  justificación 
con  que  habéis  de  usar  el  dicho  oficio,  os  encargo  la  conciencia,  de 
manera  que  si  algún  descuido  ó  culpa  tuviéredes,  se  os  pondrá  por 
cargo  en  la  residencia  que  del  dicho  oficio  se  os  tomare:  que  para 
todo  ello  ó  para  le  poder  servir  por  vuestros  lugares-tenientes  é  nom- 
brarlos en  las  partes  que  convengan  y  donde  no  pudiéredes  acudir 
por  vuestra  persona,  os  doy  poder  é  facultad  en  forma. 

Y  ordeno  é  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  ciudad 
de  Santiago,  ante  quien  os  habéis  de  presentar  con  este  mi  título  ó 
provisión,  reciban  de  vos  el  juramento  y  solenidad,  obligación  é 
fianza  que  debéis  hacer  y  dar  para  el  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio, 
y  así  fecho,  os  reciban  á  el  uso  del,  y  os'guarden  y  hagan  guardar 
todas  las  honras,  gracias,  mercedes,  franquezas,  libertades,  prerroga- 
tivas, esenciones  é  inmunidades  que  debéis  haber  y  gozar  é  por 
razón  del  dicho  oficio  y  cargo  os  deben  ser  guardadas,  sin  que  os 
falte  cosa  alguna;  y  caso  que  por  el  dicho  Cabildo  ó  alguno  del  no 
seáis  recibido,  yo,  por  la  presente,  os  he  por  recibido  al  uso  y  ejerci- 
cio del  dicho  oficio. 

E  mando  al  dicho  capitán  don  Juan  Ponce  de  León  os  dé  y  entre- 
gue la  vara  de  tal  corregidor  é  no  use  más  el  dicho  cargo. 
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E  todas  y  cualesquier  personas,  estantes  y  habitantes  en  el  dicho 
pai-tido,  os  Iiaynn  é  tengan  por  tal  corregidor  y  os  obedezcan,  respe- 
ten y  ncaten,  guarden  y  ciim[>lan  vuestras  órdenes  é  mandamientos. 

E  por  el  trabajo  y  ocnpacifin  que  habéis  de  tener  con  el  dicho 
cargo  os  seftalo  de  salario  el  mesmo,  según  y  de  la  manera  que  lo 
lleva  señalado  en  su  titulo  el  dicho  vuestro  antecesor  y  de  la  misma 
parte  y  lugar  que  él  lo  cobró  y  se  le  pagó;  y  todo  lo  aquí  contenido 
se  guarde  y  cumpla,  pena  de  quinientos  pesos  de  oro  para  la  cámara 
de  Su  Majestad  y  gastos  de  guerra,  por  mitad. 

Que  es  fecho  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  veinte  y  u*i  días 
del  mes  de  marzo  de  mile  y  seiscientos  y  veinte  y  odio  años. — Don 
Luiti  Fernández  de  Córdoba  y  Arce.— For  mandado  de  Su  Señoría. — 
Francisco  de  ¡a  Cabrera. 

JuKAMKNTo. — Y  habiéndose  presentado  el  dicho  título,  se  recibió 
juramento  en  forma  de  derecho  del  dicho  licenciado  Hernando  de 
Toledo,  60  cargo  del  cual  prometió  de  usar  bien  é  fielmente  el  dicho 
oficio  (le  corregidor,  como  es  obligado,  y  guardar  las  leyes  y  orde- 
nanzas de  Su  Majestad,  y  hacer  todo  aquello  que  debe  y  es  obligado; 
y  se  hubo  por  recibido  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio  daudo  ante 
todas  cosas  las  fianzas  que  es  obligado. 

Y  con  esto  se  acabó  el  dicho  cabildo  y  lo  firmaron  los  capitulares 
que  se  hallaron  presentes. — Luis  de  las  Cuevas  y  Mendosa. — Diego  de 
Mondes  y  Córdoba. — Don  Cristóbal  de  Ahumada. — Alomo  del  Campo 
LanIddiUa. — Ginés  de  Toro  Mazóte.- — Don  Agustín  de  Arévalo  Brice- 
ño. — Francisco  de  Toledo  y  Arbildo. — Don  Juan  de  Maluenda. — Don 
Juan  Tomás  Jufré  de  Loaísa. — Don  Francisco  de  Salinas  Narváee. — 
Ante  nil. — Domingo  García  Corvalán,  escribano  de  S.  M. 

Dio  la  fianza  en  mi  registro. — (Hay  una  rúbrica). 


CABILDO  DE  7  DE  AGOSTO  DE  1628. 

Título  presentado  pob  el  capitán  dok  Juan  db  Adabo. — 
En  la  ciudad  de  Santiago  del  reino  de  Chille,  en  siete  días  del  mes 
de  agosto  de  mil  y  seiscientos  y  veinte  y  ocho  años,  la  Justicia  y  Re- 
gimiento desta  ciudad  que  abajo  firmarán  sus  nombres  se  juntaron  á 
cabildf),  ante  quien  pareció  el  capitán  don  Juan  de  Adaro  y  Arrasóla, 
y  pre.sentó  un  título  y  facultad  del  gobernador  deste  reino  don  Luis 
Feruiindez  de  Córdoba  y  Arce,  su  fecha  en  cinco  de  agosto  de  mil  y 
Beiscieatos  y  veinte  y  ocho  años,  pai-a  levautar  una  compatlia  de 
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soldados  en  esta  ciudad  y  su  jurisdición;  y  por  su  señoría  visto,  man- 
daron que  use  della  según  y  cómo  Su  Señoría  lo  manda. 

Y  lo  firmaron. — Luis  de  las  Cuevas  y  Mendoza, — Diego  de  Morales 
y  Córdoba. — Ginés  de  Toro  Mazóle. — DonJtmn  Tomás  Jufré  de  Loaí- 
sa. — Ante  mí. — Manuel  de  Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de  ca- 
bildo. 


CABILDO  DE  11  DE  AGOSTO  DE  1628. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  once  de  agosto  del  año  de 
mili  y  seiscientos  y  veinte  y  ocho,  la  Justicia  y  Regimiento  de  esta 
ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado,  donde  pareció  el  capi- 
tán don  Cristóbal  Fernández  Pizarro  y  presentó  el  título  de  el  tenor 
siguiente: 

Título  de  corbegii^or  j>e  Quillota. — ^Don  Luis  Fernández  de 
Córdoba  y  Arce,  señor  de  la  villa  de  el  Carpió,  veinte  y  cuatro  déla 
ciudad  de  Córdoba,  del  Consejo  de  Su  Majestad,  su  gobernador  y  ca- 
pitán general  deste  reino  de  Chille  y  presidente  de  la  Real  Audiencia 
que  en  él  reside,  etc. 

Por  cuanto  vos  don  Cristóbal  Fernández  Pizarro,  sois  hijo  del 
maestre  de  campo  Francisco  Hernández  Ortiz.  que  sirvió  á  Su  Ma- 
jestad en  la  guerra  de  este  reino  más  tiempo  de  treinta  y  cinco  años, 
ocupando  en  ella  puestos  muy  preeminentes  y  superiores,  y  nieto  del 
maestre  de  campo  Pedro  Cortés,  que  asimesmo  acudió  al  real  ser- 
vicio en  la  dicha  guerra  sesenta  y  dos  años,  ocupando  todos  los  oficios 
y  cargos  que  es  notorio,  y  á  su  imitación  lo  habéis  continuado  en 
todas  las  ocasiones  que  se  han  ofrecido  del  servicio  de  Su  Majestad, 
acudiendo  á  ellas  con  puntualidad,  vigilancia  y  cuidado,  lustre  de 
vuestra  persona,  armas  y  caballos  y  criados,  dando  de  todo  lo  que 
ha  sido  á  vuestro  cargo  la  buena  cuenta  que  de  vuestra  persona, 
partes/y  calidades  se  esperaba,  cómo  más  en  particular  constará  de 
vuestros  papeles,  á  que  me  remito,  y  porque  fío  que  en  lo  de  adelante 
acudiréis  con  la  aprobación  que  siempre;  por  la  presente,  en  nombre 
de  Su  Majestad  y  como  su  gobernador  y  capitán  general  y  en  virtud 
de  sus  reales  poderes,  elijo  y  nombro  á  vos  el  dicho  don  Cristóbal 
Fernández  Pizarro  por  corregidor  y  justicia  mayor  del  valle  de  Qui- 
Uota,  sus  términos  y  jurisdición;  y  os  doy  poder  y  facultad  para  que 
con  vara  alta  de  la  real  justicia  la  administréis  tiempo  de  un  año, 
más  ó  menos,  lo  que  mi  voluntad  fuere,  manteniendo  en  ella  la  gente 
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espnfiola  y  naturales  de  los  repartimientos  de  aquel  partido  y  las 

deniiis  personas  que  en  él  vivieren, 

Y  usFiréis  y  ejerceréis  el  diclio  oficio  en  todng  los  caaos  y  cosas  á 
él  «nexos  y  concernientes,  conociendo  de  ciialesquier  cansas  y  nego- 
cios qne,  eeviles  y  criminales,  de  oficio  ó  á  pedimiento  de  partes,  se 
ofiecieien,  las  cnales  y  las  que  lialláredes  pendientes  las  acabaréis  y 
detertiiinoréis,  sentenciándolas  conforme  á  derecho,  otorgando  las 
apelaciones  que  de  vos  se  interpusieren  para  ante  el  superior,  y  en 
lo  que  no  huliiere  lugar  apelación,  ejecutareis  vuestro  juicio  y  senten- 
cia, guardando  en  todo  las  leyes  y  ordenanzas  de  Su  Majestad,  cédu- 
las y  provisiones  y  las  tocantes  á  corregidores  y  al  buen  gobierno, 
castigando  con  rigor  y  demostración  los  pecados  públicos;  y  tendréis 
particular  cuidado  de  que  los  naturales  del  dicho  partido  sean  bien 
tratados,  cumpliendo  lo  que  está  dispuesto  y  ordenado  sobre  el  cono- 
cimiento de  6US  causas,  mirando  por  la  conservación  espiritual  y 
temporal  de  ellos,  sobre  lo  cual  y  la  rectitud  y  justificación  con  que 
habéis  de  usar  el  dicho  oficio,  os  encargo  la  conciencia,  de  manera 
que  si  algún  descuido  ó  culpa  tuviéredes,  se  os  pondrá  por  cargo  en 
la  residencia  que  del  dicho  oficio  se  os  tomare:  que  para  todo  ello  y 
para  le  poder  servir  por  vuestros  lugar-tenieñtes  y  nombrarlos  en  tas 
partes  que  convengan  y  donde  no  pudiéredes  acudir  por  vuestra  per- 
sona, 03  doy  bastante  comisión. 

Y  ordeno  y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciu- 
dad lie  Santiago,  ante  quien  os  habéis  de  presentar  con  este  mi  título, 
que,  habiendo  tomado  la  razón  del  ios  jueces  oficiales  reales  de  esta 
dicha  ciudad,  presentando  con  él  certificación  de  ellos  de  haber  ente- 
rado lo  que  paresciere  tocar  y  pertenecer  de  mesada  A  Su  Majestad, 
reciban  de  vos  el  juramento  y  solemnidad,  obligación  y  fianza  que 
debéis  hacer  y  dar,  y  así  fecho,  os  reciban  al  uso  y  ejei  cicio  del  dicho 
oficio,  qne  yo,  por  la  presente,  en  nombre  de  Su  Majestad,  os  he  por 
recibido,  caso  qne  por  .el  dicho  Cabildo  ó  alguno  del  no  lo  seáis. 

Y  mando  á  todas  y  euaiesquier  personas,  estantes  y  habitantes  en 
el  dicho  partido  os  hayan  y  tengan  por  tal  corregidor  y  justicia  ma- 
yor, y  os  obedezcati  y  respeten  y  acatoTí  y  cumplan  vuestras  órdenes 
y  mandatos,  y  os  guarden  y  hagan  guardar  todas  las  honras  y  gra- 
cias, mercedes  y  franquezas,  libertades,  prerrogativas,  esenciones  é 
inmunidades  que  debéis  baber  y  gozar  y  por  razón  del  dicho  oficio 
os  deben  ser  guardadas,  sin  que  os  falte  cosa  alguna. 

Y  liabéis  de  llevar  de  salario  el  mismo  que  tuvo  y  cobró  vuestro 
antecesor  y  de  la  misma  parte  y  lugar:  todo  lo  cual  se  guarde  y  cum- 
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pía,  pena  de  doscientos  pesos  de  oro  para  la  cámara  de  Su  Majestad 
y  gastos  de  guerra,  por  mitad. 

Que  es  fecho  en  esta  dicha  ciudad  de  Santiago,  en  ocho  días  del 
mes  de  agosto  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  ocho  años. — Don  Luis 
Fernández  de  Córdoba  y  Arce, — Por  mandado  de  Su  Señoría. — Fran- 
cisco de  la  Carrera. 

Pago  de  mesada. — Pagó  de  mesada  del  titulo  de  corregidor  y  ad- 
ministrador, por  dos  títulos,  quince  patacones:  que  es  fecho  en  San- 
tiago, á  once  de  agosto  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  ocho  años. — 
Antonio  de  Azoca. 

Título  de  capitán  á  guerra. — Don  Luis  Fernández  de  Córdo- 
va  y  Arce,  señor  de  la  villa  del  Carpió,  veinte  y  cuatro  de  la  ciudad 
de  Córdoba,  del  Consejo  de  Su  Majestad,  su  gobernador  y  capitán 
general  deste  reino  de  Chille  3"  presidente  de  la  Real  Audiencia  que 
en  él  reside,  etc. 

Por  lo  mucho  que  importa  al  servicio  de  Su  Majestad  que  las  per- 
sonas que  residen  y  tienen  haciendas  en  el  valle  y  partido  de  Quillo- 
ta  estén  con  la  prevención  de  guerra  que  conviene  para  ías  ocasiones 
y  acontecimientos  que  de  ella  se  pueden  ofrecer  por  mar  y  tierra,  y 
que  esto  sea  con  la  puntualidad  y  vigilancia  que  el  tiempo  ha  mos- 
trado convenir  y  el  estado  presente  de  este  reino  aprieta  por  la  nueva 
que  en  él  hay  de  que  el  enemigo  holandés  viene  á  infestar  esta  Mar 
de  el  Sur;  y  atendiendo  á  que  es  necesario  nombrar  persona  de  valor 
y  experiencia  en  el  arte  militar  que  tenga  á  cargo  negocio  de  tanta 
importancia  para  la  seguridad  de  las  mismas  personas  desta  tierra  y 
sus  haciendas,  con  título  de  capitán  á  guerra,  y  porque  en  la  de  don 
Cristóbal  Fernández  Pizarro,  á  quien  he  proveído  por  corregidor  y 
justicia  mayor  del  partido,  concurren  las  partes  necesarias  para  el 
dicho  cargo,  por  ser  soldado  de  mucha  aprobación  y  que  es  hijo  de 
el  maestre  de  campo  Francisco  Hernández  Ortiz,  que  sirvió  á  Su 
Majestad  en  la  guerra  de  este  reino  más  tiempo  de  treinta  y  cinco 
años,  ocupando  en  ella  puestos  muy  preeminentes,  y  nieto  del  maes- 
tre de  campo  Pedro  Cortés,  que  asimismo  acudió  al  real  servicio  eu 
la  dicha  guerra  sesenta  y  dos  años,  ocupando  todos  los  oficios  y 
cargos  que  es  notorio,  y  á  su  imitación  lo  habéis  continuado  en  todas 
las  ocasiones  que  se  han^ofrecido  del  servicio  de  Su  Majestad,  acu- 
diendo 4  ell«s  con  puntualidad,  vigilancia  y  cuidado,  lustre  de  vues- 
tra persona,  armas,  caballos  y  criados,  dando  de  todo  lo  que  ha  sido 
á  vuestro  cargo  la  buena  cuenta  que  de'  vuestra  persona,  partes  y 
calidad  se  esperaba,  como  más  en  particular  constará  de  vuestros  pa- 
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peles,  á  que  me  remito,  y  porque  fío  que  en  lo  de  adelante  acudiréis 
con  la  aprobación  que  siempre;  por  la  presente,  en  nombre  de  Su 
Majestad  y  como  su  gobernador  y  capitán  general  y  en  virtud  de  sus 
reales  poderes,  elijo  y  nombro  á  vos  el  dicho  don  Cristóbal  Fernán- 
dez  Pizarro  por  capitán  á  guerra  del  dicho  valle  de  Quillota,  su  par* 
tido  y  jurisdición;  y  os  doy  poder  y  facultad  para  que,  tomando  la 
insignia  de  tal  capitán,  uséis  y  ejerzáis  el  dicho  cargo,  y  luego  hagáis 
lista  de  toda  la  gente  española  que  en  él  hay,  y  á  todas  las  personas 
que  pudieren  manejar  las  armas  les  mandaréis  se  aperciban  luego 
de  ellas,  señalándoles  un  breve  término  para  ello,  acomodando  según 
los  subjetos  las  armas  que  os  parecieren  podrán  mejor  gobernar, 
haciendo  á  los  que  fueren  para  de  á  caballo  los  sustenten  tal  cual 
conviene,  de  manera  que  el  término  pasado  haréis  se  junten  todos 
en  el  asiento  que  les  señaláredes,  donde  les  pasaréis  muestra,  ponien- 
do en  lista  la  caballería  é  infantes  arcabuceros,  con  distinción,  orde- 
nándoles y  mandándoles  lo  que  os  pareciere  ser  necesario  y  convi- 
nieute,  en  especial  que  vivan  con  cuidado  y  vigilancia,  teniendo 
prestas  las  armas,   municiones   y   caballos  cada  uno  conforme  la 
01  den  que  les  diéredes:  lo  cual  así  fecho,  pasado  el  término  y  tiempo 
que  os  pareciere,  los  volveréis  á  apercibir  en  el  dicho  sitio,  donde  les 
pasaréis  muestra  para  que  veáis  si  se  han  prevenido  de  lo  que  en  la 
primera  les  faltó,  y  los  que  no  lo  hubieren  cumplido  los  castigaréis 
como  mejor  os  pareciere,  ejecutando  las  penas  que  les  pusiéredes  en 
sus  personas  y  bienes,  de  lo  cual  les  apercibiréis  en  la  primera  ma- 
nera porque  no  pretendan  ignorancia;  y  así  asentado  que  hayáis  esta 
disposición,  de  cuatro  en  cuatro  meses  correréis  la  tierra  y  veréis  si 
cada  uno  está  prevenido  y  según  lo  hubiéredes  ordenado,  y  al  que 
halláredes  desapercibido  le  castigaréis  con  demostración,  haciéndoles 
acudan  á  las  muestras  y  alardes  que  haréis  para  la  buena  disciplina 
militar  y  que  estén  bien  industriados  para  cuando  se  ofrezca  la  oca- 
sión, y  en  las  que  se  ofrecieren  de  alteración  de  enemigos  y  entrada 
de  ellos  por  mar  ó  tierra  les  apercibiréis  y  saldréis  con  ellos  en  orden 
de  guerra  á  la  defensa  y  castigo,  guardando  las  órdenes  que  por  mí 
os  fueren  dadas  ó  por  la  persona  que  la  tuviere  mía  para  la  poder 
dar,  haciendo  en  todo  lo  que  como  tal  capitán  á  guerra  debéis,  nom- 
brando vuestros  oficiales,  para  que  os  doy  comisión  y  facultad,  usan- 
do y  ejerciendo  el  dicho  cargo  así  como  lo  han  usado,  podido  y  debido 
usar  los  otros  capitanes  á  guerra  de  Su  Majestad. 

Y  mando  á  todas  y  cualesquier  personas,  capitanes  y  oficiales  que 
en  el  dicho  distrito  residen  de  presente  y  á  los  que  adelante  estuvie- 
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ren  en  él,  en  cualquier  manera,  os  acaten  y  respeten  y  estén  á  vues- 
tra orden  y  os  obedezcan  y  estén  á  vuestra  orden  y  acudan  á  vuestros  \^ 
llamamientos  y  hagan  todo  lo  que  de  suso  va  referido  y  lo  que  más  v 
les  ordenáredes  por  los  bandos  que  echáredes  y  apercibimientos  que  ?¿' 
les  hiciéredes,  so  las  penas  que  en  ellos  les  pusiéredes,  que  ejecutaréis  f^^ 
por  todo  rigor  á  usanza  de  guerra,  y  en  ellas,  desde  luego,  les  doy 
por  condenados,  lo  contrario  haciendo;  y  os  guarden  y  hagan  guar- 
dar todas  las  honras,  gracias,  mercedes,  franquezas,  libertades,  pre- 
rrogativas, esempcioneé  é  inmunidades  que  debéis  haber  y  gozar  y 
por  razón  del  dicho  cargo  os  deben  ser  guardadas,  sin  que  os  falte 
cosa  alguna. 

Y  para  que  venga  á  noticia  de  todos,  haréis  se  publique  en  el 
dicho  vuestro  partido  en  día  festivo,  el  que  os  pareciere,  con  el  aplau-  i.| 

80  que  se  requiere,  para  cuyo  cumplimiento  os  mandé  despachar  la 
presente  firmada  do  mi  mano,  sellada  con  mi  sello  y  refrendada  de 
mi  secretario. 

Fecho  en  esta  ciudad  de  Santiago,  á  ocho  de  agosto  de  mili  y  seis-  i1 

cientos  y  veinte  y  ocho  años. — Don  Luis  Fernández  de  Córdoba  y  ['h 

Arce,  — *Por  mandado  de  Su  Señoría. — Francisco  de  la  Cancera, 

Título  de  administrador  de  Chuapa  y  Quillota. — Don  Luis 
Fernández  de  Córdoba  y  Arce,  señor  de  la  villa  del  Carpió,  veinte  y 
cuatro  de  la  ciudad  de  Córdoba,  del  Consejo  de  S.  M.,  su  gobernador 
y  capitán  general  de  este  reino  de  Chille  y  presidente  de  la  Real 
Audiencia  que  en  él  reside,  etc. 

Porque  al  servicio  de  Su  Majestad,  bien  y  conservación  y  aumento 
de  los  naturales  de  los  pueblos  de  Quillota  y  Chuapa  conviene  eligir 
y  nombrar  persona  de  entera  satisfación  y  confianza  que  administre 
los  bienes  de  comunidad  de  los  caciques  é  indios  de  los  dichos  pue- 
blos y  acuda  al  bien  y  utilidad  de  ellos;  y  porque  en  la  de  el  capitán 
don  Cristóbal  Fernández  Pizarro,  á  quien  he  nombrado  por  corre- 
gidor y  justicia  mayor  del  dicho  valle  de  Quillota  y  su  partido,  es  en 
quien  concurren  las  partes  que  para  el  dicho  efeto  se  requieren;  por 
la  presente,  en  nombre  de  Su  Majestad,  y  como  su  gobernador  y  ca- 
pitán general  y  en  virtud  de  sus  reales  poderes,  nombro  y  proveo  á 
vos  el  dicho  capitán  don  Cristóbal  Fernández  Pizarro  por  adminis- 
trador de  los  bienes  de  comunidad,  ganados,  tierras  y  sementeras,  y 
los  otros  que  tienen  y  tuvieren  los  caciques  é  indios  de  los  dichos 
pueblos  del  valle  de  Quillota  y  Chuapa  y  repartimientos  de  ellos;  y 
os  doy  poder  y  facultad  para  que  los  administréis,  procurando  el 
acrecentamiento  de  ellos^  haciendo  hagan  los  dichos  indios  las  se- 
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menteras  de  comunidad  que  conforme  al  número  de  ellos  les  sea 
posible,  continuando  sin  inovar  la  costumbre  que  en  el  hacerlas  han 
tenido,  teniendo  mucha  cuenta  con  los  ganados  que  tienen  de  comu- 
nidad, haciendo  se  pasten  en  buenos  pastos,  y  que,  sobre  todo,  ten- 
gan suñcientes  guardas  y  fíeles  que  no  los  disipen,  de  manera  que 
en  todo  haya  buena  cuenta  y  administración;  y  por  lo  mucho  que 
importa  que  los  dichos  indios  sean  bien  industriados,  procuraréis  por 
los  medios  suaves  y  que  más  convenga,  vivan  en  pulida  cristiana 
y  forma  de  república  y  que  no  se  junten  á  borracheras,  defendién- 
doles de  que  ninguna  persona  les  haga  agravio,  especial  de  sus 
encomenderos,  á  los  cuales  no  consentiréis  se  les  den  más  indios  de  los 
que  les  pertenecen  conforme  á  las  ordenanzas  ni  otras  personas  algu- 
nas sin  licencia  y  provisión  del  Gobierno,  procurando  en  todo  el  bien 
y  utilidad  de  los  dichos  naturales. 

Y  usaréis  el  dicho  oficio  de  administrador  de  los  dichos  pueblos 
en  todos  los  casos  y  cosas  á  él  anexas  y  concernientes,  según  y  de  la 
manera  que  lo  han  usado,  podido  y  debido  usar  vuestros  antecesores. 

Y  habéis  de  tener  libro  de  cuenta  y  razón  donde  asentaréis  todos 
los  bienes  que  halláredes  tienen  los  dichos  indios  de  comunidad  y 
que  os  entregare  vuestro  antecesor,  ganados  y  especies  y  lo  que  se 
multiplicare  y  aumentare  durante  usáredeis  el  dicho  cargo,  para  que 
la  deis  cuando  se  os  pida. 

Y  por  razón  de  él  hayáis  y  llevéis  de ,  salario  el  cuarto  de  todo  lo 
que  multiplicaren  los  ganados  y  sementeras  y  los  demás  bienes  de 
comunidad  que  estuvieren  á  vuestro  cargo  en  propio  especie,  como 
Dios  lo  fuere  dando,  todo  el  tiempo  que  administráredes  los  dichos 
bienes. 

Y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  desta  ciudad  de  San- 
tiago, ante  quien  os  habéis  de  presentar  con  este  mi  título,  que 
habiendo  tomado  la  razón  de  él  los  jueces  oficiales  reales  de  esta 
ciudad  y  testimonio  de  ellos  de  haber  enterado  lo  que  paresciere 
deberse  de  mesada  á  Su  Majeatad,  reciban  de  vos  el  juramento  y  so- 
lemnidad, obligación  y  fianza  que  debéis  hacer  y  dar;  y  así  fecho,  os 
reciban  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio  y  no  de  otra  manera;  y  os 
guarden  y  hagan  guardar  todas  las  honras,  gracias  y  preeminencias 
que  debéis  haber  y  gozar  y  por  razón  del  dicho  cargo  os  deben  ser 
guardadas,  sin  que  os  falte  cosa  alguna;  todo  lo  cual  se  guarde  y 
cumpla  según  dicho  es,  pena  de  ducientos  pesos  de  oro  para  la  cáma- 
ra de  Su  Majestad  y  gastos  de  guerra,  por  mitad. 

Que  es  fecho  en  esta  ciudad  de  Santiago,  en  ocho  de  agosto  de 
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mili  y  seiscientos  y  veinte  y  ocho  años. — Bon  Luis  Fernánden  de 
Córdoba  y  Arce, — Por  mandado  de  Su  Señoría. — Francisco  de  la  Ca- 
rrera. 

Pago  de  la.  mbsada. — Pagó  la  raesada. — Antonio  de  Assoca. 

Juramento. — Y  pidió  fuese  recibido  al  uso  y  ejercicio  de  los  dichos 
oficios  para  que  es  eligido  y  nombrado,  según  que  Su  Señoría  man- 
da, que  está  presto  de  dar  las  fianzas;  y  juró  á  Dios  y  á  la  cruz  de 
usar  los  dichos  oficios  y  cargos  para  que  es  eligido  y  nombrado, 
guardando  las  leyes  y  ordenanzas  de  Su  Majestad  y  capítulos  de  co- 
rregidores y  justicia  á  las  partes,  y  procuraré  el  bien  de  los  naturales, 
conservación  y  aumento  de  los  de  su  cargo  y  sus  bienes,  de  que 
tendrá  cuenta  y  razón  para  la  dar  cada  que  se  le  mande,  y  pagará  el 
alcance  y  dará  residencia  dentro  del  término  del  derecho  y  pagará  todo 
aquello  que  contra  él  fuere  alcanzado,  juzgado  y  sentenciado,  y  hará 
todo  aquello  que  buen  corregidor  debe  y  es  obligado;  y  á  su  cumpli- 
miento obligó  su  persona  y  bienes  habidos  y  por  haber;  y  si  así  lor 
hiciere  Dios  le  ayude,  y  si  nó,  se  lo  demande,  y  renunció  las  leyes  de 
su  defensa;  con  lo  cual  y  con  que  las  fianzas  sean  á  satisfación  del 
protetor,  y  el  administración  y  las  demás  de  mí  el  escribano,  los  se- 
ñores de  Cabildo  le  recibieron  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio,  y 
el  dicho  capitán  don  Cristóbal  lo  firmó  y  Su  Señoría  al  fin  del  ca- 
bildo.— Don  Cristóbal  Fernández  Pizarro, 

Título  de  capitán  dr  infantería. — Y  asimismo  pareció  en 
este  cabildo  el  capitán  don  Juan  de  Vera,  juez  medidor  de  tierras,  y 
presentó  un  título  del  tenor  siguiente: 

Don  Luis  Fernández  de  Córdoba  y  Arce,  señor  de  la  villa  del  Car- 
pió, veinte  y  cuatro  de  la  ciudad  de  Córdoba,  del  Consejo  de  Su  Ma- 
jestad, su  gobernador  y  capitán  general  de  este  reino  de  Chille  y 
presidente  de  la  Real  Audiencia  que  en  él  reside,  etc. 

Por  cuanto  \'os,  el  alférez  don  Juan  Liñán  de  Vera,  sois  hijo  ligíti- 
mo  del  capitán  Gregorio  Liñán  de  Vera,  que  sirvió  á  Su  Majestad 
más  tiempo  de  cuarenta  años  en  la  guerra  de  este  reino,  ocupando 
en  ella  puestos  muy  preeminentes,  y  nieto  de  los  primeros  descubri- 
dores y  conquistadores  del,  y  á  su  imitación  lo  habéis  continuado  de 
diez  y  seis  años  á  esta  parte,  con  mucha  aprobación  de  vuestros  su- 
periores, hallándoos  en  todiis  las  ocasiones  que  se  han  ofrecido  del 
real  servicio,  acudiendo  á  ellas  con  puntualidad  y  cuidado,  mediante 
lo  cual  habéis  ocupado  el  puesto  de  alférez  de  una  compañía  de  in- 
fantería española,  dando  de  todo  lo  que  ha  sido  á  vuestro  cargo  la 
buena  cuenta  que  de  vuestra  persona,  partes  y  calidad  se  esperaba, 
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según  que  más  en  particular  constará  de  vuestros  papeles,  á  que  me 
remito,  y  porque  fío  que  en  lo  de  adelante  continuaréis  el  real  ser- 
vicio con  la  misma  aprobación;  por  la  presente,  en  nombre  de  Su 
Majestad  y  como  su  gobernador  y  capitán  general  y  en  virtud  de  sus 
reales  poderes,  elijo  y  nombro  á  vos  el  dicho  alférez  don  Juan  Lifíán 
de  Vera  por  capitán  de  la  compañía  de  infantería  española  del  nú- 
mero que  en  la  ciudad  de  Santiago  sirve  el  capitán  don  Junn  Paste- 
ne;  y  os  doy  poder  y  facultad  para  que,  como  tal,  uséis  y  ejerzáis 
el  dicho  cargo  en  todos  los  casos  y  cosas  á  él  anexos  y  concernientes, 
según  y  de  la  manera  que  lo  ha  usado,  podido  y  debido  usar  el  dicho 
vuestro  antecesor. 

Y  ordeno  y  mando  á  mi  lugar-teniente  de  capitán  general,  sargen- 
to mayor  de  la  ciudad  de  Santiago,  capitanes,  oficiales,  soldados  y 
demás  ministros  de  guerra  de  ella  y  de  este  reino  os  hayan  y  ten- 
gan por  tal  capitán  de  la  dicha  compañía,  y  os  guarden  y  hagan 
guardar  todas  las  honras,  gracias,  mercedes,  franquezas,  libertades, 
prerrogativas,  esempciones  é  inmunidades  que  debéis  haber  y  gozar 
y  por  razón  del  dicho  pargo  os  deben  ser  guardadas,  sin  que  os  falte 
cosa  alguna;  y  en  especial  los  oficiales  y  soldados  de  la  dicha  compa- 
ñía os  obedezcan,  respeten  y  acaten,  guarden  y  cumplan  las  órdenes 
que  les  diéredes,  tocantes  al  servicio  de  Su  Majestad,  y  á  los  inobe- 
dientes castigaréis  según  usanza  de  guerra:  para  cuyo  cumplimiento 
os  mandé  despachar  la  presente,  firmada  de  mi  mano,  sellada  con  mi 
sello  y  refrendada  de  mi  secretario. 

Fecha  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  seis  de  juHo  de  mili  y 
seiscientos  y  veinte  y  ocho  años. — Don  Luis  Fernández  de  Córdoba  y 
Arce. — Por  mandado  de  Su  Señoría — Francisco  de  la  Carrera, 

En  cuya  conformidad  pidió  fuese  recibido  al  uso  y  ejercicio  del 
dicho  oficio,  según  que  Su  Señoría  le  nombra;  y  visto  por  los  señores 
del  dicho  Cabildo,  le  hubieron  por  recibido  al  uso  y  ejercicio  del  dicho 
oficio  y  mandaron  se  le  dé  testimonio. 

Título  de  capitán  de  caballos. — En  el  dicho  día,  mes  y  año 
dicho  el  capitán  don  Tomás  de  Ovalle  presentó  el  título  que  se 
sigue: 

Don  Luis  Fernández  de  Córdoba  y  Arce,  señor  de  la  villa  del  Car- 
pió, veinte  y  cuatro  de  la  ciudad  do  Córdoba,  del  Consejo  de  Su 
Majestad,  su  gobernador  y  capitán  general  de  este  reino  de  Chille  y 
presidente  de  la  Real  Audiencia  que  en  él  reside,  etc. 

Por  cuanto  vos  el  teniente  flon  Tomás  de  Ovalle  sois  hijo  ligítimo 
del  capitán  don  Francisco  de  Ovalle,  persona  que  trajo  á  este  reinp 
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quinientos  hombres  y  ocnpó  en  él  puestos  nnuy  preeminentes,  y  nieto 
y  biznieto  de  los  primeros  descubridores  que  á  él  vinieron,  y  á  su 
imitación  lo  habéis  continuado  de  mucho  tiempo  á  esta  parte,  acu- 
diendo á  todo  lo  que  del  real  servicio  se  ha  ofrecido,  con  mucha  pun- 
tualidad y  cuidado  y  lustre  de  vuestra  persona,  dando  de  todo  lo  que 
ha  sido  á  vuestro  cargo  la  buena  [cuenta]  que  de  vuestra  persona, 
partes  y  calidad  se  espera,  según  que  más  en  particular  constará  de 
vuestros  papeles,  á  que  me  remito;  y  porque  fío  que  en  lo  de  adelan- 
te acudiréis  con  la  aprobación  que  siempre,  por  la  presente,  en  nom- 
bre de  Su  Majestad,  como  su  gobernador  y  capitán  general  y  en 
virtud  de  sus  reales  poderes,  elijo  y  nombro  á  vos  el  dicho  teniente 
don  Tomás  de  Ovalle  por  capitán  de  la  compañía  de  caballos  lige- 
ros lanzas,  que  en  la  ciudad  de  Santiago  sirve  el  maestre  de  campo 
don  Jerónimo  de  Saravia;  y  os  doy  poder  y  facultad  para  que,  como 
tai,  uséis  y  ejerzáis  el  dicho  cargo  en  todos  los  casos  y  cosas  á  él 
anexos  y  concernientes,  según  y  de  la  manera  que  lo  hti  usado  el 
dicho  vuestro  antecesor. 

Y  ordeno  y  mando  á  mi  lugar-teniente  de  capitán  general,  sargen- 
to mayor  de  la  ciudad  de  Santiago^  capitanes,  oficiales,  soldados  y 
demás  ministros  de  guerra  de  ella  y  de  este  reino  os  hayan  y  tengan 
por  tal  capitán  de  la  dicha  compañía,  y  os  guarden  y  hagan  guardar 
todas  las  honras,  gracias,  mercedes,  franquezas,  libertades,  prerroga- 
tivas, esempciones  é  inmunidades  que  debéis  haber  y  gozar  y  por 
razón  del  dicho  cargo  os  deben  ser  guardadas,  sin  que  os  falte  cosa 
alguna,  y  en  especial  los  oficiales  y  soldados  do  la  dicha  compañía  os 
obedezcan,  respeten  y  acaten,  guarden  y  cumplan  vuestras  órdenes 
tocantes  al  servicio  de  Su  Majestad,  y  á  los  inobedientes  castigaréis 
según  usanza  de  guerra;  para  cuyo  cumplimiento  os  mandé  despa- 
char la  presente,  firmada  de  mi  mano,  sellada  con  mi  sello  y  refren- 
dada de  mi  secretario. 

Fecha  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  diez  de  junio  de  mili 
y  seiscientos  y  veinte  y  ocho  años. — Don  Luis  I^ernández  de  Cor' 
dobd  y  Arce. — Por  mandado  de  Su  Señoría. — Francisco  de  la  Ca- 
brera. 

Y  pidió  fuese  recibido  al  uso  del  dicho  cargo,  y  Su  Señoría  le  hubo 
por  recibido,  como  manda  el  señor  Presidente. 

Título  de  juez  de  cuentas. — En  este  cabildo  yo  el  escribano 
presenté  el  título  siguiente: 

Don  Luis  Fernández  de  Córdoba  y  Arce,  señor  de  la  villa  del  Car- 
pió, veinte  y  cuatro  de  la  ciudad  de  Córdoba,  del  Consejo  de  Su  Ma- 
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jestad,  su  gobernador  y  capitán  general  deste  reino  de  Chille  y  presi- 
dente  de  la  Real  Audiencia  que  en  él  reside,  etc. 

Por  cuanto  al  servicio  de  Su  Majestad  conviene  que  el  hospital 
real  de  esta  ciudad  de  Santiago  sea  visitado  y  se  tome  cuentas  al 
padre  fray  Cristóbal  Pecador,  visitador  de  este  reino  de  Chille,  del 
tiempo  que  lo  ha  tenido  á  su  cargo  y  há  sido  administrador  del,  y  á 
los  demás  que  lo  hubieren  sido  y  las  deban  dar,  y  porque  de  dilntar 
la  dicha  visita  y  cuentas  podría   resultar  notable  daño   en  perjuicio 
del  dicho  hospital  y  hacienda  del,  para  cuyo  remedio  conviene  nom- 
brar persona  de  entera  satisf ación  y  confianza  que  haga  la  dicha  vi- 
sita y  tome  las  dichas  cuentas  y  sepa  y  averigüe  todos  los  bienes, 
censos  y  rentas  que  tiene  el  dicho  hospital;-  y  porque  la  de  Manuel 
de  Toro  Mazóte  es  tal  cual  conviene  para  el  dicho  efeto,  por  la  pre- 
sente, en  nombre  de  Su  Majestad  y  como  su  gobernador  y  capitíin 
general  y  en  virtud  de  sus  reales  poderes,  nombro  y  proveo  á  vos  el 
dicho  Manuel  de  Toro  Mazóte  por  juez  contador  de  las  dichas  cuen- 
tas del  dicho  hospital  real  de  esta  dicha  ciudad  y  visitíidor  del  del 
tiempo  que  le  ha  tenido  á  su  cargo  el  dicho  fray  Cristóbal   Pecador 
y  ha  sido  administrador  de  él;  y  os  doy  poder,  comisión  y  facultad 
para  que  sepáis  y  averigüéis  qué  bienes  tiene  el  dicho  hospital  y  los 
que  le  pertenecen,  raíces,  ganados,  rentas  y  censos  y  otros  cuales- 
quier:  lo  cual  asi  fecho,  tomaréis  cuenta  al  dicho  fray  Cristóbal  Peca- 
dor del  tiempo  que  ha  sido  administrador  de  él,  y  asimismo  a  los 
otros  administradores,  sus  antecesores,  que  no  las  hubieren  dado,  á 
los  cuales  pediréis  las  órdenes  que  tuvieron  para  el  uso  de  sus  oficios 
y  testimonio  de  sus  títulos,  y  puesto  por  cabeza  de  la  visita  y  cuentas, 
veréis  las  que  tomaron  á  sus  antecesores  y  sacaréis  testimonio  de  sus 
alcances,   viendo  los  que  les  hicieron,   examinando  si  dejaron  de 
hacerles  cargo  de  lo  que  debieron  dar  cuenta,  y  constando  de  ello,  se 
le  haréis,  y  al  dicho  fray  Cristóbal  Pecador  de  lo  que  recibió  de  su 
antecesor  y  de  todo  lo  que  fué  al  suyo  en  su  tiempo  y  administró, 
debió  cobrar  y  entró  en  su  poder;  y  fecho,  le  haréis  cargo,  admitiendo 
sus  descargos,  los  que  justamente  debiéi*edes  recibir,  conforme  á  de- 
recho, de  manera  que  toméis  las  dichas  cuentas  con  toda  justifica- 
ción, claridad  y  distinción,  y  la  habéis  de  tomar  de  los  papeles,  escrip- 
turas  y  otros  recaudos  del  dicho  hospital  y  que  han  debido  tener  en 
buen  cobro  el  susodicho  y  los  demás  administradores,  que  habéis  de 
buscar  é  Inquirir  y  sacarlos  de  cualquier  persona  y  partes  que  estu- 
vieren, que  mando  os  los  entreguen  para  averiguación  de  los  bienes 
del  dicho  hospital;  y  hechas  y  acabadas  las  cuentas,  los  alcances  que 
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de  ellas  resultaren  en  cualquier  cantidad  de  pesos  de  oro,  pinta  y 
otros  géneros  de  hacienda,  las  cobraréis  de  la  persona  ó  personas  que 
de  ellas  sean  deudores  al  dicho  hospital,  á  quien  hubieren  hecho  los 
dichos  alcances  y  de  sus  fiadores  y  sus  bienes,  ejecutándoles  por  la 
cantidad  que  montaren  y  cada  uno  debiere,  procediendo  en  las  cau- 
sas, sentenciándolas  y  juzgándolas  hasta  la  real  paga  de  principal  y 
costas,  que  haréis  entreguen  al  dicho  administrador,  á  quien  toca, 
como  tal,  el  entrego  de  todo  lo  susodicho  para  que  haga  de  ello  con- 
forme lo  dispuesto  y  ordenado  en  pro  y  útil  del  dicho  hospital,  de 
manera  que  en  vuestro  poder  no  ha  de  entrar  hacienda  ninguna  en 
virtud  desta  comisión;  y  haréis  asentar  la  satisfación  y  paga  del  al- 
cance al  pié  de  él,  para  que  de  ello  quede  fecho  cargo  al  dicho  fray 
Cristóbal  Pecador,  como  administrador  de  el  dicho  hospital,  y  se  le 
haga  en  sus  papeles  cuando  se  le  tomen;  y  pondréis  por  inventario 
en  las  dichas  cuentas,  por  cabeza  de  ellas  y  justificación  del  cargo, 
las  escripturas  y  títulos  como  dicho  es,  y  los  otros  papeles  de  los 
bienes  del  dicho  hospital  que  habéis  de  cobrar  y  os  han  de  exhibir, 
los  cuales  entregaréis  al  administrador  del  dicho  hospital,  de  que 
dará  recibo  y  se  hará  cargo  de  ellos,  sobre  lo  cual  haréis  las  diligen- 
cias y  averiguaciones  que  convengan  y  sean  necesarias  hasta  tanto 
que  los  dichos  bienes  y  hacienda  esté  cobrada  y  puesta  en  el  cobro 
que  conviene,  dejando  en  buen  orden,  puntualidad  y  claridad  todos 
los  bienes  raíces,  rentas  y  censos  que  le  pertenecen  para  que  de  aquí 
adelante  se  cobre  la  renta  del  dicho  hospital  con  entera  sabiduría;  y 
los  autos  que  hiciéredes  sobre  lo  contenido  mando  pasen  ante  escri- 
bano público  real,  fiel  y  legal,  para  que  estén  en  guarda  y  custodia 
con  los  demás  papeles  de  su  oficio  y  en  todo  tiempo  conste  de  los 
alcances  que  hiciéredes  en  las  dichas  cuentas,  entero  de  ellas,  recibo 
y  cargo  que  quedare  fecho  al  dicho  fray  Cristóbal  Pecador,  de  que, 
como  dicho  es,  ha  de  entrar  en  su  poder. 

Y  por  el  trabajo  y  ocupación  que  habéis  de  tener,  os  señalo  el 
mismo  salario  que  habéis  llevado  antes  de  agora  por  razón  de  haber 
tomado  las  dichas  cuentas,  que  habéis  de  cobrar  de  la  misma  parte  y 
lugar  que  lo  habéis  cobrado  por  razón  de  lo  susodicho,  que  para 
todo  ello  y  lo  demás  anexo  y  dependiente,  aunque  aquí  no  vaya  es- 
pacificado, y  apremiar  á  cualesquier  personas  en  cuyo  poder  enten- 
diéredes  están  los  dichos  papeles  y  hacer  aquello  que  para  el  buen 
efecto  do  lo  contenido  en  esta  mi  comisión  convenga,  os  doy  poder 
y  facultad  en  forma. 

Ordeno  y  mando  al  corregidor,  alcaldes  ordinarios  y  otras  cuales- 
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quier  justicias  desta  dicha  ciudad  de  Santiago  y  su  distrito,  no  os 
pongan  impedimento  alguno  en  la  ejecución  de  lo  que  dicho  es,  antes 
os  den  todo  el  favor  y  ayuda  que  les  pidiéredes  y  hubiéredes  menes- 
ter, pena  de  cada  docientos  pesos  de  oro  para  la  aliñara  de  S.  M.  y 
gastos  de  guerra,  por  mitad. 

Fecho  en  esta  dicha  ciudad  de  Santiago,  en  tres  de  agosto  de  mili 
y  seiscientos  y  veinte  y  ocho  años. — Don  Luis  Fernández  de  Córdoba 
y  Arce. — Por  mandado  de  Su  Señoría. — Francisco  de  la  Can-era. 

Y  presentada  y  visto  por  Su  Señoría,  me  recibieron  al  uso  del  dicho 
cargo  y  mandaron  use  del  como  Su  Señoría  manda  y  en  el  título  se 
contiene. 

Título  de  clériqo  de  menores. — En  este  cabildo  se  presentó 
un  título  de  grados  y  corona  de  Tomás  de  las  Cuevas,  con  certifica- 
ción del  dotor  don  Jerónimo  de  Salvatierra,  |)rovisor  de  este  obispa- 
do, y  fee  de  Baltasar  de  la  Torre  y  Araube,  notario,  de  cómo  por  las 
certificaciones,  que  había  presentado  ante  el  señor  don  Francisco  de 
Salcedo  constaba  haber  servido  y  acudido  al  estudio  que  se  le  señaló 
por  oficio,  y  pidió  se  admitiese  por  tal  clérigo  de  menores  órdenes; 
y  visto  por  Su  Señoría,  le  admitieron  y  hubieron  por  presentado, 
como  pide. 

Licencia  para  vender  vino  nuevo. — Este  día  los  señores  de 
cabildo,  de  pedimento  de  Jerónimo  Sánchez  y  de  otras  personas, 
se  mandó  dar  licencia  para  vender  por  menudo  en  las  pulperías  el 
vino  nuevo  molar  y  albillo  y  el  demás  que  estuviere  en  dispusición 
para  ello,  dando,  siendo  tal,  tres  cuartillos  por  un  real;  y  el  dar  las 
licencias  se  cometió  á  los  señores  alcaldes  ordinarios. — Luis  de  las 
Cuevas  y  Mendoza. — Diego  de  Morales  y  Córdoba. — Don  Cristóbal  de 
Ahumada. — Alonso  del  Campo  Lantadilla. — Don  Agustín  de  Arévalo 
liriceño. — Don  Juan  de  Maluenda. — Don  Juan  Tomás  Jufré  de  Loaísa. 
— Don  Francisco  de  Salinas  NaiDÓez. — Por  ante  mí. — Manuel  de  Toro 
Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  19  DE  AGOSTO  DE  1628. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  diez  y  nueve  días  de  el  mes 
de  agosto  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  ocho,  la  Justicia 
y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado, 
ante  quien,  habiénítose  juntado  muy  gran  parte  de  el  pueblo,  el  alfé- 
rez general  don  Diego  Xaraquemada  presentó  la  petición  siguiente: 
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Petición  de  don  Diego  Xabaqubmada. — ^El  alférez  general  don 
Diego  Xaraquemada,  procurador  general  de  esta  ciudad,  digo:  que 
habiendo  enviado  el  seflor  Príncipe  de  Esquiladle  la  tasa  de  los  natu- 
rales de  este  reino,  gobernándole  el  señor  don  Cristóbal  de  la  Cerda  por 
muerte  de  el  señor  don  Lope  de  Ulloa,  la  mandó  publicar  sin  decla- 
rar lo?  capitules  que  venían  remitidos  al  gobierno  y  otras  circunstan- 
cias forzosas  para  su  ejecución,  en  cuya  razón  subcedió  en  el  dicho 
gobierno  el  señor  don  Pedro  Osores  de  Ulloa,  y  tratando  de  la  dicha 
tasa  y  que  era  casi  impusible  dar  medio  á  los  inconvinientes  que 
tenía,  declaró  los  capítulos  que  venían  remitidos  al  gobierno,  y  con- 
sultándolos con  Su  Majestad,  mandó  guardar  la  dicha  tasa  en  cuanto 
á  quitar  el  servicio  personal  y  que  sí  lo  fuese  por  tercios,  y  en  lo 
demás  la  suspendió  por  los  dichos  inconvinientes;  y  antes  de  llegar 
la  consulta  á  Su  Majestad  y  su  Real  Consejo,  despachó  la  tasa  del 
Príncipe  de  Esquiladle  confirmada,  y  por  mandado  de  esta  Real 
Audiencia  se  publicó  en  esta  ciudad-  el  año  de  veinte  y  cinco;  y 
habiendo  subcedido  en  este  gobierno  el  señor  don  Luis  Fernández 
de  Córdoba,  informándose  del  estado  de  la  dicha  tasa  y  que  declarase 
los  dichos  capítulos  en  la  forma  que  lo  había  hecho  el  señor  don 
Pedro  Osores  -de  Ulloa,  viendo  los  imposibles  que  tenía,  hizo  una 
junta  de  todas  las  personas  doctas  de  esta  ciudad,  así  eclesiásticas 
como  seglares,  con  cuyos  pareceres  suspendió  la  dicha  tasa  y  consul- 
tó á  Su  Majestad  y  señor  Virrey  del  Perú  los  grandes  inconvinientes 
que  tenía  su  ejecución.  De  esta  suspensión  apeló  el  señor  fiscal  ante 
esta  Real  Audiencia,  donde  se  ha  seguido  la  causa  y  mandado  guar- 
dar la  dicha  tasa  y  revocar  la  dicha  suspensión:  en  cuyo  tiempo 
nombró  por  visitador  de  este  reino  el  señor  Virrey  del  Perú  al  seflor 
dotor  Cristóbal  de  la  Cerda,  y  por  decir  en  la  comisión  que  no  ino- 
vase  en  las  tasas,  pidió  se  declarase  si  había  de  visitar  por  ella;  pro-  ^ 

veyóronse  dos  autos,  remitiendo  el  u-no,  tocante  á  la  dicha  suspensión, 
en  discordia  de  votos  la  causa  á  la  Real  Audiencia  de  la  ciudad  de 
los  Reyes,  y  en  otro  mandando  al  dicho  visitador  haga  la  visita  por 
la  dicha  tasa  desde  su  publicación.  Sobre  estos  autos  tengo  alegado 
muy  largo,  y  mientras  viene  de  Lima  pronunciamiento  sobre  la  remi- 
sión, ha  de  hacer  el  dicho  visitador  la  visita  por  la  dicha  tasa,  como  « 
le  está  ordenado,  demás  de  ser  cierto  que  de  Lima  ha  de  venir  con-  » 
firmado  el  auto  de  revocación  del  de  el  señor  presidente  y  goberna- 
dor y  si  se  pudiera  dar  medio  que,  mandándose  guardar  la  dicha  tasa 
y  hacer  la  visita  por  ella,  fuese  como  en  cada  partido  se  fuese  enta- 
blando,  haciendo  las  reduciones  y  demás  cosas^  mediante  las  decía- 
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raciones  que  el  señor  presidente  hiciese,  como  le  está  suplicado  por 
esta  ciudad,  fuera  de  notable  provecho  y  se  excusaran  notables  daños 
y  costas,  y  que  sin  dihitiir  más  su  ejecución  por  el  niesmo  efecto  que 
llama  el  derecho  probanza  sensitiva,  que  es  la  más  eficaz,  se  viese  y 
manifestase  ser  imposible  ahanar  tantas  dificultades  como  consigo 
trae  y  serviría  de  que  con  conocimiento  de  ello,  así  el  dicho  juez  vi- 
sitador como  el  señor  presidente  y  esta  Real  Audiencia  informasen  á 
Su  Majestad  para  que  pusiesen  remedio  en  ello  y  se  excusara  de  que 
corrienclo  voz  que  esta  ciudad  lo  contradice  no  pareciese  que  le 
movía  á  ello  su  interés,  siendo  así  que  le  tienen  en  que  la  dicha  tasa 
se  entable,  declarándose  como  lo  tiene  pedido. 

A  V.  H.  pido  y  suplico  [)rovfea  sobre  esto  lo  que  más  convenga, 
con  la  mayor  brevedad  pusible,  mandándoseme  por  auto  lo  que  debo 
hacer;  y  que  esta  mi  petición  y  lo  que  á  ella  se  proveyere  se  pon- 
ga en  el  libro  del  Cabildo,  porque  aunque  éste  es  parecer  de  los  más 
vecinos  de  esta  ciudad,  para  que  en  todo  tiempo  conste,  me  conviene 
hacer  lo  que  por  su  auto  V.  S.  me  ordenare  para  mayor  justificación 
de  mi  intento,  sobre  que  pido  justicia. — Don  Diego  Xaraquemada. 

Pkoveimiento. — En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  eu  diez  y 
nueve  días  del  mes  de  agosto  del  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte 
y  ocho  la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su 
lugar  acostumbrado,  con  gran  parte  del  pueblo  que  para  el  efecto 
contenido  en  esta  petición  se  juntaron,  y  habiéndose  leído  y  propués- 
tose  de  palabra  las  dificultades  y  congruencias  que  de  asentar  y  de- 
clararse en  revista  la  dicha  tasa  desde  que  se  publicó,  y  tratado  sobre 
ello  todos  los  que  se  juntaron,  se  conformaron  en  que  se  pida  se 
asiente  la  tasa  con  el  medio  que  i>ropone  y  contiene  la  petición,  coa 
reserva  dé  lo  principal  de  la  causa;  y  habiendo  quedado  solos  los  seño- 
res de  cabildo,  acordaron  y  mandaron  que  el  procurador  de  la  ciu- 
dad en  la  forma  que  propone,  pida  se  asiente  la  tasa  y  todo  aquello 
que  fuere  en  pro  de  esta  ciudad,  y,  siendo  necesario,  se  le  da  poder  en 
forma  para  ello  con  libre  y  general  administración,  y  se  asiente  en  el 
libro  de  cabildo,  como  lo  pide;  y  lo  firmaron. — Luis  de  las  Cuevas 
Mendosa. — Diego  de  Morales  y  Ccndoba. — Don  Cristóbal  de  Ahuma- 
da,— Ginés  de  Toro  Mazóte, — Don  Agustín  de  Aréválo  Briceño. — Don 
Juan  de  Maluenda, — Don  Francisco  de  Salinas. — Ante  mí. — Manuel 
de  Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 

Título  dk  administrador  de  Llupko. — Eu  este  día,  ante  los 
dichos  señores  de  cabildo  pareció  Ascensio  de  Zubiauri  y  presentó 
uu  título  del  señor  don  Luis  Fernández  de  Córdoba  y  Arce,  presi- 
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CABILDO  DE  26  DE  AGOSTO  DE  1628. 


En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y 
seis  días  del  mes  de  agosto  de  mil  y  seiscientos  y  veint^  y  ocho 
afios,  se  junUu'on  en  su  lugar  acostumbrado  el  Cabildo,  Justicia  y 
Regimiento  desta  ciudad  y  acordaron  lo  siguiente: 

Patente  presentada  por  i>on  Juan  de  Ai>aro. — En  este  ca- 
bildo presentó  el  capitán  don  Juan  de  Adaro  una  patente  del  sefior 
Gobernador  deste  reino  do  cabo  y  gobernador  de  la  gente  que  se  está 
levantando  en   esta  ciudad  y  en  el  valle  de  Quillota  para  socorro  de 


I 
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dente  y  gobernador  de  este  reino,  refrendado  de  Francisco  de  la  Ca- 
rrera, secretario,  en  que  le  nombra  por  administrador  de  los  pueblos  v, 
de  Llupeo,  y  su  fecha  en  tres  de  agosto  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  *| 
y  ocho,' con  testimonio  de  que  tenía  pagada  la  mesada,  firmado  del  J 
tesorero  Jerónimo  Hurtado  de  Mendoza,  y  pidió  fuese  recibido  al  uso  ,v 
y  ejercicio  del  dicho  oficio,  que  está  presto  de  dar  las  fianzas  que  es  "^ 
obligado;  y  juró  á  Dios  y  á  la  cruz,  en  forma  de  derecho,  y  prometió 
de  usar  bien  y  fielmente  el  oficio  de  tal  administrador  de  los  dichos  • 
indios  y  sus  bienes  y  comunidad,  procurando  su  bien  y  aumento  y 
conservación  y  tendrá  cuenta  cierta,  leal  y  verdadera  para  la  dar 
cada  que  se  le  mande  y  pagará  el  alcance  que  le  fuere  fecho  y  hará 
todo  aquello  que  debe  y  es  obligado,  y  si  así  lo  hiciere,  Dios  le  ayu- 
de, y  si  nó,  se  lo  demande;  y  para  su  cumplimiento  obligó  su  perso-  .| 
na  y  todos  sus  bienes  muebles  y  raíces,  habidos  y  por  haber,  y  para  ,  .|| 
la  ejecución  de  ello  dio  poder  á  las  justicias  de  Su  Majestad,  de  cua-  J 
lesquier  partes,  á  cuya  jurisdicción  se  sojnetió,  y  renunció  su  domi-  |j 
cilio  y  todas  las  leyes  de  su  defensa,  con  la  general  que  lo  prohibe.                                 ^j 

Y  visto  por  Su  Señoría  el  dicho  título,  juramento  y  testimonio,  . 
mandaron  que  dé  las  fianzas  á  satisfación  de  el  protetor,  con  lo  cual 
le  hubieron  por  recibido  al  uso  de  el  dicho  oficio  como  en  [suj  título 
fse]  contiene;  con  lo  cuy  I  y  con  que  dé  fianzas  á  satisfación  del  pro- 
tetor le  hubieron  por  recibido. 

Y  lo  firmaron. — Luis  da  las  Ciievasy  Mendoza. — Diego  de  Morales 
y  Córdoba. — Don  Cristóbal  de  Ahumada. — (Unes  de  Toro  Mazóte. — 
Don  Agustín  de  Arévalo  Briceño. — Don  Juan  de  Maluenda. — Don 
Francisco  de  Salinas  Narváez. — Ascensio  Zubiauri. — Pasó  ante  mí. —  jí 
Manuel  de  Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo.    . 
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la  guerra  deste  reino,  como  consta  de  la  patente  despachada  en  esta 
ciudad  á  veinte  y  cuatro  de  agosto  deste  presente  año,  firmada  de\ 
señor  don  Luis  Fernández  de  Córdoba,  gobernador  deste  reino,  y  de 
Francisco  de  la  Carrera,  su  secretario;  y  vista  por  Su  Señoría  del 
dicho  Cabildo,  le  hubieron  por  recibido  á  el  uso  y  ejercicio  del  dicho 
oficio. 

Patente  de  capitán  dk  infantería  de  Martín  de  Santan- 
der.— En  este  cabildo  se  presentó  don  Martín  de  Santander  con 
una  patente  de  capitán  de  infantería  del  número  destti  ciudad,  de  que 
le  hizo  merced  el  señor  Gobernador  deste  reino,  su  fecha  en  catorce 
de  agosto  deste  presente  año,  refrendada  de  Francisco  de  la  Carre- 
ra, su  secretario;  y  se  hubo  por  recebido  en  la  dicha  compañía. 

Sobre  una  petición  de  los  sastres. — En  este  cabildo  se  acordó 
que  el  procurador  general  desta  ciudad  y  el  escribano  de  cabildo 
vean  lo  que  conviniere  en  razón  de  lo  que  piden  los  sastres,  de  que 
en  conformidad  de  las  leyes  reales  se  nombre  veedor  para  el  dicho 
oficio  y  que  se  hagan  las  ordenanzas  que  convinieren,  y,  hechas,  se 
traigan  á  este  Cabildo  para  que  se  vean. 

Fiel  ejecutor. — En  este  cabildo  se  nombró  por  fiel  ejecutor  des- 
ta ciudad  al  maestre  de  campo  don  Juan  de  Maluenda. 

En  este  cabildo  pareció  el  licenciado  Juan   Descebar  y  Carrillo  y 
presentó  dos  títulos:  uno  de  corregidor  y  justicia  mayor  del  partido 
de  Melipilla,  y  elotro  de  administrador  del  obraje  del  dicho  pueblo  de 
Melipilla,  y  pidió  ser  recibido  al  uso  y  ejercicio  de  los  dichos  oficios," 
que  los  dichos  títulos  son  del  tenor  siguiente: 

Título  de  corregidor  de  Melipilla. — Don  Luis  Fernández  de 
Córdoba  y  Arce,  señor  de  la  villa  del  Carpió,  veinte  y  cuatro  de  la 
ciudad  de  Córdol)a,  del  Consejo  de  Su  Majestad,  su  gobernador  y 
capitán  general  deste  reino  de  Chille  y  j)residente  de  la  Real  Audien- 
cia que  en  él  reside,  etc. 

Por  cuanto  vos  el  licenciado  Juan  Descóbar  y  Carrillo  sois  hijo 
ligítimo  del  licenciado  Antonio  Descebar,  abogado  de  las  Reales  Audien- 
cias de  la  ciudad  de  lojs  Reyes  y  de  la  de  la  Plata,  y  nieto  del  maestre 
de  campo  Cristóbal  Descebar  y  del  capitán  Alonso  Descebar,  prime- 
ros conquistadores  y  pobladores  de  las  provincias  del  Pirú  y  deste 
reino,  donde  hicieron  particulares  y  aventajados  servicios  á  Su  Ma- 
jestad, ocupando  siempre  oficios  y  cargos  muy  preeminentes,  y  á  su 
imitación  lo  habéis  continuado  de  muchos  años  á  esta  parte,  ocupan- 
do en  el  real  servicio  puestos  muy  honrosos,  de  los  cuales  y  de  todo 
lo  que  ha  sido  á  vuestro  cargo  habéis  dado  la  buena  cuenta  que  de 
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vuestra  persona,  partes  y  calidad  se  esperaba,  según  que  más  en 
particular  constará  de  vuestros  papeles,  á  que  me  remito,  y  confío 
que  en  lo  de  adelante  acudiréis  á  lo  que  se  os  ordenare  y  encargare 
de  su  real  servicio;  y  por  la  satisfación  que  tengo  de  vuestra  persona, 
por  la  presente,  en  nombre  de  ¡Su  Majestad  y  como  su  gobernador  y 
capitán  general  y  en  virtud  de  sus  reales  poderes,  elijo  y  nombro  á 
vos  el  dicho  licenciado  Juan  üescobar  y  Carrillo  por  corregidor  y 
justicia  mayor  de  la  provincia,  [)artido  y  juridición  de  Melipilla,  por 
tiempo  de  un  año,  mas  ó  menos  lo  que  mi  voluntad  fuere;  y  os  doy 
poder  y  facultad  para  que  con  vara  alta  de  la  real  justicia  la  admi- 
nistréis, manteniendo  en  ella  la  gente  española  y  naturales  de  los 
repartimientos  del  dicho  partido  y  las  demás  personas  que  en  él  vi- 
vieren y  estuvieren;' y  usaréis  y  ejerceréis  el  dicho. oficio  en  todos 
los  casos  y  cosas  á  él  anejos  y  concernientes,  conociendo  de  cuales- 
quier  causas  y  negocios  civiles  y  criminales  que  de  oficio  ó  á  pedi- 
miento  de  partes  se  ofrecieren  y  causaren,  las  cuales  y  las  que  hallá- 
redes  pendientes  las  acabaréis  y  determinaréis  sentenciándolas  con- 
forme á  derecho,  otorgando  las  apelaciones  que  de  vos  se  interpusieren 
para  ante  el  superior,  y  en  lo  que  no  hubiere  lugar  apelación,  ejecuta- 
réis vuestro  juicio  y  sentencia,  guardando  en  todo  las  leyes  y  orde- 
nanzas de  Su  Majestad,  cédulas,  provisiones  y  capítulos  de  corregi- 
dores y  las  que  adelante  se  hicieren  para  el  buen  gobierno,  castigando 
con  rigor  y  demostración  los  pecados  públicos;  y  tendréis  particular 
cuidado  en  que  los  naturales  del  dicho  partido  de  Melipilla  sean  bien 
tratados  y-  se  les  guarden  sus  libertades  y  lo  que  el  Rey,  nuestro 
señor,  sobre  el  conocimiento  de  sus  causas  tiene  dispuesto  y  ordena- 
do, mirando  por  la  conservación  espiritual  y  temporal  dellos,  sobre 
lo  cual  y  la  retitud  y  justificación  con  que  habéis  de  usar  el  dicho 
oficio  os  encargo  la  conciencia,  de  manera  que  si  algún  descuido  ó 
culpa  tuviéredes,  se  os  pondrá  por  cargo  en  la  residencia  que  del 
dicho  oficio  se  os  tomare:  que  para  todo  ello  é  para  le  poder  servir 
os  doy  poder  y  facultad. 

Y  ordeno  y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  desta  ciudad 
de  Santiago,  ante  quien  os  habérs  de  presentar  con  este  mi  título, 
que,  habiendo  tomado  la  razón  del  los  jueces  oficiales  reales  de  dicha 
ciudad  y  presentando  con  el  testimonio  dellos  de  haber  enterado  y 
pagado  lo  que  jmreciere  tocar  y  pertenecer  de  mesada  á  Su  Majestad, 
reciban  do  vos  el  juramento  y  solenidad,  obligación  y  fianza  que 
debéis  hacer  y  da»  para  el  uso  y  í^jercicio  del  dicho  oficid,  y  así 
fecho,  oS  reciban  á  él  y  no  de  otra  manera,  que  yo,  por  la  presente, 
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en  nombre  cíe  Su  Majestad,  os  Ive  por  recebido,  caso  que  por  el  dicho 
Cabildo  ó  alguno  del  no  lo  seáis. 

Y  asimismo  mando  á  todas  y  cualesqnier  personas,  estantes  y  ha- 
bitantes en  el  diclio  partido  y  jurisdición  os  hayan  y  tengan  por  tal 
corregidor  y  justicia  mayor  del,  y  os  obedezcan,  respeten  y  acaten» 
guarden  y  cumplan  vuestras  órdenes  y  mandamientos;  y  os  hagan 
guardar  todas  las  lionras,  gracias  y  preeminencias  que  debéis  haber 
y  gozar  y  por  razón  del  dicho  oficio  os  deben  ser  guardadas,  sin  que 
os  falte  cosa  alguna. 

Y  por  el  trabajo  y  ocupación  que  habéis  de  tener  os  señalo  de 
salario  el  mismo,  según  y  de  la  manera  que  lo  llevó  vuestro  ante- 
cesor y  de  la  misma  parte  y  lugar  que  se  le  pagó:  todo  lo  cual  se 
guarde  y  cumpla,  pena  de  ducientos  pesos  de  oro  para  la  cámara  de 
Su  Majestad  y  gastos  de  guerra,  por  mitad. 

Que  es  fecho  en  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  á  catorce  días  del 
mes  de  agosto  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  ocho  años. — Don  Luis 
Fernández  de  Córdoba  y  Arce. — Por  mandado  de  Su  Señoría. — Fran- 
cisco de  la  Carrera, 

Mesada. — Recíbase  asimismo  por  la  mesada.  Fecho  en  Santiago, 
á  veinte  y  seis  de  agosto  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  ocho  años. 
— Jerónimo  Hurtado  de  Mendoza. 

Título  de  administrador  del  obraje  de  Melipilla. — Don 
Luis  Fernández  de  Córdoba  y  Arce,  señor  de  la  villa  del  Carpió, 
veinte  y  cuatro  de  la  ciudad  de  Córdoba,  del  Consejo  de  Su  Majes- 
tad, su  gobernador  y  capitán  general  desle  reino  de  Chille  y  presi- 
dente de  la  Real  Audiencia  que  en  él  reside,  etc. 

Por  cuanto  he  proveído  al  licenciado  Juan  Descobar  y  Carrillo  por 
corregidor  y  caiiitán  á  guerra  del  partido  de  Melipilla  y  conviene 
que  juntamente  con  el  dicho  cargo  ejerza  el  de  administrador  del 
obraje  que  en  el  dicho  pueblo  de  Melipilla  tiene  Su  Majestad  situado 
para  el  socorro  de  la  gente  de  guerra  de  su  real  ejército  deste  reino, 
y  por  la  entera  aatisfación  y  confianza  que  del  susodicho  tengo  de 
que  acudirá  al  real  servicio  en  el  dicho  ministerio  con  cuidado  y 
diligencia;  por  la  presente,  en  no^ibre  de  Su  Majestad,  y  como  su 
gobernador  y  capitán  general  y  en  virtud  de  sus  reales  poderes,  nom- 
bro y  proveo  á  vos  el  dicho  ca|)itán  Juan  Descobar  y  Carrillo  por 
administrador  del  dicho  obraje  de  Melipilla  de  Su  Majestad;  y  os  doy 
poder  y  facultad  para  que  en  conformidad  de  las  ordenanzas  hechas 
para  el  uso  y  administración  del  y  de  lo  que  por  mí  se  os  fuere  orde- 
nado y  mandado,  hagáis  labrar  y  beneficiar  la  ropa  que  eíi  él  se  ha 
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labrado  y  labra,  continuando  la  forma  que  para  ello  está  dada,  pro- 
curando no  falte  en  él  la  cuenta  de  la  buena  fábrica  para  que  la  ropa 
sea  buena  y  tenga  valor  y  se  consiga  el  fruto  para  que  fue  fundado, 
de  todo  lo  cual  tendréis  libro  de  cuenta  y  razón  de  lo  que  se  labrare 
en  el  dicho  obraje  y  de  lo  que  del  saliere,  poniendo  por  principio 
todos  los  peltrechos,  ropa  y  lo  demás  que  halláredes  en  dicho  obraje 
y  os  fuere  entregado  por  el  cn[»itán  don  Junn  de  Mendoza,  vuestro 
antecesor,  que  ha  de  ser  por  inventario,  con  las  ordenanzas,  libro  y  i 

papeles  que  á  él  tocaren;  lo  cual  así  fecho,  continuaréis  en  la  labor 
de  la  ropa,  previniendo  lo  que  fuere  necesario  para  su  avío  y  acre- 
centíimiento,  usando  y  ejerciendo  el  dicho  oficio  de  administrador 
con  todo  cuidado,  buena  cuenta  y  razón  de  todo  lo  que  á  él  tocare, 
según  y  de  la  manera  que  lo  ha  usado,  podido  y  debido  usar  el  dicho 
vuestro  antecesor  y  como  los  otros  administradores  á  cuyo  cargo  ha  sido 
el  dicho  obraje;  y  tendréis  particular  cuidado  de  que  los  indios  señala- 
dos para  la  labor  del  acudan  enteramente  con  puntualidad,  para  que 
se  consiga  el  labrar  toda  la  más  ropa  que  se  pudiere,  tratándolos 
bien,  sin  consentir  reciban  agravios,  sin  premiarles  á  excesivos  tra- 
bajos, antes  haciéndoles  sea  moderado  el  que  han  de  tener,  acudién- 
doles  con  puntualidad  con  sustento  y  haciendo  sean  curados  en  sus 
enfermedades,  sobre  lo/ cual  os  encargo  la  conciencia  y  descargo  la 
de  Su  Majestad  y  mía. 

Y  os  habéis  de  presentar  con  este  mi  título  ante  el  Cabildo,  Justi- 
cia y  Regimiento  desta  ciudad  de  Santiago,  al  cual  mando  reciban 
de  vos  el  juramento  y  solenidad,  obligación  y  fianza  en  tal  caso  nece- 
saria, juntamente  con  la  que  habéis  de  dar  para  el  uso  del  dicho  oficio 
de  corregidor  del  dicho  partido,  de  que  daréis  cuenta  con  pago  de  lo 
que  se  os  entregare  y  fuere  á  vuestro  cargo;  y  así  fecho,  llevando 
testimonio  de  los  jueces  oficiales  reales  de  dicha  ciudad  de  liaber 
enterado  y  pagado  lo  que  pareciere  pertenecer  por  razón  de  la  mesa- 
da á  Su  Majestad,  os  reciban  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio,  y  no 
de  otra  manera,  y  os  guarden  y  hagan  guardar  todas  las  honras,  gra- 
cias y  preeminencias  que  debéis  haber  y  gozar  y  por  razón  del  dicho 
oficio  os  deben  ser  guardadas,  sin  que  os  falte  cosa  alguna. 

Y  por  la  ocupación  y  trabajo  que  en  lo  susodicho  habéis  de  tener, 
hayáis  y  llevéis  de  salario  en  cada  un  año  cuatrocientos  pesos  de  á 
nueve  reales,  que  es  el  sueldo  que  está  señalado  por  acudido  de 
hacienda  y  de  que  gozó  el  dicho  vuestro  antecesor,  los  cuales  habéis 
de  cobrar  de  lo  procedido  de  dicho  obraje,  que  os  ha  de  correr  desde 
el  día  que  os  fuere  entregado;  al  cual  mando  que,  habiendo  dado  laa 
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fianzas  dichas,  os  entregue  con  todo  lo  que  en  él  luibiere,  como  dicho 
es;  y  mando  se  torne  la  razón  por  los  jueces  oñciales  reales  de  la 
dicha  ciudad  y  den  testimonio  de  las  6anzas  que  diéredes,  para  que 
délio  dé  noticia  tin  la  veheduría  general  y  contadnría  del  sueldo  desto 
real  ejéreito:  todo  lo  cual  se  gviarde  y  cumpla,  pena  de  quinientos 
pesos  pura  la  cámara  de  Un  Majestad  y  gastos  de  gnerra,  por  mitad. 
■  Que  es  fecho  en  SaTitingo  de  Chille,  en  quince  dfas  del  mes  de 
agosto  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  ocho  años. — Do»  Luis  Fer- 
nánden  de  Córdoba  y  Arce. — Por  mandado  de  Su  Sefioría, — Fra\tcisco 
de  la  Can-era.  * 

Pago  de  la  uebada. — Recíbase  por  lo  que  toca  á  la  mesada,  por 
haberlo  enterado  hoy  día  de  la  fecha,  en  Santiago  de  Chille,  á  veinte 
y  seis  de  agosto  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  oehoafios.~T7cróni»w 
Hurlado  de  Mmidcza. 

JüEAMENTO. — Y  en  conformidad  de  los  dichos  títulos  de  corr^idor 
y  administrador  del  obraje  de  Su  Majestad,  el  dicho  Cabildo,  Justicia 
y  Regimiento  desta  ilicha  ciudad,  recibió  juramento  en  forma  de 
derecho  del  dicho  licenciado  Juan  Descobar  y  Carrillo,  por  Dios, 
nuestro  seflor,  y  á  nna  señal  de  la  cruz  que  hizo  con  los  dedos  de  su 
mano  derecha,  so  caigo  del  cual  juró  de  usar  bien  y  fielmente  de  los 
dichos  oficios  de  tal  corregidor  y  administrador  del  obraje  de  Su  Ma- 
jestad del  valle  de  Melipilla  para  que  es  nombrado;  y  á  la  conclusión 
del  dicho  juramento,  dijo:  si,  juro,  y  amén. 

Postura  del  tino  nuevo. — En  este  cabildo  se  acordó  que,  atento 
Á  que  no  se  halla  vino  afiejo  para  vender  en  las  pulperías  y  que  los 
pulperos  piden  licencia  y  que  se  les  dé  para  venderlo  en  sus  pulpe- 
rías, se  les  do  liceuí'ia  para  que  vendan  el  dicho  vino  nuevo,  siendo 
bueno,  á  dos  cuartillos  y  medio  al  real  y  no  le  vendan  de  otra  mane- 
ra; y  si  algún  pulpero  quisiere  vender  vino  añejo  y  le  hnbiero,  que 
se  venda  en  pulpería  de  por  sí  y  no  donde  se  vendiere  el  vino  nnevo, 
en  la  parte  y  lugar  donde  señalare  el  sellor  corregidor  y  con  las  pos- 
turas que  le  fueren  puestas  por  el  señor  fiel  ejecutor  desta  ciudad. 

Y  con  esto  se  acabó  el  dicho  cabildo  y  lo  firmaron. 

Y  lo  hubieron  por  recibido  al  dicho  corregidor. — Luis  de,  las  Cuevas 
y  Mendoza. — Don  Cristóbal  de  Ahumada. — Alonso  del  Campo  Lanta- 
diUa. — Ginés  de  Toro  Mazóle. — Francisco  de  Toledo  Arbildo. — Don 
Juan  de  Malucnda. — Ant«  nn', — Domingo  García  Conalán,  escribano 
de  S.  M. 
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CABILDO  DE  31  DÉ  AGOSTO  DE  1628. 

« 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  postrero  día  del  mes  de 
agosto  de  mile  y  seiscientos  y  veinte  y  ocho  años,  se  juntaron  el  Ca- 
bildo, Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  en  su  lugar  acostumbra- 
do, y  en  él  pareció  Diego  de  Arnnda  y  presentó  un  título  de  admi- 
nistrador del  pueblo  de  Colina,  del  señor  Gobernador  deste  reino,  su 
fecha  en  veinte  y  tres  días  deste  presente  mes  y  año,  refrendado  de 
Francisco  de  la  Carrera,  su  secretario,  que  es  del  tenor  siguiente: 

Título  DE  administrador  dk  Colina. — Don -Luis  Fernández  de 
Córdoba  y  Arce,  señor  de  la  villa  del  Carpió,  veinte  y  cuatro  déla 
ciudad  de  Córdoba,  del  Consejo  de  S.  M.,  su  gobernador  y  capitán 
gener.al  deste  reino  de  Chille  y  presidente  de  la  Real  Audiencia  que 
en  él  reside,  etc. 

Por  cuanto  al  servicio  de  Su  Majestad  y  á  la  buena  administración 
de  los  bienes  de  comunidad  del  pueblo  de  Colina  conviene  nombrar 
persona  de  entera  satisfación  y  confianza  que  -sea  administrador  del 
y  acuda  al  bien  y  utilidad  oe  los  naturales  del  dicho  pueblo;  y  por- 
que en  la  de  I)iego  de  Aranda  concurren  las  partes  que  para  este 
efeto  se  requieren,  por  la  presente,  en  nombre  de  Su  Majestad,  y 
como  su  gobernador  y  capitán  general  y  en  virtud  de  sus  reales  po- 
deres, nombro  y  proveo  á  vos  el  dicho  Diego  de  Aranda  por  adminis- 
trador del  dicho  pueblo  de  Colina  y  bienes  de  comunidad  que  tienen 
y  tuvieren  los  caciques  é  indios  del;  y  os  doy  poder  y  facultad  para 
que  los  administréis,  procurando  su  aumento,  haciendo  hagan  las 
las  sementeras  de  comunidad  que  conforme  al  número  de  ellos  les 
sea  pusible,  continuando  sin  inovar  la  costumbre,  teniendo  mucha 
cuenta  con  los  ganados  y  que  pasten  en  buenos  pastos  y  aguadas,  y 
que  tengan  suficientes  guardas  y  fieles  que  no  los  disipen;  y  por  lo 
mucho  que  importa  que  los  dichos  indios  sean  bien  tratados,  procu- 
raréis por  los  medios  suaves  y  que  más  convenga,  vivan  en  pulicía 
cristiana  y  modo  de  república,  no  consintiendo  que  ninguna  persona 
les  haga  agravios,  en  especial  de  sus  encomenderos,  á  los  cuales  no 
consentiréis  se  les  den  más  indios  de  los  que  les  pertenecen  conforme 
á  las  ordenanzas  reales. 

Y  usaréis  y  ejerceréis  el  dicho  cargo  en  todos  los  casos  y  cosas  á 
él  anejos  y  concernientes,  según  y  de  la  manera  que  lo  han  usado, 
podido  y  debido  usar  vuestros  antecesores. 


48  HISTORIADORES   DE  CHILE 

Y  habéis  de  tener  libro  de  cuenta  y  razón  donde  asentéis  todos 
los  bienes  de  comunidad  que  os  fueren  entregados  y  adelante  hu- 
biere, para  que  la  deis  cuando  se  os  pida. 

Y  por  el  trabajo  y  ocupación  que  en  lo  susodicho  habéis  de  tener, 
hayáis  y  llevéis  de  salario  el  cuarto  de  todo  lo  que  multiplicare  y 
aumentare  durante  usáredes  el  dicho  oficio,  en  propio  especie,  como 
Dios  lo  fuere  dando. 

Y  mando  al  Cabildo,.  Justicia  y  Regimiento  de  la  ciudad  de  San- 
tiago, ante  quien  os  habéis  de  presentar  con  este  mi  título,  que 
habiendo  touiado  la  razón  del  los  jueces  oficiales  reales  de  dicha 
ciudad  y  presentando  testimonio  dellos  de  haber  enterado  y  pagado 
lo  que  pareciere  tocar  y  pertenecer  por  esta  razón  de  mesada  á  Su 
Maje3tad,  reciban  de  vos  el  juramento  y  solemnidad,  obligación  y 
fianza  que  debéis  hacer  y  dar;  y  así  fecho,  os  reciban  al  uso  y  ejerci- 
cio del,  y  no  de  otra  manera,  y  os  hayan  y  tengan  por  Uú  administra- 
dor  del  dicho  pueblo  de  Colina;  y  todos  os  guarden  y  hagan  guardar 
las  honras,  gracias  y  preeminencias  que  debéis  haber  y  gozar  y  por 
razón  del  dicho  oficio  os  deben  ser  guardadas,  sin  que  os  falte  cosa 
alguna,  pena  de  ducientos  pesos  de  oro  para  la  cámara  de  Su  Majes- 
tad y  gastos  de  guerra,  por  mitad. 

Que  es  fecho  en  la  ciudad  de  Santiago,  en  veinte  y  tres  de  agosto 
de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  ocho  afio?. — Don  Luis  Fejuández  de 
Córdoba  y  Arce.  —Por  mandado  de  Su  SeUoría. — Francisco  de  la  Ca- 
rreía, 

Mesaoa. — Recíbase  por  lo  que  toca  á  la  mesada. — Jerónimo  Hur- 
tado de  Mendoza. 

Juramento. — En  conformidad  de  lo  que  por  el  dicho  título  se 
manda,  en  ¡iresencia  del  dicho  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  desta 
ciudad,  el  dicho  Diego  de  Aranda  juró  á  Dios  y  á  la  cruz,  en  forma 
de  derecho,  de  hacer  bien  y  fielmente  el  oficio  de  administrador  del 
dicho  pueblo,  procurando  á  los  indios  todo  bien  y  que  hará  todo 
aquello  que  un  buen  administrador  es  obligado;  y  á  la  conclusión 
del  juramjBnto,  dijo:  sí,  juro,  y  amén. 

Y  hecho  el  dicho  juramento,  mandaron  que,  dando  las  fianzas, 
sea  desde  luego  por  recibido  á  el  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio. 

Y  con  esto  se  acat)ó  el  dicho  cabildo  y  lo  firmaron  los  que  se  ha- 
llaron presentes. — Don  Cristóbal  de  Ahumada. — Alonso  del  Campo 
Lantadilla. — Don  Juan  de  Maluenda. — Ante  mí. — Domingo  García 
Corvaián,  escribano  de  S.  M, 
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CABILDO  DE  5  DE  SEPTIEMBRE  DE  1628. 
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CoMiBiÓN  DE  Gonzalo  Gutiérrez  de  Sotomayor. — En  la  ciu- 
dad de  Santiago  de  Chille,  en  cinco  días  del  ines  de  septiembre  de 
mili  y  seiscientos  y  veinte  y  ocho  afios,  el  Cabildc^  Justicia  y  Regi- 
miento desta  dicha  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado,  y 
estando  en  él  presentó  el  capitán  Gonzalo  Gutiérrez  de  Sotomayor 
una  comisión  del  señor  Gobernador  deste  reino  para  tomar  residen- 
cia á  los  capitanes  Jerónimo  de  Miranda,  don  Juan  Ponce  de  León  y 
el  licenciado  don  Alonso  de  Zelada,  corregidores  que  han  sido  de 
Colchagua,  fecha  en  veinte  y  tres  de  agosto  deste  presente  año,  fir- 
mada de  Su  Señoría  y  refrendada  de  Francisco  de  la  Carrera,  secre- 
tario de  gobierno;  y  vista  por  el  dicho  Cabildo,  fué  recebido  al  uso  y 
ejercicio  del  dicho  oficio. 

Y  lo  firmaron. — Luis  de  las  Cuevas  y  Mendosa, — Diego  de  Morales 
y  Cói^doha. — Don  Cristóbal  de  Ahumada. — Don  Juan  Tomás  Jufré 
de  Loaisa. — Don  Juan  de  Maluenda. — Ante  mí. — Domingo  Garda 
Co7Talán,  escribano  de  Su  Majestad, 
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CABILDO  DE  7  DE  SEPTIEMBRE  DE  1628. 


En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  siete  días  del  mes  de  sep- 
tiembre de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  ocho  años,  el  Cabildo,  Justi- 
cia y  Regimiento  desta  dicha  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acos- 
tumbrado y  acordaron  lo  siguiente: 

Título  de  administrador  de  Nanga gü a. — En  este  cabildo  pa- 
reció él  teniente  Pedro  Rebeco  y  pidió  ser  recibido  á  la  administra- 
ción del  pueblo  de  Najicagua,  en  ques  nombrado  por  el  señor  Gober- 
nador deste  reino,  quel  título  que  presenta  es  del  tenor  siguiente: 

Don  Luis  Fernández  de  Córdoba  y  Arce,  señor  de  la  villa  del  Car- 
pió, veinte  y  cuatro  de  la  ciudad  de  Córdoba,  del  Consejo  de  Su 
Majestad,  su  gobernador  y  capitán  general  deste  reino  de  Chille  y 
presidente  de  la  Real  Audiencia  que  en  él  reside,  etc. 

Por  cuanto  al  servicio  de  Su  Majestad  y  á  la  buena  administración 
de  los  bienes  de  comunidad  del  cacique  y  naturales  del  pueblo  de 
Nancagua  conviene  nombrar  persona  de  entera  satisfación  y  con- 
fianza que  sea  administrador  del  dicho  pueblo,  y  porque  en  la  del 
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tiniente  Pedro  Rebeco,  que  á  el  presente  está  ejerciendo  el  dicho 
oficio,  concurren  las  calidades  que  para  este  efecto  se  requieren,  por 
haber  servido  á  Su  Majestad  veinte  años  en  la  guerra  deste  reino  y 
confío  lo  continuará  en  la  misma  conformidad  y  con  la  aprobación 
que  hasta  aquí;  por  la  presente,  en  su  real  nombre  y  como  su  gober- 
nador y  capitán  general  y  en  virtud  de  sus  reales  poderes,  nombro 
y  proveo  á  vos  el  dicho  Uniente  Pedro  Rebeco  por  administrador  de 
los  bienes  de  comunidad  que  tienen  y  tuvieren  los  caciques  é  indios 
del  dicho  pueblo  de  Nancagua;  y  os  doy  poder  y  facultad  para  que 
lo  administréis  haciendo  hagan  las  sementeras  de  comunidad  que 
conforme  al  número  de  ellos  les  sea  pusible,  continuando  sin  inovar 
la  costumbre  que  ha  habido,  teniendo  mucha  cuenta  con  sus  gana- 
dos,  haciendo  pasten  en  buenos  pastos,  y  que  sobre  ellos  tengáis  su. 
fícientes  guardas  y  fieles,  que  no  los  disipen;  y  por  lo  mucho  que 
importa  que  los  dichos  naturales  sean  bien  tratados,  procuraréis  por 
los  medios  más  suaves  que  convengan  vivan  en  pulida  cristiana,  no 
consintiendo  que  ninguna  persona  les  haga  agravios,  y  en  especial 
que  no  los  reciban  de  sus  encomenderos,  á  los  cuales  no  consintiréis 
se  les  den  más  indios  de  los  que  les  pertenecen;  y  en  todo  haréis  y 
usaréis  el  dicho  cargo  en  los  casos  y  cosas  á  él  anejos  y  concernien- 
tes, según  y  de  la  manera  que  lo  han  usado,  podido  y  debido  usar 
vuestros  antecesores. 

Y  habéis  de  tener  libro  de  cuenta  y  razón  donde  asentaréis  todos 
los  bienes  de  comunidad  que  os  fueren  entregados,  para  que  la  deis 
cuando  se  os  pida. 

Y  por  el  trabajo  y  ocupación  que  en  lo  susodicho  habéis  de  tener, 
habréis  y  llevaréis  de  salario  el  cuarto  de  lo  que  se  multiplicare  y 
aumentare,  en  propio  especie,  mientras  usáredes  el  dicho  oficio,  como 
Dios  lo  fuere  dando. 

Y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  desta  ciudad  de  San- 
tiago, ante  quien  os  habéis  de  presentar  con  este  mi  título,  que 
habiendo  tomado  del  la  razón  los  oficiales  reales  desta  dicha  ciudad, 
presentando  con  él  certificación  dellos  de  haber  enterado  lo  que  pa- 
reciere pertenecer  á  Su  Majestad  de  la  mesada,  reciban  de  vos  el 
juramento,  solenidad,  obligación  y  fianza  que  debéis  hacer  y  dar; 
y  fecho,  os  reciban  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio  y  no  á  otra 
persona  ninguna;  y  todas  las  que  residen  y  habitan  en  el  dicho  pue- 
blo os  hayan  y  tengan  por  tal  administrador  del,  y  os  guarden  y 
«hagan  guardar  todas  las  honras  y  preeminencias  que  por  razón  del 
dicho  oficio  debéis  haber  y  gozar,  sin  que  os  falte  cosa  alguna:  lo 
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cual  guarden  y  cumplan,  pena  de  ducientos  pesos  de  oro  para  la  cá- 
mara de  Su  Majestad  y  gastos  de  guerra,  por  mitad. 

Que.es  fecho  en  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y  tres  de  agosto  de 
mili  y  seiscientos  y  veinte  y  ocho  años. — Don  Luis  Fernándee  de 
C&rdóba  y  Arce, — Por  mandado  de  Su  Señoría. — Francisco  de  la  Cor 
rrera. 

Mesada. — Pase  por  lo  que  toca  á  la  mesada  de  seis  patacones,  y 
me  entrarpn  en  la  caja. — Antonio  de  Azoca. 

JuBAMENTo. — Y  en  conformidad  de  lo  que  por  el  dicho  título  se 
manda  por  el  señor  Presidente,  gobernador  y  capitán  general  deste 
reino,  en  presencia  del  dicho  Cabildo,  Justicia* y  Regimiento  pareció, 
el  dicho  Pedro  Rebeco,  y  juró  por  Dios,  nuestro  señor,  por  una  señal 
de  cruz  que  hizo  con  los  dedos  de  su  mano  derecha,  de  usar  bien  y 
fielmente  el  dicho  oficio  de  administrador  para  ques  nombrado,  y, 
como  tal,  procurará  a  los  indios  de  su  administración  todo  bien,  como 
debe  y  es  obligado;  y  á  la  conclusión  del  dicho  juramento,  dijo:  sí, 
juro,  y  amén:  de  lo  cual  doy  fee. 

Y  con  esto  se  acabó  el  dicho  cabildo  y  lo  firmaron. — Luis  de  las 
Cuevas  y  Mendojsa. — Diego  de  Morcdes  y  Córdoba, — Don  Cristóbal  de 
Ahumada. — Don  Juan  Tomás  Jufré  de  Loaísa. — Don  Juan  de  Ma- 
luenda, — Ante  mí. — Domingo  García  Cof^alán,  escribano  de  Su  Ma- 
jestad. 


CABILDO  DE  18  DE  SEPTIEMBRE  DE  1627. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  diez  y  ocho  días  del  mes 
de  septiembre  de  mil  y  seiscientos  y  veinte  y  ocho  años,  el  Cabildo, 
Justicia  y  Regimiento  desta  ciudad,  habiéndose  juntado  en  su  lugar 
acostumbrado,  se  presentó  Alonso  de  VaracaldorCon  un  titulo  de 
administrador  del  pueblo  de  Malloa,  del  t^nor  siguiente: 
•  Título  de  administrador  de  Malloa. — Don  Luis  Fernández 
de  Córdoba  y  Arce,  señor  de  la  villa  del  Carpió,  veinte  y  cuatro  de 
la  ciudad  de  Córdoba,  del  Consejo  de  Su  Majestad,  su  gobernador  y 
capitán  general  deste  reino  de  Chille  y  presidente  de  la  Real  Audien- 
cia que  en  él  reside,  etc. 

Por  cuanto  al  servicio  de  Su  Majestad,  bien  y  conservacióir  de  los 
naturales  del  pueblo  de  Malloa  y  sus  anejos,  conviene  nombrar  per- 
sona de  entera  satisfación  y  confianza  que  sea  administrador  de  los 
bienes  de  comunidad  que  tienen  y  tuvieren  los  caciques  é  indios  del 
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dicho  [pueblo];  y  porque  laa  partes  y  calidades  que  para  este  efecto 
se  requieren  concurren  en  la  de  Alonso  de  Varacaldo,  que  es  hijo  y 
nieto  de  los  primeros  conquistadores  y  pobladores  deste  reino,  y 
confío  que  con  la  aprobación  que  continuaron  el  servicio  de  Su  Ma- 
jestad lo  hará  el  susodicho  en  el  dicho  cargo;  por  la  presente,  en  su 
real  nombre  y  como  su  gobernador  y  capitán  general  y  en  virtud  de 
sus  reales  poderes,  nombro  y  proveo  á  vos  el  dicho  Alonso  de  Va- 
racaldo por  administrador  de  los  bienes  de  comunidad  que  tienen  y 
tuvieren  los  caciques  é  indios  del  diolio  pueblo  de  Malioa  y  sus  ane- 
jos, ganados,  tierras  y  sementeras,  por  tiempo  de  un  año,  más  6  me- 
jios  lo  que  mi  voluntad  fuere,  haciendo  hagan  los  dichos  indios  las 
sementeras  de  comunidad  que  conforme  á  el  número  dellos  les  sea 
posible,  continuando  sin  inover  la  costumbre  que  en  el  hacerlas  han 
tenido,  teniendo  mucha  cuenta  con  los  ganados,  haciendo  pasten  en 
buenos  pastos  y  que,  sobre  todo,  tengan  suficientes  guardas  y  fieles, 
que  no  los  disipen;  y  por  lo  mucho  que  importa  que  los  dichos  indios 
sean  bien  tratados,  procuraréis  por  los  medios  suaves  y  que  más  cou- 
'  vengan  vivan  en  pulicfn  cristiana,  no  consintiendo  que  ninguna  per- 
sona les  haga  agravios,  en  especial  de  sus  encomenderos,  á  los  cuales 
lio  conaintiréis  se  les  den  más  indios  de  los  que  están  dispuestos  y 
ordenados  por  las  ordenanzas  reales. 

Y  habéis  de  tener  libro  de  cuenta  y  razón  donde,  asentaréis  los 
bienes  de  comunidad  que  os  fueren  entregados,  para  que  la  deis 
cuando  se  os  pida. 

Y  habéis  de  llevar  de  salario  el  cuarto  de  todo  lo  que  multiplicare 
y  aumentare  durante  usáredes  el  dicho  cftrgo,  en  propio  especie, 
como  Dios  lo  fuere  dando. 

Y  usaréis  el  dicho  cargo  en  todos  los  casos  y  cosas  á  él  anejas  y 
concernientes,  según  y  de  la  manera  que  lo  han  usado  vuestros  ante- 
pesores. 

Y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  ciudad  de  San- 
tiago, ante  quien  os  habéis  de  presentar  con  este  titulo,  reciban  de 
vos  el  juramento  y  solenidad,  obligación  y  fianza  qne  debéis  hacer  y 
dar,  y,  fecho,  os  reciban  á  el  uso  y  ejercicio  del  dicho  cargo,  y  os 
guarden  y  hagan  guardar  todas  las  honras,  gracias,  mei-cedes,  fran- 
quezas, esempciones,  prerrogativas  é  inmunidades  que  debéis  haber  y 
gozar,  sin  que  os  faite  cosa  alguna:  lo  cual  guarden  y  cumplan,  pena 
de  cada  ducientos  pesos  de  oro  para  la  cámara  de  Su  Majestad  y  gas- 
tos de  guerra,  por  mitad. 

Que  es  fecha  en  la  ciudad  de  la  Concepoión,  eu  tres  de  julio  de 
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mili  y  seiscientos  y  veinte  y  ocho  años. — Don  Luis  Fei*nándes  de 
Córdoba  y  Arce.—Vov  mandado  de  Su  Señoría. — Francisco  de  la  Ca- 
rrera, 

Y  visto  por  el  dicho  Cabildo,  le  hubieron  por  recebido  á  el  uso  del 
dicho  oficio,  y  hizo  la  solenidad  del  juramento  que  se  requiere;  y  lo 
firmaron. 

Fiel  ejecutor. — Y  que  por  ausencia  del  señor  fiel  ejecutor  lo 
sea  el  capitán  don  Juan  Jufré. — Diego  de  Morales  y  Córdoba* — Don 
Jtían  Tomás  Jufré  de  Loaísa. — Don  Juan  de  MaHuenda, — Ante  mí.— 
Domingo  García  Coivalán,  escribano  de  S.  M. 


CABILDO  DE  20  DE  SEPTIEMBRE  DE  1628. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  veinte  días  del  mes  de  sep- 
tiembre de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  ocho  años,  se  juntaron  en 
BU  lugar  acostumbrado  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  desta  muy 
noble  y  muy  leal  ciudad,  y  acordaron  lo  siguiente: 

Patente  de  capitán  de  caballos. — En  este  cabildo  presentó 
el  tiniente  Sebastián  Sánchez  ChapaiTO  una  patente  de  capitán  de 
caballos  del  número  del  valle  de  Quillota,  despachada  por  el  señor 
gobernador  deste  reino  don  Luis  Fernández  de  Córdoba,  en  catorce 
de  agosto  deste  presente  año,  y  refrendada  de  Francisco  de  la  Carre- 
ra, secretario  de  gobernación,  y  pidió  ser  recibido  á  el  uso  y  ejercicio 
del  dicho  oficio;  é  visto  por  el  dicho  Cabildo,  le  hubo  por  recibido  á 
el  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio. 

Y  con  esto  se  acabó  el  dicho  cabildo  y  lo  firmaron  los  que  se 
hallaron  presentes. 

Que  los  regidores  salgan  en  las  procesiones. — Y  asimismo 
se  acordó  que  los  señores  regidores  deste  Cabildo  ayuden  á  regir  la 
procesión  de  la  Veracruz,  el  viernes  que  viene,  que  se  hace  por  el 
agua,  llevando  cada  uno  su  bastón;  y  lo  propio  hagan  las  semanas 

* 

santas  en  las  procesiones.  Fecho  ut  supra. — Diego  de  Morales  y  Cór- 
doba.— Don  Cristóbal  de  Ahumada. — Alonso  del  Campo  Lantadüla. — 
Ginés  de  Toro  Mazóte. —  Francisco  de  Toledo  Arbildo. — Don  Juan 
Tomás  Jufré  de  Loaísa.  —  Don  Agustín  de  Arévalo  Briceño, —  Don 
Juan  de  Maluenda. — Ante  mí. — Domingo  García  Corvalán,  escriba- 
no de  S.  M. 
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CABILDO  DE  25  DE  SEPTIEMBRE  DE  1628. 


^^^H  CONCIXBTO    CON    LoiS    BeRHEO    PAB&    LAS    OBRAS    PÚ£I>ICAB.  —  En 

^^^B  la  ciudad  de  SaiUiago,  en  veinte  y  cuíco  de  septiembre  de  mili  y 

^^^P  seiscientos  y  veinte  y  ocho  afíos,  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento 

^^^H  de  esta  dicba  ciii^nd,  estando  en  su  lugar  acostumbfaf^o,  coucei'taroQ 

^^^B  ¿  Luis^ermeo  para  que  bivva  á  e^tn  ciudad  en  las  obi-as  públicas  de 

^^^K  ella  y  mande  los  indios  que  han  de  trabajar  y  asista  á  las  dichas 

^^^H  obras  y  tenga  á  su  cargo  las  heíi-ainientas,  por  tiempo  de  uu  aQo 

^^^^B  primero  siguie>ite.  por  el  cual  se  obligaron  á  darle  ducie-itos  pesos 

^^^  de  plata  de  á  ocho  reales  ceda  uno,  de  los  bienes  de  esta  ciudad  y  de- 

V  rraiORS  pet-teoecientes  á  el   tajama'-  y  obrns  públicas,   pa<a  lo  cual 

B  obligaron  los  bieues  de  la  dicha  c'udad  en  forma.  Y  el   dicho  Luis 

^k        y  Beimeo  lo  aceíó  y  se  obligó  á  servir  eii  las  dichas  obras  y  en  todo 

Hj  lo  que  en  ellas  se  ordenare  y   mandm'e  y  á  dar  cuenta  de  las  berra- 

r  mientas  y  demás  adlie<-aiites  de  'aa  diclips  ob-as  públicas  que  se  le 

entregare  y  confiare  por  recibo  ñnnado  de  su  nombre. 

Y  el  dicho  Cabildo  mandó  que  á  el  dicho  Luis  Benneo  se  le  paga- 
re su  trabajo  por  tercias  pa^  tes,  ó  á  el  mayordomo  desta  ciudad  en 
M  virtud  deste  concierto  para  que  sirva  de  libranza. 

H  Y  lo  firmaron  y  el  diclio  Li''a  Be-meo. — Luis  de  las  Cuevas  y 

'^  Jikndosa. — Don  Cristóbal  de  Ahumada. — Ginés  de  Toro  Masóte. — 

Francisco  de  Toledo  Arhildo. — Don  Agustín  de  Aréválo  Briceño. — 
Don  Juan  Tomás  Ju/ré  de  Loaisa. — Luis  Benmo. — Ante  ra(. — Do- 
mingo Garda  Goivalán,  escribano  de  S.  M. 


CABILDO  DE  2  DE  OCTUBRE  DE  1628. 

Fatsmtb  de  alpéb&z  presentada  por  Nicolás  Gabcía.  —  En 
la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  dos  días  del  mea  de  otubre  de 
mili  y  seiscientos  y  veinte  y  ocho  años,  se  juntaron  el  Cabildo,  Jus- 
ticia y  Regimiento  desta  dicha  ciudad  en  su  lugar  acostumbrado,  en 
el  cual  pareció  Nicolás  García  y  presentó  una  patente  del  señor  Go- 
bernador deste  reino  de  alférez  de  la  compañía  del  número  desta 
ciudad  del  capitán  don  Cristóbal  de  Ahumada,  su  fecha  en  la  Con- 
cepción á  diez  y  ocho  de  septiembre  deste  presente  año,  refrendada 
de  Francisco  de  la  Carrera,  escribano  de  gobernación;  y  vista  por  Su 
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Señoría  del  dicho  Cabildo,  le  hubieron  por  recibido  al  dicho  oficio^ 
Y  lo  firmaron. — Don  Cristóbal  de  Ahumada. — Alonso  del  Campo 
LantadUla. — Ginés  de  Toro  Mazóte.— Francisco  de  Toledo  Arbüdo. — 
Ante  mí. — Domingo  García  Corvalán,  escribano  de  S.  M. 
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CABILDO  DE  5  DE  OCTUBRE  DE  1628. 

•  ,  ^ 

En  la  ciudad  de  Santiago  deste  reino  de  Chille,  en  cinco  días  del 
mes  de  otubre  de  mili  y  seiscientos  veinte  y  ocho  años,  se  juntaron 
en  su  lugar  acostumbrado  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  desta 
ciudad,  y  en  él  Diego  de  Madrid  presentó  un  título  del  seflor  Gober- 
nador deste  reino,  de  administrador,  que  es  del  tenor  siguiente:  ^ 

Título  de  administradob  de  Pbomo  t  Tagüataoüas. — «Don 
Luis  Fernández  de  Córdoba  y  Arce,  señor  de  la  villa  del  Carpió, 
veinte  y  cuatro  de  la  ciudad  de  Córdoba,  del  Consejo  de  Su  Majes- 
tad, su  gobernador  y  capitán  general  deste  reino  de  Chile  y  presi- 
dente de  la  Real  Audiencia  que  en  él  reside,  etc. 

Por  cuanto  al  servicio  de  Su  Majestad,  bien  y  conservación  de  los 
naturales  de  los  pueblos  de  Peomo  y  Taguataguas,  conviene  nom- 
brar persona  de  entera  satisfación  y  confianza  que  sea  administrador 
de  los  bienes  de  comunidad  que  tienen  y  tuvieren  los  caciques  é 
indios  de  los  dichos  pueblos;  y  porque  las  partes  y  calidades  que 
para  este  efecto  se  requieren  concurren  en  la  del  capitán  Diego 
de  Madrid,  por  lo  bien  que  ha  servido  á  Su  Majestad  en  la  guerra 
deste  reino  de  mudios  años  á  esta  parte  y  confío  que  con  toda  apro- 
bación lo  cohtinuará  en  el  dicho  cargo;  por  la  presente,  enjiombre 
de  Su  Majestad  y  como  su  gobernador  y  capitán  ge^ieral  y  en  virtud 
de  sus  reales  poderes,  nombro  y  proveo  á  vos  el  dicho  capitán  Diego 
de  Madrid  por  administrador  de  los  bienes  de  comunidad  que  tienen 
y  tuvieren  los  caciques  ó  indios  de  los  dichos  pueblos  de  Peomo  y 
Taguataguas;  y  os  doy  poder  y  facultad  para  que,  como  tal,  los  ad- 
ministréis por  tiempo  de  un  año,  más  ó  menos  lo  que  mi  voluntad 
fuere,  haciendo  hagan  las  sementeras  de  comunidad  que  conforme 
al  númeix)  dellos  les  sea  pusible,  continuándolas  sin  inovar  la  cos- 
tumbre que  en  el  hacerlas  han  tenido,  teniendo  mucha  cuenta  con 
los  ganados,  haciendo  pasten  en  buenos  pastos,  y  que,  sobre  todo, 
tenga  suficientes  guardas  y  fieles,  que  no  los  disipen;  y  por  lo  mucho 
que  importa  que  los  dichos  indios  sean  bien  tratados,  procuraréis 
por  los  medios  suaves  que  más  convengan,  vivan  en  pulida  cristia- 
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na,  no  consintiendo  que  ninguna  persona  les  haga  agravios  y  eu  es- 
pecial de  sus  encomenderos,  á  los  cuales  no  consintíréis  se  les  den  más 
indios  de  los  que  les  pertenecen  por  las  ordenanzas  reales. 

Y  habéis  de  tener  libro  de  cuenta  y  razón  donde  asentéis  todos  los 
bienes  de  comunidad  que  os  fueren  entregados,  y  que  éste  sea  fiel  y 
leal,  para  que  la  deis  cuando  se  os  pida. 

Y  habéis  de  llevar  de  salario  el  cuarto  de  todo  lo  que  multiplicare 
y  aumentare  durante  usáredes  el  dicho  cargo,  en  pro[)io  especie,  cómo 
Dios  lo  fuere  dando;  y  en  todo  lo  ejerceréis  según  y  de  la  manera 
que  lo  han  usado,  podido  y  debido  usar  vuestros  antecesores. 

Y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  ciudad  de  San- 
tiago, ante  quien  os  habéis  de  presentar  con  este  título,  reciban  de 
vos  el  juramento  y  solenidad,  obligación  y  fianza  que  debéis  hacer  y 
dar;  y  fecho,  os  reciban  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  cargo. 

Y  asimismo  mando  á  todas  las  personas,  estantes  y  habitantes  en 
los  dichos  pueblos,  os  hayan  y  tengan  por  tal  administrador  y  os  guar- 
den y  hagan  guardar  todas  las  honras,  gracias,  mercedes,  franquezas, 
excepciones,  libertades,  prerrogativas  é  inmunidades  que  debéis 
haber  y  gozar  y  con  razón  del  dicho  cargo  os  deben  ser  guardadas, 
shi  que  os  falte  cosa  alguna,  pena  de  ducientos  pesos  de  oro  para  la 
cámara  de  Su  Majestad  y  gastos  de  guerra,  por  mitad. 

Que  es  fecho  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  á  nueve  de  otubre  de 
mili  y  seiscientos  y  veinte  y  siete  afios. — Don  Luis  Feí'nández  de  Cór- 
doba.— Por  mandado  de  Su  Señoría. — Francisco  de  la  Cairera. 

m 

Mesada. — Bien  se  puede  recibir  por  lo  que  toca  á  la  mesada,  en 
Santiago,  en... — Jerónimo  Hurtado  de  Mendoza. 

Poder  i  Francisco  de  Buiza    para    que    sirva  la    adminis- 

•  

TRACIÓN     DE    PeOMO    T     TAGtrATAOlJAS     EN     NOMBRE     DE     DiBGO     DE 

Madrid.— En  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  trece  de  octubre  de 
mili  y  seiscientos  y  veinte  y  siete  años,  en  presencia  de  mí  el  escri- 
bano público  y  testigos,  pareció  el  capitán  Diego  de  Madrid,  residente 
en  ella,  á  quien  doy  fee  conozco,  y  otorgó  su  poder  cumplido  como 
le  tiene  y  es  necesario  para  valer,  al  capitán  Francisco  de  Buiza,  ve- 
cino de  Peomo,  términos  de  la  ciudad  de  Santiago,  para  que,  en 
virtud  del  título  de  esta  otra  foja,  pueda  servir  y  sirva  la  administra- 
ción que  se  le  ha  dado  y  hecho  merced,  habiéndose  recebido  en 
forma  para  el  uso  del  dicho  oficio,  como  es  costumbre,  que  el  poder 
que  para  ello  se  requiere  le  da  y  otorga,  y  para  que  en  nonibre  del 
otorgante  haga  las  diligencias  y  autos  que  judicial  y  extrajudicial- 
mente  se  deban  hacer,  que  el  poder  necesario  le  otorga  con  libre  y 
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CABILDO  DE  6  DE  OCTUBRE  DE  1628. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  en  seis  días  del  mes  de  otiibre  de  mili  y 
seiscientos  y  veinte  y  ocho  años,  se  juntaron  en  su  lugar  acostum- 
brado el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  desta  ciudad  y  acordaron  lo 
siguiente: 

Título  de  administrador  dk  Chada  í  Acúleo. — En  este  ca- 
bildo pareció  el  capitán  Diego  de  Frías  y  presentó  un  título  de  admi- 
nistrador del  pueblo  de  Acúleo,  del  tenor  siguiente: 

Don  Luis  Fernández  de  Córdoba  y  Arce,  sefior  de  la  villa  del 
Carpió,  veinte,  y  cuatro  de  la  ciudad  de  Córdoba,  del  Consejo  de  Su 
Majestíid,  su  gobernador  y  capitán  general  deste  reino  de  Chille  y 
presideute  de  la  Real  Audiencia  que  eu  él  reside,  etc. 


.1 


general  administración  y  le  relieva  y  otorga  este  poder  en  debida  J^ 

forma;  y  porque  no  sabe  firmar  lo  firmó  por  él  un  testigo,  siendo  'j^ 

otro  el  capitán  Bernardo  Madrid,  su  hermano,  y  Juan  Arias  de  Ga-  ¿I 

liegos  y  el  tiniente  Juan  Alvarez,  presentes.   A  ruego  y  por  testigo.  .-^ 

— Bernardo  de  Madrid. — Fui  presente  con  el  otorgante  y  testigos  y  :|| 

fice  mi  signo  en  testimonio  de  verdad. — Femando  de  la  Concha,  escri-  ;^ 

baño  público.  '' 

Doy  fee  que  la  Real  Audiencia  desta  ciudad  tiene  declarado  por 
benemérito  al  capitán  Diego  de  Madrid,  para  cualquier  merced  que 
el  señor  Presidente  y  gobernador  deste  reino  fuere  servido  de  hacerle 
en  nombre  de  Su  Majestad,  y  para  que  el  Cabildo  desta  ciudad  le 
reciba  en  la  administración  de  Peomo  y  Taguataguas,  di  el  presente,  .'^ 

en  la  ciudad  de  Santiago,  en  tres  de  otubre  de  mili  y  seiscientos  y. 
veinte  y  ocho  afios,  como  consta  de  los  autos  que  en  razón  de  la 
dicha  declaración  se  hicieron,  que  quedan  en  mi  poder,  á  que  me 
refiero,  y  en  fee  dello  lo  firmé. — Bartolomé  Maldonado, 

Y  por  el  dicho  Cabildo  se  hubo  por  recibido  en  la  dicha  adminis- 
traciónj  dando  la  fianza  ordinaria. 

Juramento. — Y  juró  en  debida  forma  el  dicho  Diego  de  Madrid 
de  usar  bien  y  fielmente  el  dicho  oficio,  procurando  á  los  indios  su 
utilidad  siempre. 

Y  con  esto  se  acabó  el  dicho  cabildo  y  lo  firmaron  los  que  se 
hallaron  presentes. — Don  Cristóbal  de  Ahumada. — Alonso  del  Campo 
Lantadilla — Ginés  de  Toro  Macote. — Ante  mí. — Domingo  Garda  Cor- 
valán,  escribano  de  S.  M. 
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Por  cuanto  al  servicio  de  Su  Majestad  y  á  la  buena  administración 
de  los  bienes  de  comunidad  de  los  pueblos  de  Chada  y  Acúleo  con- 
viene nombrar  persona  de  entera  satisfación  y  confianza  que  sea 
administrador  dellos  y  acuda  á  su  bien  y  utilidad;  y  porque,  en  la  del 
capitán  Diego  de  Frías  Cabrera  concurren  las  partes  que  para  el 
dicho  efecto  se  requieren,  por  lo  mucho  y  bien  que  ha  servido  á  Su 
Majestad  en  la  guerra  deste  reino  y  confío  lo  continuará  enlode 
adelante;  por  la  presente,  ,en  nombre  de  Su  Majestad  y  como  su 
gobernador  y  capitán  general  y  en  virtud  de  sus  reales  poderes, 
nombro  y  proveo  á  vos  el  dicho  capitán  Diego  de  Frías  Cabrera  por 
administrador  de  los  bienes  de  comunidad  que  tienen  y  tuvieren  los 
caciques  é  indios  de  los  dichos  pueblos  de  Chada  y  Acúleo;  y  os  doy 
poder  y  facultad  para  que  los  administréis,  procurando  su  aumento, 
haciendo  hagan  las  sementeras  de  comunidad  que  conforme  al  nú- 
mero dellos  les  sea  pusible,  continuando  sin  inovar  la  costumbre, 
teniendo  mucha  cuenta  con  los  ganados  y  que  pasten  en  buenos 
pastos  y  aguadas,  y  que  tengan  suficientes  guardas  y  fieles  que  no 
los  disipen;  y  por  lo  mucho  que  importa  que  los  dichos  indios  sean 
bien  tratados,  procuraréis,  por  los  medios  suaves  y  que  más  conven- 
gan, vivan  en  pulida  cristiana,  no  consintiendo  que  ninguna  perso- 
na les  haga  agravios,  en  especial  de  sus  encomenderos,  á  los  cuales 
no  consentiréis  ^e  les  den  más  indios  de  los  que  les  pertenecen  con- 
forme á  las  ordenanzas  reales. 

Y  usaréis  y  ejerceréis  el  dicho  cargo  en  todos  los  casos  y  cosas  á 
él  anejos  y  concernientes,  según  y  de  la  manera  que  lo  han  usado, 
podido  y  debido  usar  vuestros  antecesores. 

Y  habéis  de  tener  libro  de  cuenta  y  razón  donde  asentéis  todos 
los  bienes  de  comunidad  que  os  fueren  entregados  y  adelante  hu- 
biere, para  que  la  deis  cuando  se  os  pida. 

Y  por  el  trabajo  y  ocupación  que  en  lo  susodicho  habéis  de  tener, 
hayáis  y  llevéis  de  salario  el  cuarto  de  todo  lo  que  multiplicare  y 
aumentare  durante  usáredes  el  dicho  oficio,  en  propio  especie,  como 
Dios  lo  fuere  dando. 

Y  ordeno  y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  ciudad 
de  Santiago,  ante  quien  os  habéis  de  presentar  con  este  mi  título, 
que,  habiendo  tomado  la  razón  del  los  jueces  oficiales  reales  de  dicha 
ciudad,  presentando  testimonio  dellos  de  haber  enterado  y  pagado  lo 
que  pareciere  deber  por  esta  razón  de  mesada  á  Su  Majestad,  reciban 
de  vos  el  juramento  y  solenidad,  obhgación  y  fianza  que  debéis 

h  acer  y  dar;  y  fecho,  os  reciban  al  uso  y  ejercicio  del,  y  no  de  otra 
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manera,  y  todos  os  hayan  y  tengan  por  tal  administrador  de  los 
dichos  pueblos;  y  os  guarden  y  hagan  guardar  todas  las  honras,  gra- 
cias y  preeminencias  que  debéis  haber  y  gozar  y  por  razón  del  dicho 
os  deben  ser  guardadas,  sin  que  os  falte  cosa  alguna:  lo  cual  guarden 
oficio  y  cumplan  pena  de  duelen  tos  pesos  de  oro  para  la  cámara  de 
Su  Majestad  y  gastos  de  guerra,  por  mitad. 

Fecho  en  la  ciudad  de  Santiago,  en  veinte  y  uno  de  agosto  de 
mili  y  seiscientos  y  veinte  y  ocho  años. — Don  Luis  Fernández  de 
Córdoba  y  Arce,  —Por  mandado  de  Su  Señoría. — Francisco  de  la  Ca- 
rrej'a. 

M^SAOA. — Recíbase  por  lo  que  toca  á  la  mesada  al  capitán  Diego 
de  Frías  en  la  administración  que  consta  en  la  administración  de 
atrás. — Jej'ónimo  Hurtado  de  Mendoza. 

Sobre  las  vklab  de  sebo. — Propúsose  que  hay  gran  falta  de 
velas  de  sebo,  y  se  acordó  que  se  tomen  cien  quintales  de  sebo  de 
quien  se  tuviere  para  vender,  y  se  dé  á  los  oficiales  que  tratan  de 
hacer  velas  para  vender,  dando  el  dinero  para  pagarlo  á  el  dueño 
del  sebo,  porque  con  esto  habrá  abundancia  de  velas  en  esta  ciudad 
y  se  remediará  la  falta  que  hay  de  ellas  por  agora. 

Y  con  esto  se  acabó  el  dicho  cabildo  y  lo  firmaron  los  que  se  ha* 
liaron  presentes. 

Sobre  la  puente  de  Maipo. — También  el  señor  alcalde  capitán 
Diego  de  Morales  y  el  procurador  general  desta  ciudad  dieron  cuenta 
de  que  fueron  á  ver  la  puente  de  Maipo  y  ques  necesario  para  el  re- 
paro della  algunos  cueros  de  vaca;  y  se  cometió  el  aderezarla  á  él 
señor  alcalde  capitán  Diego  de  Morales  y  que  el  procurador  general 
compre  los  cueros  de  vaca  y  lo  demás  necesario  para  el  aderezo  de 
la  puente. 

Sobre  los  ladrillos  de  la  puente. — Y  luego  incontinenti  el 
dicho  procurador  general  pidió  que  se  haga  averiguación  en  razón 
de  los  ladrillos  y  vigas  de  la  puente  que  se  han  hurtado  la  mayor 
parte  dellos;  y  se  cometió  la  averiguación  á  el  señor  alcalde  capitán 
don  Cristóbal  de  Ahumada. 

Y  con  esto  se  acabó  el  dicho  cabildo  y  lo  firmaron. — Diego  de 
Mo7'ale8  de  Córdoba.-^  Don  Cristóbal  de  Ahumada. —  Alonso  del  Campo 
Lantadilla. — Ginés  de  Toro  Mazóte» — Francisco  de  Toledo  Arbildo. — 
Don  Juan  Tomás  Jufré  de  Loaísa. — Ante  mí. — Domingo  García 
Corvalán,  escribano  de  S.  M. 
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CABILDO  DE  n  DE  OCTUBRE  DE  1628. 

.  En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  once  días  del  mes  de 
otubre  de  mil  y  seiscientos  veinte  y  ocho  años,  se  juntaron  el  Cabil- 
do, Justicia  y  Regimiento  desta  ciudad  en  su  lugar  acostumbrado, 
y  estando  juntos,  el  capitán  Gonzalo  Martinez  de  Vergara  presentó 
un  título  de  corregidor  y  capitán  á  guerra  del  valle  de  Aconcagua 
de'  el  tenor  siguiente: 

Título  de  oosbegidob  de  Aooncagua.t— Don  Luis  Fernández 
de  Córdoba  y  Arce,  señor  de  la  villa  del  Carpió,  veinte  y  cuatro  de 
la  ciudad  de  Córdoba,  del  Consejo  de  Su  Majestad,  su  gobernador  y 
capitán  general  deste  reino  de  Chille  y  presidente  de  la  Real  Audien- 
cia que  en  él  reside,  etc. 

Atendiendo  á  lo  bien  que  vos  el  capitán  Gonzalo  Martínez  de  Ver- 
gara  habéis  servido  á  Su  Majestad  y  la  buena  cuenta  que  habéis 
dado  de  todo  lo  que  se  os  ha  encargado  de  su  real  servicio  y  confío 
la  daréis  de  aquí  adelante,  demás  de  ser  hijo  y  nieto  de  conquista- 
dores deste  reino  y  por  la  satisfación  que  tengo  de  vuesti'a  persona; 
por  la  presente,  en  nombre  de  Su  Majestad  y  como  su  gobernador  y 
capitán  general  y  en  virtud  de  sus  reales  poderes,  elijo  y  nombro  á 
vos  el  dicho  capitán  Gonzalo  Martínez  de  Vergara  por  corregidor  y 
justicia  mayor  del  valle  de  Aconcagua',  su  partido  y  jurisdición;  y 
os  doy  poder  y  facultad  para  que  con  vara  alta  de  la  real  justicia  la 
administréis  tiempo  de  \m  año,  más  ó  menos,  lo  que  mi  voluntad 
fuere,  habiendo  cumplido  el  segundo  año  el  que  al  presente  usa  el 
dicho  oficio  de  tal  corregidor  del  dicho  partido  y  valle  de  Aconcagua, 
manteniendo  en  ella  la  gente  española  y  naturales  de  los  reparti- 
mientos y  pueblos  de  aquel  partido  y  las  demás  personas  que  en  él 
vivieren. 

Y  usaréis  y  ejerceréis  el  dicho  oficio  en  todos  los  casos  y  cosas  á 
él  anejos  y  concernientes,  conociendo  de  cualesquier  causas  y  nego- 
cios civiles  y  criminales  que  de  oficio  ó  á  pedimiento  de  partes  se 
ofrecieren,  las  cuales  y  las  que  halláredes  pendientes  las  acabaréis  y 
determinaréis,  sentenciándolas  conforme  á  derecho,  otorgando  las 
apelaciones  que  de  vos  se  interpusieren  para  ante  el  superior,  y  en 
lo  que  no  hubiere  lugar  apelación,  ejecutaréis  vuestro  juicio  y  senten- 
cia, guardando  en  todo  las  leyes  y  ordenanzas  de  Su  Majestad,  cédu- 
las,  provisiones  y  las  tocantes  á  corregidores  y  al  buen  gobierno, 
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castigando  con  rigor  y  demostración  los. pecados  públicos;  y  tendréis 
particular  cuidado  en  que  los  •  naturales  del  dicho  partido  sean  bien 
tratados,  cumpliendo  lo  que  está  dispuesto  y  ordenado  sobre  el  cono- 
cimiento de  sus  causas,  mirando  por'  la  conservación  espiritual  y 
temporal  de  ellos,  sobre  lo  cual  y  la  rectitud  y  justi/icación  con  que 
habéis  de  usar  el  dicho  ofício,  os  encargo  la  conciencia,  de  manera 
que  si  algún  descuido  ó  culpa  tuviéredes,  se  os  pondrá  por  cargo  en 
la  residencia  que  del  dicho  oficio  se  os  tomare:  que  para  todo  ello  y 
para  le  poder  servir  por  vuestros  lugartinientes  y  nombrarlos  en  las  -^ 

partes  que  convengan  y  donde  no  pudiéredes  acudir  por  vuestra  per- 
sona, os  doy  plena  y  bastante  comisión. 

Y  ordeno  y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  ciudad 
de  Santiago,  ante  quien  os  habéis  de  presentar  con  este  mi  título, 
reciban  de  vos  el  juramento  y  solenidad,  obligación  y  fianza  que 
debéis  hacer  y  dar  para  el  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio,  y  así  fecho, 
os  reciban  á  él,  que  por  la  presente,  yo,  en  nombre  de  Su  Majestad, 
os  he  por  recebido,  caso  que  por  el  dicho  Cabildo  ó  alguno  del  no  lo 
seáis. 

Y  os  guarden  y  hagan  guardar  todas  las  honras,  gracias,  merce- 
des,,franquezas,  libertades,  prerrogativas,  esenciones  ó  inmunidades 
que  debéis  haber  y  gozar  y  por  razón  del  dicho  oficio  os  deben  ser 
guardadas,  sin  que  os  falte  cosa  alguna. 

Y  por  el  trabajo  y  ocupación  que  habéis  de  tener,  hayáis  y  llevéis 
el  mismo  salario  según  y  de  la  manera  que  lo  llevó  y  cobró  vuestro 
antecesor  y  de  la  misma  parte  y   lugar:  lo  cual  se  guarde  y  cumpla 
según  y  de  la  manera  que  dicho  es,  pena  de  ducientos  pesos  de  oro  "| 
para  la  cámara  de  Su  Majestad  y  gastos  de  guerra,  por  mitad. 

Fecho  en  la  ciudad  de  Santiago,  en  veinte  y  ocho  de  julio  de  mili 
y  seiscientos  y  veinte  y  ocho  años. — No  se  ha  de  recebir  hasta  haber 
cumplido  el  que  lo  sirve  el  segundo  año.— Dow  Luis  Fernández  de 
Córdoba  y  Arce. — Por  mandado  de  Su  Señoría. — Francisco  de  la  Ca- 
rrera, 

Pago  de  mesada. — Por  lo  que  toca  á  la  mesada  se  le  puede  rece- 
bir.— Jerónimo  Hurtado  de  Mendoza. — Ante  mí. — Juan  de  Ugark^ 
escribano  público. 

Título  de  capitán  á  ouerka. — Don  Luis  Fernández  de  Córdo- 
va  y  Arce,  señor  de  la  villa  del  Carpió,  veinte  y  cuatro  de  la  ciudad 
de  Córdoba,  del  Consejo  de  Su  Majestad,  su  gobernador  y  capitán 
general  deste  reino  de  Chille,  presidente  de  la  Real  Audiencia  que 
en  él  reside,  etc. 
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Por  lo  mudio  qae  importa  al  servicio  de  S»  Majestad  que  las  per- 
sonas que  residen,  tienen  haciendasy  estáa  avecindndas  en  el  partido 
y  jurisdicióu  de  Aconcagua  estén  con  la  prevención  de  guerra  que 
conviene  para  las  ocasiones  y  acontecimientos  que  della  se  pueden 
ofrecer  por  mar  y  tierra,  y  que  esto  sea  con  la  puntualidad  y  vigi- 
lancia que  conviene;  y  atendiendo  á  que  es  necestirio  nombrar  perso- 
na de  espiríencia  en  el  arte  militar  que  tenga  á  cargo  negocio  de 
tanta  importancia  para  seguridad  de  las  mismas  personas  desta  tierra  y 
sus  haciendas,  con  titulo  de  capitán  á  guerra,  y  porque  en  el  capitán 
Gonzalo  Martínez  de  Vergara,  á  quien  he  proveído  por  corregidor  y 
justiciamayordeldicho  partido,  concurren  las  partes  necesarias  para  el 
dictio  cargo,  que  ha  servido  á  Su  Majestad  de  muchos  años  áesta 
parte  acudiendo  á  todo  lo  que  de  su  real  servicio  se  ha  ofrecido  con 
mucha  aprobauián  de  sus  superiores,  daudo  de  todo  lo  que  ha  sido 
á  su  cargo  la  buena  cuenta  que  de  su  persona  y  honradas  obligacio- 
nes se  esperaba,  según  que  más  en  particular  constará  de  sus  papeles, 
á  que  me  remito,  y  porque  fío  que  en  lo  de  adelante  acudirá  con  la 
aprobación  que  siempre;  por  la  presente,  en  nombre  de  Sn  Majestad 
y  como  su  gobernador  y  capitán  general  y  en  virtud  de  sus  reales 
poderes,  elijo  y  nombro  á  vos  el  dicho  capitán  Gonzalo  Martínez  de 
Vergara  por  capitán  á  guerra  del  dicho  partido  de  Aconcagua,  y  os 
doy  poder  y  facultad  para  que,  tomando  la  insignia  de  tai  capitán, 
uséis  y  ejerzáis  el  dicho  cargo,  y  luego  hagáis  lista  de  toda  la  gente 
española  que  en  él  hay,  y  á  todas  las  personas  que  pudieren  manejar 
las  armas  les  mandaréis  se  aperciban  luego  de  ellas,  señalándoles  un 
breve  término  para  ello,  acomodando  següu  los  sujetos  las  nrnms  que 
os  parecieren  podrán  mejor  gobernar,  haciendo  á  los  que  fueren 
para  de  á  caballo  le  sustenten  tal  cual  conviene,  de  manera  que,  el 
término  pasado,  haréisse  junten  todos  en  el  asiento  que  les  señalare- 
des,  donde  les  pasaréis  muestra,  poniendo  en  lista  la  caballería  é  in- 
fantes arcabuceros,  con  distinción,  ordenándoles  y  mandándoles  lo 
que  08  pareciere  ser  necesario  y  conviniente,  en  especial  que  vivan 
con  cuidado  y  vigilancia,  teniendo ,  prestas  las  armas,  municiones  y 
caballos  cada  uno  couforme  la  orden  que  les  diéredes:  lo  cual  asi 
fecho,  pasado  el  tiempo  que  os  pareciere,  los  volveréis  á  apercebir  en 
el  dicho  sitio,  donde  les  pasaréis  muestra  para  que  veáis  si  se  han 
preveuido  de  lo  que  en  las  primeras  les  faltó,  y  á  los  que  no  lo  hubie- 
ren cumplido  les  castigaréis  como  mejor  os  pareciere,  ejecutando  las 
penas  que  les  pusiéredes  en  sus  personas  y  bienes,  de  lo  cual  les 
apercebiréis  en  la  primera  muestra  porque  no  preteudaa  inorancia; 
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y  así,  asentado  que  hayáis  esta  disposición,  de  cuatro  en  cuatro  me- 
ses correréis  la  tierra  y  veréis  si  cada  uno  está  prevenido  según  lo 
hubiéredes  ordenado,  y  al  que  halláredes  desapercebido  le  castigaréis, 
haciéndoles  acudan  á  las  resefías  y  alardes  que  haréis  para  la  buena 
dotrina  y  disciplina  militar  y  que  estén  industriados  para  cuando  la 
ocasión,  y  en  las  que  se  ofrecieren  de  alteración  de  enemigos  y  en- 
trada dellos  por  mar  y  tierra  les  apercebiréis  y  juntaréis  para  salir  y 
saldréis  con  ellos  en  orden  de  guerra  a  la  defensa  y  castigo,  guar- 
dando las  órdenes  que  por  mí  os  fueren  dadas  ó  por  la  persona  que 
la  tuviere  mía  para  la  poder  dar,  haciendo  en  todo  lo  que  como  tal 
capitán  á  guerra  debéis,  nombrando  vuestros  oficiales,  para  que  os 
doy  comisión  y  facultad,  usando  y  ejerciendo  el  dicho  cargo  así 
como  lo  han  podido  y  debido  usar  los  otros  capitanes  á  guerra  de  Su 
Majestad. 

Y  mando  á  todas  y  cualesquier  personas,  capitanes,  oficiales  y  re- 
formados que  en  el  dicho  distrito  residen  de  presente  y  á  los  que 
adelante  estuvieren  en  él,  en  cualquier  manera,  os  acaten  y  respeten 
y  estén  á  vuestras  órdenes  y  mandatos  y  hagan  y  cumplan  lo  que  de 
suso  va  referido  y  lo  que  demás  les  ordeuáredes  por  los  bandos  que 
echáredes  y  apercebimientos  que  les  hiciéredes,  so  las  penas  que  les 
pusiéredes,  que  ejecutaréis  por  todo  rigor  á  usanza  de  guerra,  y  en 
ellas,  desde  luego,  los  doy  por  condenados,  lo  contrario  haciendo;  y 
todos  os  guarden  y  hagan  guardar  todas  las  honras,  gracias,  merce- 
des, franquezas,  libertades,  prerrogativas,  excepciones  é  inmunida- 
des que  debéis  haber  y  gozar,  y  por  razón  del  dicho  cargo  os  deben 
ser  guardadas,  sin  que  os  falte  cosa  alguna. 

Y  tendréis  particular  cuidado  en  que.no  pasen  soldados,  capitanes 
ni  oficiales  del  real  ejército  por  el  dicho  vuesitro  distrito,  sabiéndolo  é 
inquiriéndolo  con  las  prevenciones  para  ello  necesarias,  teniendo  la 
guardia  y  custodia,  según  que  está  ordenado,  en  la  puente  y  paso  de 
la  cordillera,  y  á  los  que  fueren  desencaminados  sin  licencia  particu- 
lar mía  les  prenderéis  y  teniéndolos  á  recaudo  me  daréis  aviso  para 
que,  con  la  guarda  necesaria,  envíe  por  ellos  y  sean  castigados,  caso 
que  no  podáis  remitírmelos,  porque  así  conviene  al  real  servicio. 

Y  para  que  venga  á  noticia  de  todos,  haréis  se  publique  en  el 
dicho  vuestro  partido  en  día  festivo,  el  que  os  pareciere,  con  el  aplau- 
so que  se  requiere,  haciendo  para  ello  se  congregue  la  gente  que  más 
sea  .pusible,  para  cuyo  cumplimiento  os  mandé  despachar  el  pre- 
sente firmado  de  mi  mano,  sellado  con  mi  sello  y  refrendado  de  mi 
secretario. 
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Que  es  fecho  en  la  ciudad  de  Santiago,  en  veinte  y  ocho  días  del 
mes  de  julio  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  ocho  años. — Don  Luis 
Fernández  de  Córdoba  y  Arce. — Por  mandado  de  Su  Señoría. — Fran- 
cisco de  la  Carrera. 

Y  visto,  lo  hubieron  por  recibido  en  el  dicho  oficio  y  le  recibieron 
juramento  en  forma  de  le  usar  bien  y  fielmente  y  que  dé  la  fianza 
ques  obligado. 

Y  así  lo  acordaron  y  firmaron. — Luis  de  las  Cueras  y  Mendoza. — 
Diego  de  Morales  de  Córdoba. — Dofi  Cristóbal  de  Ahumada. — Alonso  del 
Campo  Lantadilla. — Don  Juan  Tomás  Jufré  de  Loaísa, — Ante  mí. — 
Domingo  García  Corvalán,  escribano  de  S.  M. 


CABILDO  DE  13  DE  OCTUBRE  DE  1628. 

•En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  trece  días  del  mes  de  otubre 
de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  ocho  años,  se  juntaron  en  su  lugar 
acostumbrado  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  desta  dicha  ciudad 
y  acordaron  lo  siguiente: 

Recibimiknto  y  juramento  j)el  médico. —  En  este  cabildo  se 
recibió  por  médico  y  cirujano  de  esta  ciudad  á  el  bachiller  Felipe  de 
las  Heras,  el  cual  juró  á  Dios  y  á  la  cruz  en  forma  de  derecho  de 
hacer  su  oficio  bien  y  fielmente  y  de  curar  a  los  pobres  de  balde  3' 
no  llevarles  interés  ninguno,  de  lo  cual  doy  fee. 

Patente  de  capitán  de  caballos.t— En  este  cabildo  pareció  don 
Diego  Hurtado  de  Mendoza  y  presentó  una  patente  del  señor  gober- 
nador deste  reino  don  Luis  Fernandez  de  Córdoba,  de  la  compañía 
de  caballos  ligeros  lanzas  del  número  que  servía  el  capitán  don  Alon- 
so de  Carvajal,  fecha  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  diez  y  seis 
de  septiembre  deste  presente  año,  y  refrendada  de  Francisco  de  la 
Carrera,  secretario  de  gobernación! 

Patente  de  capitán  dk  infantería^ — Asimismo  se  presentó  en 
este  cabildo  por  Ascensio  de  Zavala  una  patente  del  señor  Goberna- 
dor, de  infantería  española  del  número,  que  servía  el  capitán  Gonzalo 
Ferreira,  fecha  en  ocho  de  otubre  deste  presente  año,  y  refrendada 
del  dicho  Francisco  de  la  Carrera,  secretario  de  gobernación. 

Y  los  susodichos  fueron  recibidos  á  el  uso  y  ejercicio  de  los  dichos 
oficios  como  por  sus  patentes  se  manda. 

Y  con  esto  se  acabó  este  cabildo  y  lo  firmaron  los  que  se  hallaron 
presentes. — Luis  de  las  Cuevas  y  Mendoza. — Diego  de  Morales  de  Cor- 
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doba. — Don  Cristóbal  de  Ahumada. — Alonso  del  Campo  Laniadüla. — 
Francisco  de  Toledo  Arbildo. — Don  Juan  Tomás  Jufré  de  Loaísa. — « 
Don  Juan  de  Afaluenda, — Ante  mí.^ — Domingo  García  Corvalán,  es- 
cribano de  Su  Majestad. 


CABILDO  DE  25  DE  OCTUBRE  DE  1628. 


En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  veinte  y  cinco  dias  del  mes 
de  ótubre  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  ocho  años,  el  Cabildo,  Jus- 
ticia y  Regimiento  desta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acpstum- 
brado  y  acordaron  lo  siguiente: 

Título  de  juez  de  tierras. — Don  Luis  Fernández  de  Córdoba 
y  Arce,  señor  de  la  villa  del  Carpió,  veinte  y  cuatro  de  la  ciudad  de 
Córdoba,  del  Consejo  de  Su  Majestad,  su  gobernador  y  capitán  gene- 
ral de  este  reino  de  Chille  y  presidente  de  la  Real  Audiencia  que  en 
él  reside,  etc. 

Por  lo  mucho  que  conviene  que  en  las  ciudades  deste  reino  haya 
juez  de  tierras,  mensuras  y  medidas  desellas  que  conozcan  de  las 
causas  sobre  la  diferencia  de  sus  limites  y  aipojonamientos  que  se 
ofrecieren  entre  los  vecinos  y  moradores  y  naturales  de  ellas,  los  se- 
ñores mis  gobernadores  mis  predecesores  eligieron  y  nombraron  los 
dichos  jueccH  de  tierras  y  medidas,  de  que  ha  resultado  mucha  utili- 
dad en  las  repúblicas;  y  porque  el  alférez  don  Francisco  Vanegas  es 
tal  persona  y  la  que  conviene  para  el  dicho  efecto,  por  ser  de  entera 
satisfacrón  y  confianza,  que  con  rectitud  y  entereza  le  usará,  por  la 
presente,  en  nombre  de  Su  Majestad,  y  como  su  gobernador  y  capi- 
tán general  y  en  virtud  de  sus  reales  poderes,  elijo  y  proveo  á  vos  el 
dicho  alférez  don  Francisco  Vanegas  por  juez  de  tierras  de  esta  ciu- 
dad de  Santiago,  su  obispado,  término  y  jurisdición,  hasta  los  térmi- 
nos de  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  lugar  del  capitán  don  Juan  de 
Vera;  y  os  doy  poder  y  facultad  para  que  con  vara  alta  de  la  real 
justicia  conozcáis  de  todas  las  causas  que  se  ofrecieren  y  causaren 
entre  los  vecinos  y  moradores  ó  indios  naturales  y  otras  cualesquier 
personas  de  la  dicha  ciudad  y  distrito  sobre  la  diferencia,  medidas 
de  tierras,  heredades,  estancias,  agu&s,  pastos  y  montes,  sus  límites  y 
mojones,  haciendo  la  medida  y  mensura  dellas  según  y  de  la  manera 
que  usó  y  ejerció  el  dicho  oficio  vuestro  antecesor,  y  enteraréis  lo 
que  á  cada  uno  tocare  y  perteneciere  conforme  á  sus  títulos  y  recau- 
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dos,  SU  anterioridad  y  raejor  derecho,  oyendo  y  citando  para  ello  las 
partes,  y  haréis  para  justificación  de  la  justicia  de  ellas  todo  lo  con- 
viniente  y  necesario,  de  manera  que  ninguno  reciba  agravio  ni  se 
entre  ni  posea  más  tierras  de  las  que  fueren  suyas,  echándolos  de  los 
puestos  que  tuvieren  sin  títulos,  procediendo  por  los  términos  más 
breves  que  ser  pudieren  en  el  orden  judicial  para  que  se  eviten  dila- 
ciones y  molestias,  que  es  á  lo  que  se  debe  atender,  y  que  cada  uno 
goce  lo  que  es  suyo;  y  determinaréis  las  dichas  causas  por  vuestros 
autos  y  sentencias  difinitivnmente,  las  cuales  ejecutaréis  en  las  cosas 
que  no  hubiere  lugar  apelación,  cumpliendo  en  esto  lo  que  el  derecho 
dispone,  para  lo  cual  llevaréis  agrimensor  medidor,  el  cual  nombraréis 
persona  que  sea  prática  [y]  de  ciencia  en  la  materia  y  de  entera  satis- 
fación,  y  asimesmo  alguacil  que  vaya  con  vos  á  los  dichos  negocios, 
los  cuales  pasarán  ante  el  escribano  real  ó  público,  fiel  y  legal:  que 
para  todo  lo  susodicho  y  lo  á  ello  anejo  y  dependiente,  os  doy  poder, 
comisión  y  facultad-  cuan  bastante  de  derecho  se  requiere  y  es  nece- 
sario. 

Y  mando  [al]  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  de 
|í                            Santiago  ante  quien  os  habéis  de  presentar  con  este  mi  título,  reci- 
ban de  vos  el  juramento  -y  solenidad  en  tal  caso  necesario;  y  así 
fecho,  os  reciban  á  el  uso  del  dicho  oficio  y  os  entreguen  la  vara  de 
la  real  justicia  para  le  usar  y  ejercer;  y  caso  que  por  el  dicho  Cabildo 

^j  ó  alguno  del  no  seáis  recebido,  desde  luego  os  recibo  y  he  por  rece- 

ja bido  para  que  le  uséis  sin  cosa  en  contrario,  y  le  ijsen  con  vos  y  no 

con  otra  persona  alguna  y  no  se  entremetan  á  conocer  de  ninguna 

de  las  dichas  causas,  ni  otra  justicia  alguna. 

Y  asimesmo  mando  á  los  vecinos  y  moradores  y  otras  cualesquier 
personas  os  respeten  y  acaten  y  cumplan  vuestros  mandamientos  y 
acudan  á  vuestros  llamamientos  y  emplazamientos,  so  las  penas  que 
les  pusiéredes,  que  ejecutaréis  en  los  inobedientes;  y  los  unos  y  los 
otros  os  den  todo  el  favor  y  ayuda  que  hubiéredes  menester,  y  guar- 
de cada  uno,  por  lo  que  le  toca,  lo  contenido  en  este  título,  pena  de 
quinientos  pesos  de  oro  para  la  cámara  de  Su  Majestad  y  gastos  de 
guerra,  por  mitad. 

Y  porque  habéis  de  salir  á  la  mensura  y  medidas  de  las  dichas 
tierras  á  pedimiento  de  las  partes,  os  sefíalo  de  salario  por  cada  un  día 
de  los  que  os  ocu{)áredes  en  ellas,  con  más  la  ida  y  vuelta  á  esta  ciudad, 
á  razón  de  seis  leguas  por  día,  tres  pesos  de  buen  oro,  y  al  medidor 
un  peso  y  medio  y  á  el  alguacil  un  peso  del  dicho  oro,  los  cuales  y 

os  demás  salarios  que  ha  de  llevar  escribano,  lo  cobraréis  de  iaa 
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CABILDO  DE  12  DE  NOVIEMBRE  DE  1628. 


En  la  ciudad  de  Santiago  de  Cliile,  en  doce  días  del  mes  de  no- 
viembre de  mil  y  seiscientos  y  vei¡íte  y  ocho  años,  se  juntaron  á 
cabildo  en  su  lugar  acostumbrado  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento 
de  esta  ciudad,  y  estando  juntos  acordaron  lo  siguiente: 

Visita  al  hospital. — En  este  cabildo  se  pidió  por  el  procurador 
general  desta  ciudad  que  se  nombren  dos  personas  de  este  Cabildo 
que  vayan  á  visitar  el  hospital  real  desta  ciudad;  y  se  acordó  que 
fuesen  el  señor  alcalde  capitán  Diego  de  Morales  y  el  procurador 
general. 

Fiel  •ejecutor. — En  este  cabildo  se  nombró  por  fiel  ejecutor  des- 
ta ciudad  á  el  capitán  don  Francisco  de  Salinas,  regidor  desta  dicha 
ciudad,  y  se  le  mandó  entregar  la  vara  de  tal. 

Título  de  administrador  de  Peomo  y  Tagüataguas. — ^Don 
Luis  Fernández  de  Córdoba  y  Arce,  señor  de  la  villa  del  Carpió, 
veinte  y  cuatro  de  la  ciudad  de  Córdoba,  del  Consejo  de  Su  Majes- 
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partes  interesantes,  prorratándolas  y  repartiéndolos  entre  ellas,  con 
igualdad. 

Que  es  fecho  en  esta  dicha  ciudad  de  Santiago,  en  veinte  y  cuatro 
días  del  raes  de  agosto  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  ocho  años. — » 
Don  Luis  Fernández  de  Córdoba  y  Arce. — Por  mandado  de  Su  Sefio-  :; 

ría. — Francisco  de  la  Carrera. 

Mesada. — Pase  por  lo  que  toca  ala  mesada. ^ — Jerónimo  Hurtado  :  f 

de  Mendoza. 

Juramento. — E  visto  por  el  dicho  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento 
el  dicho  título,  hubo  por  recibido  en  el  dicho  oficio  de  juez  de  tierras 
á  el  dicho  ion  Francisco  Vanegas,  y  en  virtud  de  su  poder  á  el  Ijcen-  v -J 

ciado  Andrés  de  Toro  Mazóte,  que  juró  en  nombre  de  su  parte  ¿' 

de  que  usará  bien  y  fielmente  del  ditho  oficio  y  hará  justicia  en  él  á  ^ 

las  partes,  como  hallare  por  derecho.  /{ 

Y  con  esto  se  acabó  el  dicho  cabildo  y  lo  firmaron. 

Y  hubieron  por  recibido  á  el  dicho  don  Francisco  Vanegas  á  el  % 
líSO  y  ejercicio  del  dicho  oficio. — Diego  de  Morales  de  Córdoba. — Do7i 
Cristóbal  de  Ahumada. — Alonso  del  Campo  Lantadilla. — 2)r?n  Juan 
Tomás  Jufré  de  Loaísa. — Don  Juan  de  Maluenda. — Ante  mí. — Do- 
mingo Garría  CorvaJán,  escribano  de  S.  M. 
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tad,  SU  gobernador  y  capitán  general  deste  reino  de  Chille  y  presi- 
dente de  la  Real  Audiencia  que  en  él  reside,  etc. 

Por  cuanto  al  servicio  de  Su  Majestad  y  á  la  buena  administración 
de  los  bienes  de  comunidad  de  los  pueblos  de  Peomo  y  Taguataguas 
conviene  nombrar  persona  de  entera  satisfación  y  confianza,  en  lugar 
del  capitán  Diego  de  Madrid,  que  sea  administrador  dellos  y  acuda  á 
su  bien  y  utilidad;  y  porque  en  la  de  Juan  González  Vanero  concu- 
rren las  buenas  partes  que  para  este  efecto  se  requieren,  por  haber 
servido  á  Su  Majestad  y  dado  buena  cuenta  de  lo  que  ha  sido  á  su 
cargo  y  confío  lo  continuará  en  lo  de  adelante;  por  la  presente,  en 
nombre  de  Su  Majestad  y  como  su  gobernador  y  capitán  general  y 
en  virtud  de  sus  reales  poderes,  elijo  y  nombro  á  vos  el  dicho  Juan 
González  Vanero  por  administra«lor  de  los  bienes  de  comunidad  que 
tienen  y  tuvieren  los  caciques  é  indios  de  los  dichos  pueblos  de 
Peomo  y  Taguataguas;  y  os  doy  poder  y  facultad  para  que  los  admi- 
nistréis, procurando  su  aumento,  haciendo  hagan  las  sementeras  de 
comunidad  que  conforme  al  número  dellos  les  sea  pusible,  continuan- 
do sin  inovar  la  costumbre  que  [en]  el  hacerlas  han  tenido,  teniendo 
mucha  cuenta  con  sus  ganados,  haciendo  pasten  en  buenos  pastos^ 
y-que  tengan  suficientes  guardas  y  fieles  que  no  los  disipen;  y  por  lo 
mucho  que  importa  que  los  dichos  indios  sean  bien  tratados,  procu- 
raréis por  los  medios  más  suaves  que  convengan,  vivan  en  pulicía 
cristiana,  no  consintiendo  que  ninguna  persona  les  haga  agravios  y 
en  especial  de  sus  encomenderos,  á  los  cuales  no  cousintiréis  se  les 
den  más  indios  de  los  que  les  pertenecen. 

Y  en  todo  usaréis  y  ejerceréis  el  dicho  cargo  en  todos  los  casos  y 
cosas  á  él  anejas  y  concernientes,  según  y  de  la  manera  que  lo,hau 
usado,  podido  y  debido  usar  vuestros  antecesores. 

Y  habéis  de  tener  libro  de  cuenta  y  razón  donde  asentéis  todos  los 
bienes  de  comunidad  que  os  fueren  entregados,  para  que  la  deis 
cuando  se  os  pida. 

Y  por  el  trabajo  y  ocupación  que  en  lo  susodicho  habéis  de  tener 
hayáis  y  llevéis  de  salario  el  cuarto  de  lo  que  multiplicare  y  aumen- 
tare durante  usáredes  él  dicho  cargo,  en  propio  especie,  como  Dios  lo 
fuere  dando. 

Y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  desta  ciudad  de  Santia- 
go, ante  quien  os  habéis  de  presentar  con  este  mi  titulo,  que  habien- 
do tomado  la  razón  del  los  oficiales  reales  desta  dicha  ciudad,  presen- 
tando con  él  certificación  dellos  de  haber  enterado  lo  que  parescier^ 
tocar  y  pertenecer  de  mesada  á  Su  Majestad,  reciban  de  vos  el  jura- 
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mentó,  solenidad,  obligación  y  fianza  que  debéis  hacer  y  dar;  y 
fecho,  os  reciban  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio,  el  cual  habéis  de 
entrar  á  ejercer  habiendo  cumplido  un  año  y  quince  días  el  dicho 
capitán  Diego  Je  Madrid,  que  contará  desde  el  día  que  por  el  Go- 
bierno se  le  despachó  su  título,  por  cuanto  he  sido  informado  que 
por  sus  fines  dejó  correr  algunos  meses  sin  recibirse  al  uso  del;  y 
todas  las  personas,  estantes  y  habitantes  en  los  dichos  pueblos,  os 
hayan  y  tengan  por  tal  administrador  dellos  y  os  guarden  todas  las 
honras,  gracias  y  preeminencias  que  debéis  haber  y  gozar  y  por 
razón  del  dicho  cargo  os  deben  ser  guardadas,  sin  que  os  falte  cosa 
alguna,  lo  cual  guarden  3^  cumplan  pena  de  ducientos  pesos  de  oro 
para  la  cámara  de  Su  Majestad  y  gastos  de  guerra,  por  mitad. 

Fecho  en  Santiago,  en  tres  de  agosto  de  mili  y  seiscientos  y  veinte 
y  ocho  años. — Don  Luis  Fej'tiándesi  de  Córdoba  y  Arce, — Por  manda- 
do de  Su  Señoría. — Francisco  de  la  Can-era, 

Mesada. — El  contenido  ha  pagado  la  mesada. — Jerónimo  Hurtado 
de  Mendosa. 

Y  con  esto  se  acabó  el  dicho  cabildo  y  lo  firmaron  los  que  se 
hallaron  presentes. 

Y  el  dicho  Juan  González  Vaneró  fue  recibido  á  el  uso  del  oficio 
de  administrador  y  juró  á  Dios  y  á  la  cruz  de  hacer  bien  y  fielmente 
el  dicho  oficio. — Diego  de  Morales  de  Córdoba, — Don  Cristóbal  de  Ahu- 
mada.— Francisco  de  Toledo  Arbildo. — Don  Juan  Tomás  Jufré  de 
Loaisa. — Don  Agustín  de  Arévalo  Briceño. — Don  Juan  de  Maluen- 
da. — Don  Francisco  de  Salinas  Narváeg. — Ante  mí. — Domingo  Gar- 
cía Corvalán,  escribano  de  S.  M. 


CABILDO  DE  13  DE  NOVIEMBRE  DE  1628. 

Patente  de  capitín  de  caballos. — En  la  ciudad  de  Santiago 
de  Chille^  en  trece  días  del  mes  de  noviembre  de  mil  y  seiscientos 
y  veinte  y  ocho  afios,  se  juntaron  á  cabildo  en  su  lugar  acostumbra- 
do el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  desta  ciudad,  pareció  el  capitán 
don  Valeriano  de  Ahumada  y  presentó  una  patente  del  señor  Gober- 
nador y  capitán  general  deste  reino, .  en  que  le  nombra  por  capitán 
de  caballos  ligeros  lanzas  de  la  compañía  de  el  número  que  en  esta 
ciudad  ejercía  el  capitán  don  Tomás  de  Ovalle,  su  fecha  de  la  dicha 
patente  en  veinte  y  cuatro  días  del  mes  de  otubre  deste  presente  año, 
firmada  del  señor  don  Luis  Fernández  de  Córdoba  y  Arce,  presidente 
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y  gobernador  y  capitán  general  deste  reino,  y  refrendada  de  Francis- 
co de  la  Carrera,  su  secretario. 

E  vista  por  su  señoría  del  dicho  Cabildo,  le  hubieron  por  recibido 
al  uso  y  ejercicio.de  la  dicha  su  compañía. 

Y  lo  firmaron  los  que  se  hallaron  presentes. — Diego  de  Morales  de 
Córdoba. — Don  Cristóbal  de  Ahumada. — Don  Juan  de  Maluenda. — 
Don  Francisco  de  Salinas  Narvciez. — Ante  mí. — Domingo  Garda  Cor- 
valán,  escribano  de  S.  M. 


CABILDO  DE  l.«  DE  DICIEMBRE  DE  1628. 


En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  primero  de  diciembre  de 
mil  y  seiscientos  y  veinte  y  ocho  años,  se  juntaron. á  cabildo  el  Ca- 
bildo, Justicia^ y  Regimiento  desta  ciudad  en  su  lugar  acostumbrado, 
y  acordaron  lo  siguiente: 

En  este  cal)il(lo  pareció  Alonso  del  Pozo  y  Silva  y  presentó  los 
títulos  siguientes: 

Título  de  corregidor  de  Maule.  —  Don  Luis  Fernández  de 
Córdoba  y  Arce,  señor  de  la  villa  del  Carpió,  veinte  y  cuatro  de  la 
ciudad  de  Córdoba,  del  Consejo  de  Su  Majestad,  su  gobernador  y 
capitán  general  deste  reino  de  Chille  y  presidente  de  la  Real  Audien- 
cia que  en  él  reside,  etc. 

Atendiendo  á  lo  mucho  y  bien  que  vos  el  chanciller  Alonso  del 
Pozo  y  Silva  habéis  servido  á  Su  Majestad  de  treinta  y  dos  aflos  á 
esta  parte,  dando  de  todo  lo  que  ha  sido  á  vuestro  cargo  muy  buena 
cuenta  y  confío  la  daréis  de  lo  que  de  aquí  adelante  de  su  real  servi- 
cio se  os  ordenare  y  encargare;  y  por  la  satisfación  que  tengo  de 
vuestra  persona,  por  la  presente,  en  nombre  de  Su  Majestad  y  como 
siv gobernador  y  capitán  general  y  en  virtud  de  sus  reales  poderes, 
elijo  y  nombro  á  vos  el  dicho  chanciller  Alonso  del  Pozo  y  Silva  por 
corregidor  y  justicia  mayor  del  partido  y  ribera  de  Maule,  para  cuan- 
do cumpla  el  año  el  que  al  presente  usa  y  ejerce  el  dicho  oficio,  por- 
que hasta  entonces  no  le  habéis  de  entrar  á  servir,  por  tiempo  de  un 
año,  más  ó  menos  lo  que  mi  voluntad  fuere;  y  os  doy  pqder  y  comi- 
sión para  que  con  vara  alta  de  la  real  justicia  lo  administréis,  man- 
teniendo en  ella  la  gente  española  y  naturales  de  los  repartimientos 
do  a(}uel  partido  y  las  demás  personas  que  en  él  vivieren  y  estuvie- 
ren; y  usaréis  y  ejerceréis  el  dicho  oficio  en  todos  los  casos  y  cosas 
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á  él  anejos  y  concernientes,  conociendo  de  cualesquier  causas  y 
negocios  ceviles  y  criminales  que  de  oficio  ó  de  pedimiento  de  partes 
se  ofrecieren  y  causaren,  las  cuales  y  las  que  halláredes  pendientes 
las  acabaréis  y  determinaréis  sentenciándolas  conforme  á  derecho, 
otorgando  las  apelaciones  que  de  vos  se  interpusieren  para  ante  el 
superior,  y  en  lo  que  no  hubiere  lugar  apelación,  ejecutaréis  vuestro 
juicio  y  sentencia,  guardando  en  todo  las  leyes  y  ordenanzas  de  Su 
Majestad,  cédulas,  provisiones  y  capítulos  de  corregidores  y  las  que 
adelante  se  hicieren  para  el  buen  gobierno,  castigando  con  rigor  y 
demostración  los  pecados  públicos;  y  tendréis  especial  y  particular 
cuidado  en  que  los  naturales  del  dicho  partido  sean  bien  tratados  y 
se  les  guarden  sus  libertades  y  lo  que  el  Rey,  nuestro  señor,  sobre 
el  conocimiento  de  sus  causas  tiene  dispuesto  y  ordenado,  mirando 
por  la  conservación  espiritual  y  temporal  dellos,  sobre  lo  cual  y  la 
retitud  y  justificación  con  que  habéis  de  usar  el  dicho  oficio  os 
encargo  la  conciencia,  de  manera  que  si  algún  desouido  ó  culpa  tu- 
viéredes,  se  os  pondrá  por  cargo  en  la  residencia  que  del  dicho 
oficio  se  os  tomare:  que  para  todo  ello  y  para  le  poder  servir  por 
vuestros  lugar-tenientes  y  nombrarlos  en  las  partes  que  convengan, 
y  donde  no  pudiéredes  acudir  por  vuestra  persona,  os  doy  poder  y 
facultad. 

Y  ordeno  y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  desta  ciudad 
de  Santiago,  ante  quien  os  habéis  de  presentar  con  este  mi  título, 
que,  habiendo  tomado  la  razón  del  los  jueces  oficiales  reales  de  dicha 
ciudad  y  presentando  con  él  testimonio  dellos  de  haber  enterado  y 
pagado  lo  que  pareciere  tocar  y  pertenecer  de.  raesada.á  Su  Majestad, 
reciban  de  vos  el  juramento  y  obligación  y  fianza  que  debéis  hacer  y 
dar  para  el  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio,  y  así  fecho,  os  reciban  á 
el  uso  del  y  no  de  otra  manera,  que  yo,  por  la  presente,  en  nombre 
de  Su  Majestad,  os  he  por  recebido,  caso  que  por  el  dicho  Cabildo  ó 
alguno  del  no  lo  seáis. 

Y  mando  á  todas  y  cualesquier  personas,  estantes  y  habitantes  en 
el  dicho  partido  os  hayan  y  tengan  por  tal  corregidor  y  justicia  ma- 
yor del,  y  os  obedezcan,  respeten  y  acaten  y  cumplan  vuestras  órde- 
nes y  mandamientos;  y  os  guarden  y  hagan  guardar  todas  las  honras, 
gracias  y  preeminencias  que  debéis  haber  y  gozar  y  por  razón  del 
dicho  oficio  os  deben  ser  guardadas,  sin  que  os  falte  cosa  alguna. 

Y  por  el  trabajo  y  ocupación  que  habéis  de  tener  os  señalo  de 
salario  el  mismo,  según  y  de  la  manera  que  lo  llevó  vuestro  ante- 
cesor y  de  la  misma  parte  y  lugar  que  él  lo  cobró  y  se  le  pagó:  todo 
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lo  cual  se  guarde  y  cumpla,  pena  de  ducientos  pesos  de  oro  para  la 
cámara  de  Su  Majestad  y  gastos  de  guerra,  por  mitad. 

Fecho  en  la  ciudad  de  Santiago,  en  ocho  de  agosto  de  mil  y  seis- 
cientos y  veinte  y  ocho  años. — Don  Luis  Fernández  de  Córdoba  y 
Arce. — Por  mandado  de  Su  Señoría. — Francisco  de  la  Carrera. 

Mesada. — Pase  por  la  mesada  este  título.  Que  es  fecho  á  primero 
de  diciembre  de  mil  y  seiscientos  y  veinte  y  ocho  años. — Jerónimo 
Burlado  de  Mendoza. 

Título  de  administrador  de  Pocoa,  Duao  y  Rauquén. — ^Don 
Luis  Fernández  de  Córdoba  y  Arce,  señor  de  la  villa  del  Carpió, 
veinte  y  cuatro  de  la  ciudad  de  Córdoba,  del  Consejo  de  Su  Majestad, 
su  gobernador  y  capitán  general  deste  reino  de  Chille  y  presidente 
de  la  Real  Audiencia  que  en  él  reside,  etc. 

Por  cuanto  al  servicio  de  Su  Majestad,  bien  y  conservación  de  los 
naturales  conviene  elegir  y  nombi*ar  persona  de  entera  satisfación  y 
confianza  que  administre  los  bienes  de  comunidad  de  los  indios  de 
los  pueblos  de  Pocoa,  Duao  y  Rauquén  y  sus  anejos  y  acuda  á  lo 
que  más  tocare  al  bien  y  utilidad  dellos;  y  porque  en  la  del  chanciller 
Alonso  del  Pozo  y  Silva  concurren  las  partes  que  para  este  efeto  se 
requieren,  á  quien  he  nombrado  por  corregidor  y  justicia  mayor  del 
partido  y  ribera  de  Maule;  por  la  presente,  en  nombre  de  Su  Majes- 
tad y  como  su  gobernador  y  capitán  general  y  en  virtud  de  sus 
reales  poderes,  nombro  y  proveo  á  vos  el  dicho  chanciller  Alonso  del 
Pozo  y  Silva  por  administrador  de  los  bienes  de  comunidad,  gana- 
dos, tierras  y  sementeras  y  los  otros  que  tienen  y  tuvieren  los  caci- 
ques é  indios  de  los  dichos  pueblos  de  Pocoa,  Duao  y  Rauquén  y 
sus  anejos;  y  os  doy  poder  y  facultad  para  que  los  administréis,  pro- 
curando el  acrecentamiento  dellos,  haciendo  hagan  los  dichos  indios 
las  sementeras  de  comunidad  que  conforme  al  número  dellos  les  sea 
pusible,  continuando  sin  inovar  la  costumbre  que  en  el  hacerlas 
han  tenido,  en  conformidad  de  lo  que  sobre  ello  está  ordenado  y  por 
mí  se  os  ordenare,  teniendo  mucha  cuenta  con  los  ganados  que  tienen 
de  comunidad,  haciendo  pasten  en  buenos  pastos  y  aguadas,  y  que, 
sobre  todo,  tengan  suficientes  guardas  y  fieles  que  no  los  disipen,  de 
manera  que  en  todo  haya  buena  cuenta  y  administración;  y  por  lo 
mucho  que  importa  que  los  dichos  indios  sean  bien  tratados  é  indus- 
triados, procuraréis,  por  los  medios  suaves  y  que  más  convengan, 
vivan  en  pulicía  cristiana  y  forma  de  república  y  que  no  se  junten  á 
borracheras,  defendiéndoles  que  ninguna  persona  les  haga  agravios, 
especialmente  de  sus  encomenderos,  á  los  cuales  no  consentiréis  se 
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les  den  más  indios  de  los  que  les  pertenecen  conforme  á  las  ordenan- 
zas, ni  otra  persona  alguna  sin  licencia  y  provisión  del  gobierno,  pro- 
curando en  todo  el  bien  y  utilidad  de  los  dichos  indios. 

Y  usaréis  el  dicho  oficio  de  administrador  de  los  dichos  pueblos 
en  todos  los  casos  y  cosas  á  él  anejos  y  concernientes,  según  y  de 
la  manera  que  lo  ha  usado,  podido  y  debido  usar  vuestro  antecesor. 

Y  habéis  de  teuer  libro  de  cuenta  y  razón  donde  asentaréis  todos 
los  bienes  que  halléredes  y  tienen  los  dichos  indios  de  comunida.d  y 
que  os  entregare  vuestro  antecesor,  ganados  y  especies  y  lo  que  se 
multiplicare  y  aumentare  durante  usáredes  el  dicho  cargo,  para  que 
la  deis  cuando  se  os  pida  por  la  persona  que  os  la  deba  tomar  y  con- 
forme está  dispuesto. 

Y  por  razón  del  dicho  oficio  hayáis  y  llevéis  de  salario  el  cuarto 
de  todo  lo  que  hubiere  de  aumento  y  multiplico  en  los  ganados  y 
sementeras  y  los  demás  bienes  de  comunidad  que  estuvieren  á  vues- 
tro cargo,  en  propio  especie,  como  lo  fuéredes  dando  (sic)  durante 
el  tiempo  que  le  ejerciéredes. 

Y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  ciudad  de  San- 
tiago, ante  quien  os  habéis  de  presentar  con  este  mi  título,  qué, 
habiendo  tomado  la  razón  del  los  jueces  oficiales  reales  de  dicha 
ciudad,  presentando  con  él  testimonio  dellos  de  haber  enterado  y 
pagado  lo  que  pareciere  deber  de  mesada  á  Su  Majestad,  reciban  de 
vos  el  juramento  y  solenidad,  obligación  y  fianza  que  debéis  hacer  y 
dar  para  el  uso  del  dicho  oficio,  os  reciban  á  el  uso  y  ejercicio  del; 
y  os  guarden  y  hagan  guardar  todas  las  honras,  gracias  y  preemi- 
nencias que  debéis  haber  y  gozar  y  por  razón  del  dicho  cargo  os 
deben  ser  guardadas,  sin  que  os  falte  cosa  alguna:  todo  lo  cual  se 
guarde  y  cumpla,  pena  de  ducientos  pesos  de  oro  para  la  cámara  de 
Su  Majestad  y  gastos  de  guerra,  por  mitad. 

Ques  fecho  en  la  ciudad  de  Santiago,  en  ocho  de  agosto  de  mili  y 
seiscientos  y  veinte  y  ocho  afios. — Don  Luis  Fernández  de  Córdoba 
y  Arce,  —Por  mandado  de  Su  Señoría. — Francisco  de  la  Carj'era. 

Mesada. — Pase  por  lo  que  toca  á  la  mesada.  Ques  fecho  en  San- 
tiago, á  primero  de  diciembre  de  mil  y  seiscientos  y  veinte  y  ocho 
aüos. — Jei'ónimo  Hurtado  de  Mendoza. 

Juramento. — Y  habiendo  jurado  en  forma,  fue  recibido  á  el  uso 
de  los  dichos  oficios  el  dicho  Alonso  del  Pozo. 

Visita  al  hospital. — Acordóse  que  vayan  á  visitar  el  hospital 
real  desta  ciudad  el  señor  alcalde  capitán  Diego  de  Morales  y  el  pro- 
curador general  desta  ciudad. 
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Y  con  esto  se  acabó  y  lo  firmaron. — Diego  de  MoraUs  de  Córdoba, 
— Don  Juan  Tomás  Jufré  de  Loaísa. — Don  Francisco  de  Salinas  Nar- 
váes. — ^Ante  mí. — Domingo  García  Coi-valán,  escribano  de  S.  M. 


CABILDO  DE  9   DE  DICIEMBRE  DE  1628. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  nueve  de  diciembre  del 
afio  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  ocho,  la  Justicia  y  Regimiento 
de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado,  y  acordaron  lo 
que  se  sigue: 

Patente  de  capitán  de  infantería. — En  este  cabildo  se  pro- 
sentó  una  patente  de  capitán  de  infantería  del  número  de  esta  ciu- 
dad, eii  favor  de  el  alférez  don  Pedro  de  Soto  de  la  compañía  que 
sirve  el  capitán  don  Cristóbal  de  Ahumada,  firmada  de  el  señor  don 
Luis  Fernández  de  Córdoba,  gobernador  de  este  reino,  y  refrendada 
de  Francisco  de  la  Carrera,  su  secretarioj  fecha  en  la  Concepción,  á 
veinte  de  noviembre  deste  presente  año;  y  se  hubo  por  recibido  á  el 
uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio. 

Sobre  unas  peticiones. — Este  día  se  presentaron  en  este  cabildo 
unas  peticiones  que  á  las  espaldas  de  ellas  se  proveyó  en  razón  de  lo 
que  se  pedía. 

Y  con  esto  se  acabó  el  dicho  cabildo  y  lo  firmaron  los  que  se  halla- 
ron á  el  dicho  cabildo. — Luis  de  las  Cuevas  y  Mendosa. — Diego  de 
.  Morales  de  Córdoba. — Don  Cristóbal  de  Ahumada. — Don  Juan  Tomás 
Jufré  de  Loaísa. — Don  Francisco  de  Salinas  Narváez. — Francisco  de 
Toledo  Arbildo. — Ante  mí. — Manuel  de  Toro  Majíote,  escribano  pú- 
blico y  de  cabildo. 


CABILDO  DE '12  DE  DICIEMBRE  DE  1628. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  en  doce  días  del  mes  de  diciembre  de 
mili  y  seiscientos  y  veinte  y  ocho  años,  se  juntaron  en  su  lugar 
acostumbrado  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  desta  ciudad  y  acor- 
daron lo  siguiente: 

Sobre  que  se  provea  de  vino. — Tratóse  de  que  en  esta  ciudad 
hay  falta  de  vino  y  que  se  procure  que  haya  abasto  dól  en  esta  ciu- 
dad; y  se  mandó  que  el  señor  fiel  ejecutor  vaya  con  un  alguacil  y 
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visite  las  bodegas  y  vea  el  vino  que  hay,  [é]  informe  en  este  Cabildo 
para  que  se  provea. 

Y  asimismo  se  acordó  que  se  notifique  á  las  personas  que  tienen 
vino  den  cada  una  por  agora  veinte  botijas  de  vino  y  se  reparta  por 
las  pulperías  para  el  abasto,  hasta  que  se  provea  lo  que  convenga. 

Y  con  esto  se  acabó  el  dicho  cabildo  y  lo  firmaron  los  que  se  halla- 
ron en  este  cabildo. — Luis  de  las  Cuevas  y  Mendoza. — Diego  de  Mo- 
rales de  Córdohá. — Don  Cristóbal  de  Ahumada. — Alonso  del  Campo 
LanfadiUa. — Francisco  de  Toledo  Arhildo. — Don  Francisco  de  Sali- 
nas Narváes, — Ante  mí. — Domingo  García  Corvalán,  escribano  de 
Su  Majestad. 


CABILDO  DE  15  DE  DICIEMBRE  DE  1628. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  quince  días  del  mes  de 
diciembre  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  ocho  afios,  el  Cabildo,  Jus- 
ticia y  Regimiento  desta  dicha  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acos- 
tumbrado y  acordaron  lo  siguiente: 

Sobre  el  vino. — Propúsose  en  este  cabildo  que  hay  mucha  falta 
de  vino  en  esta  ciudad  y  se  queja  el  común  de  que  no  se  halla  vino 
para  beber  y  que  no  le  quieren  dar  porque  no  se  pone  en  más  can- 
tidad del  que  ahora  está  puesto,  y  no  habiéndose  conformado  sobre 
esto,  mandó  el  señor  .corregidor  que  lo  tasen  sobre  ello  la  Justicia  y 
Regimiento  sobre  si  se  ha  de  subir  la  postura  del  vino. 

Y  el  sefior  alcalde  capitán  Diego  de  Morales,  dijo:  que  su  voto  y 
parecer  es  de  que  no  se  suba  el  dicho  vino,  porque  quieren  vender 
el  vino  malo  á  el  precio  que  el  bueno,  y  que  este  es  su  parecer. 

Y  Francisco  de  Toledo,  regidor  perpetuo,  dijo:  que  su  parecer  es 
que  se  suba  la  postura  del  dicho  vino  y  que  no  se  pueda  vender  si 
no  es  siendo  bueno. 

Y  el  castellano  don  Juan  Jufré,  regidor,  dijo:  que  su  voto  y  pare- 
cer es  el  [del]  dicho  alcalde. 

Y  el  capitán  don  Francisco  de  Salinas,  regidor,  dijo:  que  se  con  - 
formaba  con  el  parecer  del  dicho  Francisco  de  Toledo. 

Y  visto  por  el  sefior  corregidor  que  los  votos  no  estaban  iguales, 
los  reguló  y  mandó  que  la  postura  del  digho  vino,  siendo  bueno,  se 
suba  y  que  no  se  pueda  vender  vino  que  no  sea  bueno,  y  que  el  pre- 
cio sea  á  diez  y  ocho  reales  arroba. 

Y  el  dicho  alcalde  y  el  dicho  castellano  don  Juan  Jufré,  dijeron: 
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que  lo  contradecían  y  apelaban  para  la  Real  Audiencia  donde  piden 
se  vaya  á  hacer  relación. 

Y  con  esto  se  acabó  el  dicho  cabildo  y  lo  firmaron  los  que  se  halla- 
ron presentes. — Luü  de  las  Cuevas  y  Mendoza, — Diego  de  Morales  de 
Córdoba. — Francisco  de  Toledo  Arhüdo, — Don  Juan  Tomás  Jufré  de 
Loaísa, — Don  Francisco  de  Salinas  Narváea, — Ante  mí. — Domingo 
García  Corvalán,  escribano  de  S.  M. 
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1629 


CABILDO  DE  4  DE  ENERO  DE  1629. 

Título  de  adhinistra^dob  db  Lora  y  Viohuqüén. — -En  la  ciu- 
dad de  Santiago  de  Chille,  en  cuatro  de  enero  del  afio  de  mili  y  seis- 
cientos y  veinte  y  nueve,  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimien^to  de  esta 
ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado,  donde  pareció  el  capi* 
tan  Luis  Núfiez  de  Silva,  y  presentó  un  título  del  señor  presidente  y 
gobernador  de  este  reino  don  Luis  Fernández  de  Córdoba  y  Arce,  en 
que  le  nombra  por  administrador  del  pueblo  de  Lora  y  Vichuquén  y 
Guenchullamiy  su  fecha  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  cuatro  de 
diciembre  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  ocho,  con  testimonio  del 
tesorero  Jerónimo  Hurtado  de  Mendoza,  y  pidió  fuese  recibido  al  uso 
y  ejercicio  del  dicho  oficio  para  que  es  nombrado,  y  ofreció  fianzas;  y 
juró  á  Dios  y  á  la  cruz  en  forma  de  derecho  de  usar  el  dicho  oficio 
para  que  es  nombrado,  y  procurará  el  bien  y  aumento  de  sus  partes, 
y  dará  cuenta  con  pago  de  todos  los  bienes  que  fueren  á  su  cargo  y 
de  que  la  deba  dar,  y  pagará  todo  aquello  en  que  fuere  alcanzado, 
juzgado  y  sentenciado,  para  lo  cual  obligó  su  pei*sona  y  bienes,  habi- 
dos y  por  haber,  y  renunció  las  leyes  de  su  defensa  con  la  general 
que  lo  prohibe. 

Y  visto  por  Su  Señoría,  le  hubieron  por  recibido,  conque  dé  fianzas 
á  satisf ación  delprotetor. 

SoBBE  LA  CARNE  Y  VINO. — ^Eu  esto  cabildo  el  capitán  Gaspar  de 
la  Barrera,  procurador  general  de  esta  ciudad,  pidió  que  se  proveyese 
de  persona  que  venda  la  carne  y  dé  vino  á  la  ciudad,  y  el  orden  que 
se  ha  de  tener  én  el  caballo  y  silla  que  se  ha  de  dar  á  Su  Señoría;  y 
habiendo  tratado  sobre  ello^  se  acordó  que  Juan  Rodríguez  de  Loaísa 


I    •  -* 


78  HISTORIADORES   DE  CHILE 

dándole  quien  la  corte  y  pese,  asista  á  la  venta  de  ella,  y  que  el  pro- 
curador de  la  ciudad  lo  consiente  conforme  á  las  ordenanzas;  y  en  lo 
demás  se  acordará  lo  que  convenga. 

Sobre  el  vino. — En  este  cabildo  se  acordó  que  para  proveer  de 
vino  á  los  vecinos,  los  señores  Teodoro  de  Araya  Berrlo  y  capitán 
don  Sancho  de  las  Cuevas  y  don  Jerónimo  Chirinos  vayan  á  ver  el 
vino  que  hay  en  las  bodegas  de  esta  ciudad  y  lo  embarguen  [y]  hasta 
que  Su  Señoría  provea  lo  que  se  deba  hacer  no  se  venda,  y  si  quisie- 
ren, lleven  vara  de  la  real  justicia  y  los  alguaciles  que  hay  vayan  con 
sus  mercedes. 

Y  lo  firmaron. — Miguel  Gómez  de  Silva. — Alonso  del  Campo  Lan- 
fadilla, — Teodoro  de  Araya  Berrío, — Don  Sancho  de  las  Cuevas  y  Vi- 
llarroel. — Don  Jerónimo  Chirino  de  Loaísa. — Ante  mí. — Manuel  de 
Toro,  escribano  de  cabildo. 


CABILDO  DE  12  DE  ENERO  DE  1629. 

*  , 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  doce  días  del  mes  de  enero 
del  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  nueve,  la  Justicia  y  Regi- 
miento de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado  y  acor- 
daron lo  que  se  sigue: 

Orden  al  procurador  general. — Éste  día,  de  pedimiento  del 
procurador  general  de  la  ciudad,  se  le  dio  licencia  para  gastar  el 
papel  necesario  en  las  causas  de  esta  ciudad  y  para  asalariar  procu- 
rador por  un  año,  conque  no  pase  de  veinte  y  cinco  patacones  y 
pagarlos  como  se  proveyó  en  su  pedimiento,  y  para  pagar  veinte  y 
cuatro  patacones  á  cuenta  de  las  cajas  de  guerra  á  doña  Águeda  de 
Flores  y  cumpla  el  decreto  que  se  le  dio  en  el  pedimiento  de  la  suso- 
dicha, y  se  le  mandó  enviar  por  dos  libros  blancos  para  este  Cabildo 
y  asentar  los  autos  que  se  hicieren;  y  para  todo,  este  acuerdo  sirva 
de  libranza. 

Sobre  unas  peticiones. — Y  asimismo  se  leyeron  muchas  peticio- 
nes y  proveyó  en  ellas  lo  que  mandaron. 

Licencias  para  ausentarse. — Diósele  al  capitán  Teodoro  de  Ara* 
ya  Berrío  y  al  capitán  don  Sancho,  regidores,  para  hacer  ausencia  por 
quince  días. — Luis  de  las  Cuevas  y  Mendoza. —  Miguel  Gómez  de 
Silva. — Alonso  del  Campo  Lantadilla. -^Francisco  de  Toledo  Arbildo. 
— Teodoro  de  Araya  B&trío. — Don  Jerónimo  Chirino  de  Loaísa. — 
Ante  mí. — Manuel  de  Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 
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CABILDO  DE  26  DE  ENERO  DE  1629. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y  seis  días  del  mes 
de  enero  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  nueve  años,  el  Cabildo, 
Justicia  y  Regimiento  desta  dicha  ciudad,  habiéndose  juntado  en  su 
ayuntamiento  acostumbrado,  acordaron  lo  que  se  sigue: 

Recibimiento  de  regidos  del  Doctor  Molina. — En  este  ca- 
bildo pareció  el  doctor  Hernando  de  Molina,  i^egidor  nombrado  en  la 
eleción  que  este  dicho  año  se  hizo,  el  cual  juró  á  Dios  y  á  la  cruz  de 
usar  el  dicho  oficio  para  que  fue  nombrado  bien  y  tíelmente;  y  si  así 
lo' hiciere,  Dios  le  ayude,  y  si  nó,  se  lo  demande;  y  Su  Señoría  le 
hubieron  por  recibido,  y  luego  se  asentó  en  el  dicho  ayuntamiento 
con  los  demás  señores  regidores. 

Comisión  á  Luis  de  Bebmeo. — En  este  cabildo  se  dio  comisión 
á  Luis  de  Bermeo  para  que  pueda  sacar  de  los  vecinos  y  encomende- 
ros de  la  provincia  de  Cuyo  y  moran  al  presente  en  esta  ciudad,  de 
cada  uno  un  indio,  conforme  á  la  rata,  para  la  obra  del  tajamar,  so 
las  penas  puestas  en  la  dicha  comisión. 

Y  con  esto  se  acabó  el  dicho  cabildo  y  lo  firmaron, — Miguel  Gómez 
de  Silva. — Alonso  dd  Campo  Lantadilla. —  Francisco  de  Toledo  Arhil- 
do. — El  Doctor  Molina. — Ante  mí. — Antonio  de  Bocanegra,  escribano 
del  Rey,  nuestro  señor. 


CABILDO  DE  l.<»  DE  FEBRERO  DE  1629. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  primero  día  del  mes  de 
febrero  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  nueve  años,  ante  el  Cabildo, 
Justicia  y  Regimiento  desta  dicha  ciudad,  estando  en  su  ayunta- 
miento, pareció  el  capitán  Francisco  Basaure  y  presentó  el  título  de 
sargento  mayor  de  esta  ciudad  de  que  le  hizo  merced  el  señor  gober- 
nador deste  reino  don  Luis  Fernández  de  Córdoba,  y  pidió  que  Su 
Señoría  le  hiciese  merced  de  recibirlo  al  dicho  oficio,  como  su  señoría 
del  dicho  señor  Gobernador  lo  ordena,  que  su  tenor  del  dicho  título 
es  como  se  sigue: 

Título  de  sargento  mayor  de  Francisco  Basauri.  —  Don 
Luis  Fernández  de  Córdoba  y  Arce,  señor  de  la  villa  del  Carpió, 
yeinte  y  cuatro  de  la  ciudad  de.  Córdoba,  del  Consejo  de  Su  Majes- 
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tad,  SU  gobeniador  y  capitán  general  de  eele  reino  de  Cliilie  y  pre- 
sidente de  la  Iteal  Audiencia  que  en  él  reside,  etc. 

Por  cuanto  el  sargento  mayor  Juan  Pérez  de  Urazandi,  que  lo  es 
de  la  ciudad  de  Santiago,  está  ausente  dolía  y  enfermo,  y  conviene 
proveer  el  diclio  cargo  en  persona  de  entera  satisfación  y  confianza, 
soldado  prático  y  de  espiriencia  en  el  arte  militar;  y  porla  que  tengo 
de  vos  el  capitán  Frauciaco  de  Basauri,  que  habéis  servido  á  Su  Ma- 
jestad de  muciios  años  á  esta  parte,  acudiendo  á  todo  lo  que  de  su 
real  servicio  se  ha  ofceoido  con  valor,  puntualidad,  vigilancia  y  cui- 
dado, lustre  de  vuestra  persona,  armas,  caballos  y  criados,  ocupando 
los  puestos  de  alférez  y  capitán  del  número  tres  veces,  dando  dellos 
y  de  todo  lo  que  ha  sido  A  vuestro  cargo  la  buena  cuenta  (jue  de 
vuestra  persona  y  honradas  obligaciones  se  esperaba,  según  que  más 
en  particular  constará  de  vuestros  papeles,  á  que  mo  remito,  y  por- 
que fio  que  en  lo  de  adelante  acudiréis  á  el  real  servicio  con  la  apro- 
bación que  siempre,  por  la  presente,  en  nombre  de  Su  Majestad  y 
como  su  gobernador  y  capitiin  general  y  en  virtud  de  sus  reales  po- 
deres, elijo  y  nombro  á  vos  el  dicho  capitán  Francisco  de  Basauri 
-por  sargento  mayor  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  en  lugar  del 
dicho  capitán  Joan  Pérez  de  Urazandi,  qiie  á  el  presente  lo  es  en  ella; 
y  os  doy  poder  y  facultad  para  que,  como  tal,  uséis  y  ejerzáis  el 
dicho  cargo  en  todos  los  casos  y  cosas  á  él  anexos  y  concernientes, 
según  y  de  la  manera  que  lo  ha  usado,  podido  y  debido  usar  el  dicho 
vuestro  antecesor  y  los  demás  sargentos  mayores  de  el  número  de 
Su  Majestad. 

Y  ordeno  y  mando  al  ihaestro  de  campo  general,  sargento  mayor 
del  reino,  capitanes,  ofícíales,  soldados  y  demás  ministros  de  guerra 
del  y  á  los  que  militan  en  la  dicha  ciudad,  os  hayan  y  tengan  por  tal 
sargeoto  mayor  del  número  della;  y  á  mi  lugar- teniente  de  capitán 
genera!  os  entregue  la  insignia  de  tal  sargento  mayor  en  la  forma 
que  se  acostumbra;  y  os  guarden  y  hagan  guardar  todas  las  honras, 
gracias,  mercedes,  franque;ías,  libertades,  prerrogativas  é  esenciones 
é  inmunidades  que  debéis  haber  y  gonar  y  por  razón  del  dicho  cargo 
08  deben  ser  guardadas,  sin  que  os  falte  cosa  alguna,  y  en  especial 
los  oficiales  y  soldados  de  dicha  ciudad  de  Santiago  y  demás  personas 
della,  guarden  y  cumplan  vuestras  ói'denes  tocantes  al  servicio  de  Su 
Majestad,  y  á  los  inobedientes  castigaréis  según  usanza  de  guerra; 
para  cuyo  cumplimiento  os  mandé  despachar  el  presente,  firmado 
de  mi  mano,  sellado  con  mi  sello  y  refrendado  de  mi  secretario. 

Que  es  fecho  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  nueve  días  de  el 
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mes  de  enero  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  nueve  afios. — Don  Luis 
Fernández  de  Córdoba  y  Arce, — Por  mandado  de  Su  Señoría. — Fran- 
cisco de  la  Carrej^a, 

Y  por  los  dichos  señores  de  Cabildo  visto  el  dicho  título  y  leídoles 
de  verbo  ad  verbum  por  mí  el  dicho  escribano  de  Su  Majestad, 
liubieron  por  recibido  al  oficio  de  sargento  mayor , de  esta  ciudad  al 
dicho  capitán  Francisco  de  Basauri,  el  cual  use  del  dicho  oficio  según 
y  como  por  el  dicho  título  se  manda. 

Y  lo  firmaron. — Miguel  Gómez  de  Silva. — Alonso  del  Campo  Lan- 
tadiUa. — Ginés  de  Toro  Mazóte. — Ante  mí. — Antonio  de  Bocanegra, 
escribano  del  Rey,  nuestro  señor. 


CABILDO  DE  5  DE  FEBRERO  DE  1629. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  cinco  días  del  mes  de 
febrero  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  nueve  años,  la  Justicia  y 
Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado, 
donde  pareció  el  capitán  Bartolomé  Fernández  Guerra  y  presentó  un 
título  de  capitán  de  infantería  del  número  de  esta  ciudad,  que  es 
como  se  sigue: 

Título  de  capitín  de  infantería. — Don  Luis  Fernández  de 
Córdobíi  y  Arce,  señor  de  la  villa  del  Carpió,  veinte  y  cuatro  de  la 
ciudad  de  Córdoba,  del  Consejo  de  Su  Majestad  y  su  gobernador  y 
capitán  general  de  este  reino  de  Chille  y  presidente  de  la  Real  Au- 
diencia que  en  él  reside,  etc. 

Por  cuanto  vos  el  alférez  Bartolomé  Fernández  Guerra  habéis  ser- 
vido á  Su  Majestad  más  tiempo  de  quince  años  en  las  reales  arma- 
das de  el  Mar  de  el  Norte  y  en  la  guerra  de  este  reino,  acudiendo  á 
todo  lo  que  de  el  real  servicio  se  ha  ofrecido  con  puntualidad  y  vigi- 
lancia y  cuidado  y  lustre' de  vuestra  persona,  armas,  criados  y  caba- 
llos, dando  de  todo  lo  que  ha  sido  á  vuestro  cargo  la  buena  cuenta 
que  de  vuestra  persona,  partes  y  calidad  se  esperaba,  según  que 
más  en  particular  constará  de  vuestros  papeles,  á  que  me  remito,  y 
porque  fío  que  en  lo  de  adelante  acudiréis  á  el  real  servicio  con  la 
aprobación  que  siempre;  por  la  presente,  en  nombre  de  Su  Majestad, 
y  como  su  gobernador  y  capitán  general  y  en  virtud  de  sus  reales 
poderes,  elijo  y  nombro  á  vos  el  dicho  alférez  Bartolomé  Fernández 
Guerra  por  capitán  de  la  compañía  de  infantería  española  del  nú- 
mero que  en  la  ciudad  de  Santiago  sirve  el  capitán  don  Martín  de 
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Santander;  y  os  doy  poder  y  facultad  para  que,  como  tal,  uséis  y 
ejerzáis  el  dicho  cargo  en  todos  los  casos  y  cosas  á  él  anexos  y  con- 
cernientes, según  y  de  la  naanera  que  lo  ha  usado,  podido  y  debido 
usar  el  dicho  vuestro  antecesor. 

Y  ordeno  y  mando  á  mi  lugar-teniente  de  capitán  general  de  la 
dicha  ciudad  de  Santiago,  sargento  mayor,  capitanes,  oficiales  y 
demás  mini.stros  do  guerra  de  ella  y  de  este  reino  os  hayan  y  ten- 
gan por  tal  capitán  del  número  de  la  dicha  compañía,  y  os  guarden 
y  hagan  guardar  todas  las  honras,  gracias,  mercedes,  franquezas, 
libertades,  prerrogativas,  esenciones  é  inmunidades  que  debéis  haber 
y  gozar  y  por  razón  del  dicho  cargo  os  deben  ser  guardadas,  sin  que 
os  falte  cosa  alguna;  y  en  especial  los  oficiales  y  soldados  de  la  dicha 
compañía  os  obedezcan,  respeten  y  acaten,  guarden  y  cumplan  vues- 
tras órdenes  tocantes  al  servicio  de  Su  Majestad,  y  á  los  inobedien- 
tes castigaréis  según  usanza  de  guerra:  para  cuyo  cumplimiento  os 
mandé  despachar  la  presente,  firmada  de  mi  mano,  sellada  con  mi 
sello  y  refrendada  de  mi  secretario. 

Que  es  fecha  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  once  de  enero  de 
mili  y  seiscientos  y  veinte  y  nueve  años. — Dan  Luis  Fernández  de 
Córdoba  y  Arce. — Por  mandado  de  Su  Señoría — Francisco  de  la  Ca- 
rre7'a. 

Y  pidió  fuese  recibido  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio,  según 
y  como  Su  Señoría  manda;  y  habiendo  visto  el  dicho  título  suso  in- 
corporado, los  señores  del  dicho  Cabildo  le  hubieron  por  recibido  al 
uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio  según  y  cómo  es  nombrado. 

Sobre  el  bien  de  la  ciudad. — Este  día  trataron  algunas  cosas 
tocantes  al  pro  y  utilidad  de  esta  ciudad  y  acordaron  que  la  resolu- 
ción de  ellas  se  difiera  para  cuando  haya  cabildo  pleno. 

Y  los  presentes  lo  firmaron  de  sus  nombres. — Miguel  Gómez  de 
Silva, — Alonso  del  Campo  Lantadilla. — Ginés  de  Toro  Mazóte. — Ante 
mí. — Antonio  de  Bocanegra,  escribano  del  Rey,  nuestro  señor. 


CABILDO  DE  9  DE  FEBRERO  DE  1629. 

Recibimibkto  de  alcalde  de  don  Andrés  de  Gamboa. — En 
la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  nueve  de  hebrero  del  año  de  mili 
y  seiscientos  y  veinte  y  nueve,  la  Justicia  y  Regimiento  de  esta 
ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado,  donde  pareció  el  capi- 
tán don  Andrés  de  Gamboa,  alcalde  electo  para  este  presente  año,  y 
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CABU.DO  DE  16  DE  FEBRERO  DE  1629. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  diez  y  seis  días  del  mes  de 
febrero  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  nueve  afios,  el  Cabildo,  Jus- 
ticia é  Regimiento  de  esta  dicha  ciudad  habiéndose  juntado  en  su 
lugar  acostumbrado,  acordaron  lo  que  se  sigue: 

Que  8S  VEA  la  cerca  que  se  hace  en  el  convknto  de  las 
XOI7JAB  AGUSTINAS. — Eu  estc  cabildo  se  acordó  que  el  capitán  don 
Andrés  de  Gamboa,  alcalde  ordinario,  y  el  depositario  general  y 
Francisco  de  Toledo  vean  la  cerca  de  adobes  que  se  va  haciendo  por 
el  sargento  mayor  Manuel  González  Parías  en  el  convento  de  monjas 
de  San  Agustín,  y  si  la  dicha  cerca  se  hace  para  la  calle  real  del  lími- 
te donde  solía  estar,  y  de  lo  que  resultare  informen  pora  el  cabildo 
que  viene. 

Fiel  ejecutor. — Nombróse  por  fiel  ejecutor  al  depositario  gene- 
ral Ginés  de  Toro,  y  alzó  vara  por  el  tiempo  acostumbrado. 

Y  con  esto  se  acabó  el  dicho  cabildo  y  lo  firmaron. — Luis  de  las 
Cuevas  y  Mendoza. — Miguel  Gomes  de  Silva. — Andrés  de  Gamboa, — 
Alonso  del  Campo  Laniadilla. — Ginés  de  Toxo  Macote, — Francisco  de 
Toledo  Arhildo. — El  Doctor  Molina, — Don  Jerónimo  Chirino  de  Loaí- 
sa, — Ante  mí. — Antonio  de  Bocanegra,  escribano  del  Rey,  nuestro 
señor. 

CABILDO  DE  23  DE  FEBRERO  DE  1629. 

Recibimiento  de  rggidob  de  don  Jerónimo  Bravo  de  Sara- 
vía. — En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y  tres  de  febrero 
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habiéndolo  aceptado,  juró  á  Dios  y  á  la  cruz  en  forma  de  derecho  de 

lo  usar  como  debe  y  es  obligado  y  guardará  justicia  á  las  partes  y  el 

secreto  de  este  Cabildo,  las  leyes  y  ordenanzas  de  Su  Majestad;  y  si  ^    >  ^^ 

así  lo  hiciere.  Dios  le  ayude,  y  si  nó,  so  lo  demande;  y  lo  firmó  al  fin 

de  este  cabildo.   . 

Sobre  unas  peticiones. — Este  día  se  leyeron  peticiones  y  prove- 
yóse en  ellas  lo  que  acordaron. 

Y  lo  firmaron. — Miguel  Gomes  de  Silva. — Don  Andrés  de  Gamboa. 
T-Alonso  del  Campo  Lantadilla. — Francisco  de  Toledo  Arbildo. — El 
Doctor  Molina. — Don  Sancho  de  las  Cumias  y  Villarroel. — ^Anto  mí. — 
Manuel  de  Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 
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de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  nueve  años,  el  Cabildo,  Justicia  é 
Kegimiento  desta  dicha  ciudad  habiéndose  juntado  en  su  ayunta- 
miento acostumbrado,  pareció  el  maestre  de  campo  don  Jerónimo 
Bravo  de  Saravia  y  en  virtud  de  la  eleción  que  este  dicho  año  se  hizo 
fue  nombrado  por  regidor,  y  pidió  fuese  recibido  al  dicho  oficio;  el 
cual  juró  á  Dios  y  á  la  cruz  de  le  usar  bien  ó  fielmente  y  de  que 
guardará  todo  secreto  de  lo  que  se  tratare  en  los  dichos  cabildos;  y  si 
así  lo  hiciere,  Dios  le  ayude,  y  si  nó,  se  lo  demande;  y  Su  Señoría  le 
hubieron  por  recibido  y  se  asentó  con  los  demás  regidores  en  el  dicho 
ayuntamiento. 

Sobre  la  obra  del  tajamar  y  hecibimiento  del  Goberna- 
dor.— Tratóse  en  este  cabildo  acerca  de  la  priesa  que  da  la  obra 
del  tajamar  y  el  medio  que  se  ha  de  tener  para  acabarlo;  y  las  perso- 
nas que  han  de  ir  al  puerto  á  recibir  al  señor  Gobernador  que  se 
espera  de  próximo  vendrá  á  esta  ciudad,  y  la  cena  y  comida  que  se 
le  ha  de  dar  en  llegando  y  aderezarle  la  casa;  y  se  dejó  la  determina- 
ción dello  á  otro  cabildo. 

Y  lo  firmaron  y  el  dicho  maestre  de  campo  don  Jerónimo. — Luis 
de  las  Cuevas  y  Mendosa, — Miguel  G ornee  de  Silva. — Don  Andrés  de 
Gamboa. — Alonso  del  Campo  Laniadilla. — Ginés  de  Toro  Mazóte. — 
Francisco  de  Toledo  Arbildo.  —  Don  Jerónimo  Bravo  de  Saravia 
Soiomayor. —  Teodoro  de  Araya  Berrío. — Don  Jerónimo  Chirino  de 
Loaísa.  —  Ante  mí. — Antonio  de  Bocanegra,  escribano  del  Rey, 
nuestro  señor. 


CABILDO  DE  l.«  DE  MARZO  DE  1629. 

« 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  primero  día  del  mes  de 
marzo  del  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  nueve  años,  el  Cabil- 
do, Justicia  é  Regimiento  desta  dicha  ciudad,  habiéndose  juntado  en 
su  ayuntamiento  acostumbrado,  pareció  el  capitán  Andrés  de  Seraíu 
y  presentó  una  patente  de  capitán  de  infantería  del  número  de  esta 
ciudad,  que  es  la  que  se  sigue: 

Título  de  capitán  de  infantería. —  Don  Luis  Fernándeís  do 
Córdoba  y  Arce,  señor  de  la  villa  del  Carpió,  veinte  y  cuatro  de  la 
ciudad  de  Córdoba,  del  Consejo  de  Su  Majestad,  su  gobernador  y 
capitán  general  de  este  reino  de  Chille,  presidente  de  la  Real  Audien- 
cia que  en  él  reside,  etc. 

Por  cuanto  el  capitán  don  Pedro  de  Soto,  que  lo  es  de  una  compa- 
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ñfa  de  infantería  espafíola  en  la  ciudad  de  Santiago,  asiste  lo  más  del 
tiempo  en  sus  haciendas  y  estancia,  y  conviene  que  las  personas  que 
sirven  las  tales  compañías  estén  de  ordinario  en  la  ciudad,  y  convie- 
ne nombrar  persona  de  entera  satisfación  y  confianza  que  la  sirva;  y 
porque  las  buenas  partes  que  para  el  dicho  efeto  se  requieren,  con- 
curren en  la  de  vos  el  capitán  Andrés  de  Sernín,  que  habéis  servido 
á  Su  Majestad  de  muchos  afios  á  esta  parte,  con  mucha  aprobación 
de  vuestros  superiores,  acudiendo  á  todo  lo  que  de  su  real  servicio  se 
ha  ofrecido,  con  puntualidad,  vigilancia  y  cuidado,  lustre  de  vuestra 
persona,  armas,  caballos  [y]  criados,  ocupando  los  puestos  de  alférez 
de  una  compañía  de  infantería  del  número  y  capitán  de  los  navios 
que  trujeron  á  este  reino  el  real  situado  dos  veces,  dando  dellos  y  de 
todo  lo  demás  que  ha  sido  á  vuestro  cargo  la  buena  cuenta  que  de 
vuestra  persona  y  honradas  obligaciones  se  esperaba,  según  que  más 
en  particular  constará  de  vuestros  papeles,  á  que  me  remito;  y  por- 
que fio  que  en  lo  de  adelante  acudiréis  al  real  servicio  con  la  aproba- 
ción que  siempre,  por  la  presente,  en  npmbre  de  Su  Majestad  y  como 
su  gobernador  y  capitán  general  y  en  virtud  de  sus  reales  poderes, 
elijo  y  nombro  á  vos  el  dicho  capitán  Andrés  deSerain  por  capitán  de 
la  compañía  [de]  infantería  espafíola. del  número  que  en  la  dicha  ciudad 
de  Santiago  sirve  el  dicho  capitán  don  Pedro  de  Soto;  y  os  doy  poder 
y  facultad  para  que,  como  tal,  uséis  y  ejerzáis  el  dicho  cai:go  en 
todos  los  casos  y  cosas  á  él  anejos  y  concernientes,  según  y  de  la  ma- 
nera que  lo  ha  usado,  podido  y  debido  usar  el  dicho  vuestro  antecesor. 

Y  ordeno  y  iiiando  á  mi  lugar-teniente  de  capitán  general  de  dicha 
ciudad  de  Santiago,  sargento  mayor,  capitanes,  oficiales,  soldados  y 
demás  ministros  de  guerra,  os  hayan  y  tengan  por  tal  capitán  de  la 
dicha  compañía  y  os  guarden  y  hagan  guardar  todas  las  honras, 
gracias,  mercedes,  franquezas,  libertades,  prerrogativas  é  inmunida- 
des que  debéis  haber  y  gozar  y  por  razón  del  dicho  cargo  os  deben 
ser  guardadas,  sin  que  os  falte  cosa  alguna;  y  en  especial  los  oficiales 
y  soldados  de  la  dicha  compañía  os  obedezcan,  respeten  y  acaten, 
guarden  y  cumplan  vuestras  órdenes  tocantes  al  servicio  de  Su  Ma- 
jestad, y  á  los  inobedientes  castigaréis  según  usanza  de  guerra;  para 
cuyo  cumplimiento  os  mandé  despachar  la  presente,  firmada  de  mi 
mano,  sellada  con  mi  sello  y  refrendada  por  mi  secretario.  . 

Que  es  fecho  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  siete  días  del  mes 
de  febrero  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  nueve  años. — Don  Luis 
Fernández  de  Córdoba  y  Arce, — Por  mandado  de  Su  Señoi'la. — Fran- 
cisco  de  la  Carreru, 
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E  por  Su  Señoría  del  dicho  Cabildo  hubieron  por  recebido  al  dicho 
capitán  Andrés  de  Seraín  por  capitán  del  número  de  esta  ciudad^ 
para  que  use  del  dicho  título  y  patente,  según  es  nombrado  por  su 
señoría  el  señor  Gobernador  de  este  reino. 

Y  lo  firmaron. — Luis  de  las  Cuevas  y  Mendoza. — Migml  Gómez  de 
Silva. — Don  Andrés  de  Gamboa.' — Alonso  del  Campo  LantadiUa. — 
Ginés  de  Toro  Mazóte, — Don  Jerónimo  Bravo  de  Saravia  Sotomayor. 
—  Teodoro  de  uiraya  Berrío. — Don  Jerónimo  Chirino  de  Loaísa. — Don 
Sancho  de  las  Cuevas  y  Villarrod. — Ante  mí. — Antonio  de  Bocanegra, 
escribano  del  Rey,  nuestro  señor. 


CABILDO  -DE  7  DE  MARZO  DE  1629. 

En  la  ciudad  de  Santiago-  de  Chille,  en  siete  de  marzo  de  el  año 
de  mili  y  seiscientos  veinte  y  nueve,  la  Justicia  y  Regimiento  de  esta 
ciudad  se  juntaron  eu  su  lugar  acostumbrado,  y  acordaron  lo  que  se 
sigue: 

Licencia  para  establecur  una  pulpería. — Diósele  licencia  al 
ayudante  Tomás  de  Avila  para  que  ponga  una  pulpería  para  vender 
sus  cosechas  poniendo  en  ella  persona  libre  y  dando  fianzas  á  satis- 
fación,  como  está  mandado,  de  mí  el  escribano;  y  atento  á  que  la 
pide  para  Isabel  Gregorio,  persona  libre,  se  le  da  conque  hasta  el 
vino  nuevo  no  venda  ninguno. 

Este  día  se  trataron  otras  cosas  que  para  otro  cabildo  se  reservaron. 

Y  lo  firmaron. — Luis  de  las  Cuevas  y  Mendoza. — Migad  Gómez 
de  Silva. — Don  Andrés  de  Gamboa. — Alonso  del  Campo  Lantadilla — 
Francisco  de  Toledo  Arbildo. — Don  Jerónimo  Bravo  de  Saravia  Soto- 
mayor, — Don  Jerónimo  Chirino  de  Loaísa. — Don  Sancho  de  las  Cuevas 
y  Villarroel. — Ante  mí. — Manuel  de  Toro,  escribano  de  cabildo. 


CABILDO  DE  14  DE  MARZO  DE  1629. 

♦ 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  catorce  días  de  el  mes  de 
marzo  del  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  nueve,  la  Justicia  y 
Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado  y 
acordaron  lo  que  se  sigue: 

Sobre  kl  pleito  de  la  pregonería. — En  este  cabildo,  yo  el  es- 
cribano, di  noticia  á  los  señores  del  cómo  los  señores  jueces  oficiales 
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reales  habían  proveído  un  auto  en  que  me  mandaban  notificar  no 
usase  de  los  derechos  de  la  pregonería  de  esta  ciudad  que  Su  Sefioría 
me  ha  dado  á  cuenta  de  lo  que  se  me  debe  de  mi  salario  de  escribano 
de  cabildo,  y  que  vuelva  los  cobrados  después  que  se  cumplió  el  tér- 
mino de  una  cédula  real,  en  cuya  virtud  proveyeron  el  dicho  auto  y 
que  comprehende  la  correduría  y  moxonería  que  esta  ciudad  tiene  y 
provee  la  dicha  pregonería  desde  su  fundación;  y  habiéndolo  visto 
y  tratado,  acordaron  y  mandaron  que  el  procurador  de  esta  ciudad 
salga  á  la  dicha  causa,  habiéndose  informado  de  los  señores  dotor 
Molina,  regidor  de  esta  ciudad,  y  del  licenciado  Toro,  si  tiene  esta 
Ciudad  justicia  y  derecho  á  los  dichos  cargos  y  á  lo  que  mandan 
repetir;  y  no  teniéndola,  se  les  deje  usar  los  dichos  oficios,  y  habién* 
dola,  siga  la  dicha  causa  y  haga  todo  lo  que  convenga. 

Y  lo  firmaron;  que  para  ello  le  dieron  comisión  en  forma. — Luis 
de  las  Cuevas  y  Mendoza.—  Miguel  Gómez  de  Silva. — Don  Andrés  de 
Gamboa. — El  Doctor  Molina. — Don  Jerónimo  Bravo  de  Saravia  Soto- 
mayor. — Teodoro  de  Araya  Berrío. — Ante  mí. — Manuel  de  Toro  Ma- 
zóte, escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  20  DE  MARZO  DE  1629. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  días  del  mes  de 
marzo  de  el  afio  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  nueve,  la  Justicia  y. 
Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado  y 
acordaron  lo  que  se  sigue: 

SoBBE  LAS  VAGAS  ciMABBONAs. — En  oste  cabildo  el  general  Luis 
de  las  Cuevas  y  Mendoza,  corregidor  y  justicia  mayor  de  esta  ciudad 
y  teniente  de  capitán  general  en  ella  y  su  juridición,  propuso  los 
daños  grandes  que  se  seguían  de  las  matanzas  de  vacas  cimarronas 
que  algunas  personas  acostumbraban  hacer  en  la  jurisdición  de  esta 
ciudad,  porque  á  título  de  ellas  hurtaban  las  mancas  y  las  mataban  y 
hacían  .para  ello  cuadrillas  de  cimarrones  y  salteadores  y  robaban 
muchos  caballos,  cuyo  daño  era  inremediable  por  no  poderse  probar 
y  ser  en  partes  remotas,  y  que  cesando  las  dichas  matanzas  crecerían 
en  mucho  niírnero,  y,  habiendo  falta,  sería  fácil  reducir  muchas  para 
las  necesidades  que  en  los  reales  ejércitos  se  pudieran  recrecer,  y  que 
importaría  mucho  el  excusar  las  dichas  matanzas  y  prohibirlas;  y 
habiendo  c»)nferi<io  sobre  ello,  acordaron  y  mandaron  que,  por  tiem- 
po de  diez  años^  ninguna  persona,  de  cualquier  calidad  ni  condición 
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que  sea,  sea  osado  de  matar  las  dichas  yacas  á  título  do  inatanzá  ni 
otro  alguno,  so  pena  de  cincuenta  pesos  y  perdido  el  sebo  y  grasa, 
carne  y  cueros,  aplicado  para  la  cámara  de  Su  Majestad  y  obras  pú" 
blicas,  juez  y  denunciador;  y  que  de  esta  ordenanza,  para  que  lo  sea, 
se  pida  conñcmación. 

Con  lo  cual  se  acabó  el  cabildo  habiendo  proveído  algunas  peticio- 
nes; y  lo  firmaron. 

.  Alcalde  de  aguas. — Y  asimismo  dieron  comisión  al  capitán  Gaspar 
Nieto  para  que  [lo  sea]  en  lugar  del  capitán  don  Sancho  de  las  Cue- 
vas, alcalde  de  aguas,  y  para  ello  le  dieron  poder  en  forma  y  se  le 
despachó  comisión. — Don  Luis  de  las  Cuevas  y  Mendoza. — Migad 
Gómez  de  SUva. — Don  Andrés  de  Gamboa. — Alonso  del  Campo  Lan- 
tadilla. — Ginés  de  Toro  Mazóte. — El  Doctor  Molina. — Don  Jerónimo 
Bravo  de  Saravia  Sotomayor. — Teodoro  de  Araya  Berrío. — El  Licen- 
ciado don  Francisco  de  Valenztiela.—^ Auíe  mí. — Manuel  de  Toro  Ma- 
zóte, escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  27  DE  MARZO  DE  1629. 
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En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y  siete  de  marzo 
del  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  nueve,  la  Justicia  y  Regi- 
miento de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado,  y  acor- 
,  daron  lo  que  se  sigue: 

FiKL  EJECUTOR. — Este  día  se  nombró   por  fiel  ejecutor,  por  el 
tiempo  ordinario,  á  Francisco  de  Toledo,  el  cual  lo  aceptó. 

-Título  de  administrador  de  Copequén.  —  En  este  cabildo  el 
licenciado  don  Francisco  de  Valenzuela,  regidor  de  esta  ciudad,  pre- 
sentó un  poder  del  licenciado  Hernando  de  Toledo,  otorgado  ante 
Juan  de  Ugarte,  escribano  público,  para  recibirse  por  él  en  el  cargo 
de  administrador  del  pueblo  de  Copequén,  y  un  título  del  señor  pre- 
sidente y  gobernador  de  este  reino  don  Luis  Fernández  de  Córdoba, 
6n  que  le  nombra  por  tal  administrador  de  los  indios  del  dicho  pue- 
blo y  sus  bienes  y  comunidad,  su  fecha  en  diez  y  ocho  de  agosto  de 
mili  y  seiscientos  y  veinte  y  ocho,  ante  Francisco  de  la  Carrera;  y 
pidió  fuese  recibido  al  uso  del  dicho  oficio,  en  nombre  de  su  parte, 
que,  por  estar  ocupado  en  el  oficio  de  corregidor  de  Colchagua  y  en 
cosas  tocantes  al  servicio  de  Su  Majestad,  no  venía  personalmente;  y 
juró  en  ánima  de  su  parte  de  que  el  dicho  oficio  lo  usará  como  debe 
y  es  obligado,  y  dará  cuenta  de  lo  que  la  deba  dar  y  fuere  á  su  cargo, 


jti 


-  »• 


ACTAS  DEL  CABILDO. — 1629  89 

y  pagará  el  alcance;  y  si  así  lo  hiciere  le  ayude  Dios,  y  si  ud,  ss  kk. 
demande,  y  ofreció  fianzas  ¿  satfsñición  del  protetor. 

Y  visto  por  Su  Señoría  y  constarle  el  dicho  licenciado  Toledo  está 
ligftimamente  iinpedi<lo,  le  recibieron  al  uso  y  ejercicio  del  dicho 
oficio,  conque  dé  fianzas  á  satisfación  de  el  protetor  de  los  naturales, 
y  asimismo  presentó  testimonio  de  haber  pagado  la  mesada  del  dicho 
título. 

Fianza  otorgada  por  don  VaiiERiano  dvl  Ahomada  á  favor 
DEL  LicKNciAi>o  ToLEDo. — Eu  Sautíago  (le  Chille,  en  diez  y  nueve 
de  juUio  del  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  nueve,  ante  mí  el 
escribano  de  cabildo  y  testigos,  el  capitán  don  Valeriano  de  Ahuma- 
da, vecino  de  esta  ciudad,  otorgó  fianza  en  forma  por  el  Licenciado 
Toledo,  y  se  obligó  que  hará  en  bien  de  los  indios  de  Copequén,  cuyo 
administrador  es  nombrado,  todo  lo  que  debe  y  es  obligado  y  pagará 
lo  que  fuere  alcanzado,  y  dará  cuenta  de  los  bienes  que  la  deba 
dar  y  el  alcance;  donde  no,  la  dará  el  otorgante  y  pagará  por  él,  para 
lo  cual  hizo  de  causa  ajena  suya,  y  se  constituyó  por  deudor,  obligó 
8U  persona  y  bienes,  habidos  y  por  haber,  renunció  la  escusión  y 
todas  laa  leyes  de  su  defensa;  y  lo  firm(i. 

Testigos:  Andrés  Barona,  Miguel  de  Miranda  y  Juan  Donoso;  y  lo 
firmó. — Don  Valeriano  de  Ahumada. — Ante  mí. — Manuel  de  Toro, 
escribano  de  cabildo. 

Patente  db  capitán  dk  caballos.  —  Don  Luis  Fernández  de 
Córdoba  y  Arce,  señor  de  la  villa  del  Carpió,  veinte  y  cuatro  de  la 
ciudad  do  Córdoba,  de  el  Consejo  de  Su  Majestad,  su  gobernador  y 
capitán  general  de  este  reino  de  Chille,  presidente  de  la  Real  Audien- 
cia que  en  él  reside,  etc. 

Por  cuanto  vos  don  Juan  Caxal  sois  hijo  ligítimo  de  el  señor  licen- 
ciado Juan  Caxal,  oidor  que  fue  de  la  Real  Audiencia  de  este  reino, 
que  sirvió  á  Su  Majestad  mucho  y  nuiy  bien,  ocupando  siempre 
puestos  muy  preeminentes,  y  á  su  imitación  lo  habéis  continuado  de 
mucho  tiempo  á  esta  parte,  acudiendo  á  todo  lo  que  de  el  real  servi- 
cio se  ha  ofrecido,  con  mucha  aprobación  de  vuestros  superiores, 
puntualidad  y  cuidado  y  lustre  de  vuestra  persona,  armas,  caballos  y 
criados,  dando  de  todo  lo  que  ha.  sido  á  vuestro  cargo  la  buena  cuenta 
que  de  vuestra  persona,  partes  y  calidad  se  espera,  según  más  en 
particular  consta  de  vuestros  papeles,  á  que  me  remito;  y  porque  fío 
que  en  lo  de  adelante  acudiréis  á  el  real  servicio  con  la  aprobación 
que  siempre,  por  la  presente,  en  nombre  de  Su  Majestad  y  como  su 
gobernador  y  capitán  general  y  en  virtuQ  de  sus  reales  poderes,  elijo 
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y  nombro  á  vos  el  dicho  don  Juan  Caxal  por  capitán  de  la  compañía 
de  caballos  liejros  lanzas  del  número,  que  en  la  ciudad  de  Santiago 
sirve  el  capitán  don  Diego  Hurtado  de  Mendoza;  y  os  doy  poder  y 
facultad  para  que,  como  tal,  uséis  y  ejerzáis  el  dicho  cargo  en  todos 
los  casos  y  cosas  á  él  anexos  y  concernientes,  según  y  de  la  manera 
que  lo  han  usado,  podido  y  debido  usar  el  dicho  vuestro  antecesor  y 
los  demás  capitanes  de- caballos  del  número  de  Su  Majestad. 

Y  ordeno  y  mando  á  mi  lugar-teniente  de  cftfnUn  genera]  de  la  dicha 
ciudad  de  SaiUiago,  sargento  mayor,  capitanes,  oficiales  y  soldados  y 
demás  ministros  de  guerra  de  ella  y  de  este  reino  os  hayan  y  teagau 
por  tal  capitán  del  número  de  la  dicha  compañía,  y  os  guarden  y 
hagan  guardar  todas  las  honras,  gracias,  mercedes,  franquezas,  liber- 
tades, prerrogativas,  esenciones  ó  inmunidades  que  debéis  haber  y 
gozar  [y]  por  razón  del  dicho  cargo  os  deben  ser  guardadas,  sin  que 
os  falte  cosa  alguna,  y  en  especial  los  oficiales  y  soldados  do  la  dicha 
compañía  os  obedezcan,  respeten  y  acaten,  guarden  y  cumplan 
vuestras  órdenes  tocantes  al  servicio  de  Su  Majestad,  y  á  los  inobe- 
dientes castigaréis  á  usanza  de  guerra;  para  cuyo  cumplimiento  os 
mandé  despachar  la  presente^  firmada  de  mi  mano,  sellada  con  iñi 
sello  y  refrendada  de  mi  secretario. 

Que  es  fecha  en  la  ciudad  de*  la  Concepción,  en  veinte  días  del 
mes  de  febrero  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  nuevo  años. — Don 
Luis  Fernández  de  C&i'doha  y  Arce. — Por  mandado  de  Su  Señoría. — 
F7'ancisco  de  la  Carrera, 

Título  de  capitán  de  infantería. —  Don  Luis  Fernández  de 
Córdoba  y  Arce,  señor  de  la  villa  de  el  Carpió,  veinte  y  cuatro  de  la 
ciudad  de  Córdoba,  del  Consejo  de  Su  Majestad,  su  gobernador  y 
caiHtán  general  de  este  reino  de  Chille,  presidente  de  la  Real  Audien- 
cia que  en  él  reside,  etc. 

Por.  cuanto  vos  el  capitán  Domingo  García  Corvalán  habéis  servi- 
do á  Su  Majestad  de  diez  y  ocho  años  á  esta  parte  con  mucha  apro- 
bación de  vuestros  superiores  en  la  guerra  de  este  reino,  acudiendo  á 
todo  lo  que  de  su  real  servicio  se  ha  ofrecido  con  valor,  puntualidad, 
vigilancia  y  cuidado,  lustre  de  vuestra  persona,  armas,  caballos  y  cria- 
dos, ocupando  los  puestos  de  alférez  dos  veces  y  capitán  de  infantería, 
dando  do  ellos  y  de  todo  lo  que  ha  sido  á  vuestro  cargo  la  buena  cuenta 
que  de  vuestra  persona,  partes  y  calidad  se  esperaba,  según  que  más 
largamente  constará  de  vuestros  papeles,  á  que  me  remito;  y  porque 
fío  que  en  lo  de  adelante  acudiréis  al  real  servicio  con  la  aprobación 
que  siempre,  por  la  presen^,  en  nombre  de  Su  Majestad  y  como  su 
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gobernador  y  capitán  general  y  en  virtud  de  sus  reales  poderes,  elijo 
y  nombro  á  vos  el  dicho  capitán  Domingo  García  Corvalán  por  cnpi- 
tiüi  de  la  compañía  de  infantería  española  del  número  que  en  la 
ciudad  de  Santiago  sirve  el  capitán  Miguel  deOñate;  y  os  doy  poder 
y  facultad  para  que,  como  tal,  uséis  y  ejerzáis  el  dicho  cargo  en 
todos  los  casos  y  cosas  á  él  anexos  y  concernientes,  según  y  de  la 
manera  que  lo  han  usado,  podido  y  debido  usar  el  dicho  vuestro  ante- 
cesor y  los  demás  capitanes  de  el  número  de  Su  Majestad. 

Y  ordeno  y  mando  á  mi  lugar-teniente  de  capitán  general  de  la 
dicha  ciudad  de  Santiago,  sargento  mayor,  capitanes  y  soldados  y 
oficiales  y  demás  ministros  de  guerra  de  ella  y  de  este  reino  os  hayan 
y  tengan  por  tal  capitán  de  la  dicha  compañía  y  os  guarden  y  hagan 
guardar  todas  las  honras,  gracias,  mercedes,  franqueabas,  libertades, 
prerrogativas,  esenciones  é  inmunidades  que  debéis  hacer  y  gozar  y 
por  razón  del  dicho  cargo  os  deben  ser  guardadas,  sin  que  os  falte 
cosa  alguna,  y  en  especial  los  oficiales  y  soldados  de  la  dicha  compiFi. 
fiía  os  obedezcan,  respeten  y  acaten,  guarden  y  cumplan  vuestras 
órdenes  tocantes  al  servicio  de  Su  Majestad,  y  á  los  inobedientes 
castigaréis  según  usanza  de  guerra;  para  cuyo  cumplimiento  os  man- 
dé despachar  la  presente,  firmada  de  mi  mano  y  sellada  con  mi  sello 
y  refrendada  del  infra  secretario. 

Fecha  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  á  veinte  de  febrero  de  mili 
y  seiscientos  y  veinte  y  nueve  años. — Don  Luis  Bern&ndez  de  Cór- 
doba y  Arce. — Por  mandado  de  Su  Señoría. — Francisco  de  la  Ca- 
brera. 

Y  Su  Señoría  los  habieron  por  recibido,  conque  el  Licenciado  To- 
ledo dé  las  fianzas  á  satisfación  del  protetor. 

*  .  Y  lo  firmaron. — Luis  de  las  Cuevas  y  Mendoza. — Miguel  Goméis  de 
Silva. — Don  Andrés  de  Gamboa. — Alonso  del  Campo  Lantadilla. — 
Francisco  de  Toledo  Arbildo.  —  El  Doctor  Molina.  —  Don  Jerónimo 
Bravo  de  Sarama  Sotomayor. — Teodoro  de  Araya  Berríb. — El  licen- 
ciado don  Francisco  de  Valennuéla. — Pasó  ante  raí. — Manuel  de  Toro 
Macote,  escribano  público  y  de  cabildo. 
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En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en   tres  días  del  mes  de  abril 
de  mil  y  seiscientos  y  veinte  y  nueve  años,  el  Cabildo,  Justicia  y  Re- 
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y  nombro  á  vos  el  dicho  don  Juan  Caxal  por  capitán  de  la  compañía 
de  caballos  liejros  lanzas  del  número,  que  en  la  ciudad  de  Santiago 
sirve  el  capitán  don  Diego  Hurtado  de  Mendoza;  y  os  doy  poder  y 
facultad  para  que,  como  tal,  uséis  y  ejerzáis  el  dicho  cargo  en  todos 
los  casos  y  cosas  á  él  anexos  y  concernientes,  segiín  y  de  la  manera 
que  lo  han  usado,  podido  y  debido  usar  el  dicho  vuestro  antecesor  y 
los  demás  capitanes  de* caballos  del  número  de  Su  Majestad. 

Y  ordeno  y  mando  á  mi  lugar-teniente  de  eafíitán  general  de  la  dicha 
ciudad  de  Santiago,  sargento  mayor,  capitanes,  oficiales  y  soldados  y 
demás  ministros  de  guerra  de  ella  y  de  este  reino  os  hayan  y  t^ogain 
por  tal  capitán  del  número  de  la  dicha  compañía,  y  os  guarden  y 
hagan  guardar  todas  las  honras,  gracias,  mercedes,  franquezas,  liber- 
tades, prerrogativas,  esenciones  ó  inmunidades  que  debéis  haber  y 
gozar  [y]  por  razón  del  dicho  cargo  os  deben  ser  guardadas,  sin  que 
os  falte  cosa  alguna,  y  en  especial  los  oficiales  y  soldados  do  la  dicha 
compañía  os  obedezcan,  respeten  y  acaten,  guarden  y  cumplan 
vuestras  órdenes  tocantes  al  servicio  de  Su  Majestad,  y  á  los  inobe- 
dientes castigaréis  á  usanza  de  guerra;  para  cuyo  cumplimiento  os 
mandé  despachar  la  presente^  firmada  de  mi  mano,  sellada  con  iñi 
sello  y  refrendada  de  mi  secretario. 

Que  es  fecha  en  la  ciudad  de-  la  Concepción,  en  veinte  días  del 
mes  de  febrero  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  nueve  años. — Don 
Luis  Fernández  de  Córdoba  y  Arce. — Por  mandado  de  Su  Señoría. — 
Francisco  de  la  Carrera. 

Título  de  capitán  de  infantería. —  Don  Luis  Fernández  de 
Córdoba  y  Arce,  señor  do  la  villa  de  el  Carpió,  veinte  y  cuatro  de  la 
ciudad  de  Córdoba,  del  Consejo  de  Su  Majestad,  su  gobernador  y 
capitiin  general  de  este  reino  de  Chille,  presidente  de  la  Real  Audien- 
cia que  en  él  reside,  etc. 

Por.  cuanto  vos  el  capitán  Domingo  García  Corvalán  habéis  servi- 
do á  Su  Majestad  de  diez  y  ocho  años  á  esta  parte  con  mucha  apro- 
bación de  vuestros  superiores  en  la  guerra  de  este  reino,  acudiendo  á 
todo  lo  que  de  su  real  servicio  se  ha  ofrecido  con  valor,  puntualidad, 
vigilancia  y  cuidado,  lustre  de  vuestra  persona,  armas,  caballos  y  cria- 
dos, ocupando  los  puestos  de  alférez  dos  veces  y  capitán  de  infantería, 
dando  do  ellos  y  de  todo  lo  que  ha  sido  á  vuestro  cargo  la  buena  cuenta 
que  de  vuestra  persona,  partes  y  calidad  se  esperaba,  según  que  más 
largamente  constará  de  vuestros  papeles,  á  que  me  remito;  y  porque 
fío  que  en  lo  de  adelante  acudiréis  al  real  servicio  con  la  aprobación 
que  siempre,  por  la  presenil,  en  nombre  de  Su  Majestad  y  como  su 
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gobernfldor  y  capitán  general  y  en  virtud  de  sus  reales  poderes,  elijo 
y  nombro  á  vos  el  dicho  capitán  Domingo  García  Corvalán  por  capi- 
tán de  la  compañía  de  infantería  española  del  número  que  en  la 
ciudad  de  Santiago  sirve  el  capitán  Miguel  deOñate;  y  os  doy  poder 
y  facultad  para  que,  como  tal,  uséis  y  ejerzáis  el  dicho  cargo  en 
todos  los  casos  y  cosas  á  él  anexos  y  concernientes,  según  y  de  la 
manera  que  lo  han  usado,  podido  y  debido  usar  el  dicho  vuestro  ante- 
cesor y  los  demás  capitanes  de  el  número  de  Su  Majestad. 

Y  ordeno  y  mando  á  mi  lugar-teniente  de  capitán  general  de  la 
dicha  ciudad  de  Santiago,  sargento  mayor,  capitanes  y  soldados  y 
oficiales  y  demás  ministros  de  guerra  de  ella  y  de  este  reino  os  hayan 
y  tengan  por  tal  capitán  de  la  dicha  compañía  y  os  guarden  y  hagan 
guardar  todas  las  honras,  gi*acias,  mercedes,  franqueabas,  libertades, 
prerrogativas,  esenciones  é  inmunidades  que  debéis  hacer  y  gozar  y 
por  razón  del  dicho  cargo  os  deben  ser  guardadas,  sin  que  os  falte 
cosa  alguna,  y  en  especial  los  oficiales  y  soldados  de  la  dicha  compa. 
fiía  os  obedezcan,  respeten  y  acaten,  guarden  y  cumplan  vuestras 
órdenes  tocantes  al  servicio  de  Su  Majestad,  y  á  los  inobedientes 
castigaréis  según  usanza  de  guerra;  para  cuyo  cumplimiento  os  man- 
dé despachar  la  presente,  firmada  de  mi  mano  y  sellada  con  mi  sello 
y  refrendada  del  infra  secretario. 

Fecha  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  á  veinte  de  febrero  de  mili 
y  seiscientos  y  veinte  y  nueve  años. — Don  Luis  feí'nández  de  Cór- 
doba y  Arce. — Por  mandado  de  Su  Señoría. — Francisco  de  ia  Ca- 
brera. 

Y  Su  Señoría  los  hubieron  por  recibido,  conque  el  Licenciado  To- 
ledo dé  las  fianzas  á  satisfación  del  protetor. 

•  .  Y  lo  firmaron. — Luis  de  las  Cuevas  y  Mendoza. — Miguel  Gomes  de 
Suva. — Don  Andrés  de  Gamboa. — Alonso  del  Campo  Lantadilla. — 
Francisco  de  Toledo  Arbildo. — El  Doctor  Molina.  —  Don  Jerónimo 
Bravo  de  Saravia  Sotomayor. — Teodoro  de  Araya  Berríó. — El  licen- 
ciado don  Francisco  de  Valemsuéla. — Pasó  ante  raí. — Manuel  de  T&ro 
Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 
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En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  tres  días  del  mes  de  abril 
de  mil  y  seiscientos  y  veinte  y  nueve  años,  el  Cabildo,  Justicia  y  Re- 
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gimiento  de  esta  muy  noble  y  leal  ciudad,  estando  en  su  lugar  acos- 
tumbrado acordaron  lo  que  se  sigue: 

Juez  db  bebidenciá. — En  este  cabildo  el  capitán  Gil  de  Vilches 
hizo  demostración  de  un  título  del  señor  Presidente  y  Gobernador 
de  este  reino,  su  fecha  en  la  Concepción,  á  dos  de  noviembre  de  mili 
y  seiscientos  y  veinte  y  odio,  en  que  le  nombra  por  juez  de  residen- 
cia de  la  que  debe  dar  el  maestre  de  campo  don  Gaspar  de  Soto  y 
sus  oficiales  y  ministros  de  el  tiempo  que  fue  corregidor  de  Maule;  y 
visto  por  Su  Señoría,  le  hubieron  por  presentado  cuanto  ha  lugar  de 
derecho  y  sin  perjuicio  de  lo  que  esta  ciudad  tiene  pedido  y  manda- 
do [á]  los  señores  de  la  Real  Audiencia  en  razón  de  que  los  dichos 
oficios  se  sirvan  sin  salario. 

Título  de  capitán  de  infantkbía. — En  este  cabildo  pareció  el 
capitán  Miguel  de  Oñate  y  en  su  nombre  Andrés  Barona  presentó 
esta  petición  y  título  que  se  sigue: 

El  capitán  Miguel  de  Oñate,  digo:  que,  como  consta  de  esta  paten- 
te que  presento  en  forma,  el  señor  Gobernador  y  Presidente  me  ha 
proveído  por  capitán  del  número  de  esta  ciudad;  y  pai'a  servir  la 
dicha  compañía  como  es  costumbre, 

A  Vuestra  Señoría  pido  y  suplico  mande  recibirme  [al]  uso  de  la 
dicha  compañía,  pues  es  justicia. — Migud  ele  Oñate, 

Don  Luis  Fernández  de  Córdoba  y  Arce,  señor  de  la  villa  del 
Carpió,  veinte  y  cuatro  de  la  ciudad  de  Córdoba,  del  Consejo  de 
Su  Majestad,  su  gobernador  y  capitán  general  deste  reino  de  Chille 
y  presidente  de  la  Real  Audiencia  que  en  él  reside,  etc. 

Por  cuanto  vos  el  capitán  Miguel  de  Oñate  habéis  servido  á  Su 
Majestad  de  veinte  años  á  esta  parte  en  el  presidio  y  puerto  del 
Callao,  armada  real  del  Mar  del  Sur  y  en  este  reino,  con  mucha  apro% 
bación  de  vuestros  superiores,  acudiendo  á  todo  lo  que  del  real  servi- 
cio se  ha  ofrecido  con  valor,  vigilancia,  puntualidad  y  cuidado,  lustre 
de  vuestra  persona,  armas,  caballos  y  criados,  dando  de  todo  lo  que 
ha  sido  á  vuestro  cargo  la  buena  cuenta  qu6  de  vuestra  persona, 
partes  y  honradas  obligaciones  se  esperaba,  según  que  más  en  parti- 
cular constará  de  vuestros  papeles,  á  que  me  remito;  y  porque  fío 
que  en  lo  de  adelante  acudiréis  á  el  real  servicio  con  la  aprobación 
que  siempre,  por  la  presente,  en  nombre  de  Su  Majestad  y  como  su 
gobernador  y  capitán  general  y  en  virtud  de  sus  reales  poderes,  elijo 
y  nombro  á  vos  el  dicho  capitán  Miguel  de  Oñatej  por  capitán  de  la 
compañía  de  infantería  española  del  número  que  en  la  ciudad  de 
Santiago  sirve  el  capitán  Bartolomé  Fernández  Guerra;  y  os  doy 
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poder  y  facultad  para  que,  como  tal,  uséis  y  ejerzáis  el  dicho  cargo 
en  todos  los  casos  y  cosas  á  él  anexos  y  concernientes,  según  y  de  la 
manera  que  lo  han  usado,  podido  y  debido  usar  el  dicho  vuestro  ante- 
cesor y  los  demás  capitanes  del  número  de  Su  Majestad. 

Y  ordeno  y  mando  á  mi  lugar-teniente  de  capitán  general  de  la 
dicha  ciudad  de  Santiago,  sargento  mayor,  capitanes,  oficiales,  solda- 
dos y  demás  ministros  de  guerra  della  y  deste  reino,  Cabildo,  Justi- 
cia y  Regimiento,  caballeros,  escuderos,  oficiales  y  hombres  buenos 
os  hayan  y  tengan  por  tal  capitán  de  la  dicha  corapafiia  y  os  guarden 
y  hagan  guardar  todas  las  honras,  gracias,  mercedes,  franquezas, 
libertades,  prerrogativas,  esempciones  é  inmunidades  que  debéis  haber 
y  gozar  y  por  razón  del  dicho  cargo  os  deben  ser  guardadas,  sin  que 
os  falte  cosa  alguna,  y  en  especial  los  oficiales  y  soldados  de  la  dicha 
compañfa  os  obedezcan,  respeten  y  acaten,  guarden  y  cumplan  vues- 
tras órdenes  tocantes  al  servicio  de  Su  Majestad,  y  á  los  inobidientes 
castigaréis  según  usanza  de  guerra:  para  cuyo  cumplimiento  os 
mandé  despachar  la  presente,  firmada  de  [mij  manó,  sellada  con  mi 
sello  y  refrendada  de  mi  secretario. 

Ques  fecha  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  ocho  días  del  mes 
de  marzo  de  mil  y  seiscientos  y  veinte  y  nueve  afios. — Don  Luis 
Fernández  de  Córdoba  y  Arce. — Por  mandado  de  Su  Señoría. — Fran^ 
cisco  de  la  Carrera, 

Y  visto  por  Su  Señoría,  le  hubieron  por  recibido  al  uso  y  ejercicio 
del  dicho  oficio. 

Y  lo  firmaron. — Luis  de  las  Cuevas  y  Mendoza, — Don  Andrés  de 
Gamboa. — Don  Sancho  de  las  Cuevas  y  Villarroél. — Don  Jerónimo 
Chirino  de  Loaisa. —  Teodoro  de  Araya  Berrío. —  Pasó  ante  mí. — 
Manuel  de  Tm'O  Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  18  DE  ABRIL  DE  1629. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  diez  y  ocho  días  dé  el  mes 
de  abrill  del  año  de  inill  y  seiscientos  y  veinte  y  nueve,  U  Justicia  y 
Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  á  cabildo,  por  haber  mandado 
desembarazar  las  casas  en  que  se  hacía  cabildo,  en  una  sala  .que  al 
presente  señalaron  en  casa  de  los  menores  del  capitán  Graspar  Cal- 
derón, los  que  abajo  firmarán  sus  nombres,  y  acordaron  lo  que  se 
signe:  ' 

CoifCIEBTO    COK    EL  MAESTRE    DE    CAMPO  PARA  ACABAR   LAB   CASAS 


■   V 
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DEL  CvBiLDO. — En  este  cabildo  se  trató  acerca  délo  que  importa 
acabaí-  Ins  caaaa  de  cnl>i!<lo,  y  triitnndo  de  las  comodidades  para  ello, 
se  trató  y  concertó  coo  el  maestre  de  campo  Ginés  de  Toro,  regidor 
de  esta  ciudad,  y  se  obligó  de  traer  todas  las  vigas  y  madera  necesa- 
rina  con  sua  bueyes  y  carretas,  dándole  para  ello  veinte  indios  efecti- 
vos que  lleven  veinte  carretas,  y  por  el  trabajo  de  ellas  se  le  ha  de 
pagar  de  cada  viga  Á  die^  renits,  y  a]  respeto  la  madera  menuda  que 
hubiere  necesidad  y  se  hubiere  de  traer,  !o  ciinl  se  le  ha  de  pagar  de 
ios  bienes  que  esta  ciudad,  tuviere  y  obligaron  para  ello  loa  bienes  de 
ella,  y  que  el  procurador  de  la  ciudad  pague  lu  que  montare  de  ellos 
y  para  la  paga  de  los  jornales  de  los  indios,  y  los  señores  alcaldes 
tomaron  &  cargo  el  tomar  los  indios  referidos  de  los  alquilados  por  el 
tanto,  y  este  acuerdo  sirva  de  libran>;a  para  el  procurador  de  la  ciu- 
dad con  recibo  del  dicho  depositario;  y  la  dicha  madera  ha  de  ser  de 
la  que  esta  ciudad  tiene  en  el  monte,  y  los  indios  se  han  de  pagar  á 
costa  de  la  ciudad;  y  asimismo  mandaron  se  le  den  las  hachas  y 
herramientas  de  esta  ciudad  y  so  aderecen  pam  ello. 

Sobre  la  sala  faka  celebrar  cabildos. — Este  dia  seflaló  para 
cabildo  la  sala  referida  en  el  Ínterin  que  se  acaban  las  casas  de  ca- 
bildo, y  se  conqertó  con  Melchor  de  los  Reyes,  que  la  tiene  alquilada,, 
en  veinte  pesos  para  el  dicho  efeto  de  hacer  cabildos  loa  días  nece- 
sarios, de  plata  de  á  ocho  reales,  nanndo  de  ella  el  demás  tiempo 
y  al  respeto  el  nnis  ó  menos  tiempo  que  tuvieren  la  dicha  sala  ocu- 
pada. 

Y  lo  firmaron. — Luis  de  las  Cuevas  y  Mendoxa. — Miguel  Gómez  de 
Suva. — Don  Andrés  de  Gamboa.— Alonso  del  Campo  Laniadilla. — 
Ginés  de  Toro  Mazóte. — Don  Ja-ónimo  Bravo  de  Saravia  Sotomayor. 
—  Teodoro  de  Araya  Bttrío. — El  Licenciado  do»  Francisco  Valen- 
züéla. — Don  Sancho  délas  Cuevas  y  ViUarrod. — Ante  mf. — Manuel  de 
Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  4  DE  MAYO  DE  1629. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  cuati-o  días  del  mes  de  mayo 
de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  nueve  afios,  el  Cabildo,  Justicia  y 
Regimiento  de  esta  dicha  ciudad,  habiéndose  juntado  en  su  lugar 
acostumbrado,  acordaron  lo  siguiente: 

SoBKS  i.oa  INDIOS  GUABPEB, — Eu  este  cabildo  ae  acordó  que  el 
seflor  procurador  general  salga  á  la  causa  que  siguen  los  vecinoa 
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de  Cnyo  para  que  las  mitas  vengan  á  esta  ciudad  y  no  vayan  los 
indios  á  otras  partes. 

SoBRB  KTi  DÍA  DE  San  Ramók. — Ett  este  cabildo  ha  pedido  el 
convento  de  Nuestra  Señora  de  las  Mercedes  se  guarde  la  ñesta  de 
señor  San  Ramón,  fundador  de  su  Orden,  que  es  el  día  último  del 
mes  de  agosto:  se  acordó  que  se  pida  á  el  señor  Obispo  se  sirva 
mandar  se  guarde  en  esta  ciudad  el  día  «leste  bendito  santo  y  sea  de 
fíesta. 

Y  con  esto  se  acabó  el  dicho  cabildo,  y  lo  firmaron. 

Ltoenoia  para  ausentarse. — El  señor  Doctor  Molina,  regidor, 
pidió  licencia  por  veinte  días  para  hacer  ausencia  desta  ciudad  y  se 
le  dio. — Luis  de  las  Cuevas  y  Mendosa. — Miguel  Gomes  de  Silva, — 
Don  Andrés  de  Gamboa. — Alonso  del  Campo  Lanfadilla. — Ginés  de 
Toro  Masóte. — Francisco  de  Toledo  Arhildo. — El  Doctor  Molina. — 
Don  Jerónimo  Bravo  de  Saraxna  Sotomayor, —  Teodor^o  de  Araya 
Bemo. — Don  Sancho  de  las  Cuevas  y  Villarroel, — Ante  mí. — Domin- 
go García  Coiralán,  escribano  de  S.  M. 


CABILDO  DE  12  DE  MAYO  DE  1629. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  en  doce  días  del  mes  de  mayo  de  mili 
y  seiscientos  y  veinte  y  nueve  años,  se  juntaron  en  su  lugar  acos- 
tumbrado el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  y  acordaron  lo  siguiente: 

Sobre  las  rogativas  para  el  agua. — En  este  cabildo  se  acordó 
que,  atento  á  que  el  año  va  muy  seco  y  conviene  se  hagan  rogativas 
pidiendo  á  Dios,  nuestro  señor,  misericordia,  se  pida  á  el  señor  Obis- 
po mande  hacer  procesiones,  y  que  se  pida  á  los  padres  de  la  Merced 
saquen  en  procesión  á  el  bienaventurado  San  Ramón,  y  el  procura- 
dor general  de  esta  ciudad  convide  los  conventos  para  ello  y  los  se- 
ñores alcaldes  lo  pidan  á  el  señor  Obispo  y  se  lo  supliquen. 

Sobre  los  cordobanes  t  e'l  sebo. — Que,  atento  á  la  mucha  ne- 
cesidad que  hay  de  cordobanes  y  sebo  para  el  gasto  desta  ciudad  y 
convendría  que  las  personas  que  tienen  partidas  no  saquen  del  pue- 
blo la  cantidad  que  sea  necesaria  para  el  gasto  desta  ciudad,  y  así  se 
manda  que  el  capitán  Gaspar  Portillo  y  el  capitán  Antonio  Méndez 
y  el  capitán  Andrés  de  Saraín  y  otras  personas  que  tienen  los  dichos 
cordobanes  den  cada  uno  trescientos  y  los  pongan  en  las  tiendas 
zurrados,  vendiendo  los  cordobanes  de  capados  escogidos  á  diez  y 
ocho  reales  y  los  de  cabra  escogidos  á  doce  reales;  y  que  asimismo 
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se  les  quite  á  las  personas  que  tienen  partidas  de  sebo,  á  cada  una  á 
cincuenta  quintales  para  el  gasto  desta  ciudad  y  no  los  saquen  deste 
reino  en  cuanto  á  esta  cantidad  y  que  así  se  les  notifique  y  que  lo 
vendan  en  esta  ciudad  para  el  dicho  efeto. 

Y  con  esto  se  acabó  el  dicho  cabildo,  y  lo  firmaron. — Miguel  Gómez 
de  Silva. — Don  Andrés  de  Gamboa. — Ginés  de  Toro  Mazóte. — Don 
Jerónimo  Bravo  de  Saravia  Soiomayor. —  Teodoro  de  Araya  Beirio. — 
El  licenciado  don  Francisco  Valenztiela. — Ante  mí. — Domingo  García 
Corvalán,  escribano  de  S.  M. 


CABILDO  DE  26  DE  MAYO   DE  1629. 

En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  env  veinte 
y  seis  de  mayo  del  afic  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  nueve,  la 
Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acos- 
tumbrado, y  acordaron  lo  que  se  sigue: 

Fiel  ejecutor. — Este  día  se  nombró  por  fiel  ejecutor  por  el  tiem- 
po ordinario  al  maestre  de  campo  don  Jerónimo  Bravo  de  Saravia, 
que  lo  aceptó  y  juró  de  lo  usar  como  debe  y  es  obligado. 

Recibimiento  del  Gobernador. — Este  día  se  trató  del  recibi- 
miento del  señor  Presidente  y  Gobernador  de  este  reino  y  á  quien  se 
ha  de  repartir;  y  acordaron  que  el  señor  capitán  Miguel  de  Silva, 
alcalde  ordinario,  le  aderece  la  casa  y  cuelgue;  y  el,  señor  capitán 
don  Andrés  de  Gamboa,  alcalde  ordinario,  con  el  señor  licenciado 
don  Francisco  de  Valenzuela  le  vayan  á  recibir  al  puerto  si  viniere 
por  la  mar,  y  si  por  la  Concepción,  adonde  se  acostumbra;  y  que  le 
reciba  la  primera  noche  y  dé  la  cena  y  comida  el  señor  maestre  de 
campo  don  Jerónimo  de  Saravia  en  la  casa  que  señalare  la  primera 
noche  y  el  día  del  recibimiento,  y  ayuden  á  la  costa  el  dotor  Her- 
nando de  Molina  y  el  capitán  don  Sancho  de  las  Cuevas  y  el  capitán 
don  Jerónimo  Chiriuos;  y  la  compra  del  caballo  se  reserva  para  su 
tiempo. 

Y  lo  firmaron. — Miguel  Gómez  de  Silva. — Don  Andrés  de  Gamboa. 
— Alonso  del  Campo  Laniadilla.—Don  Jerónimo  Bravo  de  Saravia 
Soiomayor. —  Teodoro  de  Araya  Berrío. — Ante  mí. — Manuel  de  Toro 
Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 


'■;  --•  » 
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CABILDO  DE  8  DE  JUNIO  DE  1629. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  ocho  días  de  el  mes  de 
junid  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  nueve,  la  Justicia 
y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado 
y  acordaron  lo  que  se  sigue: 

Que  se  -dé  cuenta  del  estado  del  reino. — En  este  cabildo  se 
trató  acerca  del  miserable  estado  á  que  ha  venido  el  de  el  reino  y  la 
pérdida  que  el  ejército  ha  tenido  de  tanto  numero  de  soldados  que 
han  muerto  y  preso  y  lo  que  importa  avisar  al  señor  Virrey  y  al 
señor  presidente  y  gobernador  de  este  reino  don  Francisco  Lazo  de 
la  Vega  y  á  Su  Majestad  y  Reales  Consejos,  y  acordaron  que  el  pro- 
curador de  esta  ciudad  pida  á  los  señores  presidente  é  oidores  desta 
Real  Audiencia  concedan  licencia  para  que  se  despache  la  fregata 
que  de  próximo  está  para  ir  á  la  ciudad  de  los  Reyes,  informado  Su 
Alteza  de  los  subcesos  y  desgracias  que  han  subcedido  y  pida  testi- 
monio de  ello  para  que  llegue  á  tiempo  que  de  la  ciudad  de  los  Reyes 
pueda  el  señor  don  Francisco  Laso  de  la  Vega,  gobernador  y  presi- 
dente que  de  próximo  se  aguarda,  traer  algún  socorro  que  repare  el 
daño  que  se  espera;  y  lo  firmaron. 

Visita  al  hospital. — El  señor  capitán  don  Andrés  de  Gamboa 
y  Francisco  de  Toledo  Arbildo  se  diputó  para  visitar  el  hospital. — 
Miguel  Gómez  de  Silva. — Don  Andrés  de  Gamboa, — Alonso  del  Campo 
Lantadüla. — Francisco  de  Toledo  Arhildo. — El  Doctor  Molina. — Don 
Jerónimo  Bravo  de  Saravia  Sotomayor. — Teodoro  de  Araya  Berrío. — 
El  licenciado  don  Francisco  Valmizuela, —Auie  mi. — Manud  de  Toro 
Ma»ote^  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  16  DE  JUNIO  DE  1629. 

■ 

Que  sb  pida  L  la  Real  Audiencia  despachen  pronto  la 
fbagata  que  ha  de  ib  á  dar  aviso  del  estado  de  este  reino. 
— En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  diez  y 
seis  días  de  el  mes  de  junio  del  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y 
nueve,  la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su 
lugar  acostumbrado,  donde  acordaron  que  el  procurador  general  de 
esta  ciudad  de  nuevo  vuelva  á  pedir  á  los  señores  de  la  Real  Audieu- 
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cia  despachen  la  fragata  y  se  áé  aviao  al  señor  Virrey  y  Gobernador 
de  este  reino  del  trabajoso  estado  de  este  reino,  puea  de  la  dilación 
recrecerán  tantos  daflos,  y  que  lo  haga  con  mucho  cuidado  y  pida 
testimonio  de  lo  que  se  proveyere. 

Contradicción  al  mombbamiesto  de  trkiente  tie  capiták 
GBHEBAL. — En  este  cabildo  presentó  el  capitán  Alonso  de  Estribar 
Villarroel  una  eontradicióii  al  nombramiento  de  teniente  de  capitán 
general  fecho  por  los  seflores  de  la  Real  Audiencia  deste  reino  en  el 
maestre  de  campo  don  Alonso  de  Valdelomar  y  á  su  recibimiento,  y 
por  no  haber  cabildo  pleno  por  el  tiempo  lluvioso,  se  suspendió  el 
proveer  en  ambas  cosas  para  su  tiempo,  digo,  para  otro  cobildo. 

Título  de  aduinistbador  de  Peoho  t  Taguataquas.  —  Eii 
este  cabildo  se  presentó  un  título  por  parte  de  el  capitán  don  Agustín 
Kamfrez.  del  sefior  Presidente  y  Gobernador  de  este  reino,  su  fecha 
en  veinte  y  seis  de  abrill  del  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y 
nueve,  en  que  le  nombra  por  administrador  de  los  pueblos  y  comu- 
nidades de  Peomo  y  Taguataguas,  con  poder  del  dicho  á  Andrea 
Illanes  de  Quiroga  y  á  Andrés  Barona  para  hacer  el  juramento  y 
recibirse  por  él,  por  estar  ligjtimamente  ocupado,  le  hubieron  por 
recibido  al  uso  del  dicho  oñcio,  conque  dé  las  fianzas  á  satisfación  de 
el  protetor  y  haga  el  juramento  la  parte  del  susodicho  ante  iní  el  es- 
cribano, para  que  dan  comisión  en  forma. 

Y  lo  fírmaron. — Miguel  Gómez  de  Silva. — Don  Andrés  de  Gamboa. 
— Francisco  de  Toledo  Arbildo. — El  licenciado  don  Francisco  Valen- 
euda. — Don  Sancho  de  ¡as  Cuevas  y  VillaiToel. — Ante  mi, — 3Ianuel 
de  Toro,  escribano  de  cabildo. 

Jdeahekto. — En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  diez  y  nueve 
de  junio  del  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  nueve,  ante  mi  el 
escribano  de  cabildo,  Andrés  Barona,  procurador  de  cansas  en  esta 
corte,  en  nombre  dei  capitán  don  Agustín  Ramírez  y  Sierra  y  por  su 
poder  otorgado  ante  el  secretario  Bartolomé  Maldonado,  escribano  de 
cámara  y  gobernación  y  de  Su  Majestad,  otorgado  en  veinte  y  cinco  . 
de  mayo  de  este  año,  con  cláusula  de  jurar;  y  juró  á  Dios  y  á  la  cruz, 
en  ánima  de  su  parte,  y  prometió  en  forma  de  derecho  de  que  usará 
el  dicho  oficio  de  administrador  de  Taguataguas  y  Peomo,  procuran- 
do el  bien  y  aumento  de  sus  partes  y  dará  cuenta  con  pago  de  todos 
los  bienes  que  fueren  á  su  cargo  y  pagará  el  alcance;  y  el  secretario 
Bartolomé  Maldonado  se  constituyó  por  fiador  del  dicho  capitán  don 
Agustín,  de  forma  que  hará  y  cumplirá  todo  lo  que  su  parte  promete, 
donde  no,  la  daró  y  cumplirá  como  su  fiador  y  principal  pagador,  para 
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lo  cual  hace  de  causa  ajena  suya  propia  y  renuncia  la  escusión  y 
obliga  su  persona  y  bienes  y  renuncia  las  leyes  de  su  defensa  y  lo 
firmó. 

Testigos:  el  capitán  Domingo  García  Corvalán  y  Juan  Alonso 
Granada;  y  lo  firmaron,  á  los  cuales   doy  fee  conozco. — Andrés 
Barona. — Ante  mí. — Manud  de   Toro  Mazóte,  escribano  público  y 
'  de  cabildo. 


CABILDO  DE  19  DE  JUNIO  DE  1629. 


Se   pide   nuevamente    k   la    Real    Audiencia    despache   la 

FRAGATA  QüE  HA  DE  IR  AL  PerÚ  k    DAR  AVISO  DEL  MAL  ESTADO 

DEL  REINO.-— En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  diez  y  nueve  de 
junio  del  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  nueve,  la  Justicia  y 
Kegimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado, 
para  el  efecto  de  que  se  pida  á  los  sefíores  de  la  Real  Audiencia  se 
despache  la  fragata  á  dar  aviso  al  sefior  Virrey  y  Gobernador  de  este 
reino  de  los  nuevos  subcesos  del  y  trabajoso  estado  en  que  los  ene- 
migos le  han  puesto,  y  que  aunque  se  le  ha  mandado  al  procurador 
general  de  esta  ciudad  lo  haga  con  mucho  cuidado  y  haga  distintos 
pedimentos  para  ello,  y  no  lo  ha  fecho,  mandaron,  atento  á  que  in- 
formó el  dicho  procurador  general  haber  fecho  lo  que  se.  le  mandó 
y  presentado  petición,  que,  si  fuere  necesario,  se  prosiga  en  pedir  lo 
que  importe. 

Título  de  teniente  de  capitán  general. — ^En  este  cabildo,  por 
parte  del  general  don  Alonso  Narváez  y  Valdelomar  se  presentó  el 
titulo  que  se  sigue,  para  que  á  Su  Señoría  conste  cómo  tiene  el  dicho 
cargo: 

Don  Felipe,  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Castilla,  de  León,  de 
Aragón,  de  las  dos  Sicilias,  de  Jerusalén,  de  Portugal,  de  Navarra,  de 
Granada,  de  Toledo,  de  Valencia,  de  Galicia,  de  Mallórcas,  de.  Sevi- 
lla, de  Cerdeña,  de  Córdoba,  de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén,  de  los 
Algarves,  de  Algecira,  de  Gibraltar,  de  las  Canarias,  de  las  Indias 
Orientales  y  Ocidentales,  Islas  y  Tierra-firme  del  mar  Océano,  ar- 
chiduque de  Austria,  duque  de  Borgoña,  de  Brabante  y  de  Milán, 
conde  de  Abspurg,  de  Flandes,  de  Tirol  y  Barcelona,  señor  de  Vizca- 
ya y  de  Molina,  etc. 

Por  cuanto  el  general  Luis  de  las  Cuevas,  corregidor  que  fué  de 
esta  ciudad  de  Santiago  de  nuestro  reino  y  provincias  de  Chille  y 
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lugar  teniente  de  capitán  general  de  ella,  sus  términos  y  jurisdicióny 
es  fallecido  y  pasado  desta  presente  vida,  cuyos  oficios  son  á  provi- 
sión de  nuestro  presidente,  gobernador  y  capitán  general  de  este 
reino,  el  cual  está  en  la  guerra  déi  más  de  ochenta  leguas  de  esta 
dicha  ciudad,  en  el  campo  de  Yumbel,  á  donde  fué  con  gente  de 
guerra  de  socorro  por  el  dafio  que  los  enemigos  han  fecho  en  el 
dicho  Yumbel,  según  que  lo  susodicho  se  ha  sabido  por  cartas  fide- 
dignas que  han  venido  de  la  ciudad  de  la  Concepción  á  ésta,  por 
cuya  causa  el  capitán  don  Gaspar  de  la  Barrera  Chacón,  procurador 
general  de  esta  dicha  ciudad,  en  nombre  de  ella,  y  por  el  bien 
común,  habiéndonos  representado  las  grandes  necesidades  con  que  al 
presente  se  halla  nuestro  real  ejército  de  la  dicha  guerra  de  este 
reino  de  gente,  armas  y  municiones  y  otros  peltrechos,  en  orden  á 
que  el  nuestro  presidente  é  oidores  de  la  nuestra  Audiencia  y  Chan- 
cillería  Real,  que  por  nuestro  mnndado  reside  en  esta  ciudad  de  San- 
tiago, avisasen  al  nuestro  Virrey  del  Perú  y  á  don  Francisco  Lazo  de 
la  Vega,  del  hábico  de  Santiago,  nuestro  presidente,  gobernador  y 
capitán  general,  proveído  en  los  dichos  cargos  por  nuestra  real  per- 
sona, que  se  entiende  está  al  presente  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  de 
las  necesidades  sobredichas,  para  que  procuren  remediarlas  enviando 
á  este  reino  un  buen  socorro  de  gente  y  otros  peltrechos  forzosos  y 
necesarios  para  el  dicho  real  ejército,  nos  suplicó  que,  para  las  oca- 
siones que  en  esta  ciudad  se  podían  ofrecer  tocantes  á  la  guerra,  que 
en  el  ínterin  que  el  dicho  nuestro  gobernador  proveía  su  lugar-te- 
niente de  capitán  general,  que  mandásemos  nombrar  persona  cual 
conviniese  que  usase  el  dicho  oficio:  lo  cual  visto  por  los  dichos 
nuestro  presidente  é  oidores,  fué  por  ellos  acordado  que  debíamos 
despachar  esta  nuestra  carta  y  provisión  real,  por  la  cual  eligimos  y 
nombramos  á  vos  el  maestre  de  campo  don  Alonso  de  Narváez  y 
Valdelomar  por  nuestro  lugar-teniente  de  capitán  general  de  la  dicha 
ciudaá  y  su  distrito,  en^  consideración  de  vuestras  muchas  partes  y 
calidad,  méritos,  y  de  lo  bien  que  nos  consta  que  nos  habéis  servido 
así  en  la  Nueva  España  como  en  el  Perú  y  en  la  guerra  deste  reino, 
en  oficios  de  justicia  y  guerra,  ocupando  de  los  más  superiores  de 
ella,  y  dando  de  ellos  buena  cuenta,  como  ha  parecido  por  vuestros 
papeles,  títulos  y  condutas  que  se  han  visto  en  esta  dicha  nuestra 
Audiencia;  y  desde  luego  tomaréis  la  insignia  de  tal  teniente  de  ca- 
pitán general  y  usaréis  el  dicho  oficio  en  todas  las  cosas  y  casos  á  él 
anexos  y  concernientes,  según  y  cómo  lo  han  usado,  podido  y  debido 
usar  los  demás  tenientes  de  capitanes  generales  que  ha  habido  eu 
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esta  ciudad  y  reino,  hasta  tanto  que  el  dicho  nuestro  gobernador 
provea  el  dicho  oficio. 

Y  mandamos,  pena  de  quinientos  pesos  de  oro  para  nuestra  real 
cámara,  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  esla  dicha  ciudad  y  á 
los  capitanes  de  á  caballo  y  del  número  de  ella,  soldados  y  demás 
ministros,  oficiales  de  guerra  y  á  los  caballeros  y  oficiales,  escuderos 
y  hombres  buenos  de  esta  dicha  ciudad  y  otras  cualesquier  justicias 
y  demás  personas  de  su  distrito,  que  os  hayan  y  tengan  por  tal 
nuestro  teniente  de  capitán  general  y  que  usen  con  vos  el  dicho  oficio 
y  no  con  otra  persona  alguna,  hasta  en  tanto  que,  como  dicho  es,  el 
dicho  nuestro  gobernador  provea  los  dichos  oficios;  y  os  guarden  y 
bagan  guardar  todas  las  honras,  escepciones  y  preeminencias  que  por 
razón  del  os  deben  ser  guardadas,  sin  que  os  falte  cosa  alguna;  y 
que  os  obedezcan,  guarden  y  cumplan  vuestras  órdenes  y  mandatos 
que  diéredes  por  escripto  ó  de  palabra  y  los  bandos  que  hiciéredes 
echar  y  todo  lo  demás  que  ordenáredes  tocante  á  la  guerra,  y  que 
los  soldados  estén  bien  disciplinados  en  las  cosas  de  la  milicia,  so  las 
penas  que  pusiéredes,  que  para  las  ejecutar  en  lo  que  hubiere  lugar 
de  derecho  y  lo  demás  aquí  contenido,  vos  damos  poder  y  comisión 
en  bastante  forma. 

Dada  en  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  dos  días  del  mes  de 
junio  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  nueve  años. — El  Licenciado 
Machado. — El  licenciado  don  Rodrigo  de  Caravajal  y  Mendoza. 

Yo,  Bartolomé  Maldonado,  escribano  de  cámara  y  gobernación  del 
Rey,  nuestro  sefíor,  la  fice  escribir  por  su  mandado,  con  acuerdo  ^e 
su  presidente  é  oidores. — Registrada. — Bartolomé  Maldonado. — Chan- 
ciller.— Bartolomé  Maldonado. 

Contradicción  al  nombramiento  de  teniente  de  capitán 
OENEKAL. — Y  pidió  le  hubiesen  por  tal  teniente  de  capitán  general 
como  es  elegido  y  nombrado;  y  habiéndose  contradicho  el  dicho 
nombramiento  por  petición  por  el  capitán  Alonso  Descebar  Villarroel 
por  decir  le  tocaba  el  dicho  cargo  por  nombramiento  de  su  señoría 
el  señor  Gobernador,  se  proveyó  á  la  contradición  en  ella  lo  que 
consta. 

Y  obedecido  el  dicho  título  y  visto  por  Su  Señoría,  le  hubierou 
por  presentado  cuanto  ha  lugar  de  derecho. 

Y  lo  firmaron. — Miguel  Gómez  de  Silva. — Don  Andrés  de  Qamboa. 
— Alonso  del  Campo  LantadilJa. — Francisco  de  Toledo  Arbüdo. — El 
licenciado  don  Francisco  Valenzuela. — Don  Sancho  de  las  Cuevas  y 
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FiBarrocí.— Ante  mí. — Manuel  de  Toro  Masóle,  escribano  público  y 
de  cabildo. 


CABILDO  DE  22  DE  JUNIO  DE  1629. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y  dos  de  junio  del 
año  de  inill  y  seiscientosy  veinte  y  nueve,  la  Justicia  y  Regimiento 
de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado^  donde  acorda- 
ron lo  que  se  sigue: 

Cédulas  reales. — En  este  cabildo  se  recibió  una  carta  de  don 
Jerónimo  de  Torres  Altamirauo  con  siete  cédulas  reales  en  favor  de 
esta  ciudad,  las  cuales  mandaron  ae  asienten  en  el  libro  de  cabildo,  y 
que  el  procurador  de  esta  ciudad,  las  que  convenga,  las  presente  ante 
los  sefiores  de  la  Real  Audiencia  y  se  pida  testimonio  de  ellas. 

Alfébez  uatob. — En  este  cabildo  se  eligió  por  alférez  mayor 
para  que  saque  el  estandarte,  por  más  votos,  al  capitán  don  Jeróni- 
mo Chirinos  de  Loafsa,  regidor  de  este  Cabildo,  el  cual  lo  aceptó, 
habiendo  representado  sus  incomodidades  para  acudir  como  quisiera 
al  servicio  de  esta  república. 

Gracias  por  el  büek  tiempo.— En  este  cabildo  se  le  encargó 
al  procurador  general  de  esta  ciudad  pida  al  seflor  Obispo  se  haga 
una  procesión  y  se  diga  una  misa  cantada  en  hacimiento  de  gracias 
al  buen  tiempo  que  Dios  nos  hadado. — Licenciado  Joan  Vülarroel. 
— Miguel  Gomes  de  Silva. —  Don  Andrés  de  Gamboa. —  Alonso  del 
Campo  Lantadilla. —  Francisco  de  Toledo  Arbíldo. —  Don  Jerónimo 
Bravo  de  Saravia  Sotomayor. —  Teodoro  de  Araya  Berrio. — El  licen- 
ciado don  Francisco  Valenzuela. — Don  Sancho  de  las  Cuevas  y  Villa- 
rroel.  —  Don  Jerónimo  Chirino  de  Loaísa. —  Ante  m(. —  Manuel  de 
Toro  Masóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  26  DE  JUNIO  DE  1629. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y  cinco  de  junio  del 
año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  nueve,  la  Justicia  y  Regimiento 
de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado  y  acordaron  lo 
que  se  sigue: 

Título  de  capitán  de  infantería.— En  este  cabildo  presentó 
el  capitáü  don  Juan  de  Figueroa  y  Mendoza  un  título  del  señor  Pre- 
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sidente  y  Gobernador  de  este  reino,  su  fecha  en  la  Concepción,  á 
veinte  y  seis  de  abrill  del  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  nueve 
años,  en  que  le  nombra  por  tal  capitán  de  una  de  las  compañías  del 
número  de  esta  ciudad,  en  lugar  de  Miguel  de  Ofiate;  y  visto  por  Su 
Señoría,  le  hubieron  por  recibido. 

Y  lo  firmaron,  habiendo  tratado  del  despacho  para  la  ciudad  de 
los  Reyes  y  firmado  las  cartas  para  que  se  juntaron. 

Comisión  para  recoges  soldados. — En  este  cabildo  presentó  el 
capitán  Domingo  Calderón  de  la  Barca  una  comisión  del  señor  Pre- 
sidente para  recoger  los  soldados,  la  cual  hubieron  por  presentada  y 
mandaron  que  use  de  ella,  que  este  Cabildo  y  Justicias  harán  todo  lo 
que  convenga  para  que  tenga  efeto  lo  que  Su  Señoría  manda. — 
Licenciado  Joan  Villarroel. — Miguel  Gómez  de  Silva, — Don  Andrés  de 
Gamboa. —  Alonw  del  Campo  Lantadüla. — Don  Jerónimo  Bravo  de 
Saravia  Sotomayor,—El  licenciado  Francisco  Valenmaela. — Don  San- 
cho de  las  Cuevas  y  Villarroel, — Don  Jerónimo  Chirino  de  Loaísa. — 
Ante  mí. — Manud^de  Toro  Masóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 

Recibimiento  de  cédulas  beales. — En  la  noble  y  muy  leal  ciu- 
dad de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y  seis  días  de  el  mes  de  junio 
de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  nueve,  la  Justicia  y  Regi- 
miento de  esta  ciudad  recibieron  las  cédulas  originales  de  Su  Majes- 
tad que  abajo  irán  insertas  y  mandaron  se  asienten  en  este  libro  de 
cabildo  y  guarden  los  originales. 

Cédula  real  i  la  Audiencia  de  Chile  paba  que  guabde  lo  dis- 
puesto   POB   ORDENANZAS   CERCA    DE   QUE   NO    SE    SAQUEN   DE    AQUEL 

BEiNo  NINGUNOS  INDIOS.  —  El  Rey.  —  Presidente  y  oidores  de  mi 
Audiencia  Real  de  la  ciudad  de  Sanctiago  de  las  provincias  de  Chille. 
Por  parte  de  esa  Ciudad  me  ha  sido  hecha  relación  que,  de  sacarse 
fuera  de  ese  reino  algunos  indios  y  indias  y  llevarse  á  otras  partes,  se 
siguen  muchos  inconvinientes,  suplicándome  que  para  remedio  dellos 
mandase  que  vos  el  mi  presidente  ni  otra  ninguna  persona,  eclesiás- 
tica ni  seglar,  no  podáis  ni  puedan  sacar  .ningunos  indios  de  paz  ni 
guerra  del  dicho  reino,  pues  cuando  conviniese  echar  del  ejército 
algunos  indios  soldados,  se  podían  enviar  á  esa  dicha  ciudad  ó  á  la 
de  la  Serena,  que  distan  de  la  guerra  una  cien  leguas  y  la  otra  ciento 
y  sesenta,  y  se  podían  ocupar  en  sacar  oro  y  en  la  labranza  y  crianza 
de  la  tierra  y  otros  ministerios  importantes.  Y  visto  por  los  de  mi 
Consejo  de  las  Indias,  fué  acordado  que  debía  mandar  dar  esta  mi 
cédula,  por  la  cual  os  mando  guardéis  y  hagáis  guardar,  en  razón  de 
lo  sobredicho,  lo  dipuesto  por  las  ordenanzas,  que  así  es  mi  voluntad. 
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Fecha  en  Madrid,  á  diez  y  seis  de  marzo  de  mili  y  seiscientos  y 
veinte  y  odio  años. — Yo,  el  Rey. — Por  mandado  del  Rey,  nuestro 
señor. — Antonio  González  de  Legarda. 

Y  á  las  espaldas  de  la  dicha  cédula  real  están  seis  rúbricas  que 
parecen  [ser]  de  los  señores  de  su  muy  alto  Consejo. 

Para  que  se  guarde  la  provisión  aquí  inserta  en  que  el 
Emperador,  nuestro  señor,  hizo  merced  á  la  ciudad  de  Kan- 
TiAQo  de  Chile  del  oficio  de  fiel  ejecutor.  —  El  Rey.  —  Por 
cuanto  el  Emperador,  mi  señor  y  bisabuelo,  que  santa  gloria  haya, 
por  una  provisión  suya,  fecha  en  doce  de  mayo  del  año  pasado  de 
quinientos  y  cincuenta  y  cuatro,  hizo  merced  á  la  ciudad  de  Santiago 
de  las  provincias  de  Chille  perpetuamente  del  oficio  de  fiel  ejecutor 
della,  como  más  en  particular  se  contiene  en  la  dicha  provisión,  quea 
del  tenor  siguiente: 

Don  Carlos,  por  la  divina  clemencia,  emperador  semper  augusto, 
rey  de  Alemania;  dofia  Joana,  su  madre,  y  el  mismo  don  Carlos,  por 
la  gracia  de  Dios,  reyes  de  Castilla,  de  León,  de  Anigón,  de  las  dos 
Sicilias,  de  Jerusalem,  de  Navarra,  de  Granada,  de  Toledo,  de  Valen- 
cia, de  Galicia,  de  Mallorcas,  de  Sevilla,  de  Cerdefia,  de  Córdoba,  de 
Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algarbes,  de  Algecira,  de  Gi- 
braltar,  de  las  islas  de  Canaria,  de  las  Indias,  islas  y  Tierra-firme  del 
Mar  Océano,  conde  de  Flandes  y  de  Tirol,  etc. 

Por  cuanto  el  capitán  Jerónimo  de  Alderete,  en  nombre  de  vos  el 
Cabildo,  Justicia  y  regidores,  caballeros,  escuderos,  oficiales  y  hom- 
bres buenos  de  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo  de  las  pro- 
vincias de  Chille  nos  hizo  relación  que  ya  sabíamos  cómo  teníamos 
hecha  merced  á  algunas  ciudades  y  villas  de  las  nuestras  Indias  del 
oficio  de  fiel  ejecutor  dellas,  suplicándonos  en  el  dicho  nombre  que, 
atento  á  esto  y  ques  tierra  nuevamente  conquistada,  hiciésemos  mer- 
ced á  esa  dicha  ciudad  del  dicho  oficio  de  fiel  ejecutor  della  perpe- 
tuamente, según  y  cómo  lo  tenían  las  otras  ciudades  y  villas  de  las 
dichas  nuestras  Indias,  ó  como  ia  nuestra  merced  fuese;  ó  Nos,  aca- 
tando lo  susodicho  y  la  voluntad  que  tenemos  al  bien  y  nobleci- 
miento  de  esa  dicha  Ciudad,  por  la  presente  os  hacemos  merced  per- 
petuamente, para  agora  é  para  siempre  jamás,  del  dicho  oficio  de  fiel 
ejecutor  della,  conque  esa  dicha  ciudad  haga  sus  ordenanzas  para  lo 
que  toca  á  la  provisión  y  bastimentos  y  limpieza  della  y  las  envíe 
ante  el  presidente  y  oidores  de  la  Audiencia  Real  que  reside  en  la 
ciudad  de  los  Reyes,  para  que  las  vean  y  provean  lo  que  convenga. 
Y  queremos  y  mandamos  que  un  alcalde  y  dos  regidores  de  esa 
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dicha  ciudad,  cuales  por  el  Cabildo  della  fueren  nombrados  cada  mes, 
usen  el  dicho  oficio  de  fiel  ejecutor  por  las  ordenanzas  que  ansí  esa 
dicha  ciudad  hiciere  parala  provisión  y  bastimentos  y  limpieza  della. 

Y  mandamos  al  gobernador  que  es  ó  fuere  de  la  dicha  provincia 
de  Chille  é  otros  cualesquier  jueces  y  justicias  della  y  destos  nuestros 
reinos  y  señoríos  y  de  las  dichas  nuestras  Indias,  islas  y  Tierra-firme 
del  Mar  Océano  que  os  guarden  y  cumplan  é  hagan  guardar  y  cum- 
plir esta  nuestra  carta  y  lo  en  ella  contenido,  ó  que  contra  el  tenor  y 
forma  della  ni  de  lo  en  ella  contenido  vos  no  vayan  ni  pasen,  ni  con- 
sientan ir  ni  pasar  por  manera  alguna. 

Dado  en  la  villa  de  Valladolid,  á  diez  días  del  mes  de  mayo  de 
mili  y  quinientos  y  cincuenta  y  cuatro  años. — Yo,  el  Rey. — Re- 
frendada de  Samano. 

Y  ahora,  por  parte  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  de  Chille  se 
me  ha  hecho  relación  que  algunas  personas  pretendían  el  dicha  oficio 
de  fiel  ejecutor  en  daño  y  perjuicio  suyo  y  contra  la  merced  que  le 
estaba  liecha  del,  suplicííndome  mandase  no  se  admitiese  petición 
ninguna  en  esta  razón.  Y  visto  por  los  de  mi  Consejo  de  las  Indias, 
fué  acordado  que  debía  mandar  dar  esta  mi  cédula,  por  la  cual  man- 
do se  guarde  lo  contenido  en  la  dicha  provisión  como  en  ella  se  con- 
tiene,  que  ansí  es  mi  voluntaíl.  ' 

Fecha  en  Madrid,  á  diez  y  seis  de  marzo  de  mili  y  seiscientos  y 
veinte  y  ocho  años. — Yo,  kl  Rey. — Por  mandado  del  Rey,  nuestro, 
señor. — Antonio  González  de  Legarda. 

Y  al  pié  de  la  dicha  cédula  real  están  seis  rúbricas  que  parecen  ser 
de  los  señores  de  su  muy  alto  Consejo. 

Al  Virrey  del  Perú  remitiéndole  lo  que  pide  la  ciudad 
DE  Santiaqo  de  Chile  cekca  de  que  loü  mercaderes  que  van 

Á  ELLA  NO  PUEDAN  SACAR  EN  RETORNO  DE  LAS  MERCA  I>ERÍA3  QUE 
LLEVAN    PLATA    NINGUNA    SINO    FRUTOS    DE    LA    TIERRA. — El     Rcy. — 

Conde  de  Chinchón,  pariente,  de  mis  Consejos  de  Estado  y  guerra  y 
gentil-hombre  de  mi  cámara,  á  quien"  he  proveído  por  mi  virrey, 
gobernador  y  capitán  general  de  las  provincias  del  Pirú,  Ó  ala  perso-í 
na  ó  personas  á  cuyo  cargo  fuere  su  gobierno.  Por  parte  de  la  ciudad 
de  Santiago  de  las  provincias  de  Chille  me  ha  sido  hecha  relación  que 
los  mercaderes  que  iban  á  aquel  reino  sacaban  toda  la  plata  que  hay 
en  él  á  trueco  de  mercadurías  que  llevaban,  con  que  obligaban  á  pa- 
decerse muchas  necesidades,  suplicándome  mandase  que  los  dichos 
mercaderes  no  puedan  sacar  la  dicha  plata  y  que  en  retorno  de  sus 
mercadurías  sólo  lleven  frutos  de  la  misma  tierra,  como  estaba  disf 
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puesto  por  leyes  destos  reinos.  Y  visto  por  los  de  mi  Consejo  de  las 
Indias,  he  tenido  por  bien  de  remitiros  lo  que  á  esto  toca,  como  por 
la  presente  os  lo  remito,' papa  que  proveáis  en  ello  lo  que  convenga. 

Fecha  en  Madrid,  á  diez  y  seis  de  marzo  de  mili  y  seiscientos  y 
veinte  y  ocho  años. — Yo,  el  Rest. — Por  mandado  del  Rey,  nuestro 
seftor. — Antonio  González  de  Legarda. 

Y  á  las  espaldas  de  la  dicha  cédula  están  seis  rúbricas  que  parecen 
ser  de  los  sefíores  de  su  muy  alto  Consejo. 

Al  ViRBEr  DEL  Perú  que   envíe  relación  de  lo  que  be  le 

ofrece    cerca    Dlii    i    QUIEN    TOCA    EL    HACER   LOS    «6IENT0S    DE   LOS 

INDIOS  DE  Chile.^ — ^El  Rey. — Conde  de  Chinchón,  pariente,  de  mis 
Consejos  de  Estado  y  Guerra,  gentil-hombre  de  mi  cámara,  á  quien 
he  proveído  por  mi  virrey,  gobernador  y  capitán  general  de  las  pro- 
vincias del  Pirú,  ó  á  la  persona  ó  personas  á  ouyo  cargo  fuere  su  go- 
bierno. Por  parte  de  la  ciudad  de  Santiago  de  las  provincias  de 
Chille  se  me  ha  hecho  relación  que  compitiendo  al  corregidor  y  al- 
caldes ordinarios  della  como  ajusticias  ordinarias  el  conocer  en  prime- 
ra instancia  y  hacer  los  asientos  de  indios  y  indias  conforme  á  dere- 
cho, ordenanzas  y  cédulas  reales,  y  estando  en  esta  posesión  desde 
que  se  fundó  la  dicha  ciudad,  la  Audiencia  della,  por  quitarle  su 
juridición,  había  declarado  por  autos  de  vista  y  revista  litigados  con 
mi  fiscal,  quel  presidente  y  cualquiera  de  los  oidores  de  la  dicha 
Audiencia  sólo  pudiesen  asentar  indios  y  indias  y  no  el  dicho  corre- 
gidor ni  alcaldes  ordinarios,  pena  de  cien  pesos,  so  color  de  decir 
era  caso  de  corte,  siendo  meramente  contrato  entre  partes,  en  lo  cual 
había  recibido  la  dicha  ciudad  mucho  daño  y  perjuicio,  demás  de  ser 
contra  lo  dispuesto  en  las  dichas  ordenanzasy  cédulas  reales  y  en  par- 
ticular contra  las  que  hizo  el  Príncipe  de  Esquilache,  siendo  mi  virrey 
de  esas  provincias,  sobre  la  tasa  de  los  indios  de  aquel  reino,  donde 
expresamente  da  facultad  á  los  corregidores  del  para  hacer  los  dichos 
asientos,  como  de  todo  lo  sobredicho  constaba  por  el  testimonio  que 
presentó,  suplicándome  q<ie,  teniendo  consideración  á  lo  sobredicho 
y  á  que  no  habiéndose  ejecutado  lo  que  así  proveyóla  dicha  Audien- 
cia en  ninguna  de  las  demás  partes  de  aquel  reino,  no  era  justo  se 
ejecutase  en  la  dicha  ciudad,  siendo  cabeza  del,  fuese  servido  de 
mandar  que  las  dichas  justicias  ordinarias,  en  conformidad  de  las 
dichas  ordenanzas,  costumbre  y  lo  que  le  pertenece,  por  razón  de 
todo  conozca  en  primera  instancia  de  los  dichos  asientos  sin  dar  lugar 
á  que  se  le  quite  su  jurisdición,  no  embargante  los  dichos  autos.  Y 
visto  por  los  de  mi  Consejo  de  las  Indias,  comoquiera  que  por  cédu- 
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la  mía  de  la  fecha  desta,  envío  á  mandar  q<]e  loa  asientos  do  los 
diclios  indios  se  hagan  por  las  personas  que  los  han  bocho  hasta 
oqui,  y  quel  presidente  de  la  dicha  Atidieticia  tenga  mucho  cuidado 
de  saber  cómo  se  hacen,  y  que  no  reciban  agravios  ios  dichos  indios, 
porque  quiero  saber  de  vos  lo  que  en  razón  de  lo  sobredicho  se  os 
onece  y  convendrá  proveer,  os  Toando  me  inviéis  relación  sobre  ello 
con  vuestro  parecer,  en  la  primera  ocasión,  para  [que]  visto  por  los 
de  rai  Consejo,  se  provea  lo  que  convenga. 

Fecha  en  Madrid,  á  cnatro  de  marzo  de  mili  y  seiscientos  y  veinte 
y  ocho  años. — Yo,  el  Rey. — Por  mandado  del  Rey,  nuestro  eellor. 
— Antonio  González  de  Legarda. 

Y  á  las  espaldas  de  la  dicha  cédula  real  estaban  seis  rúbricas  que 
parecen  ser  de  los  señores  de  su  muy  alto  Consejo. 

PiBA  QDE  SE  OUABIIE  LO  DISPUESTO  POR  LA  LET  DEL  BEIHO  £11 
BAZÓK    UE    UAB    FIANZAS    LOS     OOBGBKAUOBES    DE     CeILB     AMTBS    DE 

8EK  BEciBinos  AL  D80  DE  SUS  oEicios. — El  Rcy. — Por  CHanto,  por 
parte  de  la  cindad  de  Santiago  de  las  provincias  de  Chille  se  me  ha 
hecho  relación  que,  de  no  dar  los  gobernadores  que  van  proveídos  á 
ellas  fíanzas  cuando  son  admitidos  al  uso  y  ejercicio  destos  cargos,  se 
siguen  muchos  inconvinientes  y  no  tienen  los  vecinos  satisfación  de 
los  agravios  que  reciben,  sii[ilicándome  mandase  que  antes  de  ser 
recibidos  den  fianzas  en  la  cantidad  que  paresciere  bastante,  y  que  no 
puedan  salir  de  aquel  reino  sin  haber  dado  residencia  y  pagado  ó 
asegurado  las  condenaciones  que  della  pueden  resultar.  Y  visto  por 
loa  de  mi  Consejo  de  las  ludias,  fué  acordado  que  debía  mandar  dar 
esta  mi  cédula,  por  la  cual  mando  que  en  razón  de  lo  sobredicho  se 
guarde  y  cumpla  to  dispuesto  por  la  ley  del  reino  que  en  ello  habla, 
que  asi  es  mi  voluntad. 

Fecha  en  Madrid,  á  diez  y  seis  de  marzo  de  mili  y  seiscientos  y 
veinte  y  oclio  años. — Yo,  el  Rey. — Por  mandado  del  Rey,  nuestro 
señor. — Antonio  González  de  Legarda. 

Y  á  las  espaldas  de  la  dicha  cédula  real  están  seis  rúbricas,  que 
parecen  sw  de  los  señores  de  su  muy  alto  Consejo. 

Al  oobebnadob  de  Chii.e  que  peotea  c6ho  los  asientos  de 

LOS  INDIOS  de  aquel  BEINO  SE  HAGAN  POR  LAB  PERSONAS  QUE 
LOS  HAN  ACOSTUMBRADO  Á  HACKB  Y  QUE  TEKOA  CUIDADO  DE  QUE 

SE  HAOAN  CON  TODA  JUSTIFICACIÓN. — El  Rev, — Doii  Fraucísco  Laso, 
caballero  de  la  Orden  de  Sanctiago,  á  quien  he  proveído  por  raí  go- 
bernador y  capitán  general  de  las  provincias  de  Chille  y  presideute 
de  uii  Audiencia  Real  que  en  ella  reside,  ó  á  la  persona  ó  personas 
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que  me  sirviere  en  los  dichos  cargos.  Por  parte  de  la  ciudad  de  San- 
tiago de  esas  provincias  me  ha  sido  hecha  relación  que,  compitiendo 
al  corregidor  y  alcaldes  ordinarios  della,  como  justicias  ordinarias, 
el  conocer  en  primera  instancia  y  hacer  los  asientos  de  indios  y 
indias,  conforme  á  derecho,  ordenanzas  y  cédulas  reales,  y  estando 
en  esta  posesión  desde  que  se  fundó  la  dicha  ciudad,  esa  Audiencia, 
por  quitarle  su  juridición,  había  declarado  por  autos  de  vista  y  revis- 
ta litigados  con  mi  fiscal  della,  que  vos  como  presidente  y  cualquiera 
de  los  oidores  sólo  pudiesen  asentar  indios  y  indias  y  nó  el  dicho  co- 
rregidor ni  alcaldes  ordinarios,  pena  de  cien  pesos,  so  color  de  decir 
era  caso  de  corte,  siendo  meramente  contrato  entre  [)artes,  en  lo  cual 
había  recibido  la  dicha  ciudad  mucho  daño  y  perjuicio,  demás  de  ser 
contra  lo  dispuesto  en  las  dichas  ordenanzas  y  cédulas  reales,  y  en 
particular  contra  las  que  hizo  el  Príncipe  de  Esquiladle,  siendo  mi 
virrey  de  las  provincias  del  Pirú,  sobre  la  tasa  de  los  indios  de  ese 
reino,  donde  expresamente  da  facultad  á  los  corregidores  del  para 
hacer  los  dichos  asientos,  como  todo  lo  sobredicho  constaba  por  el 
testimonio  que  presentó,  suplicándome  que,  teniendo  consideración  á 
lo  sobredicho  y  á  que  no  habiéndose  ejecutado  lo  que  así  proveyó  la 
dicha  Audiencia  en-ninguna  de  las  demás  partes  de  ese  reino,  no  era 
[usto  se  ejecutase  en  la  dicha  ciudad,  siendo  cabeza  del,  fuese  servi- 
do de  mandar  que  las  dichas  justicias  ordinarias,  en  conformidad  de 
las  dichas  ordenanzas,  costumbre  y  lo  que  le  pertenece,  por  razón  de 
todo,  conozca  en  primera  instancia  de  los  dichos  asientos  sin  dar 
lugar  á  que  se  le  quite  su  juridición,  no  embargante  los  dichos  autos. 
Y  visto  por  los  de  mi  Consejo  de  las  Indias,  con  lo  que  en  esta  razón 
dijo  y  pidió  mi  fiscal  del  y  lo  que  me  escribió  el  de  esa  Audiencia  en 
carta  de  primero  de  mayo  del  afSo  pasado  de  seiscientos  y  veinte  y 
tres,  y  se  le  respondió  á  ello,  fué  acordado  que  debía  mandar  dar 
esta  mi  cédula,  por  la  cual  os  mando  proveáis  y  deis  orden  cómo  los 
asientos  de  los  dichos  indios  y  indias  se  hagan  por  las  personas  que 
los  han  hecho  hasta  aquí,  y  tendréis  mucho  cuidado  de  saber  cómo 
se  hacen  y  qile  no  reciban  agravios,  que  así  es  mi  voluntad. 

Fecha  en  Madrid,  á  cuatro  de  marzo  de  mili  y  seiscientos  y  veinte 
y  ocho  años. — Yo,  el  Rey. — Por  mandado  del  Rey,  nuestro  señor. 
— Antonio  GonzáUz  de  Legarda. 

Y  á  las  espaldas  de  la  dicha  cédula  real  están  seis  rúbricas  que  pa- 
recen ser  de  los  señores  de  su  muy  alto  Consejo. 

Al  vikbey  DjfiL  Perú   que   cumpla    la    cédula   aquí   inserta 

£N  QUE  8E  LE  MANDA  GRATIFIQUE  Y  DÉ    DE  COMER  CADA  AÑO  i 
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de  Chinchón,  pariente,  de  mis  Consejos  de  Estado  y  Guerra  y  gentil- 
hombre de  mi  cámara,  á  quien  lie  proveído  por  mi  virrey,  goberna- 
dor y  capitán  general  de  tas  provincias  del  Pirú,  ó  á  la  persona  ó 
personas  á  cuyo  cargo  fuere  su  gobierno.  El  Rey,  mi  sefíor  y  padre, 
que  esté  en  gloria,  por  cédula  suya  de  desde  septiembre  del  uno 
pasado  de  seiscientos  y  í'iete,  envió  á  mandar  al  Marqués  de 
Móntesela  ros,  que  á  la  sazón  era  virrey  de  las  dichas  provincias, 
gratificase  y  diese  de  comer,  cada  ano  á  doce  pei-sonas  de  las  que 
hubiesen  servido  y  sirviesen  en  las  de  Chille,  como  más  en  particultir 
se  contiene  en  la  dicha  cédula,  que  es  del  tenor  siguiente: 

El  Rey. — Marqués  de  Monteaclaros,  pariente,  mi  virrey,  gober- 
nador y  capiti'ui  genera!  de  las  provincias  del  Pirú,  ó  á  la  (>ersona  ó 
personas  á  cuyo  cargo  fuere  el  gobierno  dellas.  Habiéndome  escripto 
y  representado  Alonso  García  Ramón,  mi  gobernador  y  capitán  ge- 
neral de  las  provincias  de  Chille,  las  pocas  cosas  que  hay  en  aquel 
reino  en  qué  gratificar  á  las  personas  que  sirven  en  la  guerra  del,  y 
lo  que  importaría  para  ijue  se  animasen  á  hacerlo  y  para  que  aniiu- 
vieae  contenía  la  gente  que  fuese  gratificada  en  esas  provincias,  he 
acordado  de  encargaros  y  mandaros  como  lo  hago,  que  cada  aflo 
saquéis  doce  hombres  del  dicho  reino  de  Chille,  de  los  que  me  sirven 
en  la  guerra  del,  los  más  beneméritos  y  que  mejor  hayan  servido  y 
merezcan  ser  gratificados,  de  que  os  ha  de  constar  por  relación  del 
mi  gobernador  y  capitán  general  del  dicho  reino  de  Chille,  y  los  gra- 
tifiquéis y  llagáis  merced  en  esas  provincias,  conforme  á  su  calidad, 
méritos  y' servicios,  sin  embargo  de  lo  que  por  cédula  particular  está 
ordenado  acerca  de  que  cada  uno  sea  premiado  donde  hubiere  servi- 
do y  nó  en  otra  parte,  y  de  otra  cualquier  cosa  que  en  contrario  dello 
haya  proveído,  que  para  en  cnanto  á  esto  yo  dispenso  con  ello,  y  así 
lo  cumpliréis,  precisa  y  puntualmente,  teniendo  particular  cuidado 
de  informaros  por  medio  del  dicho  gobernador  de  las  personas  que 
sirviere.n  en  el  campo  y  presidios  que  merezcan  recibir  esta  merced, 
para  que,  siendo  gratificados  los  que  les  tocare  la  suerte,  los  demás 
vivan  con  esperanza  de  que  han  de  recibir  la  raesma  merced;  y  de 
lo  que  en  ello  se  hiciere,  me  avisaréis. 

De  Sau  Lorenzo,  á  dos  de  septiembre  de  mili  y  seiscientos  y  siete 
aCüS. — Yo,  EL  Rey.— Por  mandado  del  Rey,  nuestro  seflor. — Joan 
de  Leeica. 

Y  ahora,  por  parte  de  la  Ciudad  de  Santiago  de  las  dichas  provin- 
cias de  Chille,  me  ha  sido  hecha  relación  que,  desde  el  gobieruo  del 
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Marqués  de  Gufldalcázar,  vuestro  antecesor,  no  se  cunsple  la  diclm 
orden  ni  ae  habla  hecho  merced  á  ninguna  persona  del  dicho  reino, 
alendo  de  loa  que  más  me  servían,  por  estar  siempre  los  dichos  iiidioa 
■de  guerra,  suplicándome  os  mandase  observásedes  lo  dispuesto  en  la 
dicha  cédula  aquí  inserta,  premiando  á  los  que  sirven  en  el  dicho 
reino  para  que  se  animen  á  continuallo.  Y  visto  por  los  de  mi  Con- 
sejo de  las  Indias,  fué  acordado  que  debía  mandar  esta  mi  cédula, 
por  la  cual  os  mando  veáis  la  sobredicha  y  las  guardéis  y  cumpláis 
según  y  cómo  en  ellas  se  contiene  y  declara,  que  así  es  mi  voluntad. 

Fecha  en  Madrid,  á  diez  y  seis  de  marzo  de  mili  y  seiscientos  y 
veinte  y  ocho  afios. — Yo,  Er.  Ret. — Por  mandado  del  Rey,  nuestro 
seBor. — Antonio  Gomales  de  Legarda. 

Y  al  pie  de  la  dicha  cédula  real  están  seis  rúbricas  que  parecen 
ser  de  los  señores  de  su  muy  alto  y  Real  Consejo. 

Coneuerdan  estas  reales  cédulas  con  sus  originales  que  hoy  quedan 
en  el  archivo  de  Cabildo,  á  que  me  refiero,  en  fee  de  lo  cual  lingo  mi 
signo  en  testimonio  de  verdad. — Manuel  de  Toro  Moiote,  escribano 
público  y  de  cabildo. 


■    CABILDO  DE  27  DE  JUNIO  DE  1629. 

Reoibihibnto  db  clérigo  de  orados  t  corona. — En  la  ciudad 
de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y  siete  de  junio  del  aüo  de  mili  y 
seiscientos  y  veinte  y  nueve,  se  juntaron  á  cabildo  los  que  alhajo 
ñrmarán  sus  nombres,  de  pedimento  del  maestro  Valladcires,  para 
efecto  de  que  le  admitan  por  clérigo  de  grados  y  corona;  y  habiendo 
presentado  sus  títulos  y  recaudo  del  soílor  Obispo  cómo  le  tiene  por 
clérigo,  y  certificación  del  provisor  de  haber  servido  en  la  iglesia;  y 
vistos  por  Su  Señoría  y  atento  á  que  consta  lo  que  ha  servido  á  la 
iglesia  y  la  declaración  de  Su  Señoría  y  que  vive  virtuosamente,  acu- 
diendo con  puntualidad  á  la  iglesia,  le  hubieron  por  presentado  cnan- 
to ha  lugar  de  derecho. 

Y  lo  firmaron. — Licenciado  Joan  Villarroél. — Don  Andrés  de  Gam- 
boa.— Francisco  de  Toledo  Arhildo. — Don  Jerónimo  Bravo  de  Saravia 
Sotomayor. — El  licenciado  don  Francisco  Valenzuela. — Ante  mí.— 
Manuel  de  Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 
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CABILDO  DE  6  DE  JULIO  DE  1629. 


En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile^  en  seis  días  del  mes  de 
juUio  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  nueve  años,  el  Cabildo,  Justicia 
y  Regimiento  desta  dicha  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostum- 
brado y  acordaron  lo  siguiente: 

Sobre  las  casas  de  cabildo. — En  este  cabildo  se  trató  de  que, 
atento  á  la  mucha  necesidad  que  esta  ciudad  tiene  de  casas  de  cabil- 
do y  la  indecencia  de  hacer  cabildos  en  casas  de  particulares  alquila- 
das, se  dé  orden  para  que  se  haga  con  toda  brevedad  la  sala  de  ca- 
bildo y  que  para  ello  se  vea.  el  medio  que  más  conviene;  y  se  acordó 
que  se  acabe  por  agora  la  sala  principal  del  Cabildo,  y  se  comete  el 
acabarla  á  el  señor  depositario  general  de  esta  ciudad,  maestre  de 
campo  Ginés  de  Toro  Mazóte,  y  que  luego  le  acuda  el  procurador  ge- 
neral con  trescientos  pesos  que  tiene  en  su  poder  desta  ciudad,  y  lo 
demás  que  costare  se  Ife  pagará  de  los  propios  y  rentas  de  esta  ciudad; 
digo  que  se  acordó  que  toda  la  plata  qiie  fuere  menester  para  esta 
obra  se  obliga  á  darla  el  capitán  don  Gaspar  de  la  Barrera,  procura- 
dor general. 

Qüís  SE  SIEMBRE  TRIGO. — Eu  cstc  cabildo  se  acordó  que,  atento  á 
que  por  auto  de  la  Real  Audiencia  se  ha  remitido  el  que  se  mande 
sembrar  á  todos  los  vecinos  y  moradores  de  esta  ciudad  por  la  nece- 
sidad que  se  esperaba  para  el  socorro  de  la  guerra  de  este  reino,  se 
mandó  pregonar  que  todos  los  vecinos  y  moradores  de  esta  ciudad 
que  tienen  costumbre  de  sembrar  trigo  lo  hagan  en  la  mayor  canti- 
dad que  pudieren  y  les  fuere  pusible,  y  se  escriba  á  los  corregidores 
de  los  partidos  lo  manden  hacer  así  en  sus  distritos. 

Sobre  que  no  falten  los  capitulares  i  los  actos  públicos. 
— En  este  cabildo  se  acordó  que  por  cuanto  muchos  de  los  capitula- 
res de  este  Cabildo  faltan  los  días  de  tabla  y  de  las  procesiones  de 
votos  de  esta  cipdad,  y  el  sentarse  en  la  capilla  mayor  y  asientos  de 
cabildo,  y  sucede  ir  algunos  á  la  iglesia  mayor  y  sentarse  en  lugares 
diferentes,  se  manda  que  todos  los  dichos  capitulares  que  estuvieren 
en  esta  ciudad  los  días  de  fiesta,  de  tabla  y  de  procesiones  de  votos 
de  esta  ciudad  se  sienten  en  el  dicho  Cabildo  y  asientos  del  en  la  Ca- 
pilla mayor  y  no  se  puedan  sentar  fuera  de  los  bancos  del  Cabildo 
estando  en  la  iglesia  mayor,  pena  de  ocho  pesos  para  la  cámara  de 
Su  Majestad  y  gastos  de  las  obras  públicas  en  que  los  en  contrario 
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haciendo  se  dan  por  condenados;  y  se'  acordó  así  y  firmó  y  notificó  á 
los  que  estaban  presentes. — Licenciado  Joan  Villmroel. — Miguel  Gó- 
mez de  Silva, — Don  Andrés  de  Gamboa. — Alonso  del  Campo  Lanta- 
dilla. — Francisco  de  Toledo  Arhildo. — Ginés  de  Toro  Macote. — Don 
Jerónimo  Bravo  de  Saravia  Sotomayor. — El  licenciado  don  Francisco 
Valenzuela. — Don  Sancho  de  las  Cuevas  y  Villari'oél. — Don  Jerónimo 
Chirino  de  Loaísa. — Ante  mí. — Domingo  García  Corválán,  escribano 
de  Su  Majestad. 


CABILDO  DE  14  DE  JULIO  DE  1629. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  catorce  de  jullio  de  mili 
y  seiscientos  y  veinte  y  nueve  afios,  el  Cabildo,  Justicia  y  Regi- 
miento de  esta  dicha  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado, 
y  acordaron  lo  siguiente: 

Sobre  las  siembras  de  trigo. — Acordóse  que  los  señores  alcal 
des  y  el  señor  tiniente  de  corregidor  para  que  s'e  cumpla  lo  acordado 
en  razón  de  que  se  siembre  trigo  hablen  á  las  personas  que  lo  deban 
hacer  y  les  pidan  con  instancias  siembren  todo  el  trigo  que  pudieren, 
para  que  haya  abundancia. 

Título  de  juez  de  REsiDENCiA.-r-Don  Luis  Fernández  de  Córdoba 
y  Afce,  señor  de  la  villa  del  Carpió,  veinte  y  cuatro  de  la  ciudad  de 
Córdoba,  del  Consejo  de  Su  Majestad,  su  gobernador  y  capitán  gene- 
ral deste  reino  de  Chille  y  presidente  de  la  Real  Audiencia  que  en 
él  reside,  etc. 

Por  cuanto  al  servicio  de  Su  Majestad  conviene  que  los  corregido- 
res que  lo  han  sido  del  partido  de  Melipilla  den  residencia  del  tiempo 
que  usaron  y  ejercieron  sus  oficios  y  los  ministros  y  oficiales  de  jus- 
ticia que  han  tenido,  y  que  den  cuenta  de  la  hacienda  que  en  su  po- 
der hubiere  entrado  perteneciente  á  Su  Majestad  y  á  los  naturales 
del  dicho  partido,  y  para  ello  nombrar  persona  de  entera  satisfación 
y  confianza  que  tome  la  dicha  residencia  y  cuentas;  y  porque  las 
partes  y  calidades  que  para  el  efecto  se  requieren  concurren  en  la 
del  maestro  de  campo  don  Antonio  Fernández  Caballero,  por  la  pre- 
sente, en  nombre  de  Su  Majestad  y  como  su  gobernador  y  capitán 
general  y  en  virtud  de  sus  reales  poderes,  nombro  y  proveo  á  vos  el 
dicho  maestro  de  campo  don  Antonio  Fernández  Caballero  por  juez 
de  residencia  para  que,  como  tal,  la  toméis  á  los  corregidores  que  Ip 
hubieren  sido  del  partido  de  Melipilla  y  á  sus  tiuientes,  ministros  y 
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oficiales,  escribanos  y  demás  personas  que  la  deban  dar  del  tiempo 
que  usaron  y  ejercieron  los  dichos  oficios,  haciéndolo  apregonar  pop 
término  de  treinta  días  en  el  dicho  partido  y  distrito,  dentro  de  ios 
cuales  haréis  averiguación  y  pesquisa  secreta  de  la  forma  y  manera 
que  han  ejercido  los  dichos  oficios  y  si  han  contravenido  á  lo  dis* 
puesto  por  las  ordenanzas  reales  que  están  hechas  para  el  bqen  go- 
bierno  de  esas  provincias,  y  en  particular  si  han  amparado  y  defendió 
do  los  indios  naturales  en  conformidad  de  ellas;  y  de  las  culpas  que 
resultaren  en  la  dicha  averiguación  y  pesquisa  secreta,  les  haréis 
cargos  y  recebiréis  sus  descargos  justos  y  á  derecho  conformes,  den- 
tro del  término  de  la  ley,  y  sentenciaréis  las  causas  llevando  á  debida 
ejecución  y  con  efecto  las  sentencias  y  autos  que  viéredes,  no 
habiendo  lugar  apelación,  y  habiéndola,  se  la  otorgaréis  para  donde 
hubiere  lugar  de  derecho,  cobrando  de  las  personas  y  bienes  de  los 
susodichos  las  condenaciones  que  les  hiciéredes,  asi  de  la  dicha  pes- 
quisa secreta  como  de  las  demandas  públicas  que  hubiere,  que  habéis 
de  sentenciar  y  determinar  dentro  de  treinta  días  de  como  ante  vos 
se  pusieren^  sin  dar  lugar  á  que  en  la  conclusión  y  determinación 
dellas  h^ya  dilación:  que  para  todo  lo  que  dicho  es  y  nombrar  algua** 
cil  mayor  y  nombrarle  salario  moderado,  conque  no  exceda  <fel  que 
se  da  por  el  arancel  real,  os  doy  poder  y  comisión  y  facultad,  y  el 
que  vos  habéis  de  llevar  ha  de  ser  seis  pesos  de  á  ocho  reales  cada 
día  de  los  que  os  ocupáredes  en  la  dicha  residencia,  los  cuales  y  los 
de  vuestros  oficiales  cobraréis  á  costa  de  culpados;  y  ansimesmo  os 
doy  comisión,  cual  de  derecho  en  tal  caso  se  requiere  y  es  necesario, 
para  que  toméis  cuentas  á  los  dichos  corregidores  y  demás  personas 
á  quien  tomáredes  la  dicha  residencia  de  la  dicha  hacienda  que  hu- 
biere entrado  en  su  poder  durante  el  tiempo  que  usaron  loa  tales 
oficios,  pertenecientes  á  Su  Majestad  y  á  los  naturales  del  dicho  par- 
tido de  Melipilla,  haciendo  para  ello  las  diligencias  y  averiguaciones 
que  convengan. 

Y  mando  á  los  dichos  corregidores  y  demás  personas  á  quien  to- 
máredeis  la  dicha  residencia  y  cuentas  la  hagan  y  las  den  ante  vos 
durante  el  término  della,  pena,  al  que  no  lo.  cumpliere,  de  quinien- 
tos pesos  de  pro  para  la  cámara  de  Su  Majestad  y  gastos  de  guerra, 
por  mitad. 

Fecho  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  diez  y  ocho  de  junio  de 
mili  y  seiscientos  y  veinte  y  nueve  años. — Don  Luis  Bei'n&ndee  de 
Córdoba  y  Arce, — Por  mandado  de  Su  Señoría. — Francisco  de  la 
Carrera. 
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Y  habiéndose  presentado,  leído  y  visto  por  Su  Señoría  la  dicha 
comisión  de  juez  de  residencia  y  cuentas  reales  le  hubieron  por  pre- 
sentado y  recibido  á  el  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio. 

Y  con  esto  se  hubo  por  recebido  á  el  uso  del  dicho  oficio  de  juez 
de  residencia  y  de  cuentas. 

Y  8^  acabó  el  dicho  cabildo  y  lo  firmaron  los  que  se  hallaron 
presentes. — Alonso  de  Escobar  ViUarroel. — Don  Andrés  de  Gamboa. 
— Alonso  dd  Campo  Lantadilla, — Ginés  de  Toro  Magote, — Don  Jeró- 
nimo Bravo  de  Saravia  Sotomayor,  —  El  licenciado  don  Francisco 
Valenssuela.  —  Ante  mí.  —  Domingo  García  Corvalán,  escribano  de 
Su  Maiestad. 


CABILDO  DE  20  DE  JULIO  DE  1629. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  veinte  días  del  mes  de  jullio 
de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  nueve  afios,  el  Cabildo,  Justicia  y 
Regimiento  de  esta  dicha  ciudad,  se  juntaron  en  su  lugar  acos- 
tumbrado, y  acordaron  lo  siguiente: 

SoQciE  LA  SALA  DE  CABILDO. — Quc,  ateuto  á  que  el  maestre  de 
campo  Ginés  de  Toro  se  obligó  á  tomar  á  su  cargo  la  obra  de  la  sala 
de  cabildo  y  no  lo  hace,  sé  le  avise  que  precisamente  la  comience  el 
lunes  que  viene  primero  venidero,  con  apercebimiento  que,  pasado 
el  dicho  término,  se  pregonará  quien  haga  la  dicha  obra,  precisa  ó 
inviolablemente. 

Y  con  esto  se  acabó  el  dicho  cabildo  y  lo  firmaron.  —  Alonso  de 
Escobar  ViUarroel. — Miguel  Gómez  de  Silva, — Don  Andrés  de  Gamboa. 
— Alonso  del  Campo  Lantadilla. — El  Doctor  Molina, — Don  Jerónimo 
Bravo  de  Saravia  Sotomayor, —  Teodoro  de  Araya  Berrio. — El  Licen- 
ciado don  Francisco  Valenzvda, —  Don  Jerónimo  Chirino  de  Loaí- 
sa. — Ante  mí. — Domingo  García  Corvalán,  escribano  de  de  S.  M, 


CABILDO.  DE  21  DE  JULIO  DE  1629. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  veinte  y  un  días  de  el  mes 
de  jullio  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  nueve  aí5os,  el  Cabildo, 
Justicia  y  Regimiento  de  esta  dicha  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar 
acostumbrado  y  acordaron  lo  siguiente: 

Patente  fbesentada  por  don  Antonio  de  Espinosa. — En  este 
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cabildo  pareció  el  capitán  dou  Antonio  de  Espinosa  y  presentó  una 
patente  de  el  señor  gobernador  de  este  reino  don  Luis  Fernández  de 
Córdoba  para  que  haga  leva  de  gente  para  la  guerra  y  para  que  re- 
coja los  soldados  que  hubiere  y  tuvieren  las  plazas  apuntadas  y  haga 
se  lleven  á  la  guerra  los  vagamundos^  su  fecha  de  la  dicha  patente 
en  veinte  y  ocho  de  junio  deste  presente  afio. 

E  por  su  sefíoría  del  dicho  Cabildo  visto,  le  hubo  por  recibido  y 
que  se  le  dará  por  este  Cabildo  todo  el  favor  y  ayuda  que  fuere  ne- 
cesario. 

Y  Ib  firmaron  los  que  se  hallaron  presentes. — Ahnso  de  Escobar  Vi- 
üarrod, — Miguel  Gómez  de  Suva, — Don  Andrés  de  Gamboa. — Alonso 
dd  Campo  Lantadiüa, — Don  Jerónifno  Bravo  de  Saravia  Sotomayor. 
— El  Doctor  Molina. — Teodoro  de  Araya  Berrio, — El  licenciado  don 
Francisco  Valemuda. — Don  J&rónimo  Chirino  de  Loaísa. — Ante  mí. 
— Domingo  García  Cm-valán,  escj-ibano  de  S.  M.  ^      . 


CABILDO  DE  28  DE  JULIO  DE  1629. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile^  en  veinte  y  ocho  días  del  mes 
de  jullio  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  nueve  años,  el  Cabildo,  Jus- 
ticia é  Regimiento  desta  dicha  ciudad,  habiéndose  juntado  en  su 
lugar  acostumbrado,  acordaron  lo  siguiente:         - 

FiKL  EjEouTOB. — Eu  cstc  cabildo  se  acordó  que  se  dé  la  vara  de 
fiel  ejecutor  á  el  señor  Teodoro  Fernández  de  Berrío,  regidor,  y  que 
lo  acete  y  haga  la  solenidad  del  juramento  que  se  requiere* 

Sobre  el  agua. — Acordóse  que  se  eche  el  agua  á  esta  ciudad  por 
la  necesidad  que  hay  della  y  que  el  señor  fiel  ejecutor  haga  aderezar 
las  tomas  y  que  se  limpien  las  acequias. 

Y  con  esto  se  acabó  el  dicho  cabildo  y  lo  firmaron  los  que  se  halla- 
ron en  él. — Alonso  de  Escobar  Vülarroel. — Miguel  Gómejs  de  Suva. — 
Don  Andrés  de  Gamboa. — Alonso  dd  Campo  LantadiUa. — Francisco 
de  Toledo  Arbüdo. — El  Doctor  Molina. — Don  Jerónimo  Bravo  de  Sa? 
ravia  Sotomayor.  —  El  licenciado  don  Francisco  Válenzuela.  —  Don 
Sancho  de  las  Cuevas  y  Villarrod. — Don  Jerónimo  Chirino  de  Loaísa. 
— ^Ante  mí. — Domingo  García  Corvalán,  escribano  de  S.  M. 
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CABILDO  DE  3  DE  AGOSTO  DE  1629. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  tres  días%del  mes  de 
agosto  de  mil  y  seiscientos  y  veinte  y  nueve  años,  se  juntaron  en 
su  lugar  acostumbrado  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  destii  dicha 
ciudad,  y  acordaron  lo  siguiente: 

SoBRB  EL  TAJAMAR. — Que,  atouto  á  quo  el  río  amenaza  ruina  en 
esta  ciudad,  los  señores  alcaldes  y.  regidores  acudan  á  el  reparo  y 
cada  uno  tome  á  su  cargo  una  calle  desta  ciudad  para  recoger  los 
indios  y  negi*os  necesarios  para  el  dicho  reparo,  y  que  se  haga  luego; 
y  así  quedó  acordado. 

Y  con  esto  se  acabó  el  dicho  cabildo  y  lo  firmaron  los  que  se  ha* 
liaron  presentes. 

SoBEE  EL  VINO  NUEVO  MOLLAR. — También  se  acordó  que  se  ven- 
da vino  mollar  nuevo  á  tres  cuartillos  por  un  real  y  que  sea  bueno, 
lo  cual  se  cumpla  desde  quince  deste  mes,  conque  no  se  pueda  vender 
sin  que  [se]  traiga  ante  el  fiel  ejecutor  y  señores  alcaldes  para  que  lo 
vean.  Fecho  ut  supra. —  Miguel  Gómee  de  Silva, —  Don  Andrés  de 
Oamboa. — Alonso  del  Campo  Lantadilla. —  Don  Jerónimo  Bravo  de 
Sarama  Sotomayor. — El  Doctor  Molina. —  Teodoro  de  Araya  Benio. 
— El  licenciado  don  Francisco  Valenzuéla. — Ginés  de  Toro  Mazóte, — 
Don  Satíeho  de  las  Cuevas  y  Villarrod, — ^Ante  mí. — Domingo  García 
Corvalán,  escribano  de  S.  M. 


CABILDO  DE  22  DE  AGOSTO  DE  1629. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  veinte  y  dos  días  del  mes 
de  agosto  de.  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  nueve  años,  se  juntaron  en 
su  lugar  acostumbrado  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  desta  dicha 
ciudad,  y  acordaron  lo  siguiente: 

Título  de  administrador  de  Malloa. — En  este  cabildo  se  pre- 
sentó por  parte  de  Juan  Bautista  Camilo  (sic)  un  título  de  adminis- 
trador, del  tenor  siguiente: 

Don  Luis  Fernández  de  Córdoba  y  Arce,  señor  de  la  villa  del 
Carpió,  veinte  y  cuatro  de  la  ciudad  de  Córdoba,  del  Consejo  de 
Su  Majestad,  su  gobernador  y  capitán  general  de^te  reino  de  Chille 
y  presidente  de  la  Real  Audiencia  que  en  él  reside,  etc. 
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Por  cuanto  al  servicio  de  Su  Majestad,  al  bien  y  conservación  y 
aumento  de  los  naturales  conviene  elegir  y  nombrar  persona  de  ente- 
ra satisfación  y  confianza  que  administre  los  bienes  de  comunidad 
de  los  indios  del  pueblo  de  Malloa  y  acuda  al  bien  y  utilidad  dellos;  y 
porque  Juan  ÍBaptista  Nilo  es  la  que  para  el  dicho  efeto  se  requie- 
re, por  la  presente,  en  nombre  de  Su  Majestad  y  como  su  gobernador 
y  capitán  general  y  en  virtud  de  sus  reales  poderes,  nombro  ,y 
proveo  á  vos  el  dicho  Juan  Baptista  Nilo  por  administrador  de  los 
bienes  de  comunidad,  ganados,  tierras  y  sementeras  y  los  otros  que 
tuvieren  y  tienen  los  caciques  ó  indios  del  dicho  pueblo  de  Malloa, 
habiendo  cumplido  afio  y  día  el  que  al  presente  la  tiene,  y  revoco  y 
doy  por  ninguno  y  de  ningún  valor  y  efecto  otro  cualquier  recaudo, 
confirmación  ó  merced  que  se  haya  despachado  por  el  Gobierno  á 
otra  cualquier  persona  que  le  tenga  del  dicho  pueblo  de  Malloa,  que 
desde  luego  lo  anulo,  y  mando  que  éste  se  guarde  y  cumpla,  según 
y  como  en  él  se  contiene;  y  os  doy  poder  y  facultad  para  que  los 
administréis,  procurando  el  acrecentamiento  de  los  dichos  indios, 
haciendo  hagan  las  sementeras  de  comunidad  que  conforme  al. nú- 
mero dellos  les  sea  pusible,  continuando  sin  ignovar  la  costumbre 
que  en  el  hacerlas  han  tenido,  en  conformidad  de  lo  que  sobre  ello 
está  ordenado  y  por  mi  se  os  ordenare,  teniendo  mucha  cuenta  con 
los  ganados  que  tienen  !de  comunidad,  haciendo  pasten  en  buenos 
pastos  y  aguadas,  teniendo,  sobre  todo,  suficient^es  guardas  y  fíeles 
que  no  los  disipen,  de  manera  que  en  todo  haya  buena  cuenta  y 
administración;  y  por  lo  mucho  que  importa  que  los  dichos  indios 
sean  bien  tratados,  procuraréis,  por  los  medios  suaves  y  que  más 
convengan,  vivan  en  pulida  cristiana  y  forma  de  república  y  que 
no  se  junten  á  borracheras,  defendiéndoles  que  ninguna  persona 
les  baga  agravio,  especial  de  sus  encomenderos,  á  los  cuales  no 
consentiréis  se  les  dé  más  indios  de  los  que  les  pertenece  conforme 
á  las  ordenanzas,  ni  otras  personas  algunas,  sin  licencia  y  provisión 
del  gobierno,  procurando  en  todo  el  bien  y  utilidad  de  los  dichos 
indios. 

Y  usaréis  y  ejerceréis  el  dicho  oficio  de  administrador  del  dicho 
pueblo  de  Malloa  en  todos  los  casos  y  cosas  á  él  anexos  y  concer. 
niantes,  según  y  de  la  manera  que  lo  ha  usado,  podido  y  debido  usar 
vuestro  antecesor. 

Y  habéis  de  tener  libro  de  cuenta  y  razón  donde  asentéis  todos 
los  bienes  que  halláredes  tienen  los  dichos  indios  de  comunidad  y  los 
que  os  entregare  vuestro  antecesor,  y  lo  que  se  multiplicare  y  aumen- 
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tare  durante  usáredes  el  dicho  cargo,  para  que  la  deis  cuando  se 
os  pida. 

Y  por  razón  del  dicho  oficio  hayáis  y  llevéis  de  salario  el  cuarto 
de  todo  lo  que  hubiere  de  aumento  y  multiplico  en  los  ganados  y 
sementeras  y  los  demás  bienes  de  comunidad  que  estuvieren  á  vues- 
tro cargo,  en  propio  especie,  como  Dios  lo  fuere  dando. 

Y  ordeno  y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  ciudad 
de  Santiago,  ante  quien  os  habéis  de  presentar  con  este  mi  titulo, 
qué,  habiendo  presentado  con  él  testimonio  de  los  jueces  oficiales 
reales  de  dicha  ciudad  de  haber  pagado  la  mesada  que  por  razón 
del  le  toca  á  Su  Majestad,  reciban  de  vos  el  juramento  y  solenidad, 
obligación  y  fianza  que  debéis  hacer  y  dar  para  el  uso  del  dicho 
oficio,  y  así  fecho,  os  reciban  á  él  y  no  de  otra  manera;  y  todos  os 
tengan  por  tal  administrador  del  dicho  pueblo  y  os  guarden  y  hagan 
guardar  todas  las  honras,  gracias  y  preeminencias  que  debéis  haber 
y  gozar  y  por  razón  del  dicho  oficio  os  deben  ser  guardadas,  sin 
que  os  falte  cosa  alguna,  pena  de  doscientos  pesos  de  oro  para  la  cá 
niara  de  Su  Majestad  y  gastos  de  guerra,  por  mitad. 

Ques  fecho  en  la  Concepción,  en  veinte  y  cinco  de  junio  de  mili 
y  seiscientos  y  veinte  y  nueve  afíos,  —  Don  Luis  Fernández  de 
Córdoba  y  Arce, — Por  mandado  de  Su  Señoría. — Francisco  de  la  Ca- 
rrera. 

Dio  por  fiador  á  don  Francisco  Vanegas,  en  mi  registro. — (Hay 
una  rubrica). 

Y  con  esto  hubieron  por  recibido  á  el  dicho  administrador,  dando 
las  fianzas  ques  obligado  á  satisfación  del  protetor. 

Y  lo  firmaron. — Alonso  de  Escobar  Viliarroel — Miguel  Gómez  de 
Silva. — Don  Jerónimo  Bravo  de  Saravia  Sotomayor. — Don  Jerónimo 
Chirino  de  Loaísa. — Ante  mí. — Domingo  García  Gorvalán,  escribano 
de  Su  Majestad. 


CABILDO  DE  25  DE  AGOSTO  DE  1629. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  veinte  y  cinco  días  del 
mes  de  agosto  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  nueve  afios,  se  jun- 
taron en  su  lugar  acostumbrado  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento 
desta  dicha  ciudad,  y  acordaron  lo  siguiente: 

Título  de  administrador  de  Nanoagüa. — En  este  cabildo  pa- 
reció Juan  de  Toledo  Mexí^  con  un  título  del  señor  Gobernador  deste 
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reino  de  administrador  del  pueblo  de  Nancagua,  su  fecha  en  la  Coü- 
cepción  á  nueve  de  jullio  deste  presente  año  y  refrendado  de  Alonso 
Mexía  Tinoco,  que  hace  oficio  de  escribano  de  gobierno.  E  visto  por 
el  dicho  Cabildo,  dijeron  que,  dando  fianzas  á  contento  del  protetor  y 
haciendo  el  juramento  ques  obligado,  le  reciben  al  uso  y  ejercicio  del 
dicho  oficio. 

Y  lo  firmaron  los  que  se  hallaron  presentes. — Alonso  de  Escobar  Vi- 
Uarrod. — Miguel  Gómez  de  Silva, — Don  Jerónimo  Chirino  de  Loaísa. 
— Don  Sancho  de  las  Cuevas  y  Villarroel. — El  licenciado  Valemuela, 
— Ante  mí. — Domingo  García  Corvalán,  escribano  de  S.  M. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y  cinco  de  agosto 
de  el  año  de  mili  y  seiscientos  veinte  y  nueve,  la  Justicia  y  Regi. 
miento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado,  y  acor- 
daron lo  que  se  sigue: 

Comisión  á  los  begidores. — En  este  cabildo  se  acordó  que  los 
señores  regidores  á  cuyo  cargo  está  y  tocare  sacar  loa  indios  de  la 
ciudad  para  el  tajamar  de  esta  ciudad  por  sus  calles,  el  tiempo  que 
les  tocare  su  turno  asistan  á  la  dicha  obra,  para  que  se  den  priesa 
los  indios,  visitándolos  de  ordinario,  y  que  asista  Luis  de  Bermeo,  y 
Jas  penas  que  deben  los  que  no  acuden  las  gasten  en  dar  de  comer  á 
.los  indios  y  negros  que  en  la  dicha  obra  asisten;  y  para  disponer  lo 
necesario  les  dieron  poder  en  forma  y  comisión  bastante. 

Cédula  real  sobre  la  fianza  qüe  han  de  dar  los  señores 
gobernadores. — En  este  cabildo  el  capitán  don  Gaspar  de  la  Barre- 
ra Chacón,  procurador  general  de  esta  ciudad,  presentó  la  provi- 
sión que  aquí  se  insertará,  obedecida  por  los  señores  *de  este  Cabildo 
y  mandada  guardar  y  cumplir  como  se  contiene,  y  asentar  en  este 
libro,  que  es  como  se  sigue: 

Don  Felipe,  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Castilla,  de  León,  de 
Aragón,  de  las  dos  Sicilias,  de  Jerusalem,  de  Portugal,  de  Navarra,  de 
Granada,  de  Toledo,  de  Valencia,  de  Galicia,  de  Mallorcas,  de  Sevi- 
lla, de  Cerdeña,  de  Córdoba,  de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén,  de  los 
Algarves,  de  Algecira,  de  Gibraltar,  de  las  islas  de  Canaria,  de  las 
Indias  Orientales  y  Ocidentales,  Islas  y  Tierra-firme  del  mar  Océa- 
no, archiduque  de  Austria,  duque  de  Borgofía,  de  Brabante  y  Milán, 
conde  de  Abspurg,  de  Flandes,  de  Tirol  y  de  Barcelona,  señor  de 
Vizcaya  y  de  Molina,  etc. 

A  vos  los  Cabildos,  Justicias  y  Regimientos  de  todas  las  ciudades, 
villas  y  lugares  del  nuestro  reino  y  provincias  de  Chille  y  á  los  nues- 
tros oficiales  reales  y  demás  justicias  mayores  y  ordinarias  dellas  que 
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al  presente  eon  y  adelante  f néredes,  salud  y  gracia.  Sabed  que  en  la 
nuestra  Corte,  Audiencia  y  Chancillería  Real  que  por  nuestro  man- 
dado reside  en  la  ciudad  de  Santiago  de  las  dichas  provincias^  ante 
el  nuestro  presidente  y  oidores  della,  el  capitán  don  Gaspar  de  la 
Barrera  Chacón,  procurador  general  de  la  dicha  ciudad,  por  su  peti- 
ción  que  presentó  nos  hizo  relación  diciendo  que  nuestra  real  per- 
sona había  despachado  una  nuestra  real  cédula  para  que  los  gober- 
nadores de  este  reino,  antes  de  ser  recibidos  á  sus  'oñcios,  diesen 
fianzas  en  la  cantidad  que  pareciere  ser  bastante,  y  que  no  pudieren 
salir  destas  provincias  sin  haber  dado  residencia;  y  que  para  que  lo 
sobredicho  tuviese  cumplido  efecto,  que  nos  suplicaba  le  mandáse- 
mos despachar  nuestra  cartu  y  provisión  real,  inserta  en  ella  la  dicha 
real  cédula  y  la  ley  del  reino  que  trata  en  razón  de  lo  contenido  en 
ella,  ó  que  sobre  ello  proveyésemos  cómo  la  nuestra  merced  fuese:  la 
cual,  y  la  dicha  ley,  una  en  pos  de  otra,  son  del  tenor  siguiente: 

El  Rey. — Por  cuanto,  por  parte  de  la  Ciudad  de  Santiago  de  las 
provincias  de  Chille  se  me  ha  hecho  relación  que,  de  no  dar  los  go- 
bernadores que  van  proveídos  á  ellas  fianzas  cuando  son  admitidos 
al  uso  y  ejercicio  de  estos  cargos,  se  siguen  muchos  inconvinientes  y 
no  tienen  los  vecinos  satisfación  de  los  agravios  que  reciben,  supli- 
cándome mandase  que,  antes  de  ser  recibidos,  den  fianzas  en  la  canti- 
dad que  paresciere  bastante,  y  que  no  puedan  salir  de  aquel  reino 
sin  haber  dado  residencia  y  pagado  ó  asigurado  las  condenaciones 
que  della  pueden  resultar.  Y  visto  por  los  de  mi  Consejo  de  las 
Indias,  fué  acordado  que  debíamos  mandar  dar  esta  mi  cédula,  por 
la  cual  mando*  que  en  razón  de  lo  sobredicho  se  guarde  y  cumpla 
lo  dispuesto  por  la  ley  del  reino  que  en  ello  habla,  que  así  es  mi  vo- 
luntad. 

Fecha  en  Madrid,  á  diez  y  seis  de  marzo  de  mili  y  seiscientos  y 
veinte  y  ocho  años. — Yo,  sl  Rey. — Por  mandado  del  Rey,  nuestro 
señor. — Antonio  Gomales  de  Legarda, 

Comoquiera  que  según  de  derecho  y  según  leyes  de  nuestros 
reinos  los  jueces  y  corregidores  de  las  nuestras  ciudades  y  villas  y 
lugares  de  los  nuestros  reinos  desque  dejan  y  salen  de  los  oficios 
han  de  estar  cincuenta  días  para  hacer  residencia  y  cumplir  de  dere- 
cho á  los  querellosos  y  pagar  los  daños  que  han  hecho  del  tiempo 
que  tuvieron  y  han  usado  de  los  dichos  oficios,  y  antes  que  así  resi- 
dan los  dichos  días  se  iban  y  dejaban  procurador,  en  tal  manera  que 
los  querellosos  no  eran  cumplidos  de  justicia,  y  por  esto,  por  el  señor 
rey  Don  Juan,  nuestro  padre,  en  las  cortes  que  hizo  en  Madrid,  año 
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de  treinta  y  cinco,  fué  ordenado  que  los  tales  corregidores  ó  jueces 
que  así  por  Nos  fueren  enviados  hagan  jnrn mentó  y  Awy^ñtd&nw 
en  forma  de  derecho  en  la  ciudad  ó  villa  ó  lugar  donde  así  fueren 
enviados,  que  estarán  en  ella  por  su  persona  y  á  su  costa  los  dichos 
cincuenta  días  y  cumplirán  de  derecho  los  querellosos  y  pagarán  lo 
que  contra  ellos  fuere  juzgado. 

Y  otrosí:  el  dicho  señor  Rey,  en  las  cortes  que  hizo  en  Madrid 
afio  de  veinte  y  nueve,  ordenó  y  mandó  que  si  los  dichos  corregido- 
res ó  jueces  se  fuesen  antes  de  los  dichos  cincuenta  días  ó  si  no  diesen 
los  tales  fiadores,  que  fuesen  enviados  presos  á  su  costa  á  los  lugares 
donde  han  tenido  los  dichos  oficios  y  fuesen  entregados  á  los  que 
tuvieren  los  oficios  para  que  hagan  cumplimiento  de  justicia,  y  que 
esto  hubiese  lugar  siendo  requeridos  los  tales  corregidores  ó  jueces 
dentro  de  un  año  después  que  su  oficio  expirase,  y  si  dentro  de  un 
año  no  fuesen  requeridos,  que  no  fuesen  tenidos  de  ir  á  hacer  la 
dicha  residencia,  y  Nos,  conformándonos  con  las  dichas  leyes,  tene- 
mos por  bien  y  ordenamos  quel  corregidor  6  alcalde  ó.alguacil  ó  me- 
rino de  cada  ciudad  ó  villa  ó  lugar  sea  tenido  á  hacer  residencia  en 
el  lugar  principal  donde  tuvo  el  oficio,  luego  qué  ló  dejare,  sin  se 
partir  á  otra  parte;  y  moderando  el  término  de  la  dicha  residencia, 
mandamos  que  la  haga  de  treinta  días  y  no  más,  y  quel  tiempo  que 
fuere  recibido  cada  uno  destos  oficiales  al  oficio  que  ha  de  hacer,  jure 
de  hacer  la  dicha  residencia  los  dichos  treinta  días,  y  de  otra  guisa 
que  no  sea  recibido,  y  que  así  vaya  declarado  y  lo  pongan  nuestros 
secretarios  en  las  nuestras  cartas  que  se  dieren  de  aquí  adelante  á 
los  corregidores  y  otros  oficiales  que  Nos  enviáremos  á  ejercer  los 
dichos  oficios;  y  por  mayor  seguridad  de  los  pueblos,  mandamos  que 
cuando  fueren  recibidos,  ó  dentro  de  treinta  días  después  de  recibi- 
dos, sean  obligados  á  dar  fianzas  legas,  llanas  y  abonadas  de  hacer 
residencia  y  pagar  lo  en  que  fueren  condenados  en  las  residencias  y 
que  sin  haber  dado  las  dichas  fianzas  no  se  les  libre  cosa  alguna  del 
salario  que  por  los  dichos  oficios  hubieren  de  haber,  según  sé  contie- 
ne en  la  ley  trece,  título  quinto,  en  este  libro: 

«Mandamos  que  cuando  fueren  recibidos  los  asistentes  y  corregido- 
res en  cualquier  ciudades,  villas  y  lugares  en  nuestros  reinos,  dentro 
de  treinta  días  sean  obligados  á  dar  fianzas  legas,  llanas  y  abonadas 
de  hacer  lesidencia  y  pagar  todo  lo  en  que  fueren  condenados  en  la 
residencia,  y  no  dando  las  dichas  fianzas  en  el  dicho  término,  no  se 
les  libre  cosa  alguna  de  lo  que  hubieren  de  haber  por  razón  de  sus 
oficios;  y  mandamos  que  ningún  veinticuatro  y  regidor  ni  escribano 
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de  consejo,  tii  del  crimen,  ni  del  número,  ni  mayordomo  ni  otro  oficial 
del  concejo  de  loa  tales  pueblos  no  salgan  por  findor  de  ningún  asis- 
tente, ni  gobernador,  ni  corregidor,  ni  alcalde,  ni  alguacil,  ni  de  otro 
oficial  ni  ministro  de  justicia,  so  pena  de  privación  de  sus  oficios,  ni 
iíis  dlctias  justicias  los  den,  so  la  misma  pena,  y  más  que  de  hoy  ade- 
lante no  puedtm  tener  otros  cargos  algnnos. 

Yo,  Domingo  García  Corvalán,  escribano  del  Rey,  nuestro  señor, 
y  tle  provincia  desta  Real  Audiencia,  hice  sacar  este  traslado  de  la 
ley  veinte  y  tres,  título  séptimo,  y  de  la  ley  trece,  título  quinto  de  la 
recopilación  de  nn  libro  de  las  dichas  leyes  intitulado  Becopüación 
(le  las  leyes  deslos  reinos,  fecho  por  mandado  de  la  Majestad  Católica 
del  rey  don  Felipe  segundo,  nuestro  señor,  eacrito  de  molde,  y  con- 
cuerda este  treslado  con  las  dichas  leyes,  el  cual  saqué  á  pedimiento 
del  capitán  don  Gaspar  de  la  Barrera,  procurador  general  desta  ciu- 
dad do  Santiago  de  Chille,  en  cuatro  de  juüo  de  mili  y  seiscientos  y 
veinte  y  nueve  afios. 

Y  en  fe  dello  lo  signé  en  testimonio  de  verdad. — Domingo  Garda 
Corvalán. 

Todo  lo  cual  visto  por  los  dichos  nuestro  presidente  y  oidores,  fué 
pi)r  ellos  acordado  que  debíamos  de  mandar  despachar  esta  nuestra 
carta  y  provisión  real  para  vos  y  cada  uno  de  vos  en  la  dicha  razón 
é  Nos  tuvísmolo  por  bien,  porque  vos  mandamos  que  veáis  la  dicha 
nuestra  real  cédula  que  de  suso  va  incorporada,  y  en  ejecución  y 
cumplimiento  de  lo  que  por  ella  nuestra  real  persona  manda,  veáis 
atjíiuismo  la  dicha  ley  del  reino,  que  también  va  incorporada  en  esta 
nuestra  carta,  y  cada  uno  da  vosotros,  por  lo  que  os  toca  ó  puede 
tocar  en  cualquier  manera,  guardéis  y  cumpláis  y  hagáis  y  manda- 
reis guardar,  cumplir  y  ejecutar  precisa  y  puntualmente  lo  coutenído 
en  la  dicha  cédula  y  ley  real,  sin  ir  ni  venir  ni  consentir  que  vaya 
ni  venga  contra  ella  en  cosa  alguna,  lo  cual  cumpliréis  según  dicho 
es,  pena  de  la  nuestra  merced  y  de  cada  un  mili  pesos  de  oro  para  la 
nuestra  cámara,  demás  de  que  os  apercebimos  que,  haciendo  lo  con- 
tiiuio,  serán  por  vuestra  cuenta  y  cargo  todos  los  daños  que  en  cual- 
quier manera  se  siguieren  y  recrecieren  á  nuestra  real  hacienda  y  á 
otro  cualquier  tercero,  y  so  las  dichas  penas  mandamos  á  cualesquier 
escribanos,  y  no  los  habiendo  á  cualesquier  personas  españoles  que 
acimn  leer  y  escrebir,  que  en  presencia  de  testigos  vos  notifiquen  esta 
nuestra  carta,  y  de  su  cumplimiento  den  testimonio  para  que  Nos  se- 
)nuuos  como  se  cumple  nuestro  mandado  y  la  haréis  asentar  eu  los 
libios  de  los  dichos  Gabüdoa. 
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Dada  en  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  diez  y  ocho  días  del 
mes  de  agosto  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  nueve  aftos. 

Yo,  Bartolomé  Maldor.ado,  escribano  de  cámarn  y  gobernación  y 
del  Rey,  nuestro  sefíor,  la  fice  escrebir  por  su  mandado  con  acuerdo 
de  su  presidente  ó  oidores. — El  licenciado  Machado. — El  doctor  Nar- 
váess  y  Váldelomar. — El  licenciado  don  Rodrigo  de  Carvajal  y  Mendo- 
ea, — Por  chanciller. — Domingo  Garda  Corvalán. — Registrada. — Do- 
mingo García  Corvalán. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y  tres  dias  del  raes 
de  agosto  del  afio  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  nueve,  de  pedi- 
miento  del  capitán  don  Gaspar  de  la  Barrera,  procurador  general  de 
esta  ciudad,  yo,  el  escribano,  leí  é  notifiqué  esta  real  provisión  á  los 
Beflores  jueces  oficiales  reales  desta  ciudad,  es  á  saber:  el  contador 
Antoniode  Azoca  y  tesorero  JerónimoHurtado  de  Mendoza,  y  habién- 
dola leído  desde  al  principio  hasta  el  fin,  la  obedecieron,  pusieron 
sobre  su  cabeza  y  besaron  y  dijeron  que  como  carta  y  mandato  de 
su  rey  y  seflor  natural  están  prestos  de  la  guardar  y  cumplir  como 
se  les  manda. — Antonio  de  A/soca.-^  Jerónimo  Hurtado  de  Mendoea, — 
Ante  mí.^ — Manuel  de  Toro  Maaote,  escribano  público  y  de  cabildo. 

En  la  ciudad  de  Sanliíigo  de  Chille,  en  veinte  y  cinco  días  del  mes 
de  agosto  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  imove  años,  el  capitán  don 
Gaspar  de  la  Barrera  Chacón,  procurador  general  de  esta  ciudad, 
presentó  ante  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  esta 
real  provisión,  de  la  cual  pidió  ejecución  y  cumplimiento,  y  habién- 
dola leído  toda  desde  el  principio  hasta  el  fin  la  Justicia  y  Regi- 
miento desta  ciudad,  que  fueron  el  capitán  Alonso  de  Escobar,  te- 
niente de  corregidor  y  justicia  mayor  desta  ciudad,  y  los  capitanes 
Miguel  de  Silva  y  don  Andrés  do  Gamboa,  alcaldes  ordinarios  desta 
ciudad,  la  tomaron  por  sus  mercedes  y  por  los  demás  regidores  y  en 
sus  manos  y  pusieron  sobre  sus  cabezas  y  dijeron  que  la  obedecían 
y  obedecieron  todos  juntos  como  carta  y  mandato  de  su  rey  y  señor 
natural,  á  quien  Dios,  nuestro  señor,  guarde,  y  que  por  lo  que  les 
toca  están  prestos  de  la  guardar  y  cumplir,  y  se  asiente  en  el  libro  de 
cabildo,  donde  todos  lo  firmaron  en  su  ayuntamiento,  según  costum- 
bre.— Ante  mí. — Mantíel  de  Toro,  escribano  de  cabildo. 

CaKTA    DEIi   GOBEBNADOB    SOBKE    LO    DE     AoUSTÍN    NeGRBTE    Y    SU 

TÍTULO. — Este  día  recibió  este  Cabildo  una  carta  del  señor  Goberna- 
dor y  capitán  general  deste  reino,  que  es  como  se  sigue: 

«Recibí  la  carta  de  vuesas  mercedes  de  treinta  de  junio  pasado  y 
estoy  muy  cierto  habrá  sentido  el  suceso  vario  que  se  tuvo  en  el 
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tercio  de  San  Felipe  y  como  quiera  questos  dependían  de  la  volun- 
tad del  Rey/  nuestro  señor,  y  los  felices  que  he  conseguido  en  los 
principios  y  medios  de  mi  gobierno  nos  debemos  conformar  con  su 
voluntad  en  todo  tiempo.  Hoy,  aunque  la  falta  de  gente  que  ese  Ca: 
bildo  me  dice  hay  en  este  real  ejército  la  he  representado  diferentes 
veces  al  señor  Virrey  del  Pirú  y  señor  presidente  don  Francisco  Laso 
de  la  Vega,  en  el  ínterin  que  trae  la  que  se  conduce  en  aquel  reino, 
como  tengo  avisado  á  esa  Ciudad  con  el  comisario  general  don  Anto- 
nio de  Espinosa,  será  de  grandísima  importancia  para  reprimir  el 
orgullo  del  enemigo  esta  primavera,  que  ese  Cabildo,  como  espero  de 
su  buen  celo,  aliente  estas  causas,  enviando  los  vagamundos  y  gente 
suelta  á  esta  guerra,  pues  estsindo  en  ella  algunos  y  viendo  presentes 
los  peligros  y  el  estado  que  tiene  tan  diferente  de  lo  que  en  él  ocio 
se  dice  y  aumenta,  servirán  de  solicitar  los  buenos  efectos  queste 
ejército  intentare  ejecutar  sintiendo  su  vacío  y  necesidad  de  gente  y  , 
se  limpiará  esa  república  de  los  daños  que  le  causa  la  facinerosa. 

fMuy  diferente  relación  de  lo  que  esa  Ciudad*  me  hac9  fue  la  que 
trujo  el  memorial  para  dar  el  oficio  de  teniente  de  corregidor  de  la 
Chimba  á  Agustín  Negrete,  y  es  justo  que  tales  puestos,  como  ese 
Cabildo  me  dice,  caigan  en  personas  de  suficiencia  y  obligaciones,  y 
así  me  ha  parecido  bien  se  le  detenga  su  título  para  que  no  use  del, 
pues  para  sus  partes  no  faltará  en  adelante  ocupación  conforme  á 
ellaa  en  qué  ponerle,  demás  de  que  me  acreditó  este  proveimiento  el 
padre  fray  Mando  de  Vega,  prior  del  convento  de  Santo  Domingo, 
■que,  como  no  puedo  conocer  á  todos,  es  fuerza  remitirme  á  relaciones. 
-Considerando  que  próxima  estala  venida  del  señor  gobernador  Fran- 
cisco Laso  de  la  Vega  á  estos  cargos  y  teniendo  á  Su  Señoría  el  res- 
pecto justo,  que  no  perderé,  he  dejado  á  su  dispusición  el  proveer  el 
corregidor  de  esa  ciudad  como  las  demás  partes  deste  reino,  aunque 
haya  vacado  por  muerte  del  general  Luis  de  las  Cuevas,  que  esté  en 
el  cielo,  y  así,  en  esta  conformidad,  se  quedará  en  los  oficios  que 
tenía  el  capitán  Alonso  Descebar  Villarroel,  de  cuyas  buenas  partes 
y  obligaciones  estoy  cierto  las  cumplirá  en  el  servicio  de  Su  Majestad 
7  bien  desa  repúbUca  y  en  cuanto  fuere  del  de  Usía  me  ha  de  hallar 
siempre  con  las  veras  y  gusto  que  piden  mis  deseos,  á  quien  guarde 
Dios,  como  puede. 

€  Concepción  y  julio  á  26  de  1629  años. — Don  Luis  Feím&ndez  de 
Córdoba  y  Arce. » 

Concuerdan  estos  treskdos  con  sus  originales,  que  entregué,  el  de 
la  provisióa,  al  capitán  don  Gaspf^r  de  la  Barrera  Ctiacón,  procurador 
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general  de  esta  ciudad,  y  la  carta  al  general  Alonso  de  Encobar  Villa- 
rroel,  á  los  cuales  me  refiero;  y  hngo  mi  sino  en  testimonio  de  ver- 
dad.— Manud  de  Toro  Mazóte,  escribano  publico  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  31  DE  AGOSTO  DE  1629. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,.en  treinta  y  un  días  de  el  mes 
de  agosto  del  afio  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  nueve,  la  Justi- 
cia y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostum- 
brado, y  acordaron  lo  que  se  sigue: 

SOBBR  QUE  LOS  REGIDORES  NO  FALTEN^  k    LOS  CABILDOS. Eu 

este  cabildo  se  acordó  que  por  las  faltas  que  hacen-  los  señores  regi* 
dores  no  se  acuerda  ni  ejecuta  cosa  alguna,  para  lo  cual  acordaron  y 
mandaron  que  de  aquí  adelante  ningún  regidor  falte  del  cabildo  los 
días  ordinarios,  á  hora  de  las  diez  del  día,  pena  de  cuatro  patacones 
aplicados  para  gastos  del  Cabildo  al  que  no  viniere^  aunque  esté 
fuera  de  la  ciudad,  sin  licencia. 

Cobranza  de  «la  derrama  de  la  puente. — En  este  cabildo  se 
trató  de  la  necesidad  que  hay  de  hacer  puente  en  el  río  de  Maipo 
por  excusar  las  muertes  y  ahogados  que  con .  las  crecientes  del  río 
suceden  de  no  hacerla,  y  porque  al  presente  no  hay  de  poderla  hacer, 
para  remedio  de  lo  cual  acordaron  y  mandaron  que  de  la  cantidad 
que  está  echado  de  derrama  á  los  indios  de  esta  ciudad  se  saquen  y 
despache  mandamiento  para  que  el  protetor  de  esta  ciudad  dé  euí^- 
trocientos  patacones  para  que  con  ellos  se  compren  los  cables  nece- 
sarios para  hacer  la  dicha  puente,  y  se  le  den  recaudos  bastantes  al 
dicho  protetor:  todo  lo  cual  se  comete  al  señor  capitán  Alonso  de  Es- 
cobar Villarroel,  y  que  con  cuenta  y  razón  lo  distribuya  para  darla 
cuando  se  le  pida. 

Licencia  para  una  pulpería. — Este  día  dieron  licencia  á  Gas- 
par de  Riberos  para  poner  una  pulpería,  dando  fianzas  para  dllo  y 
conque  cumpla  con  las  ordenanzas  de  hacer  los  arcos. 

Licencia  para  ausentarse. — Este  día  se  le  dio  licencia  al  maes- 
tre de  campo  don  Jerónimo  de  Saravia  para  ir  á  su  hacienda  por  dos 
meses  y  al  capitán  don  Jerónimo  Chirinos  por  otros  dos  y  al  capitán 
don  Sancho  de  las  Cuevas  por  diez  días. 

Y  lo  firmaron. — Alonso  de  Escobar  Vülarrod, — Miguel  Oómez  de 
Silva, — Don  Andrés  de  Gamboa. — Alonso  del  Campo  LantadiUa. — 
Ginés  de  Toro  Mazóte. — Don  Jerónimo  Bravo  de  Saravia  Sotomayor. 
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— El  licenciado  don  Francisco  Valemuéla. — Don  Sancho  de  las  Cue- 
vas y  Villarr^l. — Don  Jerónimo  Chirino  de  Loaísa. — Ante  mí. — 
Manuel  de  Toro,  escribano  de  cabildo. 


CABILDO  DE  14  DE  SEPTIEMBRE  DE  1629. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  catorce  días  del  mes  de 
septiembre  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  nueve  afios,  el  Cabildo^ 
Justicia  y  Regimiento  de  esta  dicha  ciudad,  habiéndose  juntado  en 
su  lugar  acostumbrado,  acordaron  lo  siguiente: 

Sobes  la  puente  del  río  Maipo. — En  este  cabildo  se  acordó 
que  el  señor  tiniente  de  corregidor  solicite  y  mande  hacer  con  toda 
brevedad  la  puente  del  río  de  Maipo,  pues  es  de  tanta  importancia. 

Sobre  las  casas  de  cabildo. — Asimismo  se  acordó  que  se  dé 
priesa  á  la  obra  de  las  casas  de  cabildo,  pues  es  tan  con  viniente,  y 
no  tiene  esta  ciudad  casa  de  ayuntamiento  como  es  razón  la  tenga. 

Visita  al  hospital. — Que  se  comete  á  el  señor  tiniente  de  co- 
rregidor el  ir  á  visitar  el  liospital  real  de  esta  ciudad,  como  es  cos- 
tumbre hacerse. 

Y  con  esto  se  acabó  el  dicho  cabildo  y  lo  firmaron  los  que  se  halla- 
ron presentes. —  Alonso  de  Escobar  Viüarroeh  —  Miguel^  Gómez  de 
Silva. —  Don  Andrés  de  Gamboa. —  Francisco  de  Toledo  Arbüdo, — 
Teodoro  de  Araya  Berrío.  —  El  licenciado  Valenzuda, —  Ante  mí. — 
Domingo  García  Cm-valán,  escribano  de  S.  M. 


CABILDO  DE  27  DE  SEPTIEMBRE  DE  1629. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y  siete  días  del 
mes  de  septiembre  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  nueve  años,  se 
juntaron  en  su  lugar  acostu timbrado  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento 
desta  dicha  ciudad  y  acordaron  lo  siguiente: 

Sobre  la  puente  i>e  Maipo. — Acordóse  que  la  puente  del  río 
de  Maipo  se  haga  luego  con  la  mayor  brevedad  por  la  necesidad  que 
hay  della  por  venir  ya  el  río  creciendo,  y  se  encarga  á  el  señor  capi- 
tán Alonso  de  Escobar,  tiniente  de  corregidor,  el  hacerla  acabar  con 
toda  brevedad. 

Sobre  las  casas  de  cabildo. — Asimismo  se  acordó  el  que  se 
acaben  las  casas  del  Cabildo  de  esta  ciudad  y  que  para  ello  se  coa- 
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cierta  a  Juan  Olivares,  carpintero,  y  se  comete  el  concertarlo  á  el 
señor  alcalde  capitán  Miguel  dé  Silva  y  á  el  procurador  general  desta 
ciudad. 

Y  con  esto  se  acabó  el  dicho  cabildo  y  lo  firmaron  los  que  se 
hallaron  presentes. 

Licencia  paba  ausentarse. — Concedióse  licencia  á  el  señor  ca- 
pitán don  Andrés  de  Gamboa,  alcalde  ordinario,  por  veinte  días, 
para  ir  á  su  estancia.  Fecho  ut  supra. — Alonso  ele  Escobar  Vülarroél, 
— Miguel  Gómez  de  Silva. — Don  Andrés  de  Gamboa, — Francisco  de 
Toledo  Arbüdo.  —  El  Doctor  Molina. —  Teodoro  de  Araya  Berrío. — 
Ante  mí. — Domingo  Garda  Corvalán,  escribano  de  S.  M. 


CABILDO  DE  3  DE  OCTUBRE  DE  1629. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  tres  días  del  mes  de  otubre 
de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  nueve  años,  el  Cabildo,  Justicia  y 
Regimiento  de  esta  dicha  ciudad,  estando  en  su  lugar  acostumbrado, 
acordaron  lo  siguiente: 

Fiel  ejecuto». — En  este  cabildo  se  acordó  sea  fiel  ejecutor  desta 
ciudad  el  sargento  mayor  don  Sancho  de  las  Cuevas,  regidor,  y  se  le 
entregue  la  vara  de  tal,  que  para  ello  se  le  da  la  comisión  que  de 
derecho  se  requiere. 

Y  con  esto  se  acabó  el  dicho  cabildo  y  lo  firmaron  los  que  se  halla- 
ron presentes. — Miguel  Gómez  de  Silva, — Alonso  del  Campo  Lanta- 
diüa, — El  Doctor  Molina. — Don  Sancho  de  las  Cuevas  y  VülaiToeL — 
El  licenciado  Valenzuela. — Ante  mí, — Domingo  García  Corvalán,  es- 
cribano de  S.  M. 


CABILDO  DE  5  DE  OCTUBRE  DE  1628. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  cinco  días  del  mes  de 
otubre  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  nueve  años,  el  Cabildo,  Justi- 
cia y  Regimiento  desta  dicha  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acos- 
tumbrado, y  acordaron  lo  siguiente: 

Sobre  las  fianzas  que  deben  dar  los  gobernadores. — Acor- 
dóse que  el  poder  general  desta  [ciudad]  con.  poder  envíe  á  la  ciu- 
dad de  la  Concepción  remitida  á  el  capitán  Diego  Simón  de  Espina 
la  provisión  real  para  que  los  señores  gobernadores  den  fianzas  d^ 
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dar  residencia  y  se  escriba  sobre  ello  á  el  Cabildo  de  la  Concepción. 

Y  con  esto  se  acabó  el  dicho  cabildo,  y  lo  firmaron  los  que  se 
bailaron  presentes. 

Permiso  paba  haoeb  adobbs. — Acordóse  asimismo,  de  pedimien- 
to  del  capitán  Jorge  Sánchez,  que  el  depositario  general  vea  donde, 
sin  perjuicio,  puede  hacer  el  susodicho,  de  toda  la  Cañada^  sin  dejar 
hoyos,  treinta  mil  adobes,  y  siendo  sin  perjuicio  y  obligándose  á 
dejar  toda  la  tierra  llana,  se  le  da  licencia  para  que  los  haga  conque 
pague  el  cuarto  y  no  el  quinto  como  ofrece,  y  conque  este  cuarto, 
atento  á  la  necesidad  que  esta  ciudad  tiene,  los  dé  luego,  limpios, 
coipo  es  costumbre. 

Y  lo  firmaron.  Fecho  ut  supra. — Alonso  de  Escobar  ViUan^od. — 
Miguel  Gómez  de  Suva. — El  Doctor  Molina. — Ginés  de  Toro  Mazó- 
te,— Don  Sancho  de  las  Cuevas  y  VülarroeL — Ante  mí. — Manud  de 
Toro,  escribano  de  cabildo. 
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CABILDO  DE  12  DE  OCTUBRE  DE  1629. 

En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  doce 
días  del  mes  de  otubre  del  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y 
nueve,  la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su 
lugar  acostumbrado  y  acordaron  lo  que  se  sigue: 

LicBNOiA  PABA  UNA  pülpbbía. — Eu  cstc  cabildo  se  dio  licencia 
á  Catalina  Hernández  para  poner  una  pulpería  pagando,  digo,  dando 
fianzas  y  haciendo  arcos,  cuando  están  obligados,  y  conque  sea  en  la 
ciudad,  cerca  de  la  plaza. 

Título  de  capitán  á  guebba. — En  este  cabildo  pareció  el  capi- 
tán Pedro  Vásquez  y  presentó  el  título  y  aprobación  que  se  sigue: 

Don  Luis  Fernández  de  Córdoba  y  Arce,  señor  de  la  villa  del 
Carpió,  veinte  y  cuatro  de  la  ciudad  de  Córdoba,  del  Consejo  de  Su 
Majestad,  su  gobernador  y  capitán  general  de  este  reino  de  Chile  y 
presidente  de  la  Real  Audiencia  que  en  él  reside,  etc. 

Por  cuanto  conviene  al  servició  de  Su  Majestad  proveer  la  plaza 
de  capitán  á  guerra  del  puerto  de  Valparaíso,  con  comisión  para  que 
asimismo  administre  justicia  á  los  españoles  y  naturales  del  y  tenga 
á  cargo  las  almagcenes  reales,  como  lo  usa  y  ejerce  el  capit-án  Juan 
Rodrigo  de  Guzmán,  y  porque  las  calidades  y  partes  que  para  el 
dicho  efeto  se  requieren  concurren  en  la  de  vos  el  capitán  Pedro 
Vásquez,  que  habéis  servido  á  Su  Majestad  en  la  guerra  deste  reino 
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más  tiempo  de  cuarenta  afíos,  con  aprobación  de  vuestros  superiores 
y  dando  buena  cuenta  de  lo  que  se  os  ha  encargado,  y  porque  fío 
que  procederéis  con  la  misncia  satisfación  que  siempre,  por  la  pre- 
sente, en  su  real  nombre  y  como  su  gobernador  y  capitán  general  y 
en  virtud  de  sus  reales  poderes,  nombro  y  proveo  á  vos  el  dicho  ca- 
pitán Pedro  Vásquez  por  capitán  á  guerra  del  dicho  puerto  de  Val- 
paraíso, y  os  doy  comisión  para  que  administréis  justicia  con  vara 
alta,  manteniendo  en  ella  á  los  españoles  y  naturales  que  asisten  en 
él  y  su  jiiridición,  haciéndola  igualmente  á  las  partes;  y  conoceréis 
de  cualesquier  causas,  civiles  y  criminales,  que  estuvieren  pendien- 
tes ante  vuestro  antecesor  ó  se  causaren  en  adelante,  sentenciándolas 
conforme  á  derecho  y  otorgando  las  apelaciones  antel  corregidor  del 
dicho  partido,  y,  sobre  todo,  usaréis  y  ejerceréis  el  dicho  cargo  y 
puesto  de  capitán  á  guerra  según  que  lo  ha  usado,  podido  y  debido 
usar  el  dicho  vuestro  antecesor,  al  cual  mando  os  entregue  los  almag- 
cenes  de  Su  Majestad  de  su  cargo,  para  que  con  cuenta  y  razón  de 
lo  que  os  entregare  en  ellos  lo  tengáis  al  vuestro  y  la  deis  cuando  se 
08  pida  por  vuestro  libro,  que  habéis  de  tener,  donde  con  cuenta  y 
razón  y  toda  distinción  pongáis  las  partidas  de  cualesquier  géneros 
que  se  os  entregaren  por  la  dicha  cuenta. 

Y  ordeno  y  mando  al  corregidor  del  partido  y  demás  ministros  de 
justicia  y  guerra  de  la  dicha  juridición  y  de  las  demás  deste  reino, 
vecinos^  moradores,  estantes  y  habitante^  en  el  dicho  puerto,  os 
hayan  y  tengan  por  tal  capitán  á  guerra  y  teniente  de  corregidor 
para  administrar  justicia;  y  os  guarden  y  hagan  guardar  todas  las 
honras,  gracias,  mercedes,  franquezas,  excepciones,  libertades,  prerro- 
gativas é  inmunidades  que  debéis  haber  y  gozar,  sin  que  os  falte 
cosa  alguna,  y  usen  con  vos  los  dicltos  oficios  y  no  con  otra  persona 
ninguna,  pena  de  dueientos  pesos  de  oro  para  la  cámara  de  Su  Ma- 
jestad y  gastos  de  guerra,  por  mitad. 

Y  80  la  dicha  pena,  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de 
la  ciudad  de  Santiago,  ante  quien  os  habéis  de  presentar,  os  reciban 
al  uso  7  ejercicio  de  los  dichos  oficios,  según  que  dicho  es;  y  dado 
que  por  alguno  del  no  seáis  recebido,  desde  luego  os  doy  yo  por  tal; 
para  que  procedáis  y  ejerzáis  los  dichos  cargos,  sin  embargo  de  con- 
tradición alguna. 

Que  es  fecho  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  á  veinte  y  siete  [de] 
julio  de  mil  y  seiscientos  y  veinte  y  nueve  años. — Don  Luis  Fernán^ 
deg  de  Córdoba  y  Arce. — Por  mandado  de  Su  Señoría. — Alonso  Mexía 
Tinoco.  .  . 
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Y  asimismo  presentó  otro  título  del  dicho  ofício  que  [tuvo]  antes  de 
'agora,  que  está  en  el  libro  de  cabildo^  con  aprobación  de  los  señores 

de  la  Real  Audiencia  de  este  reino;  y  pidió  fuese  recibido  al  uso  y 
ejercicio  del  dicho  oñcio,  según  y  como  Su  Señoría  manda. 

Juramento. — Y  juró  á  Dios  y  á  la  cruz  de  usar  bien  y  fielmente 
el  dicho  oficio  de  tal  teniente  de  corregidor,  guardando  justicia  á  las 
partes  y  las  leyes  y  ordenanzas  de  Su  Majestad,  y  dará  residencia 
cada  que  se  le  pida  por  juez  competente,  y  dará  cuenta  de  todos  los 
bienes  que  fueren  á  su  cargo  y  pagará  el  alcance  que  le  fuere  fecho; 
y  si  así  lo  hiciere,  Dios  le  ayude,  y  si  nó,  se  lo  demande,  para  lo 
^/  cual  obligó  su  persona  y  bienes,  muebles  y  raices,  habidos  y  por 

haber;  y  para  la  ejecución  de  ello  dio  poder  á  las  justicias  é  jueces  de 
Su  Majestad,  de  cualesquier  partes,  para  que  á  ello  le  apremien  como 
^  por  sentencia  de  juez  competente   pasada  en  cosa  juzgada;  y  renun- 

ció las  leyes  de  su  defensa  con  la  general  que  lo  prohibe  y  que  no  le 
valga  en  juicio  ni  fuera  del. 

Y  visto  por  Su  Señoría,  le  hubieron  por  recibido  al  uso  del  dicho 
oficio. 

Y  lo  firmaron. — Alonso  de  Escobar  Vülarrod, — Miguel  Gómez  de 
Silva. — Oinés  de  Toro  Mazóte. — El  Doctor  Molina. —  Teodoro  de  Ara- 
ya  Berrlo, — El  licenciado  don  Francisco  Valenzuela. — Don  Sancho  de 
las  Cuevas  y  VülarroeL — Pedro  Vásquez. — Ante  mí. — Manuel  de  To^o 
Mazóte^  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  26  DE  OCTUBRE  DE  1629. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y  seis  de  otubre 
fs  del  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  nueve,  la  Justicia  y  Regi- 

l^  miento  de  esta  ciudad  se  juntaron    en  su  lugar   acostumbrado,  y 

h  acordaron  lo  que  se  sigue: 

r  '  Licencia  paea  una  pulpería. — En  este  cabildo  se  le  dio  licencia 

P  á  Luis  Pérez,  negro  libre,  para  poner  una  pulpería,  dando  fianzas  y 

^  cumpliendo  con  las  ordenanzas  y  conque  acuda  á  hacer  los  arcos. 

r  Peticiones. — Este  día  se  presentaron  algunas  peticiones  y  se  de- 

¿  cretó  en  ellas  lo  que  mandaron. 

Y  lo  firmaron. — Alonso  de  Escobar  Villarroeh — Miguel  Gómez  de 
-  Silva.— Ginés  de  Toro  Mazóte. — El  Doctor  Molina. — Don  Sancho  de 

las  Cuevas  y  Villarrod. — Ante  mí. — Manud  de  Toro  Mazóte,  escriba- 
■.  no  público  y  de  cabildo. 
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CABILDO  DE  '27  DE  OCTUBRE  DE  1629. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y  siete  días  de  el 
raes  de  otubre  del  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  nueve,  la 
Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acos- 
tumbrado, para  efeto  de  tratar  acerca  del  recibimiento  de  el  capitán 
Rodrigo  Verdugo  por  juez  de  tierras  y  medidor  de  ellas  de  los  coito- 
gimíentos  de  Colchagua  y  Maule;  y  visto  su  título  y  las  contradicio- 
nes que  ha  hecho  al  recibimiento  el  general  don  Alonso  de  Narváez, 
y  Valdelomar  y  tratado  sobre  ello,  proveyeron  en  las  dichas  contra- 
diciones lo  que  se  acordó  y  lo  que  [se]  contiene  abajo  del  dicho  título^ 
que  es  como  se  sigue: 

Título  de  juez  de  tierras.  —  Don  Luis  Fernández  de  Córdoba 
y  Arce,  señor  de  la  villa  del  Carpió,  veinte  y  cuatro  de  la  ciudad 
de  Córdoba,  del  Consejo  de  Su  Majestad,  su  gobernador  y  capitán 
general  deste  reino  de  Chille  y  presidente  de  la  Real  Audiencia  que 
en  él  reside,  etc. 

Por  cuanto  en  el  distrito  de  Colchagua  y  Maule  no  hay  de  presen- 
te juez  de  tierras  que  conozca  de  las  causas  y  diferencias  que  sobre 
los  linderos  y  medidas  de  ellas  se  ofrecen  entre  los  vecinos  y  mora- 
dores, y  conviene  nombrar  persona  de  entera  satisfación  y  confianza 
que  use  el  dicho  oficio,  y  porque  la  del  capitán  Rodrigo  Verdugo  es 
en  quien  concurren  las  partes  y  calidades  que  para  el  dicho  efeto  se 
requieren,  que  ha  servido  á  Su  Majestad  en  todas  las  ocasiones  que 
de  su  real  servicio  se  han  ofrecido,  dando  de  todo  lo  que  se  le  ha 
encargado  muy  buena  cuenta,  y  porque  fío  que  en  lo  de  adelante 
acudirá  con  la  aprobación  que  siempre,  por  la  presente,  en  su  real 
nombre  y  como  su  gobernador  y  capitán  general  y  en  virtud  de  sus 
reales  poderes,  nombro  y  proveo  á  vos  el  dicho  capitán  Rodrigo  Ver- 
dugo por  juez  de  comisión  de  medidas  de.  tierras  del  dicho  partido  y 
jurísdición  de  Colchagua  y  Maule;  y  oe  doy  poder  y  facultad  para 
que  con  vara  alta  de  la  real  justicia  uséis  y  ejerzáis  el  dicho  oficio  y 
cargo  en  todos  los  casos  y  cosas  á  él  anexos  y  concernientes,  según  y 
de  la  manera  que  lo  han  usado,  podido  y  debido  usar  los  otros 
jueces  de  medidas  de  tierras  deste  reino,  procediendo  en  todo  en 
forma  judicial  por  ante  escribano  que  habéis  de  nombrar,  no  ha- 
biéndole público  ni  real  ó  nombrado  en  los  dichos  partidos  de  Col- 
chagua  y  Maule,  conociendo  de  todas  las  causas  que  se  ofrecieren  y 
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causaren  eutre  los  vecinos,  moradores  é  indios  naturales  y  otras 
cualesquier  personas  sobre  las  diferencias,  medidas  de  tierras,  hereda- 
des, estancias,  agu&s,  pastos  y  montes,  sus  límites  y  mojones,  hacien- 
do la  medida  y  mensura  dellas,  á  pedimiento  de  partes  y  no  de  otra 
manera,  y  enteraréis  lo  que  á  cada  uno  tocare  y  perteneciere  confor- 
me á  sus  títulos  y  recaudos,  su  anterioridad  y  mejor  derecho,  oyendo 
y  citando  para  ello  las  partes,  y  haréis  para  la  justificación  de  la  justi- 
cia de  ellas  todo  lo  conveniente  y  necesario,  de  manera  que  otro  ningu- 
no reciba  agravio,  ni  se  entre  ni  posea  más  tierras  de  las  que  fueren 
suyas,  echándolos  de  los  puestos  que  tuvieren  sin  títulos,  procedien- 
do por  los  términos  más  breves  que  ser  pudieren  para  que  se  eviten, 
dilaciones  y  molestias,  que  es  á  lo  que  se  atiende,  y  que  cada  uno 
goce  lo  que  es  suyo;  y  determinaréis  las  dichas  causas  por  vuestros 
autos  y  sentencias  difínitivamente,  Ins  cuales  ejecutaréis  en  los  casos 
que  no  hubiere  lugar  apelación,  cumpliendo  en  esto  lo  que  el  derecho 
dispone,  para  lo  cual  llevaréis  agrimensor  medidor,  el  cual  nombraréis 
persona  que  sea  prática  [y]  de  ciencia  en  la  materia  y- de  entera  satis- 
&ción,  y  asimismo  alguacil  que  vaya  con  vos  á  las  dichas  causas: 
que  para  todo  lo  susodicho  y  lo  á  ello  anexo  y  dependiente  os  doy 
poder,  comisión  y  facultad;  y  inhibo  á  otras  cualesquier  justicias  del 
conocimiento  de  lo  que  dicho  es  y  que  no  se  entremetan  á  conocer 
de  ninguna  de  las  dichas  causas;  y  os  guarden  y  hagan  guardar 
todas  las  honras,  gracias  y  preeminencias  que  debéis  haber  y  gozar 
y  por  razón  del  dicho  ofício  os  deben  ser  guardadas,  sin  que  os  falte 
cosa  alguna. 

Y  porque  habéis  de  salir  á  la  mensura  y  medidas  de  las  dichas 
tierras  á  pedimiento  de  las  parles,  os  señalo  de  salario  por  cada  un  dia 
de  los  que  os  ocupáredes  en  ellas,  con  la  ida  y  vuelta,  á  razón  de  seis 
leguas  por  día,  seis  pesos  de  á  ocho  reales,  y  al  medidor  tres,  y  á  el 
alguacil  dos,  los  cuales  y  lo  demás  que  ha  de  llevar  el  escribano  lo 
cobraréis  de  las  partes  interesantes,  prorratándolas  y  repartiéndolos 
entre  ellas  con  Igualdad;  y  todos  os  hayan  y  tengan  por  tal  juez  de 
mensuras  de  las  dichos  partidos  de  Colchagua  y  Maule,  pena  de  do- 
cientos  pesos  de  oro  pai*a  la  cámara  de  Su  Majestad  y  gastos  de 
guerra,  por  mitad. 

Que  es  fecho  en  Chillan,  en  veinte  y  uno  de  abrill  de  mili  y  seis- 
cientos y  veinte  y  nueve  años. — Don  Luis  Fernández  de  Córdoba  y 
Arce. — Por  mandado  de  Su  Señoría. — Francisco  de  la  Carrera, 

Mesada. — En  Santiago,  en  veinte  y  seis  días  del  mes  de  otubre  de 
mil  y  seiscientos  y  veinte  y  nueve  años  pagó  deste  título  por  razón  de 
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mesada  tres  pesos  de  á  ocho  reales;  y  lo  firmé. — Jerónimo  Hurtado 
de  Mendom, 

Juramento. — Y  visto  ponSu  Señoría  y  atento  á  ser  el  dicho  título 
más  moderno  que  el  del  diclio-  capitán  don  Alonso;  digo  general  don 
Alonso  de  Narváez  y  Valdelomar,  sin  perjuicio  de  el  derecho  del 
dicho  general  don  Alonso  de  Narváez  y  Valdelomar,  hubieron  por 
recibido  al  dicho  capitán  Rodrigo  Verdugo  al  uso  y  ejercicio  del 
dicho  oficio  para  que  es  nombrado,  como  Su  Señoría  manda;  el  cual 
pareció  y  juró  á  Dios  y  á  la  cruz  de  lo  usar  como  debe  y  es  obligado, 
guardando  justicia  alas  partes  que  la  pidieren;  y  si  así  lo  hiciere, 
Dios  le  ayude,  y  si  nó,  se  lo  demande;  y  los  dichos  señores  le  hubie- 
ron por  recibido,  según  dicho  es,  y  que  si  el  dicho  general  don  Alonso 
quisiere,  se  vaya  á  hacer  relación . 

Y  lo  firmaron. — Alonso  de  Escobar  Villarrod, — Migud  Gómez  de 
Silva, — Alonso  del  Campo  Lantadiüa. — Oinés  de  Toro  Mazóte, — Don 
Sancho  de  las  Cuevas  y  Vülarrod. — El  Doctor  Molina, — Rodrigo  Ver* 
dugo, — Ante  mí. — Manuel  de  TorOy  escribano  de  cabildo. 


CABILDO  DE  30  DE  OCTUBRE  DE  1629. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  treinta  días  de  el  mes 
de  otubre  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  nueve,  la 
Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  que  abajo  firmarán  sus  nom- 
bres se  juntaron  á  cabildo  y  acordaron  lo  que  se  sigue: 

Libranza  i  Luis  de  Berm^o. — En  este  cabildo  se  mandó  asen- 
tar una  libranza  que  en  el  cabildo  pasado  de  palabra  se  hizo  á  Luis 
de  Bermeo  de  veinte  patacones  á  cuenta  del  salario  que  gana  de 
obrero  de  las  casas  de  cabildo,  y  mandaron  que  de  cualesquier  bienes 
de  esta  ciudad  el  procurador  de  ella  se  los  pague  y  que  este  acuerdo 
sirva  de  libranza  para  descargo  suyo  con  testimonio  de  mí  el  escri- 
bano de  cabildo. 

Patente  de  capitán  de  infantería. — En  este  cabildo  pareció 
el  capitán  don  Juan  de  el  Castillo  y  presentó  un  título  y  patente  del 
señor  don  Luis  Fernández  de  Córdoba  y  Arce,  presidente  de  la  Real 
Audiencia  de  este  reino,  y  refrendada  de  Francisco  de  la  Carrera,  en 
que  le  nombra  por  capitán  de  infantería  del  número  de  la  ciudad  de 
Santiago  de  Chille  en  lugar  del  capitán  don  Juan  de  Figueroa  y  en 
la  compañía  que  sirve,  su  fecha  en  la  Concepción,  en  seis  de  otubre 
deste  a&o,  y  pidió  fuese  recibido  al  uso  y  ejercicio  de  ella. 
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Y  visto  por  Su  Señoría,  le  hubieron  por  recibido  al  uso  y  ejercicio 
de  el  dicho  oficio. 

Nombramiento  de  alférez. — En  est^  cabildo  presentó  el  sargen- 
to Antonio  Rodríguez  un  título  del  señor  Presidente  y  Gobernador 
de  este  reino  en  que  le  nombra  por  alférez  de  la  coitipañia  del  nu- 
mero de  esta  ciudad  que  sirve  el  capitán  don  Juan  de  Figueroa,  re- 
frendado de  Alonso  Mexía  Tinoco,  su  fecha  en  el  alojamiento  frente 
al  fuerte  de  San  Luis,  á  once  de  otubre  de  mili  y  seiscientos  y  veinte 
y  nueve,  y  pidió  fuese  recibido  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio. 

Y  visto  por  Su  Señoría,  le  hubieron  por  recibido  al  uso  y  ejercicio 
del  dicho  oficio  de  alférez  de  la  dicha  compañía,  según  que  Su  Seño- 
ría manda  y  se  contiene  en  su  título. 

CONDVTAS    presentadas  POR   EL    CAPITÁN    GaBRIEL    DiBZ    HiDAL- 

Go. — En  este  cabildo  por  parte  del  capitán  Grabiel  Diez  Hidalgo  se 
presentaron  tres  condutas  del  señor  don  Luis  Fernández  de  Córdoba 
y  Arce,  presidente  y  gobernador  de  este  reino,  firmadas  de  Su  Seño- 
ría y  refrendadas  de  Alonso  Mexía  Tinoco,  m  secretario,  su  fecha 
junto  al  fuerte  de  San  Luis,  á  primero  de  otubre  de  este  año,  en  uno 
de  los  cuales  le  nombra  por  capitán  de  á  caballos  de  la  compañía  de 
el  valle  de  San  Martín  de  Quillota,  y  en  el  otro  por  capitán  á  guerra 
del  dicho  valle  y  su  juridición,  y  en  el  otro  le  nombra  por  cabo  de 
toda  la  gente  del  dicho  valle,  vecinos  y  moradores,  en  ausencia  del 
corregidor  que  es  ó  fuere^  en  los  cuales  dichos  cargos  se  pidió  fuese 
recibido,  como  Su  Señoría  manda. 

Y  vistos  por  Su  Señoría,  le  hubieron  por  recibido,  según  y  como 
Su  Señoría  lo  manda,  y  atento  á  nombrar  en  ellos  ciudad  á  Quillota 
no  siéndolo,  se  recibe,  sin  perjuicio  del  derecho  de  esta  ciudad  y  de 
lo  que  puede  Su  Señoría  haber  proveído;  y  vistos  los  dichos  títulos, 
lo  hubieron  por  recibido,  como  Su  Señoría  manda. 

Y  lo  firmaron. — Alonso  de  Escoban'  Villarroel, — Miguel  Gfymez  da 
Silva. — Crines  de  Toro  Mazóte. — Don  Sancho  de  las  Cuevas  y  ViUa- 
rroel. — Ante  mí. — Manuel  de  Toro,  escribano  de  cabildo. 


CABILDO  DE  3  DE  NOVIEMBRE  DE  1629. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  tres  días  del  mes  de 
noviembre  de  mili  y  seiscientos  y  veir.te  y  nueve  años,  se  juntaron 
el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  esta  dicha  ciudad  en  su  lugar 
acostumbrado,  y  acordaron  lo  siguiente: 
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Título  presentado  por  Alonso  de  Escobar. — ^En  este  cabildo 
pareció  el '  señor  capitán  Alonso  de  Escobar  Villarroel,  tiniente  de 
corregidor  de  esta  dicha  ciudad,  y  presentó  un  título  del  tenor  si- 
guiente: 

Don  Luis  Fernández  de  *  Córdoba  y  Arce,  señor  de  la  villa  del 
Carpió,  veinte  y  cuatro  de  la  ciudad  de  Córdoba,  del  Consejo  de 
Su  Majestad,  su  gobernador  y  capitán  general  de  este  reino  de  Chille 
y  presidente  de  la  Real  Audiencia  que  en  él  reside,  etc.  , 

Por  cuanto  ante  mi  se  presentó  el  memorial  siguiente:  El  capitán 
Alonso  de  Escobar  Villarroel  dice:  que  Vuestra  Señoría  fué  servido 
de  nombrarle  por  teniente  de  su  padre,  que  sea  en  gloria,  para  que 
usase  los  oficios  quél  tenia  en  su  ausencia,  ansí  en  la  paz  y  justicia 
como  en  la  guerra,  y  que  por  muerte  del  dicho  su  padre.  Vuestra 
Señoría  ha  mandado  continúe  en  ellos,  como  lo  ha  hecho,  con  mucha 
aceptación  de  la  república  y  ciudad  de  Santiago,  y  usado  en  el  oficio 
de  la  guerra  todo  lo  que  ha  debido  al  cuidado  que  en  lo  tocante  á 
esto  ha  sido  necesario,  así  en  el  despacho  de  la  gente  que  trujo  á  su 
cargo  el  comisario  don  Antonio  de  Espinosa  como  haciendo  los  sóida- 
dos  que  están  fuera  del  ejército  vayan  á  él  y  no  se  huyan,  como  lo 
suelen  hacer,  y  que  la  cordillera  está  ya  para  abrirse,  en  donde,  si  no 
se  pone  mucho  cuidado,  han  de  huirse,  no  habiendo  persona  celosa 
del  servicio  de  Su  Majestad,  como  él  lo  es,  que  haga  que  se  guarde; 
y  que,  como  consta  del  testimonio  que  presenta,  la  Real  Audiencia 
ha  mandado  al  sargento  mayor  no  le  asista  ni  cumplan  sus  órdenes 
ui  use  en  cuanto  á  la  guerra  del  oficio  en  que  sucedió,  como  en  et  de 
justicia,  á  su  padre. 

A  Vuestra  Señoría  suplica  mande  despachar  su  provisión  decla- 
rando el  poder  usar  de  los  dichos  oficios  en  paz  y  guerra,  que  en  ello 
recibirá  merced  de  Vuestra  Señoría. 

Y  por  mí  visto  el  dicho  pedimento,  por  la  presente  declaro  deber 
usar  el  capitán  Alonso  de  Escobar  Villarroel,  así  del  oficio  y  cosas  de 
justicia  como  todas  las  que  se  ofrecieren  de  la  guerra  en  la  ciudad 
de  Santiago,  su.  juridición  y  demás  partidos  della,  y  le  doy  comisión 
en  bastante  forma  para  que  use  los  dichos  cargos  de  justicia  y  guerra, 
según  y  de  la  manera  que  los  usó,  pudo  y  debió  usarlos  el  general 
Luis  de  las  Cuevas,  su  padre;  en  cuya  conformidad  mando  al  sargen- 
to mayor  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  capitanes  de  caballos  y  de 
infantería  de  las  compañías  dellas,  y  á  los  otros  ministros  y  capita- 
nes, corregidores  de  partido  guarden  y  cumplan  las  órdenes  quel 
dicho  capitán  Alonso  de  Escobar  les  diere  tocantes  al  servicio  de  Su 
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Majestad,  que  tal  es  mi  voluntadi  en  su  real  nombre,  por  lo  mucho 
que  importa  á  él  que  los  soldados  questuviereu  ausentes  en  aquellas 
juridiciónes  se  prendan  y  envíen  á  servir  á  este  real  ejército,  y  los 
que  se  les  han  cumplido  los  términos  de  las  licencias  que  se  les  han 
dado:  en  cumplimiento  de  lo  cual,  mando  al  dicho  capitán  Alonso  de 
Escobar  ponga  el  cuidado  y  brevedad  que  se  fia  de  sus  obligaciones 
por  la  falta  y  necesidad  de  gente  que  se  halla  en  este  real  ejército,  y 
á  mayor  abundamiento,  siendo  necesario,  desde  luego  apruebo,  con- 
firmo y  retiñco,  en  virtud  de  esta  provisión,  las  comisiones  y  titules 
quel  dicho  capitán  Alonso  Descobar  Villarroel  tiene  del  gobierno 
para  poder  usar  los  dichos  oficios  de  justicia  y  guerra,  los  cuales 
mando  se  guarden,  cumplan  y  ejecuten  por  los  dichos  capitanes  y 
ministros  y  demás  personas  del  fuero  de  la  guerra  y  justicia,  pena 
de  suspensión  de  sus  oficios  por  tiempo  de  un  afío  y  de  cincuenta 
pesos  para  la  cámara  de  Su  Majestad  y  gastos  de  guerra,  por  mitad, 
en  que  desde  luego  doy  por  incursos  á  cada  uno  de  los  que  lo  con- 
trario hicieren. 

Ques  fecho  en  el  alojamiento  junto  al  fuerte  de  San  Luis,  á  veinte 
de  otubre  de  mil  y  seiscientos  y  veinte  y  nueve  afios. — Don  Luis 
Fernándeis  de  Córdoba  y  Arce. — Por  mandado  de  Su  Sefloría. — Alonso 
Mexía  Tinoco. 

Y  visto  por  Su  Sefíoria  del  dicho  Cabildo,  mandó  que  el  dicho  títu- 
lo que  asi  presenta  se  guarde  y  cumpla  y  ejecute,  según  y  de  la  ma- 
nera que  Su  Señoría  del  señor  Presidente,  Gobernador  y  Capitán 
general  de  este  reino  por  el  dicho  título  se  manda. 

Y  asi  lo  acordaron  y  firmaron  los  que  se  hallaron  presentes. — 
Miguel  Gómez  de  Silva. — Alonso  dd  Campo  Lantadiüa. — Ginés  de 
Toro  Magote. — El  Doctor  Molina. — Don  Sancho  de  las  Cuevas  y 
Villarroel. — Ante  mí. — Domingo  Garda  Corvalán,  escribano  de  Su 
Majestad. 


CABILDO  DE  10  DE  NOVIEMBRE  DE  1629. 

Título  de  teniente  de  corregidor  y  capitán  á  guerra. — 
En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  diez  días  de  el  mes  de  no- 
viembre del  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  nueve,  la  Justicia 
y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  sü  lugar  acostumbradoi 
donde  pareció  Lázaro  de  Aranguiz  y  presentó  un  título  del  señor 
presidente  y  gobernador  de  este  reino  don  Luis  Fernández  de  Gordo- 
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ba,  su  fecha  en  la  Concepción^  en  seis  de  otubre  deste  presente  afio, 
en  que  le  nombra  por  teniente  de  corregidor  del  partido  de  la  An- 
gostura y  capitán  á  guerra,  con  aprobación  de  los  señores  de  la  Real 
Audiencia,  y  pidió  fuese  recibido  al  uso  del  dicho  oñcio. 

Juramento. — Y  visto  por  Su  Señoría,  mandaron  qué  haga  la  solé- 
nidad  del  juramento  y  dé  las  fianzas  -  que  es  obligado;  y  habiendo 
parecido,  hizo  el  juramento  de  usar  el  dicho  oficio  como  debe  y  es 
obligado,  y  prometió  de  dar  residencia  cada  que  se  le  pida,  y  ofreció 
por  su  fiador  al  capitán  Alonso  Zapat<a  Valenzuela,  el  cual  lo  aceptó» 
y  se  obligó  queh  dicho  Lázaro  de  Aránguiz  dará  residencia  del  dicho 
cargo  y  pagará  todo  aquello  que  contra  él  fuere  juzgado  y  sentencia- 
do y  que  por  razón  del  dicho  oficio  deba  pagar,  para  lo  cual,  desde 
luego^  hace  de  causa  ajena  suya  propia  y  se  constituye  por  deudor, 
7  para  ello  obligaron  su  persona  y  bienes  y  renunciaron  las  leyes  de 
su  defensa  con  lin  general  que  lo  prohibe. 

Y  visto  por  Su  Señoría,  le  hubieron  por  recibido,  según  y  cómo 
Su  Sefioria  manda. 

Y  lo  firmaron. — Alonso  de  Escobar  ViUarrod. — Migt^el  Gámea  de 
Silva.  —  Alonso  dd  Campo  Lanfadüla.  —  El  Doctor  Molina.  —  Don 
Sancho  de  las  Cuevas  y  Villarroél.  —  Alonso  Zapata  Valenzuda.. — 
Lázaro  de  Aránguiz  Valensuela. — Ante  mí. — Manuel  de  Toro,  escri- 
bano de  cabildo. 


CABILDO  DE  16  DE  NOVIEMBRE  DE  1629. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  diez  y  seis  días  del  mes 
de  noviembre  de  mil  y  seiscientos  y  veinte  y  nueve  años,  se  junta* 
ron  en  su  lugar  acostumbrado  el  Cabildo,  Justicia  y  Kegimiento  de 
esta  dicha  ciudad,  y  acordaron  lo  siguiente: 

Fiel  bjbcutob. — En  este  cabildo  se  acordó  que  fuese  fiel  ejecu- 
tor desta  ciudad  el  capitán  don  Jerónimo  Chirino  de  Loaísa,  á  el  cual 
se  le  mandó  entregar  la  vara  de  tal  y  se  le  dio  el  poder  que  de  dere- 
cho se  requiere  para  usar  el  dicho  oficio. 

Título  de  administrador  de  Choapa. — En  este  cabildo  se  pre- 
sentó el  capitán  don  Valeriano  de  Ahumada  con  un  título  de  admi- 
nistrador del  pueblo  de  Chuapa,  y  pidió  ser  recibido  á  el  uso  y  ejer- 
cicio del  dicho  oficio,  que  el  dicho  título  es  del  tenor  siguiente: 

Don  Luis  Fernández  de  Córdoba  y  Arce,  señor  de  la  villa  del 
CarpiOj  veinte  y  cuatro  de  la  ciudad  de  Córdoba,  del  Consejo  de  Su 
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MajestAd,  su  gobernador  y  capitán  general  deste  reino  de  Chille  y 
presidaute  de  la  Real  Audiencia  que  en  él  reside,  etc. 

Por  cuanto  al  servicio  de  Su  Majestad  y  buena  administración  de 
los  bienes  de  comunidad  del  pueblo  de  Choapa  y  de  sus  caciques  é 
indios,  sus  su  jetos,  conviene  nombrar  persona  de  entereza,  satisfa- 
ción  y  confianza  que  sea  administrador  deílos  y  acuda  á  su  bien  y 
utilidad;  y  porque  en  la  del  capitán  don  Valeriano  de  Ahumada  con- 
curren las  partes  y  calidades  que  para  el  dicho  oficio  se  requieren, 
por  lo  bien  que  ha  servido  á  Su  Majestad  en  la  guerra  deste  reino 
y  ocasiones  que  de  su  real  servicio  se  han  ofrecido,  con  sus  armas  y 
caballos,  y  porque  confío  lo  continuará  en  lo  de  adelante;  f)or  la 
presente,  en  su  real  nombre  y  como  su  gobernador  y  capitán  general 
y  en  virtud  de  sus  reales  poderes,  nombro  y  proveo  á  vos  el  dicho 
capitán  don  Valeriano  de  Ahumada  {>or  administrador  del  dicho 
pueblo  de  Choapa  y  lo  á  él  enejo  y  de  los  bienes  de  comunidad  que 
tienen  y  tuvieren  los  caciques  é  indios  del;  y  os  doy  poder  y  facultad 
para  que  lo  administréis,  procurando  su  aumento,  haciendo  hagan 
las  sementeras  de  comunidad  que  conforme  al  número  dellos  les  sea 
pusible,  continuando  sin  inovar  la  costumbre,  teniendo  mucha  cuenta 
con  los  ganados,  y  que  tengan  suficientes  guardias  y  fieles  que  no  los 
disipen;  y  por  lo  mucho  que  importa  que  los  dichos  indios  sean  bien 
tratados,  procuraréis  por  los  medios  suaves  que  convengan,  vivan 
en  pulicía  cristiana,  no  consintiendo  que  ninguna  persona  les  haga 
agravios,  y  en  particular  sus  encomenderos,  á  los  cuales  no  consin- 
tiréis  se  les  den  más  indios  de  los  que  les  pertenecen. 

Y  usaréis  y  ejerceréis  en  todos  los  casos  y  cosas  á  él  anexos  y 
concernientes,  según  y  de  la  manera  que  lo  han  usado,  podido  y  de- 
bido usar  vuestros  antecesores. 

Y  habéis  de  tener  libro  de  cuenta  y  razón  donde  asentéis  todos  los 
bienes  de  comunidad  que  os  fueren  entregados,  para  que  la  deis 
cuando  se  os  pida. 

Y  por  el  trabajo  y  ocupación  que  en  lo  susodicho  habéis  de  tener 
hayáis  y. llevaréis  de  salario  el  cuarto  de  todo  lo  que  multiplicare  y 
aumentare  durante  usáredes  el  dicho  oficio,  en  propio  especie,  como 
Dios  lo  fuere  dando. 

.  Y  ordeno  y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  ciudad 
de  Santiago,  ante  quien  os  habéis  de  presentar  con  este  mi  titulo,  que 
habiendo,  ante  todas  cosas,  presentado  testimonio  de  haber  pagado  y 
enterado  la  mesada  en  la  real  caja  de  lo  que  se  debe  á  Su  Majestad, 
reciban  de   vos  el  juramento,  solenidad,  obligacióa  y  fianza  que 
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debéis  hacer  y  dar  para  el  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio;  y  asi  fecho, 
os  reciban  al  uso  del;  y  todas  las  personas  residentes  en  el  dicho 
pueblo  os  hayan  y  tengan  por  tal  administrador  y  usen  con  vos  el  dicho 
oficio  y  no  con  otra  persona  ninguna;  y  el  dicho  Cabildo  y  todos  os 
guarden  y  hagan  guardar  todas  las  preeminencias,  esenciones  y  Uber- 
tades  que  debéis  haber  y  gozar,  sin  que  os  falte  cosa  alguna,  pena  de 
ducientos  pesos  para  la  real  cámara  y  gastos  de  guerra,  por  mitad. 

Fecho  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  á  veinte  de  julio  de  mili  y 
seiscientos  y  veinte  y  nueve  años. — Don  Luis  Fernándeei  de  Córdoba 
y  Arce, — Por  mandado  de  Su  Señoría. — Alonso  Mexía  Tinoco, 

Pago  de  mesada. — Recíbase  por  lo  que  toca  á  la  mesada. — Jeró- 
nimo Hurtado  de  Mendoza. —  Firmólo  ante  mí. — Juan  de  Ugarte, 
escribano  público. 

Y  visto  por  Su  Señoría,  mandó  que,  dando  las  fianzas  acostumbra- 
das y  ques  obligado  y  hecho  el  juramento  que  se  requiere,  y  con  ello 
le  hubieron  por  recibido  al  dicho  oficio. 

Y  lo  firmaron  los  que  se  hallaron  presente,  y  se  acabó  el  dicho 
cabildo. — Alonso  de  Escobar  ViUarrod, — Miguel  Gómeg  de  Silva. — 
Crines  de  Toro  Mazóte, — Teodoro  de  Araya  Berrío. — Don  Jei'onimo 
Chirino  de  Loaísa. — Don  Valeriano  de  Ahumada. — -Ante  raí. — Do- 
mingo  Garda  Corvalm,  escribano  de  S.  M. 


CABU.DO  DE  27  DE  NOVIEMBRE  DE  1629. 

Eq  ]a  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y  siete  días  del  mes 
de  noviembre  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  nueve  años,  se  junta- 
ron en  su  lugar  acostumbrado  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  desta 
dicha  ciudad,  y  acordaron  lo  siguiente: 

Título  de  administrador  dvi  Coi.chaqüa. — ^En  este  cabildo  pa- 
reció el  alférez  Juan  Silván  Garcés  y  presentó  un  título  de  adminis- 
tríidor  del  pueblo  de  Colchagua,  de  que  le  hizo  merced  el  señor  Go- 
bernador deste  reino,  ques  del  tenor  siguiente: 

Don  Luis  Fernández  de  Córdoba  y  Arce,  señor  de  la  villa  del 
Carpió,  veinte  y  cuatro  de  la  ciudad  de  Córdoba,  del  Consejo  de  Su 
Majestad,  su  gobernador  y  cftpitán  general  de  este  reino  de  Chille 
y  presidente  de  la  Real  Audiencia  que  en  él  reside,  etc. 

Por  cuanto  al  servicio  de  Su  Majestad,  bien  y  aumento  de  los  na- 
turales conviene  nombrar  persona  de  entera  satisfación  y  confianza 
que  sea  adnnnistradof  de  los  bienes  de  comunidad  que  tienen  y  tu- 
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vieren  los  caciques  é  indios  del  pueblo  de  Colchflgua,  en  lugar  del 
alférez.  Juan  de  Almoguera,  que  lo  está  ejerciendo;  y  porque  las  ca- 
lidades que  para  el  efecto  se  requieren  concurren  en  la  del  alférez 
Juan  Silván  Garcés,  por  haber  servido  á  Su  Majestad  más  tiempo  de 
veinte  años  en  la  guerra  deste  reino  sin  haber  tenido  remuneración 
y  haber  al  presente  salido  de  cautiverio  y  poder  del  enemigo,  pasan- 
do muchos  trabajos,  y  para  poderle  remediar  y  en  parte  de  remune- 
ración de  sus  servicios  he  tenido  por  bien  de  le  nombrar,  como  por 
el  presente,  en  nombre  de  Su  Majestad  y  como  su  gobernatior  y  ca- 
pitán general  y  en  virtud  de  sus  reales  poderes,  nombro  y  proveo  á 
vos  el  dicho  alférez  Juan  Silván  Garcés  por  administrador  de  los 
bienes  de  comuuidad  que  tienen  y  tuvieren  los  caciques  é  indios  del 
dicho  pueblo  de  Colchagua;  y  os  doy  poder  y  facultad  para  que  en 
lugar  del  dicho  alférez  Juan  de  Almoguera  uséis  y  ejerzáis  el  dicho 
cargo  en  todos  los  casos  y  cosas  á  él  anejas  y  coircernientes,  según 
y  de  la  manera  que  lo  ha  usado,  podido  y  debido  usar  el  dicho  vues- 
tro antecesor;  y  tendréis  mucho  cuidado  en  que  hagan  los  dichos 
indios  del  dicho  pueblo  las  sementeras  de  comunidad  que  conforme 
á  el  número  dellos  les  sea  pusible,  continuando  sin  inovar  la  costum- 
bre que  en  el  hacerlas  se  han  tenido,  teniendo  mucha  cuenta  con  los 
ganados,  haciendo  pasten  en  buenos  pastos  y  que,  sobre  todo,  ten- 
gan suficientes  guardias  y  fieles,  y  que  no  los  disipen;  y  por  lo  mucho 
que  importa  que  los  dichos  indios  sean  bien  tratados,  procuraréis 
por  los  medios  más  suaves  que  convengan  vivan  en  pulicia  <^ristiana, 
no  consintiendo  que  ninguna  persona  les  haga  agravios,  especial 
que  no  los  reciban  de  sus  encomenderos,  á  los  cuales  no  consinti- 
réis  se  les  dé  más  indios  de  los  que  les  pertenecen  por  las  ordenanzas 
reales. 

Y  habéis  de  tener  libro  de  cuenta  y  razón  donde  con  toda  clari- 
dad asentaréis  los  bienes  de  comunidad  que  os  fueren  entregados, 
para  que  la  deis  cuando  se  os  pida. 

Y  habéis  de  llevar  de  salario  el  cuarto  de  todo  lo  que  multiplicare 
y  aumentare  durante  usareis  el  dicho  cargo,  en  propio  especie, 
como  Dios  lo  fuere  dando. 

Y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  ciudad  de  San- 
tiago, ante  quien  os  habéis  de  presentar  con  este  titulo,  ó  la  persona 
que  en  vuestro  lugar  nombráredes,  como  abajo  se  declara,  que  ha- 
biendo certificación  de  los  oficiales  reales  de  aquella  ciudad  y  real 
caja  de  haber  enterado  en  ella  la  mesada  de  lo  que  pertenece  á  Su 
Majestad  por  razón  de  la  dicha  administración,  reciban  de  vos  el  ja- 
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ramentOy  ó  de  la  persona  que  nombráredeis,  solenidad  y  obligación 
que  se  debe  hacer  y  dar,  y,  fecho,  os  reciban,  ó  á  la  dicha  persona, 
ai  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio;  y  las  demás  personas,  estantes  y 
habitantes  en  el  dicho  pueblo  os  hayan  y  tengan  por  tal  administra- 
dor, ó  á  la  dicha  persona,  y  os  guarden  ó  le  hagan  guardar  todas  las 
preeminencias  y  libertades,  prerrogativas  é  inmunidades  que  por 
razón  del  dicho  cargo  le  deben  ser  guardadas;  y  lodo  lo  contenido  en 
este  título  se  guarde,  cumpla  y  ejecute,  pena  de  docieutos  pesos  para 
la  cámara  de  Su  Majestad  y  gastos  de  guerra,  por  mitad. 

Y  por  cuanto  vos  el  dicho  alférez  Juan  Silván  salistes  del  dicho 
cautiverio  estando  yo  en  estas  fronteras  de  la  guerra  á  la  defensa  y 
abrigo  de  ellas,  y  sois  persona  casada,  pobre  y  necesitada,  os  doy  co- 
misión para  que,  si  no  quisiereis  servir  la  dicha  administración,  nom- 
bréis otra  [y]  paséis  el  titulo  y  merced  á  quien  quisiéredes  y  fuere 
vuestra  voluntad,  por  cuanto  la  mía  es  daros  esta  administración 
para  que  os  remediéis  y  aliviéis  vuestra  necesidad. 

Fecho  en  este  alojamiento,  junto  al  fuerte  de  San  Luis,  á  tres  de 
noviembre  de  mili  y  seispientos  y  veinte  y  nueve  años. — Don  Luis 
Femándea  de  Cái'doba  y  Arce. — Por  mandado  de  Su  Señoría. — Alo^o 
Mexía  Tinoco. 

Mesada. — Pase  por  lo  que  toca  á  la  mesada.^ — Jerónimo  Hurtado 
de  Mendoza, 

Y  con  esto  le  hubieron  por  recibido,  y  el  dicho  Juan  Silván  pa- 
reció y  hizo  el  juramento  que  se  requiere  y  dio  la  fianza,  como  se 
manda. 

Y  lo  firmaron  los  que  se  hallaron  presentes. — Alonso  de  Escobar  Vi- 
Uarrod. — Miguel  Gomee  de  Silva, — Don  Andrés  de  Gamboa. — Ginés 
de  Toro  Mazóle. — El  licenciado  don  Francisco  Valensuda. — Don  Je- 
rónimo  Chirino  de  Loaísa. — Ante  mí. — Domingo  García  Gorvalán, 
escribano  de  S.  M.  ^ 


\ 
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CABILDO  DE  6  DE  DICIEMBRE  DE  1629. 

Sobre  las  vacas  que  pide  el  Gobernador. — ^En  la  ciudad  de 
Santiago  de  Chile,  en  cinco  días  del  mes  de  diciembi'e  de  mili  y 
seiscientos  y  veinte  y  nueve,  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  destu 
dicha  ciudad,  habiendo  recibido  cartas  del  señor  presidente  y  gober- 
nador deste  reino  don  Francisco  Laso  de  la  Vega,  de  Ifi^  ciudad  de 
los  Reyes,  de  la  gran  necesidad  en  que  está  informado  está  el  reino 
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de  báatimentos  [y]  que  para  [la]  gente  que  Su  Señoría  trae  de  socorro 
importa  que  esta  ciudad  socorra  con  cantidad  de  vacas,  y  que  para  la 
paga  dellas  trae  cuatrocientas  armas  de  fuego,  y  que  si  no  fuesen  ne- 
cesarias para  la  paga,  lo  pagará  Su  Señoría  del  real  situado,  y  tam- 
bién escribe  sobrello  el  señor  presidente  y  gobernador  don  Luis 
Fernández  de  Córdoba  y  cómo  el  dicho  señor  don  Francisco  Laso  le 
avisa  en  la  dicha  razón,  para  lo  cual  se  juntó  con  este  dicho  cabildo 
Antonio  de  Azoca  y  Jerónimo  Hurtado  de  Mendoza,  jueces  ofíciales 
de  la  real  hacienda  de  Su  Majestad,  y  todos  juntos  acordaron  lo  si- 
guiente: 

En  este  cabildo  se  acordó  que  por  cuanto  por  la  carta  que  el  se- 
ñor presidente  y  gobernador  don  Francisco  Laso  de  la  Vega  pide  á 
este  Cabildo  y  ciudad  socorra  el  real  ejército  con  cantidad  de  vacas 
y  que  para  ello  envía  cuatrocientas,  bocas  de  fuego,  y  que  si  no  fuere 
sufíciente  paga,  Su  Señoría  las  mandará  pagar,  y  porque  hasta  agora 
no  han  venido  las  dichas  bocas  de  fuego  y  no  requiere  dilación  el 
dicho  socorro,  se  acordó  que  se  reparta  hasta  en  cantidad  de  mil  y 
ducientas  vacas  por  las  personas  que  las  tuvieren,  á  las  cuales  se  les 
pagará  el  valor  de  las  dichas  vacas  de  las  dichas  armas  de  fuego,  y 
no  traiéndolas,  este  Cabildo  repartirá  el  valor  de  las  dichas  vacas  por 
toda  esta  ciudad  y  sus  vecinos  y  moradores  della  para  hacer  la  dicha 
P&gA>  y  desde  luego  obligó  á  la  dicha  paga  á  esta  Ciudad,  atento  á  la 
gran  necesidad  que  hay  de  que  se  haga  el  dicho  socorro. 

Y  en  cuanto  á  los  caballos  y  demás  bastimentos  que  se  piden  por 
el  dicho  señor  Gobernador,  se  procurará  á  su  tiempo  recoger  todo  lo 
que  se  pudiere. 

Las  cuales  dichas  vacas  se  han  de  repartir  en  las  personas  que  no 
han  contribuido  ni  dado  vacas  el  año  pasado  de  mili  y  seiscientos  y 
Veinte  y  ocho. 

Y  con  esto  se  acabó  el  dicho  cabildo  y  lo  firmaron  los  que  se  halla- 
ron presentes. — Alonso  de  Escobar  Villarroel, — Bon  Andrés  de  Gam- 
boa.—  Alonso  del  Campo  Lantadilla,  —  Ginés  de  Toro  Mazóte.-^ El 
licenciado  don  Francisco  Valenzuela. — Francisco  de  Toledo  Arbildo. — « 
Bon  Sancho  de  las  Cuevas  y  Villarroel. — Bon  Je^^ónimo  Chirino  de 
Loaísa, — Ante  mí. — Bomingo  García  Corvalán,  escribano  de  Su 
Majestad. 

Memobia  i>e  la  vacas  que  be  han  bkpabtido  en  conformi- 
dad   DEL    cabildo    de    ATBÁS,  QüE    SON    LAS    SIGUIENTES: 

Juan  de  Astorga  y  Navarro,  cien  vacas. 

Capitán  Pedro  de  Recalde,  alguacil  mayor  de  corte,  cien  vacas. 
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Maestro  de  campo  don  Gaspar  de  Soto,  cien  vacas. 

Capitán  Antonio  Méndez,  cien  yacas. 

El  hospital  desta  ciudad,  cien  vacas. 
^Capitán  don  Melchor  Jufré,  cincuenta. 

Licenciado  Andrés  de  Toro  Mazóte,  cincuenta. 

Capitán  Luis  de  Toro,  depositario  general,  cuarenta. 

Capitán  don  Francisco  Venegas,  cincuenta. 

Capitán  don  Diego  Xara,  treinta. 

Juan  Sáez  de  Loaísa,  cuarenta. 

Capitán  Galiano,  cuarenta. 

Maestro  de  campo  don  Antonio  Fernández  Caballero,  veinte. 

Don  Juan  de.  Valénzuela,  cuarenta. 

Francisco  de  Toledo  y  su  hermano,  cuarenta. 

Capitán  Alonso  Zapata  y  su  hermano^  treinta. 

Don  Agustín  Ramírez,  treinta. 

Capitán  Gonzalo  Gutiérrez,  treinta. 

Capitán  don  Luis  de  Ulloa  y  doña  Beatriz  de  Guarnan  y  don  Jeró* 
nimo  de  Bahamonde,  cincuenta  vacas. 

Capitán  don  Pedro  de  Aranda  Gatica,  quince. 

Alonso  Guaxardo,  cuarenta. 

Juan  González,  treinta.  ^ 

Don  Diego  Jofré,  treinta. 

Capitán  Gil  de  Vilches,  cuarenta. 

General  Andrés  de  Illanes  Quiroga,  treinta. 

Don  Antonio  de  Torres,  treinta. 

Capitán  don  Gaspar  de  la  Barrera,  veinte. 

Capitán  Agustín  de  Aranda,  quince. 

Juan  del  Águila,  veinte. 

El  maestro  de  campo  don  Felipe  de  Arce,  ciento. 

Capitán  Pedro  Omepezoa,  treinta. 

El  capitán  Roxas,  treinta. 

Francisco  Ortiz  de  Elguea,  veinte  vacas. 

Y  asimismo  se  repartieron  las  siguientes: 

Capitán  don  Valeriano  de  Ahumada,  cincuenta  vacas. 

Capitán  Juan  de  Ahumada,  cuarenta. 

Capitán  Francisco  Vara,  cincuenta. 

Maestro  de  campo  don  Jerónimo  Bravo  de  Sotomayor,  cuarenta 
vacas,  digo  sesenta. 

Maestro  de  campo  don  Pedro  de  Ibacache,  treinta.' 

Capitán  don  Cristóbal  Pizarro,  treinta. 
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Capitán  don  Agustín  Brícefío,  cuarenta. 
Capitán  Pedro  Yáñez,  veinte. 
Capitán  don  Francisco  de  Ovalle^  treinta. 
Doña  Úrsula  de  Vargas,  treinta. 
Don  Juan  de  Inostroza,  cincuenta. 
Capitán  Lorenzo  Suárez,  treinta. 
Capitán  Miguel  de  Santander,  veinte. 
Capitán  Troncoso,  cincuenta. 
Capitán  Gonzalo  Martínez,  veinte  y  cuatro. 
Y  esta  repartición  quedó  hecha  por  el  Cabildo  de  esta  ciudad  en 
conformidad  del  acuerdo  hecho. 
Capitán  don  Alonso  de  Caravajal,  cincuenta;  dio  treinta  y  dos. 
Doña  Lucía  Pastene,  cincuenta. 
Los  Herreras,  cincuenta. 
Doña  Juana  Ferrel,  cuarenta. 
Juana  Téllez,  diez. 
Capitán  Gaspar  Calderón^  cincuenta. 
Capitán  Jerónimo  Zapata,  cuarenta. 
Don  Francisco  Zapata,  cuarenta. 
Don  Tomás  de  Ovalle,  cuarenta. 
Doctor  Molina,  cuarenta. 
Don  Diego  de  Ribadeneira,  cuarenta. 
Manuel  de  Toro,  veinte. 
Capitán  Gonzalo  Yáñez,  veinte. 
Capitán  Diego.de  Morales,  veinte  y  cinco. 
Capitán  Antonio  de  Córdoba,  veinte  y  cinco. 
Don  Juan  de  Maluenda,  veinte. 
Capitán  Grabiel  Díaz,  treinta. 
Los  Vicencios,  veinte. 
Don  Cristóbal  de  Ahumada,  veinte  y  cinco. 


CABILDO  DE  7  DE  DICIEMBRE  DE  1629. 

Recibimiento  de  alférez. — En  la  ciudad  de  Santiago,  en  siete 
días  del  mes  de  diciembre  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  nueve 
años,  se  juntaron  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  desta  ciudad 
para  recibir  por  alférez  de  infantería  de  la  compañía  del  capitán  don 
Juan  del  Castillo  á  Domingo  Duran,  par  título  del  señor  presidente 
don  Luis  Fernández  de  Córdoba,  de  catorce  de  noviembre  deste  año. 
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Y  visto  por  Su  Sefioría,  dijo  que  lo  lian  por  recibido  y  recibieron 
al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio. 

Y  lo  finnaron. — Alonso  de  Escobar  Villarroel.  —  I)on  Andrés  de 
Gamboa, — El  licenciado  don  Francisco  Valenzuela. — Bon  Sancho  de 
las  Cuevas  y  ViUarrod, — Ante  mí. — Domingo  García  Corvalán,  es- 
cribano de  S.  M. 


CABILDO  DE  14  DE  DICIEMBRE  DE  1629. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  catorce  días  del  mes  de 
diciembre  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  nueve  años,  se  juntaron 
el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  en  su  lugar  acos- 
tumbrado, y  acordaron  lo  siguiente: 

SoBBS  LAS  VA0A8. — ^En  cste  cabildo  se  acordó  que  por  cuanto  el 
capitán  Pedro  Omepezoa  quiere  ir  á  la  ciudad  de  la  Concepción  á 
hacer  asiento  con  el  real  situado  de  traer  de  las  provincias  del  Para- 
guay cantidad  de  vacas  con  que  relevará  á  esta  ciudad  de  las  moles- 
tias que  cada  día  se  le  recrecen-,  de  que  se  excusen  á  los  vecinos  y  mo 
radores,  y  que  será  muy  ütil  á  esta  ciudad  el  ofrecimiento  que  hace 
y  que  este  Cabildo  escriba  á  el  señor  Presidente  y  Gobernador  sobre 
ello  y  le  informe  de  la  utilidad  que  resulta  á  el  reino  de  ello  y  que 
Su  Señoría  lo  acete. 

Sobre  bl  agua. — ^Acordóse  que  el  señor  fiel  ejecutor  y  el  señor 
Francisco  de  Toledo,  regidor,  vean  la  acequia  del  molino  de  la  Mer- 
ced, y  hagan  se  reparta  de  manera  que  vaya  á  todas  las  partes  desta 
ciudad  con  igualdad. 

Y  con  esto  se  acabó  el  dicho  cabildo  y  lo  firmaron  los  que  se  halla- 
ron presentes, — Don  Andrés  de  Gamboa, — Francisco  de  Toledo  Ar- 
hildo. — El  Doctor  Molina.  —  El  licenciado  Valenzuéla,  —  Teodoro  de 
Araya  Bario. — Don  Sancho  de  las  Cuevas  y  ViMarroel. — Don  Jeró- 
nimo Chirino  de  Loaísa. — Ante  mí. — Domingo  Garda  Corvalán,  es- 
cribano de  S.  M. 


CABILDO  DE  31  DE  DICIEMBRE  DE  1629. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  treinta  días,  digo  treinta  y 
uno,  de  diciembre  del  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  nueve,  la 
Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  á  cabildo  en  la 
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sala  nueva  de  la  audiencia  ordinaria  que  se  acabó  por  el  capitán  don 
Gaspar  de  la  Barrera  Chacón,  siendo  procurador  general  de  esta  ciu. 
dad,  y  alcaldes  y  regidores  de  ella  los  que  abajo  firmarán  sus  nom- 
bres,  y  por  ante  mí  el  escribano  juntos  acordaron  lo  que  se  sigue: 

Licencia  para  hacer  adobes. — En  este  .cabildo  se  le  dio  licen. 
cia  á  Baltasar  de  la  Torre  para  qué  en  la  calle  de  el  Colegio  haga  los 
adobes  que  pudiere,  en  consideración  de  lo  que  á  la  ciudad  ha  servi- 
do en  su  oficio,  conque  no  haga  hoyos  y  la  deje  llana,  y  si  no  lo 
hiciere,  á  su  costa  se  haga  allanar,  y  de  lo  que  ha  de  servir,  porque 
no  ha  de  pagar  cosa  alguna  de  ello. 

Y  habiendo  q1  señor  corregidor  exortado  á  la  buena  elección  del 
año  siguiente  y  tratado  sobre  ello,  se  acabó  el  cabildo. 

Y  lo  firmaron. — Alonso  de  Escobar  Villarrod. — Miguel  GómeBde 
Suva, — Don  Andrés  de  Gamboa, — Alonso  del  Campo  Lantadüla. — 
Ginés  de  Toro  Mazóte. — J)on  Jerónimo  Chirino  de  Loaísa. — El  Doc- 
tor Molina.— Don  Jerónimo  Bravo  de  Saravia  Sotomayo^\ — Teodoro 
de  Araya  Berrío. — El  licenciado  don  Francisco  Valenzuela. — Don  San- 
cho de  las  Clavas  y  Villarroeh — ^Ante  mí. — Manuel  de  Toro,  escribano 
de  cabildo. 
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1630 


CABILDO  DE  5  DE  ENERO  DE  1630. 
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En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  cinco 
de  enero  del  año  de  mili  y  seiscientos  ^y  treinta  la  Justicia  y 
Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado, 
y  acordaron  lo  que  se  sigue: 

Comisión  nombrada  para  dar  la  bienyknida  al  Goberna- 
dor.— En  este  cabildo  se  nombró,  habiendo  tenido  noticia  de  la  ve- 
nida del  señor  don  Francisco  Laso  de  la  Vega,  gobernador  y  presi- 
dente de  la  Real  Audiencia  de  este  reino,  al  capitán  don  Juan  Roco 
de  Caravajal,  regidor  de  esta  ciudad,  y  al  capitán  don  Gaspar  de  la 
Barrera,  procurador  que  á  la  sazón  es,  para  que  le  vayan  á  dar  la 
bienvenida  y  pedir  las  cosas  y  mercedes  que  esta  ciudad  le  diere  por 
instrucción  y  las  más  que  les  pareciere;  y  se  les  despache  poder  en 
forma. 

Y  con  esto  acordaron  se  hagan  alegrías  á  la  venida  de  el  señor 
Pr&idente  y  Gobernador  de  este  reino. 

Y  lo  firmaron. — Alonso  de  Escobar  Viüarroél. — Don  Gaspar  de 
Soto, — Luis  de  Contreras. — Alonso  del  Campo  LantadiUa. — Ginés  de 
Toro  Monote. — Andrés  lllanes  Quiroga. — Don  Francisco  BodrígueB  de 
OvaUe, — Don  Gaspar  Calderón. — Lor^zo  Nüñeis  de  Suva, — Ante  mí. 
— Manuel  de  Toro  Mazóte,  escribano  publico  y  de  cabildo. 
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OTRO  CABILDO  DE  5  DE  ENERO  DE  1630. 


En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  cinco  de  enero  del  año 
de  mili  y  seiscientos  y  treinta,  la  Justicia  y  Regimiento  de  esta 
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ciudad  86  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado,  y  acordaron  lo  que 
se  sigue: 

Teniente  de  alguacil  HATOB.-r-En  este  cabildo  el  capitán  Alon- 
so del  Campo  Lantadilla,  alguacil  ^inayor  de  esta  ciudad,  en  confor- 
midad de  su  facultad  nombró  por  su  lugar-teniente  de  alguacil  mayor 
á  Juan  de  Padilla,  y  pidió  á  Su  Señoría  le  hayan  por  nombrado;  y 
habiendo  el  susodicho  fecho  el  juramento  que  debe  y  es  obligado  de 
usar  el  dicho  oficio  como  debe  y  es  obligado  y  guardar  secreto  en  lo 
que  convenga  y  dar  cuenta  con  pago  de  lo  que  fuere  á  su  cargo,  dio 
por  su  fiador  al  general  Andrés  Illanes  de  Quiroga,  el  cual  salió  por 
tal,  y  se  obligó  que  el  dicho  Juan  de  Padilla  hará  y  cumplirá  todo  lo 
que  tiene  prometido  y  jurado  y  dará  cuenta  de  lo  que  fuere  á  su 
cargo,  donde  nó,  la  dará  por  él  y  pagará  por  él  lo  que  fuere  alcanza- 
do, juzgado  y  sentenciado,  y  para  ello,  principal  y  fiador,  obligaron 
sus  personas  y  bienes,  habidos  y  por  haber,  y  renunciaron  las  leyes 
de  su  defensa,  y  el  dicho^  fiador  la  excusión,  é  hizo  de  causa  ajena 
suya  propia,  y  lo  firmaron  al  fin  de  este  cabildo. 

Sobre  las  armas. — En  este  cabildo  entró  el  tesorero  Jerónimo 
Hurtado  de  Mendoza,  que  lo  es  de  la  Real  Hacienda  de  Su  Majestad, 
y  representó  á  Su  Señoría  cómo  ha  tenido  cartas  de  Su  Señoría  en 
que  le  manda  que  á  cuenta  de  los  catorce  mili  y  quinientos  pesos 
que  montan  las  armas  que  para  esta  ciudad  se  pidieron  y  han  pedido 
se  socorriese  el  real  ejército;  y  habiendo  trntado  sobre  ello  y  visto  el 
borrador  de  la  carta  que  se  escribió  á  Su  Señoría  en  que  se  pidieron 
las  armas  de  fuego  y  que  no  son  más  de  doscientas  las  que  se  pidie- 
ron y  que  nunca  se  entendió  costaran  más  de  á.doce  patacones,  que 
es  el  precio  á  que  ordinariamente  vienen  en  el  real  situado,  como  lo 
aseguraron  personas  práticas,  y  que  agora  vienen  á  treinta  y  cinco 
patacones  y  á  cuarenta^  precio  tan  excesivo  que  por  la  pobreza*  de 
la  tierra  no  se  puede  llevar  ni  pagar,  y  que  esta  ciudad  tiene  soco- 
rrido en  dos  tropas  que  ha  enviado  de  vacas  el  real  ejército,  una  en 
tiempo  del  señor  gobernador  y  presidente  don  Luis  Fernández  de 
Córdoba,  que  no  se  ha  pagado;  y  otra  que  va  caminando  de  casi  tres 
mili  vacas,  ambas  de  lomas,  (sic)  de  lo  cual,  enviando  Su  Señoría  quien 
las  lleve,  las  cumplirán  á  otras  mili  vacas,  con  que  se  suplirá  la  nece- 
sidad del  real  ejército  hasta  que  vengan  de  la  provincia  de  Cuyo,  de 
donde  se  podrá  suplir  y  peltrechar  Su  Señoría,  se  le  suplique  acepte 
la  voluntad  de  esta  Ciudad,  y  siendo  servido  y  pudiendo  acomodar 
allá  los  dichos  arcabuces  y  mosquetes,  recibirá  bien  esta  Ciudad, 
ó  volverlos  á  Lima  á  costa  della,  y  si  no,  se  tomarán  las  que  pidió  y 
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Yolviéndolos  los  bastimentos  que  esta  ciudad  ha  dado,  y  los  que  diere 
Su  Señoría  los  mandará  pagar  cuando  haya  lugar  para  ello;  y  en  esta 
conformidad  se  escriba  á  Su  Señoría. 

Y  con  esto  se  acabó,  y  lo  firmaron. — Alonso  de  Escolar   ViUarroeL 
— Don  Gaspar  de  Soto. — Luis  de  Contreras. — Alonso  del  Campo  Lan 
tadüla. —Crines  de  Toro  Mazóte, — Don  Francisco  Bodi'ígueg  de  Ovaüe. 
— Andrés  Miañes  ,Quiroga. — Don  Gaspar  Calder&n. — Ante  mí,— 
Manud  de  Toro  Mazóte^  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  11  DE  ENERO  DE  1630. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  once  días  del  mes  de 
enero  de  mili  y  seiscientos  y  treinta  años  el  Cabildo,  Justicia  y 
Regimiento  de  esta  dicha  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostum- 
brado,  y  acordaron  lo  siguiente: 

Visita  al  hospital. — ^En  este  cabildo  se-ACordó  que  los  señores 
alcaldes  vayan  á  visitar  el  hospital  real  de  esta  ciudad,  como  son 
obligados. 

Sobre  la  botica. — Acordóse  que  el  señor  alcalde  capitán  Luis 
de  Contreras  y  los  capitanes  don  Gaspar  Calderón  y  Lorenzo  Núñez 
vayan  á  visitar  la  botica  desta  ciudad  y  lleven  al  Licenciado  León, 
médico,  para  que  vean  si  las  drogas  y  medicamentos  están  corrom- 
pidos  ó  de  la  manera  que  están  y  provean  lo  que  convenga. 
'  SoBBE  £L  VINO. — Acordósc  que  se  suba  el  vino  y  el  precio  del  sea 
á  dos  pesos  arroba  y  á  este  respeto  se  venda  por  menudo. 

Y  con  esto  se  acabó  el  dicho  cabildo  y  lo  firmaron  los  que  se  halla- 
ron presentes. — Don  Gaspar  de  Soto. — Luis  de  Contreras. — Alonso  dd 
Campo  LantadUla. — Andrés  luanes  Quiroga. — Don  Gaspar  Ccdderón. 
— Lorenzo  Núñeg  de  Silva. — ^Ante  mí. — Domingo  García  Corvalán, 
escribano  de  S.  M. 


CABILDO  DE  25  DE  ENERO  DE  1630. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  á  veinte  y  cinco  días  del  mes 
de  enero  de  mili  y  seiscientos  y  treinta  años  la  Justicia  y  Regimien- 
to desta  dicha  ciudad,  habiéndose  juntado  en  su  lugar  acostumbrado, 
acordaron  lo  siguiente: 

QlTB  VATAN   LXrjüOO    LAS    FEBSONAS    8BKALADA8    Á    PAB    LA   BIBN- 
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TENIDA  AL  8SÑ0B  PRESIDENTE.  —  Acordóse  que  las  personas  que 
esta  Ciudad  tiene  señaladas  para  ir  á  dar  la  bienvenida  á  el  p.eñOF 
Presidente  y  Gobernador,  vayan  luego;  y  la  instrución  que  han  de 
llevar  la  baga  el  señor  depositario  general. 

Y  con  esto  se  acabó  el  dicho  cabildo,  y  lo  firmaron  los  que  se 
hallaron  presentes. —  Don  Gaspar  de  Soto.  —  Luis  de  Confreras. — 
Alonso  del  Campo  Lantadüla. — Ginés  de  Tch'o  Mazóte, — Don  Gojspar 
Calderón, — Don  Juan  Hoco  de  Carvajal. — Ante  mí. — Diego  Rutal,  es- 
cribano público. 


CABILDO  DE  !.<>  DE  FEBRERO  DE  1630. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  viernes^  á  primero  día  del 
mes  de  febrero  del  año  de  mil  y  seiscientos  y  treinta,  la  Justicia  y 
Regimiento  desta  dicha  ciudad,  habiéndose  juntado  en  el  lugar  que 
tienen  de  costumbre,  tsataron  y  acordaron  lo  siguiente: 

Patente  de  capitán  de  caballos. — En  este  cabildo  pareció  el 
capitán  don  Tomás  Rodríguez  de  Ovalle  y  presentó  una  patente  de 
capitán  de  caballos  lijeros  y  pidió  ser  recibido  á  la  dicha  plaza  y  que 
se  asiente  en  este  título,  y  su  señoría  de  la  dicha  Justicia  le  admi* 
tieron  y  mandaron  asentar  el  dicho  título,  cuyo  tenor  es  como  se 
sigue: 

Don  Francisco  Laso  de  la  Vega,  caballero  del  Orden  de  Santiago, 
del  Consejo  de  Guerra  de  Su  Majestad  en 'los  estados  de  Flandes, 
gobernador  y  capitán  general  de  este  reino  de  Chille  y  presidente  de 
su  Real  Audiencia,  etc. 

Por  cuanto  en  las  compañías  de  este  real  ejército  hay  poco  núme- 
ro de  soldados  para  poder  proseguir  en  los  efectos  de  la  guerra,  y 
conviene,  por  estas  causas  y  otras  del  servicio  de  Su  Majestad,  que 
se  conduzca  y  levante  una  compañía  de  caballos  lijeros  lanzas,  así  en 
la  ciudad  de  Santiago  como  en  las  demás  jurisdiciones  de  ella,  hice 
una  junta  de  los  oficiales  reales  del  sueldo,  en  treinta  y  uno  de  di- 
ciembre deste  año,  y  resolví  que  convenía  conducirla  y  que  se  encar- 
gase la  dicha  leva  á  persona  de  satisfación  y  soldado  prático;  y  por- 
que estas  y  otras  buenas  partes  concurren  en  la  de  vos  el  capitán 
don  Tomás  Rodríguez  de  Ovalle,  por  ser  hijo  del  capitán  don  Fran- 
cisco Rodríguez  de  Ovalle,  una  de  las  personas  beneméritas  de  este 
reino,  y  qq^  ha  servido  mucho  y  bien  en  él,  á  cuya  imitación  lo 
habéis  continuado  por  la  vuestra  en  las  entradas,  malocas  y  demás 
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faceiones  de  guerra,  asaltos  y  reencuentros  que  con  el  enemigo  en 
vuestro  tiempo  se  han  ofrecido,  á  que  habéis  acudido  con  valor  y 
puntualidad,  vigilancia  y  cuidado,  lustre  de  vuestra  persona,  armas, 
i^ballos  y  criados,  ocupando  los  puestos  de  teniente  de  una  compañía 
de  caballos,  y  capitán  dos  veces  de  caballos  lijeros  lanzas,  la  una 
del  número  en  la  ciudad  de  Santiago  y  la  otra  en  el  estado  de  Arau. 
co,  dando  de  ellos  y  de  todo  lo  demás  que  ha  sido  á  vuestro  cargo  la 
buena  cuenta  que  de  vuestra  persona,  partes  y  calidad  se  esperaba, 
según  que  más  en  particular  consta  de  vuestros  papeles,  á  que  me 
remito;  y  porque  fío  que  en  lo  de  adelante  acudiréis  al  real  servicio 
con  la  aprobación  que  siempre,  por  la  presente,  en  nombre  de  Su 
Majestad  y  como  su  gobernador  y  capitán  general  y  en  virtud  de  sus 
reales  poderes,  elijo  y  nombro  á  vos  el  dicho  capitán  don  Tomás  Ro- 
dríguez de  Ovalle  por  capitán  de  una  compañía  de  caballos  lijeros 
lanzas  que  habéis  de  ir  á  conducir  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago;  y 
os  doy  comisión  y  facultad  para  que,  así  en  ella  como  en  las  demás 
partes  de  su  distrito,  podáis  usar  y  ejercer  el  dicho  cargo  en  todos 
los  casos  y  cosas  á  él  anexos  y  concernientes,  según  y  de  la  manera 
que  lo  han  usado,  podido  y  debido  usar  los  otros  que  han  tenido  el 
dicho  puesto  de  tal  capitán. 

Y  ordeno  y  mando  al  maestro  de  campo  general,  sargento  mayor 
del  reino,  capitanes,  oficiales,  soldados  y  demás  ministros  de  guerra 
del  os  hayan  y  tengan  por  tal  capitán  de  la  dicha  compañía,  y  os 
guarden  y  hagan  guardar  todas  las  honras,  gracias,  mercedes,  fran- 
quezas, libertades,  esenciones,  prerrogativas  é  inmunidades  que 
debéis  haber  y  gozar  y  por  razón  del  dioho  cargo  os  deben  ser  guar- 
dadas, sin  que  os  falte  cosa  alguna,  y  en  especial  los  oficiales  y  sol. 
dados  de  la  dicha  compañía  os  obedezcan,  respeten  y  acaten,  guarden 
y  cumplan  vuestras  órdenes  tocantes  al  servicio  de  Su  Majestad,  y  á 
los  inobidientes  castigaréis  según  usanza  de  guerra. 

Y  habéis  de  llevar  de  sueldo  al  año  setecientos  ducados  de  á  once 
reales,  que  es  el  mismo  que  han  gozado  los  otros  capitanes  de  caba- 
llos que  han  hecho  leva  de  gente,  que  os  han  de  correr  desdel  día 
que  constare  haber  comenzado  á  conducir  la  dicha  compañía,  de  que 
se  notará  y  tomará  la  razón  en  el  oficio  de  la  Veeduría  deste  real 
ejército;  para  cuyo  cumplimiento  os  mandé  despachar  la  presente, 
firmada  de  mi  mano  y  sellada  con  mi  sello  y  refrendada  de  mi  secre- 
tario. 

Ques  fecha  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  treinta  y  un  días 
del  mes  de  diciembre  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  nueve  años. — 
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Don  Francisco  Laso  de  la  Vega. — Por  mandado  de  Su  Sefioría* — 
Don  Lorenzo  de  Arhieto. 

Título  de  oorbeoidob  y  justicia  mayor  de  Maule. — Y  asi- 
mismo pareció  el  capitán  Gil  de  Vilches  y  presentó  un  título  de  co- 
rregidor  é  justicia  mayor  del  partido  de  Maule,  cuyo  tenor  es  como 
se  sigue: 

Don  Francisco  Laso  de  la  Vega,  caballero  del  Orden  de  Santiago, 
del  Consejo  de  Guerra  de  Su  Majestad  en  los  estados  de  Flandes, 
gobernador  y  capitán  general  deste  reino  de  Chille,  y  presidente  de 
su  Real  Audiencia,  etc. 

Atendiendo  á  lo  mucho  y  bien  quel  capitán  Gil  de  Vilches  h^ 
servido  á  Su  Majestad  de  treinta  años  á  esta  parte  en  la  guerra  de 
este  reino,  con  mucha  aprobación  de  sus  superiores,  ocupando  en 
ella  oficios  y  cargos  muy  honrosos  y  preeminentes,  dando  de  ellos  y 
de  todo  lo  demás  que  ha  sido  á  su  cargo  muy  buena  cuenta,  y  porque 
fío  la  dará  de  aquí  adelante  de  lo  que  del  real  servicio  se  le  encarga- 
re, por  la  presente,  en  nombre  de  Su  Majestad  y  como  su  gobernador 
y  capitán  general  y  en  virtud  de  sus  reales  poderes,  nombro  y  proveo 
á  vos  el  dicho  capitán  Gil  de  Vilches  por  corregidor  y  justicia  mayor 
del  partido  de  Maule,  en  lugar  del  capitán  Alonso  del  Pozo  y  Silva, 
por  tiempo  de  un  año,  más  ó  menos  lo  que  mi  voluntad  fuere;  y  os 
doy  poder,  comisión  y  facultad  para  que  con  vara  alta  de  la  real  jus- 
ticia la  administréis,  manteniendo  en  ella  la  gente  española  y  natu- 
rales de  los  repartimientos  de  aquel  partido  y  la?  demás  personas 
que  en  él  hubiere;  y  usaréis  y  ejerceréis  el  dicho  oficio  en  todos  los 
casos  y  cosas  á  él  anejos  y  concernientes,  conociendo  de  cuaiesquier 
causas  y  negocios  civiles  y  criminales  que  de  oficio  ó  de  pedimiento 
de  partes  se  ofrecieren  y  causaren,  las  cuales  y  las  que  halláredes 
pendientes  las  acabaréis  y  determinaréis  sentenciándolas  conforme 
á  derecho,  otorgando  las  apelaciones  para  ante  el  superior,  y  en  lo 
que  no  hubiere  lugar  apelación,  ejecutaréis  vuestro  juicio  y  senten- 
cia, guardando  en  todo  las  leyes  y  ordenanzas  de  Su  Majestad,  cé- 
dulas, provisiones  y  capítulos  de  corregidores,  castigando  con  rigor  y 
demostración  los  pecados  públicos;  y  tendréis  particular  cuidado  en 
que  los  naturales  de  aquel  partido  sean  bien  tratados  y  que  se  les 
guarde  sus  libertades  y  lo  que  el  Rey,  nuestro  señor,  sobre  el  cono- 
cimiento de  sus  causas  tiene  dispuesto  y  ordenado,  mirando  por  la 
conservación  espiritual  y  temporal  deilos,  sobre  lo  cual  y  la  rectitud 
y  justificación  con  que  habéis  de  usar  el  dicho  oficio  os  encargo  la 
conciencia,  de  manera  que  si  algún  descuido  ó  culpa  tuviéredes,  se 
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OS  pondrá  por  cargo  en  la  residencia  que  del  dicho  oficio  se  os 
tomare:  que  para  todo  ello  y  para  poder  servirle  por  vuestros  lugar- 
tenientes y  nombrarlos  en  las  partes  que  convengan  y  donde  no 
pudiéredes  acudir  por  vuestra  persona,  os  doy  poder  y  facultad  para 
que  los  nombréis. 

Y  ordeno  y.  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  ciudad 
de  Santiago,  ante  quien  os  habéis  de  presentar  con  este  mi  título, 
reciban  de  vos  el  juramento  y  solenidad,  obligación  y  fianza  que  de* 
béis  hacer  y  dar  por  el  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio,  y  así  fecho, 
os  reciban  en  él,  presentando  ante  todas  cosas  testiilnonio  de  los  jue- 
ces oficiales  reales  de  dicha  ciudad  de  haber  enterado  y  pagado  á  Su 
Majestad  lo  que  por  esta  razón  se  le  debe  de  mesada;  y  os  guarden  y 
hagan  guardar  todas  las  honras,  gracias,  mercedes,  franquezas,  liber- 
tades, prerrogativai,  esenciones  é  inmunidades  que  debéis  haber  y 
gozar  y  por  razón  del  dicho  oficio  os  deben  ser  guardadas,  sin  que 
08  falte  cosa  alguna. 

Y  por  el  trabajo  y  ocupación  que  en  el  dicho  oficio  habéis  de  tener 
08  sefialo  de  salario  el  mismo  que  llevó  y  gozó  el  dicho  vuestro  ante- 
cesor, que  habéis  de  cobrar  de  la  misma  parte  y  lugar  que  él  lo 
cobró  y  se  If  pagó;  y  todos  os  hayan  y  tengan  por  tal  corregidor  y 
justicia  mayor  del  dicho  partido  y  ribera  de  Maule,  y  acudan  á  vues- 
tros llama(piento8  y  cumplan  vuestros  mandamientos,  pena  al  que  lo 
contrario  hiciere  de  quinientos  pesos  de  oro  para  la  cámara,  de  Su 
Majestad  y  gastos  de  guerra,  por  mitad. 

Que  es  fecho  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  á  veinte  y  un  días 
del  mes  de  enero, de  mili  y  seiscientos  y  treinta  años. — Don  Francisco 
Laso  de  la  Vega. — Por  mandado  de  Su  Señoría. — Don  Lorenzo  de 
Arbieto. 

Y  su  señoría  de  la  dicha  Justicia  y  Regimiento  habiendo  visto  el 
dicho  título  le  admitieron  al  dicho  oficio  conque  dé  las  fianzas  acos- 
tumbradas y  haga  el  juramento  debido. 

Juramento. — Y  en  la  dicha  conformidad,  el  dicho  capitán  Gil  de 
Vilches  juró  por  Dios  y  á  la  cruz  en  forma  de  derecho  de  usar  bien 
y  fielmente  los  dichos  oficios  y  cargos  para  que  es  elegido  y  nombra- 
do y  guardará  justicia  á  las  partes,  y  la  hará  en  todas  las  ocasiones 
que  deba,  y  las  leyes  y  ordenanzas  de  Su  Majestad  y  capítulos  de 
corregidores,  y  dará  residencia  dentro  del  término  del  derecho,  cada 
que  por  juez  competente  se  le  tome,  y  tendrá  cuenta  cierta,  leal  y 
verdadera  de  todos  los  bienes  que  fueien  á  su  cargo,  por  cualesquier 
causa,  para  la  dar  cada,  que  se  le  pida,  y  pagará  el  alcance  y  procu- 


154  HISTORIADORES   DE  CHILE 

rara  el  aumento  y  conservación  de  los  indios  de  sw  cargo  y  de  los 
españoles  del  distrito  de  su  corregimiento,  y  hará  todo  lo  que  debe  y 
es  obligado;  y  si  así  lo  hiciere,  Dios  le  ayude,  y  si  nó,  se  lo  demande, 
y  á  la  conclusión  del  juramento,  dijo:  sí,  juro,  y  amén. 

Fianza. — Y  ofreció  por  su  fiador  á  Juan  Sáez  de  Loaísa,  vecino 
morador  de  esta  ciudad,  el  cual  se  constituyó  por  tal  y  -obligó- que  el 
dicho  capitán  Gil  de  Vilches  hará  y  cumplirá  todo  lo  que  tiene  pro- 
metido y  jurado,  debe  y  es  obligado,  donde  nó,  el  otorgante,  como 
su  fiador  y  principal  pagador,  haciendo,  como  para  ello  hace,  de  causa 
y  negocio  ajeno  suyo  propio,  dará  por  él  la  dicha  residencia  y  cuen- 
ta, y  pagará  con  sus  propios  bienes  el  alcance  y  todo  aquello  que 
contra  él  fuere  alcanzado,  juzgado  y  sentenciado  por  todas  instancias 
y  grados  de  derecho;  para  cuyo  cumplimiento  y  paga,  cada  uno, 
principal  y  fiador,  obligaron  sus  personas  y  bienes,  muebles  y  raíces, 
habidos  y  por  haber;  y  para  la  ejecución  de  ello  dieron  poder  cumplido 
á  todas  las  justicias  é  jueces  de  Su  Majestad,  de  cualesquier  partes,  á 
cuya  juridición  se  sometieron,  y  renunciaron  su  domicilio  y  previle- 
gio  de  él  y  la  ley  que  dice  que  el  actor  debe  seguir  el  fuero  de  el  reo 
para  que  á  ello  les  apremien  como  por  sentencia  de  juez  competente 
pasada  en  cosa  juzgada;  y  renunciaron  las  leyes  de  su  defensa  con  la 
general  que  lo  prohibe  para  que  no  les  valga. 

Y  lo  firmaron,  siendo  testigos  de  la  fianza  el  capitán  don  Valeria- 
no de  Ahumada  y  Francisco  Pérez.^-Don  Gaspar  de.  Soto. — Luis  de 
Gontreras. — Alonso  del  Campo  Lantadilla. — Ginés  de  Toro  Mazóte, — 
Francisco  de  Toledo  Arhildo. —  Don  Gaspar  Calderón. — Don  Juan, 
Roco  de  Carvajal — Joan  Sáeis  de  Loaísa. — Ante  mí. — Diego  Rutal 
escribano  público. 


CABILDO  DE  8  DE  FEBRERO  DE  1630. 

Sobre  las  obras  públicas. — En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille, 
en  ocho  de  hebrero  de  mili  y  seiscientos  y  treinta  afios,  el  Cabildo, 
Justicia  é  Regimiento  desta  dicha  ciudad,  estando  en  su  ayuntamiento 
acostumbrado,  el  depositario  general  propuso  se  pidiesen  carretas 
para  poder  traer  la  madera  que  está  cortada  en  Cachapoal  para  aca- 
bar las  obrasípúblicas  desta  ciudad,  y  esto  sea  á  los  vecinos  y  mora* 
dores  della,  y  con  indios  y  bueyes  para  que  vayan  con  las  dichas  ca- 
rretas, y  que  también  den  hachas,  y  luego  Su  Señoría  se  sirva  de 
nombrar  dos  personas  para  que  acudan  á  pedir  las  dichas  carretas 
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eu  la  forma  referida;  y  el  maestre  de  campo  don  Gaspar  de  Soto  y 
capitán  Luis  de  Contreras,  alcaldes  ordinarios,  se  encargaron  de  pe- 
dir las  dichas  carretas  para  que  el  dicho  depositario  envíe  por  la 
dicha  madera,  el  cual  ha  de  dar  recibo  para  dar  cuenta  de  las  dichas 
caiTetas  y  hachas. 

Y  lo  firmaron. — Don  Gaspar  de  Soto. — Luis  de  Contreras.—Ginés 
de  Toro  Mazóte, — Bon  Gaspar  Oalderón. — Francisco  de  Toledo  Ar- 
bildo, — Ante  mí. — Antonio  de  Bocanegra,  escribano  del  Rey,  nuestro 
seftor. 


CABILDO.de  15  DE  FEBRERO  DE  1630. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  quince  de  hebrero  del  afio 
de  mili  y  seiscientos  y  treinta,  la  Justicia  y  Regimiento  de  esta 
ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado,  y  acordaron  lo  que 
se  sigue: 

Sobre  la  obra  del  tajamar. — En  este  cabildo  se  acordó,  atento 
á  lo  que  importa  se  ac»))e  la  obra  del  tajamar  que  los  señores  alcal- 
des ordinarios  vean  las  cuontas  y  las  hagan  concluir  y  acabar  y 
cobrar  los  alcances  y  las  resultas,  juntos  ó  in  solidun,  provean  todo  lo 
que  convenga,  de  forma  que  tenga  efecto  la  conclusión  del  dicho 
tajamar,  y  que  se  vaya  por  los  indios  carpinteros  para  la  dicha  obra. 

Que*  sk  traigan  indio»  carpinteros. — En  este  cabildo  se  acor- 
dó que  vaya  Luis  de  Bermeo  por  Tomás,  indio  carpintero,  de  Cope- 
quén,  que  está  con  Baltasar.de  Miranda,  y  el  trabajo  que  tuviere  se 
le  pague  á  rata  de  cómo  ha  ganado,  y  otro  indio,  Martín,  de  Tagua- 
taguas,  también  carpintero,  y  se  le  dé  comisión  en  forma;  y  luego 
acordaron  que  el  indio  que  ha  de  traer  ha  de  ser  Ventura,  de  Cope- 
quén,  que  es  el  que  los  señores  de  la  Real  Audiencia  mandaron  dar 
para  las  obras  públicas. 

Licencia  para  hacer  adobes. — Este  día  se  le  dio  licencia  al 
señor  maestre  de  campo  don  Gaspar  de  Soto,  alcalde  ordinario  de 
esta  ciudad,  para  hacer,  sin  perjuicio  y  no  dejando  hoyos,  en  la  Ca- 
ñada, de  casa  del  ca[>itán  Farías  para  arriba,  con  el  cargo  ordinario, 
y  así  lo  aceptó,  ha  de  hacer  doce  mili  adobes,  digo,  de  la  casa  del 
capitán  Farías  para  abajo,  y  se  le  dan  con  cargo  de  que  ha  de  dar  los 
indios  con  que  los  hace  por  dos  días  para  la  fábrica  de  las  casas  de 
cabildo. 

Confirmación  de  una  licencia  para  hacer  adobbs. — En  este 
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cabildo  se  le  confirmó  al  capitán  Juan  Antonio  Núñez  una  licencia 
que  tenía  de  ocho  mili  adobes,  conque  pague  el  cuarto  y  no  levante 
ninguno  sin  que  se  cuenten,  pena  de  perdidos  y  aplicados  para  las 
obras  públicas. 

LicKNciA  PARA  UNA  PULPERÍA. — Eu  cMo  cabildo  SO  le  concedió 
'  licencia  al  capitán  Sebastián  de  Silva  para  poner  en  su  casa  una  pul- 
pería, poniendo  persona  espafíol  en  ella  que  acuda  y  dando  fianzas  y 
con  las  obligaciones  que  los  demás. 

FiRL  EJECUTOR. — Estc  día  se  nombró  por  fiel  ejecutor  al  maestre 
de  campo  Ginés  de  Toro  por  el  tiempo  ordinario,  á  quien  se  le  en- 
carga el  proveer  lo  que  convenga  acerca  de  que  haya  agua  en  la 
ciudad  y  partes  necesitadas  de  ella;  y  el  susodicho  lo  aceptó. 

Que  se  hagan  cabildos  los  martes. — Y  con  esto  se  acordó 
que  los  cabildos  se  hagan  los  martes  el  tiempo  de  la  cuaresma. 

Y  lo  firmaron. — Don  Gaspar  de  Soto. — Luis  de  Contreras. — Ginés 
de  Toro  Mazóte, — Don  Francisco  Rodríguez  de  Ovalle, — Francisco  de 
Toledo  Arbildo, — Andrés  Ulanes  Quiroga. — Don  Gaspar  Calderón, — 
Ante  mí. — Manud  de  Toro,  escribano  de  cabildo. 


CABn.DO  DE  19  DE  FEBRERO  DE  1630. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  diez  y  nueve  de'hebrero 
del  afio  de  mili  y  seiscientos  veinte  y  nueve,  (sic)  la  Justicia  y  Regi- 
miento de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado,  y  acor- 
daron lo  que  se  sigue: 

No  HUBO  acuerdos. — En  este  cabildo  se  trataron  algunas  cosas 
de  que  no  se  tomó  resolución;  y  así  no  firmaron. — Ante  mí. — Ma- 
nud de  Toro^  escribano  de  cabildo. 


CABILDO  DE  23  DE  FEBRERO  DE  1630. 

Título  de  administrador  r>E  Rapel. — En  la  noble  y  muy  leal 
ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y  tres  de  hebrero  de  el  año 
de  mili  y. seiscientos  y  treinta,  ante  la  Justicia  y  Regimiento  desta 
noble  ciudad  que  abajo  firmarán  sus  nombres  y  para  este  efeto  se 
juntaron,  pareció  el  alférez  Alonso  Truchado  y  presentó  un  título 
del  señor  don  Francisco  Laso  de  la  Vega,  del  Consejo  de  Su  Majes- 
tad, prcBidente  de  la  Real  Audiencia  de  el  reino  de  Chille,  su  fecha 
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á  veinte  y  seisrde  hebrero  deste  presente  afío,  on  qiie  la  nombra  A 
dofía  Antonia  de  Aguilera  y  Estrada,  mujer  del  general  don  Fernan- 
do de  Zarate  y  Andía  por  administradora  de  los  indios  y  pueblo  de 
Rapel  y  sus  comunidades,  ó  á  la  persona  que  la  susodicha  nombrare, 
y  asimismo  un  nombramiento  de  tal  administrador,  fecho  por  la  su-  'ii^ 

sodicha,  en  virtud  de  la  facultad  que  Su  Señoría  le  da,  en  el  dicho  :| 

Alonso  Truchado,  ante  Antonio  de  Bocanegra,  escribano  de  Su  Ma- 
jestad, su  fecha  en  esta  ciudad  hoy  dicho  día,  en  virtud  del  cual 
dicho  nombramiento  y  título  y  de  un  testimonio  del  tesorero  Jeróni- 
mo Hurtado  de  Mendoza  de  haber  pagado  la  mesada,  pidió  fuese 
recibido  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio,  como  Su  Señoría  manda; 
ofreció  fianza  y  juró  por  Dios  y  á  la  cruz,  en  forma  de  derecho,  de 
usar  bien  y  fielmente  el  dicho  oficio  de  tal  administrador,  procurando 
su  bien,  aumento  y  conservación  de  los  dichos  indios  y  sus  comuni- 
dades y  hacienda,  y  tendrá  libro,  cuenta  y  razón  para  la  dar  cada 
que  le  sea  pedida  de  los  bienes  que  á  su  cargo  fueren  de  los  dichos 
indios,  y  pagará  el  alcance;  y  si  así  lo  hiciere.  Dios  le  ayude,  y  si  no, 
se  lo  demande;  obhgó  al  cumplimiento  su  persona  y  bienes  y  renun 
ció  las  leyes  de  su  defensa,  con.la  general  que  lo  prohibe. 

Y  visto  por  Su  Señoría  el  dicho  pedimiento  y  título  y  nombra- 
miento, le  hubieron  por  recibido  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio, 
como  Su  Señoría  manda,  conque  dé  las  fianzas  á  contento  del  prote- 
tor. — Don  Gaspar  de  Soto. — Luis  de  Cóntreras, — Alonso  dd  Campo 
LantadiUa. — Ante  mí. — Manuel  de  Toro  Magote,  escribano  público  y 
de  cabildo. 

Fianza. — En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y  cuatro 
de  hebrero  del  año  de  mili  y  seiscientos  y  treinta,  ante  m'í  el  escriba- 
no de  cabildo  y  testigos,  Cristóbal  Hernández  del  Álamo,  á  quien 
doy  fee  conozco,  otorgó  y  salió  por  fiador  de  el  alférez  Alonso  Tru- 
cliado,  administrador  nombrado  del  pueblo  de  Rapel  y  sus  indios  y 
comunidad,  de  forma  que  el  susodicho  hará  y  cumplirá  todo  lo  que 
como  tal  administrador  en  pro  y  aumento  de  los  dichos  indios  debe 
y  es  obligado,  tiene  prometido  y  jurado,  y  dará  cuenta  con  pago  de 
todos  los  bienes  que  fueren  á  su  cargo,  y  pagará  el  alcance,  donde 
no,  el  otorgante  las  dará  por  él  y  pagará  de  sus  bienes,  sin  que  con- 
tra el  principal  ni  sus  bienes  sea  fecho  ni  se  haga  excusión  ni  otra 
diligencia  alguna,  cuyo  beneficio  renuncia,  y  para  ello  hace  de  causia 
ajena  suya  propia,  obliga  su  persona  y  bienes  y  renuncia  las  leyes 
de  su  defensa  y  la  general  que  lo  prohibe. 

Testigos:  el  padre  Grabiel  de  Cifontes,  presbítero,  Antonio  de 


■H 


15&  HISTORIADORES  DE  CHILE 

Bocanégra,  escribano  de  Sa  Majestad;  y  lo  firmó  de  su  nombre. — 
Cristóbal  Femámkg  dd  Álamo. — Ante  mí. — Manuel  de  Toro  Masóte^ 
flü^fbano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  15  DE  MARZO  DE  1630. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  quince  días  del  mes  de 
marzo  del  año  de  mili  y  seiscientos  y  treinta,  ante  la  Justicia  y  Regi- 
miento de  esta  ciudad  pareció  el  capitán  Juan  Bernardo  Xaramillo 
y  presentó  la  comisión  y  título  que  se  sigue: 

Título  presentado  por  Juan  Bernardo  Jará  millo. — >Don 
Francisco  Laso  de  la  Vega,  caballero  del  Orden  de  Santiago,  del 
Consejo  de  Guerra  de  Su  Majestad  en  los  estados  de  Flandes,  gober- 
nador y  capitán  general  deste  reino  de  Chille  y  presidente  de  su  Real 
Audiencia,  etc. 

Por  cuanto  el  capitán  Joan  Bernardo  Xaramillo  tiene  hecho  asien- 
to con  Su  Majestad  de  traer  á  este  reino  de  las  provincias  de  Tucu- 
mán  y  Paraguay  doce  mil  vacas  para  el  sustento  de  la  gente  de 
guen*a  que  le  sirve  en  él,  y  conviene,  para  su  buen  despacho  y  avío, 
que  se  le  dé  al  susodicho  en  todas  las  partes  y  lugares  donde  llegare 
deste  dicho  reino,  y  por  la  remisión  que  en  ello  puede  haber  por 
parte  de  los  corregidores  y  demás  justicias,  el  susodicho  lo  pueda 
tomar  y  sacar  indios  de  la  parte  y  lugar  donde  los  hubiere,  y  hacer  y 
conocer  de  todo  lo  demás  que  de  suso  irá  declarado,  en  consideración 
de  que  el  dicho  capitán  Juan  Bernardo  Xaramillo  ha  servido  á  Su 
Majestad  de  muphos  afíos  á  esta  parte,  á  satisfación  de  sus  susperio- 
res,  acudiendo  á  todo  lo  que  del  real  servicio  se  ha  ofrecido  con 
puntualidad  y  cuidado,  así  en  las  armadas  reales  del  Mar  Océano 
como  en  este  reino  y  provincia  de  Paraguay,  ocupando  los  puestos 
de  capitán  de  infantería  española  y  cabo  de  la  gente  de  guerra  que 
está  de  presidio  en  los  fuertes  de  Monterrey  de  la  Frontera  y  la  Ma- 
dalena,  gozando  de  reformado  de  cuatro  escudos  de  ventaja,  como 
mád  en  particular  constará  de  sus  papeles,  á  que  me  remito;  y  porque 
fío  que  en  lo  que  se  le  encargare  del  real  servicio  acudirá  á  él  con  la 
aprobación  que  siempre,  por  la  presente  le  doy  comisión,  poder  y 
facultad  para  que  por  todas  las  partes  que  fuere  y  anduviere  deste 
dicho  reino  pueda  apercebir  y  aperciba  todas  las  personas  que  hu- 
bieren sido  soldados  de  diez  años  á  esta  parte  y  á  toda  la  gente  que 
le  constare  ser  vagamunda,  disponiendo  dellos,  de  manera  que  pa- 
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rezcau  ante  mi,  ó  darme  noticia  de  lo  quél  en  esta  razón  hiciere, 
para  proveer  lo  que  convenga,  echando  bandos  y  haciendo  apercebi- 
mientos  para  el  dicho  efeto;  y  asimismo  pueda  sacar  y  saque  todos  los 
indios  que  fueren  necesarios  y  le  pareciere  ser  convenientes  para  la  ^  '^^ 

saca  y  acarreto  de  las  dichas  doce  mil  vacas  y  guarda  dellas,  pagándoles 
á  los  dichos  indios  su  trabajo,  según  costumbre,  hacelles  buen  trata- 
miento y  dalles  lo  necesario,  y  todos  los  indios  que  hallare  advenedi- 
zos, ausentes  y  fugitivos  de  sus  encomenderos  así  deatüe  reino  como 
de  otros,  los  pueda  llevar  y  traer  consigo,  haciendo  las  dHigongiai 
que  sean  necesarias  para  el  cumplimiento  de  lo  que  dicho  es,  po- 
niendo para  ello  las  penas  que  le  paresciere  ser  necesarias,  las  cuales 
.ejecutará  y  llevará  á  debida  ejecución  en  las  personas,  así  españoles  v| 

como  indios,  que  no  cumplieren  lo  que  por  el  susodicho  se  les  orde^-  «I 

nare  y  mandare,  haciendo  de  manera  que  en  el  valle  de  Uco  ni  en  el  \^:^ 

de  Xaurúa  no  haya  vaca  alguna  ni  ninguna  persona,  de  cualquier  Jj 

estado  y  condición  que  sea,  las  pueda  tener  en  dichos  valles,  en  el  *' 

entretanto  qtiestán  en  ellos  las  vacas  que  á  este  reino  ha  de  traer  el 
dicho  capitán  Joan  Bernardo  Xaramillo  en  conformidad  del  dicho  | 

asiento  que  así  tiene  el  dicho  con  Su  Majestad,  no  consintiendo  que  Í 

pasen  otras  algunas  de  la  otra  parte  de  la  cordillera  á  esta  de  acá  :^ 

primero  que  las  dichas  doce  mil  vacas,  que  ha  de  traer,  como  dicho  :^ 

es,  para  el  sustento  de  la  gente  de  guerra  del  dicho  ejército,  y  porque 
de  lo  contrario  se  apestarán  los  pastos  y  no  los  habrá  para  las  dichas 
vacas  de  Su  Majestad,  de  que  resultará  gran  daño  y  menoscabo.  'I] 

Y  ordeno  y  mando  á  todas  y  cualesquier  justicias  mayores  y  ordi- 
narias de  Su  Majestad  deste.  reino  y  ministros  de  guerra  del  no 
vayan  en  contra  de  lo  referido  ni  conozcan  de  ninguna  causa  tocante 
á  lo  que  de  suso  va  declarado,  que  desde  luego  las  inhibo  y  he  por 
inhibidas  del  conocimiento  dellas,  y,  siendo  necesario,  las  advoco  en 
mí  todas  las  que  en  esta  razón  se  hicieren  y  causaren,  pena,  al  que 
lo  contrario  hiciere  y  no  diere  al  dicho  capitán  Juan  Bernardo  Xara* 
millo  todo  el  favor  y  ayuda  que  les  pidiere  y  fuere  menester  para 
que  tenga  cumpUdo  efecto  lo  aquí  contenido,  de  quinientos  pesos  de 
oro  para  la  cámara  de  Su  Majestad  y  gastos  de  guerra,  por  mitad,  y 
de  privación  de  sus  oficios  por  dos  años. 

Que  es  fecho  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  á  veinte  y  un  días 
del  mes  de  hebrero  de  mili  y  seiscientos  y  treinta  años. — Don  Fran- 
cisco Laso  de  la  Vega. — Por  mandado  de  Su  Señoría. — Don  Loreneo 
de  Arbieto. 

E  visto  por  Su  Señoría,  le  hubieron  por  presentada  cuanto  ha  lugar 
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de  derecho  y  matidaron  qne  use  de  su  comisión  como  ha  quedado 
en  este  cabildo. 

Y  lo  firmaron. — Luis  de  Contreras. — Alonso  del  Campo  Lantaditta. 
— Francisco  de  Toledo  ArhiMo,. — Don  Francisco  Rodríguez  de  OvaUe, 
— Ante  mí. — Manuel  de  Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  3  DE  ABRIL  DE  1630. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  tres  días  de  el  mes  de 
abril  de  mili  y  seiscientos  y  treinta  años,  el  Cabildo,  Justicia  y 
Regimiento  de  esta  ciudad  que  abajo  firmarán  sus  nombres  se  jun-' 
taron  en  su  lugar  acostumbrado  y  acordaron  lo  siguiente: 

SOBRB    EL    ENVÍO  DE    VACAS    AL   GOBERNADOR. En  este  Cabíldo  86 

trató  que  su  señoría  del  sefior  Presidente  y  Gobernador  deste  reino 
ha  escrito  á  este  Cabildo  le  envíe  luego  otras  mil  vacas  más  de  las 
que  se  le  enviaron  para  en  cuenta  de  los  arcabuces,  y  que  así  con- 
viene se  repartan  entre  los  vecinos  y  moradores  de  esta  ciudad, 
y  habiéndose  conferido  sobre  esto  se  acordó  que  de  las  vacas 
que  han  venido  de  la  provincia  de  Cuyo  se  tomen  á  las  personas* 
que  no  se  les  han  repartido  el  diezmo  de  las  que  les  han  traído  y  á 
los  que  han  dado  se  les  tome  en  cuenta  dellás  por  cuenta  de  los  arca- 
buces. 

Y  con  esto  se  acabó  este  cabildo  y  lo  firmaron, — Don  Gaspar  de 
Soto, — Alonso  del  Campo  Lantadüla, — Ginés'  de  Toro  ÍHa/sote. — Don 
Francisco  Rodríguez  de  Ovalle. — Don  Gaspar  Calderón, — Ante  mí. — 
Domingo  García  Corvalán,  escribano  de  de  S.  M. 


CABILDO  DE  12  DE  ABRIL  DE  1630. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  doce  días  de  el  mes  de 
abril  de  mili  y  seiscientos  y  treinta  afios,  el  Cabildo,  Justicia  y 
Regimiento  de  esta  ciudad  que  abajo  firmarán  sus  nombres  se  jun- 
taron en  su  lugar  acostumbrado,  y  acordaron  lo  siguiente: 

Fiel  ejecutor. — En  este  cabildo  se  acordó  que  la  vara  de  fie 
ejeóutor  la  sirva  Francisco  de  Toledo  Arbildo,  regidor  de  esta  ciudad, 
y  se  le  dé  y  entregue  la  vara  de  tal  fiel  ejecutor. 

Licencia  para  ausentarse. — En  este  cabildo  pidió  licencia  el 
capitán  don  Valeriano  de  Ahumada,  procurador  general,  para  ir  á-su 
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estancia  á  Degocios  que  le  importan,  y  se  le  dio  la  dicha  licencia;  y 
el  capitán  Luis  de  Contreras,  alcalde  ordinario,  se  encargó  de  acudir 
por  el  susodicho  á  el  dicho  oñcio  de  procurador. 

Sobre  el  beoibimibnto  del  señor  GoBBRNADOB.-r-En  este  <?a- 
bildo  se  señaló  para  que  reciban  á  el  señor  Gobernador,  cuando 
llegue  á  esta  ciudad,  y  le  dé  de  cen^r  y  de  (tomer  á  el  general  Andrés 
de  Illanes,  don  Diego  de  Ribadeneira  y  capitán  Lorenzo  Núfiez,  re- 
gidores, á  quién  se  encargó  lo  susodicho. 

TíiiüLO  de  corova  de  Felipe  de  Barahona. — ^En  este  cabildo 
pareció  Felipe  de  Barahona,  estudiante,  y  presentó  un  titulo  de  coro- 
na, y  pidió  se  haya  por  presentado  con  él  en  este  Cabildo,  y  se  hubo 
por  presentado  en  él,  como  lo  pide. 

Y  con  esto  se  acabó. el  dicho  cabildo  y  lo  firmaron. — Don  Q aspar 
de  Soto. — Luis  ¿le  Centreras. — Alonso  dd  Campo  Lantadüla,'—Don 
Francisco  Rodríguez  de  Ovalle.  —  Don  Gaspar  Calderón,^ — Lorenzo 
JSüñez  de  Büva. — Ante  mí. — Domingo  García  Corválán,  escribano  de 
Su  Majestad,    ^ 


CABILDO  DE  16  DE  ABRIL  DE  1630. 

En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  diez  y 
seis  de  abrill  del  año  de  mili  y  seiscientos  y  treinta  la  Justicia  y 
Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado, 
y  acordaron  lo  que  se  sigue: 

Sobre  las  yacas. — En  este  cabildo  se  trató  acerca  de  el  orden 
que  se  ha  de  tener  en  enviar  al  real  ejército  las  mili  yacas  que  Su 
Sefioría  envía  á  pedir  se  le  envíen  demás  de  las  que  han  llevado  y 
el  modo  que  se  ha  de  tener,  y  acordaron  que  entre  las  personas  que 
no  han  dado  vacas  se  reparta  con  igualdad  las  que  se  pudieren,  y 
por  las  que  faltaren  se  repartan  las  armas  entre  los  vecinos  que  aba- 
jo irán  declarados  con  los  que  han  de  dar  las  vacas  que  no  han 
dado,  y  que  los  arcabuces  y  mosquetes  se  reduzcan  á  un  precio,  por 
haber  costado  muy  caro  los  mosquetes  y  menos  los  arcabuces,  y  que 
[por  ser]  más  los  arcabuces  que  los  mosquetes,  que  hecha  la  cuenta  y 
la  costa,  unos  con  otros  salen  á  treinta  y  siete  patacones,  por  los  cuales, 
á  quien  le  tocare,  los  señores  alcaldes  despachen  mandamiento  para 
que  cobren  la  cantidad  repartida  de  yacas  y  de  la  plata  para  pagar 
las  que  faltan  á  cumplimiento  á  mili  que  se  han  de  inviar>  que  las 
unas  y  otras  personas  son  las  que  se  sigueQ;,  todas>  Jas  cuales  dichas 
II 
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vacas  se  dan  y  han  dado  á  cuenta  de  los  dichos  arcabuces,  armas  y 
pólvora. 

Las  personas  qub  no  sb  lbs  habían  bbpartido  vacas  y  sb 
les  reparten  al  presente! 

Los  menores  de  Jpan  de  Silva,  treinta. 

El  capitán  Andrés  de  Fuenzalida,  treinta. 

La  viuda  de  Cartagena^  quince. 

Capitán  Carrete ,  cincuenta. 

Capitán  Jerónimo  de  Miranda,  diez. 

Dofia  Águeda  de  Flores,  treinta. 

Capitán  Lorenzo  Núfiez,  treinta. 

Capitán  Miguel  de  Silva,  cincuenta. 

Juan  Francisco  de  Acevedo  y  sus  herederos,  veinte. 

Don  Diego  de  Cárcamo,  diez. 

Contador  Antonio  de  Azoca,  diez. 

Don  Andrés  de  Segura,  veinte. 

El  general  Juan  de  Ogalde,  veinte. 

El  capitán  don  Pedro  del  Castillo,  diez. 

El  licenciado  Juan  de  Morales,  treinta. 

El  capitán  Tomás  de  Toro,  treinta. 

El  general  don  Francisco  Lares,  veinte. 

Dofia  Isabel  de  Guzmán,  treinta. 

Capitán  don  Lorenzo  de  Moraga,  veinte. 
.   Doña  Mariana  de  la  Corte,  veinte. 

Capitán  Juan  Pérez  de  Cáceres  y  Jusepe  de  León,  compañeros, 
diez  y  seis,  por  mitad. 

Capitán  don  Andrés  de  Gamboa,  cincuenta. 

Doña  Antonia  de  Estrada,  cuarenta. 
•  Doña  Aldonsa  de  Guzmán,  veinte. 

Capitán  don  Manuel  de  Caravajal,  diez. 

El  maestre  de  campo  don  ^Gaspar  de  Soto,  cincuenta  vacas  qne 
dejó  de  dar  de  la  primera  repartición. 

Las  personas  á  quien  se  reparten  armas  para  que  den  'lá> 
plata  para  ayudar  á  comprar  las  vacas  con  que  se  han  jobi 
pagar  las  que  han  traído  á  esta  ciudad. 

Pedro  de  Amparan,  una  arma  de  fuego  con  su  recaudo. 

Antonio  de  Lezana,  otra. 

El  capitán  Alonso  de  el  Campo  Lantadilla,  otra. 

Agustín  Negrete,  otra. 
:  Capitán  Alvaro  Rodríguez,  otra. 
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Alonso  de  Escobar,  otra. 

Maestre  de  campo  dou  Antonio  Caballero. 

El  capitán  Andrés  de  Seraín. 

El  capitán  Ascencio  Zavala* 

Andrés  López  de  Gamboa. 

Bartolomé  de  Escobar,  otra. 

Blas  Pinto  de  Escobar. 

Cristóbal  de  Agurto. 

Cristóbal  Bricefio. 

Diego  Rutal,  escribano  público. 

Miguel  de  Miranda,  escribano. 

Jacinto  de  Huerta,  otra. 

Capitán  don  Francisco  Venegas,  otra. 

Esteban  de  Contreras,  otra. 

El  general  don  Alonso  de  Valdelomar. 

El  capitán  Francisco  de  Fuenzalida. 

Don  Francisco  Pedraza. 

Gaspar  Venegas,  otra. 

Gregorio  Núñez,  otra. 

Capitán  Juan  Sánchez  Abarca. 

Juan  de  León,  otra. 

Juan  Venegas,  otra. 

El  capitán  Juan  de  Cuevas,  otra. 

El  capitán  Juan  Ortiz  de  Urbina. 

Capitán  don  Pedro  de  Soto. 

Capitán  Juan  Bernardo  Xaramillo. 

Juan  Fernández  de  Guevara,  media. 

Capitán  don  Juan  Jufré. 

Capitán  don  Juan  de  Mendoza. 

La  suegra  de  Juan  de  Casana. 

Juan  Fernández  de  Montoya. 

Capitán  Duarte  Gómez  de  Miranda. 

Francisco  Muñoz  del  Tejo. 

Juan  Lope  de  Taibo. 

Capitán  doh  Juan  Caxal. 

Juan  García  Salguero. 

Miguel  de  Oñate. 

Capitán  Pedro  del  Portillo. 

Capitán  Gonzalo  Ferreira  de  Aponte. 

Andrés  de  Góngora  y  Jacinto  de  Soto,  una  cada  uno. 
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Martín  Moreno  de  Velasco. 

Inocencio  Martín  de  Aparicio. 

Rodrigo  Peroira. 

Domingo  de  Madureira. 

Juan  de  Alfaro. 

Cristóbal  Hernández. 

Pedro  de  Bergariza. 

Bartolomé  Luis. 

El  yerno  de  Juan  de  Portes. 

Bernardino  de  Fuenmayor. 

El  alférez  Miguel  Romo. 

Lorenzo  de  Adrada. 

El  capitán  Manuel  González  Farías,  media. 

Mateo  de  Garfias. 

Mateo  de  Lep^ 

Capitán  Bartolomé  Fernández  Guerra. 

Tomás  de  Avila. 

Niculao  Xinovós. 

El  capitán  Basauri. 

El  capitán  don  Fernando  Bravo. 

Capitán  don  Sancho  de  las  Cuevas,  otra. 

Pedro  Negro. 

Martín  de  Oxeda. 

Capitán  don  Cristóbal  de  Sagredo  y  Molina. 

SoBBE  LAB  ACEQUIAS. — ^Eu  csto  cabüdo  SO  acordó  que  se  aderecen 
las  puentes  y  acequias  de  esta  ciudad  en  conformidad  de  lo  que  este 
Cabildo  ha  tratado  con  los  señores  regidores  de  esta  ciudad. 

.  Sobre  los  abo  a  buces. — En  este  cabildo  se  acordó  que  las  armas 
que  se  repartieren  sea  con  igualdad  y  con  libranza  de  los  señores 
alcaldes  ordinarios,  obligándose  los  que  los  recibieren  á  tenerlos  ade- 
rezados y  de  manifiesto,  y  el  que  no  lo  hiciere  de  los  repartidos,  le 
apremien  á  ello  y  que  los  tomen,  y  con  la  libranza  de  sus  mercedes 
y  recibo  de  la  persona  que  lo  entregare  sea  bastante  recaudo  para  el 
descargo  del  señor  tesorero  Jerónimo  Hurtado  de  Mendoza,  á  cuyo 
cargo  son,  y  en  otra  ocasión  se  repartirán  los  demás  y  tratarán  de  la 
pólvora. 

Sobre  unas  cartas. — En  este  cabildo  se  firmaron  unas  cartas  en 
respuesta  de  la  que  Su  Señoría  escribió  y  los  procuradores. 

Y  lo  firmaron. — Don  Gaspar  de  Soto, — Luis  de  Contreras. — Alonso 
del  Campo  LantadiUa. — Ginés  de  Toro  Mazóte. — Andrés  luanes  Qui- 
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roga. — Don  Francisco  Bodríguez  de  Ovalle. — Don  Gaspar  Calderón.— 
Lorenzo  Nüñez  de  Suva. — Ante  mí. — Manuel  de  Toro  Mazóte,  escri- 
bano público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  22  DE  ABRIL  DE  1630. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  eri  veinte  y  dos  de  abril 
de  mili  y  seiscientos  y  treinta  años  se  juntaron  en  su  lugar  acos' 
tumbrado  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad,  y  acorda- 
ron lo  siguiente: 

Título  db  adkinistbadob  de  Colina. — ^En  este  cabildo  pareció 
el  capitán  Juanes  de  Oyarzún  y  presentó  un  título  de  administrador 
del  pueblo  de  Colina,  de  que  le  hizo  merced  el  sefíor  Gobernador 
deste  reino,  que  es  del  tenor  siguiente: 

Don  Francisco  Laso  de  la  Vega,  caballero  del  Orden  de  Santiago, 
del  Consejo  de  Su  Majestad  de  Guerra  en  los  estados  de  Flandes, 
gobernador  y  capitán  general  deste  reino  de  Chille,  presidente  dé 
la  Real  Audiencia  que  en  él  reside,  etc. 

Por  cuanto  al  servicio  de  Su  Majestad,  bien  y  conservación  de  los 
naturales  conviene  elegir  y  nombrar  persona  de  entera  satisfación  y 
confianza  que  administre  los  bienes  de  comunidad  de  los  indios  del 
pueblo  de  Colina  y  sus  anejos  y  acuda  á  lo  que  más  tocare  al  bien  y 
utilidad  de  ellos;  y  porque  Juanes  de  Oyarzún  es  tal  cual  conviene 
para  el  dicho  efecto,  por  la  presente,  en  nombre  de  Su  Majestad  y 
como  su  gobernador  y  ^  capitán  general  y  en  virtud  de  sus  reales 
poderes,  nombro  y  proveo  á  vos  el  dicho  Juanes  de  Oyarzún  por 
administrador  de  los  bienes  de  comunidad,  ganados,  fierras  y  semen- 
teras y  los  otros  que  tienen  y  tuvieren  los  cfaciques  é  indios  del 
pueblo  de  Colina  y  sus  anejos  y  repartimientos  del;  y  os  doy  poder 
y  facultad  para  que  los  administréis,  procurando  el  acrecentamiento 
de  ellos,  haciendo  hagan  los  dichos  indios  las  sementeras  de  comu- 
nidad que  conforme  al  número  dellos  les  sea  pusible,  continuando 
sin  ignovar  la  costumbre  que  en  el  hacerlas  han  tenido,  teniendo 
mucha  cuenta  con  los  ganados  que  tienen  de  comunidad,  haciendo 
pasten  en  buenos  pastos  y  aguadas,  y  que,  sobre  todo,  tengan  sufi. 
cientes  guardas  y  ñeles  que  no  los  disipen,  de  manera  que  en  todo 
haya  buena  cuenta  y  administración^  por  lo  mucho  que  importa 
que  los  dichos  indios  sean  bien  industriados,  procuraréis,  por  los 
medios  suaves  y  que  más  convenga^  vivan  en  pulicía  cristiana  y 
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forma  de  república  y  que  no  se  junten  á  borracheras,  defendiéndoles 
de  que  ninguna  persona  les  haga  agravio,  especialmente  de  sus 
encomenderos,  á  los  cuales  no  consentiréis  se  les  den  más  indios  de 
los  que  les  pertenece  conforme  á  las  ordenanzas,  ni  otras  personas 
algunas,  sin  licencia  y  provisión  del  Gobierno,  procurando  en  todo 
el  bien  y  útil  de  ellos. 

Y  usaréis  el  dicho  oñcio  de  administrador  del  dicho  pueblo  de 
Colina  en  todos  los  casos  á  él  anejos  y  concernientes,  según  y 
de  la  manera  que  lo  han  usado,  podido  y  debido  usar  vuestros  ante- 
cesores. 

Y  habéis  de  tener  libro  de  cuenta  y  razón  donde  asentéis  todos 
los  bienes  que  halláredes  tienen*  los  dichos  indios  de  comunidad  y 
que  os  entregare  vuestro  antecesor,  ganados,  especies,  y  lo  que  se 
multiplicare  y  aumentare,  para  que  la  deis  cuando  se  os  pida  por 
las  personas  á  quien  la  debáis  dar. 

Y  por  razón  del  dicho  oficio  hayáis  y  llevéis  de  salario  el  cuarto 
de  todo  lo  que  hubiere  de  aumento  y  multiplico  en  los  ganados, 
sementeras  y  los  demás  bienes  de  comunidad  questuvieren  á  vuestro 
cargo,  en  propio  especie,  como  Dios  lo  fuere  dando. 

Y  ordeno  y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  ciudad 
de  Santiago,  ante  quien  os  habéis  de  presentar  con  este  título, 
reciban  de  vos  el  juramento  y  solenidad,  obligación  y  fianza  que 
debéis  hacer  y  dar  para  el  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio,  y  así 
fecho,  os  reciban  á  él,  presentando  con  él  testimonio  de  los  jueces 
oficiales  reales  de  dicha  ciudad  de  haber  enterado  á  Su  Maje3tad  lo 
que  por  esta  razón  se  le  debe  de  mesada;  y  todos  os  hayan  y  tengan 
por  tal  administrador  del  dicho  pueblo  y  usen  con  vos  el  dicho  oficio 
y  no  con  otro  alguno,  y  os  guarden  y  hagan  guardar  todas  las  hon- 
ras, graci§s  y  preeminencias  que  debéis  haber  y  gozar  y  por  razón 
del  dicho  oficio  os  deben  ser  guardadas,  sin  que  os  falte  cosa  alguna, 
pena  de  duelen  tos  pesos  de  oro  para  la  cámara  de  Su  Majestad  y 
gastos  de  guerra,  por  mitad. 

Que  es  fecho  en  la  ciudad  de  lá  Concepción,  en  cinco  de  febrero 
de  mili  y  seiscientos  y  treinta  años. — Don  Francisco  Laso  de  la 
Vega, — Por  mandado  de  Su  Señoría. — Don  Lorenzo  de  Arbieto, 

Y  pidió  fuese  recibido  al  uso  del  dicho  oficio  para  que  fué  nom- 
brado. 

Juramento. — Y  juró  á  DioJLy  á  la  cruz,  en  forma  de  derecho,  de 

usar  bien  y  fielmente  de  el  oncio  y  cargo  de  administrador  de  los 

,  bienes  y  hacienda  de  los  indios  y  comunidad  de  Colina^  procurando 
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8a  bien  y  conservación  y  aumento  de  sus  bienes  y  excusándoles  sus 
dafíos,  y  tendrá  cuenta  cierta,  leal  y  verdadera  de  todos  los  bienes 
que  en  cualquier  manera  sean  á  su  cargo,  para  la  dar  cada  y  cuando 
le  sea  pedida  por  juez  que  deba,  y  pagará  el  alcance  que  le  fuere 
fecho,  y  en  todo  hará  lo  que  debe  y  es  obligado  á  bueno  y  diligente 
y  fiel  administrador;  y  si  así  lo  hiciere,  Dios  le  ayude,  y  si  nó,  sé  lo 
demande  mal  y  caramente. 

Fianza. — Y  ofreció  por  su  fiador  á  Niculás  de  Zoloaga  Apallúa, 
vecino  de  esta  ciudad,  el  cual  se  constituyó  por  tal  y  obligó  que  el 
dicho  capitán  Juanes  de  Oyarzún  hará  y  cumplirá  todo  lo  que  tiene 
prometido  y  jurado,  debe  y  es  obligado,  donde  nó,  el  otorgante, 
como  su  fiador,  lo  hará  y  cumplirá  y  dará  por  él  la  cuenta  de 
los  bienes  que  fueren  á  su  cargo  y  de  los  propios  suyos  pagará  el 
alcance  que  le  fuere  fecho  de  sus  propios  bienes,  sin  que  sea  nece- 
sario hacer  excusión  de  bienes  ni  otra  diligencia  alguna,  cuyo  bene- 
ficio renunció  y  el  auténtica  De  fidejttssoríbtis  y  de  hoc  ita,  y  para  el 
cumplimiento  y  paga  de  todo  lo  dicho,  principal  y  fiador  obligaron 
sus  personas  y  bienes,  muebles  y  raíces,  habidos  y  por  haber,  y 
para  la  ejecución  de  ello  dieron  poder  á  todas  las  justicias  é  jueces 
de  Su  Majestad  de  cualesquier  partes,  á  cuya  juridición  se  some- 
tieron, y  renunciaron  su  domicilio  y  previlegio  de  la  ley  que  dice 
que  el  actor  debe  seguir  el  fuero  del  reo  para  que  les  compelan  á  su 
cumplimiento  como  por  sentencia  de  juez  competente  y  pasada  en 
cosa  juzgada,  y  renunciaron  las  leyes  de  su  defensa  con  la  general 
que  lo  prohibe. 

Y  los  dichos  señores  le  hubieron  por  recibido  al  uso  y  ejercicio 
del  dicho  oficio  para  que  es  nombrado  por  el  señor  Gobernador. 

Y  lo  firmaron  y  el  dicho  fiador. — Luis  de  Contreras, — Alonso  de 
Campo  lAmtadíUa. — Lorenzo  Nüñee  de  Süva.^-^'Don  Cristóbal  Sagredo 
Molina. — Nicolás  de  Zoloaga — Ante  mí. — Domingo  Oarda  Gorvcdánl 
escribano  dé  S.  M. 


CABILDO  DE  26  DE  ABRIL  DE  1630. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  veinte  y  seis  de  abril 
de  mili  y  seiscientos  y  treinta  años  se  juntaron  el  Cabildo,  Justicia 
y  Regimiento  desta  ciudad  en  su  lugar  acostumbrado,  y  acordaron  lo 
siguiente: 

Sobre  las  acequias  t  süs  puentes. — ^En  este  cabildo  se  acordó 
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que  el  señor  fíel  ejecutor  haga  aderezar  las  acequias  y  puentes  de 
esta  ciudad. 

Y  con  esto  se  acabó  el  dicho  cabildo  y  lo  firmaron  los  que  se. 
hallaron  presentes. —  Bon  Gaspar  de  Soto. —  Luis  de  Ckmtreras.— 
Alonso  dd  Campo  Lantadüía. — Francisco  de  Toledo  ArbUdo. — Don 
Francisco  Rodríguez  de  OvaUe. —  Bon  Gaspar  Calderón. —  Lorenzo 
Nüñez  de  Silva. — Ante  mí. — Bomingo  Garda  Corvalán,  escribano 
d6  Su  Majestad. 


CABILDO  DE  2  DE  MAYO  DE  1630. 

SoBRB  KL  TAJAMAR. — ^Eu  la  ciudad  dc  Santiago  de  Chille,  en  dos 
días  del  mes  de  mayo  del  año  de  mili  y  seiscientos  y  treinta  la  Justicia 
y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado 
para  efecto  de  tratar  del  reparo  del  tajamar  y  río  de  esta  ciudad  por 
la  parte  de  la  casa  de  Mateo  Naranjo,  y  que  ha  ofrecido  el  padre 
fray  Grabiel  de  Molina,  prior  y  vicario  provincial  de  esta  ciudad  del 
Orden  del  beato  Juan  de  Dios,  que  tomará  á  su  cargo  la  dicha  obra, 
y  por  razón  del  hospital  y  molino  del  ayudará  con  gente  y  adheren' 
tes,  dando  una  carreta,  dos  barretas  y  azadones  y  bueyes,  y  que  los 
demás  molinos  contribuyan  de  la  misma  suerte;  y  habiéndolo  trata-, 
do,  acordaron  que  en  el  ínterin  que  se  hace  el  dicho  reparo,  cada  uno 
de  los  dueños  de  los  dichos  molinos  dé  una  carreta  con  sus  bueyes,, 
dos  barretas  y  dos  azadones  y  cuatro  peones  continuos  y  una  alma* 
daña,-  sustentados  los  peones,  y  que  asista  con  ellos  Luis  de  Bermeo, 
y  que  los  de  la  ciudad  también  ayuden,  y  el  modo  queda  á  cargo  de. 
los  señores  alcaldes  para  que  lo  distribuyan  como  convenga. 

SOBBE    LAS    CASAS    DE    LOS    8EÑ0KKB    OIDORES. — Eu  estC   Cabildo  el 

señor  maestre  de  campo  don  Gaspar  de  Soto,  alcalde  ordinario  de  esta 
ciudad,  propuso  que  por  la  pobreza  de  esta  ciudad  se  siguen  muchos, 
daños  y  inconvinientes  de  que  es  forzoso  que  en  las  casas  de  los 
vecinos  y  moradores  de  ésta  ciudad  se  las  ocupen  los  señores  oidores 
y  están  fuera  de  ellas,  y  la  espiriencia  ha  mostrado  que  será  menos 
daño  que  las  tengan  propias  y  puedan  edificarlas  y  que  se  sigue 
menos  daño  de  ello;  y  habiéndolo  tratado  acordaron  que  se  pida  á 
Su  Majestad  conceda  licencia  para  ello  á  los  señores  oidores,  y  que 
puedan  tener  propias  casas  y  labrarlas,  y  que  se  pida  á  los  dichos 
señores  informen  sobre-  lo  referido  á  Su  Majestad. 

Compra  de  un  oabaluo. — Este  día  se  trató  acerca  del  caballo 
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que  se  debe  comprar  para  el  señor  Presidente  y  Gobernador  de  este 
reino  que  se  espera  de  próximo,  y  habiendo  tratado  sobre  cuál  de  la 
ciudad  será  á  propósito,  y  acordaron  se  compre  el  de  el  capitán  Juan 
de  Cuevas,  cuyo  precio  se  remite  el  hacerlo  á  los '  señores  alcaldes  y 
concertar  lo  que  se  ha  de  dar  por  él. 

Y  lo  firmaron. — Don  Gaspar  de  Soto, — Luis  de  Contreras. — Alonso 
dd  Campo  LantadiUa. — Don  Francisco  Bodrígueis  de  OvaUe. — Andrés 
lUanes  Quiroga. — Don  Gaspar  Calderón, — Lorenzo  NúñeM  de  Suva.----- 
Ante  mí. — Manud  de  Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 
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CABILDO  DE  10  DE  MAYO  PE  1630. 

En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  diez  de 
mayo  del  año  de  mili  y  seiscientos  y  treinta  años  la  Justicia  y  Regi- 
miento de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbmdo,  y  acor 
daron  lo  que  se  sigue: 

Sobre  las  armas. — ^En  este  cabildo  el  capitán  Luis  de  Contreras, 
alcalda  ordinario  de  esta  ciudad,  propuso  y  pidió  se  diese  orden  de 
que  se  pagasen  el  resto  de  las  armas  que  se  deben  al  real  situado,  y 
orden  cómo  se  ha  de  pagar  y  inviar  las  vacas  que  Su  Señoría  pide; 
y  habiendo  tratado  sobre  eüo,  acordaron  el  dicho  señor  alcalde  que 
su  voto  y  parecer  es  que  se  repartan  basta  mili  cabezas  de  vacas  en 
las  personas  que  no  han  dado  y  estaban  repartidas,  como  á  este  Ca- 
bildo pareciere,  las  cuales  se  saquen  y  envíen  á  Su  Señoría,  dándole 
al  contador  Antonio  de  Azoca  la  memoria,  para  que  las  cobre  y 
despachen  y  nombre  persona  que  lo  haga,  las  cuales  y  todas  las  que 
se  han  sacado  se  les  han  de  pagar  á  sus  dueños  en  las  armas  que  para 
la  defensa  de  esta  ciudad  envió  Su  Señoría. 

Y  el  señor  capitán  Alonso  del  Campo,  alguacil  mayor  de  esta  ciu- 
dad, fué  del  mismo  parecer. 

Y  el  señor  Francisco  de  Toledo,  regidor  propietario,  fué  del  mismo 
parecer.  » 

El  señor  capitán  don  Francisco  Rodríguez  de  Ovalle  y  el  maestre 
de  campo  Andrés  Illanes  de  Quiroga  y  el  capitán  don  Gaspar  Calde- 
rón y  capitán  Lorenzo  Núñez  de  Silva,  regidores,  dijeron:  que  su 
voto  y  parecer  es  que,  atento  á  que  estaban  repartidas  en  este  Cabil-. 
do  seiscientas  y  treinta  vacas  en  las  personas  que  no  habían  dado 
vacas  para  la  paga  de  las  dichas  armas  y  cantidad  de  arcabuces  para 
que  diesen  las  personas  á  quien  se  repartió  dineros  para  la  paga  de 
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las  demás  vacas  que  Su  Sefioría  pide  y  quaise  sacasen  todas,  de  que 
resultó  liaber  eupHcado  de  la  i^epartición  de  las  armas  y  del  excesivo 
precio  que  costaron,  y  cómo  han  mandado  en  vista  los  sefiores  de  la 
£eal  Audiencia  que  las  armas  las  diesen  á  doce  patacones  y  medio, 
que  es  su  ordinario  valor,  y  para  revista  está  en  discordia  remitida 
la  causa  al  Licenciado  Segura,  y  que  asi  su  voto  y  parecer  es  que  no 
se  inove  basta  que  los  dichos  señores  determinen  en  revista  la  dicha 
causa  y  haya  dinero  con  qué  pagarlas,  y  que  se  dé  noticia  de  ello  al 
selS»r  Presidente. 

Y  luego  acordaron  que  se  dé  asimismo  noticia  al  señor  maestre 
de  campo  don  Graspar  de  Soto  para  que  se  vea  su  parecer,  atento  á 
estar  enfermo  en  su  casa. 

Y  en  este  estado  se  dio  noticia  al  señor  maestre  de  campo  don 
Gaspar  de  Soto;  y  habiendo  visto  los  pareceres  de  arriba  y  atrás  se 
conformó  en  el  de  el  señor  capitán  Luis  de  Gontreras  y  capitán 
Alonso  del  Campo  Lantadilla  y  Francisco  de  Toledo,  el  cual  es  su 
parecer,  y  que  luego  envíen  al  real  ejército  las  mili  vacas  que  Su 
Señoría  pide^  con  reserva  del  derecho  de  esta  Giudad  para  lo  que 
convenga. — Don  Gaspar  de  Soto. 

En  cuyo  estado  se  suspendió  el  cabildo  por  la  igualdad  de  votos 
que  hubo  y  se  dejó  para  otro  día  tomar  acuerdo. — Ante  mí. — Manud 
de  Toro,  escribano  de  cabildo. 


GABILDO  DE  15  DE  MAYO   DE  1630. 

En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Ghille,  en  quince 
de  mayo  del  año  de  mili  y  seiscientos  y  treinta,  la  Justicia  y  Regi- 
miento de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado,  y 
acordaron  lo  que  se  sigue: 

Rbcibimiento  de  regidor  db  don  Diego  de  Ribadeneira.-^ 
En  este  cabildo  pareció  don  Diego  de  Ribadeneira,  regidor  elec- 
to, y  habiendo  excusádose  de  la  tardanza  por  su  falta  de  salud  y 
forzosas  ocupaciones,  aceptó  el  dicho  cargo,  y  juró  á  Dios  y  á  la  cruz, 
en  forma  de  derecho,  de  lo  usar  como  debe  y  es  obligado,  guardando 
justicia  á  las  partes  y  las  leyes  y  ordenanzas  de  Su  Majestad  y  el  se- 
creto de  este  Gabildo;  y  si  así  lo  hiciere,  Dios  le  ayude,  y  si  uó,  se  lo 
demande;  y  lo  firmó  al  fin  de  este  cabildo. 

Sobre  EL  pago  de  las  armas. — En  este  cabildo  sq  trató  acerca 
deia  paga  de  las  armas  de  fuego  y  saca  de  las  vacas,  y  propuso  á 
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don  Diego  de  Ribadeneira,  regidor,  el  estado  de  ello  y  de  el  cabildo 
pasado,  y  pidió  diese  su  parecer  en  razón  de  lo  que  debe  hacer,,  por 
la  igualdad  de  votos  que  en  el  pasado  hubo,  y  habiéndolo  entendido 
se  conformó  con  el  voto  y  parecer  del  señor  capitán  Luis  de  Centre- 
ras,  alcalde  ordinario  desta  ciudad,  y  de  los  demás  eefiores  regidores 
que  fueron  en  él. 

A  todo  lo  cual  se  halló  el  licenciado  don  Francisco  de  Valenzuela, 
abogado  de  esta  ciudad,  que  se  halló  en  este  cabildo  para  que  se 
ordenase  con  su  parecer  lo  que  se  deba  hacer^  el  cual  dijo  que  le 
parece  se  ejecute  el  parecer  del  señor  alcalde  y  los  más  regidores  y 
se  saquen  las  vacas^  de  cuya  ejecución  resultará  lo  que  se  deba 
hacer  en  la  dicha  razón,  como  diere  lugar  el  tiempo  y  conviniere. 

Y  visto  por  Su  Señoría,  mandaron  que  se  repartan  las  mili  vacas 
que  Su  Señoría  pide  en  las  personas  que  no  han  dado  y  estaban  re- 
partidas y  se  saquen  las  que  estaban  repartidas  en  la  memoria  que 
tocó  al  capitán  don  Cristóbal  Pizarro,  corregidor  de  Quillota,  y  dejó 
de  cobrar,  las  cuales,  unas  y  otras,  se  han  de  pagar  con  las  dichas 
armas,  y  se  añidió  á  la  repartición  de  ellas  en  la  forma  que  se  sigue; 

Los  menores  de  Juan  de  Silva,  cuarenta  vacas. 

El  capitán  Andrés  de  Fuenzalida,  cuarenta  vacas. 

La  viuda  de  Cartagena,  veinte  cabezas.  , 

El  capitán  Carrete,  setenta  cabezas. 

El  capitán  Jerónimo  de  Miranda,  quince. 

Doña  Águeda  de  Flores,  cincuenta. 

El  capitán  Lorenzo  Núñez,  cincuenta. 

El  capitán  Miguel  de  Silva,  setenta. 

Los  herederos  de  Juan  Francisco  de  Acevedo,  treinta. 

Don  Diego  de  Cárcamo,  veinte. 

El  contador  Antonio  de  Azoca,  quince.  ^ 

Doña  Andrea  de  Segura,  veinte  cabezas. 

El  general  Juan  de  Ogalde,  treinta. 

El  capitán  don  Pedro  del  Castillo,  quince. 

El  licenciado  Juan  de  Morales  Negrete,  cincuenta. 

Alonso  de  Toro,  sesenta. 

El  general  don  Francisco  Lares^  veinte. 

Doña  Isabel  de  Guzmán,  cincuenta. 

El  capitán  don  Lorenzo  de  Moraga,  treinta. 

Doña  Mariana  de  la  Corte,  treinta  cabezas. 

El  capitán  Juan  Pérez  de  Cáceres  y  Jusepe  de  León,  compañerosy 
veinte. 
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Fraocisoo  de  Buiza,  diez  vacas. 
C{^)itán  don  Andrés  de  Gamboa,  setenta. 
Dofía  Antonia  de  Estrada,  sesenta. 
Doáa  Aldonsa  de  Guzmán,  treinta. 
El  capitán  don  Manuel  de  Caravajal,  diez. 

El  maestre  de  campo  don  Gaspar  de  Soto,  de  resto  de  ciento,  cin-» 
cuenta. 
Don  Valentín  de  Córdoba,  quince. 
Lá  estancia  del  hespital  real,  cincuenta. 

Y  con  esto  se  acabó  el  cabildo. 

Y  se  mandó  se  notifique  á  las  personas  que  les  toca  entregar  las 
cantidades  que  están  repartidas  que  luego  que  se  les  pidan  las  dichas 
vacas  las  vayan  á  entregar,  con  apercebimiento  que  se  irán  á  sacar 
por  la  persona  que  se  nombrare,  las  cuales  tomen  recibo  para  que  se 
les  pague  de  las  dichas  armas,  y  esta  repartición,  con  mandamiento 
para  sacarlas,  se  entregue  al  contador  Antonio  de  Azoca  para  que  lá 
entregue  al  sargento  Domingo  Gutiérrez,  persona  que  Su  Señoría 
ha  nombrado  para  que  las  lleve. 

Y  lo  firmaron. — Don  Gaspar  de  Soto. — Luis  de  Contreras, — Alonso 
dd  Campo  LafUadülu. — Francisco  de  Toledo  Arbildo, — Don  Francisco 
Rodríguez  de  OvaUe. — Don  Diego  Ribadeneira, — Don  Gaspar  Caíáe- 
ron. — Lorenzo  Nüñez  de  Silva. — Ante  mí. — Manud  de  Toro  Mazóte, 
escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  24  DE  MAYO  DE  1630. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  veinte  y  cuatro  días  del 
mes  de  mayo  de^mill  y  seiscientos  y  treinta  años  el  Cabildo,  Jus- 
ticia y  Regimiento  desta  dicha  ciudad,  habiéndose  juntado  en  su 
lugar  acostumbrado,  acordaron  lo  siguiente: 

Sobre  la  c&mprá  de  un  caballo. — En  este  cabildo  se  acordó 
que  para  recibir  á  el  señor  Presidente,  que  á  el  presente  se  aguarda 
viene  á  esta  ciudad,  se  compre  el  caballo  que  tiene  el  capitán  Juan 
de  Cuevas,  y  se  le  pague  el  precio  que  concertare  el  capitán  Luis  de 
Contreras,  alcalde  ordinario  de  esta  ciudad. 

Nombramiento  de  alférez  real. — En  este  cabildo  se  acordó 
que,  atento  á  que  el  capitán-don  Francisco  de  Eraso,  alférez  mayor 
de  esta  ciudad,  está  ausente  en  el  reino  del  Pirú,  y  conviene  nombrar 
persona  que  lo  sea  en  su  ausencia  este  presente  año  y  saque  el  están* 


ACTAS  DEL  -CABILDO. — 1630  173 

darte  real  de  esta  ciudad;  y  en  esta  conformidad  nombraron  por. tal 
alférez  mayor  de  esta  ciudad  á  don  Diego  de  Ribadeneira,  regidor 
de  esta  ciudad,  á  el  cual,  por  ausencia  del  dicho  propietario,  le  nom- 
braron por  tal  y  le  dieron  poder  en  forma  para  que  use  el  dicho  oficio 
y  saque  el  día  de  sefíor  Santiago^  patrón  de  esta  ciudad,  el  estandarte 
real  de  ella;  y  el  dicho  don  Diego  de  Ribadeneira  lo  acetó,  estando 
presente. 

Y  con  esto  se  acabó  el  dicho  cabildo  y  lo  firmaron  los  que  de  ha- 
llaron presentes. — Don  Gaspar  de  Soto. — Luis  de  Contreras. — M&nso 
dd  Campo  LantadtUa. — Ginés  de  Toro  Mazóte, — Don  Francisco  Ro- 
driguez  de  OvaUe. — Don  Diego  Ribadeneira  ViUagra. — Don  Gaspar 
Calderón. —  Lorenzo  Núñez  de  Silva, — ^Ante  mí. — Domingo  García 
Corvalán,  escribano  de  S.  M. 


CABILDO  DE  31  DE  MAYO  DE  1630. 

No  HUBO  ACüEKDOS. — ^Eu  la  ciudad  de  Santiago,  en  postrero  de 
mayo  de  mili  y  seiscientos  y  treinta  años,  el  Cabildo,  Justicia  y 
Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  á  cabildo  en  su  lugar  acostum* 
bradoy  y  estando  en  él  no  tuvieron  qué  acordar. 

Y  así  lo  firmaron  los  que  se  hallaron  presentes. — Don  Gaspar  de 
Soto. — Luis  de  Contreras. — Alonso  dd  Campo  Lantadída. — Don  Gas- 
par Calderón, — Francisco  de  Toledo  Arbildo. — Don  Francisco  Rodrí- 
guez de  OvaUe, — Don  Diego  Ribadeneira. — Lorenzo  Nüñez  de  Silva, — 
Ante  mí. — Manuel  de  Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  14  DE  JUNIO  DE  1630. 

En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de .  Chille,  en  catorce 
días  del  mes  de  junio  del  año  de  mili  y  seiscientos  y  catorce,  (sic)  la 
Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acos- 
tumbrado, donde  acordaron  lo  que  se  sigue: 

Fiel  ejecutor. — Este  día  se  nombró  por  fiel  ejecutor  á  don  Diego 
de  Ribadeneira,  regidor  que  es  de  esta  ciudad,  el  cual  lo  aceptó,  por 
el  tiempo  que  se  acostumbra. 

Y  lo  firmaron. 

Remate  del  abasto  de  la  cabne  de  taca.  —  Habiendo  remi* 
tido  el  hacer  el  remate  del  abasto  de  la  carne  de  yaca  al  señor  capitán 
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Luis  de  Contreras  y  capitán  don  Francisco  Rodríguez  de  Ovalle  y 
procurador  de  la  ciudad. 
Y  lo  firmaron. 

QU£  SS  CIEBRBN   LAS  PCTLPSBÍAS   QUE   HAY   FUERA   DE  LA  CIUDAD. 

— ^En  este  cabildo  se  acordó  que  las  pulperías  que  hay  fuera  de  la 
ciudad  se  cierren  y  el  fiel  ejecutor  lo  haga  hacer  luego  y  pene  al  que 
no  lo  cumpliere. — Lmü  de  Contreras. — Francisco  de  Toledo  Arbüdo, 
' — Don  Diego  Rihadeneira. — Don  Francisco  Rodríguez  de  Ovalle. — 
Lorenso  Nüñezde  Silva. — Don  Gaspar  Calderón, — Ante  mí. — Manuel 
de  Toro,  escribano  de  cabildo. 


CABILDO  DE  21  DE  JUNIO  DE  1630. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y  uno  de  junio  del 
año  de  mili  y  seiscientos  y  treinta  la  Justicia  y  Regimiento  de  esta 
ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado,  y  acordaron  lo  que 
se  signe: 

Sobre  la  paga  de  los  arcabuces. — Este  día  se  vio  en  este  ca- 
bildo el  auto  proveído  en  razón  de  que  se  eche  derrama  para  la  paga 
de  los  arcabuces  que  se  trajeron,  por  los  señores  de  la  Real  Audien- 
cia proveído,  como  de  él  consta,  y  sobre  ello  se  acordó  se  difiriese  el 
proveer  lo  que  convenga  en  otra  ocasión. 

Y  lo  ñrmñvou, —Luis  de  Contreras. — 'Alonso  dd  Campo  LántadUla, 
—  Oiñés  de  Toro  Mazóte. — Francisco  de  Toledo  Arbüdo. — Don  Fran- 
cisco Rodríguez  de  Ovalle. — Don  Diego  Rihadeneira. — Lorenzo  Nüñez 
de  Silva. — Ante  raí. — Manuel  de  Toro  Mazóte,  escribano  público  y 
de  cabildo. 


CABILDO  DE  12  DE  JULIO  DE  1630. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  doce  días  del  mes  de  juUio 
del  año  de  mili  y  seiscientos  y  treinta  la  Justicia  y  Regimiento  de 
esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado,  y  acordaron  lo 
que  se  sigue: 

Comisión  i  dar  la  bienvenida  al  gobernador.  —  Acordóse 
que  el  señor  alcalde  capitán  Luis  de  Contreras  y  el  señor  depo- 
sitario general  vayan  á  Tango  á  dar  á  Su  Señoría  la  bienvenida  á 
tango. 
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SoBBs  BL  REMATE  PE  LA  CARNE. — Este  día  trataron  acerca  de  la 
carnicería  que  está  puesta  y  obligación  de  dar  abasto  de  carne  de 
vaca  y  camero  á  la  ciudad,  y  mandaron  que  el  lunes  se  baga  el  re- 
mate; y  se  comete  al  señor  capitán  Luis  de  Contreras  y  al  sefior  ca- 
pitán Francisco  Rodríguez  de  Ovalle  para  que  con  asistencia  del 
procurador  general  se  haga  el  remate  con  las  condiciones  que  está 
puesto. 

Y  con  esto  se  acabó  el  cabildo. — Luis  de  Contreras, — Alonso  dd 
Campo  LantadiUa.  —  Ginés  de  Toro  Massote,  —  Francisco  de  Toledo 
ArbUdo. — Don  Francico  Bodríguess  de  Ovaüe, — Don  Diego  Bibadenei- 
ra  ViUagra. — Andrés  Ulanes  Quiroga, — Don  Gaspar  Calderón.-^Lo- 
renao  Nüñeg  de  Süva.^ — Ante  mí. — Manud  de  Toro  Masóte,  escriba- 
no público  y  de  cabildo. 

Rkcibiuiento  del  Gobernador. — El  recibimiento  de  el  se£k>r 
gobernador  don  Francisco  Laso  de  la  Vega  se  hizo  en  veinte  y  tres 
de  julio  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  treinta  y  se  asentó  su  título 
y  recibimiento  en  el  libro  de  elecciones,  donde  se  hallará,  y  aquí  lo 
pfongo  por  claridad.— Ante  mí  fue  el  recibimiento. — Manud  de  Toro, 
escribano  público  y  de  cabildo. 
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CABILDO  DE  29  DE  JULIO  DE  1630. 


En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y  nueve  de  jullio 
del  año  de  mili  y  seiscientos  y  treinta  la  Justicia  y  Regimiento  de 
esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado,  y  en  él  el  maes- 
tre de  campo  don  Gaspar  de  Soto  presentó  los  títulos  que  se  siguen: 

Título  de  teií^iente  de  capitán  general. — Don  Francisco 
Laso  de  la  Vega,  caballero  del  Orden  de  Santiago,  del  Consejo  de 
Su  Majestad,  y  de  la  Guerra  de  los  estados  de  Flandes,» gobernador 
y  capitán  general  de  este  reino  de  Chille,  presidente  de  la  Real  Au- 
diencia que  en  ella  reside,  etc. 

Por  cuanto  la  plaza  de  mi  lugar- teniente  de  capitán  general  desta 
ciudad  de  Santiago  y  su  distrito,  puertos  de  mar  y  costa  de  Valpa- 
raíso y  los  otros  sus  circunvecinos  hasta  la  del  Pirú,  que  servía  el 
general  Alonso  de  Escobar,  está  vaca,  por  haber  muerto,  y  conviene 
al  servicio  de  Su  Majestad  proveerla  en  persona  de  entera  satisfa- 
ción,  partes  y  calidad,  soldado  prático  y  de  experiencia  en  las  Cosas 
de  la  guerra;  y  porque  éstas  y  las  que  se  pueden  desear  concurren 
eq  la  del  maestro  de  campo  don  Gaspar.de  Soto,  que  ha  servida á 
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Sil  Majestad  de  veinte  años  á  esta  parte  en  Ja  real  armada  del  Mar 
del  Sur  y  en  la  guerra  de  este  reino,  á  donde  vino  en  plaza  de  alfé- 
rez  de  la  compañía  de  infantería  española  que  á  él  trajo  el  capitán 
Hércules  de  la  Vella,  habiéndola  ayudado  á  conducir  y  levantar  en 
la  ciudad  de  los  Reyes,  y  habiéndose  reformado  fué  elegido  segunda 
^/  vez  por  alférez  de  la  compañía  del  capitán  Luis  de  Toledo  Mejía,  y 

después  capitán  de  ella,  que  sirvió  hasta  que  se  reformó  por  Su  Ma- 
jestad, y  las  tres  que  militaban  en  el  tercio  de  Yumbel,  y  por  orden 
^'  del  señor  gobernador  Alonso  de  Ribera  se  le  despachó  nuevo  título 

]?<'  de  capitán  de  infantería  de  la  compañía  que  de  las  tres  reformadas  se 

'£::  hizo;  y  habiendo  pasadora  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes  con  licencia 

>,  ''  á  sus  pretensiones,  en  ocasión  que  la  real  armada  salía  en  busca  del 

|:  enemigo  holandés  que  infestaba  este  mar,  se  embarcó  en  la  corapa- 

^;.  fiía  del  capitán  Domingo  de  Bustinza  y  vino  hasta  el  puerto  de  Val- 

|;  diviat.  y  de  vuelta  al  del  Callao  se  embarcó  en  el  patache  de  la  dicha 

^  ^  real  armada  que  salió  á  pelear  con  el  dicho  enemigo  la  vuelta  de 

K  Cañete,  en  el  cual  don%  Iñigo  de  Ayala,  que  iba  por  cabo,  le  entregó 

^'.  treinta  soldados  para  que  en  la  proa  pelease,  como  lo  hizo,  con 

mucho  valor;  y  habiendo  el  dicho  enemigo  ídose  la  vuelta  de  Pa- 
:'  namá,  se  embarcó  én  la  dicha  armada  tercera  vez  y  fué  en  su  segui- 

miento; y  habiendo  vuelto  á  4a  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  el  señor 
f  virrey  Príncipe  de  Esquilache  le  hizo  merced  de  la  compañía  de 

infantería  española  que  estaba  conduciendo  para  este  reino  el  señor 

general  don  Lope  de  Ulloa  y  Lemos,  y  ayudó  á  conducir  hasta  ciento 

y  veinte  hombres,  en  la  cual  pasó  á  él  con  la  dicha  compañía  y  sirvió 

/  con  ella  en  el  estado  de  Arauco,  de  donde  fué  promovido  por  capitán 

de  una  compañía  de  caballos  lijeros  lanzas  en  el  dicho  tercio  de 
Yumbel,  y  la  sirvió  dos  años  con  mucha  aprobación,  y  después  á  la 
plaza  de  sargento  mayor  deste  dicho  reino,  cabo  y  gobernador  del 
tercio  y  frotrtei^as  de  la  guerra  de  afuera;  y  el  señor  gobernador  don 
Pedro  Osores  de  Ulloa  le  nombró  por  corregidor  y  justicia  mayor  del 
partido  de  Maule  y  capitán  á  guerra  del,  y  últimamente  sirvió  la 
plaza  de  maestro  de  campo  general  de  este  dicho  reino,  habiendo  sido 
nombrado  antes  por  uno  de  los  del  Consejo  de  Guerra  de  él;  de  todo 
lo  cual  y  lo  demás  que  ha  sido  á  su  cargo  ha  dado  muy  buena  cuenta 
y  acudido  con  puntualidad  y  cuidado  á  todas  las  ocasiones  que  se 
han  ofrecido,  con  mucho  valor,  como  caballero  hijodalgo,  según  que 
más  largamente  me  consta  de  sus  papeles,  á  que  me  remito;  y  porque 
confío  que  con  la  misma  aprobación  lo  continuará  y  que  Su  Majestad 
será  de  su  persona  bien  servido,  por  la  presente,  en  su  real  nombre, 
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y  como  su  gobernador  y  capitán  general  de  esta  dicha  ciudad  y  su 
distrito  y  de  los  puertos  y  costas  de  Valparaíso  y  los  otros  sus  circun- 
vecinos, como  va  corriendo  hasta  la  del  Pirú  y  remata  ^ste  dicho 
reino;  y  os  doy  poder  y  facultad  para  que  uséis  y  ejerzáis^l  dicho  3 

cargo  en  todas  las  ocasiones  de  guerra,  entradas,  recuentros  y  dtras  'i 

cosas  y  casos  que  se  ofrecieren  por  mar  y  tierra,  ordenando  y  man-  --^ 

dando  todo  aquello  que  os-  pareciere  convenir;  y  en  conformidad  de  ^ 

la  real  cédula  en  que  Su  Majestad  manda  que  níci^unas  justicias  | 

mayores  ni  ordinarias  no  conozcan  de  las  causas  de  la  gente  de  U 

guerra,  conoceréis  vos  y  no  otra  persona  de  las  que  se  ofrecieren,  ci-  ^| 

viles  y  criminales,  entre  la  gente  militar,  de  oñcio  ó  de  pedimiento  de  >< 

partes,  ó  por  desertores  de  la  milicia,  procediendo  breve  y  sumaria-  -A 

mente,  á  usanza  de  guerra,  ejecutando  vuestras  sentencias  y  juicios, 
sin  embargo  de  cualquier  apelación,  y  en  caso  que  hubiere  lugar,  la 
admitiréis  para  ante  mí  y  no  para  otro  tribunal,  y  en  todo  usaréis  el 
dicho  cargo  en  todos  los  casos  y  cosas  á  él  anejos  y  concernientes, 
según  y  de  la  manera  que  lo  han  usado,  podido  y  debido  usar  vues- 
tros antecesores. 

Y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  esta  dicha  ciudad 
de  Santiago  os  reciban  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio,  y  fecho,  él 
y  todas  las  demás  justicias  de  su  distrito  y  puertos  de  mar  de  la 
dicha  costa  y  las  demás  personas,  caballeros,  escuderos,  oficiales  y 
hombres  buenos  y  á  los  estantes  y  habitantes  y  naturales  os  hayan 
y  tengan  por  mi  lugar-tiniente  de  capitán  general  y  os  guarden  y 
hagan  guardar  todas  las  honras,  gracias,  mercedes,  franquezas, 
excepciones  que  debéis  haber  y  gozar,  y  acudan  á  vuestros  llamamien- 
tos, aliQLrdes  y  reseñas;  y  los  maestros  de  campo,  sargento  mayor  y 
capitanes  á  guerra,  de  á  caballo  é  infantería  de  esta  dicha  ciudad  y 
su  distrito  y  jurídición  y  puertos  de  mar  os  obedezcan,  respeten  y 
acaten,  guarden  y  cumplan  vuestras  órdenes,  ^y  á  los  inobidientes 
castigaréis  á  usanza  de  guerra;,  para  cuyo  cumplimiento  os  mando 
despachar  el  presente,  firmado  de  mi  mano,  sellado  con  el  sello  de 
mis  armas,  refrendado  del  infraescrito  secretario. 

Fecho  en  la  ciudad  de  Santiago,  en  veinte  y  nueve  de  julio  dé 
mil  y  seiscientos  y  treinta  afios. — Don  Francisco  Laso  de  la  Vega.- — 
Por  mandado  de  Su  Señoría. — Don  Lorenzo  de  Arbieto. 

Título  de  capitán  general  de  esta  ciudad,  su  distrito  y  juridición  y' 
de  los  puertos  y  costa  de  la  mar  en  persona  del  maestro  de  campo 
don  Gaspar  de  Soto, 

TítuiaO  de  coBBfiGiDOR  Y  jüSTicíA   MAToít.  —  Don   FraucisCO^ 
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Laso  de  la  Vega,  caballero  del  Orden  de  Santiago,  del  Consejo  de  Su 
Majestad  y  de  la  Querrá  de  los  estados  de  Flandes,  gobernador  y  ca- 
pitáu  general  de  este  reino,  pi-esidente  de  la  Real  Audiencia  que  en 
él  reside,  etc. 

Por  cuanto  d  oficio  de  corregidor  y  jusücia  mayor  de  esta  ciudad 
de  Santiago,  sns  términos  y  jurídición,  que  servía  el  general  Alonso 
de  Escobar,  está  vaco,  por  su  fin  y  miieite,  y  conviene  at  servicio  de 
Su  Majestad,  para  que  los  vecinos  y  moradores  de  ella  teugan  quien 
los  mao tenga  [en]  justicia  nombrar  persona  de  entera  satisfación,  partes 
y  calidad  que  use  y  ejerza  el  dicho  oficio,  y  porque  en  la  del  maestro 
de  campo  don  Gaspar  de  Soto  concurren  todas  las  que  se  pueden 
desear  para  el  dicho  efeto,  por  lo  bien  que  ha  servido  á  Su  Majestad, 
por  la  presente,  eu  su  real  nombre  y  como  su  gobernador  y  capitán 
general,  nombro  y  proveo  á  vos  el  dicho  maestro  de  campo  don 
Gaspar  de  Soto  por  corregidor  y  justicia  mayor  desta  dicha  ciudad, 
sus  términos  y  juridición;  y  os  doy  poder  y  facultad  para  que,  con 
vara  alta  de  la  real  justicia,  mantengáis  en  ella  á  los  vecinos  y  mora- 
dores y  demás  personas  que  en  ella  hay  y  hubiere,  todo  el  tienspo 
que  mi  voluntad  fuere,  conociendo  de  cualesquier  pleitos  y  causas, 
civiles  y  criminales,  que  hubiere  pendientes  y  ha  habido  ante  vues- 
tro antecesor  y  los  que  de  aquí  adelante  se  ofrecieren  y  causaren 
entre  cualesquier  personas,  así  de  oficio  como  de  pedimiento  de 
partes,  determinándolas  y  sentenciándolas  conforme  á  derecho,  otor- 
gando las  apelaciones  que  de  vos  se  interpusieren  para  ante  el  supe- 
rior, y  en  los  casos  que  no  hubiere  lugar  apelación  ejecutaréis  vues- 
tro juicio  y  sentencia,  guardando  en  todo  las  leyes  y  ordenanzas  de 
Su  Majestad,  cédulas  y  provisiones,  capítulos  de  corregidores,  casti- 
gando con  demostración  los  pecados  públicos,  amparando  y  favore- 
ciendo las  viudas  pobres:  sobre  todo  lo  cual  os  encargo  la  conciencia, 
de  suerte  que  si  algún  descuido  tuvióredes,  se  os  pondrá  por  cargo 
en  la  residencia  que  habéis  de  dar  del  dicho  oficio,  el  cual  usaréis  y 
ejerceréis  según  y  de  la  manera  que  lo  han  usado,  podido  y  debido 
usar  vuestros  antecesores:  que  para  todo  lo  susodicho  y  nombrar 
vuestro  lugar-teniente  donde  fuere  necesario  y  no  pudiéredes  acudir 
personalmente,  os  doy  poder,  comisión  y  facultad  en  forma. 

Y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regiinieuto  de  esta  dicha  ciudad, 
ante  quien  os  habéis  de  presentar  con  este  título,  que,  habiendo  rece- 
bido  de  vos  el  juramento  y  solenidad,  obligación  y  fianza  que  debéis 
hacer  y  dar,  os  reciban  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio;  y  lecho,  el 
dicho  Cabildo  y  las  demás  personas,  estantes  y  habitantes,  vecinos  y 
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moradores  de  esta  dicha  ciudad^  sus  términos  y  juridición,  os  hayan 
y  tengan  por  tal  corregidor  y  os  guarden  y  hagan  guardar  todas  las 
honras»  gracias,  mercedes,  franquezas,  excepciones,  libertades,  pre- 
Irrogativas,  minunidades  que  debéis  haber  y  gozar:  todo  lo  cual  se 
guarde  y  cumpla,  pena  de  ducientos  pesos  de  oro  para  la  cámara  de 
Su  Majestad  y  gastos  de  guerra,  por  mitad.  ' 

Fecho  en  la  ciudad  de  Santiago,  en  veinte  y  nueve  de  julio  de 
mil  y  seiscientos  y  treinta  afios. — Don  Francisco  Laso  de  la  Vega. — 
Por  mandado  de  Su  Señoría. — Don  Loreneo  de  Aríieto. 

Y  pidió  fuese  recibido  al  uso  y  ejercicio  de  los  dichps  oficios  y 
cargos  para  que  es  nombrado. 

Juramento. — Y  juró  á  Dios  y  á  la  cruz,  en  forma  de  derecho,  de 
usar  bien  y  fielmente  de  ellos,  guardando  justicia  á  las'  partes  y  eu 
las  ocasiones  que  se  ofrecieren  y  las  leyes  y  ordenanzas  de  Su  Majes- 
tad; y  dará  residencia  dentro  del  término  del  derecho  cada  que  la 
deba  dar  y  pagará  todo  aquello  que  contra  él  fuere  juzgado  y  sen- 
tenciado; y  si  así  lo  hiciere,  Dios  le  ayude,  y  si  nó,  se  16  demande;  y 
para  el  cumplimiento  de  todo  lo  dicho  obligó  su  persona  y  bienes, 
muebles  y  raíces,  habidos  y  por  haber,  y  renunció  las  leyes  de  su  de- 
fensa con  la  general  que  lo  prohibe. 

Y  Su  Señoría  le  hubo  por  recibido  al  uso  y  ejercicio  de  los  dichos 
oficios,  conque  dé  las  fianzas  que  debe  y  es  obligado. 

Título  db  clérigo  de  grados  y  corona. —  Este  día,  en  este 
cabildo,  don  Niculás  Flores  y  Lisperguer  presentó  un  título  por 
donde  consta  el  señor  obispo  don  Francisco  de  Salcedo  le  ordenó  de 
grados  y  corona,  y  pidió  fuese  admitido  por  tal,  y  le  señala  por  oficio 
los  estudios;  y  pidió  fuese  admitido  por  tal  clérigo;  y  Su  Señoría  le 
admitió  cuanto  ha  lugar  de  derecho  por  á  tal  clérigo  de  grados  y  co  • 
íona. 

Recibimiento  de  corregidor  y  justicia  mayor. — Y  visto  por 
Su  Señoría  el  dicho  juramento  y  título,  le  hubieron  por  recibido  al 
usó  y  ejercicio  de  los  dichos  oficios  de  corregidor  y  justicia  mayor 
de  esta  ciudad  y  teniente  de  capitán  general  de  este  reino,  como  Su 
Señoría  le  nombra,  y  que  dé  las  fianzas  que  debe  y  es  obligado. 

Y  habiendo  tratado  otras  muchas  cosas  en  este  cabildo  la  resolu- 
dón  de  ello  se  remitió  para  otro  cabildo. 

Y  lo  firmaron. 

'  Fiel  ejecutor. — Este  día  se  nombró  por  fiel  ejecutor,  por  el 
tiempo  ordinario,  al  maestre  de  campo  Andrés  Illanes  de  Quiroga, 
el  cual  lo  aceptó  y  prometió  de  lo  usar  como  debe  y  es  obligado. — 
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Don  Gaspar  de  Soto. — Luis  de  Coníreras. — Alonso  del  Campo  Laniar 
dula. — Crines  de  Toro  Mazóte, — Andrés  Manes  Quiroga. — Don  Fran- 
cisco Rodríguez  de  Ovalle, — Don  Diego  Ribadeneira  VtUagra. — Lo- 
renzo Nüñez  de  Silva. — Don  Gaspar  Calderón. — Ante  mí. — Manuel 
de  Tm'o  Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  I.p  DE  AGOSTO  DE  1630, 


En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  primero  día  de  el  mes 
de  agosto  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  treinta,  la  Justicia  y  Re: 
gimiento  de  esta  ciudad,  que  abajo  firmarán  sus  nombres,  se  junta- 
ron en  su  lugar  acostumbrado,  ante  quien  pareció  el  capitán  Pedro 
Ortiz  Palma  y  presentó  los  títulos  de  el  tenor  siguiente: 

Título  de  corbeoidor  de  Melipilla. — Don*  Francisco  Laso  de; 
la  Vega,  caballero  del  Orden  de  Santiago,  del  Consejo  del  Rey^, 
nuestro  señor,  y  del  de  Guerra  en  los  estados  de  Flandes,  gobernador 
y  capitán  general  de  este  reino  de  Chille  y  presidente  de  su  Real 
Audiencia,  etc. 

Teniendo  consideración  á  los  méritos  del  capitán  Pedro  Ortiz  Pal- 
ma y  que  ha  servido  á  Su  Majestad  más  tiempo  de  treinta  y  siete 
afíos  en  los  reinos  de  España  y  éste,  con  mucha  aprobación  de  sus 
superiores,  ocupando  oficios  y  cargos  muy  honrosos  y  preeminentes, 
como  consta  por  sus  papeles,  y  he  sido  informado  que  el  susodicho 
ha  dado  buena  cuenta  de  lo  que  se  le  ha  encargado  y  fio  de  su  perso- 
na la  dará  de  todo  lo  que  se  le  ordenare  y  encargare  del  servjcio  de 
Su  Majestad,  según  y  como  hasta  aquí  lo  ha  hecho;  por  la  presente, 
en  nombre  de  Su  Majestad  y  como  su  gobernador  y  capitán  general, 
elijo,*  nombro  y  proveo  á  vos  el  dicho  capitán  Pedro  Ortiz  Palma 
por  corregidor,  justicia  mayor  y  capitán  á  guerra  de  la  provincia  y 
pueblos  de  Melipilla,  Pico  y  Pomaire,  por  tiempo  de  un  año,  más  ó 
menos,  lo  que  mi  voluntad  fuere,  para  que  con  vara  alta  de  la  real 
justicia  la  administréis,  ma^iieniendo  en  ella  la  gente  española  y 
naturales  de  los  repartimientos  de  aquel  partido  y  las  demás  perso* 
ñas  qbe  en  él  hubiere. 

Y  ejerceréis  los  dichos  oficios  en  todos  los  casos,  y  cosas  á  ellos 
anejos  y  concernientes,  conociendo  de  cualesquier  causas  y  negocios 
civiles  y  criminales  que  de  oficio  de  la  real  justicia  ó  á  pedimiento 
de  partes  se  ofrecieren  y  causaren,  las  cuales  y  las  que  halláredes 
pendientes  }as  acabaréis  y  determinaréis,  sentenciándolas  conforma 
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á  derecho,  otorgando  las  apelaciones  que  de  vos  se  interpusieren 
para  ante  el  superior,  y  en  lo  que  no  hubiere  lugar  apelación,  ejecu- 
taréis vuestro  juicio  y  sentencia,  guardando  en  todo  las  leyes  y  orde- 
nanzas de  Su  Majestad,  cédulas,  provisiones  y  capítulos  de  corregi- 
dores, castigando  con  rigor  y  demostración  los  pecados  públicos;  y 
tendréis  particular  cuidado  en  que  los  naturales  del  dicho  partido 
sean  bien  tratados  y  se  les  guarden  sus  libertades  y  lo  que  el  Rey, 
nuestro  señor,  sobre  el  conocimiento  de  sus  causas  tiene  dispuesto  y 
ordenado,  mirando  por  la  conservación  espiritual  y  temporal  de 
ellos,  sobre  lo  cual  y  la  rectitud  y  justificación  con  que  habéis  de 
usar  los  dichos  oficios,  os  encargo  la  conciencia,  de  manera  que  si 
algún  descuido  ó  culpa  tuviéredes,  se  os  pondrá  por  cargo  ei^  la  resi  - 
dencia  que  dé  los  dichos  oñcios  se  os  tomare:  que  para  todo  ello  y 
lo  demás  á  ello  anejo  y  dependiente  os  doy  poder,  comisión  y  facul- 
tad en  forma,  y  para  que  en  los  casos  de  guerra,  de  alteración  ó  re- 
belión de  indios  y  de  cosarios  piratas  que  entraren  por  el  Estrecho  á 
infestar  estas  costas  podáis  juntar  todos  y  cualesquier  soldados  y 
otras  personas  españoles  que  asistieren  y  se  hallaren  en  vuestra  juri- 
dición,  y  les  obligaréis  á  que  acudan  y  estén  á  vuestras  órdenes  y 
mandatos  y  á  lo  demás  que  del  real  servicio  conviniere,  compelién- 
doles á  ello  por  todo  rigor,  condenándoles  en  las  penas  que  os  pare- 
ciere, castigando  á  los  que  fuere  necesario,  según  usanza  de  guerra. 

Y  ordeno  y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  ciudad 
de  Santiago,  ante  quien  os  habéis  de  presentar  con  este  mi  título; 
que,  presentando  con  él  testimonio  de  los  jueces  oficiales  reales  de 
dicha  ciudad,  ó  desta  de  la  Concebción,  reciban  de  vos  el  juramento 
y  solenidad,  obligación  y  fianza  que  debéis  hacer  y  dar  para  el  uso  y 
ejercicio  de  los  dichos  oficios,  y  así  fecho,  os  reciban  á  ellos. 

Y  os  guarden  y  hagan  guardar  todas  las  honras,  gracias,  merce- 
des, franquezas,  libertades,  prerrogativas,  esenciones  é  inmunidades 
que  debéis  haber  y  gozar  y  por  razón  de  los  dichos  oficios  os  deben 
ser  guardadas,  sin  que  os  falte  cosa  alguna;  y  desde  luego  suspendo 
á  la  persona  que  ejerce  los  dichos  cargos,  á  quien  mando  y  á  las 
demás  que  residen  en  el  dicho  partido  de  Melipilla  y  sus  anejos 
usen  con  vos  los  dichos  oficios  y  no  con  otro  alguno  y  os  hayan  y 
tengan  por  tal  corregidor  y  capitán  á  guerra  del  dicho  partido,  según 
dicho  es. 

Y  por  el  trabajo  y  ocupación  que  habéis  de  tener,  os  señalo  de 
salario  el  mismo  que  llevó  señalado  en  su  título  vuestro  antecesor  y 
de  la  misma  parte  y  lugar  que  él  lo  cobró  y  se  le  pagó:  todo  lo  cual 
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se  guarde  y  cumpla,  pena  de  qniuieutos  pesos  de  oro  para  la  cámara 
de  Su  Majestad  y  gastos  de  guerra,  por  mitad. 

Que  es  fecho  en  la  ciudad  de  la  Concebción,  en  diez  y  seis  de 
abril  de  mil  y  seiscientos  y  treinta  años. — Don  Francisco  Laso  de  la. 
Vega,—Pov  mandado  de  Su  Señoría. — Don  Lorenzo  de  Arhieto. 

Mesada. — Antes  de  tomar  la  posesión  ha  de  enterar  los  derechos 
de  la  mesada  en  la  real  caja  de  Santiago  y  han  de  tomar  la  razón  los 
jueces  oficiales  de  ella  en  este  título.^ — Pase  por  lo  que  toca  á  la 
mesada. 

Y  al  fin  de  la  dicha  razón  estaban  dos  rúbricas,  que  parecen  ser  de. 
los  jueces  oficiales  reales  de  este  obispado. 

Título  de  mayordomo  del  obraje. — Y  asimes[mo]  presentó  un 
título  del  señor  Gobernador,  Presidente  deste  reino  en  que  le  nom- 
bra por  administrador  del  obraje  de  Su  Majeptad,  con  cuatrocientos 
pesos  de  á  nueve  de  salario,  sin  que  sirva  de  consecuencia  para  los 
demás  que  le  sucedieren  en  el  dicho  cargo,  su  fecha  en  la  Concepción, 
á  diez  y  seis  de  abril  de  este  presente  año,  sin  embargo  de  que  antes 
de  la  firma  de  Su  Señoría  dice:  en  esta  ciudad  de  Santiago,  á  veinte 
y  nueve  de  julio  deste  año,  se  hizo  acuerdo  para  que  gozase  del 
dicho  salario,  el  cual  dicho  título  está  firmado  de  Su  Señoría  y  re- 
frendado de  don  Loreuzo  de  Arbieto,  su  secretario,  según  del  consta, 
á  que  me  refiero;  y  pidió  fuese  recibido,  y  lo  firmó. — Pedro  Oriie 
Palma. 

Y  visto  por  su  señoría  del  dicho  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento, 
mandaron  que  haga  el  juramento  y  dé  las  fianzas  que  debe  y  es  obli-, 
gado,  las  de  corregidor  á  satisfación  de  mí  el  escribano,  y  las  de  ma- 
yordomo del  obraje,  de  los  jueces  oficiales  reales. 

Juramento. — En  cuyo  cumplimiento,  el  dicho  capitán  Pedro  Ortiz 
Palma  juró  á  Dios  y  á  la  cruz  en  forma  de  derecho  de  usar  bien  y 
fielmente  el  oficio  y  cargo  de  corregidor  y  justicia  mayor  y  ca- 
pitán á  guerra  del  partido  de  Melipilla  y  administrador  del  obraje  de 
Su  Majestad,  y  guardará  justicia  á  las  partes  que  la  quisieren  pedir 
y  las  leyes  y  ordenanzas  de  Su  Majestad,  y  dará  residencia  de  los 
diclios  cargos  y  cuenta  cierta,  leal  y  verdade[ra]  de  todos  los  bienes 
que  en  cualquier  manera  entraren  en  su  poder  y  de  la  que  deba  dar 
por  razón  de  los  dichos  oficios;  y  pagará  todo  aquello  que  contra  él 
fuere  alcanzado,  juzgado  y  sentenciado  por  todas  instancias  y  grados, 
y  hará  todo  lo  que  buen  corregidor  y  jus.tic¡a  mayor  debe  y  es  obli- 
gado; y  si  así  lo  hiciere.  Dios  le  ayude,  y  si  nó,  se  lo  demande  mal  y 
caramente;  y  á  la  conclusión  del  dicho  juramento,  dijo:  sí,  juro,  y 
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amén;  y  obligó  al  cumpliraiento  su  persona  y  bienes,  muebles  y 
raíces,  habidos  y  por  haber,  y  renunció  las  leyes  de  su  defensa,  con 
la  general  que  lo  prohibe. 

Y  visto  por  Su  Señoría,  le  hubieron  por  recibido  al  uso  y  ejercicio 
de  los  dichos  oficios  conque  dé  las  fianzas,  como  está  mandado. 

Está  la  fianza  en  el  registro  de  este  año,  folio  125. 

Con  lo  cual  se  acabó  el  cabildo  y  su  señoría  del  dicho  Cabildo,  lo 
firmaron. — Luis  de  Contreras. — Alonso  dd  Campo  LantadiUa, — Oinés 
de  Toro  Maeote, — Francisco  de  Toledo  Arhüdo. — Andrés  Ulanes  Qui- 
roga. — Don  Gaspar  Calderón. — Pasó  ante  mí,^ — Manud  de  Toro  Ma- 
gote,  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  3  DE  AGOSTO  DE  1630. 

Vino  al  oabildo  Su  Señoría. — En  la  ciudad  de  Santiago  de 
Chille,  en  tres  de  agosto  del  año  de  mili  y  seiscientos  y  treinta,  la 
Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acos- 
tumbrado, á  donde  vino  y  se  halló  el  señor  don  Francisco  Laso  de  la 
Vega,  de  el  Consejo  de  Su  Majestad  y  de  Guerra  del  Estado  de  Flan- 
des,  gobernador  y  capitán  general  y  presidente  de  la  R^al  Audiencia 
de  este  reino,  'y  habiendo  regraciado  el  servicio  pequeño  que  esta 
ciudad  le  ha  hecho  en  su  recibimiento,  se  acordó  lo  siguiente: 

Proveimiento  de  caballos  para  el  EjÍRCiTo.-^En  este  cabil- 
do propuso  Su  Señoría  la  necesidad  que  tenia  el  real  ejéi'cito  de  ca- 
ballos y  cuánto  importaba  que  los  que  no  han  de  ir  á  la  guerra  le' 
ayudasen  de  gracia  y  los  vecinos  de  esta  ciudad;  y  habiéndolo  trata- 
do, quedaron  con  Su  Señoría  de  servirle  en  todo  lo  que  le  fuere  po. 
sible. 

Y  por  no  acordar  otra  cosa  de  consideración,  no  lo  firmaron. — 
Mamul  de  Toro  Magote,  escribano  público  y  de  cabildo. 


OTRO  CABILDO  DE  3  DE  AGOSTO  DE  1630. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chille,  en  tres  días  del  mes  de 
agoáto  de  mil  y  seiscientos  y  treinta  años,  la  Justicia  y  Regimiento 
de  esta  dicha  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado,  donde 
el  capitán  don  Fernando  Canales  de  la  Cerda  presentó  un  título  del 
tenor  siguiente: 
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TÍTULO    DE    CORREGIDOR    DE    CoLCHAGÜA. — Doil    FrEDCisCO    LaSO 

de  la  Vega^  caballero  del  Orden  de  Santiago,  del  Consejo  de  Su 
Majestad  y  de  la  Guerra  de  los  estados  de  Flandes,  gobernador  y  ca- 
pitán general  de  este  reino,  presidente  de  la  Real  Audiencia  que  eu 
él  reside,  etc. 

Por  cuanto  al  servicio  de  Su  Majestad,  bien  y  conservación  de 
los  vecinos  y  moradores  y  de  los  indios  del  partido  de  Colchagua 
conviene  nombrar  persona  de  entera  satisfación  y  confianza  que  sea 
corregidor  y  justicia  mayor  del  para  que  la  mantenga  á  los  españoles 
f  é  indios  del  dicho  partido;  y  porque  las  partes  que  para  este  efeto  se 

requieren  concurren  en  la  del  capitán  don  Fernando  Canales  de  la 
■ñ  Cerda,  por  lo  bien  que  ha  servido  á  Su  Majestad  en  la  guerra  de 

t  ■  este  reino,  por  la  presente,  en  su  real  nombré,  y  como  su  goberna- 

'^  dor  y  capitán  general,  nombro  y  proveo  á  vos  el  dicho  capitán  don 

Fernando  Canales  de  la  Cerda  por  corregidor  y  justicia  mayor  del 

dicho  partido  de  Colchagua,  sus  términos  y  juridición;   y  os  doy 

^  poder  y  facultad  para  que  con  vara  alta  de  la  real  justicia  mantea- 

gáis  en  ella  todas  las  personas  españolas  é  indios  del  dicho  partido, 
tiempo  de  un  año,  más  ó  menos  lo  que  mi  voluntad  fuere,  conocien- 
do de  cualesquier  pleitos  y  causas,  civiles  y  criminales,  que  halláredes 
pendientes  ante  vuestro  antecesor  y  las  que  adelante  se  hicieren  y 
causaren,  así  de  oficio  como  de  pedimiento  de  partes,  seutenciándo- 
Isa  y  determinándolas  conforme  á  derecho,  otorgando  las  apelaciones 
que  de  vos  se  interpusieren  para  ante  el  superior,  en  las  que  hubiere 
lugar  apelación,  y  en  las  que  nó,  ejecutaréis  vuestro  juicio  y  senten- 
cia, guardando  en  todo  las  leyes  y  ordenanzas  reales,  cédulas  y  pro- 
visiones y  capítulos  de  corregidores,  castigando  con  rigor  los  pecados 
públicos,  amparando  y  favoreciendo  las  viudas  pobres  y  á  los  indios 
naturales  del  dicho  partido,  guardando  las  ordenanzas  que  sobre  el 
conocimiento  de  sus  causas  están  dispuestas  y  ordenadas,  no  consin- 
tiendo que  sean  vejados  ni  molestados,  ni  que  se  tenga  con  ellos 
tratos  ni  contratos  en  fraude  suyo. 

Y  mando  ál  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  de  San- 
tiago, ante  quien  os  habéis  de  presentar  con  este  título,  que,  habiendo 
pagado  la  mesada  y  recibido  de  vos  el  juramento  y  sqlemnidad,  obli- 
gación y  fianza  que  debéis  hacer  y  dar,  os  reciban  al  uso  y  ejercicio 
de  el  dicho  oficio;  y  él  y  todas  las  demás  personas,  estantes  y  habitantes 
en  el  dicho  partido  de  Colchagua,  os  hayan  y  tengan  por  tal  corregidor 
y  justicia  mayor,  y  os  guarden  y  hagan  guardar  todas  las  honras, 
gracias,  mercedes,  franquezas,  excepciones  que  debéis  haber  y  gozar. 
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Y  hayáis  y  llevéis  de  salario  y  aproyechamiento  el  mesrao  qua 
lian  llevado  y  podido  llevar  vuestros  antecesores:  to  cual  se  guarde  y 
cumpla,  pena  de  cada  quinientos  pesos  para  la  cámara  dé  Su  Majes- 
tad y  gastos  de  guerra,  por  mitad. 

Fecho  en  Santiago,  á  tres  de  agosto  de  mili  y  seiscíentoa  y  treinta 
años. — Don  Francisco  Laso  de  la  Vega. — Por  mandado  de  So  Seño- 
ría.— Don  Loretwo  de  Arbieto. 

Título  de  capitán  i  qoeska. — Y  asimismo  presentó  ctro  titulo 
en  que  Su  Señoría  le  nombra  por  capitán  á  guerra  del  dicho  partido 
y  un  testimonio  de  Niculás  de  Zoloaga  Apntlúa,  oficial  mayor  de  la  con  - 
tadnHa  real,  de  haber  pagado  la  mesada  del  dicho  oficio  de  corre- 
gidor. 

Jttbakbhto. — Y  pidió  fuese  recibido  al  uso  del  dicho  oficio  de  tal 
corregidor,  y  juró  á  Dios  y  á  la  cruz  de  lo  usar  como  debe  y  es  obli- 
gado, yelde  justicia  mayor  y  capitán  á  guerra  del  dicho  partido, 
guardando  justicia  á  Ins  partes  y  las  leyes  y  ordenanzas  de  Su  Majes- 
tad y  capítulos  de  corregidores;  y  dará  residencia  de  los  dichos  cargos 
cada  que  por  juez  competente  le  sen  pedida  y  erlenta  de  lo  que  la 
deba  dar;  y  pagará  el  alcance  y  todo  aquello  que  contra  él  fuere  juz- 
gado y  sentenciado  y  alcnní<ado  en  las  dichas  cuentas;  y  ai  asi  lo 
hiciere.  Dios  le  ayude,  y  si  nó,  se  lo  demande. 

Fianza. — Y  ofreció  por  su  fiador  al  Licenciado  Toro,  que  presento 
estaba:  se  constituyó  por  tal  y  se  obligó  de  que  el  dicho  capitán  don 
Fernando  Canales  de  la  Cerda  hará  y  cumplirá  todo  lo  que  debe  y 
es  obligado,  tiene  prometido  y  jurado;  donde  nó,  como  su  fiador  y 
principal  pagador,  lo  hará  y  cumplirá  y  dará  por  él  la  dicha  residen- 
cia y  cuenta,  y  pagará  el  alcance  y  todo  aquello  que  contra  él  fuere 
juzgado  y  sentenciado  por  todas  instancias  y  grados  de  derecho, 
para  lo  cual  hizo  de  causa  y  negocio  ajeno  suyo  propio,  sin  que 
contra  el  principal  ni  sus  bienes  sea  fecho  ni  se  haga  excusión  ni 
otra  diligencia  alguna,  cuyo  beneficio  renunció;  y  principal  y  fiador 
renunciaron  las  leyes  de  su  defensa,  con  la  general  que  lo  prohibe;  y 
obligaron  sus  personas  y  bienes,  habidos  y  por  haber. 

Y  los  dichos  señores  le  hubieron  por  recibido  al  uso  y  ejercicio  de 
los  dichos  oficios,  como  Su  SeAorla  manda. 

SoBRB  LA  VARA  DE  ALCALDE. — E  luego  en  esto  dicho  día,  mes  y 
afio  dicho,  tres  de  ag^to  del  año  de  mili  y  seiscientos  y  treinta,  el 
capitán  Luis  de  Contreras.  alcalde  ordinario  de  esta  ciudad,  dijo  que 
por  cuanto  por  ser  corregidor  y  teniente  de  capitán  general  el  maes- 
tre de  campo  don  CKispar  de  Soto,  que  era  alcalde  ordinario  ele  esta 
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ciudad  y  vecino  encomendero,  y  que  la  dicha  vara  se  debía  proveer 
coiifoime  á  derecho;  y  habiendo  tratado  sobre  ello,  el  maestre  de 
campo  Ginés  de  Toro  Mazóte  dijo  que  la  dicha  vara  le  pertenece 
como  á  regidor  más  antiguo  y  conforme  lo  acordado  por  los  señores 
de  la  Real  Audiencia. 

Y  el  capitán  don  Francisco  de  O  valle,  regidor,  vecino  encomende- 
ro, lo  contradijo,  diciendo  que  no  le  compete  al  dicho  depositario 
general  por  no  ser  vecino  encomendero  ni  compatible  al  dicho  su 
oficio. 

Y  asimismo  don  Diego  de  Ribadeneira,  regidor  de  esta  ciudad  y 
alférez  mayor  nombrado  por  ausencia  del  capitán  don  Francisco  de 
Eraso,  dijo  que  le  pertenece  la  dicha  vara  por  subceder  en  lugar  del 
dicho  capitán  don  Francisco  de  Eraso. 

Y  Francisco  de  Toledo  Arbildo,  regidor  propietario,  dijo  que  como 
regidor  más  antiguo  que  los  dichos  vecinos  encomenderos  le  compe- 
te, siendo  incompatible  [con]  el  oficio  del  dicho  depositario  general  la 
dicha  vara  de  alcalde  ordinario. 

Eu  cuyo  estado  mandaron  salir  los  cuatro  interesados  y  opuestos; 
y  habiendo  tratado  sobre  á  quien  se  debe  dar  y  elegir  en  la  dicha 
vara  de  alcalde  ordinario  de  esta  ciudad,  que  está  vaca,  el  capitán 
Luis  de  Contreras,  alcalde  ordinario  de  ella,  y  el  capitán  Alonso  del 
Campo  Lantadilla,  alguacil  mayor  de  ella  y  regidor  propietario,  y  el 
capitán  don  Gaspar  Calderón  y  el  capitán  Lorenzo  Núñez  de  Silva 
dijeron:  que  su  voto  y  parecer  es  que  se  le  dé  la  vara  de  tal  alcalde 
ordinario  al  maestre  de  campo  Ginés  de  Toro  Mazóte,  como  á  regidor 
más  antiguo. 

Y  el  general  Andrés  Illanes  de  Quiroga/ regidor,  vecino,  dijo  que 
su  voto  y  parecer  es  que  se  dé  la  vara  al  capitán  don  Francisco  Ro- 
dríguez de  Ovalle,  como  rcjgidor,  vecino  encomendero  y  más  antiguó 
que  los  demás  vecinos. 

Y  el  capitán  don  Juan  Roco  de  Caravajal,  regidor  morador,  dijo 
que  su  voto  y  parecer  es  que  se  dé  al  alférez  mayor  don  Diego  de 
Ribadeneira. 

En  cuyo  estado  mandaron  se  guarde  lo  votado  por  los  más  votos; 
y  habiendo  entrado  los  interesados  y  dádoles  noticia  de  lo  proveído 
y  votado,  el  capitán  don  Francisco  Rodríguez  de  Ovalle  dijo  que 
apelaba  de  no  habérsele  mandado  entregar  la  vara  para  ante  los  se- 
ñores de  la  Real  Audiencia  de  este  reino,  donde  pide  se  vaya  á  hacer 
relación  de  lo  proveído  en  la  dicha  razón. 

Y  el  dicho  Francisco  de  Toledo  dijo  que  contradijo  el  mandar  se 
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votase  lo  que.  ya  estaba  determinado  de  que  pase  la  dicha  vara  al  re- 
gidor más  antiguo,  y  estando  de  derecho  impedido  el  dicho  deposita* 
rio  general  por  serlo  y  haber  repugnancia  y  ser  incompatibles,  le 
viepe  la  dicha  vara  de  derecho,  por  ser  primero  en  voto  y  asiento 
que  los  señores  vecinos,  y  hace  esta  contradición  en  forma,  y  como 
de  futuro  gravámine  apela  para  ante  los  señores  presidente  é  oidores 
de  la  Real  Audiencia,  y  protesta  la  nulidad,  y  de  hat>er8e  hecho 
vuelve  apelar,  y  protesta  lo  inovado  y  atentado,  y  lo  pide,  por  testir 
monio. 

Y  el  dicho  capitán  don  Diego  de  Ribadeneira  dijo  que  apela  para 
ante  los  señores  de  la  Real  Audiencia,  donde  alegará  de  su  justicia.. 

E  visto  por  Su  Señoría,  á  todos  les  otorgaron  sus  apelaciones  y 
mandan  se  vaya  á  hacer  relación,  y  que  en  el  ínterin  que  Su  Alteza 
provee  á  quien  se  debe  entregar  la  vara,  se  ' suspende  el  entregarla 
la  vara  á  quien  la  haya  de  haber. — Don  Gaspar  de  Soto. — Luis  de 
Contreras. — Alonso  dd  Campo  Lantadiüa.—Ginés  ie  Toro  Mazóte, — 
Francisco  de  Toledo  Arbildo, — Don  Francisco  Rodríguez  de  Ováüe. — 
Andrés  lllanes  Quiroga. — Lorenao  Núñe/s  de  Süifa. — Don  Diego  de 
Bibadeneira. — Don  Gaspar  Caiderdn, — Don  Fernando  Canales  de  la 
Cerda. — Don  Juan  Hoco  de  Carvajal, — Ante  mí. — Manud  de  Toro 
Maeote^  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  6  DE  AGOSTO  DE  1630. 

En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  seis  de 
agosto  del  año  de  mili  y  seiscientos  y  treinta,  ante  la  Justicia  y  Re- 
gimiento de  esta  ciudad  que  abajo  firmarán  sus  nombres  el  maestre 
de  campo  Miguel  de  Silva  presentó  el  título  que  se  sigue: 

Título  de  maestro  de  campo  de  Santiago.  —  Don  Francisco 
Laso  de  la  Vega,  caballero  del  Orden  de  Santiago,  del  Consejo  de  Su 
Majestad  y  de  Guerra  en  los  estados  de  Flandes,  gobernador  y  capi- 
tán general  de  este  reino  de  Chille  y  presidente  de  su  Real  Audien- 
cia, etc. 

Por  cuanto  al  servicio  de  Su  Majestad  conviene  nombrar  persona 
de  entera  satisfación  y  confianza,  soldado  prático  y  de  experiencia 
en  las  cosas  de  la  guerra,  que  use  y  ejerza  el  oficio  de  maestro  de 
campo  de  esta  ciudad  de  Santiago,  sus  tierras  y  jurisdición;  y  porque 
las  partes  y  calidades  que  para  este  efeto  se  requiere  concurren  en 
la  del  capitán  Miguel  Gómez  de  Silva,  hijo  ligítimo  del  coronel 
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Miguel  de  Silva,  persona  que  sirvió  á  Su  Majestad  en  la  guerra  de 
éste  reino  más  tiempo  de  cincuenta  años,  ocupando  en  ella  los  oficios 
mayores  y  menores,  y  sido  maestro  de  campo  general  y  coronel  y 
alguacil  mayor  de  corte  desta  Real  Audiencia,  haciendo  muchos  y 
particulares  servicios,  y  ser,  como  era,  nieto  de  los  primeros  descu- 
bridores dél,  demás  de  lo  cual  ha  servido  por  su  persona  á  Su  Majes- 
tad tiempo  de  veinte  y  cinco  años  en  la  dicha  guerra,  acudiendo  á 
ella  con  mucha  puntualidad  y  cuidado  á  las  ocasiones  que  se  han 
ofrecido,  con  mucho  lustre  de  su  persona,  armas,  caballos  y  criados, 
y  haber  sido  en  ella  capitán  de  infantería  española,  y  dado  buena 
cuenta  de  lo  que  ha  sido  á  su  cargo,  según  me  consta  de  sus  papeles, 
á  que  me  remito;  y  porque  confío  de  su  persona,  partes  y  caHdad 
que  con  la  aprobación  que  siempre  lo  han  hecho  y  lo  hicieron  sus 
padres  y]  antepasados  lo  continuará,  y  que  Su  Majestad  será  de  su 
persona  bien  servido,  por  la  presente,  en  su  real  nombre  y  como  su 
gobernador  y  capitán  general,  nombro  y  proveo  á  vos  el  dicho  capi- 
tán Miguel  Gómez  de  Silva  por  maestro  de  campo  de  esta  ciudad  de 
Santiago,  sus  términos  y  juridición;  y  os  doy  poder  y  facultad  para 
que,  así  en  ella  como  en  las  demás  partes  de  su  juridición  donde  os 
balláredes,  uséis  y  ejerzáis  el  dicho  cargo  en  todas  las  ocasiones  de 
guerra,  entradas  y  reencuentros  y  otras  cosas  y  casos  que  se  otrecie- 
jsen  por  mar  y  tierra,  mandando  todo  aquello  que  os  pareciere  conve- 
nir en  las  partes  donde  no  se  hallare  mi  tiniente  de  capitán  general 
de  esta  ciudad,  por  cuya  ausencia^  muerte  ú  otro  cualquier  impedi- 
mento, os  doy  facultad  para  que  uséis  y  ejerzáis  el  dicho  oficio  y  lo 
á  él  anejo  y  dependiente,  según  y  de  la  manera  que  lo  usa,  puede  y 
debe  usar  el  dicho  mi  teniente  de  capitán  general. 

Y  porque  en  la  juridición  de  esta  ciudad  acont^ece  haber  algunos 
delincuentes  que  andan  ausentes  del  real  ejército,  os  doy  comisión 
en  forma  para  que  los  podáis  prender  y  remitírmelos  presos  y  á  buen 
recaudo  y  al  dicho  mi  teniente  de  capitán  general;  y  para  su  buena 
ejecución  y  cumplimiento  en  las  partes  donde  os  halláredes,  como 
no  sea  en  esta  ciudad,  nombraréis  una  persona  de  satisfación  que 
sea  vuestro  ayudante;  y  en  todo  usaréis  el  dicho  oficio  de  maestro  de 
campo  en  todos  los  casos  y  cosas  á  él  anejos  y  concernientes  según 
y  de  la  manera  que  lo  han  usado,  podido  y  debido  usar  vuestros  an- 
tecesores. 

Y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  os  reci- 
ban al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio;  y  al  dicho  mi  teniente  de  ca- 
pitán general,  sargento  mayor,  capitán  de  á  caballos  y  infantería 
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que  por  tal  maestro  de  campo  de  esta  ciudad  os  hayan  y  tengan;  y 
os  guarden  ellos  y  las  demás  personas  estantes  y  habitantes  en  ella 
y  en  su  distrito  y  juridición  y  os  guarden  y  hagan  guardar  todas  las 
honras,  gracias,  mercedes,  franquezas,  exenciones,  libertades,  pre- 
rrogativas é  inmunidades,  sin  que  os  falte  cosa  alguna. 

Y  ansimesmo  mando  á  los  capitanes  á  guerra  del  distrito  y  juridi- 
ción dé  esta  ciudad  de  Santiago  donde  os  halláredes,  y  á  las  demás 
personas  estantes  y  habitantes  en  ellos,  estén  en  las  ocasiones  de 
guerra  que  se  ofrecieren  á  vuestra  orden,  guardando  Jas  que  les 
diére[des]  como  si  de  mí  emanasen:  para  cuyo  cumplimiento  os  mandé 
despachar  la  presente,  firmada  de  mí  mano,  sellada  con  el  sello  de 
mis  armas,  refrendada  del  infraescrito  secretario. 

Fecho  en  la  ciudad  de  Santiago,  en  treinta  de  jullio  de  mil  y  seis^ 
cientos  y  treinta  años. — Don  Francisco  Laso  de  la  Vega. — ^Por  manr 
dado  de  Su  Señoría. — Don  Lorenzo  de  Arbieto. 

Y  pidió  fuese  recibido  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio  y  cargo 
para  que  es  nombrado. 

Y  visto  por  Su  Señoría  el  dicho  título  y  pedimiento,  le  hubieron 
por  recibido  como  Su  Señoría  manda. 

Y  lo  firmaron. — Luis  de  Gontreras. — Ginés  de  Toro  Mazóte. — ^Jit- 
drés  lUanes  Quiroga. — Lorenzo  Nüñez  de  Silva. — Ante  mí. — Manuel 
de  Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  9  DE  AGOSTO  DE  1630. 

En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  nueve  de 
agosto  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  treinta  la  Justicia  y  Regi- 
miento de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado,  y  acor- 
daron lo  que  se  sigue: 

Sobre  los  apercibimientos. — En  este  cabildo  se  trató  acerca  de 
las  personas  que  Su  Señoría  tiene  apercebidas  para  la  guerra  de  e9te 
reino  y  las  que  va  apercibiendo  y  las  causas  justas  que  para  relie- 
varios  6  todos  hay,  y  cómo  todo  el  peso  de  esta  ciudad  y  sustento  de 
ella  pende  de  setenta  ú  ochenta  personas  principales  que  en  la  ciu* 
dad  están  asendados,  y  que  de  ella  se  socorre  todo  el  reino,  y,  faltan-, 
do,  la  mucha  diminución  á  que  vendrá;  para  lo  cual  acordaron  que 
el  procurador  general,  de  parte  de  este  Cabildo,  represente  á  Su  Se- 
ñoría estos  inconviuientes  y  le  suplique  los  considere  y  las  cédulas 
que  tiene  para  que  los  vecinos  de  ella  no  vayan,  y  que  de  los  que 
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fueren  senn  de  las  persontis  sueltas  y  no  asendadas,  atento  á  la  iie- 
ceaidad  que  Su  Señoría  rei^resenta  y  estado  del  reino,  para  lo  cual 
represeute  á  Su  Señoría,  demás  de  los  naturales  de  esta  ciudad,  que 
los  más  son  de  In  guerra  y  de  laa  ciudades  de  arriha,  y  las  veces  que 
liHu  intentado  alzarse,  y  que  hay  más  de  dos  mili  quinientos  escla- 
vos negros  angolas,  borrachos  como  los  indios,  y  que  tieue  de  dis- 
trito, y  que  tiene  más  de  ochenta  leguas  que  guardar,  y  sí  viniese  el 
enemigo  holandés  y  no  quedase  quien  le  hiciese  repugnancia,  la 
facilidad  cou  que  se  enseñoreara  del  reino  y  lo  qu&  en  esta  razón  ha 
informado  á  Su  Majestad,  y  que  esta  ciudad  y  su  juridición  no  tiene 
en  toda  ella  setecientos  hombres,  viejos  y  mozos,  de  catorce  años 
para  arriba  y  que  no  tiene  toda  la  ciudad  doscientos  y  cincuenta 
casas,  y  suplique  á  Su  Señoría  se  sirva  de  guardar  las  reales  cédulas 
y  previlegíos  de  esta  ciudad;  y  en  esta  razón  haga  el  dicho  procura- 
dor general  todas  las  diligencias,  como  tal  procurador  general,  y  las 
defensas  necesarias,  como  convenga. 

Título  de  orados  t  cobona. — En  este  cabildo  presentó  Jusepe 
Kúñez  un  título  de  grados  y  corona,  coa  testimonio  del  señor  deán 
de  haber  servido  á  la  iglesia  más  tiempo  de  seis  meses,  cou  oñcio  se- 
ñalado, y  por  él  los  estudios;  y  pidió  fuese  admitido  por  clérigo, 
■    Y  visto  por  Su  Señoría,  le  admitieron  por  tal. 

Y  cou  esto  se  acabó,  y  lo  ñrmaron. — Don  Gaspar  de  Soio. — Luis 
de  Contreras. — Manso  ád  Campo  Lantadiüa.^~Ginés  de  Toro  Mazóle. 
— Don  Francisco  Rodrigues  de  Ovafíe. — Francisco  de  Toledo  Arbildo. 
—Andrés  luanes  Quiroga. — Don  Gaspar  Calderón. — Don  Diego  RÍ- 
hadeneira. — Don  Juan  Hoco  de  Carvajal. — Ante  mí. — Manuel  de  Taro 
Manóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  15  DE  AGOSTO  DE  1630. 

SoBBB  LA  VAB&  DE  ALCALDE.  —  Eu  la  ciudad  de  Santiago  de 
Chille,  en  quioce  días  de  el  mes  de  agosto  del  año  de  mili  y  seiscien- 
tos y  treinta  ia  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en 
BU  lugar  acostumbrado,  y  pidió  Francisco  de  Toledo  Arbildo,  regi- 
dor, que  para  la  causa  que  siguen  sobre  la  vara  de  alcalde  se  le 
manden  entregar  los  libros  de  cabildo  para  alegar  de  su  justicia,  y  á 
los  demás  interesados,  con  recibo  y  numeración  de  hojas,  para  que 
los  vuelvan  como  los  recibeu. 

TÍTiTLO  DE  oaíitím  DE  ihfahtebía. — En  flste  cabildo  el  capitán 
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Rafael  de  Zarate  presentó  un  titulo  de  su  sofíoria  del  'señor  Presi- 
dente y  Gobernador  de  este  reino,  en  que  le  nombra  por  capitán  de 
una  de  las  compañías  del  número  de  esta  ciudad  de  infantería,  eu 
lugar  del  capitán  Andrés  de  Seraín,  su  fecha  en  once  de  agosto  de 
este  año,  refrendado  de  Su  Señoría  y  de  don  Lorenzo  de  Arbieto,  su 
secretario. 

Y  visto  por  Su  Señoría,  le  hubieron  por  presentado  y  le  recibieron 
de  su  pedimiento  al  uso  del  dicho  oñcio. 

Y  lo  firmaron. — Luis  de  Contre^'os. — Francisco  de  Toledo  Arbildo. 
— Doh  Francisco  Rodríguez  de  Ovalle. — Lorenzo  Nüñee  de  Silva.* — 
Ante  mí. — Manuel  de  Toro  Manóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  17  DE  AGOSTO  DE  1630. 

Información  sobre  el  estado  del.  reino.  —  En  la  ciudad  de 
Santiago  de  Chille^  en  diez  y  siete  de  agosto  del  año  de  mili  y  seis- 
cientos  y  treinta  la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  junta- 
ron  en  su  lugar  acostumbrado,  donde  pareció  el  capitán  don  Cristó- 
bal de  Ahumada  y  dijo  que  importaba  hacer  una  información  acerca 
de  el  estado  de  el  reino  para  informar  á  Su  Majestad  y  al  señor 
ViiTey  del  Perú,  y  que  para  ello  había  hecho  un  pedimiento  y  inte- 
rrogatorio, que  Su  Señoría  lo  viese;  y  habiéndolo  visto,  reservaron  ei 
proveer  lo  que  convenga  para  otra  ocasión. 

Y  así  no  acordaron  otra  cosa  y  no  firmaron. — Ante  mí.^Manud 
de  Toro,  escribano  de  cabildo. 


CABILDO  DE  19  DE  AGOSTO  DE  1630. 


Título  de  administrador  de  Taguataouas. — En  la  ciudad  de 
Santiago  de  Chille,  en  diez  y  nueve  de  agosto  del  año  de  mili  y  seis- 
cientos y  treinta,  ante  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  esta 
ciudad  que  abajo  firmarán  sus  nombres  pareció  el  ayudante  Jusepe 
Seriche  con  un  título  del  señor  Presidente  y  Gobernador  de  este 
reino  en  que  le  nombra  por  administrador  de  los  pueblos  de  Tagua- 
taguas  y  sus  comunidades,  su  fecha  á  primero  de  agosto  de  este  año, 
refrendado  de  don  Lorenzo  de  Arbieto,  su  secretario,  y  con  testimo- 
nio de  haber  pagado  la  mesada  del  tesorero  Jerónimo  Hurtado  de 
Mendoza;  y  pidió  fuese  recebido  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio. 
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Y  habiendo  fecho  el  juramento  y  obligación  acostumbrado,  le 
hubieron  por  recibido  como  Su  Señoría  manda,  con  lo  cual  y  con' 
que  dé  fianzas  á  satisfación  del  protetor. 

Y  lo  firmaron. — Lm6  de  Conireras. — Ginés  de  Toro  Mazóte, — Don 
Diego  Bibadeneira  ViUagra, — Jusepe  Set'iche. — Ante  mí. — Manud  de 
Toro  Maeote,  escribano  público  y  de  cabildo. 

Fianza. — En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille^  en  diez  y  nueve  de 
agosto  del  año  de  mili  y  seiscientos  y  treinta,  ante  mí  el  escribano 
de  cabildo,  el  capitán  don  Juan  de  Fuenzalida,  vecino  desta  ciudad, 
salió  por  fiador  del  ayudante  Jusepe  Seriche  en  la  administración 'de 
Taguataguas,  en  que  ha  sido  nombrado,  de  forma  que  el  susodicho 
hará  y  cumplirá  lo  que  debe  y  es  obligado,  tiene  prometido  y  jurado, 
dará  cuenta  con  pago  de  todos  los  bienes  que  fueren  á  su  cargo, 
donde  nó,  el  otorgante,  como  su  fiador  y  principal  pagador,  lo  hará 
y  cumplirá  por  él,  y  dará  la  dicha  cuenta  y  pagará  el  alcance  de  sus 
propios  bienes,  y  para  ello  obliga  su  persona  y  bienes,  muebles  y 
raíces,  habidos  y  por  haber,  y  para  la  ejecución  de  ello  da  poder  á 
las  justicias  de  Su  Majestad  y  renuncia  las  leyes  de  su  defensa  con 
la  general  que  lo  prohibe,  y  hace  de  causa  y  negocio  ajeno  suyo 
propio,  y  renuncia  la  excusión  contra  el  principal  para  que  no  le 
valga. 

Testigos:  los  capitanes  Domingo  García  Córvala n  y  don  Jerónimo 
de  Villasefior  y  Francisco  Caviedes. 

Y  el  otorgante,  doy  fee  conozco,  lo  firmó. — Don  Juan  de  Fuensfoli- 
da  Gusmán. — Ante  mí. — Manud  de  Toro  Majsote,  escribano  público 
y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  20  DE  AGOSTO  DE  1630. 

En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte 
de  agosto  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  treinta  la  Justicia  y  Regi- 
miento de  esta  ciudad  se  juntaron  e'h  su  lugar  acostumbrado  y 
acordaron  lo  que  se  sigue: 

SoBBB  LOS  MÉDICOS  Y  BOTICAS. — ^Eu  cstc  cabildo  el  licenciado 
Tomás  Duque  de  Estrada  presentó  un  título  en  que  Su  Señoría  del 
señor  Presidente  y  Gobernador  de  este  reino  le  nombra  y  dá  comi- 
sión para  visitar  las  boticas  y  ver  los  títulos  de  los  que  curan;  y  le 
hubieron,  cuanto  ha  lugar  de  derecho  y  no  más,  por  presentado. 

Y  lo  firmaron. — Don  Gaspar  de  Soto. — Luis  de  Contreras, — Ginéi 
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de  Toro  Mazóte. — Francisco  de  Toledo  Arbüdo. — Don  Francisco  Ro- 
dríguez de  Ovaüe. — Don  Diego  Ribadeneira. — Lorenzo  Núñez  de  Suva* 
— Don  Oaspar  Calderón. — Don  Juan  Roco  de  Carvajal. — ^Ante  mi. — 
Manud  de  Toro  Mazóte^  escribano  público  y  de  cabildo. 
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CABILDO  DE  30  DE  AGOSTO  DE  1630. 
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En  la  noble  y  muy  leal  ciadad  de  Santiago  de  Chille^  en  treinta 
de  agosto  del  aAo  de  mili  y  seiscientos  y  treitita  la  Justicia  y  Re- 
gimiento de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado,  y 
acordaron  lo  que  se  sigue: 

SoBBB  LOS  ooLBOiALBs. — En  osto  cabildo  el  capitán  don  Valeria- 
no de  Ahumada,  procurador  general,  propuso  cómo  Su  Majestad, 
como  tan  católico  principo,  en  distintas  ciudades  y  reinos  tenia  ¿ 
costa  de  sus  rentas  fundados  muchos  colegios  donde  se  críen  en  vir- 
tud y  letras  los  que  se  aplican  á  ellas,  y  en  particular  en  la  ciudad 
de  los  Reyes  tiene  el  Colegio  Real,  y  en  el  de  San  Martín,  fundado 
en  la  Compaíiía  de  Jesús,  tiene  continuamente  doce  colegiales  sus- 
tentados de  todo  lo  necesario  á  su  costa;  y  en  Santiago  del  Estero 
tiene  otro  colegio,  y  gozan  la  renta  de  ciertos  novenos  de  los  diezmos; 
y  por  experiencia  se  ha  visto  en  este  reino  el  aventajado  fruto  que 
los  religiosos  de  la  Compañía  hacen  y  han  hecho  en  este  reino  en  la 
enseñanza  de  los  naturales  é  hijos  de  los  vecinos  y  moradores,  que 
tan  aventajadamente  y  con  tanto  gasto  de  sus  personas  y  haciendas, 
sangre  y  vida,  han  servido  á  Su  Majestad,  de  cuyos  aventajados  ser- 
vicios no  han  sido  remunerados,  y  que  del  Colegio  Convitorio  de  la 
dicha  Compañía  y  sus  estudios  han  salido  muchos  dotores,  licencia* 
dos,  eclesiásticos  y  dignidades  que  con  tantas  letras  ilustran  las  Reli- 
giones y  Catredal,  y  muchos  jueces,  muy  doctos  y  aventajados;  y 
para  que  el  dicho  colegio  y  bien  de  este  reino  permanezca,  conven- 
dría mualio  pedir  á  Su  Majestad  se  sirva  iQjae  dos  novenos  que  tiene, 
en  este  reino  de  los  diezmos  desta  ciudad  los  aplicase  en  parte  de 
pago  de  los  muchos  servicios  que  en  este  reino  le  han  fecho  los  veci- 
nos déi,  para  que  sus  descendientes  y  personas  beneméritas  pudiesen 
estudiar,  se  sirviese  de  que  con  ellos  en  el  dicho  colegio  se  pudiese 
hacer  una  fundación  real  para  que  con  ello  se  sustentasen  de  todo  lo 
necesario  ocho  colegiales  reales  ó  los  que  á  Su  Majestad  pareciere, 
siendo  éstos  en  todo  preferidos  á  los  demás  en  los  asientos  y  oposi^ 
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ciones^  pues  los  dichos  novenos  no  valen  más  de  basta  mili  pesos 
cada  uno,  poco  más  ó  menos. 

Y  habiendo  tratado  sobre  ello,  pareció  muy  conviniente,  y  manda- 
ron que  se  pida  á  8u  Majestad  haga  esta  merced  y  se  le  pida  al 
señor  Presidente  y  Gobernador  informe  acerca  de  ello  á  Su  Majestad. 

SoBRB  LAS  PULPERÍAS. — Eu  csto  cabüdo  sc  acordó  y  mandó  que 
el  fiel  ejecutor  luego  quite  todas  las  pulperías  que  tienen  indios  é 
indias,  negros  y  mulatos,  y  no  consientan  las  tengan  ni  la  haya 
aunque  sea  de  español,  en  la  casa  que  está  fuera  de  esta  ciudad  del 
capitán  Antonio  Méndez,  y  que  no  las  tengan,  pena  de  cien  azotes;  y 
se  revocan  las  licencias  que  para  ello  tienen  deste  Cabildo. 

Este  día  se  notificó  á  Luis  Moreno. — (Hay  una  rubrica). 

Se  pide  se  devuelva  el  valor  de  un  caballo. — En  este  ca- 
bildo sé  acordó  que,  atento  á  que  el  caballo  que  se  compró  del  capi- 
tán Juan  de  Cuevas  para  Su  Señoría  salió  manco  y  se  le  ha  vuelto, 
se  le  pida  al  señor  corregidor  le  apremie  á  que  vuelva  el  precio  del. 

Título  de  teniente  de  corregidor  de  la  Angostura. — ^En 
éste  cabildo  Francisco  Caviedes  presentó  un  título  del  señor  don 
Francisco  Laso  de  la  Vega  en  que  le  nombra  por  teniente  de  corre- 
gidor de  el  partido  de  la  Angostura,  con  aprobación  de  benemérito 
de  los  señores  de  la  Real  Audiencia,  su  fecha  del  dicho  título  en  pri- 
mero de  agosto  deste  año,  y  pidió  el  general  don  Gaspar  de  Soto  por 
el  susodicho  fuese  recibido. 

Y  habiéndolo  visto,  le  hubieron  por  recibido  conque  haga  el  jura- 
mento y  dé  las  fianzas  que  es  obligado,  el  cual  cometieron  á  mí  el 
escribano,  y  fecho,  use  del  dicho  oficio,  como  Su  Señoría  manda. 

Juramento. — ^En  ocho  de  marzo  de  mile  y  seiscientos  y  treinta  y 
un  añoSy  Francisco  Caviedes  juró  en  forma  de  derecho  de  usar  fiel- 
mente el  oficio  de  teniente  de  corregidor  de  la  Angostura,  como  debe 
y  es  oWigado;  y  lo  firmó.^ — Francisco  Caviedes, — Ante  mí. — Manud 
de  Toro,  escribano  de  cabildo. 

Título  de  administrador  de  Copeqüén. — ^En  este  cabildo  pa- 
reció el  capitán  don  Francisco  Vénegas  y  presentó  un  título  de  su 
señoría  del  señor  presidente  y  gobernador  de  este  reino  don  Francia* 
co  Laso  de  la  Vega,  su  fecha  en  tres  de  agosto  de  este  presente  año, 
con  testimonio  de  haber  pagado  la  mesada,  en  que  le  nombra  por 
administrador  del  pueblo  de  Copeqüén  y  su  comunidad;  y  pidió 
fuese  recibido  y  ofreció  fianzas. 

Juramento. — Y  juró  á  Dios  y  á  la  cruz,  en  forma  de  derecho,  de 
usar  el  dicho  oficio  como  debe  y  es  obligado,  procurando  el  bien  y 
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aumento  de  los  dichos  indios,  sus  haciendas  y  comunidades,  y  tendrá 
libro,  cuenta  y  razón  para  la  dar  cada  que  se  le  pida,  con  día,  mes  y 
afio,  y  pagará  el  alcance  que  le  fuere  f ¿cho;  y  si  así  lo  hiciere,  le 
ayude  Dios,  y  si  nó,  se  lo  demande;  y  para  ello  y  su  cumplimiento 
obligó  su  persona  y  bienes,  habidos  y  por  haber,  y  renunció  las 
leyes  de  su  defensa  con  la  general  que  lo  prohibe. — Don  Francisco 
Venegas. 

Fianza. — En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  dos  días  del  mes  de 
septiembre  de  mili  y  seiscientos  y  treinta,  ante  mí  el  escribano  de 
cabildo  y  testigos,  el  capitán  Luis  de  Toro  salió  por  fiador  del  capi- 
tán don  Francisco  Venegas  en  esta  administración,  y  se  obligó  que 
hará  y  cumplirá  lo  que  debe  y  es  obligado,  donde  nó,  como  su  fia- 
dor,  lo  hará  y  pagará  por  él  de  sus  propios  bienes,  que  para  ello 
obliga  y  su  persona,  y  hace  de  causa  ajena  suya  propia,  y  renuncia 
las  leyes  de  su  defensa  y  la  excusión;  y  lo  otorgó  y  firmó. 

Testigos:  el  capitán  Domingo  García  Corvalán  y  don  Diego  de  Ve- 
lasco  y  don  Alonso  de  Al  varado. 

Y  el  otorgante  lo  firmó,  al  cual  doy  fee  conozco. — Luis  de  Toro 
Mazóte, — Ante  mí. — Manuel  de  Toro,  escribano  de  cabildo. 

Y  visto  por  Su  Señoría,  le  hubieron  por  recibido  al  uso  y  ejercicio 
del  dicho  oficio,  conque  dé  las  fianzas  á  satisfación  del  protetor  de 
esta  ciudad  de  Santiago. 

Y  Su  Señoría  le  hubo  por  recibidos,  conque  den  las  fianzas  que 
deben  á  satisfación  del  protetor,  en  cuanto  las  administraciones. 

Repabto  y  cobro  de  armas. — En  este  cabildo  se  acordó  y  man- 
dó repartir  armas  y  cobrar  el  costo  de  ellas  á  las  personas  siguientes: 
Leonardo  Riquel,  una  arma  con  su  recaudo* 
Pedro  Martín,  mercader. 
Pedro  de  Amoscótigui. 
Felipe  de  Aspi. 
Cristóbal  López  Carnero. 
Juan  Bautista  de  Orozco. 
El  capitán  Gil  de  Vilches. 
El  alférez  Manuel  Gómez. 
Gregorio  de  Lugares. 
Lucas  Martínez. 
Juan  Rodrigo  de  Guzmán. 
Pedro  Seco  García. 
El  alférez  Camilo. 
Francisco  Hernández. 
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Aguilar,  dorador. 

Juan  de  Montiel. 

Miguel  de  Elgueda. 

Tapia,  en  la  tienda  del  capitán  Portillo, 

Pedro  Mancera,  medio. 

Juan  de  Ibarra,  inedia. 

Bernabé  Gallegos,  media. 

Cristóbal  de  Sierra. 

Hernando  García  de  Übedá. 

Sebastián  Vásquez. 

Alonso  Bravo  de  Laguna. 

El  teniente  Juan  Alvarez. 

Santiago  de  Pozas. 

El  capitán  don  Alonso  Cliimeno. 

Don  Antonio  de  Torres. 

El  capitán  Francisco  de  Fuenzalida. 

El  contador  Antonio  de  Azoca. 

El  tesorero  Jerónimo  Hurtado  de  Mendoza. 

Don  Diego  de  Cárcamo. 

El  alférez  Trucbado. 

Salvador  Martín. 

Gaspar  de  Riberos. 

Juan  de  Arce. 

Alonso  Izquierdo. 

El  capitán  Juan  de  Agurto,  uno. 

Juanes  de  Oyarzún,  medio. 

Juan  de  Leiva,  medio. 

Jacinto  de  Huerta,  uno. 

Diego  Díaz  Téllez,  medio. 

Juan  de  Barros,  el  mozo,  medio. 

Juan  Romero,  en  Tiltil,  medio. 

Capitán  Juan  de  Cuevas,  uno. 

Juan  de  Gijón,  medio. 

Juan  Pérez  de  Aguayo,  medio. 

Juan  Abad,  medio. 

Juan  de  Ibarra,  medio. 

Pedro  Lobo,  uno. 

Capitán  Juan  Alvarez  de  Luna,  uno. 

Niculáp  García,  medio. 

Pedro  Mingago,  otra. 
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Pedro  de  Amoscótegui. 

Juan  de  Arcas,  otra. 

Luís  Arias,  en  la  tienda  del  capitán  Miguel  de  Ofiate,  otra. 

El  teniente  Luis  Rodríguez  de  la  Cueva. 

Domingo  de  Soto,  ollero. 

Azpitía,  sillero,  media. 

Juan  Francisco  Oamargo,  medio. 

Juan  López,  herrero,  medio. 

Juan  de  Orrego,  medio. 

El  capitán  Juan  de  Arce,  medio. 

LuisPoblete^  medio. 

Lorenzo  Enríquez,  diez  patacones. 

lia  viuda  de  Miguel  Jerónimo  y  sus  hijos,  medio. 

Luis  de  Monardes,  medio. 

Lucas  Beas,  medio. 

La  viuda  de  Lozano,  medio. 

Miguel  de  Amozqueta,  uno. 

Miranda,  en  Pacoa,  medio. 

Mateo  Hurtado,  medio. 

Marchan,  medio. 

Miguel  Basurto,  medio. 

Cristóbal  Natino,  en  Chuapa,  medio. 

Pablo  García,  medio. 

Pedro  Gtómez  Pardo,  medio. 

Pedro  Méndez,  medio. 

Pedro  de  Silva,  medio. 

Pedro  de  Leiva,  medio. 

Pedro  de  Burgos,  uno. 

Su  yerno,  medio. 

Pedro  Bebeco,  medio. 

Pedro  Gómez  de  Astudillo,  medio. 

Pedro  Negro,  medio. 

Rodrigo  Ibáfíez  de  Andrada,  medio. 

Capitán  Rafael  de  Zarate,  medio. 

Sebastián  Rodríguez,  medio. 

Salvador  Martín,  medio. 

Capitán  Tomás  Duran,  medio. 

Toribio  García,  medio. 

Jerónimo  Ruiz,  medio. 

Vicente  Muniz^  medio* 
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Y  con  esto  se  acabó  y  cometió  la  cobranza  al  capitán  Lorenzo 
Núñez  de  Silva,  y  para  ello  se  le  da  comisión  en  forma  y  los  algua- 
ciles le  asistan. 

Y  lo  firmaron. — Don  Gaspar  de  Soto. — Luis  de  Oontreras, — Alonso 
del  Campo  Lantadilla, — Ginés  de  Toro  Mazóte.— Lorenzo  Nüñejs  de 
Silva. — Francisco  de  Toledo  Arbildo. — Don  Francisco  Rodríguez  de 
Ovalle. — Andrés  lllanes  Quiroga. — Don  Diego  Bihadeneira  Viüagra. 
— Don  Juan  Boco  de  Carvajal. 


CABILDO  DE  4  DE  SEPTIEMBRE  DE  1630. 

Título  de  capitán  de  infantería. —  En  la  noble  y  muy  leal 
ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  cuatro  días  de  el  mes  de  septiembre 
de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  treinta,  ante  mí  el  escribano  de  ca- 
bildo se  juntaron  á  cabildo  el  general  don  Gaspar  de  Soto,  corregi- 
dor é  justicia  mayor  de  esta  ciudad  y  teniente  de  capitán  general  en 
ella,  y  el  capitán  Luis  de  Contreras,  alcalde  ordinario  de  esta  ciudad, 
y  Francisco  de  Toledo  Arbildo,  regidor  propietario,  y  el  general  An- 
drés lllanes  de  Quiroga  y  el  capitán  Lorenzo  Núfiez  de  Silva,  regido- 
res, ante  quien  Luis  Rodríguez  de  la  Cueva,  presentó  un  título,  su 
fecha  en  treinta  y  uno  de  agosto  de  este  presente  año,  firmado  de  su 
señoría  del  señor  Presidente  y  Gobernador  de  este  reino,  en  que  le 
nombra  por  capitán  de  una  délas  compañías  del  número  de  esta 
ciudad,  en  lugar  del  capitán  don  Juan  del  Castillo;  y  habiéndole 
visto,  el  general  Andrés  lllanes  de  Quiroga  y  capitán  Lorenzo  Núñez 
ee  salieron  de  cabildo,  y  el  dicho  capitán  Luis  de  Contreras  y  el 
dicho  Francisco  de  Toledo,  alcalde  ordinario  y  regidor,  se  quedaron. 

Y  con  esto  se  acabó  el  cabildo  y  los  recibieron  como  Su  Señoría 
manda  [á]  los  dos  referidos. — Don  Gaspar  de  Soto. — Luis  de  Contre- 
ras.— Francisco  de  Toledo  Arhildo. — Ante  mí. — Manuel  de  Toro,  es- 
cribano de  cabildo. 


E  -::     CABILDO  DE  6  DE  SEPTIEMBRE  DE  1630. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  seis  días  de  el  mes  de  sep- 
tiembre de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  treinta,  la  Justicia  y  Regi- 
miento de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado^  y 
acordaren  lo  que  se  sigue: 
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Peticiones. — Esto  día  se  leyeron  algunas  peticiones  y  lo  qoe 
proveyeron  se  decretó  en  ellas. 

Fiel  ejecutor. — Este  día  se  nombró  por  fiel  ejecutor  al  capitán 
don  Francisco  Rodríguez  de  Ovalle,  regidor,  para  que  lo  sea  por  el 
tiempo  ordinario  que  está  mandado,  el  cual  lo  aceptó  y  prometió  de 
k)  usar  como  debe. 

Pago  del  letrado. — Este  día  se  dio  libranza  para  que  el  procu- 
rador de  la  ciudad  pague  el  salario  del  letrado. 

Licencia  para  ausentarse. — Este  día  se  le  dio  licencia  al  capi- 
tán Lorenzo  Núñez  para  que  haga  ausencia  á  ver  sus  haciendas,  por 
treinta  días. 

Sobre  las  vacas. — En  este  cabildo  el  capitán  Luis  de  Gontreras, 
alcalde  ordinario  de  esta  ciudad,  hizo  demostración  de  un  decreto  en 
que  su  señoría  del  señor  Presidente  y  Gobernador  de  este  reino 
manda  se  paguen  á  Pedro  de  Miranda  noventa  y  ocho  cabezas  de 
vacas  que  entregó  por  orden  de  Su  Señoría,  y  manda  se  le  paguen. 

Y  habiéndolo  visto,  acordaron  que  se  sepa  qué  personas  de  las 
que  se  repartieron  vacas  para  la  paga  de  esta  ciudad  no  han  paga: 
do,  y  se  le  dé  comisión  para  que  las  cobre  y  para  ello  le  nombran 
por  juez  para  que  las  saque  y  cobre  el  dicho  Pedro  de  Miranda. — 
Don  .Gaspar  de  Soto, — Luis  de  Conireras, — Alonso  del  Campo  Lan* 
tadíUa. — Andrés  luanes  Quiroga. — Lorenso  Núñeade  Silva. — Fran^ 
cisco  de  Toledo  Arhiido, — Don  Juan  Roco  de  Carvajal. — Don  Gaspar 
Calderón, — Don  Diego  Ribadeneira  Vülagra. — Don  Francisco  Rodri^ 
guess  de  Ovalle.-^rGinés  de  Toro  Macote, — Ante  mí. — Manuel  de  Toro 
Magote,  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  9  DE  SEPTIEMBRE  DE  1630. 

Título  de  regidor  presentado  por  Jusepe  de  León. — En  la 
ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  nueve  días  de  el  mes  de  septiem- 
bre  del  año  de  mili  y  seiscientos  y  treinta,  ante  la  Justicia  y  Regi- 
miento de  esta  ciudad  pareció  Jusepe  de  León,  regidor  de  esta  ciu- 
dad, y  pidió  que,  atento  á  que-  tiene  ya  cumplida  edad  para  servir 
el  dicho  oficio,  y  presentó  la  confirmación  y  título  qqe  se  sigue: 

Don  Felipe,  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Castilla,  de  León,  de 
Aragón,  de  las  dos  Sicilias,  de  Jerusalén,  de  Portugal,  de  Navarra,  de 
Granada,  de  Toledo,  de  Valencia,  de  Galicia,  de  Mallorcas,  de  Sevi- 
lla^ de  Cerdeña,  de  Córdoba,  de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén,  de  los 
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AlgarveSy  de  Algecira^  de  Ias  islas  de  Canaria,  de  las  Indias  Orien- 
tales y  Ocidentales,  Islas  y  Tierra-firme  del  Mar  Océano,  arcbiduqae 
de  Austria,  duque  de  Borgofia,  de  Brabante  y  Milán,  co\ide  de  Abs* 
purg,  de  Flandes,  de  Tirol  y  de  Barcelona,  señor  de  Vizcaya  y  de 
Molina,  etc. 

Por  cuanto  por  parte  de  vos  Joseph  de  León  se  me  ha  hecho  rela- 
ción que  habiéndose  ti*aido  en  venta  y  pregón,  en  conformidad  de  la 
orden  que  está  dada,  el  oficio  de  regidor  de  la  ciudad  de  Santiago 
de  l^s  provincias  de  Chille,  que  servía  uno  de  los  oficiales  de  mi  Real 
Hacienda  de  ella,  se  remató  en  vos,  como  en  mayor  ponedor,  en 
cinco  mili  pesos  de  á  ocho  reales,  pagados  á  ciertos  plazos,  en  poder 
de  los  diclios  mis  oficiales  reales,  conque  en  el  entretanto  que  iuvié- 
C^es  edad  le  sirva  Andrés  Enriquez  Yáñez,  vuestro  abuelo,  por 
cuya  facultad  me  servís  con  otros  trescientos  patacones  más,  pagados 
en  la  misma  forma,  y  mi  Audiencia  Real  de  las  dichas  provincias  le 
dio  el  despacho,  necesario  para  que,  desde  luego,  le  pudiese  usar  y 
ejercer,  conque  dentro  de  cuatro  afios  llevásedes  título  y  confirma- 
ción mías  del  dicho  oficio,  en  conformidad  del  remate  que  del  ae  09 
hizo«  suplicándome  os  la  mandase  dar.  Y  visto  por  los  de  mi  Consejo 
Beal  de  las  Indias,  lo  he  tenido  por  bien,  y  es  mi  merced  que  ahora 
y  de  aquí  adelante  para  en  toda  vuestra  vida  seáis  regidor  de  la 
dicha  ciudad,  y  que,  como  tal,  luego  como  tengáis  edad,  podáis  usar 
y  uséis  y  ejerzáis  el  dicho  oficio  en  todos  los  casos  y  cosas  á  él  anejas 
y  concernientes,  y  en  el  entretanto  lo  pueda  hacer  y  haga  el  dicho 
Andrés  Enriquez  Yáfiez,  según  y  de  la  manera  que  lo  usan  los 
demás  regidores  de  las  otras  ciudades,  villas  y  lugares  de  las  Indias 
y  destos  reinos. 

Y  por  esta  mi  carta  ó  su  traslado  signado  de  escribano  público 
mando  al  Consejo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  dicha  ciudad  de  San- 
tiago de  Chille  tomen  y  reciban  de  vos  el  dicho  Joseph  de  León, 
antes  de  entrar  á  ejercer  el  dicho  oficio,  y  de  el  dicho  ^ndrés  Enri- 
quez Yáñez,  si  ya  no  lo  hubiere  hecho,  el  juramento  y  solenidad 
que  en  tal  caso  se  requiere  y  debéis  hacer,  de  que  bien  y  fielmente 
le  usaréis,  cada  uno  el  tiempo  que  le  sirviere,  y  habiéndole  hecho, 
ellos  y  todos  los  caballeros,  escuderos,  oficiales  y  hombres  buenos  y 
otras  cualesquier  personas  de  la  dicha  ciudad  os  hayan,  reciban  y 
tengan  por  tal  regidor  de  ella,  desde  que  tomáredes  la  posesión,  y  al 
dicho  Andrés  Enriquez  todo  el  tiempo  de  vuestra  menor  edad;  y  que 
en  esta  conformidad  usen  con  él  y  con  vos  el  dicho  oficio,  según 
dicho  es. 
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Y  OS  guarden  y  hagan  guardar  todas  lad  honras,  g]*ac¡as,  mercedes, 
franquezas,  libertades,  preeminencias,  prerrogativas  é  inmunidades 
y  todas  las  otras  cosas  y  cada  una  de  ellas  que  por  razón  del  dicho 
oficio  debéis  haber  y  gozar  y  os  deben  ser  guardadas,  todo  bien  y 
cumplidamente,  sin  que  os  falte  cosa  alguna. 

La  cual  dicha  merced  os  hago  con  tanto  que  el  dicho  Andrés  En- 
riques se  haya  de  presentar  y  presente  con  esta  mi  provisión  en  ^ 
Cabildo  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  de  Chille  dentro  de  tres 
afios,  contados  desde  el  día  de  la  data  de  ella  en  adelante,  y  de  otra 
manera  el  dicho  oficio  quede  vaco,  para  que  yo  pueda  hacer  merced 
del  á  quien  mi  volunttid  fuere;  y  que  si  os  ausentáredes  ó  se  ausen- 
tare el  dicho  Andrés  Enríquez  de  la  dicha  ciudad  ocho  meses  sin  mi 
licencia  después  de  haberle  comenzado  á  servir,  no  yendo  á  cosas  de 
mi  servicio  ó  que  cumplan  al  Consejo  de  ella,  asimésmo  hayáis  per- 
dido y  perdáis  el  dicho  oficio,  y  conque  luego  que  sea  cumplido  el 
plazo  á  que  habéis  de  haber  acabado  de  pagar  el  precio  del  enteréis 
[en]  mi  caja  real  de  toda  la  cantidad  que  debiéredes,  como  estáis 
obligado,  y  no  lo  cumpliendo  así,  es  mi  voluntad,  y  mando  al  Ca- 
bildo de  la  dicha  ciudad  no  os  deje  usar  el  dicho  oficio  ni  al 
dicho  Andrés  Henríquez  Yáñez,  y  os  quiten  esta  mi  provisión 
y  n6  os  la  vuelvan  hasüi  que  conste  habéis  cumplido  con  lo  sobre- 
dicho, para  cuyo  efeto  mando  se  tome  la  razón  de  ella  en  los 
libros  del  dicho  Cabildo;  y  los  unos  ni  los  otros  no  hagáis  cosa  en 
contrarío. 

Dada  en  Madrid,  á  trece  de  julio  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y 
seisafíos. — Yo,  el  Rbt. 

Yo,  Antonio  González  de  Legarda,  secretario  del  Rey,  nuestro 
señor,  la  fice  escribir  por  su  mandado. — El  Marqués  de  la  Hinojosa, 
— El  licenciado  don  Rodrigo  de  Aguiar  y  Acuña, — El  licenciado  Fer- 
nando de  Viüaseñor. — El  licenciado  don  Francisco  Antonio  de  Alar  con- 
— Licenciado  don  Lorenzo  Martínez  de  Prada, — El  licenciado  don  Luis 
de  Paredes. — Registrada. — Don  Antonio  de  Aguiar  y  Acuña.-^For  e\ 
gran  chanciller. — Don  Antonio  de  Aguiar  y  Acuña,  su  tiniente. 

CONFIRMACTÓK  DEL  TITULO  DR  REGIDOR. — El  Rcy. OficialcS  dc  mi 

Real  Hacienda  de  la  ciudad  de  Santiago  de  las  provincias  de  Chille. 
Habiéndoseme  suplicado  por  parte  de  Joseph  de  León  le  hiciese 
merced  de  mandarle  dar  confirmación  del  oficio  de  regidor  de  esa 
ciudad,  que  servlades  vos  el  mi  tesorero,  que  en  él  se  remató  como 
mayor  ponedor  en  cinco  mili  y  trescientos  pesos  de  á  ocho  reales,  los 
cinco  mili  por  el  valor  del  dicho  oficio  ^  los  trescientos  por  habérsele 
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concedido  le  pudiese  servir  durante  su  menor  edad  Andrés  Enrí- 
quez  Yáñez,  su  abuelo.  Visto  por  los  de  mi  Consejo  Real  de  las 
Indias,  con  lo  que  cerca  de  ello  dijo  y  alegó  el  licenciado  don  Anto- 
nio de  la  Cueva  y  Silva,  siendo  mi  físcal,  por  autos  de  vista  y  revista 
fué  acordado  se  le  diese  la  dicha  confírinación,  conque  por  el  suple- 
mento que  se  le  da  para  que  durante  su  menor  edad  sirva  el  dicho 
nfiajLo  el  dicho  Andrés  Enríquez  pague  otros  ducientos  pesos  demte 
de  to»%Mtt&Í6n^<>s  Q^^^  6stá  obligado  á  pagar,  de  suerte  que  por  todos 
sean  cinco.  aiÜLy  quinientos  pesos,  y  que  para  que  esto  se  ejecute 
con  toda  puntualSEi4.se  os  remita  el  dicho  titulo  y  confirmación, 
como  os  lo  remito  con  eolii^mi  cédula* 

Y  mando  que  luego  como  lowpibáis  proveáis  y  deis  orden  meta 
en  mi  real  caja  de  vuestro  cargo  todlt.l&  cantidad  que  por  esta  razón 
me  debiere,  y  hasta  que  lo  haya  hecho  iv>  entreguéis  al  uno  ni  al 
otro  el  dicho  título;  y  los  ducientos  pesos  que  ^^  le  cargan  demás  de 
los  trescientos  que  ofreció  los  enviaréis  con  la  demás  hacienda  mía , 
por  cuenta  aparte,  en  la  primera  ocasión,  á  poder  del  relator  del 
dicho  mi  Consejo. 

Fecha  en  Madrid,  á  trece  de  julio  de  naill  y  seiscientos  y  veinte  y 
siete  afios. — Yo,  el  Rey. — Por  mandado  del  Rey,  nuestro  señor. — 
Antonio  GoneáUs  de  Legarda. 

Y  á  las  espaldas  de  la  dicha  cédula  están  siete  rúbricas,  que  pare- 
cen ser  de  los  señores  del  Real  Consejo  de  las  Indias. 

Certificado  del  tesorero. — Hierónimo  Hurtado  de  Mendoza, 
tesorero,  juez  oficial  real,  certifico  que  el  capitán  Juan  de  León  trujo 
á  esta  real  contaduría  los  ducientos  pesos  de  á  ocho  reales  contenidos 
en  la  real  cédula  de  atrás  por  el  capitán  Andrés  Enríquez,  difunto, 
en  conformidad  y  cumplimiento  de  lo  que  Su  Majestad  manda  por 
la  dicha  real  cédula,  y  yo,  en  su  cumplimiento  de  su  mandato  real 
le  entregué  la  provisión  y  titulo'  de  la  confirmación  del  oficio  de  regi- 
dor desta  ciudad  de  Santiago  que  yo,  el  dicho  tesorero,  servía  y  se 
remató  en  el  dicho  capittin  Andrés  Enríquez  para  Joseph  de  León, 
su  hijo,  en  cinco  días  del  mes  de  septiembre  de  mili  y  seiscientos  y 
treinta  afios;  y  para  que  conste  de  ello  di  la  presente  certificación,  á 
petición  del  dicho  capitán  Juan  de  León. 

Fecho  en  Santiago,  á  siete  de  septiembre  del  dicho  año  de  mili  y 
seiscientos  y  ireinUi. -^Jerónimo  Burlado  de  Mendoza, 

Recibimiento  del  título. — Digo  yo  el  capitán  Juan  de  León 
que  recibí  del  tesorero  Jerónimo  Hurtado  de  Mendo^sQ  la  provisión  y 


ACTAS  DEL  CABILDO. — 1630  203 

titulo  real  de  arriba  referido  en  el  dicho  día  que  la  cerüfieación  de 
arriba  dice;  y  por  ser  osLx^iíásA^Smaét 

En  Santiago  de  Chille,  á  siete  días  del  mes  de  septiembre  de  mili 
y  seiscientos  y  treinta  años. — Jímh  de  León. 

Certificado  del  contador. — Antonio  de  Azoca,  contador,  juez 
oficial  de  la  Real  Hacienda  en  esté  obispado  de  Santiago,  reino  de 
Chille,  certifico  que  por  los  libros  reales  que  están  en  la  contaduría 
real  desta  ciudad  consta  y  parece  que  en  diferentes  diais  y  afios  han 
pagado  el  capitán  Andrés  Enríquez  Yáfíez  y  el  capitán  Juan  de 
León  cinco  mili  y  trescientos  pesos  de  á  ocho  reales  que  los  debían  á 
Su  Majestad  por  el  oficio  de  regidor  desta  ciudad,  que  se  remató  en 
Joseph  de  León,  y  con  más  ducientos  pesos  de  á  ocho  reales  que  Su 
Majestad  por  una  su  real  cédula,  fecha  en  Madrid  á  trece  de  julio  de 
mili  y  seiscientos  y  veinte  y  siete  años,  manda  se  cobren  de  Andrés 
Enríquez  por  la  permisión  que  se  le  dio  para  que  use  el  dicho  oficio 
de  regidor  hasta  tanto  que  tuviese  edad  para  poderlo  usar  el  dicho 
Jusepe  de  Jjeón;  y  para  que  conste  de  cómo  [ha]  acabado  ya  de  pagar 
el  dicho  Jusepe  de  León  el  dicho  oficio  con  más  lo  que  Su  Majestad 
manda,  di  la  presente  de  ped i  miento  del  capitán  Juan  de  León. 

En  Santiago  de  Chille,  en  cinco  de  septiembre  de  mili  y  seiscien- 
tos y  treinta  años. — Antonio  de  Azoca. 

Certificado  del  bautizo  de  José  de  León.  —  Gonzalo  Asen- 
sio,  presbítero,  cura  desta  Catredal  de  Santiago  de  Chille,  certifico 
á  los  que  la  presente  vieren  cómo  en  el  libro  á  donde  se  escriben  los 
que  reciben  el  bautismo  en  esta  santa  iglesia  está  la  partida  como 
se  sigue: 

En  catorce  de  agosto  de  seiscientos  y  once  bautizé  y  puse  óleo  y 
crisma  á  Joseph,  hijo  de  Juan  de  León  y  de  doña  Inés  Enríquez. 
Fueron  sus  padrinos  Juan  de  Najara  Noguerón  y  doña  Mariana  Si- 
berio. — Martín  de  Montenegro. 

Y  para  que  conste  di  el  presente,  y  para  que  haga  fe,  lo  firmo  de 
mi  nombre,  en  Santiago,  en  siete  de  septiembre  del  año  de  mili  y 
seiscientos  y  treinta. — Gómalo  Asensio  de  Fuentes. 

JcTRAMENTO. — Y  visto  todo,  cí  dicbo  Juscpc  do  León  juró  á  Dios  y 
á  la  cruz  que  hizo  con  los  dedos  de  su  mano  derecha  y  prometió  de, 
usar  bien  y  fielmente  el  oficio  de  regidor  propietario  de  esta  ciudad 
y  procurará  todo  el  bien  y  aumento  de  ella,  y  cuando  se  ofrezca 
hará  justicia  á  las  partes  que  la  quieran  pedir  y  demandar,  guardan- 
do las  leyes  y  ordenanzas  de  Su  Majestad  y  el  secreto  de  este  Cabildo 
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y  dará  cuenta  á  8u  Majeatacl  de  todo  aquello  que  á  su  real  servicio 
convenga  y  de  que  ae  la  deba  dar;  y  si  aal  lo  hiciere,  Dios  le  ayude, 
y  si  uó,  ae  lo  deinatide  mal  y  caramente;  y  á  la  conclusión,  dijo:  al, 
juro,  y  amén. 

Y  visto  por  Su  Señoría,  le  hubieron  por  recibido  al  uso  y  ejercicio 
del  dicho  oficio,  conque  en  teniendo  cumplidos  veinte  y  cinco  aQos 
vuelva  á  revalidar  el  juramento  que  tiene  fecho,  y  en  su  cumpli- 
miento 96  asentó  el  susodicho  después  de  Francisco  de  Toledo  Arbil- 
do,  regidor,  que  era  el  lugar  que  ocupó  el  capitán  Andrés  Euríquez; 
y  lo  firmaron. 

SoBRB  KL  Tiso  NuKvo. — En  «ste  cabildo  ae  dio  licencia  para  que, 
digo  se  cometió  al  aefior  capitán  Luis  de  Contreraa,  alcalde  ordinario 
de  estn  ciudad,  para  que  haga  vender  el  vino  nuevo  de  aqui  adelante 
como  está  mandado  y  acordado  por  este  Cabildo. 

y  lo  ñi'maron. — Don  Gaspar  de  Soto. — Luis  de  Contreras. — Alonso 
del  Campo  LantadiUa. — Ginés  de  Toro  Masiote. — Francisco  de  Toledo 
Arhildo. — Joseph  de  León  Enríquee. — Don  Francisco  Eodrígueg  de 
Ovalle. — Andrés  Ulanes  Quiraga. — Don  Diego  Eibadeneira  Villagra. 
— Don  Gaspar  Calderón. — Don  Juan  ñoco  de  Garvajal. — Larenso' 
Núñtzde  Silva. — Ante  mí. — Manttdde  Toro  Jfoffl/e,  escribano  pú- 
blico y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  13  DE  SEPTIEMBRE  DE  1630. 

No  HDBo  ACUEBDOS. — En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en 
trece  dfaa  de  el  mea  de  septiembre  del  afio  de  mili  y  seiscientos  y 
treinta  la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su 
lugar  acostumbrado,  y  por  no  acordar  cosa  que  importase  se  suspen- 
dió lo  tratado  para  otro. 

Y  lo  firmaron.— Don  Gaspar  de  Soto. — Luis  de  Contreras. — Ginés 
de  Toro  Maeote. — Don  Francisco  Rodrigues  de  Ovalle. — Francisco  de 
Tolrdo  Arbiido. — Joseph  de  León  Enriques. — Andrés  lUanes  Qairoga. 
— Lorenzo  Nüñee  de  Silva. — Don  Diego  de  Ribadeneira  ViUagra. — 
Don  Gaspar  Calderón. — Ante  mí. — Híanud  de  Toro,  escribano  de 
cabildo. 
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CABILDO  DE  14  DE  SEPTIEMBRE  DE  1630. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  catorce  días  del  mes  de 
septiembre  del  afío  de  mili  y  seiscientos  y  treinta  la  Justicia  y  Regi- 
miento desta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado,  para  ver 
una  proposición  que  el  señor  Presidente  y  Gobernador  de  este  reino 
le  invió,  que  con  la  respuesta  es  como  se  sigue: 

Proposición  d^l  Gobkevadob. — ^Don  Francisco  Laso  de  la  Vega, 
caballero  del  Orden  de  Sanctíago,  del  Consejo  de  Su  Majestad  y  de 
Guerra  en  los  estados  de  Flandes,  gobernador  y  capitán  general  deste 
reino  de  Chille  y  presidente  de  su  Real  Audiencia,  etc. 

Dijo  que  á  veinte  y  ocho  de  octubre  del  afio  pasado  de  seiscientos 
y  veinte  y  ocho  llegó  al  puerto  de  Paita,  y  que  por  granjear  tiempo, 
con  carta  de  el  señor  Conde  de  Chinchón  Iiizo  viaje  por  tierra  á  la 
ciudad  de  los  Reyes,  donde  llegó  á  veinte  y  ocho  de  noviembre,  por 
tratar  su  despacho  con  el  señor  Marqués  de  Guadalcázar  y  no  em- 
barcarse con  la  nueva  entrada  en  el  gobierno  del  señor  Conde  de 
Chinchón  y  que  á  esta  causa  se  dilatase  el  que  había  de  hacer  á  este 
reino,  y  que  halló  en  aquella  ciudad  cartas  del,  asi  en  general  como 
particulares  desta  Real  Audiencia  y  Cabildo  desta  ciudad,  en  que  le 
avisaban  las  pérdidas  que  había  tenido  el  ejército,  á  cuya  causa  esta- 
ba el  reino  tan  indefenso  para  todos  enemigos  que  era  lastimosa 
cosa,  y  que  si  no  entraba  con  un  socorro  de  seiscientos  hombres  y  el 
9Ítuado  de  seiscientos  y  veinte  y  ocho  y  veinte  y  nueve  que  se  había 
de  ver  muy  apretado  por  la  poca  gente  que  había  en  él,  y  por  no 
haberse  socorrido  estaba  muy  necesitada;  y  que,  aunque  sus  diligen- 
cias fueron  continuas,  no  pudo  en  el  tiempo  del  señor  Marqués  de 
Guadalcázar  comenzar  su  despacho  hasta  en  el  del  señor-Conde  de 
Chinchón,  que  á  mediado  febrero  de  seiscientos  y  veinte  y  nueve 
fué  el  primer  principio  que  se  dio  á  su  despacho,  arbolando  una 
bandera  para  conducir  gente,  que,  atendiendo  á  que  los  gastos  fuera 
menos  y  que  siendo  su  capitán  general  se  facilitaría  más,  la  tomó  en 
sí  el  procurador  general  de  el  ejército  por  lo  que  tocaba  á  su  situa- 
do, y  Su  Señoría,  por  todo,  fueron  prosiguiendo  las  diligencias.  En 
este  intermedio  llegaron  nuevas  de  nuevos  accidentes  en  el  ejército, 
y  llegó  á  tan  mal  estado  que  por  mar  y  tierra  despachó  esta  Real 
Audiencia  á  Su  Excelencia,  representándole  á  Su  Excelencia  la  nece- 
sidad que  este  reino  tenía  de  un  gran  socorro  de  gente  y  situado,  y 
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que  á  causa  de  hallarse  esta  ciudad  de  Sanetiago  sin  armas  de  fuego 
y  municiones  se  comprasen  por  cuenta  della  cuatrocientos  ó  quinien- 
tos arcabuces  y  mosquetes,  escribiendo  al  Cabildo  en  esta  conformi- 
dad, porque  aunque  sabía  que  Su  Señoría  traía  de  Castilla  quinientos 
y  más  decientes  coseletes  con  sus  picas,  el  ejército  estaba  tan  desarma- 
do que  no  bastarían,  y  apretadamente  le  escribió  esta  Real  Audien- 
cia que  importaba  el  perderse  el  reino  ó  nó  el  entrar  sin  las  preven- 
ciones dichas,  porque  con  lo  que  se  entretenía  al  enemigo  era  coa 
nueva  de  que  cada  día  llegaba  con  gran  socorro,  y  que  él  estaba  á  la 
mira,  conque  de  no  entrar,  como  queda  dicho,  se  temía  se  resolviese, 
por  estar  tan  boyante  y  atrevido,  y  los  tercios  con  oiden  de  no  salir 
á  hacer  facción  alguna  sino  de  guardarse. 

A  veinte  de  abril  se  hallaba  con  pocos  más  de  cuarenta  hombres, 
y  con  estos  avisos  propuso  al  señor  Conde  de  Chinchón  traer  tres 
compañías  del  presidio  del  Callao;  no  vino  en  ello,  comenzaron  los 
práticos  á  representar  que  si  hasta  fín  del  no  salía,  no  podría  hacer 
viaje  hasta  septiembre.  Hallóse  en  esta  confusión,  y  por  no  arriesgar 
el  reino  [y]  su  reputación,  viendo  que  no  era  posible  entrar  como  le 
habían  avisado,  y  reparando  en  las  prevenciones  que  le  habían  hecho, 
dio  un  memorial  al  señor  Conde  Chinchón  para  que  le  reparase,  y 
para  determinarlo  hizo  acuerdo  de  todos  los  tribunales  y  salió  del 
convenia  que  aguardase  que  aunque  á  costa  de  tanto  empeño  como 
tuvo  en  la  dilación  de  un  año  y  gastos  extraordinarios  por  la  dificul- 
tad con  que  en  aquel  reino  se  conduce  gente  para  éste,  lo  tuvo  por 
mejor  medio,  supuesto  que  el  invierno  con  su  crudeza  en  este  reino 
asiguraba  las  infestaciones  que  el  enemigo  podría  hacer  á  las  fronte  - 
ras.  Con  el  tiempo  se  comenzaron  nuevas  diligencias  y  se  llegó  el  de 
su  embarcación,  habiéndole  lucido  con  la  ayuda  del  señor  Conde  de 
Cliinchón  lo  mejor  que  se  pudo;  llegó  á  la  Concepción  á  veinte  y 
tres  de  diciembre  del  dicho  año,  comenzó  su  gobierno,  pasó  muestra 
á  los  tercios,  pidió  relaciones  en  los  oficios  del  sueldo  de  la  gentp  de 
los  fuertes,  halló  menos  de  mil  y  decientas  plazas  en  todas,  y  que  las 
seiscientas  eran  de  viejos  y  estropeados,  que  por  pobres  de  espíritu 
sé  habían  quedado  en  el  reino,  pasó  muestra  á  las  armas,  hallólas 
vergonzosísima  cosa  y  muchos  sin  ellas:  á  buena  razón  fácil  es  de  creer 
el  disgusto  que  le  pudo  causar  ver  que  corría  por  su  cuenta  cosa  tan 
perdida;  por  ponerla  en  mejor  estado  ha  trabajado  cuanto  ha  podido, 
y  se  valió  de  hacer  jornada  á  Furén,  tierras  del  enemigo,  con  toda  la 
mayor  brevedad  que  pudo,  por  representarle  que  no  estaban  tan 
acabadas  las  fuerzas  como  decían;  volvió  della,  en  que  aunque  esta- 
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vo  despacio  uo  se  atrevió  á  pelear  con  el  ejército  que  llevaba.  Que- 
dóse en  el  tercio  de  San  Felipe,  al  amparo  de  las  fronteras;  estuvo 
en  ella  basta  mediado  junio,  habiendo  á  catorce  de  mayo  tenido  la 
batalla  que  se  sabe  con  el  enemigo,  castigo  considerable  que  se  le 
hizo  y  que  tanto  ha  importado  para  quebranto  de  su  orgullo;  y 
habiendo  el  invierno  cerrado  los  vados  de  los  ríos  bajó  á  esta  ciudad 
de  Santiago,  donde  llegó  á  veinte  y  tres  de  julio,  á  recebirse  de  presi- 
dente y  facilitar  con  su  presencia  voluntades  de  seguirle,  en  que  se 
sabe  de  los  medios  que  ha  usado,  criando  dos  compañías  de  infante- 
ría y  una  de  á  caballos,  señalando  á  los  infantes  ciento  y  cincuenta 
pesos  y  á  los  de  á  caballo  á  ducientos,  en  plata  y  géneros,  por  mitad, 
y  empeñando  la  palabra  en  nombre  de  Su  Majestad  por  bandos  pú- 
blicos de  que  daría  licencia  á  las  personas  que  se  alistasen  en  deven- 
gando el  sueldo  que  recibiesen/  y  procurando  con  cortesía  y  agasajos 
obligarlos  á  éste  por  la  necesidad  tan  notoria  que  el  ejército  tiene  de 
gente  y  continuación  de  avisos  que  han  venido  del  maestro  de  cam- 
po general  y  sargento  mayor  del  reino,  por  lenguas  que  han  cogido 
y  por  los  que  han  llegado  el  día  de  la  fecha  á  esta,  de  que  el  enemigo 
hace  una  junta  de  siete  ú  ocho  mili  indios  para  dar  esta  primavera 
en  las. fronteras;  y  que  echando  bandos  con  penas  y  otros  perdo- 
nando en  ellos  á  los  que  hubieren  contravenido  en  otras  ocasiones,  y 
habiendo  más  de  mes  y  medio  hasta  la  fecha  que  continúa  los  me* 
dios  dichos,  usando  dellos  para  los  partidos  de  esta  ciudad  y  de 
cartas  amigables,  ofreciendo  dar  por  particular  servicio  para  los  casos 
que  se  les  ofrecieren  el  que  en  esta  ocasión  hicieren  á  Su  Majestad; 
viendo  que  no  bastan,  se  halla  con  cuidado,  y  de  que  las  personas 
que  pudieran  servirle  en  sú  real  ejército,  huyendo  del  trabajo  unas 
uo  parecen  y  ausentan,  otras  se  esconden  y  van  al  monte,  estorbán- 
dose el  intento  con  que  bajó  á  esta  ciudad  y  el  del  real  servicio,  y  que 
conviene  buscarlos  y  dar  castigo  público  á  algunos,  así  para  agora 
como  para  adelante;  y  que  ha  sabido  que  en  las  ocasiones  que  ha 
habido  de  enemigos  de  Europa  y  otros  rebatos  de  guerra  han  acudi- 
do y  acuden  nial,  y  que  aunque  en  esta  ciudad  hay  cinco  compañías 
de  milicia,  dos  de  á  caballo  y  tres  de  infantería,  se  iia  visto  que 
entrando  el  enemigo  en  el  puerto  de  Valparaíso  y  llegando  la  nueva 
á  ella,  se  esconden  muchos  de  la  gente  suelta  y  salen  muy  pocos  á  la 
defensa,  como  también  se  vio  en  la  muestra  que  por  agosto  pasado 
tomó  á  la  gente  de  dichas  compañías,  en  que  parecieron  menos  de 
los  que  se  habían  alistado  en  muestra  pasada,  contraviniendo  á  los 
bandos  y  órdenes  que  en  esta  razón  mandó  publicar;  conque  por 
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todos  caminoe  halla  se  debe  poner  remedio,  y  porque  habiéndole 
especulado  no  sabe  que  le  haya  quedado  diligencia  por  hacer,  y  que 
forzosamente  el  ejército  ha  menester  valerse  de  alguna  gente,  porque 
la  conducida  en  las  tres  compañías  hasta  boy  llegarán  á  ochenta 
hombres,  más  ó  menos,  y  que  así  para  esto  como  para  volver  las 
espaldas  y  irse  á  las  fronteras  tiene  necesidad  de  dejar  dispuesta 
orden  en  lo  dicho  que  asegure  los  sucesos  de  guerra  así  con  los  ene* 
migos  de  Europa  como  de  tierra,  y  que  se  entable  buena  escuela  y 
disciplina  militar,  y  en  cuanto  se  pueda  se  haga  el  deber,  proponía 
y  propuso  al  Cabildo  y  Regimiento  desta  ciudad  para  que  en  so 
ayuntamiento,  vista  y  leída  esta  dicha  proposición,  den  su  parecer  y 
respondan  á  ella  en  cuanto  á  salir  á  buscar  los  huidos  y  en  cuanto 
al  medio  de  llevar  alguna  gente  al  real  ejército,  atendiendo  á  las  ne- 
cesidades aquí  referidas  y  propuestas,  y  cerca  deltas  decir  lo  que  se 
les  ofrece  de  medios  para  que,  conforme  á  ellos,  disponer  lo  que  más 
convenga  al  real  servicio  y  dar  aviso  á  Su  Majestad,  advirtiendo  que 
BU  respuesta  sea  al  pie  desta  proposición. 

Fecho  en  Santiago,  á  once  de  septiembre  de  mili  y  seiscientos  y 
treinta  años. — Don  Francisco  Laso  de  la  Vega. 

Respuesta  del  Cabildo. — Lo  que  Vuestra  Sefioría  se  sirve  pro- 
pouer  á  este  Cabildo  con  relación  de  los  buenos  efectos  que  su  asis* 
teucia  obró  en  la  ciudad  de  los  Reyes  lo  comprueba  bien  el  lucido 
socorro  de  situado,  armas  y  gente  que  gozó  este  reino  en  ocasión  que 
su  grande  aprieto  la  dio  á  suplicar  á  Vuestra  Señoría,  estando  en  el 
del  Perú,  le  socorriese  con  conocimiento  de  la  imposibilidad  en  que 
se  hallaba  para  poderlo  hacer:  el  agradecimiento  que  á  esta  acción  se 
debe,  que  es  el  caudal  de  tan  pobre  tierra,  le  tiene  tal  que  se  halla 
obligada^  á  servirla  y  deudora  á  manifestarla  á  Su  Majestad  para  su 
condigno  premio,  pues  de  muchos  años  á  esta  parte  lío  se  había 
hallado  con  más  aprieto  ni  con  mejor  socorro  para  ensancharse. 

Desórdenes  que  han  precedido  en  el  gobierno  antecedente  en  dar 
licencia  á  más  de  seiscientos  soldadoá  de  los  de  más  experiencia  y 
capitanes  más  práticos,  la  tienen  en  tan  miserable  estado  que  ha  sido 
esta  principal  causa  de  los  malos  sucesos  que  se  han  visto  tan  á 
costa  de  sangre  española,  por  haberse  encomendado  su  gobierno  á 
capitanes  mozos  y  sin  experiencia,  que  es  muy  pequeña  la  que  se 
puede  granjear  en  breve  tiempo,  por  las  muchas  reformaciones  que 
se  hacen  en  él.  Esta  falta  de  gente  ha  obligado  á  que  de  doce  años  á 
esta  parte  se  hayan  continuado  levas  en  esta  ciudad,  que  la  han  totaK 
mente  désflaquecído  y  puesto  en  estado  de  que  los  moradores  que 
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hay  en  solas  ducientas  y  cincuenta  casas  de  población  que  tiene  aún 
no  llegan  á  cuatrocientos  y  cincuenta  hombres,  con  vecinos  y  mora . 
dores,  mercaderes,  entrantes  y  salientes,  ni  aún  con  los  que  hay  en 
toda  su  juridición  dilatada  en  ochenta  leguas  no  llega  á  setecientas, 
esto  ha  desminuído  la  última  lista  que  Vuestra  Señoría  se  sirvió 
hacer  cotejada  con  las  antiguas,  que  si  se  han  ausentado  al  presente 
algunos  mozos  habrá  sido  hasta  en  número  de  treinta  ó  cuarenta 
mestizos,  sin  presunción  y  honra;  que  los  que  la  tienen  y  son  de 
importancia  no  se  pueden  excusar  ni  ausentar  de  semejantes  faccio- 
nes, y  sin  recurnr  á  las  antiguas,  con  que  tanto  crédito  se  ha  gran- 
jeado, en  la  que  se  ofreció  del  enemigo  holandés  se  mostraron  tan  fer- 
vorosos los  ánimos  que  fue  necesario  los  acortase  la  Real  Audiencia 
impidiendo  á  muchos  salir  de  esta  ciudad,  por  tener  dentro  della 
enemigos,  y  en  dos  días  salieron  á  Rancagua  más  de  ducientos  hom- 
bres; y  desde  su  fundación  ha  sido  la  que  ha  mantenido  y  servido  á 
Su  Majestad  y  real  ejército  con  ordinarios  mantenimientos,  antepo- 
niéndole al  propio  con  innumerables  apercebimientos,  sin  dar  oídos 
á  clamores  de  madres,  llantos  de  mujeres  casadas  y  suspiros  de 
huér&uas. 

Esto  ocasionó  á  ocurrir  á  los  benignos  pies  de  Su  Majestad  por  el 
debido  remedio,  y  como  tan  cristianísimo,  para  excusar  á  esta  ciudad 
de  tan  continua  pensión,  le  concedió  por  reales  cédulas  y  previlegios 
no  fuesen  sui^  habitadores  á  la  guerra,  y  ducientos  y  doce  mil  duca- 
dos de  situado  en  cada  un  año,  para  que  hubiese  en  ella  efectivas  dos  mil 
plazas.  En  agradecimiento  del  gran  cuidado  que  Vuestra  Señoría  se 
sirvió  poner  el  tiempo  que  á  su  pedimiento  se  detuvo  en  la  de  los 
Reyes,  tan  á  costa  de  cuidados,  trabajos  y  haciendas,  quisiera  tener 
ejércitos  de  gente  con  que  servir  á  Su  Majestad  y  á  Vuestra  Señoría 
ayudando  su  cristiano  celo,  de  su  flaqueza  ha  sacado  las  más  validas 
fuerzas  que  le  ha  sido  pusible,  pues,  sin  embargo  de  las  ordinarias 
levas  se  han  conducido  en  ésta  casi  100  hombres,  que  como  criados 
en  trabajos  valen  más  que  doblado  número;  en  busca  de  los  fugiti- 
vos y  aún  sin  obligaciones  pondrá  esta  ciudad  doblada  diligencia 
con  sus  alcaldes  de  la  hermandad,  que  tendrá  efecto  con  la  que 
Vuestra  Señoría  se  sirviere  de  mandar  poner  por  los  corregimientos, 
aunque  no  deja  de  ser  nocivo  que  corra  voz  de  que  con  violencia  se 
conduce  gente,  así  por  los  del  reino  como  para  los  que  de  fuera  del 
vienen  á  contratar. 

Los  suaves  medios  de  que  Vuestra  Señoría  ha  usado,  obligan  á 
que  la  que'  hubiere  suelta,  sin  obligación  de  casa  y  familia,  que  no 
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sustentan  república,  renuncien  previlegios  y  sigan  su  guión,  que  con 
tenerlos  ésta,  para  no  contribuir  en  semejantes  pensiones  y  haberse 
librado  el  real  situado  para  ello,  desde  que  se  continúa,  ha  servido 
con  más  de  ochenta  mil  ducados  de  bastimeatos,  sin  más  paga  que 
servir  á  Su  Majestad,  como  leales  vasallos,  que  no  estiman  las  ha- 
ciendas los  que  tan  liberalmente  en  su  servicio  han  entregado  sus 
vidas  á  manos  del  enemigo. 

En  premio  de  esto  seles  ha  dejado  descansar  algún  tiempo,  con  que 
se  han  acrecentado  algo  los  caudales  para  ocuparlos  y  gastarlos  en 
tal  ministerio,  que  faltará  sin  duda  si  se  descarna  de  la  gente  que 
sustenta  república  que  aúu  no  son  ciento  y  cincuenta  y  mantienen  los 
soldados  que  de  ordinario  bajan  de  la  guerra  de  naturales  y  caballos 
que  los  sirvan,  en  tan  crecido  número,  que  bastaba  á  agotar  más  po- 
puloso reino. 

Y  si  los  que  sustentan  esto,  ya  voluntariamente,  como  Beles  vasa- 
llos, ya  con  violencias  de  los  soldados,  se  llevasen  á  la  guerra,  cesará 
lo  uno  y  otro  tan  á  costa  de  la  labranza  y  crianza,  á  que  tanto  atien- 
de Su  Majestad  y  en  que  consiste  la  conservación  del  reino,  no  por 
falta  de  generosos  ánimos  sino  de  posible,  y  los  del  enemigo  y  natu- 
rales de  paz  se  inquietan  y  maquinan  si  ven  despoblada  esta  ciudad 
de  sus  vecinos.  Ejemplos  se  pudieran  referir  para  comprobación  de 
ésto  y  hailos  tiene  Vuestra  Sefloría  por  relaciones  de  lo  que  en  ella 
hubo  los  meses  pasados,  que  hubiera  ido  en  grandísimo  aumento  si 
Dios,  por  su  misericordia,  no  lo  hubiese  atajado  en  la  batalla  pasada, 
total  rescate  de  este  reino,  con  la  prevención  militar,  experiencia  y 
valor  de  Vuestra  Señoría,  con  que  la  milicia  va  medrando  nueva  dis- 
ciplina jf  se  esperan  cada  día  mejores  aciertos,  informando  á  Su  Ma- 
jestad que  para  continuarlos  ha  menester  este  reino  más  poderoso 
socorro  que  el  pequeño  que  puede  dar  á  Vuestra  Señoría  esta  pobre 
ciudad,  con  que  del  todo  le  tendrá  por  restaurador  del. 

Fecha  en  diez  y  seis  de  septiembre  de  mil  y  seiscientos  y  treinta 
años. — Don  Gaspar  de  Soto. — Luis  de  Contreras. — Alonso  del  Campo 
LantadiUa. — Francisco  de  ToUdo  Arbildo. — Jusepe  de  León  EnriqucM, 
— Don  Francisco  Rodrigues  de  OvaUe, — Andrés  Illanes  de  Quiroga.--^ 
Don  Diego  de  Ribadeneira. — Don  Gaspar  Calderón, — Loreniso  Nüñess 
de  Suva, — Don  Juan  Roco  de  Carvc^al. — Por  mandado  del  Cabildo, 
Justicia  y  Regimiento  de  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  SantiagQ  de 
Chille. — Manuel  de  Toro  MaBote,  escribano  público  y  de  cabildo. 

Concuerda  con  su  original  que  se  ha  de  llevar  á  Su  Señoría. — 
Manud  de  Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 
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CABILDO  DE  16  DE  SEPTIEMBRE  DE  1630. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chilje,  en  diez  y  seis  días  de  el  mes 
de  septiembre  del  año  de  mili  y  seiscientos  y  treinta,  ante  la  Justicia 
y  Regimiento  de  esta  ciudad  que  abajo  firmarán  sus  nombres  pare- 
ció el  capitán  San  Juan  de  Hermúa  y  presentó  el  título  del  tenor 
siguiente: 

TíTOLo  DE  PROTECTOR  DE  INDIOS. — Dou  Fraucisco  Laso  de  la 
Vega,  caballero  del  Orden  de  Santiago,  del  Consejo  del  Rey,  nuestro 
sefior,  y  del  de  Guerra  en  los  estados  de  Flandes,  gobernador  y 
capitán  general  deste  reino  de  Chile  y  presidente  de  su  Real  Audien- 
cia, etc. 

Por  cuanto  al  servicio  de  Su  Majestad,  bien  y  utilidad  de  los  indios 
naturales  de  la  ciudad  de  Santiago  y  su  distrito  y  de  los  guarpes  na  - 
tárales  de  la  provincia:  de  Cuyo  y  de  los  demás  que  della  vinieren  á 
la  dicha  ciudad  á  hacer  sus  mitas,  conviene  proveerles  protector  y 
defensor  general,  y  para  ello  nombrar  persona  de  entera  satisfación 
y  pattes,  cristiandad  y  confianza,  y  que  juntamente  sea  administra- 
dor general  de  los  bienes  de  comunidad,  como  es  de  censos,  rentas  y 
otros  géneros  que  les  pertenecen;  y  porque  todas  las  necesarias  que 
se  requieren  para  el  dicho  efecto  concurren  en  la  de  San  Juan  de 
Hermúa,  que,  demás  de  haber  servido  á  Su  Majestad  en  todas  las 
ocasiones  que  de  su  real  servicio  se  han  ofrecido,  ha  traído  á  es  te 
reino  cuatro  situados,  prestando  en  este  último  cantidad  de  plata 
para  la  leva  de  gente  que  se  condujo  en  la  ciudad  de  los  Reyes  para 
el  socorro  de  la  guerra  deste  reino,  dando  [de]  todo  lo  que  ha  sido  á 
sa  cargo  muy  buena  cuenta,  y  porque  fío  acudirá  al  real  servicio  con 
la  aprobación  que  siempre,  por  la  presente,  en  nombre  de  Su  Majes- 
tad, y  como  su  gobernador  y  capitán  general,  nombro  y  proveo  á 
vos  el  dicho  San  Juan  de  Hermúa  por  protector  y  administrador  ge- 
necal  de  los  indios  naturales  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  y  su  dis- 
trito y  de  los  guarpes  de  la  provincia  de  Cuyo  y  de  los  que  vinieren 
de  mita  á  la  dicha  ciudad,  entraren  y  salieren  en  ella,  y  sus  bienes  y 
haciendas  de  comunidad;  y  os  doy  poder  y  facultad  para  qué  los 
amparéis  y  defendáis  en  todos  los  casos  y  causas  civiles  y  criminales 
que  se  les  ofrecieren,  según  y  de  la  manera  que  lo  hizo  el  capitán 
don  Alonso  Ohimeno  de  Zúñiga,  en  cuyo  lugar  ós  nombro,  teniendo 
particular  cuidado  con  que  se  les  debe  vestir  y  pague  lo  que  se  les 
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debiere  de  su  trabajo  y  otra  cualesquier  cosa,  y  que  no  sean  vejados 
ni  molestados  de  sus  encomenderos  ni  de  otra  persona  alguna:  sobre 
todo  lo  cual  y  lo  demás  que  convenga  á  la  defensa  y  útil  de  los 
dichos  indios  podáis  parecer  y  parezcáis  en  nombre  dellos  en  juicio 
y  fuera  del,  ante  cualesquier  justicias  y  jueces  de  Su  Majestad,  ecle- 
siásticas y  seglares,  y  pidáis  cualesquier  derechos  y  acciones  que  les 
compete  poner,  y  presentar  demandas,  querellas,  acusaciones,  escri- 
tos y  escrituras,  testigos  y  probanzas,  recusar  jueces,  escribanos, 
letrados  y  acompañados,  citar,  reconvenir  y  redargüir,  decir  de  nuli-. 
dad  y  ponerles  las  causas  con  debida  solemnidad,  y  os  apartar  dellas 
ó  volver  á  poner  de  nuevo  si  conviniere;  y  fmcer  y  hagáis  todos  los. 
autos  y  diligencias  judiciales  y  extra-judiciales  que  convengan  y  sean 
necesarios,  concluir,  pedir  y  oir  sentencias,  consentir  las  de  su  favor 
y  las  de  en  contrario  apelar  y  suplicar  y  seguir  las  apelación  y  supli- 
cación donde  y  con  derecho  debáis,  y  hacer  sean  llevadas  á  debida 
ejecución,  alegando  á  los  dichos  indios  su  bien  y  utilidad,  apartán- 
doles su  mal  y  daño,  haciendo  en  todo  lo  que  un  ñel  protector  y  de- 
fensor debe  y  es  obligado  y  lo  que  los  dichos  indios  podían  hacer  si 
fueran  capaces  para  ello,  supliendo  por  los  dichos  indios  como  tal 
protector  y  defensor  su  incapacidad  en  escrituras  y  otros  instrumen- 
tos que  otorgaren. 

Y  asimesmo  os  doy  poder  y  facultad  para  que  como  tal  adminis- 
trador podáis  recebir,  haber  y  cobrar  de  cualesquier  personas  todos 
los  pesos  de  oro,  plata,  ganados,  mercadurías  y  otras  cosas  que  á  los 
dichos  indios  se  deben  y  debieren,  así  por  escripturas,  conocimientos, 
cuentas  corrientes,  cláusulas  de  testamentos,  censos  y  sesmos,  como 
en  otra  cualquiera  manera,  en  que  pondréis  muy  gran  cuidado  y 
solicitud,  presentándolas  ante  juez  competente,  donde  pediréis  se  les 
pague  lo  que.  se  les  debiere,  sobre  que  os  encargo  la  conciencia  y 
descargo  la  de  Su  Majestad  y  mía;  y  de  lo  que  recibiéredes  y  cobrá- 
redes  podáis  dar  y  otorgar  vuestras  cartas  de  pago,  finiquito  y  lasto, 
las  cuales  valgan  y  sean  tan  firmes  como  si  los  dichos  naturales, 
siendo  capaces,  las  diesen  y  otorgasen;  y  si  fuere  necesario  vender 
algún  ganado,  carretas,  comidas  y  otras  cosas  que  tuvieren  y  se  gran- 
jearen por  los  dichos  indios,  siendo  en  beneficio  suyo,  lo  podáis 
hacer  y  dello  gastar  todo  aquello  que  os  pareciere  convenir  para  su 
sustento  y  vestuarios  y  para  que  sean  curados  en  sus  enfermedades, 
redimiendo  cualesquier  censos  que  á  los  dichos  indios  se  deban, 
queriendo  redimirlos  las  partes,  é  imponerlos  de  nuevo  en  poseciones 
seguras,  conforme  á  bienes  de  menores,  procurando  que  sean  releva- 
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dos  de  trabajos  excesivos  y  de  agravios  y  molestias,  baeiendo  qae 
vivan  cristianamente  en  vida  pulítica  y  como  hombres  de  razón,  y 
que  no  se  les  lleve  por  sus  encomenderos  más  de  aquello  que  les 
perteneciere  y  hubieren  da  haber  conforme  á  las  ordenanzas  reales, 
y  que  los  indios  no  paguen  más  tributo  de  aquello  que  están  obliga- 
dos,  á  los  cuales  no  dejaréis  sacar  de  sus  tierras  para  otros  reinos,  ni 
que  les  quiten  sus  mujeres,  hijos  y  familias  para  llevarlos  fuera  de 
sus  reduciones;  y  para  sus  pleitos,  causas  y  cobranzas  gastaréis  los 
pesos  de  oro  que  pareciere  necesario,  tomando  de  todo  lo  que  com- 
práredes  y  distribuj^éredes  los  recaudos  necesarios  para  vuestro  des- 
cargo,  para  lo  cual  tendréis  libro,  cuenta  y  razón  con  día,  mes  y  año 
y  número  de  fojas,  donde  asentaréis  primero  las  escripturas  de 
censo  y  demás  papeles  de  los  bienes  de  comunidad  de  los  dichos 
indios  y  el  cargo  que  os  habéis  de  hacer  de  lo  que  entrare  en  vuestro 
poder  y  cobráredes,  y  la  datü  de  los  gastos  y  consumo  de  ello. 

Y  para  que  os  ayude  en  los  dichos  pleitos  nombraréis  un  procura 
dor,  al  cual  habéis  de  dar  de  salario  en  cada  un  año  cincuenta  pesos 
de  buen  oro,  de  valor  de  diez  y  seis  reales  cada  un  peso,  que  le  paga- 
Iréis  de  la  renta  de  los  bienes  de  comunidad  de  los  dichos  indios,  que 
con  su  carta  de  pago  se  os  recibirán  en  cuenta;  y  para  la  buena 
administración  sabréis,  con  distinción  y  claridad,  la  cantidad  de 
bienes  y  hacienda  que  cada  repartimiento  y  comunidad  tiene  y  el 
modo  y  orden  que  ha  habido  en  su  distribución,  tomando  para  ello 
cuenta  á  los  que  la  deban  dar,  conforme  á  derecho,  eñ  especial  á 
vuestro  antecesor,  haciéndole  cargo  de  todo  [lo]  que  conforme  á  su  obli- 
gación se  deba,  admitiéndole  sus  descargos  juntamente,  cobrando  de 
él  y  sus  fiadores  y  bienes  el  alcance  que  les  hiciéredes:  que  para  todo 
lo  que  dicho  es  y  lo  á  ello  anexo  y  concerniente,  os  doy  poder,  comi- 
sión y  facultad  en  forma,  cual  en  tal  caso  se  requiere,  al  bien  y  utili- 
dad de  los  dichos  naturales,  aunque  aquí  no  vaya  expresado. 

Y  por  el  trabajo  y  ocupación  que  en  el  dicho  oficio  habéis  de 
tener,  os  señalo  de  salario,  de  derechos  y  aprovechamientos,  el  que 
ha  llevado  el  dicho  vuestro  antecesor,  que  habéis  de  gozar  de  ambos 
oficios,  por  servir  las  dichas  dos  proteturías  en  una,  y  de  la  misma 
parte  y  lugar  que  al  susodicho  se  pagaba,  de  que  habéis  de  gozar 
desde  el  día  que  constare  haber  tomado  posesión  de  los  dichos  oficios. 

Y  mandó  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  dicha  ciudad  de 
Santiago,  ante  quien  os  habéis  de  presentar  con  este  mí  título,  reci- 
ban de  vos  el  juramento,  solemnidad  y  obhgación  y  fianza  que  habéis 
de  dar  para  el  uso  de  los  dichos  oficios,  de  que  daréis  caent^i  con 
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pago  de  todo  lo  que  os  fuere  entregado,  y  así  fecho,  os  reciban  al 
uso  y  ejercicio  de  ellos;  y  os  guarden  y  hagan  guardar  todas  las 
honras,  gracias  y  preeminencias  que  debéis  haber  y  gozar  y  por 
razón  de  los  dichos  oficios  os  deben  ser  guardadas,  sin  que  os  falte 
cosa  alguna;  y  todos  os  hayan  y  tengan  por  tal  protetor  y  adminis- 
trador general  y  usen  con  vos  el  dicho  cargo  y  no  con  otro  alguno, 
pena  de  quinientos  pesos  de  oro  para  la  cámara  de  Su  Majestad  y 
gastos  de  guerra,  por  mitad. 

Fecho  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  cuatro  de  junio  de  mili  y 
seiscientos  y  treinta  años. — Don  Francisco  Laso  de  la  Vega. — ^Por 
mandado  de  Su  Señoría. — Don  Lorenzo  de  Arhieio. 

Mesada. — ^Pagó  la  mesada  el  contenido. —  Jerónimo  Hurtado  de 
Mendoza. 

Doy  fee  que  el  capitán  San  Juan  de  Hermúa  está  declarado  por 
benemérito  por  la  Real  Audiencia  de  esta  ciudad  para  cualquiera 
merced  que  el  señor  Presidente,  Gobernador  y  Capitán  general  de 
este  reino  le  hiciere  en  nombre  de  Su  Majestad,  como  parece  de  los 
autos  que  están  en  mi  oficio;  y  lo  firmé,  á  catorce  de  septiembre  de 
mili  y  seiscientos  y  treinta  años. — Bartolomé  Maidonado,  secreta-- 
rio  de  cámara. 

Y  pidió  fuese  recibido  al  uso  y  ejercicio  de  dichos  oficios  como  Su 
Señoría  manda,  y  ofreció  fianzas  á  satisfación,  y  para  ellas  al  maestre 
de  campo  don  Jerónimo  de  Saravia,  Juan  Sáez  de  Alaísa  y  capitán 
don  Cristóbal  Fernández  Pizarro,  vecinos  de  esta  ciudad,  los  cuales 
mandaron  recibir  y  que  haga  el  juramento  que  se  le  manda. 

Juramento. — En  cuya  conformidad  juró  por  Dios  y  á  la  cruz,  en 
forma  de  derecho,  de  usar  bien  y  fielmente  del  dicho  oficio  de  pro- 
tetor y  administrador  general  de  los  naturales  de  esta  ciudad  y  de  la 
provincia  de  Cuyo,  sus  términos  y  juridición,  procurando  su  bien, 
aumento  y  conservación,  y  tendrá  cuenta  cierta,  leal  y  verdadera, 
como  se  le  manda,  y  pagará  el  alcance  y  dai*á  cuenta  cada  que  le  sea 
pedida;  y  hará  y  cumplirá  lo  que  buen  protetor  debe  y  es  obligado; 
y  si  así  lo  hiciere,  Dios  le  ayude,  y  si  n6,  se  lo  demande;  y  obligó  su 
persona  y  bienes,  muebles  y  raíces,  habidos  y  por  haber,  y  renunció 
las  leyes  de  su  defensa  con  la  general  que  lo  prohibe. 

Y  visto  por  Su  Señoría,  le  hubieron  por  recibido  al  uso  y  ejercicio 
del  dicho  oficio,  como  Su  Señoría  manda,  conque  dé  las  fianzas  que 
tiene  ofrecidas  arriba. 

Y  lo  firmaron  de  sus  nombres. — Don  Gaspar  de  Soto. — Luis  de 
Contre^'as. — Francisco  de  Toledo  ArbUdo. — Joseph  de  León  Enriques. 
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— Don  Francieo  Bodríguee  de  OvaUe. — Don  Diego  Btbadeneira  FtBrt- 
gra. — André$  Ulanea  Quiroga. — Loreneo  Núñejí  de  Silva. — Don  Gas- 
par Calderón. — Donjuán  Soco  de  Carvajal. — San  Juan  de  Hemtíia. 
— Atite  iDÍ. — Manud  de  Toro  Mazóte,  escribano  público  j  de  cabildo. 


CABILDO  DE  18  DE  SEPTIEMBRE  DE  1630. 

SoBBB  LOS  APBBiJBBiKiKNTOS. — Ed  Ib  nobie  y  muy  leal  cindad  de 
Santiago-de  Chille,  en  diez  y  ocho  de  septiembre  de  el  afio  de  mili  y 
seiscientos  y  treinta,  la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juií- 
taniti  en  su  lugar  acostumbrado,  donde  propuso  el  capitán  don  Vale- 
riano de  Ahumada,  procurador  general  de  esta  ciudad,  propuso 
cónio  el  señor  Presidente  y  Gobernador  de  este  reino  no  vino  en  la 
memoria  que  ayer  se  le  habla  llevado  en  respuesta  de  la  que  envió 
acerca  de  las  personas  desta  ciudad,  y  que  envía  otra  de  setenta 
hombres  que  dice  Su  Señoría  tiene  apercebidos,  de  los  cuales  sa  B«- 
ñoi'iit  del  señor  Gobernador  dice  elija  este  Cabildo  quince  de  las 
más  menesterosas  en  esta  ciudad. 

Y  habiéndolo  acordado  y  tratado,  dijeron  que  sin  embargo  de  qu« 
todas  las  personas  que  vienen  en  la  memoria  de  Su  Señoría  Boc  ne- 
cesarias en  esta  cindad  para  Ib  guarda  de  ella  y  han  de  hacer  mucha 
falta  en  ella,  como  se  le  ha  representado  á  Su  Señoría,  se  le  suplica 
deje  las  veinte  personas  que  lleva  por  memoria  firmada  de  mí  el  es- 
cribuno  el  procurador  general  de  esta  ciudad,  suplicando  á  Su  Seño- 
ría que  como  duefin  de  todo  haga  lo  que  fuere  servido  de  los  unos  y 
de  los  otros. — Don  Gaspar  de  Soto. — Imís  de  Contreras. — Alonso  del 
Campo  LantadiUa. — Francisco  de  Toledo  Arbildo. — Joseph  de  León 
EnriqueM. — Don  Diego  Ribadeneira  Yülagra. — Don  Gaepar  Calde- 
rón.— Lorenzo  Núñez  de  Suva. — Don  Juan  Roco  de  Carvi^al. — Ante 
mf. — Manud  de  Toro  Mazóle,  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  23  DE  SEPTIEMBRE  DE  1630. 

Eu  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y  tres  días  del  mea 
de  septiembre  del  año  de  mili  y  seiscientos  y  treinta,  la  Justicia  y 
Regimiento  de  esta  ciudad  que  abajo  firmarán  sus  nombres  ae  jun- 
taron eu  su  lugar  acostumbrado,  y  pareció  el  capitán  Alonso  de  Toro 
Zambraiia  y  presentó  el  título  del  teoor  siguiente: 
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Título  de  capitán  de  caballos. — Don  Francisco  Laso  de  la 
Vega,  caballero  del  Orden  de  Santiago,  del  Consejo  de  Su  Majestad 
y  de  la  Guerra  de  los  estados  de  Flandes,  gobernador  y  capitán 
general  deste  reino,  presidente  de  la  Real  Audiencia  que  en  él  resi- 
de, etc. 

Atendiendo  á  que  vos  Alonso  de  Toro  Zarabrana  sois  hijo  legitimo 
del  padre  fray  Tomás  de  Toro,  religioso  del  convento  de  señor  San 
Francisco,  persona  que  ha  servido  á  Su  Majestad  en  la  guerra  deste 
reino  mucho  y  muy  bien,  como  es  notorio,  y  haber  ocupado  en  ella 
puesto  de  alférez  de  una  compañía  de  infantería  española,*  teniente 
de  otra  de  caballos  lijeros  lanzas,  capitán  de  infantería  española,  co- 
rregidor y  justicia  mayor  y  capitán  á  guerra  del  valle  de  Quillota,  y 
de  los  dichos  puestos  y  de  lo  demás  que  fué  á  su  cargo  dio  muy 
buena  cuento,  y  sois  nieto  de  los  primeros  conquistadores  deste  reino 
que  sirvieron  á  Su  Majestad  en  la  dicha  guerra  mucho  y  muy  bien, 
y  vos  por  vuestra  persona  lo  habéis  continuado  á  vuestra  costa  en 
las  ocasiones  que  se  han  ofrecido  muy  á  satisfación,  según  me 
consta  de  vuestros  papeles  y  de  los  de  vuestro  padre  y  abuelos,  á 
que  me  remito,  y  porque  confío  lo  continuaréis  con  toda  aprobación 
y  que  Su  Majestad  será  de  vos  bien  servido,  por  la  presente,  en  su 
real  nombre  y  como  su  gobernador  y  capitán  general,  nombro  y 
proveo  á  vos  el  dicho  Alonso  de  Toro  Zambrana  por  capitán  de  la 
compañía  de  caballos  lijeros  lanzas  del  número  desta  ciudad  de  San- 
tiago que  sirve  el  capitán  don  Juan  Caxal;  y  os  doy  poder  y  facultad 
para  que,  como  tal,  uséis  y  ejerzáis  el  dicho  cargo  en  todos  los  casos 
y  cosas  á  él  anejos  y  concernientes,  según  y  de  la  manera  que  lo  ha 
usado,  podido  y  debido  usar  el  dicho  vuestro  antecesor. 

Y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  desta  dicha  ciudad  y 
á  mi  lugar-teniente  de  capitán  general  de  ella  os  reciban  al  uso  y 
ejercicio  de  él,  y  fecho,  él  y  las  demás  personas,  estantes  y  habitan- 
tes en  este  reino  os  hayan  y  tengan  por  tal  capitán  y  os  guarden  y 
hagan  guardar  todas  las  honras,  gracias,  mercedes,  franquezas, 
esemciones,  prerrogativas  é  inmunidades  que  debéis  haber  y  gozar, 
sin  que  os  falte  cosa,  alguna;  y  en  especial  los  ofíciales  y  soldados  de 
la  dicha  compañía  os  obedezcan  y  respeten,  guarden  y  cumplan  las 
órdenes  que  les  diéredes  tocantes  al  servicio  de  Su  Majestad,  y  á 
los  inobedientes  castigaréis  á  usanza  de  guerra;  para  cuyo  cumpli- 
miento 08  mandé  despachar  el  presente,  firmado  de  mi  mano  y  se- 
llado con  el  sello  de  mis  armas,  refrendada  de  el  inf ra  secretario. 

Fecho  en  la  ciudad  de  Santiago,  en  diez  y  ocho  de  septiembre  de 
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mili  y  seiscientos  y  treinta  años. — Don  Francisco  Laso  de  la  Vega. — 
Por  mandado  de  Su  Señoría. — Bartolomé  Maldonado,  secretario^de 
cámara  y  gobernación. 

Y  pidió  fuese  recibido  al  uso  del  dicho  oficio. 

Y  visto  por  Su  Señoría,  le  hubieron  por  recibido  al  uso  y  ejercicio 
del  dicho  oficio,  como  Su  Señoría  manda. 

Título  de  juez  de  cuentas. — ^E  luego  en  el  dicho  día,  mes  y 
año  dicho,  ante  el  dicho  Cabildo  el  capitán  San  Juan  de  Hermúa  pre- 
sentó el  título  de  el  tenor  siguiente: 

Don  Francisco  Laso  de  la  Vega,  caballero  del  Orden  de  Santiago, 
del  Consejo  del  Rey,  nuestro  señor,  y  del  de  Guerra  en  los  estados  de 
Flandes,  gobernador  y  capitán  general  deste  reino  de  Chile  y  presi- 
dente de  su  Real  Audiencia. 

Por  cuanto  he  proveído  á  San  Juan  de  Hermúa  por  protector  y 
administrador  general  de  los  censos  y  demás  bienes  de  comunidad 
de  los  indios  naturales  de  la  ciudad  de  Santiago  y  su  distrito  y  pro- 
tector de  los  indios  guarpes  de  la  provincia  de  Cuyo,  inserto  en  uno, 
y  me  ha  hecho  relación  que  para  que  sean  bien  administrados  y 
haya  la  buena  cuenta  y  razón  que  es  justo  se  tenga  en  los  dichos 
bienes  es  necesario  se  tomen  cuentas  á  el  capitán  don  Alonso  Chi- 
meno  de  Zúfíiga,  protector  y  administrador  de  los  naturales  de  la 
ciudad  de  Santiago  y  de  los  guarpes  de  la  provincia  de  Cuyo  y  á 
todos  los  demás  que  la  deban  dar,  así  de  cuale^uier  bienes  que 
hayan  entrado  en  su  poder  como  por  razón  de  haber  sido  adminis- 
tradores y  protectores;  y  porque  fío  del  susodicho  que  acudirá  á 
tomar  las  dichas  cuentas  con  la  cristiandad,  rectitud  y  cuidado  que 
se  requiere,  por  la  presente,  en  nombre  de  Su  Majestad  y  como  su 
gobernador  y  capitán  general,  nombro  y  proveo  á  vos  el  dicho  San 
Juan  de  Hermúa  por  juez  contador  de  las  dichas  cuentas;  y  os  doy 
comisión,  poder  y  facultad  para  que,  como  tal,  sabiendo  y  averiguan- 
do lo  que  tienen  de  comunidad  los  dichos  indios,  como  son,  bienes, 
censos,  rentas  y  las  demás  cosas  que  les  pertenecen,  toméis  cuentas 
á  el  dicho  capitán  don  Alonso  Chimeno,  vuestro  antecesor,  del  tiem- 
po que  fué  protector  y  administrador  general  y  á  otras  cualesquier 
personas  que  hayan  y  tengan  á  su  cargo  los  dichos  bienes  referidos, 
pidiéndoles  las  órdenes  que  tuvieron  para  el  uso  de  sus  oficios,  testi- 
monio de  sus  títulos,  y  poniéndolos  por  cabeza  de  las  dichas  cuentas 
veréis  lo  que  tomaron  á  sus  antecesores,  y  sacando  testimonio  de  los 
alcances  que  les  hicieron,  examinándolo  todo  bien,  veréis  si  dejaron 
de  hacerles  cargo  de  lo  que  debieron  dar  cuenta  y  de  lo  [que]  reci- 
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bieron  de  SU9  anteGesoi-es  y  cobraron  y  otraa  cualesquíer  perdonas 
C|ae  han  tenido  y  tienqn  loa  bienes  do  los  dicho3  indio?,  de  que  cons- 
tando ser  asi  les  haréis  oargo  conforme  á  derecho,  admitiéndoles  el 
suyo,  lo  que  justamente  90  les  debe  recibir,  de  manera  que  toméis 
las  dichas  cuentas  con  toda  justiñcnción,  claridad  y  distincióii;  y  asi- 
mismo las  habéis  de  tomar  de  los  papelea,  escripturas  y  otros  cuales- 
quier  recaudos  del  derecho  de  los  dichos  indios,  que  han  debido 
tener  en  buen  cobro  el  dicho  protetor  y  administrador,  vuestro  ante- 
cesor, y  los  demás  y  particulares  que  lo  han  sido  y  so»,  los  cuales 
dichos  papeles  y  recaudos  tos  habéis  de  buscar  en  cuale9quier  partea 
que  supiéredes  y  entendiéredes  están,  para  entregaros  de  elloa;  y 
hechas  y  acabadas  las  dichas  cuentas,  los  alcances  que  de  ellas  resul- 
taren en  cuaiesquier  cantidades  de  pesos  de  oro,  plata  y  otros  géneros 
de  hacienda,  los  cobraréis  de  los  bienes  de  el  dicho  capitán  don 
Alonso  Ghimeno,  Tuestco  antecesor,  y  de  los  otros  á  quien  hubiére- 
des  hecho  los  dichos  alcances  y  de  sus  fiadorea,  ejecutándoles  [)or  la 
cantidad  que  cada  uno  debiere,  procediendo  en  las  causas,  juzgán- 
dolas y  sentenciándolas  hasta  la  real  paga  de  principal  y  costas;  y 
haréis  exhiban  ante  vos  la  cantidad  de  el  alcance  que  les  hiciéredes 
para  que,  como  á  persona  que  oa  toca,  por  razón  de  ser  pcotetor  y 
administrador,  entre  en  vuestro  poder,  conforme  lo  dispuesto  y  orde- 
nado, dando  fíanzas  legas,  llanas  y  abonadas  de  que  habéis  de  dar 
cuenta  con  pago  de  todo  lo  que  os  fuere  entregado  en  virtud  de  esta 
comisión,  y  lo  haréis  asentar,  haciéndoos  cargo  en  los  libros  que 
para  la  buena  cuenta  y  razón  habéis  de  tener,  para  que  por  ellos  y 
el  recibo  que  de  la  cantidad  de  pesos  y  demás  bienes  y  otms  cuaies- 
quier géneros  que  entraren  en  vuestro  poder  habéis  de  dar,  se  os 
haga  cuando  se  os  tomen  cuentas,  sobre  lo  cual  haréis  prisiones,  se 
crestos,  embargos  de  bienes,  averiguaciones,  autos  y  otras  ctligencias 
que  sean  necesarias,  hasta  en  tanto  que  tos  bienes  de  la  dicha  comu- 
nidad estén  en  buen  cobro,  recibiéndolos  y  teniéndolos  en  vuestro 
poder,  corno  dicho  es,  en  buena  orden  y  claridad,  para  que  de  aquí 
adelante  la  haya  y  se  sepa  el  efecto  que  ha  surtido  lo  contenido  eu 
esta  mi  comisión. 

Y  los  autos  que  sobre  lo  susodicho  hiciéredes,  mando  pasen  ante 
el  escribano  de  cabildo  déla  dicha  ciudad  de  Santiago,  en  cuyo  poder 
han  de  quedar,  para  que  estén  á  buen  recaudo,  y  si  acaso  estuviere 
ocupado  en  negocios  forzosos  ó  ausente,  nombraréis  otro  cualquiera 
que  sea  real  ó  público,  ante  quien  pasen,  con  tal  que  entreguen  loa 
dichos  autos  al  dicho  escribano  de  cabildo;  que  el  trabajo  y  ocupacióu 
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que  en  lo  susodicho  habéis  de  teneri  os  lo  mandaré  pagar  y  al  escri- 
bano sus  derechos  á  costa  de  los  biei>es  de  comunidad:  que  para  lo 
susodicho  y  lo  á  ello  anexo  y  dependiente  y  traer  vara  alta  de  la  real 
justicia,  os  doy  poder,  comisión  y  facultad. 

Y  mando  al  corregidor,  alcaldes  ordinarios  y  otras  coalesquier  jus* 
ticias  de  la  dicha  ciudad  y  su  distrito  no  os  pongan  impedimento 
alguno  en  la  ejecución  de  lo  que  dicho  es,  antes  os  den  todo  el  favor 
y  ayuda  que  les  pidiéredes,  cárceles  y  prisiones  que  hubiéredes  menes- 
ter, pena  de  cada  quinientos  pesos  de  oro  para  la  cámara  de  S.  M.  y 
gastos  de  guerra,  por  mitad. 

Fecho  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  seis  de  junio  de  mili  y  seis- 
cientos y  treinta  aftos. — Don  Francisco  Laso  de  la  Vega, — Por  man. 
dado  de  Su  Señoría. — Don  Lorenzo  de  Arhieto, 

Y  pidió  fuese  recibido  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio  para  que 
es  nombrado. 

JuBAM^NTO. — Y  juró  á  Dios  y  á  la  cruz  en  forma  de  derecho  de 
usar  el  dicho  oficio  de  juez  de  cuentas,  como  debe  y  es  obligado, 
guardando  justicia  á  las  partes  y  laa  leyes  y  ordenanzas  de  Su  Ma- 
jestad, sin  pasión  ni  afición,  y  hará  y  cumplirá  todo  lo  que  debe  y  es 
obligado;  y  si  así  lo  hiciere,  Dios  le  ayude,  y  si  nó,  se  lo  demande. 

Y  visto  por  Su  Señoría  el  dicho  título  y  juramento  y  atento  á  que 
tiene  dado  fianzas  bastantes  del  oficio  de  protetor  que  comprehendeu 
el  seguro  de  los  bienes,  y  asi  no  es  necesario  en  éste,  le  hubieron  (>or 
recibido  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio,  según  y  cómo  Su  Señoría 
lo  manda. 

Y  con  esto  lo  firmaron  de  sus  nombres. — Don  Gaspar  de  Soto, — 
Luis  de  Contreras, — Alonso  del  Campo  Lantadilla. — Joseph  de  León 
Enrique^.— Andrés  luanes  Quiroga. —  Ante  mí. —  Mantiel  de  Toro 
MoBote^  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  25  DE  SEPTIEMBRE  DE  1630. 

No  sK  TOMÓ  ACUERDOS. — Eu  la  uoble  y  muy  leal  ciudad  de  San- 
tiago de  Chille,  eu  veinte  y  cinco  días  de  el  mes  de  septiembre  de  el 
año  de  mili  y  seiscientos  y  treinta,  la  Justicia  y  Regimiento  de  esta 
ciudad  que  abajo  firmarán  sus  nombres,  donde  el  señor  general  don 
Gaspar  de  Soto  trajo  una  memoria  de  cincuenta  y  siete  personas, 
digo  de  cincuenta  y  cinco,  de  las  que  Su  Señoría  quiere  llevar  á  la 
guerra  y  dice  se  le  han  ofrecido^  para  que  este  Cabildo  lo  firme. 
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Y  habiéndolo  tratado  y  conferido,  no  se  tomó  acnerdo. — ^Ante  mi. 
— Manud  de  Toro  Macóle,  escribano  público  y  de  cabildo. 


■ » . 


CABILDO  DE  26  DE  SEPTIEMBRE  DE  1630. 
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SoBBK  Sil  APKBciBiMiBNTo. — ^En  la  cíudad  de  Santiago  de  Cbilley 
en  veinte  y  seis  días  de  el  mes  de  septiembre  de  el  afio  de  mili  y 
seiscientos  y  treinta,  la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  jun- 
taron en  su  lugar  acostumbrado,  donde  el  señor  general  don  Graspar 
de  Soto,  corregidor  y  justicia  mayor  y  teniente  de  capitán  general  en 
esta  ciudad,  dijo  y  propuso  cómo  por  distintas  yeces  ha  pedido  su 
señoría  del  señor  Presidente  y  Grobernador  de  este  reino  á  este  Cabil- 
do, habiendo  procurado  con  los  más  suaves  medios  que  ha  podido 
llevar  de  esta  ciudad  las  personas  que  tiene  prevenidas  y  ha  dado 
por  memoria,  y  que  pide  se  firme  la  memoria  de  las  que  lleva  para 
la  guerra,  porque  sea  en  conformidad  de  este  Cabildo. 

Y  habiendo  tratado  sobre  ello  y  que  en  otras  ocasiones  este  Cabil- 
do por  las  personas  del  señor  capitán  Luis  de  Contreras,  alcalde  ordi- 
nario  de  esta  ciudad,  y  el  señor  capitán  don  Francisco  Rodríguez  de 
Ovalle,  regidor,  y  el  señor  capitán  don  Valeriano  de  Ahumada,  pro- 
curador general  de  esta  ciudad,  y  la  del  general  don  Francisco  de 
Avendaño,  á  quien  este  Cabildo  lo  pidió,  se  le  ha  suplicado  muchas 
veces  al  señor  don  Francisco  Laso  de  la  Vega,  caballero  del  hábito 
de  Santiago,  del  Consejo  de  Su  Majestad  y  de  Guerra  de  los  estados 
de  Flandes,  gobernador  y  capitán  general  y  presidente  de  la  Real 
Audiencia  de  este  reino,  en  razón  de  que  no  mande  Su  Señoría  á 
este  Cabildo  firmar  la  dicha  memoria,  por  ser  cosa  que  nunca  se  ha 
usado  y  antes  correrle  obligación  de  defender  sus  vecinos,  y  conside- 
rando muchas  causas  no  lo  ha  hecho  ni  usado  de  las  cédulas  que 
tiene,  antes  han  sólo  suplicado  le  deje  los  más  necesarios,  y  como 
dueño  de  la  cosa  haga  Su  Señoría  lo  que  mandare,  de  nuevo  acuer- 
dan se  le  pida  al  señor  fiscal  de  [yarte  de  este  Cabildo  se  suplique  á 
su  señoría  del  señor  Presidente  excuse  á  este  Cabildo  de  firmar  la 
dicha  memoria,  y  fecho,  con  lo  que  resultare,  se  responderá  á  la  pro- 
posición del  dicho  señor  corregidor. 

Y  para  ello  diputaron  al  señor  capitán  Alonso  del  Campo,  alguacil 
mayor  de  esta  ciudad,  y  general  Andrés  Illanes  de  Quiroga  y  don 
Diego  de  Ribadeneira  y  Villagra,  regidores. — Ante  mí. — Manud  de 
Taro  Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 
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CABILDO  DE  28  DE  SEPTIEMBRE  DE  1630. 

SoBBE  £L  APERCIBIMIENTO. — Eu  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille, 
en  veinte  y  ocho  días  de  el  mes  de  Septiembre  de  el  año  de  mili  y 
seiscientos  y  treinta,  la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  jun- 
taron en  su  lugar  acostumbrado  para  tratar  acerca  del  apercibimien- 
to que  Su  Señoría  manda  fírmar  de  los  vecinos  y  personas  de  esta 
ciudad,  y  habiéndosele  pedido  al  señor  dotor  Jacobo  de  Adaro  y  Sa- 
martín,  fiscal  de  Su  Majestad,  por  las  personas  del  capitán  Alonso 
del  Campo  Lantadilla,  alguacil  mayor  de  esta  ciudad  y  regidor 
propietario,  y  del  general  Andrés  Illanes  de  Quiroga  y  don  Diego  de 
Ribadeneira  y  Villagra,  regidores  encomenderos,  y  de  mí,  el  presente 
escribano,  pidiese  á  su  señoría  el  señor  don  Francisco  Laso  de  la 
Vega,  caballero  del  hábito  de  Santiago,  del  Consejo  de  Su  Majestad, . 
gobernador  y  capitán  general  y  presidente  de  la  Real  Audiencia  de 
esté  reino,  se  sirviese  no  mandar  fírmar  á  este  Cabildo  la  dicha  me- 
moria, y  habiendo  dado  por  respuesta  se  había  resuelto  Su  Señoría 
en  que  la  firmasen;  demás  de  lo  cual,  el  señor  dotor  (raspar  de  Nar<^ 
váez  y  Valdelomar,  del  Consejo  de  Su  Majestad  y  su  oidor  en  la 
Real  Audiencia  deste  reino,  ha  dicho,  de  parte  de  Su  Señoría,  al : 
señor  capitán  Luis  de  Contrems,  alcalde  ordinario,  y  capitán  Alonso 
del  Campo  y  capitán  don  Francisco  Rodríguez  de  Ovalle,  cómo  dicho . 
señor  Presidente  le  había  ordenado  les  dijese  firmasen  el  dicho  aper- 
cibimiento, y  otras  razones. 

Y  habiéndolo  tratado  y  conferido  todo,  dijeron  que  al  dicho  Cabil- . 
do  no  le  incumbe  firmnr  la  dicha  memoria  y  apercibimiento  de  sue 
vecinos  y  moradores,  antes  suplicar  á  Su  Señoría  no  los  lleve,  como 
lo  ha  hecho  este  Cabildo,  y  en  [)articular  á  las  personas  asendadas 
y  casadas  y  de  quien  pende  la  labranza  y  crianza  para  que  esta  ciu- 
dad esté  abastecida  y  tenga  de  donde  poder  Su  Señoría  socorrer  las 
necesidades  que  en  el^jército  se  ofrecieren,  como  se  hace  y  ha  hecho 
de  esta  ciudad  y  su  juridición,  y  en  esta  ocasión  se  socorre  de  trigo 
y  otras  vituallas  y  bastimentos  para  el  real  ejército,  todo  lo  cual 
cesará  faltando  las  dichas  personas,  porque  pende  de  su  inteligencia; 
y  así,  se  le  pide  y  suplica  á  Su  Señoría  no  mande  á  este  Cabildo  fir- 
mar  el  dicho  apercibimiento,  por  no  tocarle  por  ningún  derecho,  que 
Su  Señoría,  como  á  quien  toca  el  gobierno  de  este  reino  y  á  cuyo 
cargo  está,  considerando  los  inconvinientes  que  se  le  han  represen*  : 
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tado  pudieran  subceder,  se  sirva  de  mandar  lo  que  le  pareciere  con- 
venir al  real  servicio,  á  que  este  Cabildo  acudirá  con  las  obligaciones 
que,  como  sus  leales  vasallos,  deben  y  lo  han  hecho  y  sus  antecesores 
desde  la  conquista  de  este  reino. 

Y  en  esta  conformidad  acordaron  de  que  fuesen  el  general  Andrés 
Illanes  de  Quiroga  y  don  Diego  de  Ribadeneira  y  Villagra  y  yo  el 
presente  escribano,  al  dicho  señor  oidor,  á  pedirle  de  parte  de  este 
Cabildo  suplique  al  dicho  sefior  Gobernador  todo  lo  referido  y  que 
este  Cabildo  responde;  y  los  dichos  comisarios  y  yo  el  escribano  fui* 
mos  á  casa  del  dicho  señor  oidor,  donde  se  le  pidió  lo  referido  de 
parte  de  esta  ciudad,  y  prometió  hacerlo;  y  vueltos  al  Oabildo,  lo 
firmaron. — Luis  de  Contreras. — Alonso  dd  Gampo  Lantadüla. — Ginée 
de  Toro  Mazóte, — Joseph  de  León  Em'íqueg, — Don  Francisco  Rodrí- 
guez de  Ovalle, — Andrés  lUanes  Qi4Íroga,--^Don  Diego  Ribadeneira 
VtUagra. — Don  Gaspar  (Mderón  Altamirano, — Ante  mi. — Manuel 
de  Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  12  DE  OCTUBRE  DE  1630. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  siete  días  del  mes  de  otu- 
bre  del  año  de  miU  y  seiscientos  y  treinta,  .la  Justicia  y  Regimiento 
de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado,  donde  acorda- 
ron  lo  que  se  sigue: 

AirroDE  BLsocróN  db  alcaldes. — ^Eneste  cabildo  pareció  el  capitán 
Domingo  García  Corvalán,  escribano  de  Su  Majestad,  y  notificó  el  auto 
que  se  sigue: 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  siete  días  del  mes  de  otu- 
bi'e  de  mili  y  seiscientos  y  treinta  años,  su  señoría  del  señor  don  Fran- 
cisco Liaso  de  la  Vega,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  del  Conse- 
jo de  Su  Majestad  y  del  de  Guerra  en  los  estados  de  Flandes,  presi- 
dente de  la  Real  Audiencia  de  este  reino,  gobernador  y  capitán  ge. 
neral  dól,  dijo:  que  por  cuanto  Su  Señoría  proveyó  por  corrregidor 
de  e^ta  ciudad  y  su  teniente  de  capitán  general  della  al  maestro  de 
campo  don  Gaspar  de  Soto,  alcalde  ordinario  que  era  de  esta  dicha  ciu- 
dad, con  lo  cual  quedó  vaco  el  dicho  oficio  de  alcalde  ordinario,  y  las  cau- 
sas que  pendían  ante  él  están  paradas,  y  aunque  por  el  Cabildo,  Jus- 
ticia y  Regimiento  de  esta  dicha  ciudad  se  ha  tratado  de  la  elección 
de  la  dicha  vara,  no  se  han  conformado,  por  cuya  causa  y  ser  nece- 
sario proveer  el  dicho  oficio,  cuyo  nombramiento  le  pertenesce  á  Su 
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Sefiorín,  como  caso  de  gobierno,  y,  siendo  necesario,  lo  declara  por 
tal,  y  jiara  que  en  todo  se  administre  justicia,  Su  Sefiorfa  manda  al 
maestro  de  campo  Ginés  de  Toro  Mazóte,  depositario  general  de  esta 
dicha  ciudad,  como  á  regidor  propietario  y  más  antiguo  delia  y  á 
quien  de  derecho  pertenece  la  dicha  vara  liaata  ta  nueva  electióndel 
día  de  año  nuevo  que  viene,  en  lugar  del  dicho  maestro  de  campo 
don  Gaspar  de  Soto,  Inego  la  reciba  y  use  del  dicho  ofício  de  tal  Al- 
calde ordinario  en  todas  las  cosas  y  casos  á  el  dicho  oñcio  anexas  y 
pertenecientes,  según  y  de  la  manera  que  lo  usaba  y  ejercía  su  ante- 
cesor y  los  demás  alcaldes  ordinarios  de  Su  Majestad. 

Y  m&ndo  al  dicho  Cabildo,  Justicia  y  Ilegimiento  que,  estando 
juntos  en  su  lugar  acostumbrado,  le  reciban  luego  á  el  uso  y  ejercicio 
del  diclio  oñcio  y  reciban  dál  el  juramento  acostumbrado  en  forma; 
lo  cual  guarden  y  cumplan,  así  el  dicho  Cabildo,  como  el  dicho 
maestro  de  campo  Ginés  de  Toro,  pena  de  mil  pesos  de  oro  paní 
]a  camera  de  Su  Majestad  y  gastos  de  la  guerra  por  mitad  eti  que, 
lo  contrario  haciendo,  les  da  por  condenados,  en  caso  que  por  el  di- 
cho Cabildo  ó  cualquier  capitular  del  le  sea  puesto  impedimiento  al- 
guno. Su  Sefiorfa  desde  luego  le  da  por  rescibido  á  el  uso  y  ejercicio 
del  dicho  oficio;  y  manda  á  todos  los  vecinos  y  moradores  de  esta 
dicha  ciudad,  sus  términos  y  jurisdicción,  le  hayan  y  tengan  por  tal 
alcalde  ordinario  della  y  guarden  sus  órdenes  y  mandatos  en  todo 
aquello  que  conforme  á  derecho  puede  y  debe,  so  la  dicha  pena;  y 
así  lo  luandó  y  firmó,  y  que  este  auto  se  asiente  y  ponga  en  los  libros 
de  cabildo  con  el  recibimiento  del  dicho  alcalde. — Don  Francisco 
Laso  deja  Vega. — Ante  mí. — Domingo  Garda  CorfaMn,  escribano 
de  Su  Majestad. 

Notificación. — En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  siete  dfaa 
del  mes  de  otubre  de  mili  y  seiscientos  y  treinta  aílos,  yo  el  escriba- 
nii  notifiqué  el  dicho  auto  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  desta 
dicha  ciudad,  estando  en  su  lugar  acostumbrado,  es  á  saber;  el  gene- 
ral don  Gaspar  de  Soto,  corregidor  y  tiniente  de  capitán  general,  y  el 
capitán  Luis  de  Contreras,  alcalde  ordinario  destn  dicha  ciudad,  y  el 
capitán  Alonso  del  Campo  Lantadilla,  alguacil  mayor,  maestre  de 
campo  Ginés  de  Toro,  depositario  general  y  regidor,  y  el  capitán  don 
Francisco  Rodríguez  de  Ovalle,  regidor,  y  el  general  Andrés  de 
Ilíones,  don  Diego  de  líibadeneira,  Jusephe  de  León  y  el  capitán  don 
Gaspar  Calderón,  regidores.  Y  habiendo  visto  y  entendido  el  dicho 
auto,  el  dicho  capitán  Luis  de  Contreras,  alcalde  ordinario,  y  el  capi- 
tán Alonso'  del  Campo  y  Jusephe  de  León  y  el  capitán  Gaspar  Calde- 
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ron,  regidores,  dijeron  que  se  cumpla  lo  que  Su  Señoría  manda  por 
el  dicho  auto  y  se  le  entregue  al  dicho  depositario  general  la  dicha 
vara  de  alcalde. 

Y  el  capitán  don  Francisco  Rodríguez  de  Ovalle,  regidor,  dijo: 

m 

que  se  ha  mostrado  parte  en  la  sucesión  de  la  dicha  vara  porque 
le  toca  y  pertenece  por  regidor  más  antiguo  del  barrio  de  los  vecinos 
encomenderos  cuando  vacó  la  dicha  vara  que  tenía  el  general  don 
Gaspar  de  Soto,  corregidor  qué  al  presente  es,  como  tal  alcalde  ve* 
ciño,  y  que  en  contraditorio  juicio,  por  haberse  votado  por  este  Ca- 
bildo se  le  diese  la  dicha  vara  al  depositario  general,  alegando  que 
á  su  derecho  era  mejor,  por  la  costumbre  que  esta  ciudad  tiene,  por 
subceder  los  dichos  vecinos  en  la  dicha  vara  cuando  subceden  seme- 
jantes casos,  como  más  largamente  tiene  alegado  y  probado  por  de- 
recho y  costumbre  en  la  apelación  que  interpuso  para  los  señores 
de  la  Real  Audiencia,  á  quien  ocurrió  en  este  caso,  por  no  enten- 
der que  pertenecía  y  tocaba  al  Gobierno;  y  en  orden  á  esto,  suplica  á 
este  Cabildo  se  sirva  de  informárselo  ansí  al  señor  Presidente,  antes 
que  se  entregue  la  dicha  vara;  á  quien  suplica  se  sirva  ver  los  dichos 
autos  que  sobre  esto  están  hechos,  para  que  ansí  Su  Señoría  pueda 
guardar  justicia  á  quien  tocare  de  las  partes,  y  pidió  testimonio  dello 
y  que  se  asiente  en  el  libro  de  cabildo  para  en  guarda  de  su  derecho 
ó  que  Su  Señoría  les  oiga  de  nuevo  en  este  caso. 

Y  el  general  Andrés  de  luanes  Quiroga,  dijo:  que  se  cumpla  lo 
que  Su  Señoría  manda,  sin  perjuicio  [del  derecho]  que  tiene  por  ve- 
cino encomendero. 

Y  don  Diego  de  Ribadeneira  Villagra  dijo  que  se  ha  mostrado 
parte  en  la  subcesión  de  la  dicha  vara  por  alférez  real  desta  ciudad, 
como  lo  acostumbraba  el  propietario,  y  que  si  por  esta  parte  no 
ha  lugar  su  derecho,  se  conformaba  con  el  mandato  de  Su  Señoría, 
sin  perjuicio  del  derecho  que  tiene  por  vecino. 

Y  visto  lo  susodicho  por  el  señor  corregidor,  le  entregó  la  vara  de 
la  real  justicia  al  dicho  maestre  de  campo  Ginés  de  Toro  Mazóte,  el 
cual  la  rescibió  y  juró  en  forma  de  derecho  de  usar  el  didio  oficio, 
guardando  justicia  á  las  partes  y  las  leyes  y  ordenanzas  de  Su  Ma- 
jestad, procurando  el  bien  desta  república. 

Y  lo  firmaron. — Don  Gaspar  de  Soto. — Luis  de  Contreras. — Ginés 
de  Toro  Mazóte. — Alonso  del  Campo  LantadíUa. — Don  Francisco  Bo- 
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dríffuejg  de  Ovalle, — Jusepe  de  León  Enríquejs, — Don  Diego  Ribadenei- 
ra,— Don  Gaspar  Calderón. — Andrés  de  luanes  Quiroga. — Ante  nos. 
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— Manud  de  Toro  Magote,  escribano  público  y  de  cabildo. — Domingo 
Oarcía  Corvcdán,  escribano  de  Sa  Majestad. 

Fiel  ejbcotob. — Este  día  se  nombró  por  fiel  ejecutor  á  Jusepe 
de  León,  regidor,  para  que  lo  sea  el  tiempo  que  ]&toca. 

Y  lo  firmaron. — Don  Gaspar  ¿le  Soto, — Ginés  de  Toro  Mazóte. — • 
Luis  de  Contreras, — Alonso  del  Campo  Lantadüla. — Joseph  de  León 
Enríquez, — Don  Francisco  Rodríguez  de  Ovalle, — Andrés  Ulanes  Qui- 
roga.  —  Don  Diego  Ribadeneira  Villagra.  —  Don  Gaspar  Calderón 
JJíamirano. — Ante  mi. — Manuel  de  Toro  Mazóte,  escribano  público  y 
de  cabildo. 


CABILDO  DE  8  DE  OCTUBRE  DE  1630. 

En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  ocho 
días  de  el  mes  de  otubre  del  año  de  mili  y  seiscientos  y  treinta  el 
señor  don  Francisco  Laso  de  la  Vega,  del  Consejo  de  Su  Majestad  y 
de  los  estados  de  Flandes,  presidente,  gobernador  y  capitán  general 
y  presidente .  de  la  Real  Audiencia  de  este  reino,  habiendo  mandado 
se  juntase  la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad,  y  estando  en  su 
lugar  acostumbrado,  Su  Señoría  mandó  á  mí  el  escribano  leyese  la 
proposición  y  auto  que  se  sigue: 

Pbofosioión  sobbb  el  aperoebimiento. — En  la  ciudad  de  San- 
tiago, en  ocho  días  de  el  mes  de  otubre  de  mili  y  seiscientos  y  treinta 
años,  su  señoría  de  el  señor  don  Francisco  Laso  de  la  Vega,  caballe- 
ro de  la  Orden  de  Santiago,  de  el  Consejo  de  Su  Majestad  y  de 
Guerra  en  los  estados  de  Flandes,  gobernador  y  capitán  general  de 
este  reino  de  Chille  y  presidente  de  la  Real  Audiencia,  estando  en 
las  casas  del  ayuntamiento  de  esta  dicha  ciudad,  al  Cabildo,  Justicia 
y  Regimiento  de  ella  les  propuso  cómo  les  constaba  que  luego  que 
llegó  á  esta  dicha  ciudad  había  venido  á  este  dicho  ayuntamiento  y 
propuéstole  la  necesidad  de  gente  en  el  ejército  y  aprieto  con  que  se 
hallaba  por  el  orgullo  que  el  enemigo  tenía  ganado  con  los  subcesos 
y  Vitorias  pasadas,  de  que  estaba  el  reino  trabajoso,  y  pues  esta  dicha 
ciudad  era  su  cabeza  y  le  representaba,  debía  mirar  por  su  conserva- 
ción, supuesto  que  el  bien  ó  el  mal  de  él  pendía  de  el  castigo  que  se 
pretendía  hacer  este  veraiio,  que  como  tan  lealmente  había  acudido 
al  servicio  de  Su  Majestad  siempre,  no  faltasen  en  esta  ocasión,  pues 
por  confesión  suya,  como  cansta  de  las  cartas  que  le  había  escripto 
esto  Cabildo  á  Lima  y  la  Coacepción,  luego  que  llegó  al  gobierno 
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parece  que  jamás  este  dicho  reino  ha  estado  tan  para  perderse  y  la 
milicia  y  real  ejército  tan  acabado,  y  que  pai'a  repararle,  habiéndose 
valido  de  todos  los  medios  suaves  y  cortesías  que  saben,  tuvo  llama- 
das hasta  setenta  personas  particulares,  vecinos  y  moradores  desa 
dicha  ciudad,  que  le  ofrecieron  seguirle  este  dicho  verano,  este  dicho 
Ayuntamiento  le  significó  inconvinientes  de  algunas  y  pidió  las  de- 
jase, y  yendo  al  efecto  de  esta  suplicación  y  otras  á  las  casas  de  su 
morada,  les  habla  respondido  señalasen  las  tales  personas  y  diesen 
memoiia  de  ellas  y  causas  porque  no  podían  ir,  cometiendo  en  su 
nombre  á  dos  comisarios  que  tratasen  lo  que  en  dicha  razón  y  las 
demás  se  les  ofreciese;  y  habiéndolo  hecho  los  capitanes  Luis  de 
Contreras,  alcalde  ordinario,  y  don  Francisco  Rodríguez  de  Ovalle, 
regidor  vecino,  pidieron  se  tildase  de  la  dicha  memoria  de  setenta 
hasta  veinte  y  dos  hombres,  y  que,  visto  por  Su  Señoría,  excluían  los 
más  caudalosos  y  poderosos  de  esta  república,  dejando  otros  de  menos 
comodidades,  pobres  é  imposibilitados,  les  había  dado  segunda  me- 
moria de  más  de  ciento  y  cincuenta  personas  capaces  de  poder  ir  á 
las  fronteras,  sin  perjuicio  considerable  en  la  ausíencia  de  sus  casas, 
para  que  de  una  vez  y  último  resumen  quitasen  y  tildasen  las  que 
hallaban  con  causa  jií^ta  de  no  poder  ir,  y  que  no  habían  quitado 
más  de  cincuenta,  y  de  la  resta  Su  Señoría  había  hecho  última  me- 
moria de  cincuenta  y  siete  hombres,  que  entregó  con  auto  á  su  te- 
niente de  capitán  general  maestre  de  campo  don  Gaspar  de  Soto, 
para  que  las  apercibiese  de  nuevo,  con  más  un  traslado  de  dicha 
memoria  para  que  hiciese  firmar  á  este  dicho  Cabildo  como  conferi- 
da con  él  y  sus  comisarios,  según  que  más  largamente  constaba  de 
sus  firmas  y  listas  que  tenía  en  su  poder,  á  que  se  remitía;  y  que  al 
presente  le  obligaban  con  más  instancia  á  la  prevención  de  dicho  so- 
corro los  avisos  que  ha  tenido  de  las  fronteras  el  maestre  de  campo 
general  y  sargento  mayor  de.  el  reino  de  los  daños  de  el  enemigo  tan 
vivos  y  apretados  en  traer  gruesas  juntas  para  infestarlas  y  también 
haber  el  señor  Conde  de  Chinchón  escríptole  el  aviso  que  Su  Majes- 
tad con  su  cédula  le  envió  y  copia  de  el  que  tuvo  para  librarla  sobre  ; 
el  pasar  velas  de  enemigos  piratas  á  este  Mar  de  el  Sur  con  preven- 
ción para  poblaciones,  señorearle  é  impedir  la  correspondencia  con 
el  de  él  Norte;  y  agora  últimamente  con  el  subceso  de  los  amigos  de  . 
Talcamávida  y  lengua  que  se  tomó  de  el  enemigo,  le  avisó  del  tercio 
de  San  Felipe  su  cabo  y  gobernador  el  sargento  mayor  Juan  Fer- 
nández de  Rebolledo,  y  capitanes  por  su  carta  y  firmas  en  uno,  cómo 
convenía  llevar  brevemente  gente,  porque  venían  para  esta  luna,  á 
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los  quince  ó  diez  y  seis  de  éste,  gran  junta  á  dichas  fronteras  y  tra- 
taban la  misma  para  este  verano;  y  que  esta  dicha'  ciudad,  según  á 
Su  Excelencia  de  dicho  señor  Conde  y  Su  Señoría  les  informaron 
práticos  de  esta  tierra,  podía  dar  de  socorro  trescientos  hombres,  que- 
dando con  defensa,  por  tener  copia  grande  de  vecinos  y  moradores; 
y  que  todo  lo  sobredicho  obliga  á  gran  cuidado  y  vencer  la  razón 
de  comodidades  propias,  librando  la '  conservación  de  este  dicho 
reino  y  servicio  de  Su  Majestad  en  el  socorro  de  gente  que  esta  dicha 
ciudad  ha  de  dar,  pues  parece  que  las  compañías  de  á  caballo  y  de 
infantería  que  se  han .  conducido  no  llegan  á  número  de  noventa 
.hombres  pagados,  y  que  este  año  con  lo  sobredicho  son  necesarias 
mayores  fuerzas  en  las  fronteras  por  el  enemigo  de  tierra  como  por 
el  de  el  mar,  por  si  llegando  al  de  la  Concepción  y  echase  gente  era 
necesario  ocurrirle  y  salir  á  su  reparo,  dejando  el  conveniente  en  la 
de  afuera  para  resistir  á  los  indios  rebeldes,  que  tienen  praticado  en- 
trarlas en  semejantes  acontecimientos  con  la  experiencia  que  tienen 
de  haberlas  visto  desmanteladas  en  los  que  se  han  ofrecido,  que  es 
de  prevenir,  y  también  por  los  amigos,  que  la  novedad  podría  en  sus 
ánimos  engendrar  cualquiera  mala  intención:  por  tanto,  les  volvía  y 
volvió  de  nuevo  á  hacer  dicha  proposición,  para  que,  entendida  y 
oída  y  vista  la  dicha  memoria,  la  ñrmen,  como  se  está  ordenado,  y  si 
el  contrario  todos  6  alguno  de  los  capitulares  presentes  sintieren,  por 
escripto  lo  voten  libremente,  que  para  eso,  en  nombre  de  Su  Majes- 
tad, les  deja  en  la  libertad  de  votos  que  se  acostumbra,  advirtiéndo- 
les de  que  les  hará  y  hace  cargo  desde  luego  de  los  daños  que  se 
recrecieren  en  servicio  de  Su  Majestad  y  bien  de  este  reino  en  no 
conceder  con  dicho  apercibimiento  y  acudir  á  ayudarle  como  cosa 
tan  importante  en  el  real  servicio;  y  al  presente  secretario  de  cabildo 
ordena  y  manda  que  esta  proposición  originalmente  la  inserte  en  el 
libro  de  cabildo,  y  de  ella  y  lo  respondido  á  dicha  memoria  con  los 
votos  aparte  que  cada  uno  de  los  dichos  capitulares  diere,  y  de  cómo 
ha<':ía  é  hizo  demostración  de  todas  las  cartas  suso  referidas  y  mandó  leer 
á  este  dicho  Cabildo  para  que  resuelvan  mejor  lo  en  esta  proposición 
contenido,  entregue  á  Su  Señoría  testimonio  á  la  letra,  por  convenir 
así  al  servicio  de  Su  Majestad. — Don  Francisco  Laso  de  la  Vega, — 
Ante  mí. — Don  Lorenso  de  Arbieto. 

Votación  sobre  la  proposición  anterior.  —  En  la  noble  y 
muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  ocho  días  de  el  mes  de 
otubre  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  treinta,  habiéndose  juntado 
la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  en  su  lugar  acostumbrado 
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por  orden  y  mandado  del  sefíor  don  Francisco  Laso  de  la  Vega,  del 
hábito  de  Santiago,  del  Consejo  de  Su  Majestad  y  de  Guerra  en  los 
estados  de  Flandes,  gobernador  y  capitán  general  y  presidente  de  la 
Real  Audiencia  de  este  reino^  presente  Su  Señoría^  se  leyó  este  auto 
y  proposición;  y  habiéndola  visto  y  trataxio  sobre  ello  por  mandado 
de  Su  Señoría  sobre  lo  que  contiene,  y  dieron  los  votos  en  la  forma 
y  manera  que  se  sigue: 

El  maestre  de  campo  Ginés  de  Toro  Mazóte,  depositarlo  general 
y  alcalde  ordinario  de  ella,  dijo  que  su  voto  y  parecer  es,  que  median- 
te que  el  Cabildo  ha  conferido  con  Su  Señoría  que  las  personas  con- 
tenidas en  el  dicho  memorial  son  las  que  con  menos  incomodidad 
pueden  ir  á  la  guerra,  es  su  parecer  que  se  firme  la  memoria  que  Su 
Señoría  manda  por  sólo  esta  vez,  atento  á  la  necesidad  del  reino. 

El  capitán  Luis  de  Contreras,  alcalde  ordinario,  dijo:  que  se  con- 
forma con  el  parecer  de  el  dicho  Ginés  de  Toro  Mazóte. 

El  capitán  Alonso  del  Campo  Lantadilla,  alguacil  mayor,  asimis- 
mo se  conformó  con  el  dicho  parecet  y  lo  da  por  suyo. 

Jusepe  de  León,  regidor  propietario,  se  conformó  con  el  dicho  pa- 
recer y  que  se  firme  la  memoria. 

El  capitán  don  Francisco  Rodríguez  de  Ovalle,  dijo:  que  se  firme 
la  dicha  memoria  en  orden  á  suplicar  á  Su  Señoría  que  sólo  lleve  de 
las  personas  sueltas  como  siempre  han  conferido. 

El  general  Andrés  Illanes;  que  su  parecer  es  que,  atento  á  la  nece- 
sidad presente,  se  conforma  con  el  parecer  de  el  depositario  y  alcalde 
ordinario. 

Don  Diego  de  Ribadeneira  dijo:  que  se  firme  la  memoria,  supli- 
cando á  Su  Señoría  que  lleve  las  personas  que  menos  importan  en 
esta  ciudad. 

El  capitán  don  Gaspar  Calderón  dijo:  que  en  conformidad  de  lo 
votado  se  conforma  en  que  se  firme  la  memoria. 

Y  lo  firmaron. — Ginés  de  Toro  Mazóte. — Luis  dfe  Conireras, — Alon- 
so del  Campo  Lantadilla. — Josefe  de  León  Enríqaez. — Andrés  luanes 
de  Quiroga. — Don  Francisco  de  Ovalle. — Don  Diego  de  Ribadeneira 
Vülagra. — Don  Gaspar  Calderón. — Ante  mí. — Manud  de  Toro  Ma- 
sóte, escribano  público  y  de  cabildo. 

,  Concuerda  con  la  original  que  entregaré  al  señor  Gobernador,  á 
que  me  refiero,  y  hago  mi  sino  en  testimonio  de  verdad. — Mamid  de 
Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 
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CABILDO  DE  30  DE  OCTUBRE  DE  1630. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  treinta  días  del  mes  de 
otubre  del  aí5o  de  inill  y  seiscientos  y  treinta,  la  Justicia  y  Regi- 
miento de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado,  y 
acordaron  lo  que  se  sigue:  ^ 

Título  de  capitán  de  caballos  de  Rodrigo  de  Arata. — En 
este  cabildo  el  capitán  Rodrigo  de  Araya  Berrío,  vecino  encomende- 
ro de  indios  de  esta  ciudad,  presentó  un  título  de  el  sefior  don  Fran- 
cisco Laso  de  la  Vega,  refrendado  de  don  Lorenzo  de  Arbieto,  su 
secretario,  su  fecha  en  catorce  de  otubre  deste  presente  afío,  en  que 
le  nombra  por  capitán  de  una  compañía  de  caballos  de  las  del  núme- 
ro de  esta  ciudad  que  el  susodicho  solía  servir;  y  pidió  fuese  recibido 
al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio. 

Y  visto  por  Su  Señoría,  le  hubieron  por  recibido  al  uso  del  dicho 
oficio,  según  y  como  Su  Señoría  manda. 

Título  de  capitán  de  caballos  db  Diego  de  Morales. — 
Este  día  se  presentó  por  parte  del  capitán  Diego  de  Morales  y  Cór- 
doba otro  título  del  dicho  señor  Presidente,  refrendado  del  dicho 
secretario,  su  fecha  en  veinte  y  seis  de  otubre  del  dicho  año,  en  que 
le  nombra  por  capitán  de  una  compañía  de  caballos  lijeros  de  las  de 
el  número  de  esta  ciudad,  en  lugar  del  capitán  don  Valeriano  de 
Ahumada,  y  para  que  fuese  recibido  al  uso  del  dicho  oficio. 

Y  visto,  le  hubieron  por  recibido  como  Su  Señoría  manda  y  consta 
de  el  dicho  título,  á  que  me  refiero;  y  al  fin  lo  firmaron. 

Título  de  capitán  de  infantería  de  don  Gaspar  Calderón. 
— En  el  dicho  día,  mes  y  año  dicho,  en  el  dicho  cabildo  el  capitán 
don  Gaspar  Calderón,  regidor  de  esta  ciudad  y  alcalde  de  aguas,  y 
presentó  un  título  del  señor  don  Francisco  Laso  de  la  Vega,  del  Con- 
sejo de  Su  Majestad,  gobernador  y  capitán  general  en  la  Real  Au- 
diencia de  este  reino,  en  que  le  nombra  por  capitán  de  infantería 
española  de  una  compañía  de  las  de  el  número  de  esta  ciudad,  en 
lugar  del  capitán  Domingo  García  Corvalán,  su  fecha  en  ocho  de 
otubre  de  este  presente  año,  refrendada  del  capitán  don  Lorenzo  de 
Arbieto;  y  pidió  fuese  recibido  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  cargo, 
como  Su  Señoría  manda. 

E  viáto  por  el  dicho  Cabildo,  le  recibieron  al  uso  y  ejercicio  del,  y 
mandaron  le  use  como  sé  le  concede  y  consta  del  dicho  título,  á  que 
me  refiero^ 
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cabildo  pareció  el  general  Andrés  Illanes  de  Quiroga^  regidor  de  esta 
ciudad,  y  presentó  un  título  de  el  señor  don  Francisco  Laso  de  la 
Vega,  gobernador  y  capitán  general  y  presidente  de  la  Real  Audien- 
cia de  este  reino,  refrendado  del  capitán  don  Lorenzo  de  Arbieto,  su 
secretario;  su  fecha,  en  veinte  y  cinco  de  otubre  de  mili  y  seiscientos 
y  treinta  afíos^  en  que  le  nombra  por  capitán  de  infantería  española 
de  una  de  las  compañías  del  número  de  esta  ciudad,  en  cuya  confor- 
midad pidió  fuese  recibido  al  uso  del  dicho  oficio. 

Y  por  Su  Señoría  visto,  le  hubieron  por  recibido,  según  y  como  el 
señor  Gobernador  lo  manda  y  consta  de  su  título,  á  que  me  refiero. 

Título  de  capitán  de  infantería  de  Ambrosio  de  Córdoba. — 
En  este  cabildo  el  capitán  Ambrosio  de  Córdoba  presentó  un 
título  del  señor  don  Francisco  Laso  de  la  Vega,  del  Consejo  de  Su 
Majestad,  gobernador  y  presidente  de  la  Real  Audiencia  de  este  rei- 
no, refrendado  de  don  Lorenzo  de  Arbieto,  su  secretario,  su  fecha  en 
veinte  y  uno  de  otubre  de  este  presente  año,  en  que  le  nombra  por 
capitán  de  infantería  de  una  de  las  del  número  de  esta  ciudad^  en  lu- 
gar del  capitán  Rafael  de  Zarate,  y  pidió  fuese  recibido  al  uso  y  ejer- 
cicio del  dicho  oficio  para  que  es  nombrado. 

Y  visto  por  su  señoría  del  dicho  Cabildo,  le  hubieron  por  recibi- 
do al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio  para  que  es  nombrado,  según 
que  dicho  señor  Gobernador  manda  y  consta  de  su  título,  á  que  me 
refiero. 

Peticiones.  —  Este  d(a  se  presentaron  algunas  peticiones,  en 
las  cuales  se  proveyó  lo  que  acordaron. 

Fiel  ejecutor. — En  este  día  se  nombró  por  fiel  ejecutor  al  capitán 
don  Juan  Roco  de  Cara  va  jal,  y  lo  aceptó. 

Y  firmaron. — Don  Gaspar  de  Soto, — Luis  de  Contreras, — Alon- 
so dd  Campo  Lantadilla. — Don  Francisco  Rodríguez  de  OvaUe. — 
Andrés  Illanes  Quiroga. — Don  Juan  Roco  de  Carvajal. — ^Ante  mí, — 
Manuel  de  Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  3  DE  NOVIEMBRE  DE  1629. 


En  la  nobley  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  ei^ cuatro  días  del 
mes  de  noviembre  del  año  de  mili  y  seiscientos  y  treinta,  la  Justicia  y  Re- 
gimiento de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado,  y  acor- 
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daron  lo  que  se  sigue,  donde  pareció  el  capitán  Luis  de  Contteras  y 
presentó  los  títulos  que  se  siguen: 

TÍTULO  DE  JUEZ  DE  oBRis  PÚBLICAS. — DoD  Francísoo  Laso  de  la 
Vega,  caballero  del  Orden  de  Santiago,  del  Consejo  de  Su  Majestad 
y  del  de  Guerra  en  los  estados  de  Flandes,  gobernador  y  capitán 
general  deste  reino,  presidente  de  la  Real  Audiencia  que  en  él  re- 
side, etc. 

Por  cuanto  al  servicio  de  Su  Majestad,  bien  y  conservación  de 
la  república  desta  ciudad  conviene  nombrar  persona  de  entera  eatis- 
fación  y  confianza  que  sea  juez  de  las  obras  públicas  de  ella,  y  por- 
que las  partes  y  calidades  que  para  éste  efeto  se  requieren  concurren 
en  la  del  capitán  Luis  de  Contreras,  alcalde  ordinario  della,  que,  de- 
'  más  de  haber  servido  á  Su  Majestad  en  la  guerra  deste  reino  y  otras 
partes,  de  treinta  años  á  esta  parte,  es  persona  de  toda  satisfación, 
inteligencia  y  cuidado  en  las  cosas  de  su  república,  y  espero  que  con 
la  aprobación  que  siempre  ha  continuado  el  real  servicio  lo  hará  en 
el  dicho  oficio;  por  la  presente,  en  nombre  de  Su  Majestad,  y  como 
BU  goberuador  y  capitán  general,  nombro  y  proveo  á  vos,  el  dicho 
capitán  Luis  de  Contreras,  por  juez  de  todas  las  obras  públicas  que 
hay  y  hubiere  en  esta  dicha  ciudad;  y  os  doy  poder  y  facultad  para 
que  con  vara  de  la  real  justicia  uséis  y  ejerzáis  el  dicho  oñcio,  procu- 
rando el  bien  y  aumento  della,  como  cosa  que  tanto  importa  al  servi- 
cio de  Su  Majestad,  y  lo  usaréis  en  todos  los  casos  y  cosas  á  él  anexos 
y  concernientes,  según  y  de  la  manera  que  lo  han  usado,  podido  y 
debido  usar  vuestros  antecesores. 

Y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  desta  ciudad  que,  ha- 
biendo recibido  de  vos  el  juramento  que  debéis  hacer,  os  reciban  al 
nao  y  ejercicio  del  dicho  oficio,  y  fecho,  él  y  todas  las  demás  per- 
sonas estantes  y  habitantes  en  ella,  os  hayan  y  tengan  por  tal  juez 
de  las  obras  públicas,  y  os  guardón  y  hagan  guardar  todas  las  honras,  ' 
gracias,  mercedes,  franquezas,  exempciones,  libertades,  prerrogativas 
é  inmunidades  que  debéis  haber  y  gozar,  sin  que  os  falte  cosa  alguna: 
lo  cual  se  guarde  y  cumpla,  pena  de  ducieutos  peaos  de  oro  para  la 
cámara  de  Su  Majestad  y  gastos  de  guerra  por  mitad. 

Fecho  en  la  ciudad  de  Santiago,  en  diez  y  siete  de  otubre  de  mil 
y  seiscientos  y  treinta  aoos. — Bon  Francisco  Laso  de  la  Vega. — Por 
mandado  de  Su  Seflorlo. — Don  Lorenzo  de  Arbteio. 

Título  db  jobz  de  mensubas: — Don  Francisco  Laso  de  la  Vega, 
caballero  del  Orden  de  Santiago,  del  Consejo  de  Su  Majestad-  y  del 
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de  Guerra  en  los  estados  de  Flandes,  gobernador  y  capitán  ge- 
neral deste  reino  y  presidente  de  la  Real  Audiencia  que  en  el  resi- 
de, etc. 

Por  cuanto  al  servicio  de  Su  Majestad,  bien  y  aumento  de  los  ve- 
cinos y  moradores  desta  ciudad,  sus  términos  y  jurisdicción,  conviene 
nombrar  persona  de  entera  satisfacción  y  confianza  que  sea  juez  de 
de  mensuras;  y  porque  las  partes  y  calidades  que  para  este  efeto  se 
requieren  concurren  en  la  del  capitán  Luis  de  Contreras,  alcalde  or- 
dinario desta  dicha  ciudad,  por  lo  bien  que  ha  servido  á  Su  Majestad 
en  la  guerra  deste  reino  y  en  otras  partes  de  treinta  años  á  esta  par- 
te, y  espero  que  con  la  aprobación  que  siempre  lo  continuará  en  el 
dicho  cargo;  por  la  presente,  en  nombre  de  S.  M.  y  como  su  goberna- 
dor y  capitán  general,  nombro  y  proveo  á  vos  el  dicho  capitán  Luis 
de  Contreras  por  juez  de  mensuras  desta  ciudad,  sus  términos  y  juri- 
dición,  y  os  doy  poder  y  facultad  para  que  con  vara  de  la  real  justicia 
uséis  y  ejerzáis  dicho  cargo  en  todos  los  casos  y  cosas  á  él  anexos  y 
concernientes,  según  y  de  la  manera  que  lo  han  usado,  podido  y  de- 
bido usar  vuestros  antecesores,  haciendo  las  mensuras  de  tierras  que 
por  cualesquier  personas  os  fueren  pedidas,  con  citación  de  las  par- 
tes interesadas,  dando  á  cada  una  lo  que  les  tocare  conforme  á  sus 
títulos,  sin  hacer  perjuicio  á  los'  naturales,  sobre  todo  lo  cual  y  lo  de- 
más anexo  y  concerniente  al  dicho  oficio  que  habéis  de  hacer  os  en- 
cargo la  conciencia,  y  para  ello  os  doy  bastante  comisión,  y  los 
días  que  os  ocupáredes  en  hacer  cualquier  mensura  llevaréis  de  sa- 
lario el  mesmo  que  han  llevado  vuestros  antecesores. 

Y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  desta  dicha  ciudad 
que,  habiendo  pagado  la  mesada  y  recebido  de  vos  el  juramen- 
to y  solenidad,  os  reciban  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio,  y 
fecho,  él  y  las  demás  personas  estantes  y  habitantes  en  esta  dicha  ciu 
dad  y  reino  os  hayan  y  tengan  por  tal  juez  de  mensuras  y  os  guar- 
den y  hagan  guardar  todas  las  honras,  gracias,  mercedes,  franquezas, 
exempciones,  libertades,  prerrogativas  é  inmunidades  que  debéis  haber 
y  gozar,  sin  que  os  falte  cosa  alguna:  todo  lo  cual  se  guarde  y  cum- 
pla, pena  de  ducientos  pesos  para  la  cámara  de  Su  Majestad  y  gastos 
de  guerra  por  mitad. 

Fecho  en  la  ciudad  de  Santiago,  en  diez  y  siete  de  otubre  de  mil  y 
seiscientos  y  treinta  afios. — Don  Francisco  Laso  de  la  Vega. — Por 
mandado  de  Su  Señoría. — Don  Lorenzo  de  Arbieto. 

Título  de  juez  de  cuentas. — ^Don  Francisco  Laso  de  la  Vega, 
caballero  del  Orden  de  Santiago,  del  Consejo  de  Su  Majestad  y  del 
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de  Guerra  en  lo8  estados  de  Flandes,  gobernador  y  capitán  general 
deste  reino,  presidente  de  la  Real  Audiencia  que  en  él  reside,  etc. 

Por  cuanto  al  servicio  de  Su  Majestad  y  al  bien  y  conservación  de 
la  república  de  esta  ciudad  conviene  nombrar  persona  de  entera  sa 
tisfación  y  confianza  que  tome  cuentas  á  los  jueces  que  han  sido  de 
las  obras  públicas  della,  y  porque  las  partes  y  calidades  que  para  este 
efeto  se  requieren  concurren  en  la  del  capitán  Luis  de  Contreras,  al 
calde  ordinario  desta  dicha  ciudad,  á  quien  he  proveído  por  juez  de 
las  dichas  obras,  por  ser  persona  de  todo  cuidado  y  celoso  del  bien 
de  8u  república»  y  espero  que  con  toda  aprobación  continuará  el  ser- 
vicio de  Su  Majestad  en  lo  sobredicho,  como  lo  ha  hecho  en  todas, 
las  co^as  que  le  han  sido  encargadas  de  su  real  servicio;  por  la  pre- 
sente le  doy  comisión  y  facultad  en  bastante  forma,  cual  en  tal  caso 
se  requiere,  para  que  cada  y  cuando  le  pareciere  convenir  pueda  to- 
mar y  tome  cuentas  á  todas  las  personas  que  han  sido  jueces  de  las 
obras  públicas  desta  dicha  ciudad  ó  hubieren  tenídolas  á  su  cargo,  en 
cualquier  manera,  no  habiéndolas  dado,  haciéndoles  cargo  de  todo  lo 
que  hubiere  entrado  en  su  poder  y  recibiéndoles  sus  descargos  justos 
y  á  derecho  conformes,  cobrando  dellos  y  de  sus  bienes  el  alcance  ó 
alcances  que  les  hiciere;  y  sobre  ello  haga  todas  y  cualesquier  ái* 
ligencias  que  judicial  y  extrajudicialmente  viere  que  convenga, 
que  para  todo  lo  sobredicho  y  lo  á  ello  anexo  y  dependiente,  aunque 
aquí  no  vaya  expresado,  le  doy  comisión  y  facultad,  cual  en  tal  caso 
se  requiere,  al  dicho  capitán  Luis  de  Contreras. 

Y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  desta  dicha  ciudad, 
ante  quien  se  ha  de  presentar  con  esta  mi  provisión  y  comisión,  le 
reciban  al  uso  y  ejercicio  della,  y  fecho,  él  y  todas  las  demás  perso- 
naSy  estantes  y  habitantes  en  este  reino  le  hayan  y  tengan  por  tal  juez 
de  cuentas  de  las  dichas  obras  y  os  guarden  las  honras  y  franquezas 
que  debéis  haber  y  gozar,  sin  que  os  falte  cosa  alguna;  todo  lo  cual 
guarden  y  cumplan,  pena  de  cada  ducientos  pesos  paraja  cámara  de 
Su  Majestad  y  gastos  de  gueiTa  por  mitad. 

Fecho  en  la  ciudad  de  Santiago,  en  primero  de  noviembre  de 
mil  y  seiscientos  y  treinta  años. — Don  Francisco  Laso  de  la  Vega, — 
Por  mandado  de  Su  Señoría. — Don  Lorenzo  de  Arbieto. 

Comisión  pasa  traer  indios. — Y  asimismo  presentó  una  comi- 
sión de  su  señoría  del  señor  Presidente  y  gobernador  deste  reino  en 
que  se  la  da  para  traer  para  las  obras  públicas  de  esta  ciudad  trein- 
ta indios  de  la  provincia  de  Cuyo,  y  pidió  fuese  recibido  á  los  dichos 
cargos  contenidos  en  sus  comisiones  presentadas,  y  juró  á  Dios  y  á 
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la  cruz,  en  forma  de  derecho,  de  usar  della  como  debe  y  es  obliga- 
do, guardando  con  igualdad  justicia  á  las  partes  y  las  leyes  y  orde- 
nanzas de  Su  Majestad  sin  pasión  ni  añción,  y  todo  aquello  que 
debe  y  es  obligado;  y  si  así  lo  hiciere,  Dios  le  ayude,  y  si  no,  se  lo  de- 
mande. Y  visto  por  Su  Señoría  el  dicho  título  y  comisiones  y  jura- 
mento, lo  hubieron  por  recibido  al  uso  y  ejercicio  de  los  dichos  ofi- 
cios y  cargos,  según  que  Su  Señoría  le  nombra;  y  en  conformidad 
de  ellos,  y  en  todo  lo  que  este  Cabildo  pudiere,  le  dará  el  ayuda  y  fa- 
vor necesario  para  que  surta  efecto. 

Licencia  PARA  poner  pulpería. — En  este  cabildo,  depedimiento 
de  Juan  Francisco  de  Camargo,  se  le  dio  fianza,  digo  licencia,  para 
poner  una  pulpería,  dando  fianzas  á  satisfación,  y  conque  seax)bhga- 
doá  asistir  en  ella  él  ó  su  mujer  y  no  la  tenga  por  tercera  persona,  y 
á  cumplir  las  demás  obligaciones  que  los  pulperos  tienen  de  hacer 
arco,  donde  nó,  desde  luego  se  da  por  ninguna  la  dicha  licencia,  no 
cumpliendo  con  el  tenor  de  lo  dicho,  como  se  le  manda. 

Y  lo  firmaron  de  sus  nombres. — Don  Gaspar  de  Soto. — Ginés  de 
Toro  Mazóte. — Luis  de  Gontreras. — Don  Francisco  Rodríguez  de  Ova- 
lie. — Don  Diego  de  Ribadeneira  Villagra. — Don  Juan  Roco  de  Car- 
vajal. — Ante  mí. — Manuel  de  Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de 
cabildo. 


CABILDO  DE  6  DE  NOVIEMBRE  DE  1630. 

Títulos  de  alféreces.' — En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en 
.seis  de  noviembre  del  año  de  mili  y  seiscientos  y  treinta,  ante  la 
Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  parecieron  Pedro  de  Ampa- 
ran y  Francisco  Rodríguez  de  Chávez  y  presentaron  dos'  títulos  del 
señor  don  Francisco  Laso  de  la  Vega,  del  hábito  de  Santiago, 
del  Consejo  de  Su  Majestad  y  de  Guerra  en  los  estados  de  Flandes, 
gobernador  y  capitán  general  y  presidente  de  la  Real  Audiencia  des- 
te  reino,  en  que  nombra  á  los  susodichos,  al  dicho  Pedro  de  Amparan 
por  alférez  de  la  compañía  de  el  número  de  esta  ciudad  qué  sirve 
el  capitán  don  Gaspar  Calderón,  y  al  dicho  Francisco  Fernández 
(sic)  de  Chavez  de  la  compañía  que  sirve  el  general  Andrés  lUanes 
de  Quiroga  de  las  del  número  de  esta  ciudad,  y  pidieron  fuesen  re- 
cibidos al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio  para  que  son  nombrados. 

Y  habiéndolos  visto,  los  hubieron  por  recibidos  al  uso  y  ejercicio 
de  los  dichos  oficios,  según  y  cómo  Su  Señoría  manda  y  acostum- 
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bran  á  usar  los  tales  alférez,  y  que  se  les  dé  teetimonio  de  sus  recibi- 
mientos. 

Y  lo  firmaron  de  sus  nombres,  habiéndolos  por  recibidos. — Ginés 
de  Toro  Mazóte, — Luis  de  Contreras. — Don  Francisco  Rodríguez  de 
OvaUe. — Andrés  lUanes  Quiroga, — Don  Gaspar  Calderón, — Don  Juan 
Roco  de  Carvajal, — Ante  raí. — Manud  de  Toro  Mazóte,  escribano 
público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  13  DE  NOVIEMBRE  DE  1630. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  trece  días  del  mes  de  no- 
viembre de  mili  y  seiscientos  y  treinta  años  se  juntaron  en  su  lu- 
gar acostumbrado  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad 
para  recibir  por  administrador  del  pueblo  de  Colina  á  Francisco  de 
la  Guardia,  por  título  del  señor  Presidente  y  Gobernador  deste  reino, 
ques  del  tenor  siguiente: 

Título  db  administrador  de  Colina. — ^Don  Francisco  Laso 
de  la  Vega,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  del  Consejo  de  Su 
Majestad  y  de  Guerra  en  los  estados  de  Flandes,  gobernador  y 
capitán  general  deste  reino  de  Chille  y  presidente  de  su  Real  Au- 
diencia, etc. 

Por  cuanto  al  servicio  de  S.  M.  y  al  bien  y  conservación  de  los  natura- 
les del  pueblo  de  Colina  y  de  sus  comunidades,  conviene  nombrar  per- 
sona de  entera  satisfación  [y]  confianza  que  sea  administrador  de 
los  bienes  de  comunidad  que  tienen  y  tuvieren  los  indios  del  dicho 
pueblo,  y  porque  las  partes  y  calidades  que  para  este  efecto  se 
requieren  concurren  en  la  de  Francisco  de  la  Guardia,  que  es  hijo 
y  nieto  de  los  primeros  conquistadores  de  este  reino,  y  confío  que  con 
toda  aprobación  continuará  el  servicio  de  Su  Majestad  en  el  dicho 
oficio;  por  la  presente,  en  su  real  nombre,  como  su  gobernador  y 
capitán  general,  nombro  y  proveo  á  vos  el  dicho  Francisco  de  la 
Guardia  por  adnlinistrador  de  los  bienes  de  comunidad  que  tienen  y 
tuvieren  los  caciques  ó  indios  del  dicho  pueblo;  y  os  doy  poder  y  fa- 
cultad para  que,  por  tiempo  de  un  año,  más  ó  menos,  lo  que  fuere 
mi  voluntad,  uséis  y  ejerzáis  el  dicho  oficio,  haciendo  que  los  indios 
hagan  las  simen teras  de  comunidad  que  es  costumbre  y  teniendo  par- 
ticular cuidado  con  los  ganados  y  que  estén  con  suficientes  guardas 
para  que  no  se  disipen,  para  lo  cual  habéis  de  tener  libro  de  cuenta  y 
razón  de  lo  que  entrare  en  vuestro  poder,  para  que  la  deis  cada  que 
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se  OS  pida,  y  tendréis  particular  cuidado  de  que  uo  sean  vejados 
ni  molestados  los  dichos  indios  por  ninguna  persona,  ni  que  con  ellos 
tengan  tratos  ni  contratos  en  fraude  su3'o,  y  hayáis  y  llevéis  de  sala- 
rio el  cuarto  de  todo  lo  que  se  multiplicare  y  aumentare,  en  propio 
especie,  como  Dios  lo  fuere  dando. 

Y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento,  que  habiendo  pagado 
la  mesada  y  recebido  de  vos  el  juramento  y  solenidad,  obligación 
y  fianza  que  debéis  hacer  y  dar,  y,  hecho,  os  reciban  al  uso  y  ejer- 
cicio del  dicho  oficio,  os  hayan  y  tengan  por  tal  administrador  y  os 
guarden  y  hagan  guardar  todas  las  honras,  gracias,  mercedes,  pre- 
rogativas  é  inmunidades  que  debéis  haber  y  gozar  y  os  deben  ser 
guardadas;  todo  lo  cual  se  guarde  y  cumpla,  pena  de  cada  ducientos 
pesos  de  oro  para  la  cámara  de  S.  M.  y  gastos  de  guerra  por  mitad.. 

Fecho  en  Santiago,  á  cinco  de  noviembre  de  mili  y  seiscientos  y 
treinta  afios. — Don  Francisco  Laso  de  la  Vega, — Por  mandado  de 
Su  Señoría. — Don  Lorenzo  de  Arbieto, 

Juramento. — Y  habiendo  constado  haber  pagado  la  mesada,  el 
dicho  Cabildo  recibió  el  juramento  ordinario  al  dicho  Francisco  de 
la  Guardia  por  Dios  y  la  cruz,  en  forma  de  derecho,  so  cargo  del  cual 
prometió  de  hacer  bien  y  fielmente  el  dicho  oficio  y  procurar  el  bien 
y  aumento  de  los  dichos  indios. 

Fianza'. — Y  dio  por  su  fiador  á  Nicolás  de  Zoloaga,  el  cual  lo  ace- 
tó; y  el  susodicho  y  el  dicho  Francisco  de  la  Guardia,  juntos  de  man- 
común é  in  BÓlidum,  renunciando  las  leyes  que  deben  renunciar  los 
que  se  obligan  de  mancomún,  se  obligaron  de  dar  cuenta  con  pago, 
cierta,  leal  y  verdadera  de  todos  los  bienes  y  haciendas  de  los  indios 
del  dicho  pueblo  y  comunidad  de  Colina  todas  las  veces  que  se  le 
pida,  en  los  propios  géneros  y  especies  que  lo  recibiere,  y  no  la  dan- 
do el  dicho  Francisco  de  la  Guardia,  la  dará  por  él  el  dicho  fiador  y 
pagará  el  alcance  que  se  le  hiciere,  sin  que  contra  el  dicho  Francisco 
de  la  Guardia  ni  sus  bienes  sea  necesario  hacer  excusión  de  bienes 
ni  otra  diligencia  alguna,  de  fuero  ni  de  derecho,  cuyo  ^beneficio  re- 
nunciaron, y  á  la  firmeza  obligaron  sus  personas  y  bienes  habidos 
y  por  haber,  y  dieron  poder  á  las  justicias  de  Su  Majestad  para  que 
á  ello  les  apremien  como  por  sentencia  pasada  en  cosa  juzgada,  y  re- 
nunciaron su  fuero  y  las  leyes  de  su  favor  y  la  general  y  derechos 
della. 

E  visto  por  el  dicho  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento,  le  hubieron 
por  recibido  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio  al  dicho  Francisco  de 
la  Guardia. 
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Y  con  esto  se  acabó  el  dicho  cabildo  y  lo  firmaron  los  que  se 
hallaron  presentes  y  el  dicho  administrador  y  sa  fiador,  siendo  tes- 
tigos Esteban  de  Con treras  y  Francisco  Pérez,  alguacil. — Inm  de  Con- 
treras. — Andrés  Manes  Quiroga. — Don  Gaspar  Calderón. — Nicolás 
de  Zoloaga, — Francisco  de  la  Guardia, — Ante  mí. — Domingo  Garda 
Corvalán,  escribano  de  S.  M. 

CABU^DO  DE  15  DE  NOVIEMBRE  DE  1630. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  quince  días  del  mes  de 
noviembre  de  mili  y  seiscientos  y  treinta  aftos,  el  Cabildo,  Justicia 
y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbra- 
do y  acordaron  lo  siguiente: 

Sobre  el  molino  del  convento  de  la  Merced. — En  este  cabil- 
do se  acordó' que  por  cuanto  el  molino  que  se  hizo  en  el  convento  de 
las  Mercedes  desta  ciudad  es  en  gran  perjuicio  della,  porque  roban 
las  acequias  por  llevar  mucha  agua  para  moler  el  dicho  molino,  y 
aunque  por  parte  desta  Ciudad  se  les  ha  pedido  y  requerido  á  los 
prelados  del  dicho  convento  se  contenten  con  el  agua  que  les  toca 
para  moler,  no  lo  han  querido  ni  quieren  hacer,  aunque  se  ha  hecho 
por  el  dicho  respecto  caja  de  agua,  de  que  resulta  que  muchas  casas 
de  esta  ciudad  se  anieguen  los  más  de  los  días  y  las  calles  y  plaza 
están  anegadas  y  no  se  puede  pasar  por  ellas  sin  mucho  trabajo, 
porque  rompen  los  reparos  que  se  han  hecho  por  echar  el  agua  al 
dicho  molino,  y  las  acequias  rebosan;  y  para  remediar  los  dichos 
daños,  mandan  se.  notifique  á  los  prelados  del  dicho  convento  cierren 
el  dicho  molino  y  no  muelan  en  él,  por  ser  tan  en  perjuicio  desta 
ciudad,  como  se  ha  visto,  con  apercebimiento  que  se  proveerá  lo  que 
más  convenga,  supuesto  de  que  se  hizo  sin  orden  y  licencia  de  esta 
Ciudad,  la  cual  pide  se  quite  el  dicho  molino. 

Y  así  lo  acordaron  y  firmaron. — Ginés  de  Toro  Manióte, — Luis  de 
Contreras. — Alonso  del  Campo  Lantadilla. — Francisco  de  Toledo  Ar- 
bUdo. — Andrés  lllanes  Quiroga. — Don  Gaspar  Calderón.— Ante  mí. 
— Domingo  García  Corvalán,  escribano  de  S.  M. 

CABILDO  DE  22  DE  NOVIEMBRE  DE  1630. 

Título  de  capitán  á  guerra. — En  la  noble  y  muy  leal  ciudad 
de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y  dos  días  del  raes  de  noviembfe 
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del  afio  de  mili  7  fmeientoB  y  treinta/  la  Justicia  y  Begjmiento  des- 
ta  ciudad  00  juntimiQ  en  su  lugar  acostumbrado,  donde  pareció  el 
capítifai  don  Cristóbal  Fernández  Pizarro,  corregidor  y  justicia  mayor 
del  partido  de  Qui  Ilota  y  su  distrito,  y  presentó  un  titulo  de  su  se- 
fioria  del  señor  Presidente  y  Gobernador  deste  reino  en  que  le  nom- 
bra por  capitán  á  guerra  del  valle  de  Quillota  y  puertos  de  la  costa 
de  su  corregimiento  y  pidió  le  hubiesen  por  presentado. 

Y  visto  por  sus  señorías  y  que  el  titulo  está  firmado  del  señor  don 
Francisco  Ijaso  de  la  Vega  y  refrendado  del  capitán  don  Lorenzo  de 
Arbieto,  su  secretario,  su  fecha  en  diez  de  otubre  de  mili  y  seiscientos 
y  treinta,  le  hubieron  por  presentado  y  mandaron  que  use  del  como 
Su  Señoría  manda. 

Título  de  capitán  de  caballos. — En  este  cabildo  el  dicho  capi- 
tán don  Cristóbal  Pizarro,  en  nombre  de  Alonso  Carrasco,  presentó 
un  título  del  señor  presidente  don  Francisco  Laso  de  la  Vega,  gober- 
nador y  capitán  general  de  este  reino,  en  que  le  nombra  por  capitán 
de  caballos  de  una  compañía  del  valle  de  San  Martín  de  Quillota,  su 
fecha  en  quince  de  otubre  de  el  año  de  miU  y  seiscientos  y  treinta,  y 
pidió  fuese  recibido. 

Y  visto  por  Su  Señoría,  le  hubieron  por  recibido,  como  Su  Señoría 
manda,  y  se  le  dé  testimonio. 

Título  de  ayudante  de  sargento  mayob. — Este  día  se  presentó 
en  este  cabildo  el  ayudante  Juan  de  Peregrina  con  un  título  en  que 
le  nombra  el  señor  Gobernador  por  ayudante  de  sargento  mayor,  su 
fecha  en  veinte  de  otubre  de  este  año,  para  está  ciudad  y  su  juridi- 
dición,  firmado  de  Su  Señoría  y  refrendado  del  capitán  don  Lorenzo 
de  Arbieto,  su  secretario,  y  pidió  fuese  admitido  por  tal. 

Y  visto  por  Su  Señoría,  le  hubieron  por  recibido  y  admitieron  al 
uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio  y  como  Su  Señoría  manda. 

Título  de  administrador  de  Nancagua. — Este  día  Miguel  Cal- 
derón, ante  el  dicho  Cabildo,  presentó  un  título  en  que  Su  Señoría 
le  nombra  por  administrador  del  pueblo  de  Nancagua  sus  bienes, 
indios  y  comunidades,  y' testimonio  de  haber  pagado  la  mesada,  su 
fecha  en  veinte  y  tres  de  otubre  de  este  año,  firmado  de  Su  Señoría 
del  señor  don  Francisco  Laso  de  la  Vega,  y  refrendado  de  don  Lo- 
renzo de  Arbieto,  su  secretario,  y  pidió  fuese  recibido  al  uso  de  el 
dicho  oficio,  y  hizo  el  juramento  y  obligación  acostumbrados  de 
dar  cuenta  y  pagar  el  alcance  en  bastante  forma,  y  obligó  su  persona 
y  bienes  al  cumplimiento  de  lo  que  se  le  manda,  y  ofreció  fianzas. 
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Y  visto  por  Su  Sefíoría,  le  hubieron  por  recibido  al  uso  y  ejercicio 
del  dicho  oficio,  conque  dé  fianzas  á  contento  del  protetor. 

Y  lo  firmaron. — Don  Gaspar  de  Soto. — Ginés  de  Toro  Mazóte, — 
Luis  de  Gontreras, — Alonso  del  Campo  LantadiUa, — Don  Ga^ar  Cal- 
derón,— Ante  mí. — Manuel  de  Toro  Macote,  escribano  público  y  de 
cabildo. 

CABILDO  DE  3  DE  DICIEMBRE  DE  1630. 

En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  cuatro 
días  del  mes  de  diciembre  del  año  de  mili  y  seiscientos  y  treinta, 
la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  que  abajo  firmarán  sus  nom* 
bues,  juntos  en  su  ayuntamiento,  ante  quien  pareció  Juan  de  Caba- 
nas y  presentó  un  título  del  señor  don  Francisco  Laso  de  la  Vega, 
gobernador  y  capitán  general  y  presidente  de  la  Real  Audiencia  de 
este  reinft,  su  fecha  en  quince  de  noviembre  del  año  de  mili  y  seis- 
cientos y  treinta,  en  que  le  nombra  por  administrador  del  pueblo  de 
Peomo  y  sus  indios  y  comunidad,  con  testimonio  de  haber  pagado 
la  mesada,  y  juró  á  Dios  y  á  la  cruz  de  usar  el  dicho  oficio  como  de- 
be y  es  obligado  y  se  le  manda,  y  se  obligó  de  dar  cuenta  de  todos  los 
bienes  de  su  cargo  y  pagar  el  alcance  y  para  ello  obhgó  su  persona 
y  bienes  habidos  y  por  haber  y  renunció  las  leyes  de  su  defensa  con 
la  general  que  lo  prohibe,  ofreció  fianzas  y  pidió  fuese  recibido  al  uso 
y  ejercicio  del  dicho  oficio. 

Y  visto  por  Su  Señoría,  mandó  que  dé  las  fianzas  á  satisf ación  del 
protetor,  con  lo  cual  le  hubieron  por  recibido  al  uso  del  dicho  oficio 
como  Su  Señoría  lo  manda;  y  lo  firmaron. 

Título  de  alférez. — Este  día,  en  este  cabildo,  el  alférez  Francisco 
Ortiz  Delguea,  digo  Miguel  Ortiz,  presentó  un  título  del  señor  Presidente 
y  Gobernador  de  este  reino  en  que  le  nombra  por  alférez  de  la  com- 
pañía de  el  número  de  esta  ciudad,  que  sirve  el  capitán  Ambrosio  de 
Córdoba,  su  fecha  á  siete  de  noviembre  del  año  de  mili  y  seiscientos 
y  treinta,  refrendado  de  su  secretario  capitán  don  Lorenzo  de  Arbie- 
to,  y  firmado  de  Su  Señoría,  y  pidió  fuese  recibido  al  uso  del  dicho 
oficio,  como  Su  Señoría  manda. 

Y  visto  por  Su  Señoría,  mandó  que  use  del  dicho  oficio,  según  y 
como  Su  Señoría  lo  manda,  y  se  le  dé  testimonio  de  ello. 

Y  con  esto  se  acabó  el  cabildo  y  lo  firmaron. — Luis  de  Contreras, 
— Alonso  del  Campo  LantadiUa, — Don  Gaspar  Calderón. — Pasó  ante 
mí,^ — Manuel  de  Toro,  escribano  público  y  de  cabildo. 
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CABILDO  DE  5  DE  DICIEMBRE  DE  1630. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  cinco  días  del  mes  de 
diciembre  del  afto  de  mili  y  seiscientos  y  treinta,  la  Justicia  y  Regi- 
miento de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado  y  acor- 
daron lo  que  se  sigue: 

Fiel  bjbcutoe. — Este  día  se  nombró  por  fiel  ejecutor  por  el  tiem- 
po que  falta  al  capitán  don  Gaspar  Calderón,  el  cual  lo  aceptó  y  juró 
de  lo  usar  como  debe  y  es  obligado. 

Y  con  esto  se  acabó  el  cabildo  y  lo  firmaron.  — Don  Q aspar  de 
Soto. — Oinés  de  Toro  Monote. — Luis  de  Contreras. — Don  Gaspar  Cal- 
derón,— Don  Juan  Roco  de  Carvajal. — Ante  mi. — Manud  de  Toro 
Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  13  DE  DICIEMBRE  DE  1630. 

No  HUBO  ACUERDOS. — Eu  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en 
trece  de  diciembre  del  año  de  mili  y  seiscientos  y  treinta  la  Jus- 
ticia y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostum- 
brado, y  por  no  acordar  cosa  que  importase  no  lo  firmaron. — Ante 
mí. — Manuel  de  Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  17  DE  DICIEMBRE  DE  1630. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  diez  y  siete  días  de  el  mes 
de  diciembre  del  año  de  mili  y  seiscientos  y  treinta,  la  Justicia  y 
Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado 
y  acordaron  lo  que  se  sigue: 

Sobre  las  armas. — En  este  cabildo  se  mandó  se  apregone  públi- 
camente que  todas  las  personas  que  dieron  yacas  á  cuenta  de lasannas, 
dentro  de  cuatro  días  vengan  por  las  armas  y  pólvora  que  les  toca, 
con  apercibimiento  que,  pasado  el  dicho  término,  no  lo  haciendo,  per- 
derán el  derecho  que  tienen  á  precio  de  las  dichas  vacas,  y  un  alguacil 
los  llame,  demás  de  apregonarlo,  para  más  justificación. 

Apregonado  este  día. — (Hay  unq,  rúbrica). 

Sobre  los  raigones. — ^En  este  cabildo  se  trató  acerca  del  gran  da- 
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fio  que  loa  ratoaea  hacen  en  las  viñas  y  sembrados  y  cómo  los  vau 
asolando,  y  para  remedio  dello,  por  no  liabor  otro  que  los  eapiritua- 
les,  acordaron  que  se  pida  al  seflor  Obispo  los  haga  maldecir  y  las 
demás  diligencias  que  le  pareciere,  y  el  pedirlo  cometieron  al  sefior 
alcalde,  el  maestre  de  campo  Gtnés  de  Toro  Mazóte  y  el  seflor  alcal- 
de Luís  de  Contreras  y  capitán  Gaspar  Calderón. 

Y  lo  firmaron.— Don  Gaspar  de  Soto. — (Hnés  de  Toro  Masóte. — 
Luis  de  Contreras. — Alonso  del  Campo  Lantadilla. — Gaspar  Calderón. 
— Ante  mí. — Manuel  de  Toro,  escribano  de  cabildo. 


CABILDO  DE  23  DE  DICIEMBRE  DE  1630. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y  tres  de  diciem- 
bre de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  treinta  la  Justicia  y  Regi- 
miento de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado,  y 
acordaron  lo  que  se  sigue: 

LioEKoiÁ  p&BA  TTKA  PULPERÍA. — En  oste  cabÜdo  se  dio  licencia  á 
doña  Leonor  de  Acuña  para  que  en  su  casa  ponga  una  pulpería,  dan- 
do fianzas  como  los  demás,  conque  venda  en  ella  español  ó  española, 
y  en  otra  manera  no  se  le  da  la  dicha  licencia,  y  conque  cumpla  lo 
que  está  mandado. 

Otea  lioenoia  para  pulpería. — Este  día  se  le  dio  otra  licencia 
al  capitán  Gregorio  Serrano  para  que  en  su  casa  ponga  una  pulpería, 
poniendo  persona  español  que  venda  y  dando  fianzas  y  en  confor- 
■  midad  de  las  demás. 

Pesmiso  paba  cercar  dh  solas. — En  este  cabildo  Bartolomé  de 
Escobar,  vecino  de  ella,  presentó  UTia  petición  diciendo  que  la  cerca 
de  su  heredad  que  tiene  abajo  de  San  Lázaro  y  en  la  cañada  que  va 
de  San  Francisco,  en  sus  tierras,  quería  cercar  más  adelante  como 
un  solar,  y  que  aunque  eran  sus  tierras,  dejaría  delante  cañada;  y 
habiáudolo  Su  Señoría  cometido  al  señor  maestre  de  campo  Ginéa  de 
Toro  y  á  mí  el  escribano,  inEormamos  no  ser  de  perjuicio  y  que  no 
eran  tierras  del  dicho  Bartolomé  de  Escobar,  porque  habiendo  que- 
dado al  fin  de  su  heredad  una  cañada  que  salía  á  la  de  San  Lázaro, 
que  era  la  que  viene  delante  de  la  viña  del  maestre  de  campo  don 
Jerónimo  dc'  Saravia,  que  fué  la  del  capitán  Rainiriáñez  la  habla' 
cercado,  y  en  la  mensura  que  se  hizo  de  las  demasías  de  esta  ciudad, 
que  está  en  poder  de  mf  el  escribano,  se  le  mandó  la  dejase  subcesiva 
á  sus  tapias  y  señaló  por  ejido  ocho  varas  de  á  veinte  y  cinco  pies, 
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las  cuales  se  le  mandaron  dejar  por  tal  ejido  y  cañada,  y  dándolas 
más  adelante^  se  le  podría  dar  la  dicha  licencia  para  cercar  lo  que 
pide. 

Y  visto  por  Su  Señoría,  le  concedieron  la  dicha  licencia  que  pide, 
conque  continua  á  su  cerca  que  quiere,  quede  el  dicho  ejido  y  caña- 
da, y  conque  sea  sin  perjui<íio  de  terceros  ni  de  esta  ciudad,  y  para 
que  conste,  se  asiente  en  el  libro  de  cabildo  y  se  le  dé  testimonio. 

Licencia  paua.  hacer  adobes. — En  este  cabildo  se  dio  licencia  á 
Bartolomé  de  EJscobar  para  que  en  frente  de  su  viña,  sin  dejar  hoyos, 
haga  tres  mil  adobes,  y  con  cargo  de  no  dejar  hoyos  y  allanar  los 
que  hubiere  é  hiciere,  y.  de  dar  el  cuarto  de  ellos,  con  el  cual  se 
paguen  á  Miguel  de  Liceras  los  que  prestó  para  la  obra  de  esta  ciu- 
dad, y  el  procurador  que  hubiere  no  consienta  se  hagan  más  canti- 
dad que  la  que  se  le  da  licencia. 

Y  con  esto  se  acabó  el  cabildo,  y  lo  firmaron. — Don  Gaspar  de 
Soto, — Ginés  de  Toro  Mazóte. — Luis  de  Contrera-s. — Alonso  del  Cam- 
po Lantadiüa. — Joseph  de  León  Enríquez, — Don  Francisco  Rodrí- 
guez de  Ovalle. — Don  Diego  Ribadeneira  Villagra. — Lorenzo  Nuñee 
de  Silva. — Don  Gaspar  Caide^-bn. — Por  ante  mí. — Manud  de  Toro 
Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 

Reparto  de  armas. — En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  eu 
veinte  y  tres  días  del  mes  de  diciembre  de  mili  y  seiscientos  y  trein- 
ta se  repartieron  las  armas  de  fuego  que  para  la  defensa  de  esta  ciu- 
dad están' por  repartir  y  trajeron  á  ella,  como  se  sigue,  á  las  personas 
que  dieron  vacas. 

Los  herederos  de  Juan  de  Astorga,  un  mosquete. 

El  capitán  Pedro  de  Recalde,  otro. 

El  maestre  de  campo  don  Gaspar  de  Soto,  otro. 

El  capitán  Antonio  Méndez,  otro. 

El  capitán  don  Melchor  Jufré,  otro.  . 

El  maestre  de  campo  Ginés  Toro  y  Luis  de  Toro,  otro. 

Juan  Sáez  de  Alaíza,  otro. 

Don  Jerónimo  Galiano,  otro. 

Don  Antonio  Fernández  Caballero,  otro. 

Capitán  don  Juan  de  Valenzuela,  otro. 

Francisco  de  Toledo  y  sus  hermanos,  otro. 

Capitán  Alonso  Zapata,  otro. 

Capitán  don  Agustín  Ramírez,  otro. 

El  capitán  Gonzalo  Gutiérrez,  otro. 
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El  maestre  de  campo  don  Luis  de  Ulloa  y  bu  suegra,  otro,  y  su 
hijo. 
Capitán  don  Pedro  de  Aranda,  un  arcabuz. 
Alonso  Guazardo,  otro. 
Juan  Gronzález  de  la  Rosa,  otro. 
El  alférez  don  Diego  Xuf ré. 
Capitán  Gil  de  Vilches,  otro. 
El  general  Antonio  de  Torres,  otro. 
Agustín  de  Aranda,  otro. 
Juan  del  Águila,  otro. 
Maestro  de  campo  Felipe  de  Aspe,  otro. 
Capitán  Pedro  Omepezoa,  otro. 
Capitán  don  Valeriano  de  Ahumada^  otro. 
Capitán  don  Cristóbal  Pizarro,  otro: 
Capitán  Juan  de  Ahumada,  otro. 
Francisco  Vara,  otro. 

Maestro  de  campo  don  Jerónimo  de  Saravia,  otro.  ;| 

Don  Agustín  Briceño,  otro. 
Capitán  don  Francisco  Rodríguez  de  Ovalle,  otro. 
Doña  Úrsula  de  Vargas,  otro.  '4. 

Don  Juan  de  Inostroza,  otro. 
Capitán  Lorenzo  Suárez,  otro. 
Capitán  Miguel  de  Santander,  otro. 
Capitán  Diego  Troncoso,  otro.  >^ 

Capitán  Gonzalo  Martínez  de  Vergara,  otro. 
Capitán  don  Alonso  de  Caravajal,  otro. 
Doña  Lucía  Pastene, .  otro. 
Los  capitanes  Herreras,  otro. 
Dofia  Juana  Ferrel,  otro. 
Capitán  Gaspar  Calderón,  otro. 
Capitán  Jerónimo  Zapata  y  don  Fit^ndsco  Zapata,  otro. 
Capitán  don  Tomás  de  Ovalle,  otro. 
El  doctor  Molina,  otro. 
Don  Diego  de  Ribádeueira,  otro. 
Capitán  Diego  de  Morales,  otro. 
Capitán  Ambrosio  de  Córdoba,  otro. 
Maestre  de  campo  don  Juan  de  Maluenda,  otro. 
Los  Vicencios,  otro. 
Don  Cristóbal  de  Ahumada,  otro. 
Los  menores  de  Juan  de  Silva,  otro. 
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El  capitán  Sebastián  García  Carrete,  otro. 

Capitán  Jerónimo  de  Miranda,  otro. 

Doña  Águeda  Florea,  otro. 

Ei  capitán  Lorenzo  Núñez,  otro. 

El  capitán  Miguel  de  Silva,  otro. 

El  hijo  de  Acevedo,  otro. 

Don  Diego  de  Cárcamo,  otro. 

El  general  Juan  de  Ogalde,  otro. 

El  capitán  don  Juan  del  Castillo,  otro. 

El  licenciado  Juan  de  Morales,  otro. 

Alonso  de  Toro,  otro. 

Don  Francisco  Lariz,  otro. 

Doña  Isabel  de  Guzmán  y  su  hijo,  otro. 

Don  Lorenzo  de  Moraga,  otro. 

Don  Cristóbal  Maldonado  y  su  madre,  otro. 

Capitán  don  Andrés  de  Gamboa,  otro. 

Doña  Aldonsa  de  Guzmán,  otro. 

Valentín  de  Córdoba,  otro. 

Antón  Jiménez  Máznelas. 

Aranda,  en  Limache,  medio. 

La  de  Armijo,  veinte  pesos. 

Alonso  Escobar  Villarroel,  veinte  pesos. 

Andrés  Pérez  de  Carmena,  uno. 

Alonso  de  Morales,  diez  patacones. 

Alonso  de  Atieuza,  un  arcabuz. 

Andrés  de  Alarcón,  doce  pesos» 

Arenas,  hacia  Colchagua,  veinte  patacones. 

Capitán  Andrés  Márquez,  veinte  patacones. 

Amaya,  diez  patacones. 

Bartolomé  Jorquera,  medio. 

Baltasar  de  Miranda,  medio. 

Bendezu,  en  Maule^  un  arcabuz. 

Bartolomé  Calvacho,  medio. 

Bartolomé  de  Rojas,  medio. 

Cristóbal  Pérez,  uno. 

Zamorano,  en  Colchagua,  uno. 

Camilo,  medio. 

Maestro  de  campo  don  Diego  de  Escobar,  uno. 

Don  Francisco  de  Urbina,  uno. 

Don  Pedro  Ordóñez  Delgadillo,  uno* 
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Don  Francisco  de  Figueroa,  uno. 

Don  Francisco  de  Mendoza,  otro. 

Dofía  Melchiora  de  Molina,  otro. 

Doña  Teresa  de  Oarvajal,  otro. 

Don  Francisco  Pastene,  otro. 

Don  Pedro  de  Figueroa,  otro.  ^ 

Don  Pedro  Ibacache,  el  mozo,  medio^ 

Don  Jerónimo  Chirinos,  uno. 

Don  Juan  Roco  de  Caravajal,  uno. 

Don  Francisco  Ponce,  medio. 

Don  Tomás  de  Ovalle,  uno. 

Don  Pedro  de  Soto,  uno.  ^  ; 

Don  Francisco  de  Salinas,  uno.  ^ 

Don  Fernando  Canales,  uno. 

Don  Diego  Girón,  uno. 

Don  Juan  Jofré,  uno. 

Domingo  Vicente,  uno. 

Don  Antonio  Chacón,  medio. 

Diego  Gómez  Pardo,  medio. 

Don  Juan  de  Arrano,  medio.  •; 

Don  Andrés  Descobar,  uno.  •  - 

Don  Nicolás  de  las  Cuevas,  medio. 

Capitán  don  Diego  Jara,  uno. 

El  menor  de  Otálora,  uno. 

El  hijo  de  Barrios,  medio. 

El  yerno  de  Acevedo,  uno. 

Domingo  de  Soto,  ollero,  medio. 

Francisco  Hidalgo,  medio. 

El  teniente  Francisco  Martínez,  medio. 

Francisco  Díaz  Razgado,  uno. 

Francisco  Caviedes,  medio. 

Francisco  Bravo,  medio. 

Gutiérrez,  el  de  Negrete,  medio. 

Jerónimo  Gómez,  uno. 

Gaspar  de  Riberos,  uno. 

Guillermo  Herrero,  medio. 

Jerónimo  Vicencio,  medio. 

Don  Jerónimo  Hurtado  de  Mendoza,  medio. 

Gaspar  de  Vedoya,  medio. 

Hernando  de  Buiza,  uno. 
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Hernando  Martin,  medio. 

Hernando  Muñoz,  medio. 

£1  teniente  Juan  Ortiz,  medio. 

Juan  Ferrel,  medio.' 

El  hijo  de  Jusepe  de  Castro^  medio. 

Juan  de  Escobar,  medio. 

Jusepe  de  Sandón,  medio. 

Juan  OonzáleZy  carpintero,  medio. 

Juan  Bautista  de  Ureta,  otra. 

Capitán  Juan  de  Vega,  medio. 

Juan  Navarro,  medio. 
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1631 


CABILDO  DE  3  DE  ENERO  DE  1631. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Ciiille,  en  tres  días  del  mes  de  enero 
del  afio  de  mili  y  seiscientos  y  treinta  y  uno  la  Justicia  y  Regimiento 
de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado  y  acordaron  lo 
que  se  sigue: 

Comisión  sobre  las  armas  de  füeoo. — Este  día  se  dio  comi- 
sión al  capitán  Gonzalo  Ferreira  de  Aponte,  regidor  de  esta  ciudad, 
para  que  acuda  á  la  cobranza  de  lo  que  se  resta  á  deber  de  las  armas 
de  fuego  que  para  esta  ciudad  se  trajeron,  y  para  proveer  todo  lo  ne- 
cesario le  dieron  comisión  en  forma. 

Sobre  las  cuentas  de  lob  procuradores. — ^Este  día  se  dio  comi- 
sión y  cometió  al  sefíor  capitán  Juan  Ortiz  de  Urbina,  alcalde  ordina- 
rio de  esta  ciudad,  el  hacer  concluir  las  cuentas  que  no  están  con- 
clusas de  los  procuradores  y  las  resultas  dellas,  con  la  mayor  breve  - 
dad  que  se  pueda,  y  en  la  dicha  razón  provea  lo  que  convenga. 

Sobre  la  pescadería. — Este  día  informé  yo  el  escribano  el  estado 
en  que  estaba  el  arrendamiento  de  la  pescadería,  y  habiéndolo  visto 
y  entendido  el  remate  y  estado  della,  cometieron  á  los  señores  alcal- 
des ordinarios  el  hacer  se  haga  y  que  den  fianzas,  como  son  obli- 
gados. 

Se  dé  cuenta  de  la  elección. — Este  día  se  acordó  se  dé  cuenta 
á  Su  Señoría  de  la  elección  fecha. 

Y  lo  firmaron. — Don  Gaspar  de  Soto, — Don  Diego  Xaraqiiemada. 
— Juan  Ortiz  de  Urhina. — Alonso  del  Campo  Lantadüla.-r-Ginés  de  To- 
ro Mazóte, — Joseph  de  León  Enriques:. — Don  Jua/n  Rodolpho, — Francis- 
co de  Toledo  Arbildo. — Don  Diego  Descolar  Osoi'io. — Don  Cristóbal  Oso- 
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rio  de  la  Coba. — Gonzalo  Ferreira  de  4í^onfe.-r— Ante  mí. — Manuel 
de  Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  10  DE  ENERO  DE  1631. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  diez  días  de  el  mes  de 
enero  del  año  de  mili  y  seiscientos  y  treinta  y  uno^  la  Justicia  y  Regi- 
miento de  esta  ciudad  se  juntaron  eñ  su  lugar  acostumbrado  y  acor- 
daron lo  que  se  sigue: 

Sobre  la  pesca. — En  este  cabildo  se  le  mandó  al  procurador  ge- 
neral  de  esta  ciudad,  atento  á  que  Francisco  Delguea  defiende  que  no 
vayan  á  pescar  á  la  laguna  de  Acúleo,  siendo  bien  común,  y  está  en 
posesión  la  ciudad,  de  ochenta  años  á  esta  parte,  de  pescar  en  ella  to- 
dos los  que  quieren  para  los  vecinos  de  la  ciudad,  que  salga  á  la  cau- 
sa y  pida  todo  lo  que  convenga. 

Arancel  para  los  zapateros. — Este  día  se  acordó  se  asiente  en  ei 
libro  de  cabildo  cómo,  con  acuerdo  de  Su  Señoría,  está  mandado  á 
todos  los  zapateros  que  desde  quince  de  este  presente  mes  den  los 
zapatos  de  buen  cordobán,  de  nueve  puntos  arriba,  al  precio  de  diez 
reales,  y  de  allí  para  abajo  al  respeto,  y  vinieron  en  ello,  conque  se 
les  den  los  cordobanes  necesarios  que  hubieren  menester  á  precio  de 
dos  patacones,  en  blanco,  por  agora,  los  cuales  asegura  dar  el  capitán 
Pedro  del  Portillo  los  necesarios,  y  para  que  haya  abasto,  se  aprego- 
ne  que  de  todas  las  partidas  que  se  compraren  cada  persona  que  los 
comprare  para  fuera  de  la  ciudad,  tengan  obligación  de  dar  á  los  di- 
chos zapateros  el/dos  por  ciento  de  las  dichas  partidas,  pagándoles  el 
costo  de  los  de  capados.  Lo  cual  se  remite  al  dicho  procurador  gene- 
ral para  que  lo  haga  ejecutar. 

.  Apregonóse  este  auto  en  catorce  de  enero  de  mili  y  seiscientos  y 
treinta  y  uno. — Mantid  de  Toro, 

Diputados  del  hospital. — Diputóse  para  visitar  el  hospital  al 
*  señor  corregidor  y  al  señor  depositario  general  para  que  estos  ocho 
días  vean  el  tratamiento  que  se  hace  á  los  enfermos;  y  lo  firmaron. 

Sobre  la  procesión. — Este  día  se  acordó  se  apregone  que  todos 
los  vecinos  y  moradores  de  esta  ciudad  y  las  mujeres  acudan  á  la  pro- 
cesión que  se  hace  el  domingo  que  viene  en  la  tarde  para  pedir  á 
Dios  el  remedio  del  daño  que  hacen  los  ratones  y  que  se  pida  limos- 
na para  la  cera,  la  cual  pidan  el  señor  Jusepe  de  León  y  el  señor  ca- 
pitán Gonzalo  Ferreira. 
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Y  lo  firmaron. — Don  Gaspar  de  Soto, — Don  Diego  Xaraquemada. 
— Juan  Ortiz  de  Urbina. — Alonso  del  Campo  Lantadüla. — Francisco 
de  Toledo  Arhüdo, — Joseph  de  León  Enriquess, — Don  Diego  Descobar 
Osorio, —  Don  Cristóbal  Osorio  de  la  Coba,  —  Gonzalo  Ferreira  de 
Aponte,—  Ante  mí. — Manuel  de  Toro  Mazóte,  escribano  público  y 
de  cabildo. 


CABILDO  DE  22  DE  ENERO  DE  1631. 

Administrador  de  Aouluo. — En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille, 
en  veinte  y  dos  días  de  el  mes  de  Enero  de  el  año  de  mili  y  seis- 
cientos y  treinta  y  uno,  la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se 
juntaron  en  su  lugar  acostumbrado  los  que  abajo  firmarán  sus  nom- 
bres, donde  pareció  Diego  de  Huerta  y  presentó  un  título  del  señor 
presidente  y  gobernador  de  este  reino  don  Francisco  Laso  de  la  Ve- 
ga^  su  fecha  en  diez  y  seis  de  otubre  de  mili  y  seiscientos  y  treinta 
años,  refrendado  de  don  Lorenzo  de  Arbieto,  en  que  le  nombra  por 
administrador  del  pueblo  de  Acúleo  y  sus  anexos  y  sus  indios  y  co- 
munidad, y  pidió  fuese  recibido  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio,  y 
juró  á  Dios  y  á  la  crnz,  en  forma  de  derecho,  de  usar  bien  y  fiel- 
mente, como  debe  y  es  obligado,  del  oficio  y  cargo  de  tal  administra- 
dor, y  tendrá  cuenta  cierta,  leal  y  verdadera  para  la  dar  cada  que  se 
le  pida,  y  pagará  el  alcance,  y  si  así  lo  hiciere  Dios  le  ayude,  y  si  no, 
se  lo  demande,  y  á  la  firmeza  obligó  su  persona  y  bienes  habidos  y 
por  haber  y  renunció  las  leyes  de  su  defensa  con  la  general  que  lo 
prohibe,  y  ofreció  fianzas. 

Y  visto  por  Su  Señoría  el  dicho  título  y  juramento  y  obligación, 
le  hubieron  por  recibido  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio,  conque 
las  fianzas  las  dé  á  satisf ación  de  el  protetor  de  los  naturales  de  ésta 
ciudad,  y  con  esto  le  hubieron  por  rescibido. 

Y  lo  firmaron. — Don  Gaspar  de  Soto, — Juan  Ortiz  de  Urbina. — 
Joseph  de  León  Enriquez, — Por  ante  mí. — Manud  de  Toro  Mazóte,  es- 
cribano público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  24  DE  ENERO  DE  1631. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y  cuatro  días  del 
mes  de  enero  del  año  de  mili  y  seiscientos  y  treinta  y  uno  la  Justi- 
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cia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostum- 
brado, y  acordaron  lo  que  se  sigue: 

Compra  de  un  caballo  para  el  Presidente. — ^En  este  cabildo 
el  señor  capitán  don  Diego  Xaraquemada,  alcalde  ordinario  de  ella, 
propuso  cómo  á  8.  S.  era  notorio  la  buena  suerte  que  la  Divina  Majes- 
tad había  sido  servido  dar  á  los  trece  de  éste  al  seílor  don  Francisco 
Laso  de  la  Vega,  cuyas  cartas  y  relación  había  traído  el  castellano  don 
Fernando  de  Bustamante  á  los  diez  y  siete  de  éste  al  amanecer,  y  se 
sabía  por  cartas  de  Su  Señoría  y  de  otras  personas  fidedignas  cóm(S 
había  venido  al  fuerte  de  Arauco  una  muy  gran  junta  de  cinco  mili 
indios  de  á  caballo  y  á  pie,  donde  Su  Señoría  estaba,  y  al  amanecer, 
lunes  13  de  enero,  campo  á  campo,  con  sobrado  valor,  habían  aco- 
metido al  nuestro,  hallándose  vitoriosos  con  los  subcesos  pasados  que 
en  su  favor  han  tenido,  y  mediante  el  favor  divino,  mucho  valor  y  es- 
fuerzo de  Su  Señoría  y  las  prevenciones  que  tenía  para  defenderse 
y  ofender  los  enemigos,  fue  Dios  servido  los  venciesen,  y  habiendo 
seguido  la  vitoria  más  de  dos  leguas  y  media,  y  habiendo  en  la  bata- 
lla Su  Señoría,  como  valeroso,  acudido  á  todas  partes,  y  quedaron 
muertos  más  de  seiscientos  indios  y  presos  otros  ciento  y  muchos  de 
estima  y  se  esperaba  de  los  que  se  echaron  al  monte  coger  muchos 
más;  en  tiempo  tan  trabajoso,  y  en  albricias  de  las  buenas  nuevas, 
este  Cabildo,  de  bienes  propios  y  particulares  de  todos,  dieron  al  dicho 
castellano  doscientos  cincuenta  pesos  y  los  señores  oidores  otros  tres- 
cientos, y  era  muy  justo  se  muestre  esta  ciudad  agradecida  á  Su  Se- 
ñoría y  se  le  haga  algún  pequeño  servicio,  y  habiéndolo  tratado,  acor- 
daron se  le  compre  un  buen  caballo  y  se  le  presente  en  nombre  de 
esta  ciudad  y  en  reconocimiento  del  agradecimiento  que  se  le  debe 
por  su  mucho  cuidado,  y  éste  sea  el  de  Jusepe  de  León,  que  es  el 
mejor  que  hay,  el  cual  concertaron  en  trecientos  y  cincuenta  pesos, 
y  se  le  envíe,  y  el  procurador  lo  pague  de  la  pescadería  y  renta  de 
ella  y  este  acuerdo  sirva  de  libranza. 

ViHiTA  AL  HOSPITAL. — Estc  día  sc  uombró  por  diputados  para  vi- 
sitar el  hospital  al  señor  capitán  don  Diego  Xaraquemada  y  al  señor 
alguacil  mayor  para  que  lo  vean  é  informen. 

Este  día  se  trataron  otras  cosas  del  pro  de  esta  ciudad,  cuya  deter- 
minación se  resolvió  para  otro  cabildo. 

Y  lo  firmaron. 

Licencia  para  ausentarsk. — Este  día,  de  pedimiento  de  Jusepe 
de  León,  le  dieron  licencia  para  ir  á  su  estancia  por  veinte  días. — 
Don  Gaspar  de  Soto. — Don  Diego  de  Xaraquemada. — Juan  Ortiz  dé 
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Urbina. — Alotuo  del  Campo  LantadiUa. — Joseph  de  León  Enriquee. — 
Don  Juan  Bodolpho  Lisperguer. — Gonzalo  Ferreira  de  Aponte. — Ante 
mi. — Manuel  de  Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  26  DE  ENERO  DE  1631. 


N&oiiftBSTO  DEL  FBÍNOiPK. — En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de 
Santiago  de  Chille,  en  veinte  y  seis  de  enero  del  aQo  de  mili  y  seis- 
cientos y  treinta  y  uno,  la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad,  y 
muchos  caballeros  della,  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado,  don- 
de habiendo  recibido  del  Real  Acuerdo  un  real  pliego,  dieron  al  dicho 
cabildo  la  real  cédula  que  ee  sigue: 

fEl  Rey. — Concejo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  ciudad  de  Santia- 
go, de  las  provincias  de  Chille,  A  los  diez  y  siete  de  otubre  del  año 
pasado  de  seiscientos  y  veinte  y  nueve,  entre  las  seia  y  siete  de  la 
mañana,  fue  Dios,  nuestro  señor,  servido  de  alumbrar  á  la  serenisi- 
ma  reina  Dona  Isabel,  mi  muy  cara  y  mi  muy  amada  mujer,  de  un 
hijo,  y  ella  y  el  principe  quedan  con  salud,  porque  se  deben  dar  y 
doy  muchas  gracias  á  su  Divina  Majestad,  de  cuya  mano  viene  todo, 
y  estoy,  de  este  buen  subce.°o,  con  el  contentamiento  que  es  razón, 
de  que  he  querido  daros  aviso  para  que,  como  tan  leales  vasallos  ñ 
interesados  en  ól,  deis  gracias  á  Dios,  suplicándole  tenga  por  bien  de 
guardarlos  y  que  la  eucaininc  como  más  convenga  para  honra  y  sei- 
vicio  suyo,  y  para  que  hagáis  en  esa  ciudad  las  alegrías  y  regocijos 
que  en  semejantes  ocasiones  y  demostraciones  se  acostumbra,  que  en 
ello  seré  servido. 

cDe  Madrid,  á  30  de  Enero  de  1630.— Yo  el  Rey.— Por  manda- 
do del  Rey,  nuestro  señor. — Andrés  de  Rosas.* 

E  vista  por  S.  S.  la  dicha  real  cédula  y  leída  por  mí  el  escribano,  el 
señor  general  don  Gaspar  de  Soto,  corregidor  y  justicia  mayor  de  esta 
ciudad  y  teniente  de  capitán  general  en  ella,  y  los  señores  «Icaldes,  la 
tomaron  y  besaron  y  pusieron  sobresuscabezasy  la  obedecieron  como 
carta  y  mandato  de  su  rey  y  señor  natural,  habiendo  salido  el  dicho 
Cabildo  con  muchos  caballeros  y  vecinos  de  la  ciudad  y  las  compañías 
dcil  número,  que  estaban  prevenidas  para  ello  por  la  noticia  que  se  tuvo 
deque  venía  la  dicha  real  cédula,  en  demostración  de  alegría  dispararon 
machos  arcabuzasos,  y  puestas  en  orden  las  banderas  y  cajas,  pre- 
sente el  dicho  Cabildo  y  los  señores  de  la  Real  Audiencia,  se  leyó  la 


'i 

\ 


i 


252  HISTORIADORES  DE  CHILE 

dicha  real  cédula,  ei\  altas  é  inteligibles  voces,  por  Juan,  negro  prego 
ñero  público,  en  la  plaza  de  esta  ciudad. 

Y  lo  firmaron. — Don  Gaspar  de  Soto. — Don  Diego  de  Xaraquema- 
da. — Juan  Ortiz  de  Urbina. — Ante  i)ií. — Manud  de  Toro  Mazóte, 
escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  31  DE  ENERO  DE  1631. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  treinta  y  uno  de  enero  del 
afío  de  mili  y  seiscientos  y  treinta,  (sic)  la  Justicia  y  Regimiento  de 
esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado,  donde  acor- 
daron lo  que  se  sigue: 

Licencia  para  una  pulpebía.^ — Este  día  se  le  dio  licencia  á  Bea- 
triz Vásquez  para  que  ponga  una  pulpería,  conforme  á  los  demás 
que  se  les  ha  dado  la  dicha  licencia  y  conque  dé  fianzas^  atento  á  ser 
viuda  y  pobre. 

Y  habiendo  tratado  sobre  otras  cosas,  se  difirió  para  otro  cabildo. 

Tekxknte  de  alcalde  de  aguas. — Este  día  se  le  dio  comisión  á 
Miguel  Calderón  para  que  use  oficio  de  teniente  de  alcalde  de  aguas, 
concertándose  con  el  alcalde  de  aguas  de  lo  que  ha  de  llevar,  y  se  le 
da  facultad  para  traer  vara,  y  con  ella  y  el  dicho  cargo  tenga  cuida- 
do de  que  se  limpien  las  acequias  y  aderecen  las  puentes  y  que  no 
ande  el  agua  por  las  calles,  de  forma  que  haya  mucha  limpieza,  lo 
cual  ha  de  hacer  á  su  costa,  y  tener  las  acequias  hondas,  de  forma 
que  corra  bien,  y  se  le  da  también  para  que  entre  al  dicho  ministe- 
rio en  todas  las  casas  y  que  ejecute  la  pena  de  las  ordenanzas  en 
quien  rompiere  las  acequias,  y  se  le  aplica  la  parte  que  tocare  al  de- 
nunciador; y  por  el  trabajo  que  ha  de  tener,  se  le  señala  de  cada  so- 
lar de  los  de  la  traza  de  esta  ciudad,  cuatro  reales  de  cada  uno,  los 
cuales  pueda  cobrar  y  sacar  prendas  por  ellos  á  quien  no  se  los  pa- 
gare y  citar  para  la  venta  dellas.  Y  en  caso  que  no  lo  cumpla,  se  le 
ha  de  llevar  de  pena,  de  cada  acequia  que  vertiere,  cuatro  pesos  por 
cada  vez,  la  cual  se  ha  de  ejecutar  pasado  este  mes,  y  los  dichos  cua- 
tro reales  han  de  ser  por  tiempo  de  un  año;  presente  el  dicho  Miguel 
Calderón,  que  lo  aceptó  y  juró  de  lo  usar  como  debe  y  es  obligado,  y 
las  dichas  penas  se  han  de  ejecutar  en  el  susodicho  pasado  este  mes, 
y  habiendo  necesidad  de  servicio  lo  ha  de  poder  tomar  donde  lo  hu- 
biere, alquilado  por  el  tanto,  y  habiendo  presos  sin  riesgo  se  le  han 
de  dar  sin  riesgo,  pagándoles  su  trabajo.  Las  puentes  las  ha  de  ha- 
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cer  aderezar,  no  á  su  costa  sino  á  costa  de  los  interesados,  y  las  di- 
chas penas  no  ha  de  incurrir  hasta  pasado  marzo,  aunque  ha  de  co- 
menzar luego  el  oficio;  y  el  dicho  corregidor  le  entregó  la  vara  de  la 
real  justicia.. 

Y  lo  firmaron. 

Arcabuz  á  Antonio  de  Lezaka. — Este  día,  de  pedimiento  de 
Antonio  de  Lezana,  se  le  concedió  medio  arcabuz  del  uno  que  se  le 
había  echado,  digo,  que  pague  medio  no  más  y  lo  deja  á  la  ciudad^ 
yjSe  le  dio  decreto. — Bon  Gaspar  de  Soto. — Don  Diego  Xaraqnemada. — 
Judn  Ortie  de  Urbina. — Alonso  del  Campo  Lantadüla. — Ginés  de  Toro 
Macote. — Don  Juan  Bodolpho  Lisperguier. — Don  Cristóbal  Osorio, — ■ 
Gonzalo  Ferreira  de  Aponte. — Ante  mí. — Manvd  de  Toro  Massote,  es- 
cribano público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  8  DE  FEBRERO  DE  1631. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  ocho  días  del  mes  de 
febrero  de  mili  y  seiscientos  y  treinta  y  un  años,  el  Cabildo,  Jus- 
ticia é  Regimiento  desta  dicha  ciudad,  habiéndose  juntado  en  su 
ayuntamiento  acostumbrado,  acordaron  lo  que  se  sigue: 

Tknientb  de  alcalde  de  aguas. — En  este  cabildo  se  revoca  la 
comisión  dada  por  Su  Señoría  de  teniente  de  alcalde  de  aguasa 
Miguel  Calderón  para  que  no  use  della,  y  en  su  lugar  se  nombra  al 
capitán  Gaspar  Nieto  para  que  use  de  la  dicha  comisión  como  si 
desde  su  principio  al  susodicho  le  fuera  dada,  el  cual  parezca  y  baga 
el  juramento  que  es  obligado. 

Y  con  esto  se  acabó  el  dicho  cabildo  y  lo  firmaron. — Don  Gaspar 
de  Soto. — Don  Diego  Xaraquemada. — Jtum  OrtÍB  de  Urbina. — Don 
Cristóbal  Osorio  de  la  Coba. — Ante  mí. — Antonio  de  Bocanegra,  escri" 
baño  del  Rey,  nuestro  señor. 


OTRO  CABILDO  DE  8  DE  FEBRERO  DE  1631. 

Aceptación  del  nombramiento  de  teniente  de  alcalde  dd 
AGUAS. — En  la  ciudad  de  Santiago  «de  Chille,  en  ocho  de  febrero  de 
mili  y  seiscientos  y  treinta  y  un  años,  ante  el  general  don  Gaspar  de 
Soto,  corregidor  ó  justicia  mayor  de  esta  dicha  ciudad  y  teniente  de 
capitán  general  en  ella,  y  ante  el  alférez  general  don  Diego  Xar$que- 
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madft,  alcalde  ordinario,  pareció  el  capitán  Gaspar  Nieto,  el  coal» 
habiéndole  leído  la  comisión  dada  á  Miguel  Calderón  de  teniente  de 
alcalde  de  aguas  y  el  nombramiento  fecho  en  el  dicho  capitán  Nieto 
de  tal  teniente  de  alcalde  de  aguas,  lo  aceptó:  el  cual  juró  á  Dios  y  á 
la  cruz  de  lo  usar  como  debe  y  es  obligado,  y  si  así  lo  hiciere,  Dios 
le  ayude,  y  si  nó,  se  lo  demande,  demás  de  que  en  el  susodicho  se 
puedan  ejecutar  las  penas  puestas  en  el  dicho  nombramiento;  ea 
cuya  conformidad  su  merced  del  dicho  corregidor  le  entregó  la  vara 
de  la  real  justicia  y  el  susodicho  capitán  Nieto  la  recibió. 

Y  lo  firmaron. — Don  Gaspar  de  Soto, — Don  Diego  Xaraquemada. 
— Juan  Ortiz  de  Urhina. — Alonso  del  Campo  Lantadiüa. — Gaspar 
Nieto. — Ante  mí. — Antonio  de  Bocanegra,  escribano  del  Rey,  nuestro 
señor. 


CABU^DO  DE  14  DE  FEBRERO  DE  1631. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  catorce  días  del  mes  de 
febrero  de  mili  y  seiscientos  y  treinta  y  un  años  el  Cabildo,  Justicia 
y  Regimiento  desta  dicha  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostum- 
brado y  acordaron  lo  siguiente: 

FiBL  EJECUTOR. — En  cstc  cabildo  se  acordó  que  la  vara  de  fiel 
ejecutor  se  diese  á  el  depositario  general  y  regidor  de  esta  ciudad, 
maestro  de  campo  Ginés  de  Toro,  y  estando  presente  Francisco  de 
Toledo  Arbildo,  regidor  desta  ciudad,  contradijo  el  darse  la  vara  de 
tal  fiel  ejecutor  á  el  dicho  depositario  general,  por  decir  tiene  pleito 
pendiente  en  la  Real  Audiencia  sobre  la  antigüedad  del  dicho  oficio 
y  se  mandó  entregar  por  la  costumbre  que  este  Cabildo  tiene  y  sin 
perjuicio  del  derecho  de  las  partes  por  el  dicho  pleito,  y  pidió  se  le 
diese  por  testimonio. 

Recibimiento  de  regidor  de  Gaspar  Calderón, — En  este  ca- 
bildo pareció  para  ser  recibido  por  regidor  de  los  vecinos  deata  pre- 
sente año  el  capitán  Gaspar  Calderón;  y  habiendo  jurado  en  forma 
de  derecho  y  en  la  forma  acostumbrada  fué  recibido  á  el  dicho  oficio 
de  regidor,  y  se  sentó  en  el  banco  de  los  vecinos  junto  á  el  alguacil 
mayor  capitán  Alonso  del  Campo  Lantadilla. 

Y  con  esto  se  acabó  el  dicho  cabildo  y  lo  firmaron. — Don  Ga^ar  ' 
de  Soto.— Don  Diego  Xaraquemada, — Juan  Ortiz  de  Urhina, — Alón- 
so^  dd  Campo  Lantadilla. — Francisco  de   Toledo  Arbildo. — Gaspar 
Calderón, — Don  Juan  Bodolpho  Lisperguer. — Don  Cristóbal  Osorio 
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déla  Coba. — Gonzalo Ferrdra  de  Aponte. — Ante  mí. — Domingo  García 
Corvalán,  escribano  de  S.  M. 


CABILDO  DE  1.^  DE  MARZO  DE  1631. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  primero  día  de  el  mes  de 
marzo  del  año  de  mili  y  seiscientos  y  treinta  y  uno,  la  Justicia  y 
Regimiento  de  esta  ciudaá  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado,  y 
acordaron  lo  que  se  sigue: 

Carta  del  Gobernador. — En  este  cabildo  se  leyó  una  carta  del 
señor  Presidente  y  Gobernador  de  este  reino,  su  tenor  es  como  se 
sigue,  digo  que  lo  que  la  carta  contiene  es  que  Su  Señoría  tiene  deter- 
minado enviar  á  pedir  socorro  para  este  reino  á  Su  Majestad,  y  para 
ello  ha  diputado  la  persona  del  general  don  Francisco  de  Avendaño, 
y  que  á  esta  ciudad  como  cabeza  de  gobernación  le  toca  ayudar  para 
la  negociación  con  dineros  y  poderes  para  ello. 

Y  habiéndolo  tratado  y  conferido,  acordaron  que  el  señor  coi  regi- 
dor y  alcaldes  ordinarios  traten  con  todos  los  de  la  ciudad  que  pue- 
den dar  para  que  ayuden  á  lo  que  Su  Señoría  manda,  y  este  Cabildo 
ayudará  con  todo  lo  que  pudiere,  y  se  le  den  los  poderes  que  fueren 
necesarios,  y  se  pida  á  Su  Majestad  socorra  este  reino  de  gente, 
armas  y  municiones  y  las  demás  cosas  que  á  esta  ciudad  convenga, 
y  se  dé  cuenta  y  responda  á  Su  Señoría  á  su  carta. 

Y  lo  firmaron. — Don  Gaspar  de  Soto. — Don  Diego  Xaraquemada. 
— t/uanOrtüde  ¡Jrhina. — Alonso  del  Campo  Lantadüla. — Francisco  de 
Toledo  Arbildo. — Joseph  de  León  Enriquez. — Gaspar  Calderón, — Don 
Diego  Descolar  Osorio. — Don  Cristóbal  Osorio  de  la  Coba. — Gonzalo 
Fen'eira  de  Aponte, — Ante  mí. — Manuel  de  Toro  Macote,  escribano 
público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  7  DE  MARZO  DE  1631. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  siete  de  febrero  (sic)  del 
año  de  mili  y  seiscientos  y  treinta  y  uno,  la  Justicia  y  Regimiento 
de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado,  y  acordaron 
lo  que  se  sigue: 

Sobre  el  vino. — Este  día  informó  el  fiel  ejecutor  cómo  habiendo 
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visitado  las  pulperías  en  la  de  Juan  Sánchez  Abarca  hay  vino  vina- 
gre, y  aunque  ha  mandado  se  quite,  no  lo  quieren  hacer,  y  Su  Seño- 
ría mandó  se  haga  la  diligencia  ante  escribano,  y  no  lo  cumpliendo, 
se  le  derrame;  y  para  ello  le  dieron  comisión. 

Alcalde  de  agitas. — Este  día  se  le  entregó  la  vara  de  alcalde  de 
aguas  al  capitán  don  Cristóbal  Osorio,  el  cual  juró  de  usar  el  dicho 
oficio  como  debe  y  es  obligado. 

Sobre  la  madera  que  se  cortó  ek  el  río  Claro. — Este  dia 
se  acordó  que  el  señor  Jusepe  de  León,  regidor  de  esta  ciudad,  vaya 
¿  ver  la  madera  que  cortó  en  el  río  Claro  el  capitán  don  Agustín  de 
Arévalo  y  averiguar  la  que  hay  y  quién  la  ha  sacado  y  concertar 
quién  la  saque  y  á  costa  de  ella  dar  orden  de  poner  en  cebro  la  que 
hubiere  y  avisar  de  todo  á  este  Cabildo,  con  brevedad. 

Sobre  el  trigo. — Este  día  se  acordó  que,  atento  al  poco  trigo 
que  se  ha  cogido,  para  prevenir  lo  necesario  se  haga  cala  y  cata  de 
todo  el  trigo  que  hay  en  esta  ciudad  y  su  juridición,  y  para  ello  se 
remite  al  señor  corregidor  la  haga  de  Maipo  para  Rancagua,  y  el 
señor  capitán  don  Diego  Xara  el  pago  Ñuñoa  hasta  el  río,  y  el  señor 
capitán  Juan  Ortiz  de  Urbina  el  de  el  Salto,  y  á  que  la  comarca  hasta 
el  río  el  señor  depositario  general,  el  pago  de  la  ciudad  abajo  á  Tan- 
go y  Melipilla,  y  traigan  razón  de  lo  que  hay,  y  el  maestre  de  campo 
don  Diego  el  pago  de  Colina  y  Lampa. 

Y  lo  firmaron. — Don  Gaspar  de  Soto, — Don  Diego  Xaraquemada. 
— Juan  Ortü  de  Urbina. — Alonso  del  Campo  Lantadilla, — Ginés  de 
Toro  Maeote. — Francisco  de  Toledo  Arbildo. — Joseph  de  León  Enrí- 
quejs, —  Gaspar  Calderón,  —  Don  Juan  liodólpho  Lisperguer,  —  Don 
Diego  Descolar  Osorio. — Don  Cristóbal  Osorio  de  la  Coba, 

Licencia  para  ausentarse. — Diósele  licencia  á  don  Juan  Flores 
Lisperguer  para  hacer  ausencia  por  quince  días. — Ante  mí. — Manud 
de  Toro,  escribano  de  cabildo. 


CABILDO  DE  11  DE  MARZO  DE  1631. 


Sobre  el  despacho  del  general  don  Francisco  de  Avendaño. 
— En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  once  días  de  el  mes  de 
marzo  del  año  de  mili  y  seiscientos  y  treinta  y  uno,  la  Justicia  y 
Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado 
para  tratar  del  despacho  del  general  don  Francisco  de  Avendafio  y 
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mandar  este  Cabildo  lo  que  ha  de  dar,  y  así  para  el  dicho  efecto 
mandaron  en  la  manera  siguiente. 

Y  luego  acordaron  se  ponga  en  el  memorial  de  las  mandas  que 
los  demás  han  fecho,  donde  lo  firmaron. — Ante  uíií. — Manttel  de 
Toro,  escribano  de  cabildo. 


CABILDO  DE  17  DE  MARZO  DE  1631. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  diez  y  siete  de  marzo  del 
año  de  mili  y  seiscientos  y  treinta  y  uno,  la  Justicia  y  Regimiento 
de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado  y  acordaron  lo 
que  se  sigue: 

Que  be  hagan  cabildos  los  martes. — ^Este  día  se  acordó  que  el 
tiempo  de  esta  cuaresma  se  hagan  los  cabildos  ordinarios  los  martes, 
como  se  acostumbra. 

Cabta  del  Gobernador. — Este  día  se  recibió  carta  del  señor 
Presidente  y  Gobernador  de  este  reino,  á  la  cual  se  respondió  luego. 

Visita  al  hospital. — Diputáronse  para  el  hospital  al  maestoe  de 
campo  don  Diego  de  Escobar  y  capitán  don  Cristóbal  Osorio. 
-  Y  lo  firmaron. — Don  Diego  Xaraquemada. — thian  Ortizde  Urhina. 
— Alonso  dd  Campo  Lantadilla. — Ginésde  Toro  Mazóte. — Francisco 
de  Toledo  Arbildo, — Don  Diego  Descobar  Osorio, — Don  Cristóbal  Oso. 
rio  déla  Coba. — Gonzalo  Ferreira  de  Aponte. — ^Ante  mí. — Manuel  de 
Toro,  escribano  de  cabildo. 
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CABIDO  DE  24  DE  MARZO  DE  1631. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y  cuatro  de  marzo 
de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  treinta  y  uno,  la  Justicia  y  Re-, 
gimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado^  y 
acordaron  lo  que  se  sigue: 

TÍTTTLO  DE  administrador  DE  Rafel. — En  cstc  cabildo  pareció 
Sebastián  Osorio  y  presentó  un  título  y  memorial  de  el  tenor  si- 
guiente: 

Don  Francisco  Laso  de  la  Vega,  caballero  de  la  Orden  de  San- 
tiago^ de  el  Consejo  de  Su  Majestad  y  de  Guerra  en  los  estados  de 
FlaudeSy  gobernador  y  capitán  gei>eTal  de  este  reino  de  Chille  y  pre- 
sidente de  su  Real  Audiencia,  etc.  v    > 
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Por  cuanto  al  servicio  de  Su  Majestad,  bien  y  aumento  de  los  ca- 
ciques é  indios  del  pueblo  de  Rapel  y  de  sus  comunidades  conviene 
nombrar  persona  de  entera  satisfación  y  confianza  que  los  administre, 
y  porque  en  la  del  capitán  don  Luis  de  Salinas  concurren  las  partes 
y  calidades  necesarias  para  el  dicho  efecto,  por  lo^bien  que  ha  servido 
á  Su  Majestad  en  la  guerra  de  este  reino;  por  la  presente,  en  su  real 
nombre  y  como  su  gobernador  y  capitán  general,  nombro  y  proveo 
á  vos  el  dicho  capitán  don  Luis  de  Salinas  por  administrador  del 
dicho  pueblo  de  Rapel  y  sus  anexos,  de  los  bienes  de  comunidad 
que  tienen  y  tuvieren  los  caciques  é  indios  del  dicho  pueblo,  gana- 
dos [y]  sementeras;  y  os  doy  poder  y  facultad  para  que  los  adminis- 
tréis haciendo  que  los  dichos  indios  hagan  las  sementeras  <ie  comu- 
nidad que  es  costumbre,  y  que  tengan  con  sus  ganados  la  guardia  y 
custodia  que  convenga,  de  manera  que  los  dichos  ganados  no  se  di- 
sipen y  vayan  en  aumento. 

Y  habéis  de  ser  obligado  á  tener  libro,  cuenta  y  razón  para  que  la 
deis  cuando  se  os  pida;  y  en  todo  usaréis  del  dicho  oficio  cómo  y  de 
la  manera  que  lo  han  usado,  podido  V  debido  usar  vuestros  antece- 
sores. 

Y  procuraréis  que  los  dichos  indios  vivan  en  pulicía  cristiana,  no 
consintiendo  que  ninguna  persona  les  haga  ningún  agravio  ni  veja- 
ción ni  que  tengan  con  ellos  tratos  ni  contratos  en  fraude  suyo. 

Y  hayáis  y  llevéis  de  salario  el  cuarto  de  todo  lo  que  se  multipli- 
care y  aumentare,  en  propio  especie,  como  Dios  lo  fuere  dando. 

Y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad,  ante 
quien  os  habéis  de  presentar  con  este  título,  que  habiendo  pagado 
la  mesada  y  recibido  de  vos  el  juramento  y  solemnidad,  obligación  y 
fianza  que  debéis  hacer  y  dar,  y  habiendo  cumplido  vuestro  antece- 
sor, os  reciban  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio,  y  fecho,  el  dicho 
Cabildo  y  las  demás  personas,  estantes  y  habitantes  en  este  reino 
os  hayan  y  tengan  por  tal  administrador  del  dicho  pueblo  de  RapeL 
y  os  guarden  y  hagan  guardar  todas  las  honms,  gracias,  mercedes, 
franquezas,  exenciones  y  libertades  [y]  prerrogativas  que  debéis  haber 
y  gozar:  todo  lo  cual  se  cumpla,  pena  de  doscientos  pesos  para  la  cá- 
mara de  Su  Majestad  y  gastos  de  guerra,  por  mitad. 

Fecho  en  la  ciudad  de  Santiago,  en  tres  de  agosto  de  mili  y  seis-- 
cientos  y  treinta  años. — Don  Francisco  Laso  de  la  Vega. — Por  man- 
dado de  Su  Señoría. — Don  Lorenzo  de  Arbieto. 

Mesada. — Pase  por  lo  que  toca  á  la  mesada. — Jerónimo  Hurtado 
de  Mendosa, 
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Poder  fara  osar  la  admihietraciók  de  Rapel. — El  sargento 
mayor  don  Luía  de  Snlinna  dice  que  Vuesti^a  Señoría  le  lia  hecho 
merced  de  la  adminiatraeión  del  pueblo  de  Rape),  y  porque  lia  de  ir 
personalmente  en  esta  ocasión  ó.  servir  á  Su  Majestad  é  la  guerra  de 
este  reino,  por  cuya  causa  no  puede  acudir  por  su  persona;  por  lo 
cuel  á  Vueatra  Señoría  pide  y  suplica  le  haga  merced  de  darle  per- 
miso para  poner  en  su  ausencia,  mientras  está  ocupado  en  el  servicio 
de  Su  Majestad,  la  sirva  Miguel  Arbizo,  persona  de  toda  confianza, 
que  en  ello  racibirá  merced  de  Vuestra  Señoría,  ó  que  la  sirva  Sebas- 
tián Osorio. — Santiago,  5  de  agosto  de  1630. 

Proveyó  Su  Señoría  que  por  esta  vez  nombre  persona  que  sirva  la 
administración  en  Rapel,  atento  á  las  causas  que  alega,  y  qug  sea 
Sebastián  Osorio. 

Y  asimismo  presentó  un  nombramiento  ante  Diego  Rutal  en  que 
le  nombra  el  dicho  don  Luis  de  Salinas  al  dicho  Sebastián  Osorio  en 
la  dicha  administración  de  Rapel. 

Y  pidió  fiieae  recibido  [y]  ofreció  fianzas. 

JüBAMBNTO. — Y  juró  á  Dios  y  á  la  cruz  de  usar  bien  y  fielmente 
el  dicho  oficio,  como  debe  y  es  obligado,  y  tener  cueuta  de  todos  los 
bienes  para  la  dar,  y  pagar  el  alcance;  y  si  así  lo  hiciere,  Dios  le  ayu- 
de, y  si  nó,  86  lo  demande:  á  la  firmeza  de  lo  dicho  obligó  su  perso- 
ua  y  bienes,  habidos  y  por  haber,  y  renuncia  las  leyes  de  su  defensa; 
y  visto  todo,  con  lo  cual  le  hubieron  por  recibido  al  uso  y  ejercicio 
del  dicho  oficio,  conque  dé  fianzas  á  satisfución  del  protetor  de  los 
naturales. —  Don  Diego  Xaraquemada.  —  Juan  Ortis  de  Urbina.  — 
Alonso  dd  Campo  Lantadilla. — Ginés  de  Toro  Mazóte. — Frandtco  de 
Toledo  Arhildo. — Gaspar  Calderón. — Don  Diego  Descolar  Osorio.— 
Gonealo  Ferreira  de  Aponte. — Pasó  ante  mí. — Mannd  de  Toro,  escií- 
bano  de  cabildo. 

Fianza. — En  Santiago  de  Cliille,  en  veinte  y  seis  de  marzo  del 
año  de  mili  y  seiscientos  y  treinta  y  nno,  el  capitán  Sebastián  Gai-cía 
Carrete,  á  quien  doy  fee  conozco,  sali6  por  fiador  de  Sebastián  Oso- 
rio  en  la  administración  de  Rapel,  de  forma  que  el  susodicho  hará  y 
cumplirá  lo  que  debe  y  es  obligado,  y  dará  cuenta  con  pago,  y  paga 
rá  el  alcance,  donde  nó,  el  otorgante  lo  hará  por  él  y  pagará  de  sus 
bienes  lo  que  contra  ól  fuere  alcanzado,  juzgado  y  sentenciado,  s¡u 
que  sea  necesario  hacer  excusión  ni  otra  diligencia,  cuyo  beneficio 
renuncia,  y  obliga  su  persona  y  bienes,  y  lo  firmó  con  renunciación 
de  las  leyes  de  su  defensa. 

Testigos:  Gaspar  Venegas  y  Gaspar  Galindo  Alvarado  y  Gaspar 
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Diez  Hidalgo. — Sebastián  García  Carreto.— r-  Ante  mí. — Manud  de 
Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  29  DE  MARZO  DE  1631. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y  nueve  de  marzo 
del  año  de  mili  y  seiscientos  y  treinta  y  uno,  la  Justicia  y  Regi- 
miento de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado,  y 
acordaron  lo  que  se  sigue: 

Poder  k  don  Fkancisco  de  Avendaño.  —  Este  día  se  hizo  el 
despacho  del  poder  de  don  Fi'ancisco  de  Avendaño  para  los  reinos 
de  España  y  se  mandó  asentar  y  es  como  se  sigue: 

Sepan  cuántos  er.ta  carta  vieren,  cómo  Nos  el  Cabildo,  Justicia  y 
Regimiento  de  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Cliille,  ca- 
beza desta  gobernación,,  por  nos  y  por  las  demás  ciudades  deste 
reino,  por  quien  prestamos  voz  y  caución  de  rato  que  estarán  y  pa- 
sarán por  lo  que  en  este  poder  se  contendrá,  otorgamos  por  la  pre- 
sente que  damos  todo  nuestro  poder  cumplido  y  bastante,  como  de 
derecho  se  requiere  para  valer,  sin  inovación  del  que  tenemos  dado 
á  don  Jerónimo  de  Torres  Éscobedo  Altamirano,  residente  en  corte 
de  Su  Majestad,  asimismo  se  le  damos  al  general  don  Francisco  de 
Avendaño,  vecino  encomendero  de  la  ciudad  de  la  Concepción  deste 
reino,  que  va  por  procurador  general  del  á  corte  de  Su  Majestad, 
para  que,  en  nuestro  nombre,  y  como  tal  cabeza  de  gobernación, 
parezca  ante  S.M.  y  Real  Consejo  de  Indias  yante  los  demás  tribunales 
reales  y  donde  convenga,  pida  y  suplique  seaservidode  socorrer  este 
reino  con  los  soldados,  armas  y  municiones  que  don  Francisco  Laso 
de  la  Vega,  del  Consejo  de  Su  Majestad,  su  gobernador  y  capitán 
general  y  presidente  de  la  Real  Audiencia  de  este  reino,  pide  como 
quien  tiene  la  cosa  presente  y  ha  visto  el  trabajoso  estado  de  él  y  en 
que  le  halló,  de  que  el  dicho  general  don  Francisco  de  Avendaño, 
como  quien  lo  ha  visto  y  asistido  en  la  guerra  de  este  reino  desde 
que  tuvo  edad  para  ello,  podrá  informar  y  constará  de  loa  recaudos 
que  lleva;  y  asimismo  pida  para  esta  ciudad  las  mercedes  que  por 
nuestra  instrución  que  le  inviamos  constará,  en  remuneración  de  los 
muchos  y  calificados  servicios  que  le  han  fecho  los  vecinos  y  mora- 
dores de  ella  y  sus  antepasados;  y  de  la  merced  ó  mercedes  que  Su 
Majestad  fuere  servido  hacernos,  saque  los  recaudos,  testimonios  y. 
dédulas  reales  y  los  demás  recaudos  que  convenga,  y  por  duplicado 
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no8  los  traiga  ó  envíe  por  nuestra  cuenta,  costa  y  riesgo;  y  sobre  y  en 
la  dicha  razón  haga  todos  los  padíiniantos,  presente  memoriales  y 
haga  probanzas,  relaciones,  juramentos  en  debida  forma  y  todos  los 
demás  autos  y  diligencias  que  judicial  y  extra-judicialmente  conven- 
gan de  se  Iiacery  que  esta  ciudad  pudiera,  para  lo  cnal  le  nombramos 
por  nuestro  procurador  genera!,  y  como  á  tal  le  damos  entero  y  cum- 
plido poder,  como  !os  tales  procuradores  !b  tienen  y  es  necesario,  con 
libre  y  general  administración,  y  con  facultad  que  le  pueda  sostituir 
y  relevación  en  forma;  [yj  á  la  firmeza  de  loqueen  virtud  de  este  poder 
se  liiciere  y  actuare,  obligamos  nuestras  personas  y  bienes  y  los  desta 
ciudad,  habidos  y  por  haber,  con  renunciación  de  las  leyes  de  nuestra 
defensa. 

;  En  la  dicha  ciudad  de  Santiago  de  Chille  la  otorgamos  en  nuestro 
ayuntamiento,  en  veinte  y  nueve  de  marzo  del  año  de  mil  y  seiscientos 
y  treinta  y  mi  años,  á  lo  cual  fueron  presentes  por  testigos  el  capitán 
don  Francisco  de  Urbina  y  Francisco  Pérez  y  Joan  de  Padilla;  y  á 
los  otorgantes  doy  fee  conozco,  lo  firmaron. — Don  Gaspar  de  Sotc.^- 
Don  Diego  Xaraquemada. — Joan  Oriiz  de  Urbina. — Alonso  dd  Cam- 
po LantadiUa. — Ginés  de  Toro  Maeote. — Francisco  de  Toledo  ArhÜdn. 
— Gaspar  Calderón. — Don  Diego  de  Escobar  Osario. — Don  Cristóbal 
Osario  de  la  Cueva. — Pasó  ante  mí. — Manuel  de  Toro  Maeole,  escri- 
bano público  y  de  unbildo. 

IUSTRUCOIÓIT    D4DA    i    DON     FKANCiaCO    DE    AveHOASo    80BBE    1,0 

QüB  HA  DE  PEDIR  i  Su  Majestad. — Iiistrucción  dol  Cabildo,  Jus 
ticia  y  Regimiento  de  la  noble  y  muy  leai  ciudad  de  Santiago  de 
Chille  para  el  general  don  Francisco  de  Avendaño  que  va  por  procu- 
rador general  deste  reino  á  corte  de  Sa  Majestad,  de  las  cosas  que 
en  su  nombre  lia  de  pedir  é  informar  á  Sa  Majestad  del  trabajoso 
estado  en  que  don  Francisco  Laso  de  la  Vega,  del  hábito  de  Santia- 
go y  del  Consejo  de  Sa  Majestad,  presidente,  gobernador  y  capitán 
general  deste  reino,  halló  este  reino  y  de  las  vitorias  qaeen  su  tiempo 
ha  sido  Nuestro  Señor  servido  darle  contra  los  indios  rebelados  a  h\ 
Real  Corona,  mediante  su  mucho  valor  y  cuidado,  y  cuan  necesitado 
está  del  socorro  que  pide  de  armas,  soldados  y  municiones,  y  para  til 
sustento  del  real  ejército  de  que  se  continué  el  real  situado,  por  la 
mucha  pobreza  y  necesidad  deste  reino,  nacida  de  la  continua  guerra 
que  ha  tenido  desde  su  fundación  deste  reino,  y  pedir  á  Su  Majestad 
se  sirva  socorrerlo  como  Su  Señoría  pide. 

Informar  á  Su  Majestad  de  la  pobreza  deste  reino  y  cuan  necedta- 
do8  estáu  sus  vecinos  y  moradores  y  por  ello  impusibilitados  de  po- 
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der  ir  á  negociar  las  confirmaciones  de  las  encomiendas  que  se  les 
hacen,  que  muchas  será  más  la  costa  que  el  provecho,  y  supHcar  se 
sirva  relevarles  de  esta  carga  y  trabajo,  y  en  caso  que  no  se  pueda' 
negociar  en  todo,  se  conceda  en  las  que  fueren  de  doce  indios  para 
abajo,  más  ó  menos,  lo  que  á  Su  Majestad  y  Real  Consejo  pareciere. 

En  consideración  de  tantos  y  tan  calificados  servicios  como  á  Sa 
Majestad  han  hecho  los  vecinos  de  esta  ciudad  desde  su  descubri- 
miento, que  ha  más  de  noventa  años,  sustentando  la  guerra  ellos  y 
sus  antepasados  y  pobladores  y  conquistadores  déla  su  costa,  con 
sus  haciendas,  armas  y  vidas,  hasta  que  Su  Majestad  envió  el  real 
situado,  y  después  acá  lo  han  continuado,  como  es  notorio,  de  que  ha 
resultado  estar  en  suma  pobreza  y  necesidad,  se  sirva  Su  Majestad 
alargar  una  vida  más  en  la  subcesión  de  las  encomiendas,,  asi  de  re- 
partimientos como  de  los  que  se  dan  por  yanaconas,  informando  de 
cuan  tenuas  son  las  encomiendas  que  hay  y  cómo  están  en  personas 
de  tantos  méritos  como  los  que  las  tienen. 

Informar  á  Su  Majestad  de  cómo  en  este  reino  hay  muchos  hijos 
y  nietos  de  pobladores  y  con  suma  pobreza,  y  que  de  ninguna  ma- 
nera por  la  cortedad  de  la  tierra  y  no  haber  en  ella  qué  darles  en 
remuneración  de  sus  servicios,  están  impusibilitados  de  tomar  estado 
y  que  se  solían  casar,  y  particularmente  las  mujeres,  con  algunos 
indios,  que  en  dott^  les  daban  sus  padres,  hermanos  y  parientes,  lo 
cual  ha  cesado  con  lo  que  Su  Majestad  ha  mandado  que  no  se  enco- 
mienden sino  por  real  vacatoria;  pedir  y  suplicar  se  sirva  Su  Majes- 
tad conceder  se  puedan  hacer  estas  encomiendas  para  los  dichos 
efectos  y  para  personas  beneméritas,  como  Su  Majestad  lo  concedió 
para  México  en  favor  del  hijo  del  licenciado  Loaísa,  [y]  está  en  el 
Hbro  de  cédulas,  y  que  no  sea  sólo  de  padres  á  hijos  sino  de  hermanos 
á  hermanas  y  parientes,  pues  todos  son  beneméritos. 

Suplicar  á  Su  Majestad  se  sirva  conceder  á  esta  ciudad  licencia 
para  vender  una  dehesa  que  tiene  para  que  los  vecinos  y  moradores 
pasten  sus  ganados,  y  por  no  servir  ni  aprovecharse  ninguno  de 
ella,  por  estar  lejos  de  la  ciudad,  á  ésta  sin  serle  de  ningún  provecho 
y  para  echar  á  renta  su  procedido,  de  que  tendrá  algunos  propios, 
por  no  tener  ningunos,  y  si  conviniere,  que  se  remita  al  Gobierno, 
para  que,  como  quien  tiene  la  cosa  presente,  pueda  conceder  esta 
licencia. 

Y  asimismo  ha  de  informar  á  Su  Majestad  cómo  por  las  causas 
dichas  hay  muchas  doncellas  y  mujeres  beneméritas  tan  pobres  que 
por  no  tener  con  qué  no  se  entran  en  religión,  y  que  hay  una  perso- 
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na  de  caudal  y  devota  que  á  su  costa  quiere  fundar  un  convento  de 
monjas  en  esta  ciudad  y  dotarlas  para  ello,  y  para  hacer  este  bien, 
que  Su  Majestad  se  sirva  conceder  licencia  para  ello  ó  remitirla  á 
que  viendo  es  conveniente  la  pueda  dar  el  Gobierno,  y  de  la  merced 
que  se  nos  hiciere  sacar  las  cédulas  y  provisiones  que  sean  necesarias 
y  las  traerá  ó  enviará,  á  quien  Nuestro  Señor  dé  ti\n  buen  viaje 
como  puede. 

De  Santiago  y  de  marzo  treinta  y  uno  de  mil  y  seiscientos  y  trein- 
ta y  un  aflos. — Don  Gaspar  de  Soto.-^Don  Diego  Xaraqtwmada. — 
Joan  Ortie  de  Urbina.  —  Alonso  del  Campo  Lantadüla, —  Ginés  de 
Toro  Mazóte. — Francisco  de  Toledo  Arhildo.  —  Gaspar  Calderón, — 
Don  Diego  de  Escobar  Osorio, — Don  Cristóbal  Osoiio  de  la  Cueva, — 
Gonzalo  Ferreira  de  Aponte. — Por  mandado  del  Cabildo,  Justicia  y 
Regimiento  de  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille. — Manuel  de  Toro 
Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 

Concuerda  con  su  original. — Manud  de  Toro  Mazóte,  escribano 
público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  l.o  DE  MAYO  DE  1631. 

.  En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  primero  día  del  mes  de 
mayo  de  mili  y  seiscientos  y  treinta  y  un  años,  se  juntaron  en  su 
lugar  acostumbrado,  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  esta  di- 
cha ciudad  y  acordaron  lo  siguiente: 

FijjjL  EJECUTOR. — Este  día  se  nombró  por  fiel  ejecutor  de  esta  ciu- 
dad y  se  entregó  la  vara  de  tal  á  Francisco  de  Toledo  Arbildo, 
regidor. 

SoBRB  LA  VENTA  D£L  VINO. — Esto  dia  se  acordó  que  se  alce  la 
arroba  de  vino  á  dos  medidas  por  un  real,  que  sale  á  dos  pesos  la 
arroba,  y  que  el  vino  malo  que  hubiere  en  las  pulperías  de  la  postura 
pasada  lo  quite  el  fiel  ejecutor  y  no  consienta  se  venda. 

Y  con  esto  se  acabó  el  dicho  cabildo  y  lo  firmaron  los  que  se  halla- 
ron presentes. — Don  Gaspar  de  Soto. — Don  Diego  Xaraquemada. — 
Juan  Ortiz  de  Urbina. — Alonso  del  Campo  Lantadiüa.—Oinés  de  To- 
ro Mazóte. — Gaspar  Calderón. — Francisco  de  Toledo  ArbUdo.- — Don 
Juan  Bodolpho  Lispergv£r. — Don  Diego  Descóbar  Osorio. — Don  Cristo* 
bal  Osorio  de  la  Coba. — Gonzalo  Fen-eira  de  Aponte. — Ante  mí. — Do- 
mingo García  Co}valán,  escribano  de  S.  M. 
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CABILDO  DE  30  DE  MAYO  DE  1631. 


En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  treinta 
días  del  mes  de  mayo,  del  año  de  mili  y  seiscientos  y  treinta  y  uno 
la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar 
acostumbrado,  y  acordaron  lo  que  se  sigue: 

Sobre  los  tajamakes. — ^En  este  cabildo  se  trató  y  pareció  el  ca- 
pitán Luis  de  Contreras,  juez  de  las  obras  públicas,  y  propuso  la  ne- 
cesidad que  hay  de  alargar  los  tajamares  por  remediar  el  dafio  que 
ha  amenazado  el  río  de  esta  ciudad  y  las  crecientes  del,  y  pidió  á  Su 
Señoría,  atento  á  la  dificultad  que  hay  de  cobrar  las  derramas  y  que 
se  haga  con  la  diligencia  que  conviene,  se  sirva  Su  Señoría  de  ver 
qué  orden  se  podrá  tener  de  que  se  anida  con  brevedad;  y  habiendo 
visto  las  derramas  echadas  y  tratado  de  los  mejores  medios  que  con- 
vengan, acordaron  que  por  agora,  entre  los  más  interesados  y  que 
tienen  más  riesgo  en  sus  casas,  se  repartan  una  cuadra  de  tajamar 
por  pies,  y  al  Convento  del  señor  santo  Domingo  en  el  tajamar  de 
de  abajo,  más  cercano  á  la  ciudad,  y  en  el  de  arriba,  en  la  boca  de 
las  tomas  de  las  chacras  de  la  Cañada  de  San  Francisco  abajo,  se  ani- 
da en  la  misma  forma  lo  que  pareciere,  y  de  todo  se  haga  reparti- 
miento, y  fecho,  se  pida  confirmación  á  los  señores  de  la  Real  Au- 
diencia, para  que,  confirmado,  se  ejecute;  y  que  los  que  han  pagado 
derrama  se  les  eche,  con  consideración  de  lo  que  han  pagado,  y  asi- 
mismo se  eche  á  los  vecinos  que  se  han  aumentado  y  no  han  pagado 
derrama  ni  están  en  ella,  y  lo  que  falta  por  cobrar  de  las  derramas, 
se  busque  una  persona  á  quien  se  le  encargue  de  la  cobranza  pagán- 
dole su  trabajo,  y  asimismo  se  pida  al  Señor  Ilustrísimo  de  este  obis- 
pado mande  se  cobre  la  derrama  que  se  echó  á  los  clérigos  y  se  re- 
parta á  los  que  no  se  ha  repartido,  y  que  el  señor  corregidor  y  el  se- 
ñor alcalde  hablen  á  Su  Señoría  y  á  los  perlados  de  los  conventos. 

Nombramiento  de  alfébez  real. — Este  día  se  nombró  por  al- 
férez real  para  que  este  presente  año  saque  el  estandarte  á  don  Juan 
Flores  Lisperguer,  regidor  de  esta  ciudad,  que  está  ausente.  Y  man- 
daron lo  acepte. 

Fiel  ejecutor.' — Este  día  se  nombró  por  fiel  ejecutor,  por  no  ha- 
ber ningón  vecino  al  presente,  al  maestre  de  campo  don  Diego  de 
Escobar,  el  cual  lo  aceptó  y  juró  de  lo  usar  como  debe  y  es  obligado, 
y  el  señor  corregidor  le  entregó  la  vara  de  la  real  justicia. 
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Deicasí AS. — ^Este  día  acordaron  que  se  prosiga  la  mensura  de  las 
demasías  y  vaya  el  procurador  á  ella,  y  no  pudiendo,  en  su  lugar 
uno  de  los  señores  regidores,  á  quien  se  le  da  ooraisión  en  forma. 

Y  lo  firmaron.  —  Don  Gaspar  de  Soto,  —  Don  Diego  Xaraque- 
moda, — Alonso  del  Campo  Lantadilla. — Ginés  de  Toro  Matóte,-— - 
Francisco  de  Toledo  Arbildo. — Don  Diego  Descolar  Osorio. — Gonza- 
lo Ferreira  de  Aponte. — Ante  mí. — Manuel  de  Toro,  escribano  de 
cabildo. 
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CABILDO  DE  6  DE  JUNIO  DE  1631. 


.*T'-^ 


En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille^  en  seis  días  del  mes  de  junio 
xJe  rail  y  seiscientos  y  treinta  y  un  afios,  se  juntaron  en  su  lugar  acos- 
tumbrado el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  desta  ciudad  y  acordaron 
lo  siguiente: 

SoBBE  EL  TAJÁHAB. — Eu  cstc  cabüdo  se  acordó  que  se  prosiga  con 
la  obra  del  tajamar  adelante,  como  está  tratado,  y  se  cobre  de  las  per- 
sonas que  no  han  pagado  las  derramas  y  asimismo  sq  cobre  lo  que 
de  nuevo  han  ofrecido  algunas  personas. 

Sobre  la  carne. — Asimismo  se  mandó  que  el  fiel  ejecutor  de 
esta  ciudad  haga  cumplir  el  asiento  de  la  carne  y  haga  que  el  obli- 
gado acuda  á  su  obligación  y  le  apremie  á  ello. . 

Y  con  esto  se  acabó  el  dicho  cabildo  y  lo  firmaron  los  que  se  ha- 
llaron presentes. — Don  Diego  Xaraqaemada. — Ginés  de  Toro  Mazo- 
te, —  Don  Diego  Descolar  Osorio.  —  Gonzalo  Ferreira  de  Aponte,  — 
Manuel  de  Toro,  escribano  de  cabildo. 


'•I 


CABILDO  DE  20  DE  JUNIO  DE  1631. 


En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  días  del  mes  de 
junio  del  año  de  mili  y  seiscientos  y  treinta  y  uno  la  Justicia  y  Re- 
gimiento de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado  y 
acordaron  lo  que  se  sigue: 

Sobre  las  pulperías.— ^En  este  cabildo  se  trató  acerca  del  daño 
que  se  recibe  en  esta  ciudad  de  que  las  pulperías  estén  lejos,  en  los 
arrabales  de  la  ciudad  y  lejos  de  la  plaza,  porque  se  ha  visto  por  es- 
piriencia  los  indios  que  en  ellas  emborrachan  y  muertes  y  heridas 
que  han  subcedido,  conque  ellos  y  sus  dueños  reciben  daño,  y  asi? 
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mismo  de  que  estén  en  ellas  indios,  indias,  negras  y  mulatos  y  ne- 
gros y  mulatas,  para  cuyo  remedio  revocaron  todas  las  licencias  qneá 
las  tales  personas  tienen  dadas,  y  los  españoles  que  las  tienen  y  espa- 
ñolas, dentro  de  quince  días  de  la  publicación  desta  ordenanza,  pon- 
gan sus  pulperías  en  la  plaza  y  tres  cuadras  continuas  áella,  y  en 
otra  manera  no  las  tengan,  pena  de  cincuenta  pesos,  aplicados  para 
la  cámara  de  Su  Majestad  y  gastos  de  justicia  en  que  les  dan  por 
condenados;  y  á  los  indios  y  negros,  negras,  indias  y  mulatas,  en 
ninguna  parte  las  tengan,  pena  de  cien  azotes,  y  que  para  fuera  de 
este  contorno  no  se  dé  licencia  á  nadie,  y  de  este  auto  y  ordenanza 
se  pida  confirmación  á  los  señores  de  la  Real  Audiencia. 

Y  con  esto  se  acabó  y  lo  firmaron. — Don  Diego  Xaraquemada. 
— Juan  Ortie  de  Urbina. — Alonso  del  Campo  Lantadüla. — (Orines  de 
Toro  Masóte, — Francisco  de  Toledo  Arbildo, — Gaspar  Calderón. 
Don  Juan  Bodolpho  Lisperguer, — Don  Diego  Descobar  Osorio, — 
Gonzalo  Ferreira  de  Aponte. — Ante  mU — Manuel  de  Toro  Mazóte, 
escribano  público  y  de  cabildo. 

CABILDO  DE  5  DE  JULIO  DE  1631. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  en  cinco  días  del  mes  de  jullio  de  mili 
y  seiscientos  y  treinta  únanos  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  desta 
dicha  ciudad,  habiéndose  juntado  en  su  lugar  acostumbrado,  acor- 
daron lo  siguiente: 

JuBz  DE  cuKNTAs. — Eü  cste  cabildo  pareció  Juan  Sáez  de  Loaísa 
y  presentó  un  título  de  juez  de  cuentas  de  los  protetores  del  señor 
Gobernador  deste  reino,  su  fecha  en  esta  ciudad  á  cuatro  de  este  pre- 
sente mes  y  año. 

Y  visto  por  este  Cabildo,  habiendo  recibido  del  susodicho  jum- 
mento  en  forma  de  que  bien  y  fielmente  usará  el  dicho  oficio,  fué 
recibido  á  el  uso  y  ejercicio  del. 

Y  lo  firmaron. — Don  Gaspar  de  Soto. — Don  Diego  Xaraque- 
mada. — Juan  Ortiz  de  Urbina. — Ginés  de  Toro  Mazóte. — Gon- 
zalo Ferreira  de  Aponte, — Ante  mí. — Domingo  García  Corvalán,  es- 
cribano de  S.  M. 

CABILDO  DE  8  DE  JULIO  DE  1631. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  ocho  días  del  mes  de  jullio  de 
mili  y  seiscientos  y  treiiita  y  únanos,  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento 


ACTAS  DEL  CABILDO. — 1631 


267 


deeta  ciudad,  habiéndose  juntado  en  su  lugar  acostumbrado,  acorda- 
ron lo  siguiente: 

Capitán  de  caballos. — En  este  cabildo  pareció  el  alférez  Agus- 
tín de  Utrera  y  presentó  un  título  del  sefíor  presidente  y  gobernador 
deste  reino  don  Francisco  Laso  de  la  Vega,  caballero  de  la  Orden  de 
Santiago,  en  que  Su  Señoría  le  hace  merced  de  una  compañía  de  ca- 
ballos lijeros  lanzas  del  valle  de  Quillota. 

Y  visto  por  su  señoría  del  dicho  Cabildo  el  dicho  titulo,  le  recibió 
al  uso  y  ejercicio  de  la  dicha  compañía. 

Títulos  de  órdenes  menores. — ^Asimesmo  se  presentaron  en  es- 
te cabildo  Francisco  de  San  Martín  y  Antonio  Fernández  de  Aguilar, 
clérigos  de  menores  órdenes,  con  sus  títulos  firmados  del  señor  obispo 
doctor  don  Francisco  de  Salcedo;  el  del  dicho  Francisco  de  San  Mar- 
tín á  catorce  de  noviembre  del  año  pasado  de  mili  y  seiscientos  y 
treinta,  y  el  del  dicho  Antonio  Fernández  de  Aguilar  á  cuatro  de 
febrero  deste  presente  año,  refrendados  d.e  don  Felipe  de  Billoldo» 
secretario  del  dicho  señor  Obispo. 

Y  visto  por  Su  Señoría,  mandó  se  asentasen  en  este  libro,  atento 
á  que  presentan  certificación  del  provisor  deste  obispado  de  que  tie- 
nen oficio  en  la  iglesia,  de  que  se  les  dé  testimonio. 

Y  lo  firmaron  los  que  se  hallaron  presentes. — Dan  Gaspar  de  Soto. 
— Juan  Ch'tia  de  Urhina. — Don  Diego  Descolar  Osario, — Ganeala 
Ferreira  de  Aponte. — Ante  mí. — Dominga  García  Corvalán,  escriba- 
no de  S.  M. 


■:s^ 


.vi 


VA 


ir. 

•». 


CABILDO  DE  19  DE  JULIO  DE  1631. 
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•Vi. 


Bbcibiiiiento  de  reqidor  de  don  Valeriano  de  Ahumada. 
En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  diez  y  nueve  de  jullio  del 
año  de  mili  y  seiscientos  y  treinta  y  uno  la  Justicia  y  Regimiento 
de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado,  donde  pare- 
ció el  capitán  don  Valeriano  de  Ahumada,  vecino  encomendero  de 
indios  y  regidor  de  esta  ciudad  electo,  el  cual,  habiendo  aceptado  el 
dicho  cargo,  juró  de  lo  usar  como  debe  y  es  obligado,  lo  cual  hizo 
en  forma  de  derecho,  y  prometió  guardar  el  secreto  de  este  Cabildo, 
y  lo  firmó. 

Fiel  ejecutor. — En  este  cabildo  se  nombró  por  fiel  ejecutor  des- 
ta  ciudad  á  Jusefe  de  León,  regidor  perpetuo  della,  y  se  le  entregó 
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la  vara  de  tal  y  se  le  encargó  acudiese  con  la  puntualidad  que  de  su 
persona  se  confia. 

Sobre  los  arcabuces. — En  este  cabildo  se  acordó  que  se  demar- 
ca á  el  capitán'  don  Valeriano  de  Ahumada,  regidor  desta  ciudad, 
para  que  reciba  los  arcabuces  que  está  por  entregar  á  las  personas  á 
quien  se  han  repartido,  y  para  ello  les  apremie  por  todo  rigor. 

Y  con  esto  se  acabó  el  cabildo  y  lo  firmaron.  —  Don  Gaspar 
de  Soto.  —  Don  Diego  Xaraquemada,  —  Juan   Ortiz  de  TJrbina.  — 

•  

Joseph  de  León  Enriques,  —  Don  Valeriano  de  Ahumada.  —  Don 
Juan  Bodolpho  lAsperguer, —  Don  Diego  Descolar  Osorio. —  Gonza- 
lo Ferreira  de  Aponte. — Ante  mí. — Domingo  García  Corvalán,  es- 
cribano de  S.  M. 


CABILDO  DE  24  DE  JULIO  DE  163L 

Auto    SOBRE    el     estandarte    desta     ciudad    y    QUB    la     FIESTA 

SE  HAGA  EN  LA  Merced. — Eu  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  San- 
tiago, cabeza  de  gobernación  deste  reino  de  Chile,  en  veinte  y  cuatro 
días  del  mes  de  julio  de  mili  y  seiscientos  y  treinta  y  un  años,  el 
Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  esta  dicha  ciudad,  estando  juntos 
en  su  lugnr  acostumbrado  para  tratar  de  las  cosas  de  utilidad  desta  dicha 
ciudad,  dijeron  que  por  cuanto  desde  que  esta  ciudad  se  pobló  se  ha 
celebrado  en  ella  la  fiesta  del  glorioso  apóstol  Santiago,  como  su  patrón, 
y  para  ello  el  alférez  mayor  desta  dicha  ciudad  sa'ca  el  estandarte  y 
se  lleva  á  la  santa  iglesia  catredal,  donde  asiste  á  la  misa,  sermón  y 
procesión  y  el  subdiácono  da  la  paz  al  dicho  alférez  mayor,  en  cuya 
posesión  ha  estado  y  está  esta  dicha  ciudad  desde  su  fundación  hasta 
el  presente  que  el  señor  doctor  don  Francisco  de  Salcedo,  obispo  des- 
ta dicha  ciudad,  que  pretendiendo  perturbar  á  esta  Ciudad  en  la 
posesión  de  la  dicha  preeminencia,  ha  mandado  en  la  dicha  su  igle- 
sia, de  dos  años  á  esta  parte,  que  al  dicho  alférez  mayor  no  le  dé  la 
paz  el  subdiácono  sino  el  sacristán  con  un  portapaz;  y  aunque  di- 
versas veces  ha  señalado  esta  Ciudad  diputados  que  fuesen  á  pedir 
al  dicho  señor  Obispo  guardase  la  dicha  preeminencia  á  esta  dicha 
ciudad  y  el  corregidor  y  alcaldes  ordinarios  fueron  ayer  veinte  y 
tres  deste  presente  mes  á  casa  del  dicho  señor  Obispo  á  pedirle  lo 
^propio  y  por  ninguna  manera  quiso  venir  en  ello,  sin  embargo  de 
que,  demás  de  las  dichas  diligencias,  se  han  hecho  otras  muchas,  por 
cuya  causa  se  le  dio  noticia  de  que  por  evitar  los  iuconvinientes 
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que  podían  resultar,  asf  llevando  In  causa  por  vía  de  fuerza  á  la  Real 
Audiencia  en  la  ocasión  presente,  como  haciendo  otras  diligencius 
en  favor  de  esta  ciudad,  de  que  podían  resultar  inuy  grandes  escán- 
dalos, se  trataba  de  pasar  la  ñesta  y  llevar  ul  dicho  estandarte  real 
desta  dicha  ciudad  á  uno  de  los  conventos  della:  á  lo  cual  respon- 
dió el  dicho  señor  Obispo  que  esta  Ciudad  hiciese  lo  que  le  pareciese, 
porque  no  se  ImWa  de  inovar  de  lo  que  estaba  mandado;  en  cuya 
conformidad  acordaron  que  k'dicha  ñesta  de  seQor  Santiago  por  aho- 
ra se  liaga  en  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  de  las  Mercedes  desta 
dicha  ciudad,  y  á  ella  se  lleve  el  alférez-  mayor  y  estandarte  hasla 
que  el  Rey,  nuestro  seflor,  y  su  Real  Consejo  de  las  Indias  provean 
en  la  dicha  razón  lo  que  más  convenga  á  su  real  servicio. 

Y  lo  firmaron. — Don  Gaspar  de  Soto. — Don  Diego  Xaraquemada. 
— Juan  Ortiz  de  Urbina. — Alonso  del  CaMpo  LantadiUa. — Gas- 
par Calderón. — Joseph  de  León  Enriques. — Don  Valeriano  de  Ahu- 
mada.—  Don  Juan  Itodolpho  Lisperguer.  —  Don  Diego  Descobiir 
Osario. — Don  Cristóbal  Osorio  de  la  Coba. — Ganseo  Ferreira  de 
Aponte. — Ante  in(. — Domingo  Garda  Corvalán,  escribano  de  Su 
Majestad. 

CABILDO  DE  1."  DE  AGOSTO  DE  1631. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  eu  primero  día  del  mea  de 
agosto  de  mil  y  seiwientos  y  treinta  y  un  afios,  el  Cabildo,  Justi- 
cia y  Regimiento  de  esta  dicha  ciudad,  estando  en  su  lugar  acostum- 
brado,   acordaron  lo  siguiente: 

Sobre  lí.  fiesta  de  sbSok  Santia.qo. — Y  en  este  cabildo  se  acor- 
de que  para  después  de  la  fiesta  de  Nuestra  Señora  de  AgoslOj  se 
hagan  las  ñestasde  Señor  Santiago,  como  se  acostimibra. 

Y  lo  firmaron.— Uo«  Gaspar  de  Soto. — Don  Diego  Xaraquemada . — 
— Juan  Ortia  de  Urbina. — Ginés  de  Toro  Macote. —  Gaspar  Calde- 
rón.— Joseph  de  León  Enriques. — Don  Valeriano  de  Ahutnada. — 
Don  Juan  Modolpho  Lispei'guei: — Don  Diego  Descobar  Osorio. — 
Don  Cristóbal  Osorio  de  la  Coba.  —  Gómalo  Ferreira  de  Aporrlt. — 
Ante  raí. — Domingo  García  Corvalán,  escribano  de  Su  Majestad. 


CABILDO  DE  29  DE  AGOSTO  DE  1631. 

En    la  ciudad  de   Santiago   de  Chille,    en  veinte  y  nueve  de 
agosto  del  año    de  mil  y  seiscientos  y  treinta  y  uno,   la  Jusli- 
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cia  y  Regimiento  ihi  otCh  cindad  que  abajo  firmarán  sus  nom- 
bres se  junteron  en  su  lugar  acostumbrado,  y  acordaron  lo  que  se 
sigue: 

Peticiones. — En  este  cabildo  se  leyeron  algunas  peticiones  y  se 
proveyó  en  ellas  lo  que  mandaron  en  ellas. 

Adkinistradob  de  Míllloa, — 'En  este  cabildo  pareció  Alonso 
Sánchez  Briceño  y  presentó  un  título  del  señor  don  Francisco  Laso 
de  la  Vega,  presidente,  gobernador  y  óapitán  general  de  este  reino, 
firmado  de  el  nombre  de  Su  Señoría  y  refrendado  de  don  Lorenzo 
de  Arbieto^  su  secretario,  su  fecha  en  dos  de  agosto  del  año  de  mili 
y  seiscientos  y  treinta  y  uno,  en  que  le  nombra  por  administrador 
del  pueblo  de  Malloa,  sus  indios  y  comunidad,  y  pidió  fuese  recibido 
al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio,  y  ofreció  fianzas,  y  juró  á  Dios  y 
á  la  cruz,  en  forma  de  derecho,  de  usar  bien  y  fielmente  del  dicho 
oficio,  procurando  el  bien,  aumento  y  conservación  de  los  dichos  in« 
dios  y  sus  bienes  y  comunidades,  de  los  cuales  y  que  fueren  á  su 
cargo  tendrá  libro,  cuenta  y  razón  para  la  dar  cada  que  se  le  mande 
por  juez  debido,  y  pagará  todo  aquello  en  que  fuere  alcanzado  y  sen- 
tenciado; y  si  así  lo  hiciere,  Dios  le  ayude,  y  si  nó,  se  lo  demande,  y 
al  cumplimiento  obligó  su  persona  y  bienes,  habidos  y  por  haber,  y 
renunció  las  leyes  de  su  defensa  con  la  general  que  lo  prohibe. 

Y  con  esto  se  acabó  y  lo  hobieron  por  recibido,  conque  [dój  las 
fianzas  á  contento  del  protetor. 

Sobre  las  demasías. — Este  día  se  acordó  se  rematen  las  veinte 
varas  de  calzada  de  la  chacra  de  Ñuñoa,  con  el  largo  que  tiene  y  per- 
tenece á  esta  ciudad,  que  informé  yo  el  escribano  estaban  puestas  en 
doscientos  y  treinta  patacones,  en  cuyo  estado  el  capitán  Alonso  del 
Oampo  Lantadilla  las  puso  en  trescientos  patacones,  cuyo  remate  se 
cometió  al  señor  capitán  Juan  Ortiz  de  Urbina,  alcalde  ordinario,  pa- 
ra que  le  haga  hacer  en  el  mayor  postor,  con  asistencia  dd  procura- 
dor general. 

SoBBE  LOS  ARCABUCES. — Eu  cstc  cabüdo  se  dio  comisión  al  señor 
capitán  don  Valeriano  de  Ahumada,  regidor,  para  que  los  arcabuces  y 
mosquetes  que  están  por  entregar  y  repartidos,  que  haga  los  reciban 
sus  dueños  y  paguen  lo  que  les  tocare,  y  los  pagados  se  entreguen. 

En  este  cabildo  se  acordó  que  el  señor  depositario  general  ajuste 
con  los  señores  oficiales  reales  la  cuenta  de  los  arcabuces  y  cobre  los 
que  faltan  y  reparta  la  pólvora  á  los  que  se  debiere  vacas,  como  á 
cada  uno  perteneciere,  quitándoles  las  perdidas  á  razón  de  á  diez  por 
c  iento,  que  para  todo  le  dieron  comisión  en  forma. 
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Fiel  ejecutor. — En  este  cabildo  se  nombró  por  fiel  ejecutor  al 
capitán  don  Valeriano  de  Almmada  por  el  tiempo  ordinario^  como 
se  acostumbra,  el  cual  lo  aceptó  y  juró  de  usar  el  dicho  oficio  como 
debe  y  es  obligado. 

Y  lo  firmaron. — Don  Gaspar  de  Soto. — Don  Diego  Xaraquemada. — 
Jí/dn  Orti0  de  Urbina. — Alonso  del  Campo  Lantadilla. — Ginés  de  To- 
ro Mazóte.' — Joseph  de  León  Enriques. — Don  Valeriano  de  Ahumada. 
— Don  Juan  Rodolpho  Lisperguer, — Diego  Descolar  Osorio. — Gonzalo 
Fm-reira  de  Aponte. — Ante  mí. — Manuel  de  Toro  Mazóte,  escribano 
público  y  de  cabildo. 
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OTRO  CABILDO  DE  29  DE  AGOSTO  DE  1631. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y  nueve  días  del  mes 
de  agosto  del  año  de  mili  y  seiscientos  y  treinta  y  uno,  la  Justicia  y 
Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado  y 
acordaron  lo  que  se  sigue: 

Sobre  los  apercibimientos. — En  este  cabildo  se  trató  acerca  del 
treslado  que  los  señores  de  la  Real  Audiencia  mandaron  dar  al  pro- 
curador general  de  esta  ciudad  en  la  causa  que  sigue  doña  Isabel  de 
Guzmán,  viuda  del  general  Alonso  de  Escobar,  en  nombre  de  don 
Antonio  de  Escobar,  su  hijo,  sobre  sus  apercibimientos  y  sobre  el 
cumplimiento  de  las  reales  cédulas  que  en  su  favor  esta  ciudad  tiene 
para  no  ser  apercibidos  sus  vecinas  y  moradores,  y  mandaron  que  el 
procurador  general  de  esta  ciudad,  con  acuerdo  del  letrado  de  ella, 
pida  todo  aquello  que  conforme  á  justicia  deba,  cumpliendo  con  su 
obhgación  en  observancia  de  los  previlegios  de  esta  ciudad. 

Y  lo  firmaron. — Don  Gaspar  de  Soto. — Don  Diego  Xaraquemada. 
— JiMn  Ortiz  de  Urbina. — Ginés  de  Toro  Mazóte.—  Don  Juan  Ro- 
dolpho Lisperguer. — Don  Diego  Descobar  Osorio. —  Gonzalo  Ferreira 
de  Aponte. — Por  ante  mi.-r—Manuel  de  Toro  Mazóte,  escribano  públi- 
co y  de  cabildo. 
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CABILDO  DE  5  DE  SEPTIEMBRE  DE  1631. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  cinco  días  del  mes  de  sep- 
tiembre del  año  de  mili  y  seiscientos  y  treinta  y  uno,  la  Justicia  y 
Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado  y 
acordaron  lo  que  se  sigue: 
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Sobre  EL  apebcibimiento. — Este  día  se  trataron  algunas  cosas 
considerables  al  bien  de  ella,  y  en  particular  sobre  pedir  el  campli* 
miento  de  las  reales  cédulas  que  hay  en  favor  de  esta  ciudad,  y  acor- 
daron que  el  señor  procurador  general  presente  ante  el  señor  Pre- 
sidente un  memorial  suplicándole  el  cumplimiento  de  las  reales  cé- 
dulas jqxxe  en  su  favor  esta  ciudad  tiene  y  la  observancia  de  ellas,  y 
que  los  señores  maestres  de  campo  Ginés  de  Toro  Mazóte,  depositario 
general,  y  señor  don  Diego  Descebar  Osorio,  regidores,  vayan  á  suplí, 
car  á  Su  Señoría  provea  el  dicho  memorial  y  observe  las  dichas  cédu- 
las, y  no  queriendo,  se  le  vuelva  á  proponer  la  defensa  de  esta  ciudad, 
como  lo  han  hecho  los  señores  alcaldes  ordinarios  en  otras  ocasiones. 

Peticiones. — Este  día  se  leyeron  algunas  peticiones,  y  en  ellas  se 
proveyó  lo  que  acordaron. 

Y  lo  firmaron. — Don  Gaspar  de  Soto, — Don  Diego  Xaraquemada. 
— Juan  Ortiz  de  TJrbina. — Ginés  de  Toro  Mazóte. — Gaspar  Calderón. 
— Don  Valeriano  de  Ahumada. — Don  Juan  Bodolpho  lAsperguer. — 
Don  Diego  Descebar  Osorio. — Gonzalo  Ferreira  de  Aponte. — Ante  mí. 
— Manuel  de  Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  12  DE  SEPTIEMBRE  DE  1631. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  doce  de  septiembre  del  año 
de  mili  y  seiscientos  y  treinta  y  uno,  la  Justicia  y  Regimiento  de  esta 
ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado  y  acordaron  lo  que  se 
sigue: 

Licencia  para  adebezab  ün  camino. — Este  día  se  dio  licencia 
á  el  alférez  Andrés  de  Góngora,  por  haberla  pedido,  según  informé 
yo  el  escribano,  para  adeiezar  un  paso  para  carretas  y  poner  la  puen- 
te como  convenga,  con  acuerdo  del  fiel  ejecutor,  en  la  parte  subcesi- 
va  al  molino  del  convento  del  señor  San  Agustín,  para  que  con  co- 
modidad puedan  entrar  y  salir  las  carretas,  y  se  le  dio  comisión  en 
forma,  y  siendo  necesario,  el  fiel  ejecutor  compela  á  los  interesados 
ayuden. 

SoBBE  Ei^  VINO. — En  este  cabildo  se  acordó  que  se  remedie  por 
las  justicias  y  castigue  á  los  pulperos  que  venden  sin  licencia  vino 
nuevo  y  se  reserva  á  otro  cabildo  el  darla  para  que  se  venda,  si 
conviniere, 

Y  lo  firmaron. — Don  Gaspar  de  Soto. — Don  Diego  Xaraquemada. 
> — Juan  Ortiz  de   Urbina. —  Don  Juan  Bodolpho  Lisperguer. — Don 
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Cristóbal  Osorio  de  la  Coba, — Ante  mí. — Manuel  de  Toro  Mazóte 
oscribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  16  DE  SEPTIEMBRE  DE  1631. 

Eu  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  diez  y  seis  días  de  el  mes  de 
septiembre  de  el  año  de  mili  y  seisoient9s  y  treinta  y  uno,  la  Justicia 
y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado^ 
donde  el  capitán  don  Pedro  Ibacache  presentó  un  título  de  el  tenor 
siguiente: 

Título  de  oorrbgidor  de  Qoillota. — Don  Francisco  Laso  de 
la  Vega,  caballero  del  Orden  de  Santiago,  del  Consejo  de  Su 
Majestad  y  de  Guerra  en  los  estados  de  Flandes,  gobernador  y  capi- 
tán general  de  este  reino  de  Chille,  y  presidente  de  la  Real  Audien- 
cia que  en  él  reside,  etc. 

Por  cuanto  al  servicio  de  Su  Majestad,  bien  y  conservación  de 
la  gente  española  y  naturales  de  el  valle  de  Quillota  y  sus  términos  y 
juridición  conviene  nombrar  persona  de  entera  satisfación  y  confian- 
za que  sea  corregidor  é  justicia  mayor  del  dicho  valle,  y  porque  las 
partes  y  calidades  que  para  este  efeto  se  requieren  concurren  en  la 
del  capitán  don  Pedro  de  Escobar  Ibacaclie  Amaya,  que,  demás  de 
ser  hijo  y  nieto  de  los  primeros  conquistadores  y  pobladores  de  este 
reino  y  de  el  Perú,  él  por  su  persona  lo  ha  continuado  en  las  ocasio- 
nes que  se  han  ofrecido  y  espero  de  su  persona  lo  continuará  en  el 
dicho  oficio,  por  la  presente,  en  su  real  nombre  de  Su  Majestad  y 
como  su  gobernador  y  capitán  general,  nombro  y  proveo  á  vos  el 
dicho  capitán  don  Peclro  de  Escobar  Ibacache  por  corregidor  y  justi- 
cia mayor  de  el  diclro  valle  de  Quillota,  sus  términos  y  jurisdición; 
y  os  doy  poder  y  facultad  para  que  con  vara  alta  de  la  real  justi- 
cia la  administréis,  manteniendo  en  ella  los  vecinos  y  moradores  y 
naturales  de  el  dicho  valle,  conociendo  de  cualesquier  causas,  ceviles 
y  criminales,  que  hubiere  pendientes  ante  vuestro  antecesor  ó  se  ofre- 
cieren, de  pedimiento  de  parte  ó  de  oficio  de  la  real  justicia,  deter- 
minándolas y  sentenciándolas  conforme  halláredes  por  derecho,  eje- 
cutando vuestro  juicio  y  sentencia  en  las  que  os  pareciere  convenir, 
y  en  las  que  no,  otorgaréis  la  apelación  ante  el  superior;  y  en  todo 
guardaréis  las  órdenes  reales  y  capítulos  de  corregidores  que  sobre  el 
conocimiento  de  las  causas  de  los  naturales  disponen,  y  no  consen- 
tiréis que  sean  vejados  ni  molestados  de  sus  encomenderos,  ni 
18 
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otras  personas;  y  evitaréis  los  pecados  públicos  y  favoreceréis  las  viu- 
|j^^  das  pobres,  y  en  todo  usaréis  el  dicho  cargo  según  y  de  la  manera 

que  lo  han  usado  vuestros  antecesores. 

Y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  de  San- 
^:-  tiago,  que,  habiendo  recibido  de  vos  el  juramento  y  solemnidad  y  obli- 
gación y  fianza  que  debéis  hacer  y  dar,  y  pagaildo  la  mesada  á  Su 
Majestad,  os  reciban  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio;  y  fecho,  el  di- 
cho Cabildo  y  las  demás  personas  estantes  y  habitantes  en  este  reino 
os  hayan  y  tengan  por  tal  corregidor  y  os  guarden  y  hagan  guardar 
todas  las  honras,  gracias  y  preeminencias  que  debéis  haber  y  gozar, 
sin  que  os  falte  cosa  alguna;  y  habéis  de  llevar  de  salario  el  mismo 
y  de  la  misma  parte  y  lugar  que  lo  han  llevado  y  cobrado  vuestros 
antecesores:  todo  lo  cual  se  guarde  y  cumpla  pena  de  doscientos  pesos 
para  la  cámara  de  Su  Majestad  y  gastos  de  guerra  por  mitad. 

Fecho  en  la  ciudad  de  Santiago,  en  quince  días  del  mes  de  sep- 
tiembre de  mili  y  seiscientos  y  treinta  y  un  años. — Don  Francisco 
Laso  de  la  Vega, 

Mesada. — Pase  por  lo  que  toca  á  la  mesada,  que  es  fecha  en 
Santiago  á  diez  y  seis  de  septiembre  de  mili  seiscientos  y  treinta  y 
un  años. — Jerónimo  Hurtado  de  Mendoza. 

Por  mandado  de  Su  Señoría. — Don  Lorenzo  de  Arbieto, 

Y  asimismo  presentó  un  testimonio  del  secretario  Bartolomé  Mal- 
donado,  su  fecha  á  quince  de  septiembre  de  este  presente  año,  en  que 
da  fee  estar  el  dicho  don  Pedro  de  Escobar  Ibacache  declarado  por 
los  señores  de  la  Real  Audiencia  por  benemérito,  como  del  consta,  á 
que  me  refiero,  y  pidió  fuese  recibido  al  uso  y  ejercicio  del  dicho 
oficio  para  que  es  nombrado,  que  está  presto  hacer  el  juramento  y 
dar  la  fianza  que  se  le  manda,  y  en  &u  cumplimiento,  juró  por  Dios 
y  á  la  cruz,  en  forma  de  derecho,  de  usar  bien  y  fielmente  del  oficio 
y  cargo  de  corregidor  y  justicia  mayor  del  dicho  partido,  guardando 
justicia  á  las  partes  y  las  leyes  y  ordenanzas  de  Su  Majestad  y  capí- 
tulos de  corregidores,  y  dará  residencia  dentro  del  término  del  dere- 
cho y  pagará  todo  aquello  en  que  fuere  alcanzado,  juzgado  y  sentan-; 
ciado  por  todas  instancias  y  grados  de  derecho;  y  si  así,  lo  hiciere, 
Dios  le  ayude,  y  si  nó,  se  lo  dem/mde,  y  al  cumplimiento  obligó  su 
persona  y  bienes  habidos  y  por  haber,  y  renunció  las  leyes  de  su  de- 
recho con  la  general  que  lo  prohibe,  para  que  á  ello  le  apremien  co^. 
mo  por  sentencia  de  juez  competente  pasada  en  cosa  juzgada. 

Y  visto  por  Su  Señoría,  le  hubieron  por  recibido,  couque  dé  las 
-fianzas  que  se  le  mandan.  \ 
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Y  lo  firmaron. — Don  Gaspar  de  Soto. — Don  Diego  Xaraquémada. 
— Juan  Ortiz  de  Urbina. — Alonso  del  Campo  Lantadílla, — Joseph  de 
León  Enríquez. — Don  Valeriano  de  Ahumada. — Don  Diego  Descolar 
Osorio. — Don  Cristohal  Osmio  de  la  Cola. — Fedro  Descolar  Ibacache 
Amaya. — Ante  mí. — Mantiel  de  Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de 
cabildo. 

Fianza. — En  la  ciudad  de  Santiago  de. Chille,  en  diez  y  seis  días 
de  el  mee  de  septiembre  del  año  de  mili  y  seiscientos  y  treinta  y 
uno,  ante  mí  el  escribano  de  cabildo,  el  capitán  Juan  Sánchez  Abar- 
ca, vecino  de  esta  ciudad,  otorgó  y  salió  por  fiador  del  capitán  don 
Pedro  de  Escobar  Ibacache  Amaya,  corregidor  y  justicia  mayor  del 
valle  de  Quillota,  de  forma  que  el  susodicho,  en  el  uso  de  dicho 
oficio,  hará  y  cumplirá  todo  aquello  que  debe  y  es  obligado,  tiene 
prometido  y  jurado,  y  dará  residencia  dentro  del  término  de  el  dere- 
cho y  pagará  todo  aquello  que  contra  él  fuere  juzgado  y  sentenciado; 
dónele  nó,  el  otorgante,  como  su  fiador  y  principal  pagador,  y  hacien- 
do, como  para  ello  hace,  de  causa  y  negocio  ajeno  suyo  propio  y  dé 
libre  deudor,  dará  por  él  la  dicha  cuenta  y  pagará  todo  aquello  que 
contra  él  fuere  alcanzado,  juzgado  y  sentenciado,  sin  que  sea  necesa- 
rio hacer  excusión  ni  otra  diligencia  alguna,  cuyo  beneficio,  desde 
luego,  reimnció,  y  para  pilo  obligó  su  persona  y  bienes,  muebles  y 
raíces,  habidos  y  por  haber,  y  para  la  ejecución  de  ello  dio  poder 
cumplido  á  las  justicias  de  Su  Majestad  para  que  á  ello  le  apremien 
como  por  sentencia  de  juez  competente  pasada  en  cosa. juzgada,  y 
renunció  las  leyes  de  su  defensa,  con  la  general  que  lo  prohibe. 

Testigos:  el  capitán  don  Valeriano  de  Ahumada  y  don  Juan  de 
Hinostrosa  y  Bartolomé  Jorquera;  y  al  otorgante  doy  fee  conozco,  lo 
firmó. — Juan  Sánchez  Abarca. — Ante  mí. — Manuel  de  Toro  Mazóte, 
escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  19  DE  SEPTIEMBRE  DE  1631. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  diez  y  nueve  de  septiem- 
bre de  el  afio  de  mili  y  seiscientos  y  treinta  y  uno,  la  Justicia  y  Re- 
gimiento de  esta  ciudad  so  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado,  y 
acordaron  lo  que  se  sigue: 

SOBBE  LA  INFORMACIÓN  QUE  HACE  EL  SEÑOB  PRESIDENTE. — Eu. 

este  cabildo  se  trató  acerca  de  la  información  que  hace  el  señor  Pre- 
sidente del  estado  del  reino  que  antes  de  agora  se  le  ha'  mandado  al 
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procurador  general  pida  treslado  del  interrogatorio  y  lo  qué  fuere  en 
dafiO'de  esta  ciudad  la  dé  de  io  contrario,  y  de  los  daños  que  se  reci- 
ben de  bajar  á  esta  ciudad  y  su  jurisdición  los  soldados,  y  sobre  ello 
lo  que  convenga,  con  acuerdo  del  abogado  de  la  ciudad. 

Licencia  para  v£ndu:b  vino  nuevo. — Este  día  mandaron  se  dé 
licencia  para  vender  vino  nuevo,  conque  no  sea  vinagre,  y  el  que  lo 
fuere  se  derrame,  y  q\ie  no  haya  dos  vinos,  añejo  y  nuevo,  en  las  pul- 
perías que  vendan  nuevo  ó  añejo,  y  que  den  tres  cuartillos  al  real; 
remítese  á  el  señor  fiel  ejecutor, 

Y  lo  firmaron. 

A  todo  lo  cual  se  halló  presente  el  capitán  Pedro  del  Portillo,  pro- 
curador general,  á  quien  lo  notifiqué. — Don  Gaspar  de  Soto. — Don 
Diego  Xaraquemada. —  Juan  Ortis  de  Urbina. —  Alonso  del  Campo 
Lantadilla. — Ginés  de  Toro  Mazóte, — Joseph  de  León  Enríquez, — Don 
Cristóbal  Osorio  de  la  Coba, — Gonzalo  Ferreira  de  Aponte. — Don  Va- 
leriano de  Ahumada, — Ante  mí. — Manuel  de  Toro  Mazóte,  escribano 
público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  20  DE  SEPTIEMBRE  DE  1631. 


En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  días  de  el  mes  de 
septiembre  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  treinta  y  un  años,  ante 
la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  que  abajo  firmarán  sus  nom- 
bres, estando  en  su  lugar  acostumbrado,  pareció  el  capitán  Bartolomé 
Jorquera  y  presentó  los  títulos  del  tenor  siguiente: 

Título  de  corregidor  y  justicia  mayor  ve  Aconcagua. — 
Don  Francisco  Laso  de  la  Vega,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago, 
del  Consejo  de  Su  Majestad  y  de  Guerra  en  los  estados  de  Flandes, 
gobernador  y  capitán  general  deste  reino  de  Chile  y  presidente  de  su 
Real  Audiencia,  etc. 

Por  cuanto  al  servicio  de  Su  Majestad  conviene  nombrar  persona 
de  entera  satisf ación  y  confianza  que  sea  corregidor  y  justicia  mayor 
del  partido  de  Aconcagua,  para  que  mantenga  en  ella  á  los  españoles 
ó  indios  del  dicho  partido,  y  porque  las  partes  y  calidades  que  para 
este  efecto  se  requieren  concurren  en  la  del  capitán  Bartolomé  Hor- 
quera,  por  lo  bien  que  ha  servido  á  Su  Majestad  en  la  guerra  deste 
reino,  y  que  confío  de  su  persona,  partes  y  calidad  lo  continuará  en 
el  dicho  oficio  con  la  aprobación  que  siempre;  por  la  presente,  en 
nombre  de  Su  Majestad  y  como  su  gobernador  y  capitán  general, 
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nombro  y  proveo  á  vos  el  dicho  capitán  Bartolomé  de  Horqnera 
por  corregidor  y  justicia  mayor  del  dicho  partido;  y  os  doy  poder  y 
facultad  para  que,  con  vara  alta  de  la  real  justicia,  la  administréis, 
manteniendo  en  ella  á  los  españoles  é  indios  del  dicho  partido,  cono- 
ciendo de  cualesquier  pleitos  y  causas,  civiles  y  criminales,  que 
estuvieren  pendientes  ante  vuestro  antecesor  ó  adelante  se  ofrecieren 
así  de  pedimiento  de  partes  como  de  oficio  de  la  real  justicia, 
determinándolas  y  sentenciándolas  conforme  halláredes  por  derecho, 
y  de  las  sentencias  y  autos  que  diéredes  y  pronunciáredes  otorgaréis 
las  apelaciones  para  ante  el  superior,  de  las  que  os  pareciere  conve- 
nir, y  de  las  que  nó,  ejecutaréis  vuestro  juicio  y  sentencia,  y  en  todo 
usaréis  y  ejerceréis  el  dicho  oficio  cómo  y  de  la  manera  que  lo  han 
usado  vuesti'os  antecesores;  y  sobre  el  conocimiento  de  las  causas  de 
los  naturales  guardaréis  las  ordenanzas  reales  y  capítulos  de  corregi- 
dores, no  consintiendo  que  sean  vejados  ni  molestados  por  sus  enco- 
menderos ni  otra  ninguna  persona. 

Y  tendréis  particular  cuidado  de  evitar  los  pecados  públicos  y  es- 
candalosos y  de  favorecer  las  viudas  pobres,  en  conformidad  de  lo 
dispuesto  y  ordenado;  y  hayáis  y  llevéis  de  salario  y  aprovechamien- 
to el  mesmo  que  han  llevado  vuestros  antecesores  y  pagados  de  la 
mesma  parte  y  lugar. 

Y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  de  San- 
tiago, que  habiendo  pagado  la  mesada  y  recibido  de  vos  el  juramento 
y  solenidad,  obligación  y  fianza  que  debéis  hacer  y  dar,  os  reciban 
al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio  y  cargo;  y  fecho,  el  dicho  Cabildo  y 
las  demás  personas,  estantes  y  habitantes  en  el  dicho  partido  y  reino 
os  hayan  y  tengan  por  tal  corregidor  y  os  guarden  y  hagan  guardar 
todas  las  honras,  gracias,  mercedes,  franquezas,  exenciones,  pre- 
rrogativas é  inmunidades  que  debéis  haber  y  gozar,  sin  que  os  falte 
cosa  alguna:  todo  lo  cual  se  guarde  y  cumpla,  pena  de  ducientos 
pesos  de  oro  para  la  cámara  de  Su  Majestad  y  gastos  de  guerra,  por 
mitad. 

Fecho  en  Santiago,  en  diez  y  seis  de  septiembre  de  mili  y.se¡s- 
eientos  y  treinta  y  un  años. — Don  Francisco  Laso  de  la  Vega, 

Mesada. — Pase  por  lo  que  toca  á  la  mesada, — Que  es  fecho  en 
Santiago,  en  diez  y  ocho  de  septiembre  de  mili  y  seiscientos  y  treinta 
y  un  años. — Jerónimo  Hurtado  de  Mendoza. — Por  mandado  de  Su 
Señoría. — Don  Lorenzo  de  Ariieto. 

Título  de  capitán  i  gueera  de  Aconcagua. — Don  Francisco 
Laso  de  la  Vega,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  del  Consejo 
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de  Su  Majestad  y  del  de  Guerra  en  los  estados  de  Flandes,  goberna- 
dor y  capitán  general  de  este  reino,-  presidente  de  la  Real  Audiencia 
que  en  él  reside,  etc. 

Por  cuanto  para  las  ocasiones  de  guerra  que  se  pueden  ofrecer  eu 
el  partido  de  Aconcagua  conviene  al  servicio  de  Su  Majestad  nom- 
brar persona  de  entera  satisfación  y  confianza,  soldado  prático  y  de 
experiencia  que  sea  capitán  á  guerra  dól,  y  porque  las  partes  y  cali- 
dades que  para  este  efecto  se  requieren  concurren  en  la  del  capitán 
Bartolomé  de  Jorquera,  que  ha  servido  á  Su  Majestad  en  la  guerra 
deste  reino  más  tiempo  de  veinte  y  seis  años,  efetivamento,  hallán- 
dose en  las  ocasiones  que  se  ofrecieron  con  lustre  de  su  persona, 
armas,  caballos  y  criados,  mediante  lo  cual  ha  ocupado  puesto  de 
teniente  de  la  compañía  de  los  reformados,  capitán  de  infantería  es- 
pañola, corregidor  y  justicia  mayor  del  partido  de  Meli pilla  y  mayor- 
domo del  obraje  que  Su  Majestad  tiene  en  el  dicho  partido,  de  los 
cuales  dichos  puestos  y  de  lo  demás  que  ha  sido  á  su  cargo  ha  dado 
muy  buena  cuenta,  según  me  consta  de  sus  papeles,  á  que  me  re- 
mito; y  porque  confío  de  su  persona,  partes  y  calidad  lo  continuará 
con  la  aprobación  que  siempre  y  que  Su  Majestad  será  dól  bien  ser- 
vido, por  la  presente,  en  su  real  nombre,  y  como  su  gobernador  y 
capitán  general,  nombro  y  proveo  á  vos  el  dicho  capitán  Bartolomé 
de  Xorquera  por  capitán  á  guerra  del  dicho  partido;  y  os  doy  poder 
y  facultad  para  que,  en  las  ocasiones  que  se  ofrecieren,  usáis  y  ejer- 
z  vis  el  dicho  cargo  en  todos  los  casos  y  cosas  á  él  anejos  y  concer- 
nientes, según  y  de  la  manera  que  lo  han  usado,  podido  y  debido 
usar  vuestros  antecesores. 

Y  mando  á  mi  lugar-teniente  de  capitán  general  desta  ciudad 
os  reciba  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio;  y  fecho,  él  y  las  demás 
personas  estantes  y  habitantes  en  el  dicho  partido  y  en  este  reino 
os  hayan  y  tengan  por  tal  capitán  á  guerra,  y  os  guarden  y  hagan 
guardar  todas  las  honras,  gracias,  mercedes,  franquezas  y  exen- 
ciones, libertades,  prerrogativas,  é  inmunidades  que  debéis  haber  y 
gozar,  sin  que  os  falte  cosa  alguna,  y  las  personas  estantes  y  habi- 
tantes en  el  dicho  partido  acudan  á  los  llamamientos  que  les  hiciere- 
des  y  guarden  las  órdenes  que  les  diéredes  tocantes  al  servicio  de 
Su  Majestad,  y  á  los  inobídientes  castigaréis  á  usanza  de  guerra: 
para  cuyo  cumplimiento  os  mandé  despachar  el  presente,  firmado 
de  mi  mano,  sellado  con  el  sello  de  mis  armas,  refrendado  del  infra 
secretario. 

Fecho  en  la  ciudad  de  Santiago,  á  diez  y  seis  días  del  mes  de 
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septiembre  de  mili  y  seiscientos  y  treinta  y  un  años. — Don  Francisco 
Laso  de  la  Vega.-^Yov  mandado  de  Su  Señoría. — Don  Lorenzo  de 
Arbieto. 

Y  pidió  fuese  recibido  al  uso  y  ejercicio  de  los  dichos  oficios  y 
cargos;  ofreció  fianzas. 

Juramento. — Y  juró  por  Dios  y  por  una  señal  de  cruz  que  hizo 
con  su  mano  derecha,  so  cargo  de  la  cual  prometió  de  usar  bien  y 
fielmente  de  los  dichos  cargos,  á  su  saber  y  entender,  guardando 
justicia  á  las  partes  y  las  leyes  y  ordenanzas  de  Su  Majestad  y  capí- 
tulos de  corregidores,  y  dará  residencia  dentro  del  término  del  dere- 
cho y  pagará  todo  aquello  que  contra  él  fuere  juzgado  y  sentenciado; 
y  si  así  lo  hiciere,  le  ayude  Dios,  y  si  nó,  se  lo  demande;  y  tendrá 
libro,  cuenta  y  razón  de  todos  los  bienes  que  en  cualquier  manera 
fueren  á  su  cargo  y  en  su  poder  entraren  por  razón  de  los  dichos 
oficios  y  dará  cuenta  dellos  y  pagará  el  alcance;  para  lo  cual  y  su 
cumplimiento  obligó  su  persona  y  bienes,  muebles  y  raíces,  habidos 
y  por  haber,  y  renunció  su  domicilio  y  previlegio  y  todas  las  leyes 
de  su  defensa,  con  la  general  que  lo  prohibe,  para  que  á  ello  le 
apremien  como  por  sentencia  de  juez  competente  pasada  en  cosa 
juzgada. 

Y  visto  por  Su  Señoría,  le  hubieron  por  recibido  al  uso  del  dicho 
oficio,  conque  dé  las  fianzas  á  satisfación  de  mí  el  escribano. 

Y  lo  firmaron. — Don  Gaspar  de  Soto. — Don  Diego  Xaraquemada. 
— Juan  Ortü  de  Urlina, — Joseph  de  León  Enríquez, — Gonzalo  Ferrei- 
ra  de  Aponte, — Bartolomé  Jorquera. — Pasó  ante  mí. — Manud  de  Toro 
Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 

CABILDO  DE  23  DE  SEPTIEMBRE  DE  1631. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y  tres  de  septiem- 
bre de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  treinta  y  uno,  la  Justicia  y 
Regimiento  de  esta  ciudad,  que  abajo  firmarán  se  juntaron  en  su 
lugar  acostumbrado,  y  se  trató  lo  siguiente: 

Sobre  una  pkoposición  del  Gobernador. — Este  día  se  vio  una 
proposición  que  el  señor  Presidente  y  Gobernador  de  este  reino  hizo 
á  este  Cabildo  pidiéndole  su  parecer  sobre  lo  contenido  en  ella;  y 
habiéndola  visto,  acordaron  que  hagan  la  respuesta  los  señores  alcal- 
de y  el  señor  depositario  general  con  el  señor  procurador  general  y 
letrado  de  la  ciudad,  y  fecha,  se  traiga  á  este  Cabildo  para  que,  fir- 
mada con  la  respuesta,  se  asiente,  y  que  para  por  la  mañana  se  vuel- 
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va  á  juntar  el  Cabildo.— Ante  raí. — Manml  de  Toro  Maeote^  escriba- 
no público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  24  DE  SEPTIEMBRE  DE  1631. 


Proposición  hecha,  al  Cabildo  por  el  señor  Gobernador. 
— En  la  ciudad  de  Santiago,  en  veinte  y  dos  días  del  mes  de  sep- 
tiembre de  mil  y  seiscientos  y  treinta  y  un  aftos,  el  señor  don  Fran- 
cisco Laso  de  la  Vega,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  del  Conse- 
jo de  Su  Majestad  y  del  de  Guerra  en  los  estados  de  Flandes,  gober- 
nador y  capitán  general  deste  reino  de  Chile  y  presidente  de  su  Real 
Audiencia. 

Al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  dicha  ciudad,  en  las  ca- 
sas donde  lo  acostumbran  á  hacer,  les  propuso  lo  siguiente:  quel  año 
pasado  de  seiscientos  y  treinta  bajó  á  recibirse  de  presidente  de  la 
Real  Audiencia  que  en  ella  reside  y  á  disponer  algunas  materias  to- 
cante al  reparo  del  ejército,  que  había  hallado  tan  falto  de  todo,  co- 
mo les  era  notorio,  pues  les  había  obligado  y  á  dicha  Real  Audiencia 
á  darle  diversos  desengaños  á  su  llegada  á  la  ciudad  de  los  Reyes 
para  que  lo  reparase,  trayendo  un  buen  socorro,  y  que  aunque  el  que 
trujo,  mediante  el  calor  y  buen  celo  del  servicio  de  Su'Majestad  que 
puso  el  Exmo.  señor  Conde  de  Chinchón,  virrey  del  Perú,  y  su  dili- 
gencia y  dilación  que  tuvo  en  dicha  ciudad  fué,  para  lo  quede  aquel 
reino  se  puede  esperar,  grande;  había,  hallado  tan  poca  gente  en  di- 
cho ejército,  tan  mal  armada  y  disciplinada,  que  prudencialmente  y 
con  la  experiencia  que  tenía  en  este  ministerio  hallaba  deberse  á 
Dios  la  conservación  de  las  fronteras  y  reino,  y  que  reparasen  en  el 
subceso  que  tuvo  en  la  batalla  de  los  Robles,  pues  pocos  más  de  seis- 
cientos indios  acometieron  á  todo  el  tercio  de  'afuera,  que  serla  de 
quinientos  españoles,  y  lo  pusieron  en  el  aprieto  que  les  avisó,  á  que 
fué  servido  dar  tal  enmienda  como  la  que  tuvo,  mediante  su  favor 
divino,  pues  le  venció  y  degolló  más  de  ducientos  y  ochenta  indios 
de  los  de  más  cuenta;  y  que,  reparando  en  lo  referido  y  en  lo  que  las 
lenguas  que  el  maestre  de  campo  y  sargento  mayor  del  reino,  cada 
uno  por  su  parte,  habían  cogido,  conferían  en  que  estaba  resuelto  el 
enemigo  á  juntar  grandes  fuerzas  y  venir  á  infestar  y  acabar  de  una 
vez  con  todo,  como  sabe  vino  y  le  esperó  en  el  estado  de  Arauco,  jun- 
tando las  mayores  fuerzas  que  pudo,  que  serían  hasta  ochocientos  es- 
pañoles, dejando  para  esto  el  tercio  de  afuera,  fuertes  y  ciudad  de  la 
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Concepción  con  menos  resistencia  de  la  que  entendía  era  menester 
para  cualquier  acidente,  por  reparar  la  necesidad  mAs  precisa,  en  que 
fue  Nuestro  Señor  servido  darle  la  vitoria  tan  lucida  que  les  es  noto- 
rio, contra  siete  mil  indios,  en  trece  de  enero  deste  afío,  pueslematóy 
cautivó  al  enemigo  mili  y  cuatrocientos,  más  ó  menos,  y  despojó  mu- 
chas armas  y  caballos;  y  les  propuso,  en  once  de  septiembre  de  dicho 
afSo,  estas  y  otras  necesidades  más  extensas,  como  consta  de  dicha 
propusición  que  aquí  [daj  por  inserta,  á  que  respondieron,  á  diez  y  seis 
de  dicho  mes  y  año,  que  volviendo  á  apretar  las  nuevas  dicho  sargento 
mayor  y  maestro  de  campo  general,  y  habiéndole  llegado  pliego  por 
tierra  del  Exmo.seftor  Conde  de  Chinchón  con  una  cédula  de  Su  Ma- 
jestad en  que  le  da  aviso  esté  con  todo  cuidado  y  prevención  porque 
el  enemigo  holandés  echaba  cantidad  de  velas  con  intento  de  infestar 
estas  costas,  volvió  á  hacer  nuevas  dih'gencias  sobro  el  ayuda  que 
habla  pedido,,  por  haber  apercebido  á  algunos  de  los  que  con  más 
comodidad  podían  acudir  al  reparo  de  lo  que  subcedió  este  afio,  así 
en  la  batalla  referida  como  en  la  entrada  que  hizo  á  sus  tierras  si- 
guiendo su  castigo,  donde  degolló  treinta  indios  belicosos,  [tomó]  can- 
tidad de  ganado,  quemó  sus  ranchos  y  aprisionó  ciento  y  cuarenta  y  dos 
indios  é  indias,  clücos  y  grandes,  y  á  la  guarda  y  defensa  de  dichas 
fronteras  hasta  que  se  retiró  y  bajó  á  esta  ciudad  á  prevenir  basti- 
mentos y  otros  peltrechos  para  el  sustento  de  la  gente  de  guerra,  de 
que  había  y  hay  tanta  necesidad  á  causa  de  la  corta  cosecha  que 
hubo  en  el  contorno  de  la  Conceción;  y  que,  como  consta  de  dicha 
segunda  propusición  hecha  en  ocho  de  otubre  del  dicho  año  pasado, 
viendo  la  precisa  necesidad,  fué  de  parecer  Su  Señoría  que  debían  ir 
los  contenidos  en  una  memoria  que  firmó  en  el  dicho  día,  mes  y  afio 
de  seiscientos  y  treinta,  en  que  procedió  con  su  acuerdo  y  parecer, 
y  que,  habiendo,  como  queda  referido,  vuelto  á  dicha  ciudad  á  la  pre- 
vención de  comida,  peltrechos,  gente,  caballos  y  otras  cosas  precisas 
que  han  habido  menester  su  presencia,  y  aún  no  ha  bastado,  ó  ya  por 
la  necesidad  dé  la  tierra  ó  por  otras  causas,  de  que  dará  cuenta  á  Su  Ma- 
jestad á  su  tiempo  y  al  Exmo.  señor  Conde  de  Chinchón  en  su  nom- 
bre para  que  ponga  el  remedio  que  conviene,  comenzó  á  tratarlas 
con  la  suavidad,  cortesías  y  agasajos  que  le  era  notorio,  habiendo 
traído  hacienda  del  real  situado,  así  para  pagarlos  empeños  que  dejó 
el  dicho  año  pasado,  como  para  pagar  lo  que  al  presente  tomara,  y 
que  asimismo  tenía  por  cierto  que  el  enemigo,  hobstigado  délos  cas- 
tigos pasados  como  por  haberle  muerto  á  Queupoante,  su  caudillo 
principal,  y  al  que  en  su  lugar  habían  eligido,  subceso  de  tanta  ^  esti- 
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mación como  la  que  se  ha  visto  hacer  en  general  del,  y  por  las  nue- 
vas que  en  esta  razón  ha  tenido  de  dichos  maestro  de  campo  general 
y  sargento  mayor  de  nuevas  juntas  con  nuevas  trazas  de  divertirnos 
para  obligar  al  corto  ejército  nuestro  á  que  se  divierta  con  el  suyo, 
pues  es  sabido  que  cuando  vienen  á  efectos  tales  pasan  de  seis,  ocho 
ó  diez  mil  indios,  había  querido  obligar  con  medios  suaves  y  ccn 
apercibimientos,  dándoles  quentíi  para  que  nombrasen  qué  personas 
pudieran  subir  con  Su  Señoría  [á]  hacer  la  guerra  á  este  enemigo  para 
divirtirlo  y  pelear  con  él  en  su  tierra,  á  que  había  hallado  resisten- 
cia en  algunos  y  ellos  acogida  en  la  Real  Audiencia,  de  que  resulta- 
ba impedirle  lo  que  conviene  al  real  servicio,  buenos  subcesos  y  au- 
mentos deste  reino,  y  quería  saber  si  Su  Señoría  del  dicho  Cabildo  y 
Regimiento  ó  alguno  ó  algunos  de  su  común  ó  particular  sobre  lo 
aquí  referido  y  el  año  pasado  propuesto  estaba  con  alguna  queja  ó 
les  había  hecho  alguna  vejación  ó  molestia  en  sus  casas,  personas, 
haciendas  ó  en  otro  particular,  que  libremente  lo  dijesen,  porque  que- 
ría dar  satisf ación,  por  tener  este  gobierno  en  nombre  de  monarca 
que  tanto  pretende  darla  á  sus  vasallos  de  sus  acciones,  como  nos 
consta  dellas  y  de  las  reales  cartas  que  despacha  en  esta  razón,  y 
que  así,  á  su  ejemplo,  quería  reprimir  las  que  saliesen  del  límite  de 
su  obligación,  para  lo  cual  les  rogaba  y  pedía  le  dijesen  en  lo  que 
había  faltado  ó  faltaba,  y  que  si  no  tenían,  que  lo  firmasen  al  pie  para 
que  en  todo  tiempo  conste  su  proceder  al  Rey,  nuestro  señor. —  Don 
Francisco  Laso  de  la  Vega. — Ante  mí. — Don  Lorenzo  de  Arhieto. 

Volvióse  el  original  á  su  señoría  del  señor  Presidente,  de  que  doy 
fee. — Manuel  de  Toro  Mazóte. 

Respuesta  del  Cabildo. — En  la  ciudad  de  Santiago,  reino  do 
Chile,  en  veinte  y  tres  días  del  mes  de  Septiembre  de  mill>y  seiscien- 
tos y  treinta  y  un  años,  estando  la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciu- 
dad que  abajo  firmarán  sus  nombres  en  ayuntamiento,  se  recibió  la 
propusición  contenida  en  la  foja  antecedente,  y  habiéndola  visto  y 
leído,  la  cual  vino  cerrada  y  sellada,  que  la  traje  yo  el  escribano  de 
cabildo,  por  habérseme  dado  por  orden  del  señor  don  Francisco  Laso 
de  la  Vega,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  del  Consejo  de  Su 
Majestad  y  del  de  Guerra  en  los  estados  de  Flandes,  gobernador  y 
capitán  general  deste  reino  y  presidente  de  la  Real  Audiencia  que  en 
él  reside,  y  entendida  la  dicha  propusición  y  relación  de  los  motivos 
que  Su  Señoría  tuvo  el  año  pasado  de  seiscientos  y  treinta  para  bajar 
á  esta  ciudad,  lo  que  en  ella  previno  y  los  dichos  efectos  que  en  la 
guerra  ha  obrado,  el  gran  celo  que  de  servir  á  S.  M.  tiene  y  que  con 
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impulso  dél  y  deseo  del  acierto  de  sus  actiones,  quería  saber  si  por 
alguna  habla  recibido  el  común  desta  ciudad  ó  sus  particulares  al- 
guna vejación  en  sus  personas,  casas  y  haciendas;  lo  cual  visto,  dije* 
ron  que  las  diligencias  que  dicho  señor  Presidente  hizo  en  el  reino 
del  Pirü,  grandioso  socorro  de  armas  y  gente  que  á  éste  trajo  en  oca- 
sión que  por  falta  de  uno  y  otro  se  hallaba  en  el  aprieto  que  la  Real 
Audiencia,  Cabildo  y  particulares  si  niñearon  por  cartas,  como  en  di- 
cha propusición  se  refiere,  causaron  los  efetos  que  se  han  gozado 
con  tan  gloriosas  Vitorias  y  milagroso  castigo  que  en  Arauco  padeció 
el  gran  ejército  de  enemigos,  cuya  soberbia  los  traía  con  resolución 
[de]  arruinar  totalmente  el  de  Su  Majestad,  la  Divina  [Providencia] 
por  su  misericordia  permitió  fuese  sin  pérdida  de  un  hombre;  y,  se- 
gundariamente, las  prevenciones  que  Su  Señoría  hizo  bajando  á  re- 
cibirse á  esta  ciudad,  cabeza  de  gobernación,  de  bastimentos,  leva 
de  gente  pagada  y  las  personas  de  cuenta  desta  ciudad  que 
Su  Señoría  apercibió,  que  por  suplicación  de  este  Cabildo  se  redujo 
á  que  no  llegasen  á  treinta  hombres,  en  que  convino  por  entonces 
en  la  forma  que  parecerá  por  las  diligencias  que  se  hicieron,  y  aun- 
que las  nuevas  que  del  real  ejército  han  venido  de  esperarse  otro  más 
copioso  ejército  de  enemigos  parece  instaba  á  que  habiendo  dicho 
señor  Presidente  bajado  a  esta  ciudad  este  año  á  prevenir  lo  necesa- 
rio para  su  sustento,  asimismo  previniese  gente,  así  por  condución 
de  leva  que  se  está  haciendo,  como  por  apercibimiento  que  constó 
de  una  lista,  informando  esta  Ciudad  de  lo  mucho  que  sus  vecinos 
y  moradores  han  servido  á  Su  Majestad,  como  tan  sus  fíeles  vasallos, 
y  los  inconvenientes  que  se  seguían  de  llevarlos,  y  de  haber  mandado 
Su  Señoría  que  otra  minuta  de  ochenta  hombres  de  los  que  viven  y 
asisten  fuera  de  la  ciudad  en  las  haciendas  y  chácaras  se  presenta- 
sen ante  Su  Señoría,  se  sirvió  conceder  benigna  y  liberalmente  lo 
que  se  suplicó,  prometiendo  que  de  los  cuarenta  y  seis  apercebidos 
se  quedasen  veinte  y  dos,  dando  esperanzas  se  quedarían  otros  que 
pareciese  convenir,  y  que  los  ochenta  hombres  se  echaría  bando  que 
Su  Señoría  les  alzaba  las  penas  que  les  había  impuesto  en  el  prime- 
ro, y  acudiéndose  á  los  ministerios  en  que  estaban  ocupados,  en  con- 
sideración de  que  esta  ciudad  no  se  descarnase  de  los  que  la  podían 
defender,  sustentar  república,  labranza  y  crianza  y  comercio;  y  últi- 
mamente se  suplicó  á  Su  Señoría  se  sirviese  ver  las  cédulas  reales 
que  esta  ciudad  tiene  de  Su  Majestad  ganadas  á  muy  gran  costa  de 
sus  servicios,  vidns  y  haciendas  y  en  descargo  de  la  real  conciencia, 
para  que  no  sean  llevados  á  la  guerra  sus  vecinos  y  moradores^  y  que 
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la  obedeciese,  y  Su  Señoría  se  sirvió  de  hacerlo,  cuya  respuesta  y 
obedecimiento  presentó  el  procurador  general  desta  ciudad  en  la 
Real  Audiencia,  que  le  mandó  dar  treslado  de  ciertos  autos,  adonde 
ocurrió  no  por  agravio,  mas  antes  porque  constase  cómo  dicho  señor 
Presidente  no.  le  hacía  á  esta  ciudad  ni  á  las  personas  ni  haciendas 
de  los  habitadores,  obedeciendo  sus  cédulas  y  previlegios,  honrán- 
dolos con  renombre  de  fieles  y  leales  vasallos  de  Su  Majestad,  como 
por  la  dicha  respuesta  constó,  y  que,  en  esta  conformidad,  se  halla 
muy  favorecido  este  Cabildo  y  conoce  que,  mediante  el  favor  divino, 
la  reformación  y  nueva  disciplina  que  ha  industriado  en  la  milicia 
desde  que  dicho  señor  Presidente  llegó  á  este  reino,  su  gran  valor  y 
gobierno,  vigilancia,  celo  del  servicio  de  Su  Majestad,  reducirá  deba- 
jo de  su  real  corona  á  el  enemigo,  con  que  gozará  entera  paz. 

Y  lo  firmaron;  estando  juntos  en  su  ayuntamiento. — Don  Gaspar 
de  Soto, — Don  Diego  Xaraquemada. — Juan  Ortis  de  Urhina. — Alonso 
del  Campo  Lantadilla. — Ginés  de  Toro  Mazóte. — Gaspar  Calderón, — 
Joseph  de  León  Enríquez. — Don  Valeriano  de  Ahumada. — Don  Diego 
Descolar  O$orio.—r Gonzalo  Ferreira  de  Aponte, 

CABILDO  DE  3  DE  OCTUBRE  DE  1631. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  tres  días  de  el  mes  de  otu- 
bre  del  año  de  mili  y  seiscientos  y  treinta  y  uno,  la  Justicia  y  Re- 
gimiento de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado  y 
acordaron  lo  que  se  sigue: 

Sobre  la  causa  del  capitán  Reoalde. — En  este  Cabildo  se 
mandó  que  el  capitán  Pedro  del  Portillo,  pro^iurador  general,  salga  á 
la  causa  del  capitán  Pedro  de  Recaído  y  haga  las  diligencias  nece- 
sarias. 

Licencia  para  venta  de  cosEOHAs.~En  este  cabildo  se  le  dio 
licencia  al  capitán  Miguel  de  Zamora  para  que  pueda  poner  una  per- 
sona afianzada  que  le  venda  sus  cosechas  y  dé  el  arancel. 

Sobre  las  pulperías. — En  este  cabildo  se  le  mandó  al  señor 
capitán  don  Cristóbal,  digo,  don  Valeriano  de  Ahumada,  regidor  y 
fiel  ejecutor,  atento  del  daño  que  se  recibe  en  esta  ciudad  de  que  en 
casa  del  capitán  Antonio  Méndez  hay  pulpería  y  en  casa  de  Juan  Na- 
varro y  en  casa  del  capitán  Abarca  y  en  casa  de  doña  Leonor,  viuda 
de  Alonso  de  Burgos,  por  residir  y  vender  en  ellas  negros  y  indios  y 
indias  y  no  tener  español  en  ellasi,  con  cuyo  cargo  seles  dio,  y  que 
si  en  alguna  [noj  pusieren  español,  la  dejen,  conque  en  tocando  á  la 
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oración  las  cierren  y  no  vendan  de  noche,  y  si  no  lo  cumplieren 
los  pene,  y  el  español  dé  fianzas  que  pusieren. 

Sobre  los  arcabücbs. — En  este  cabildo  se  acordó  que  el  señor 
capitán  don  Valeriano  de  Ahumada  y  capitán  Gonzalo  Ferreira, 
á  quien  está  remitida  la  cobranza  de  lo  procedido  de  las  armas,  con 
toda  brevedad  y  prendan  á  todos  los  que  no  pagaren,  sin  reservar  á 
nadie,  con  apercibimiento  de  que,  no  lo  haciendo,  lo  pagarán  de  sus 
bienes. 

Comisión  para  repartir  las  armas. — ^En  este  cabildo  se  remi- 
tió al  señor  Jusepe  de  León  el  repartir  las  armas  que  tocan  en  el  corre- 
gimiento de  Colchagua  y  cobrar  su  procedido  y  para  nombrar  algua- 
cil que  le  ayude,  y  se  le  dio  comisión  en  forma  para  ello. 

Sobre  las  vacas. — Este  día  se  remitió  el  ajustar  la  cuentaí  de  las 
armas  y  de  las  vacas  que  se  han  dado  á  Su  Majestad  para  la  paga  do 
ellas  y  para  pedir  en  la  dicha  razón  todo  lo  que  convenga,  al  señor 
maestre  de  campo  Ginés  de  Toro  Mazóte,  depositario  general,  y  al 
capitán  Pedro  del  Portillo,  procurador  general  de  esta  ciudad,  y  para 
todo  lo  necesario  les  dieron  comisión  en  forma. 

Sobre  la  puente. — Este  día  se  acordó  que  el  señor  capitán  Pe- 
dro del  Portillo,  procurador  general  de  esta  ciudad,  compre  la  made- 
ra necesaria  para  el  reparo  de  la  puente  de  Maipo  y  la  entregue  á  Luis 
de  Bermeo,  quien  la  ha  de  aderezar,  [yj  para  su  sustento  y  trabajo  y 
asistencia  le  dé  veinte  patacones  por  el  tiempo  que  durare  la  obra,  y 
asimismo  para  la  gente  le  den  el  sustento  y  los  cueros  de  vaca  nece- 
sarios, y  este  acuerdo  sirva  de  libranza  y  su  recibo. — Don  Gaspar  de 
Soto, — Don  Diego  X^raquemada. — Juan  Ortiz  de  Urbina, — Alonso  del 
Campo  Lantadilla. — Ghiés  de  Toro  Mazóte. — Joseph  de  León  Enrí- 
quez. — Gaspar  Calderón. — Don  Valeriano  de  Ahumada. — Don  Judh 
Jiodolpho  Lisperguer. — Gonzalo  Ferreira  de  Aponte. — Don  Diego  Des- 
colar Osorio. — Pasó  ante  mí. — Manuel  de  Toro  Mazóte^  escribano  pú- 
blico y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  10  DE  OCTUBRE  DE  1631. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  diez  días  de  el  mes  de  otu* 
bre  del  año  de  mili  y  seiscientos  y  treinta  y  uno,  el  Cabildo,  Justicia 
y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado  y 
acordaron  lo  que  se  sigue: 

Comisión  para  repartir  las  armas.— En  este  cabildo  se  acordó 
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que  86  despache  comisión  al  maestre  de  campo  Felipe  de  Arce  para 
en  el  corregimiento  de  Colchagua  entregue  las  armas  repartidas  á  las 
personas  que  se  repartieron  y  dieron  vacas,  y  de  los  demás  cobre  lo 
procedido  dellas  y  se  haga  pago  de  lo  que  le  debieren,  y  para  que 
habiendo  algunas  personas  eu  el  dicho  valle  que  no  les  hayan  repar- 
tido, les  reparta  y  en  lugar  de  las  repartidas  que  faltan  y  son  muer- 
tas, y  deje  recibo  y  razón  de  lo  que  llevare  para  dar  cuenta. 

Título  db  capitán  de  caballos. — En  este  cabildo  se  presentó 
un  título  de  capitán  de  caballos  iijeros  del  valle  de  Quillota  en  perso- 
na del  capitán  Diego  Moyano  Cornejo,  del  señor  Presidente  y  Go- 
bernador de  este  reino,  refrendado  de  don  Lorenzo  de  Arbieto,  su 
fecha  en  tres  de  otubre  de  este  año,  y  le  hubieron  por  presentado, 
cqanto  ha  lugar  de  derecho. 

Presentación  db  títüIiOS  db  tiebbas.  —  Este  día  se  presentó 
una  petición  y  ciertos  títulos  de  tierras  del  maestre  de  campo  Felipe 
de  Arce  para  que  se  le  asienten  en  este  libro  para  los  casos  con- 
tingentes, y  se  mandaron  asentar  con  razón  de  el  procurador  de  la 
ciudad. 

Y  lo  firmaron. 

FiBL  EJECUTOR. — Esto  día  se  nombró  por  fiel  ejecutor  á  don  Juan 
Flores  Lisperguer,  el  cual  lo  acetó  y  juró  de  usar  .como  debe  y  es 
obligado. 

Y  lo  firmaron. — Don  Gaspar  de  Soto.' — Don  Diego  Xaraquemada. 
— Jtian  OrÜB  de  Urhina. — Ginés  de  Toro  Matóte. — Gaspar  Calde- 
rón.— Don  Valeriano  de  Ahumada. — Don  Juan  Rodolpho  Lisperguer, 
— Joseph  de  León  Enriques,  —  Don  Diego  Descolar  Osorio.-^Don 
Cristóbal  Osorio  de  la  Coba,  —  Gonzalo  Ferreira  de  Aponte, —  Ante 
mí. — Manuel  de  Toro  Magote,  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  15  DE  OCTUBRE  DE  1631. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  quince  de  otubre  del  año 
de  mili  y  seiscientos  y  treinta  y  uno,  la  Justicia  y  Regimiento  de  esta 
ciudad  se  juntaron  eu  su  lugar  acostumbrado  y  acordaron  lo  que  se 
sigue: 

Sobre  lab  armas. — Este  día  se  acordó  que  el  señor  depositario 
general  y  el  procurador  de  la  ciudad  y  yo  el  presente  escribano 
ajustemos  con  el  tesorero  Jerónimo  Hurtado  de  Mendoza  la  cuenta 
de  las  armas  y  pólvora  y  reciban  la  que  falta  á  cumplimiento 
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de  lo  que  el  Cabilclo  ha  dado,  y  [de]  el  resumen  se  dé  cuenta  á 
este  Cabildo. 

En  este  cabildo  se  acordó  que  el  procurador  general  de  esta  ciu- 
dad ponga  demanda  á  Su  Majestad  del  engaño  de  las  armas  que  tra- 
jeron para  la  defensa  della,  así  en  cuanto  al  precio,  por  ser  ignormí- 
simo,  como  por  ser  malos  y  de  ningún  provecho  los  criollos,  por 
reventar  con  sólo  pólvora,  y  el  precio  de  todos  excesivo,  y  para  ello  le 
dieron  poder  en  forma. 

Limosna  para  la  misa  de  San  Lux;a8. — Este  día  se  acordó  que 
se  pida  limosna  para  la  misa  del  día  del  señor  San  Lucas,  y  que  para 
la  cera  asimismo  se  pida,  y  se  comete  á  los  señores  don  Juan  Flores  y 
capitán  Gonzalo  Ferreira  de  Aponte,  regidores,  y  el  procurador 
general  que  las  pida  y  acuda  á  la  solicitud  de  todo,  y  que  las  cofra- 
días acudan  como  es  costumbre. — Don  Gaspar  de  Soto, — Don  Diego 
Xaraqtiemada. — Alonso  del  Campo  LanfadíUa. — Ginés  de  Toi'o  Ma- 
sóte.— Gaspar  Calderón. — Don  Valeriano  de  Ahumada. — Don  Juan 
Rodolpho  Lisperguer, — Ante  mL^—Manuel  de  Toro,  escribano  de  ca- 
bildo. 


OTRO  CABU^DO  DE  15  DE  OCTUBRE  DE  1631. 

Título  de  capitán  dk  infantería. — En  la  ciudad  de  Santiago 
de  Chille,  en  quince  días  del  mes  de  otubre  de  el  año  de  mili  y  seis- 
cientos y  treinta  y  uno,  la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se 
juntaron  en  su  lugar  acostumbrado,  donde  pareció  el  capitán  don 
^Cristóbal  Fernández  Pizarro  y  presentó  un  título  de  capitán  de  in- 
fantería para  conducirla  en  todas  las  ciudades  y  valles  de  este  reino, 
fecho  por  el  señor  don  Francisco  Laso  de  la  Vega,  refrendado  de 
Luis  de  Castañeda  Montesino,  y  sus  señorías  le  hubieron  por  pre- 
sentado, cuanto  ha  lugar  de  derecho,  como  Su  Señoría  manda. 

■Y  lo  firmaron. — Don  Gaspar  de  Soto. — Don  Diego  Xaraquemada, 
-^Gaspar  Calderón, — Don  Cristóbal  Osorio  de  la  Coba. — Ante  mí. — 
Manuel  de  Toi'o,  escribano  de  cabildo. 


CABILDO  ABIERTO  DE  17  DE  OCTUBRE  DE  1631. 

Sobre  las  cosechas. — En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en 
diez  y  diebe  de  otubre  del  año  de  mili  y  seiscientos  y  treinta  y  uno, 
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la  Jasticia  y  Regimiento  de  esta  ciudüd  Be  juntaron  á  cabildo  abierto 
con  los  vecinos  y  moradores  de  esta  ciudad  que  abajo  firmarán  sus 
nombres,  ques  para  los  efectos  que  se  contendrán,  á  quienes  el  capi- 
tán don  Diego  Xaraquemada,  alcalde  ordinario  della,  propuso  y  dijo: 
que  bien  sabían  y  les  era  notorio  el  trabajoso  estado  en  que  los  Ve- 
cinos y  moradores  de  esta  ciudad  estaban  por  los  excesivos  trajes  que 
los  hombres  y  mujeres  traen  y  el  poco  precio  que  las  cosechas  de  es- 
ta ciudad  tienen,  por  correr  por  muchas  manos  la  venta  de  ellas,  y 
que  de  todo  se  teme  muy  gran  ruina  á  la  ciudad  y  se  debe  prevenir 
el  remedio,  de  forma  que  los  trajes  sean  con  la  moderación  posible 
y  que  corra  por  una  mano  la  venta  de  las  cosechas  de  esta  ciudad,  y 
que  den  su  parecer  acerca  de  las  cosas  propuestas;  y  habiendo  trata- 
do sobre  ello  y  los  proes  y  contras  que  tiene,  acordaron  ser  muy  jus- 
to el  poner  el  remedio  necesario  en  ello  y  en  las  dos  cosas  propues- 
tas, y  que  el  modo  y  cómo  se  han  de  ejecutar  lo  dejan  remitido  al 
acuerdo  de  Su  Señoría  del  Cabildo,  que  lo  que  acordaron  y  manda- 
ren lo  consienten  y  se  obligan  de  lo  guardar  y  cumpHr  como  se  acor- 
dare. 

Y  lo  firmiaron. 

Lo  cual  ha  de  ser  enviándola  cada  uno  por  suya  la  cobecha  de  sebo 
que  hubiere,  porque  [de]  lo  demás  no  sé  ha  de  tomar  asiento. 

El  que  lo  llevare  á  cargo  ha  de  dar  fianzas.  Fecho  ut  supra. — Don 
Mélchior  Jufré  del  Águila. — Don  Alomo  Campofno, — Don  Francisco 
Lariz  y  Deza, — Don  Cristóbal  Sagredo  Molina. — Jerónimo  Zapata  de 
Mayorga. — Migttel  d^  Zamora  y  Amhdodi. — Alonso  Morales  de  Cór- 
doba»— Don  Augustin  Ramírez. — Don  Juan  Roco  de  Carvajal. — Do- 
mingo  García  Corvaián. — Don  Gaspar  Calderón, — Don  Alonso  Chi- 
meno  de  Züñiga, — Don  Francisco  Venegas. — Diego  Troncoso  Pérez. — 
Don  Juan  Caxal.- — Don  Francisco  Rodríguez  de  Ovalle. — Don  Juan 
Perales. — Teodoro  deAraya  Berrío. — Ante  mí. — Manud  de  Toro  Ma\ 
jrí?fe,**escribano  público  y  de  cabildo. 

Y  procediendo  en  el  dicho  cabildo  solo  la  Justicia  y  Regimiento 
de  esta  ciudad,  acordaron  que  el  señor  capitán  don  Diego  Xara- 
quemada, alcalde  ordinario  desta  ciudad,  y  el  señor  maestre  de  cam- 
po Ginés  de  Toro  Mazóte,  regidor,  el  capitán  Pedro  del  Portillo, 
procurador  general  de  ella,  en  razón  de  las  dos  cosas  propuestas  ha- 
gan el  modo  que  se  ha  de  tener  de  ejecutarse,  tratándolo  con  perso- 
nas práticas  y  con  la  que  lo  ha  de  poner  en  ejecución  y  hacerse  cargo 
dello,  y  lo  que  trataren  y  el  modo,  sin  asentar  cosa  alguna,  lo  trai- 
gan á  este  Cabildo  para  que  se  tome  asiento  en  lo  referjdo. — Don 


r 


ACTAS  DEL  CABILDO.— 1631 

Gaspar  de  Soio.— Don  Diego  Xaraquemada. —  Ginés  de  Toro  Maeote. 
— Joseph  de  León  Enriquee. —  Gaspar  Calderón. — Don  Juan  Eodolpho 
lAsperguer. — Don  (históbal  Osario  de  la  Coba. — Gonealo  Feneira  de 
Aponte. — Paaó  aiite  mí. — Manuel  de  Toro  Monote,  escribano  de  ca- 
bildo. 


CABn.DO  DE  23  DE  OCTUBRE  DE  1631. 

Ea  la  noble  y  muy  leal  ciudad^de  Santiago  de  Chille,  en  veinte 
y  tres  di&s  del  mes  de  otubre  del  año  de  mili  y  seiscientos  y  treinta 
y  uno,  la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudnd  se  juntaron  en  su 
lugar  acostumbrado  con  algunas  personas  pnrticularea  desU  ciudad 
para  ver  la  reformación  de  los  trajes  que  se  ha  fecho  y  acordar  lo 
que  más  convenga,  y  se  vieron  las  dichas  ordenanzas  y  reforinacio- 
nes,  y  habiéndolas  enmendado  son  como  se  siguen: 

Obdehanzas  sobre  la  befobma  he  los  tbajeb.— Habiendo  con- 
siderado lo  mucho  que  loa  gastos  excusados  y  excesivos  que  se  hacen 
eii  los  coatosíaimoE  trajes  que  cada  día  se  varían  enflaquecen  las  vepú- 
blicas  desustauciándolaa  del  dinero,  sustancia,  sangre  y  nervios  que  las 
conservan  y  reduciéndolas  á  empeños  irredimiblea,  con  que  se  impo- 
sibilitan de  mejor  estado;  y  quff  el  exceso  que  en  esta  materia  se  ha 
teuido  y  se  tiene  en  ésta  es  notable,  alargándose  muchos  á  gas.to3  tan 
desproporcionados  ásus  caudales,  con  que  ae  hallau  en  gravísimos 
empeños  y  tan  suma  pobreza  y  sin  esperanza  de  poder  salir  delios  ni 
della,  que  muchos  apenas  dejan  con  qué  poder  enterrarse  conforme 
á  su  calidad,  ni  satisfacer  las  deudas  forzosas  de  su  servicio  y  las  de- 
más que  contrajeron  para  esto,  y  deseando  obviartodos  estos  daños  y 
que  esta  república  cobre  algún  alivio  y  se  vuelva  á  introducir  en  ella 
la  antigua  moderación  y  templanza,  dignas  de  verdaderos  cristianos, 
que  sus  majestades  los  Reyes,  nuestros  señores,  tantas  veces  nos  han 
mandado  guardar;  con  acuerdo  del  mayor  cuerpo  do  los  vecinos  de 
esta  ciudad,  en  cabildo  abierto  que  para  ello  se  ha  tenido,  en  que 
se  remiten  á  nuestra  dispusieron,  dándonos  para  todo  plenaria  facul- 
tad, si  alguna  nos  faltaba  ó  podía  faltar,  y  habiendo  discurrido  y 
consultado  la  materia  cuanto  hemos  juzgado  conveniente  y  necesario 
noB  ha  parecido  ordenar  y  mandar,  como  de  hecho  por  ésta  ordena- 
mos y  mandamos,  !o  siguiente: 

1, — Primeramente,  que  uingnna  persona,  hombre  ó  mujer,  de 
ningún  estado  ó  calidad  que  sea,  pueda  vestirse  enteramente  de  tela 
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rica,  de  oro  y  plata,  ni  de  seda,  ni  traer  jubones,  ni  mangas  de  dicba 
tela,  ni  lama  de  oro  ó  plata  ni  más  guarniciones  en  los  vestidos  que 
la  que  en  las  ordenanzas  siguientes  se  dispondrá,  pena,  por  la  pri- 
mera vez,  de  perdimiento  del  tal  vestido  ó  piezas  del  en  esta  nuestra 
provisión  contenidas;  y  por  la  segunda,  del  dicho  vestido  ó  piezas, 
enser  y  demás,  á  más  su  valor  á  tasación  de  persona  inteligente,  en 
que  desde  luego  les  condenamos;  y  mandamos  que  sin  remisión  ni 
lugar  de  dispensación  alguna  se  ejecute  por  cualquier  ministro;  y  lo 
asi  quitado  y  habido,  aplicamos  la  mitad  para  la  cámara  de  Su  Ma- 
jestad, y  la  otra  mitad  por  tercias  partes,  juez  que  lo  ejecutare,  de- 
nunciador y  obras  públicas  de  esta  ciudad,  y  no  habiendo  denuncia- 
dor, su  parte,  aplicamos  para  las  dichas  obras. 

2. — ítem,  que  el  hoinbre  de  más  calidad  y  puesto  no  pueda  ves- 
tirse ni  traer  más  de  una  capa  y  ropilla  de  paño  negro  y  calzón  de 
terciopelo,  damasco  ú  otra  seda,  liso,  sin  guarnición  alguna,  y  man- 
gas de  seda  llana,  que  no  sea  tela  rica,  lama,  tabí  floreteado  de  oro  ó 
plata,  ni  tenga  cosa  del,  y  ligas  sin  puntas  algunas  ni  guarnición;  y 
en  tiempo  de  calor  podrán  trocar  y  diferenciar,  si  gustaren,  dicha 
capa  y  ropilla  en  lanilla,  raxa,  perpetúan,  añascóte  ó  otro  género  de 
tela  que  sea  toda  de  lana;  y  el  que  tuviere  ropilla  de  terciopelo  la 
pueda  traer  hasta  consumirla,  como  no  sea  guarnecida. 

3. — ítem,  que  los  vestidos  de  pafio  de  Castilla  ó  de  la  tierra,  raxa, 
jergueta,  perpetúan  ó  otros  géneros,  no  puedan  llevar  vueltas  ni  guar- 
nición alguna,  ni  más  botones  de  una  gruesa,  y  esos  no  sean  de  hilo 
de  oro  ó  plata  sino  de  seda  sola  ó  cerdas;  pena,  por  la  primera  vez, 
de  su  perdimiento,  y  por  la  segunda,  del  y  de  su  valor,  aplicado 
conforme  á  la  primera  ordenanza;  y  so  la  dicha  pena  mandamos  que 
no  traigan  en  las  camisas,  ni  vueltas,  puntas  ningunas  en  las  valo- 
nas que  excedan  del  ancho  de  un  naipe. 

4. — ítem,  que  las  mujeres  de  más  caudal  y  calidad  no  puedan  ves- 
tirse ni  traer  más  que  una  ropa  de  bayeta,  lanilla,  tafetán,  tabí,  da- 
masco ó  terciopelo  llano  sin  oro,  conforme  los  tiempos  ó  su  gusto, 
conque  no  sea  chamelote,  basquina  de  paño,  raxa,  perpetúan  ó  picote  y 
jubón  de  seda,  que  no  sea  de  la  que  llaman  tela,  ni  tenga  cosa  de  oro 
ó  plata,  y  todo  sin  guarnición  alguna,  iú  manto  con  punta  ningunas 
sino  llano,  salvo  en  los  días  señalados  de  fiesta,  ni  faldellín  más  que 
de  paño,  grana,  tamenete  ó  cochinilla,  liso,  sin  más  guarnición  que 
el  ribete  de  terciopelo,  llano,  sin  trencilla  ninguna,  pena  de  lo  en  la 
primera  ordenanza  contenido. 

5. — Y  para  que  todo  tenga  el  cumplimiento  que  es  debido  y  con- 
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viene  ordenamos  y  mandamos  que  ningún  sastre  sea  osado  á  cortar  ni 

hacer  ningún  vestido  de.  hombre  ni  mujer  que  exceda  ó  sea  conliu 

lo  en  estas  nuestras  ordenanzas  contenido,  pena,  si  fuere  espiiñol,  de 

cien  pesos  para  la  cámara  de  Su  Majestad  y  obras  públicas  de  esta 

república,  por  mitad,  y  cuarenta  días  de  cárcel  y  destierro  á  la  gue- 

;  rra  por  dos  años;  y  si  fuere  indio,  de  trasquilado  y  doscientos  axotes 

!  por  las  calles  públicas  de  esta  ciudad.  E  lo  misino  mandamos  á  los 

!  sederos  eu  lo  que  tocare  á  sus  ofícios. 

I  6. — ítem,  que  ningún  mercader  ú  otra  persona  alguna  pueda  traer 

i  de  fuera  ningún  vestido  hecho  de  hombre  ó  mujer  que  sean  de  los 

eu  estas  nuestras  ordenanzas  prohibidos,  pena,  por  la  primera  rez, 
de  perdido,  y  por  la  segunda,  de  su  valor  doblado  á  tasación  do 
persona  inteligente  y  aplicado  conforme  á  la  primera  de  estas  orde- 
nanzas. 

7. — Y  porque  hay  muchos  vestidos  y  aderezos  comprendidos  eu 
esta  nuestra  provisión  concedemos  y  permitimos  se  puedan  rompar  y 
consumir  poniéndoselos  tan  solamente  los  días  de  las  cuatro  pascuas 
del  año,  Corpuscristi  y  el  de  su  atava,  el  de  la  Encarnación  y  Asun- 
ción de  Nuestra  Señora,  el  de  los  apóstoles  San  Pedro  y  Santiago,  el 
de  la  gloriosa  Magdalena,  el  de  Todos  los  Santos,  el  de  la  ñesta  del 
Santísimo  Sacramento,  que  por  mandato  de  Su  Majestad  se  celebra 
en  los  últimos  de  noviembre,  y  las  de  los  patrones  de  los  conventos 
y  cuando  se  ofreciere  algún  desposorio  á  que  for^^osamente  hayan  de 
acudir  ó  por  obligación  de  deudo  ó  convites,  y  los  días  de  toros  ó 
fiestas  reales  y  nó  en  otros,  pena  de  lo  en  las  ordenanzas  anteceden- 
tes contenido;  y  permitimos  que  los  vestidos  que  tienen  algunas  per- 
sonas para  traer  eu  el  campo,  que  yendo  de  camino  y  saliendo  fuera 
de  la  ciudad,  se  puedan  consumir  ordinarios  auuque  sean  de  loa 
prohibidos,  conque  no  hagan  otros  nuevos. 

8. — ítem,  que  de  los  naturales  ningún  indio  ni  ludia,  de  cualquier 
nación  que  sea,  negro  ó  negra,  mulato  ó  mulata  puedan  vestirse  mas 
que  é.  su  uso  de  ropa  de  la  tierra,  ó  cuando  mucho  de  paQo  de  la 
tierra,  jergueta,  perpetúan  6  añascóte  solo,  y  oí  vestido  llano  sin  guar 
uición  ni  vuelta  alguna  de  seda  y  de  color  ó  resto,  ni  traer  faldellín 
sino  de  pañodelaiierra  ó  bayeta  y  de  color,  honesto  y  sin  guarnición 
ni  vuelta  de  seda  niugunu,  pena,  por  la  primera  vez,  de  perdimiento 
del  vestido  ó  piezas  del  en  esta  ordenanza  contenidos,  en  cuya  apli- 
.  cación  se  ha  de  estar  á  lo  dispuesto  en  la  primera  de  estas  ordenan- 
zas, y  por  la  segunda  vez,  de  dicho  perdimiento  y  ser  trasquilados 
en  la  plaza  pública  de  esta  ciudad  y  treinta  días  de  cárcel  á  los  hom- 
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bres  y  á  las  mujeres  de  depositó  á  arbitrio  del  juez  que  lo  juzgare  y 
sentenciare. 

9. — ítem,  porque  el  exceso  en  los  bautismos  no  es  menor  que  el  de 
los  trajes  y  deseamos  obviarle,  ordenamos  y  mandamos  que  de  aquí 
adelante  ninguno  que  fuere  compadre  de  bautismo  alguno,  ni  el 
mismo  dueño  del,  pueda  dar  ni  poner  á  la  criatura  cobija  más  que 
de  pafio  ó  tela  de  lana,  lleno,  pena  de  perdida  y  pagar  doblado  su 
valor,  á  tasación  de  persona  inteligente,  en  cuya  aplicación  se  ha  de 
estar  á  lo  en  la  primera  de  estas  ordenanzas  contenido,  y  las  hechas 
no  so  use  dellas  en  los  bautismos  y  puedan  ponerlas  á  sus  hijos  los 
que  las  tuvieren  cuando  salen  fuera  hasta  consumirlas. 

10. — Por  cuanto  en  los  entierros,  honras  y  cabo  de  año  se  hacen  exce- 
sivos gastos, sin  atender  á  cumplimiento  que  deben  de  la  premática  y 
á  los  cortos  caudales  que  tienen,  con  que  son  mayores  las  necesidades 
de  los  vecinos  y  moradores  de  esta  ciudad,  se  ordena  y  manda  que 
las  justicias  della,  con  todo  cuidado  y  vigilancia,  procuren  poner  mo- 
deración en  los  dichos  gastos,  y  que,  cuando  más,  no  se  exceda  en 
manera  alguna  de  la  premática  de  Su  Majestad,  sobre  lo  que  se  les 
encarga  á  las  dichas  justicias  la  conciencia. 

11. — ítem,  que  ninguna  persona,  de  cualquier  estado  ó  calidad  que 
sea,  pueda  sacar  más  de  tres  criados  ó  criadas  de  librea,  la  cual  sea  de 
paño  de  la  tierra,  solo,  llana  y  sin  vueltas  ni  otra  guarnición  alguna, 
y  las  mujeres,  tres  chinas  ó  criadas  vestidas  conforme  se  les  ordena 
en  el  capitulo  que  habla  del  vestido  de  los  naturales,  pena  de  duelen- 
tos  pesos  para  la  cámara  de  Su  Majestad  y  obras  públicas  desta  re- 
pública, por  mitad,  en  que  desde  luego  les  damos  por  incursos. 

12. — Y  atento  á  que  nuevamente  se  van  introduciendo  gastos 
superfinos  en  las  bodas  de  vajillas  de  alcorza  y  aparadores  de  duces 
y  zahumerios  y  castillos  y  otras  piezas  é  invenciones  de  dichas  alcor- 
zas, que  se  ponen  encima  de  las  mesas,  en  que  se  añade  nueva  costa 
á  los  dichos  vecinos  y  moradores,  ordenamos  y  mandamos  que  nin- 
guna persona  sea  osado  ponerlas  ni  darlas,  ni  hacer  semejantes  gastos 
por  sí  ni  por  interpósitas  personas,  so  pena  de  cien  pesos  aplicados 
como  las  demás  ordenanzas  y  perdidos  los  duces  que  hicieren  de  los 
de  la  forma  dicha,  aplicados  para  los  pobres  del  hospital  y  denun- 
ciador y  juez  que  la  juzgare,  por  tercias  partes. 

13. — Otrosí:  ordenamos  y  mandamos  que  ninguna  persona  sea  osado 
hacer  ni  mandar  hacer  para  sí  ni  para  otra  persona,  de  aquí  adelan- 
te, ningún  vestido  ni  piezas  de  las  prohibidas,  so  pena  de  perdida, 
aplicado  como  dicho  es  en  las  ordenanzas  antecedentes,  y  la  seguu- 
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da,  de  la  misma  pena  y  de  otro  tanto  como  valiere  dicha  pieza  ó  ves- 
tido. 

14. — Y  porque  nuestro  intento  más  es  de  ser  padres  de  esta  repú- 
blica y  procurar  su  bien,  aumento  y  conservación  y  que  los  vecinos  y 
moradores,  con  gastos  superfluos  é  inexcusados,  consuman  y  destru- 
yan sus  caudales  y  sus  haciendas  con  los  muchos  censos  que  cada  día 
imponen  con  que  están  destruidos  y  menoscabados,  de  forma  que 
cuando  mueren  es  necesario  enterrar  á  muchos  de  ellos  de  limosna, 
ordenamos  y  mandaraos  que  en  todas  las  cosas  que  se  ofrecieren  y 
hubieren  de  hacer,  guarden  y  cumplan  un  gasto  y  orden  muy 
moderado,  sin  exceder  de  una  modestia  y  con  justicia  moderada,  y 
en  lo  que  hubiere  exceso,  aunque  aquí  no  vaya  declarado,  la  justicia 
ordinaria,  las  mayores  lo  puedan  corregir  y  enmendar  y  castigar  los 
inventores  de  gastos  nuevos  é  intrusos. 

Y  habiéndolas  visto  y  conferido  mandaron  se  pida  conñrmación 
de  ellas  á  los  señores  de  la  Real  Audiencia,  poniendo  por  cabeza 
estas  reformas  en  cabildo  que  se  citó  para  hacer  ordenanzas  las  cuales 
confirmadas,  se  señalará  día  en  que  se  publiquen. 

Título  dé  administradok  djs  Colina. — En. este  cabildo  pareció 
Miguel  López  de  la  Arraigada  y  presentó  un  título  del  señor  don 
Francisco  Laso  de  la  Vega,  refrendado  de  don  Lorenzo  de  Arbieto, 
su  fecha  en  veinte  y  cuatro  de  septiembre  de  mili  y  seiscientos  y 
treinta  y  uno,  en  que  le  nombra  por  administrador  de  el  pueblo  de 
Colina  y  sus  indios  y  comunidad;  y  pidió  fuese  recibido  al  uso  y 
ejercicio  áel  dicho  oficio. 

Juramento. — ^Y  juró  á  Dios  y  á  la  cruz  en  forma  de  derecho  de 
usar  bien  y  íielmente  del  dicho  oficio,  procurando  el  bien,  aumento 
y  conservación  de  los  dichos  indios  y  sus  comunidades,  y  tendrá 
libro,  cuenta  y  razón  para  la  dar  cada  vez  y  cuando  se  le  pida,  paga- 
rá el  alcance;  y  si  así  lo  hiciere,  le  ayude  Dios,  y  si  nó,  se  lo  deman- 
de; obligó  su  persona  y  bienes,  habidos  y  por  haber,  y  renunció  las 
leyes  de  su  defensa  con  la  general  que  lo  prohibe. 

Y  con  esto  y  conque  dé  fianzas  á  satisfación  del  protetor  le  hubie- 
ron por  recibido. 

Y  lo  firmaron. — Don  Gaspar  de  Soto, — Don  Diego  Xaraquemada, — 
Jtián  Ortiz  de  TJrlina, — Alonso  del  Campo  Lantadilla, — Ginés  de  To- 
ro Mazóte.' — Don  Valeriano  de  Ahumada. — Joseph  de  León  Enríquee. 
— Don  Juan  Rodolpko  Lispeiguer, — Don  Diego  Descolar  Osorio. — 
Don  Cristóbal  Osorio  de  la  Cola, — Gonzalo  Ferreira  de  Aponte.-^kwi^ 
mí. — Manud  de  Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 
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CABILDO  DE  31  DE  OCTUBRE  DE  1631. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  treinta  y  un  días  de  el 
raes  de  otubre  del  año  de  mili  y  seiscientos  y  treinta  y  uno,  la  Jus- 
ticia y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostum- 
brado, donde  acordaron  lo  que  se  sigue: 

SoBBE  LAS  MUIDAS. — Eu  esto  cabildo  se  mandó  al  procurador  ge- 
neral de  esta  ciudad  apele  para  ante  los  señores  de  la  Real  Audien- 
cia de  lo  proveído  por  el  señor  Presidente  y  Gobernador  de  este 
reino  acerca  de  las  crias  de  muías  y  para  andar  en  ellas,  ante  los 
dichos  señores,  y  de  todo  lo  proveído  dende  luego  apelan  en  forma  y 
desde  luego  le  dan  poder  para  ello  en  forma. 

Sobre  la  visita  á  los  naturales.  —  Asimismo  se  le  encargó 
que  en  cuanto  al  memorial  decretado  por  Su  Señoría  acerca  de  sus- 
pender la  visita  de  los  naturales  mandada  hacer  al  señor  don  Rodri- 
go de  Caravajal  y  decreto  de  Su  Señoría,  con  acuerdo  del  letrado 
pida  ante  los  señores  de  la  Real  Audiencia  todo  aquello  que  conviene 
al  pro  de  la  república  y  naturales,  y  para  ello  se  le  da  poder  en  for- 
ma y  para  que  alegue  lo  necesario. 

Sobre  los  daños  de  los  soldados. — Y  asimismo  sobre  el  de- 
creto de  los  daños  de  los  soldados  que  se  le  pidió  á  Su  Señoría  diese 
comisión  á  los  corregidores  lo  averiguasen. 

Se  niega  el  permiso  paka  una  pulpería.  —  En  este  cabildo 
María  de  Quiñones,  negra  libre,  presentó  petición  y  pidió  pulpería  y 
se  le  denegó. 

^Y  lo  ñrmaron. — Don  Diego  Xaraqnemada. — JiMn  OtHs  de  Urbina. 
— Ginés  de  Toro  Macote. — Francisco  de  Toledo  Arbildo. — Joseph  de 
León  JEnríqueg. —  Don  Juan  Bodolpho  Li$pe:i*guei\ — Don  Valeriano 
de  Ahumada, — Don  Diego  de  Escobar  Osorio. — Don  Cristóbal  Osorio 
de  la  Coba, — Gonzalo  Ferreira  de  Aponte. — Ante  mí. — Manuel  de 
Toro  Maeote,  escribano  público  y  de  cabildo. 

CABILDO  DE  10  DE  NOVIEMBRE  DE  1631. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  diez  días  del  mes  de  no- 
viembre del  año  de  mili  y  seiscientos  y  treinta  y  uno,  la  Justicia  y 
Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado, 
donde  acordaron  lo  que  se  sigue: 
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TÍTULO  DE  ADMINISTRADOR  DE  Pbomo. — Eu  este  cabüdo  pareció 
el  capitán  Luis  de  Aranda  Valdivia  y  presentó  un  título  del  sefíor 
don  Francisco  Laso  de  la  Vega,  gobernador  y  capitán  general  y  pre- 
sidente de  la  Real  Audiencia  de  este  reino,  su  fecha  en  siete  de  no- 
viembre del  ano  de  mili  y  seiscientos  y  treinta  uno,  en  que  le  nom- 
bra por  administrador  del  valle  de  Peomo;  y  pidió  fuese  recibido  al 
uso  del  dicho  oficio. 

Juramento. — Y  juró  á  Dios  y  á  la  cruz,  en  forma  de  derecho,  y 
prometió  de  usar  el  dicho  oficio  como  debe  y  es  obligado,  procurando 
el  bien,  aumento  y  conservación  délos  dichos  indios  de  su  cargo, 
dará  cuenta  con  pago  de  sus  bienes,  y  tendrá  cuenta,  libro  y  razón 
para  la  dar  cada  que  se  le  pida,  y  pagará  el  alcance  y  hará  todo 
aquello  que  debe  y  es  obligado,  y  para  ello  obligó  su  persona  y  bie- 
nes, habidos  y  por  haber,  y  renunció  las  leyes  de  su  defensa  con  la 
general  que  lo  prohibe,  para  que  no  le  valgan. 

Y  con  io  dicho  le  recibieron,  conque  dé  fianzas  á  satisfación  del 
protetor. 

Y  lo  firmaron. — Bon  Gaspar  de  Soto. — Bon  Biego  Xaraquemada. 
Juan  OrtÍ0  de  Urbina. —  Alonso  del  Campo  LaniadUlá. —  Chinés  de 
Toro  Mazóte,  —  Francisco  de  Toledo  Arlildo.  —  Gaspar  Calderón, — 
Bon  Valeriano  de  Ahumada. — Bon  Juan  Eodolpho  Lisperguei\ — Bon 
Biego  Bescobhr  Osorio. — Don  Cristóbal  Osorio  de  la  Coba.— Gonzalo 
Ferreira  de  Aponte. — Ante  mí. — Manuel  de  Toro  Mazóte^  escribano 
público  y  de  cabildo. 


CABU^DO  DE  17  DE  NOVIEMBRE  DE  1631. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  diez  y  siete  de  noviem- 
bre del  año  de  mili  y  seiscientos  y  treinta  y  uno,  la  Justicia  y  Re- 
gimiento de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado  y 
acordaron  lo  que  se  sigue: 

Sobre  una  acequia. — Este  día  se  pidió  por  parte  del  capitán 
don  Cristóbal  Osorio  de  la  Coba  se  le  dé  licencia  para  echar  en  su 
casa  que  tiene  junto  á  la  Compañía  y  por  la  calle  volverla  á  la  ma- 
dre, que  la  tendrá  de  cal  y  ladrillo,  cubierta  y  á  satisfacción;  remitióse 
á  don  Juan  Flores,  regidor,  para  que  lo  vea  y  informe  si  hay  per- 
juicio; y  que  la  vista  sea  con  citación  de  los  circunvecinos  de  la  casa. 

Sobre  LA  pesca. — En  este  cabildo  Francisco  Ortiz  de  Elguea 
presentó  un  memorial  sobre  y  en  razón  de  que  el  señor  Presidente  y 
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Gobernador  de  este  reino  remite  el  hacer  ordenanzas  en  razón  de  el 
tiempo  en  que  se  lia  de  pescar  en  las  lagunas  cerradas  al  maestre  de 
campo  Ginés  de  Toro  Mazóte  y  al  capitán  Pedro  del  Portillo,  procu- 
rador general  de  esta  ciudad,  y  al  licenciado  don  Francisco  de  Va- 
lenzuela,  abogado,  y  para  que  hechas  las  traigan  á  este  Cabildo  ó  in- 
formen lo  que  se  deba  hacer. 

TÍTULO  DE  CAPITÁN  DE  CABALLOS. — Eu  este  cabüdo  se  presentó 
el  capitán  Antonio  Verdugo  de  Sarria  con  un  título  del  señor  don 
Francisco  Laso  de  la  Vega,  gobernador  y  capitán  general  y  presi- 
dente de  la  Real  Audiencia  de  este  reino,  su  fecha  en  seis  de  agosto 
deste  presente  año,  firmado  de  Su  Señoría  y  refrendado  del  capitán 
don  Lorenzo  de  Arbieto,  su  secretario,  en  el  cual  le  nombra  por  ca- 
pitán de  caballos  de  una  compañía  de  ellos  en  el  partido  de  Colcha- 
gua;  y  pidió  fuese  recibido  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio,  para 
que  Su  Señoría  le  nombra,  y  en  conformidad  del  dicho  título  que 
fue  leído  en  este  cabildo  según  y  cómo  se  contiene. 

Y  visto  por  Su  Señoría,  lo  hubieron  por  recibido  y  que  use  el  oficio 
como  Su  Señoría  manda. 

Fiel  ejecutor. — Este  día  se  nombró  por  fiel  ejecutor  al  capitán 
Gonzalo  Ferreira  de  Aponte,  para  que  lo  sea  el  tiempo  que  falta,  el 
cual  lo  aceptó  y  juró  de  usar  como  debe  y  es  obligado. 

Que  be  rescaten  unas  demasías. — Este  día  los  señores  de  cabil- 
do informados  del  estado  en  que  estaba  la  venta  de  las  demasías  de 
las  chacras  que  fueron  de  don  Francisco  de  Zúñiga  y  Pedro  de  Mi- 
randa, que  agora  son  del  capitán  Pulgar  y  Gregorio  Núñez,  veinte 
varas  de  cabezada  y  trescientas  de  largo  y  las  ciento  y  cincuenta  de 
largo  y  diez  y  siete  de  cabezada  que  esta  ciudad  y  ninguna  más  tiene 
entre  la  del  hospital  y  herederos  de  Guillermo  Ponce  y  que  posee  el 
convento  del  señor  San  Francisco  y  herederos  de  Guillonda,  que  las 
unas  están  en  cien  patacones  y  las  otras  en  trescientos,  mandaron  se 
rematen  y  vendan  al  mejor  ponedor,  y  cometieron  el  remate  al  señor 
alcalde  capitán  Juan  Ortiz  de  Urbina  y  al  señor  depositario  general, 
regidor  de  esta  ciudad,  para  que  le  haga  hacer  en  el  mayor  ponedor 
y  se  le  dé  título. 

Y  con  esto  se  acabó  el  cabildo  y  lo  firmaron. — Don  Gaspar  de 
Soto. — Don  Diego  Xaraqtiemada. — Juan  Ortiz  de  TJrhina, — Alonso 
del  Campo  Lantadüla.— Ginés  de  Toro^  Mazóte. — Francisco  de  Toledo 
ArbUdo. — Joseph  de  León  Enríquez. — Gaspar  Calderón. — Don  Vale- 
riano  de  Ahumada, —  Don  Juan  Bodolpho  Lisperguer, —  Don  Diego 
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Descobar  Osorio. — Gonzalo  Ferreira  de  Aponte, — Ante  mí. — Manuel 
de  Toro  Maiote,  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  17  DE  NOVIEMBRE  DE  1631. 

En  la  noble  y  rauy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  diez  y 
ocho  días  del  mes  de  noviembre  del  año  de  mili  y  seiscientos  y 
treinta  y  uno,  la  Justicia  y  Reginiiento  de  esta  ciudad  se  juntaron 
^n  su  lugar  acostumbrado  para  abrir  un  pliego  que  Su  Señoría  remi- 
tió á  este  Cabildo  con  otros  recaudos,  en  el  cual  vino  la  proposición 
siguiente: 

Proposición  drl  Gobernador. — En  la  ciudad  de  Santiago  de 
Chille,  en  diez  y  ocho  días  del  mes  de  noviembre  de  mili  y  seiscien- 
tos y  treinta  y  un  años,  el  señor  don  Francisco  Laso  de  la  Vega,  ca- 
ballero del  Orden  de  Santiago,  del  Consejo  de  Su  Majestad  y  de  el 
de  Guerra  en  los  estados  de  Flandes,  gobernador  y  capitán  general 
deste  reino  y  presidente  de  la  Real  Audiencia  que  en  él  reside,  dijo: 

Que  por  cuanto  Su  Señoría  ha  tenido  diversos  avisos  del  ma- 
estro de  campo  y  sargento  mayor  del  reino  de  que  irritados  los 
indios  enemigos  con  la  rota  que  Su  Señoría  les  dio  á  trece  de  enero 
de  este  presente  año,  en  la  batalla  que  con  ellos  tuvo  en  el  estado  de 
Arauco  y  con  la  muerte  del  general  Quepoante,  tienen  hecha  y 
prevenida  una  junta  de  más  de  diez  mil  indios,  pretendiendo  echar 
de  una  vez  totlas  sus  fuerzas  para  que,  dividiéndolas  por  nuestras 
fronteras  un  tiempo,  á  un  tiempo  den  sobre  él  dicho  estado  de  Arau- 
.  00,  tercio  de  San  Felipe  y  demás  presidios  y  fronteras  y  en  las  ciu- 
dades de  la  Concepción  y  San  Bartolomé  de  Chillan,  procurando  por 
este  medio  quitar  el  socorro  que  podíamos  tener  de  unas  fronteras  á 
otras,  todo  lo  cual  se  ha  sabido  y  entendido  de  las  lenguas  que  se 
han  tomado  del  enemigo,  como  más  largamente  consta  de  las  cartas 
é  informaciones  que  los  dichos  maestro  de  campo  y  sargento  jnayor 
y  el  corregidor  de  la  ciudad  de  la  Concepción  han  remitido  y  despa- 
chado á  Su  Señoría,  las  cuales  manda  se  pongan  y  junten  con  este 
auto;  y  porque  Su  Señoría  tiene  determinado  con  la  mayor  brevedad 
que  le  fuere  posible  juntar  toda  la  mayor  fuerza  de  gente  que  pu- 
diere y  entrar  con  ella  en  la  Imperial  y  demás  partes  donde  convi- 
niere, para  desbaratar  la  dicha  junta  é  intentos  del  enemigo,  y  por- 
qué para  poderlo  hacer  tiene  necesidad  de  gente,  porque  la  que  hay 
en  el  real  ejército,  demás  de  estar  con  grau  falta  de  caballos,  mucha 
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parte  della  es  gente  poco  ejercitada  en  la  guerra  deste  reino  y  recién 
venida  del  Perú  y  enfermos  y  con  algunos  justos  im pedimientos,  demás 
deque  es  forzoso  el  dejar  reparadas  las  fronteras,  ciudades  y  alojamien- 
tos para  que  queden  con  toda  seguridad  cuando  Su  Señoría  saliere 
con  el  real  ejército  á  campaña,  de  manera  que  le  viene  á  quedar  tan 
poca  gente  que,  si  no  es  siendo  socorrido  con  alguna  desta  ciudad  y 
sus  términos,  no  se  podrán  conseguir  sus  buenos  efectos  que  Su  Se- 
ñoría desea  para  desbaratar  al  dicho  enemigo  y  asegurar  las  ciuda- 
des y  fronteras  de  guerra  de  tan  .gran  riesgo  y  peligro  como  el  que 
le  amenaza  y  aguarda,  según  los  dichos  avisos,  causa  bastante  para 
que  esta  ciudad,  como  cabeza  do  este  reino,  donde  hay  tan  principa- 
les caballeros,  acudan  al  servicio  de  Su  Majestad  y  socorro  tan  im- 
portante, como  lo  han  fecho  y  continuado  desde  que  este  reino  se 
conquistó  muchos  dellos,  á  su  costa  y  minción,  mostrando  siempre 
su  gran  valor  y  cuan  grandes  servidores  son  de  Su  Majestad,  y  pues 
esta  es  ocasión  tan  urgente  deben  continuar  tan  principales  y  califi- 
cados servicios,  animándose  los  que  pudieren  para  ir  en  esta  ocasión 
á  servir  á  Su  Majestad,  queá  los  que  lo  hicieren  promete  Su  Señoría, 
en  5u  real  nombre,  premiar  los  dichos  sus  servicios  é  informar  á  Su 
Majestad  y  al  señor  Virrey  del  Perú  lo  hagan,  certificando  cuan  gran 
servicio  se  hace  en  esta  precisa  necesidad  como  la  presente,  y  de 
donde  se  aventura  á  perder  todo  el  reino. 

Y  para  que  lo  sobredicho  tenga  cumplido  efecto.  Su  Señoría  remite 
•las  dichas  carta  é  informaciones  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento 
desta  muy  noble  y  leal  ciudad,  para  que,  vistos,  procuré  con  las  veras 
que  Su  Señoría  confía  de  tan  principales  caballeros,  se  haga  dicho 
socorro,  animando  para  ello  y  obligando  á  los  que  pudieren  ir,  pues, 
en  lo  hacer  así  cumplirán  con  lo  que  deben  y  son  obligados  al  servi- 
cio de  Su  Majestad,  poniendo  todos  los  medios  que  para  ello  les  fuere 
posible,  de  manera  que  tenga  verdadero  y  cumplido  efecto  el  dicho 
socorro,  pues  de  no  dar  el  dicho  socorro  correrán  por  cuenta  del 
dicho  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  y  de  quien  impidiere  el  dicho 
socorro,  por  cualquier  camino,  razón  y  causa  que  sea,  todos  los 
daños,  costas,  ruinas  y  malos  sucesos  que  en  cualquiera  maniera,  en 
general  ó  en  particular,  se  ocasionaren  por  no  ser  Su  Señoría  soco- 
rrido en  ocasión  tan  precisa,  y  que  no  se  puede  ni  debe  excusar,  pues 
tienen  obligación  de  poner  en  ello  todos  los  medios  posibles,  hacien- 
do las  diligencias  necesarias  para  que  tenga  cumplido  efecto,  pues 
de  no  hacerlas  dará  cuenta  á  Su  Majesta^d  y  hará  todas  las  demás 
diligencias  que  le  parecieren  convenir. 
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Y  para  que  en  todo  tiempo  conste  de  lo  que  en  esta  parte  Su  Se- 
Qoría  ha  hecho,  manda  se  asiente  este  auto  en  tos  libros  de  cabildo, 
con  lo  que  á  él  respondiere  el  dicho  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento; 
y  iLsí  lo  mandó  y  firmó. — Don  Francisco  Laso  de  la  Vega.-~Anie 
mi. — Don  Lorenzo  de  Arbieio. 

Respuesta. — En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Cliile, 
en  diez  y  ocho  dfaa  dol  mes  de  noviembre  del  afio  de  mil  y  seiscien- 
tos y  treinta,  (sic)  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  delta,  estando 
en  ayuntamiento  como  lo  han  de  costumbre,  recibieron  un  pliego 
cerrado  del  señor  don  Francisco  Laso  de  la  Vega,  gobernador  y  ca- 
pitán general  de  este  reino,  en  que  venía  cierta  información  y  cartas 
que  de  los  tercios  le  remitieron  en  razón  de  la  junta  que  dice  pi-evie- 
ne  el  enemigo,  y  asiinesnio  relación  del  dicho  señor  Presidente  en 
que  rdñere  dichas  cartas  é  información  para  que  este  Cabildo  procu- 
rase dar  socorro  de  gente  que  ayudase  á  impedir  jlos]  disignios  del 
enemigo  y  reparar  las  fronteras,  previniendo  dicho  señor  Presidente 
corriesen  por  cuenta  de  qui»ii  no  ayudase  A  este  socorro  los  daños 
generales  y  particulares,  como  tná.s  largamente  en  dicho  auto  se  con- 
tiene; lo  cual  visto  y  conferido,  dijeron  que,  en  conformidad  de  dicho 
auto,  se  ponga  en  el  libro  de  cabildo  para  que  en  todo  tiempo  conste 
de  las  honras  y  mercedes  que  dicho  señor  Presidente  siempre  hace 
á  sus  vecinos  y  moradores,  refiriendo  los  servicios  y  fieles  ánimos 
que  han  manifestado  en  servicio  de  Su  Majestad  desde  el  descubrí- 
miento  y  población  de  este  reino,  y  qne  aunque  esta  ciudad  es  cabe- 
za dé],  no  tiene  cuerpo  para  poder  dar  socorro  de  gente  que  impida 
la  junta  que  se  reSere;  y  así,  en  esta  conformidad,  por  no  estar  eu 
su  muño,  no  puede  ni  se  te  puede  atribuir  en  ningún  tiempo  es  cul- 
pada 9n  daños  generales  ni  particulares  que  en  la  contingencia  de  la 
guerra  sucedieren,  pues  si  hallase  medio  con  que  pudiese  congregar 
algmia  gente  que  fuese  voluntaria,  lo  hiciera  y  que  el  imposible  lo 
ataja,  porque,  como  consta  A  dicho  señor  Presidente  por  las  muestras 
que  en  esta  pla/.a  se  han  hecho,  aún  no  llegan  los  vecinos  y  morado- 
res desde  edad  de  quince  á  setenta  años  Á  trecientos  hombi-es,  y  que 
como  personas  que  tienen  heredado  de  sus  pasados  acudir  con  afee- ' 
to  al  real  servicio,  de  quince  meses  á  esta  parte  se  han  sacado  eiento 
y  cincuenta  hombres  pagados,  número  qne  no  se  condujera  mayor 
en  ciudad  inuctio  más  populosa,  y  que  esta  saca  totalmente  tiene  dis- 
rainuída  esta  república  de  gente  que  sin  faltar  á  ella  puedan  acudir 
á  la  guerra,  y  en  particular  en  ocasión  de  qne  tos  señores  de  la  Real 
Audiencia  tienen  declarado  y  ejecutoriado  uo  poder  ser  apercebidos. 
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conque  del  todo  se  ha  ido  á  la  mano  deste  Cabildo  á  la  poca  que  aún 
de  antes  tenía  de  poder  apremiar  á  ninguna  persona  para  ir  á  la 
guerra,  estándola  esperando  en  su  juridición  y  puerto  con  la  nueva 
que  dicho  señor  Presidente  ha  tenido  de  enemigos  piratas,  que  ha 
movido  á  que  se  previniesen  todos  los  habitadores  á  ponerse  en  arma, 
y  que  como  tan  fieles  y  leales  vasallos  que  son  de  Su  Majestad,  des- 
ampararan sus  casas,  familias  y  haciendas  y  fueran  á  la  guerra,  si  no 
asegurase  muy  felices  sucesos  la  disposición  que  dicho  señor  Presi- 
dente tiene  en  él  las  gloriosas  victorias  que  ha  gozado  su  personal  asis- 
tencia, con  muerte  de  dos  mil  indios  de  los  más  belicosos,  por  los 
socorros  grandiosos  que  por  sus  afectuosas  relaciones  ha  tenido  del 
señor  Conde  de  Chinchón,  y  este  último  de  ducientos  y  cuarenta 
hombres,  que  aunque  esta  ciudad  totaljnente  se  despoblase,  sin  que 
quedase  persona  que  la  sustentase,  no  pudiera  remitir  tantos  ni  acu* 
dir  alo  que  de  ordinario  amenaza  de  enemigos  domésticos,  de  más  de 
dos  mil  negros  y  mil  quinientos  indios  que  han  maquinado  inquie- 
tudes; y  que  pues  los  medios  que  dicho  señor  Presidente  ha  usado 
paríj  acaudalar  gente  en  esta  ciudad  no  han  podido  conducir  más  que 
la  referida,  que  menos  podrá  dicho  Cabildo,  sin  juridición  de  poder 
forzar  voluntades,  aunque  las  suyas  están  muy  dispuestas  al  real.ser- 
vicio  y  ayuda  de  dicho  señor  Presidente,  á  quien  son  en  general  y 
particular  deudores  de  tantas  honras  y  mercedes  que  reconocen,  y 
que  si  en  esto  hallaran  medio,  lo  pusieran  y  pondrán  los  más  eficaces 
que  ser  pudieren,  como  le  han  puesto  en  los  mantenimientos,  que  ne- 
gándosele á  sí  mesmos  con  la  falta  de  comida  que  á  dicho  señor  Presi- 
dente le  consta  ha  habido  este  año,  han  juntado  para  el  real  ejér- 
cito, teniendo  por  mayor  interés  el  del  servicio  de  Su  Majestad  q\ie 
el  que  se  les  ha  dado,  y  que  fía  este  Cabildo  en  Dios  que  la  nueva  de  la 
junta  se  desvanecerá,  como  de  ordinario  sucede,  y  hoy  nxÁs  por  el 
castigo  milagroso  que  en  Arauco  tuvo  el  enemigo,  conque  se  le  ha 
acortado  el  ánimo  y  el  de  el  número  de  soldados  españoles  que  hoy 
con  más  ventajas  que  en  otro  tiempo,  hay  acrecentado  para  mayo- 
res castigos  que  el  pasado  por  medio  de  la  buena  disciplina,  celo  y 
disposición  de  Usía  como  tan  gran  general,  que  guarde  Dios  mu- 
chos"'años,  como  ha  menester  este  reino. —  Don  Gaspar  de  Soto. — 
Don  Diego  Xaraqtiemada. — Juan  Ortiz  de  Urbina. — Alonso  del  Cam- 
po Lantadilla, — Ginés  de  Toro  Mazóte. — Joseph  de  León  Enriquez. — 
— Gaspar  Calderón. — Bon  Valei'iano  de  Ahumada. — Don  Juan  Rodul- 
pho  Lisperguer. — Don  Diego  de  Escobar. — Don  Cristóbal  Osorio  de  la 
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Coba. —  Gonzalo  Ferreira  de  Aponte. — Pasó  ante  mí. —  Manuel  de 
Toro  Mazóte,  escribano  de  uabildo! 

Concuerda  con  su  original,  que  volví  al  señor  presidente  y  gober- 
nador don  Francisco  Laso  de  la  Vega,  a  que  me  refiero. — ^Y  lo  firmó. 
— Manuel  de  Toro  Mazóte^  escribano  público  y  de  cabildo. 


•    CABILDO  DE  28  DE  NOVIEMBRE  DE   1631. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  á  veinte  y  ocho  de  noviembre 
del  año  de  mil  y  seiscientos  y  treinta  y  uno,  la  Justicia  y  Regimiento 
desta  dicha  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado,  donde 
Juan  Rodríguez  presentó  un  nombramiento  del  capitán  Alonso  del 
Campo  Lantadilla,  alguacil  mayor  de  esta  ciudad,  de  su  lugar-te- 
niente y  alcaide  de  la  cárcel,  y  fianzas  dello,  y  pidió  fuese  recibido, 
cuyo  tenor  es  como  se  sigue: 

Título  db  lugarteniente  de  alguacil  mator. — En  la  ciu- 
dad de  Santiago  de  Cliille,  en  veinte  y  siete  de  noviembre  del  año 
de  mili  y  seiscientos  y  treinta  y  uno,  ante  mí  el  escribano  de  cabildo 
y  testigos,  el  capitán  Alonso  del  Campó  Lantadilla,  alguacil  mayor 
desta  ciudad,  dijo:  que,  usando  de  la  facultad  que  tiene,  nombra  por 
alcaide  de  la  cárcel  de  esta  ciudad  á  Juan  Rodríguez  y  asimismo  por 
su  tiniente  de  alguacil  mayor  de  esta  ciudad,  conque  el  susodicho, 
por  la  alcaidía,  ha  de  dar  cada  año  por  los  tercios  del  cincuenta  pa- 
tacones, y  de  lo  demás  que  como  su  tiniente  ganare,  ha  de  partir  á 
la  mitad  de  sólo  las  ejecuciones,  que  lo  demás  se  ha  de  llevar  todo 
el  dicho  Juan  Rodríguez,  y  con  cargo  que  ha  de  dar  fianzas -de  pa- 
gar todos  los  daños  que  por  su  culpa  ó  negligencia  se  causaren,  y 
aquello  que  contra  él  fuere  juzgado  y  sentenciado,  á  su  satisfación, 
y  se  ha  de  presentar  con  este  nombramiento  ante  el  Cabildo,  Justicia 
y  Regimiento  de  esta  ciudad. 

Y  el  dicho  Juan  Rodríguez  se  obligó  á  cumplir  lo  referido  y  para 
ello  [obligó]  su  persona  y  bienes,  y  renunciólas  leyes  de  su  defensa;  y 
lo  firmaron.  Testigos:  Manuel  Barbosa  y  Juan  de  Arruy;  y  á  los  dichos 
doy  fee  conozco. — Alonso  del  Campo  Lantadilla. — Juan  Rodríguez, 
— Ante  raí. — Manuel  de  Toro,  escribano  de  cabildo. 

Dio  las  fianzas  en  veinte  y  ocho  de  noviembre  de  elaño  de  mili  y 
seiscientos  y  treinta  y  uno;  dio  las  fianzas  á  satisfación  del  alguacil 
mayor. — Ante  mí. — Diego  Rutal,  escribano  público. 

A  Juan  López  de  Espinosa  y  á  Juan  Pulgar  resciba  vuestra  mer- 
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eed  por  fiadores  de  Juan  Rodríguez  para  la  alcaidía  de  la  aircel  por 
mi  nombramientio.  Feclio  en  Santiago  de  (3hille,  á  veinte  y  nueve  de 
noviembre  dei  año  de  mili  y  seiscientos  y  treinta  y  uno.  Alcaide  de 
la  cárcel  desta  ciudad.— ^/owso  del  Campo  Lantadilla. 

Fianza. — En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  á  veinte  y  ocho  días 
del  mes  de  noviembre  del  año  de  mili  y  seiscientos  y  treinta  y  uno, 
ante  mí  el  escribano  y  testigos,  Juan  Rodríguez  como  principal  y 
Jiiau  López  de  Espinosa  y  Juan  del  Pulgar  como  sus  fiadores,  á  quie- 
nes ioy  fee  conozco,  dijeron:  que  por  cuanto  el  capitán  Alonso  del 
Campo  Lantadilla,  alguacil  mayor  de  esta  dicha  ciudad,  lia  nombra- 
do ni  dicho  Juan  Rodríguez  por  su  teniente  de  alguacil  mayor  y  al- 
caide de  la  ctlrcel  de  la  ciudad,  conque  diese  fianzas  de  pagar  todos 
los  daños  que  por  su  culpa  se  causaren  y  á  que  lo  que  contra  él  fuere 
juzgado  y  sentenciado,  y  propuso  por  ñadores  á  los  dichos  Juan  Ló- 
pez de  Espinosa  y  Juan  del  Pulgar  que  el  dicho  alguacil  mayor  ha 
admitido,  como  consta  de  la  certificación  de  arriba  é  para  que 
tenga  efecto  otorgan  por  la  presente  al  dicho  Juan  Rodríguez,  como 
tal  principal,  que  se  obligan  á  que  dará  cuenta  de  todos  los  presos  y 
prisiones  que  le  fueren  entregados  todas  las  veces  que  se  lo  pidieren, 
Boias  penasen  que  incurren  los  alcaides  y  carceleros  que  no  dan  cuenta 
de  loa  que  se  les  encargan,  y  hará  y  cumplirá  todo  lo  que  prometie- 
re debajo  de  juramento;  y  los  dichos  Juan  López  de  Espinosa  y  Juan 
del  Pulgar,  ambos  á  dos  juntos  y  cada  uno  de-por  sí  y  por  el  todo,  con  re- 
iiunsiación  que  hicieron  de  las  leyes  y  derechos  de  la  mancomunidad,  di- 
tísíóií  y  excución  de  bienes  como  en  ellas  se  contiene,  se  obligaron 
á  que  el  dicho  Juan  Rodríguez  cumplirá  todo  lo  que  tiene  prometido, 
donde  iió,  etlos  y  cada  uno,  como  sus  ñadores,  se  obligan  á  estar  á 
derecho  eu  su  lugaryápagor  todos  los  daüos  que  por  su  culpa  ó 
negligencia  se  dausaren  á  la  cárcel  y  por  los  presos;  y  en  las  causas 
de  oficio  ó  á  pedimiento  de  partes,  todo  aquello  que  contra  él  fuere 
juagado  y  sentenciado  por  todas  instancias,  para  lo  cual  hacen  de  cau- 
sa ajena  suya  propia,  sin  que  sea  necesario  hacerse  primero  otra  ex- 
cución y  diligencia  contra  el  dicho  principal,  cuj'o  beneficio  renun- 
ciaron, y  todos  tres  y  cada  uno  por  lo  que  les  toca  obligaron  sus  per- 
soEiQS  y  bienes  habidos  y  por  haber,  y  dieron  poder  á  las  justicias  de 
Su  Majestad  para  que  á  ello  les  apremien  por  rigor  debido  como  por 
sentencia  do  juez  pasada  en  cosa  juzgada,  y  renunciaron  su  domici- 
lio y  previlegio  de  la  ley  que  dice  que  el  actor  debe  seguir  el  fuero 
del  reo  y  las  demás  de  su  favor,  y  contra  lo  dicho  con  la  general  pa- 
ra que  no  les  Taiga,  siendo  testigos  Hernando  Báez,  Diego  de  Céspe- 
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des  y  Francisco  Rutal,  y  los  otorgantes  lo  firmaron  de  sus  nombres. 
— Juan  Rodríguez. — Juan  del  Ptdgar. — Juan  López  de  Espinosa. — 
— Ante  mi. — Diego  Rutal,  escribano  público. 

Juramento. — Y  juró  á  Dios  y  á  la  cruz,  en  forma  de  derecho,  de 
usar  el  dicho  oficio  bien  y  fielmente,  á  su  sabor  y  entender,  y  guar- 
dar el  secreto  de  este  Cabildo,  y  si  asilo  hiciere,  le  ayude  Dios  ó  se  lo 
demande. 

Y  visto  por  Su  Señoría,  le  hubieron  por  recibido  al  uso  y  ejercicio 
del  dicho  oficio  como  es  nombrado. 

Y  lo  firmaron  los  dichos  señores  del  Cabildo. — Don  Diego  Xara- 
quemada. —  Juan  Ortiz  de  Urbina. — Alonso  del  Campo  LantadiUa. 
— Francisco  de  Toledo  Arhildo. — Joseph  de  Leini  Enríquez, — Don  Va- 
leriano de  Ahumada,  —  Gonzalo  Fe^rcira  de  Apoftie.  —  Ante  mi.  — 
Diego  Rutal,  escribano  público. 
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CABILDO  DE  !.<>  DE  DICIEMBRE  DE  1631. 


En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  primero  día  del  mes  de 
diciembre  de  mili  y  seiscientos  y  treinta  y  un  años  ante  el  Cabildo, 
Justicia  y  Regimiento  desta  ciudad  estando  en  su  ayuntamiento 
acostumbrado  pareció  el  capitán  don  Francisco  Venegas,  vecino 
della,  y  presentó  los  títulos  y  patentes  siguientes: 

Título  db  coki^egidor  de  Colchagüa. — ^Don  Francisco  Laso 
de  la  Vega,  caballero  del  Orden  de  Santiago",  del  Consejo  de  Su 
Majestad  y  del  de  Guerra  en  los  estados  de  Flandes,  gobernador 
y  capitán  general  deste  reino  de  Chille  y  presidente  de  la  Real  Au- 
diencia de  él,  etc. 

Por  cuanto  al  servicio  de  Su  Majestad,  bien  y  conservación  de  los 
vecinos  y  moradores  y  naturales  deste  [lartido  de  Colchagüa,  convie- 
ne, y  á  la  buena  ejecución  de  la  real  justicia,  nombrar  persona  de 
entera  satisfación  y  confianza  que  sea  corregidor  y  justicia  mayor 
del,  y  porque  las  partes  y  calidades  que  para  este  efecto  se  requie- 
ren concurren  en  la  del  capitán  don  Francisco  Venegas,  por  lo  bien 
que  ha  servido  á  Su  Majestad  y  espero  de  su  persona,  partes  y  cali- 
dad lo  continuará  en  el  dicho  oficio  con  toda  aprobación,  por  la 
presente,  en  su  real  nombre,  y  como  su  gobernador  y  capitán  gene- 
ral, nombro  y  proveo  á  vos  el  dicho  capitán  don  Francisco  Venegas 
por  corregidor  ó  justicia  mayor  deste  partido  de  Colchagüa,  por  tiem- 
po de  un  año,  más  ó  menos  lo  que  mi  voluntad  fuere,  y  os  doy 
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poder  y  facultad  para  que  con  vara  alta  de  la  real  justicia  la  admi- 
nistréis á  los  vecinos  y  moradores,  naturales  y  otras  personas  del, 
conociendo  de  cualesquier  causas,  civiles  y  criminales  que  estuvieren 
pendientes  ante  vuestro  antecesor,  así  de  pedimiento  de  parte  como 
de  oñcio  de  la  Real  Justicia,  determinándolas  y  sentenciándolas  con- 
forme halláredeis  por  derecho,  ejecutando  las  sentencias  y  autos  que 
os  pareciere  convenir,  y  las  que  nó,  otorgaréis  las  apelaciones  que  de 
%  vos  se  interpusieren  para  ante  el  superior;  y  sobre  el  conocimiento 

de  las  causas  de  los  naturales  guardaréis  las  ordenanzas  reales  y  ca- 
pítulos de  corregidores,  y  no  consentiréis  que  sean  vejados  ni  moles- 
tados de  ninguna  persona  ni  que  con  ellos  se  tenga  tratos  ni  con- 
tratos en  fraude  suyo,  y  evitaréis  los  pecados  públicos  y  escan- 
dalosos, castigándolo^  con  rigor  y  demostración,  y  ampararéis  las 
viudas  pobres,  y  en  todo  usaréis  y  ejerceréis  el  dicho  cargo  en  todos 
casos  y  cosas  á  él  anejos  y  concernientes,  según  y  de  la  manera  que 
lo  han  usado,  podido  y  debido  usar  vuestros  antecesores,  que  para 
todo  os  doy  comisión  bastante. 

Y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  ciudad  de  San- 
tiago que  habiendo  pagado  la  mesada  y  recibido  de  vos  el  juramento 
y  solenidad,  obligación  y  fianza  que  debéis  hacer  y  dar,  os  reciban  al 
uso  y  ejercicio  del  dicfio  oficio;  y  fecho,  el  dicho  Cabildo  y  las  demás 
personas^  estantes  y  hí^bitantes  en  este  reino  os  hayan  y  tengan  por 
tal  corregidor  y  os  guarden  y  hagan  guardar  todas  las  honras,  gra- 
cias, mercedes,  franquezas,  exempciones,  prerrogativas  é  inmunidades 
que  debéis  haber  y  gozar,  sin  que  os  falte  cosa  alguna:  todo  lo  cual 
se  guarde  y  cumpla,  pena  de  docientos  pesos  para  la  cámara  de  Su 
Majestad  y  gastos  de  guerra  por  mitad. 

Fecho  en  Teño,  en  veinte  y  cuatro  de  noviembre  de  mil  y  seis- 
cientos y  treinta  y  un    años. — Bon  Francisco  Laso  de  la  Vega, — Por 
^'  mandado  de  Su  Señoría. — Don  Lorenzo  de  Arhieto, 

f:,,  Mebajía. — ^Pase  por  lo  que  toca  á  la  mesada. — Jerónimo  Hurtado 

de  Mendoza. 

Título  de  juez  de  besidenoia. — Don  Francisco  Laso  de  lar  Vega, 
caballero  del  Orden  de  Santiago,  del  Consejo  de  Su  Majestad  y  del 
de  Guerra  en  los  estados  de  Flandes,  gobernador  y  capitán  ge- 
neral deste  reino  de  Chile  y  presidente  de  la  Real  Audiencia  del. 

Por  cuanto  al  servicio  de  Su  Majestad  y  de  su  real  justicia  convie- 
ne tomar  residencia  del  capitán  don  Fernando  Canales  de  la  Cerda 
del  tiempo  que  ha  sido  corregidor  "y  justicia  mayor  de  este  partido 
y  á  sus  ministros  y  oficiales,  y  para  ello  nombrar  persona  de  entera 
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satisfacción  y  confianza,  y  porque  las  partes  y  calidades  que  para  es- 
te efeto  se  requieren  concurren  en  la  del  capitán  don  Francisco  V^e- 
negas,  á  quien  he  proveído  por  corregidor  é  justicia' mayor  del  dicho 
partido,  y  confío  de  su  persona,  partes  y  calidad  lo  continuará  en  el 
dicho  oficio  con  toda  aprobación;  por  la  presente,  en  nombre  de  Su 
Majestad  y  como  su  gobernador  y  capitán  general,  doy  comisión,  po- 
der y  facultad  á  vos  el  dicho  capitán  don  Francisco  Venegas  para  que 
con  vara  alta  de  la  real  justicia  toméis  residencia  á  el  dicho  capitán 
don  Fernando  Canales  y  á  sus  ministros  y  oficiales  de  el  tiempo  que 
ha  usado  el  dicho  oficio,  haciéndola  pregonar  donde  os  pareciere  con- 
venir por  término  de  treinta  días,  dentro  de  los  cuales  haréis  averi- 
guación y  pesquisa  secreta  de  la  suerte  y  manera  que  ha  usado  su 
oficio  y  si  ha  guardado  las  leyes  y  ordenanzas  reales,  y  de  la  culpa 
que  resultare  le  haréis  cargo  y  recibiréis  sus  descargos  justos  y  á 
derecho  conformes,  y  las  sentenciaréis  y  determinaréis  como  ha- 
lláredes  por  derecho,  y  de  las  sentencias  y  autos  que  diéredes  otor- 
garéis las  apelaciones  que  os  pareciere  convenir  para  ante  él  superior, 
y  las  que  nó,  ejoííutaréis  vuestro  juicio  y  sentencia:  que  para  todo  lo 
susodicho  y  para  admitir  las  demandas  públicas  dentro  de  otros  trein- 
ta días  y  sentenciarlas  os  doy  comisión  en  bastante  forma,  y  que 
podáis  nombrar  escribano  público  ó  real  ante  quien  pase  la  dicha  re- 
sidencia y  nombrarle  salario  competente,  conque  no  exceda  de  el  del 
arancel  real,  el  cual  y  el  que  vos  habéis  de  llevar,  que  han  de  ser 
seis  patacones  cada  día,  habéis  de  cobrar  de  gastos  de  justicia,  y  á  fal- 
ta, de  penas  de  cámara. 

y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  ciudad  de  San- 
tiago os  reciban  al  uso  y  ejercicio  de  esta  mi  comisión,  y  fecho,  él  y 
las  demás  personas  de  este  reino  os  hayan  y  tengan  por  juez  de  la 
dicha  residencia  y  os  guarden  y  hagan  guardar  todas  las  honras  que 
debéis  haber  y  gozar;  todo  lo  cual  se  guarde  y  cumpla,  pena  de  dos- 
cientos pesos  para  la  cámara  de  Su  Majestad  y  gastos  de  guerra  por 
mitad. 

Fecho  en  Teño,  en  veinte  y  cuatro  de  noviembre  de  mili  y  seis, 
cientos  y  treinta  y  un  años. — Don  Francisco  Laso  de  la  Vega. — Por 
mandado  de  Su  Señoría. — Don  Lorenzo  de  Arbieto. 

Y  visto  los  dos  títulos,  habiéndose  leído,  hubieron  por  recibido  al 
dicho  capitán  don  Francisco.Venegas  al  uso  y  ejercicio  de  los  dichos 
oficios  para  que  fué  nombrado  por  su  señoría  del  señor  Gobernador 
dest^  reino,  conque  el  dicho  don  Francisco  no  lleve  salarios  en  la  dicha 
residencia  ni  con  ello  nombre  escribano  ante  quien  la  hiciere;  y  maii- 
ao 
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daron  parezca  y  lo  acepte  y  haga  el  juramento  que  en  tal  caso  es 
obligado. 

Juramento. — El  cual,  habiendo  parescido,  aceptó  el  ser  corregi- 
dor del  partido  de  Colchagua  y  de  juez  de  residencia;  y  juró  á  Dios 
y  á  esta  cruz  f  de  usar  bien  é  fielmente  los  dichos  oficios  y  de  hacer 
justicia  conforme  hallare  por  derecho;  y  si  así  lo  hiciere,  Dios  le 
ayude,  y  si  nó,  se  lo  demande;  y  a  la^  conclusión  del  dicho  juramen- 
to, dijo:  sí,  juro,  y  amén. 

Y  en  cuanto  á  los  salarios  de  juez  de  residencia  y  de  no  nombrar 
escribanos  con  ellos,  dijo  lo  cumpliría  y  que  no  lo  llevaría;  y  lo  firmó 
con  los  señores  del  dicho  cabildo.— Don  Diego  Xaraquemada. — Juan 
Ortiz  de  Urbina, — Oinés  de  Toro  Mazóte. — Francisco  de  Toledo  Ar- 
bildo. — Don  Juan  Rodolpho  Lisperguer. — Gonzalo  Ferreira  de  Aponte- 
' — Don  Francisco  Venegas. — Ante  mí. — Antonio  de  Bocanegra,  escri. 
baño  del  Rey,  nuestro  señor. 


CABILDO  DE  2  DE  DICIEMBRE  DE  1631. 
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Auto  de  la  Real  Audiencia  bobee  la  peoposición  del  Go- 
BBRNADOB. — Eu  la  ciudad  de  Sanctiago  de  Chille,  en  primero  día  del 
mes  de  diciembre  de  mil  y  seiscientos  y  treinta  y  un  años,  los  seño- 
res presidente  y  oidores  de  esta  Real  Audiencia  dijeron:  que  por 
cuanto  por  otro  auto  mandaron  que  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimien- 
to de  esta  dicha  ciudad  declarase  si  en  ella  había  gente  suficiente 
para  socorrer  el  ejército  de  las  fronteras  de  guerra,  quedando  en  esta 
dicha  ciudad  la  suficiente  para  su  resguardo,  y  declararon  haber 
poca  gente  conforme  á  las  listas  que  se  habían  hecho  en  dos  alardes 
y  reseñas  que  hizo  el  señor  presidente  y  gobernador  don  Francisco 
Laso  de  la  Vega;  y  para  que  con  más  claridad  conste  dello,  manda- 
ron que  se  les  notifique  vuelvan  á  declarar,  clara  y  abiertamente, 
conforme  á  el  dicho  auto,  si  hay  gente  para  el  socorro  que  se  pide 
para  el  real  ejército  y  si  la  hay  para  la  defensa  de  esta  dicha  ciudad 
y  sus  términos  y  jurisdición  de  los  enemigos  domésticos  della,  indios 
y  negros,  para  que,  habiéndolo  fecho  en  conformidad  de  la  ley  real, 
se  provea  lo  que  convenga. 

Y  así  lo  proveyeron,  firmaron  y  rubricaron. — Doctor  don  Cristóbal 
de  la  Cerda  Sotomayor. — El  doctor  Narváez  y   Valdél ornar, — El  licen-  • 
ciado  don  Rodrigo  de  Carvajal  y  Mendoza. — Ante  mí. — Antonio  de 
JBocanegra,  escribano  de  el  Rey,  nuestro  señor. 
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Rkspoesta  del  Cabildo. — En  la  ciudad  de  Saactiago  de  Chille, 
en  doa  dlaa  del  mes  de  dicieinbre  de  mili  y  seiscientos  y  treinta  y  un 
afios,  yo,  el  escribano  de  el  Rey,  unestro  aefior,  leí  ó  notifiqué  el  auto 
de -arriba  ¿  el  Cubildo,  Justicia  y  Kegiiniento  de  esta  dicha  ciudad, 
estando  en  bu  ayuntamiento  acostumbrado,  y  dijeron  todos,  unáni- 
mes y  conformes,  que,  como  consta  de  la  respuesta  de  la  notificación 
que  se  le  liizo  s  el  auto  que  eu  éste  se  refiere,  dijeron  la  poca  gente 
que  en  esta  ciudad  había,  y  que  agora,  en  conformidad  de  lo  que  S3 
le  manda,  dice  que  no  tan  solamente  hay  gente  en  esta  ciudad  para 
poderla  dar  para  la  guerra  de  este  reino  y  quedar  segura  de  el  ene- 
migo doméstico,  pero  que  ni  aún  la  hay  suficiente  para  su  guardia 
si  acaso  hay  algún  alboroto  de  los  negros  y  indios,  como  en  otras 
ocasiones  lo  han  intentado,  y  que  afirmándose  en  la  dicha  respuesta 
dan  ésta. 

Y  lo  firmaron  y  mandaron  que  yo  el  dicho  escribano  ponga  en  si 
libro  de  cabildo  un  tanto  á  la  letra  de  el  dicho  auto  y  respuesta,  etc. 
—  Don  Diego  Xaraquemada. —  Joan  OrHs  de  JJrbina. —  Alonso  del 
Campo  Lantadilla. —  Oinéa  dn  Toro  Masóle.  —  Francisco  de  Toledo 
Arbildo. — Don  Joan  Rodolpho  Lisperguer. — Don  Diego  de  Escobar 
Osario. — Gonzalo  Ferreira  de  Aponíe.~-Antomo  de  Bocanegra,  escri- 
bano del  Rey,  nuestro  señor. 

Concuerda  con  el  auto  original  y  respuesta  que  entregué  al  secre- 
tario Bartolomé  Maldonado,  y  va  cierto  y  verdadero;  y  fueron  testi- 
.gos  á  lo  ver  sacar,  corregir  é  concertar  el  capitán  Luis  de  Aranda 
Valdivia  y  Diego  de  Barona,  eu  Santiago,  dos  de  diciembre  de  mili  y 
seiscientos  y  treinta  y  un  aQos;  y  en  fee  dello  lo  firmé. — Anlonio  de 
Bocanegra,  escribano  del  Rey,  nuestro  señor. 


CABILDO  DE  5  DE  DICIEMBRE  DE  1631. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  viernes,  cinco  dfa»  del  raes 
de  diciembre  de  mil  y  seiscientos  y  treinta  y  un  aQos,  Ja  Justicia  y 
Regimiento  desta  dicha  ciudad,  estando  en  su  lugar  acostumbrada, 
trataron  algunas  cosas  tocantes  al  servicio  de  esta  ciudad  y  obras  pu- 
blicas de  la  república. 

SoBBE  Li  PUENTE  EN  EL  BÍo  Maipo.— ^Y  scordarou  que  se  haga 
lina  puente  de  madera  eu  e¡  río  de  Maipo  conforme  á  la  planta  que 
el  señor  alcalde  capitán  don  Diego  Xaraquemada  mostró  hecha  por 
Mateo  de  Lepe,  con  qué  se  excusarán  las  costas  que  se  tienen  coa 
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los  cables  y  los  daños  que  reciben  los  vecinos  á  quien  se  toman  los 
indios  para  aderezalla  tan  de  ordinario  como  se  ha  visto  ha  sido  ne- 
cesario, y  los  riesgos  de  los  soldados  y  otras  personas  que  se  ahogan 
en  el  río  por  pasarle  en  tiempo  que  la  que  se  hace  de  cables  no  está 
aderezada;  y  por  cuanto  el  dicho  señor  alcalde  tiene  tratado  con  el 
capitán  don  Francisco  Venegas,  corregidor  de  Colchagua,  mande 
cortar  la  madera  y  se  encarga  dello,  acordaron  de  darle  la  comisión 
y  recaudo  necesario  deste  Cabildo  y  aprobación  de  la  Real  Audiencia 
para  sacar  los  indios. 

Sobre  el  vino. — Y  por  cuanto  los  módicos  han  manifestado  liaber 
falta  de  vino  bueno  añejo  para  los  enfermos,  por  no  ser  el  nuevo 
suficiente  para  ello,  y  que  se  vende  muy  malo,  que  causa  enferme- 
dad, acordaron  que  se  venda  el  añejo,  siendo  bueno,  á  trece  pataco- 
nes la  arroba,'  y  siendo  el  nuevo  bueno,  se  venda  á  doce  reales  la 
arroba,  y  al  respeto  por  menudo,  y  si  los  dueños  de  las  bodegas, 
habiéndoles  hablado  para  ello  los  señores  fiel  ejecutor  y  capitán  Qon» 
zalo  Ferreira  y  capitán  don  Cristóbal  Osorio,  regidores,  no  lo  quisie- 
ren dar  á  este  precio,  se  les  da  comisión  para  que  visiten  las  bodegas 
y  saquen  dellas  lo  necesario  á  rata  cantidad  conforme  al  que  tuvie- 
ren, y  lo  repartan  para  vender  en  las  pulperías  al  dicho  precio. 

Y  con  esto  se  acabó  el  cabildo  y  lo  firmaron. — Don  Diego  Xara 
quemada. — Juan  Ortie  de  Urhina, — Don   Valeriano  de  Ahumada. — 
Don  Diego  Descolar  Osorio, — Don  Cristóbal  Osorio  de  la  Coba. — Gon- 
acdo  Ferreira  de  Aponte. — Ante  mí. — Diego  RiUal,  escribano  público. 


CABILDO  DE  19  DE  DICIEMBRE  DE  1631.     . 

Comisión  á  don  Francisco  de  Valenzüela. — En  la  dicha  ciu- 
dad de  Santiago  de  Chille,  viernes,  diez  y  nueve  de  diciembre  del  año 
de  mil  y  seiscientos  y  treinta  y  uno,  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimien* 
to  desta  dicha  ciudad,  habiéndose  juntado  en  su  lugar  acostumbrado 
para  tratar  cosas  tocantes  al  servicio  de  Su  Majestad  y  de  la  repúbli- 
ca, acordaron  que  se  da  poder  al  licenciado  don  Francisco  de  Valen- 
züela, abogado  desta  Real  Audiencia,  para  que  en  lugar  del  capitán 
Pedro  del  Portillo,  procurador  general  della,  pida  todo  lo  que  viere 
convenir  á  esta  ciudad  y  eu  república  en  la  dicha  Real  Audiencia,  y 
el  dar  parecer,  y  en  especial  sobre  la  petición  presentada  por  el  capi- 
tán Juan  Pérez  de  Cáceres  y  otras,  para  cuyo  efeto  le  dieron  el  po- 
der tan  cumplido  como  se  requiere. 
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Y  lo  firmaron. — Don  Diego  Xaraquemada. — Juan  (h'tiz  de  Urbina. 
—  Alonso  dd  Campo  Lañtadilla.  —  Francisco  de  Toledo  Arbildo.  — 
Gaspar  Calderón. — Don  Valeriano  de  Ahumada. — Gonzalo  Fen*eira  de 
Aponte.- — Ante  mí. — Diego  Rutal,  escribano  público. 


CABILDO  DE  24  DE  DICIEMBRE  DE  1631. 

Merced  á  Hbrpakdo  Báez. — Ea  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille, 
á  veinte  y  cuatro  días  del  mes  de  diciembre  del  aflo  de  mili  y  seis- 
cientos y  treinta  y  uno  la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  dicha  ciu- 
dad estando  en  su  lugar  acostumbrado  para  tratar  cosas  del 
servicio  de  la  república  y  bien  della  acordaron  de  hacer  merced  á 
Hernando  Báez  de  las  dos  varas  de  tierra  que  pide  en  la  cabezada  de 
su  chácara,  por  ser  sin  perjuicio^  conque  no  las  cierre  sino  que  las 
deje  abiertas  para  si  por  ellas  se  quisiere  entrar  y  salir. 

Y  con  esto  se  acabó  el  dicho  cabildo  y  lo  firmaron. — Don  Diego 
Xaraquemada. — Juan  Ortie  de  Urbina. — Oinés  de  Toro  Mazóte. — 
Francisco  de  Toledo  Arbildo. — Joseph  de  León  Enríquez. — Gaspar 
Calderón. — Don  Valeriano  de  Ahumada. — Don  Juan  Rodolpho  "Lis- 
pergtter. — Don  Diego  de  Escobar  Osorio. — Don  Cristóbal  Osorio  de  la 
Coba. — Ante  mí. — Diego  Rutal,  escribano  público. 


CABILDO  DE  29  DE  DICIEMBRE  DE  163L 

Enlanobleymuy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y  nue- 
ve de  diciembre  del  año  de  mili  y  seiscientos  y  treinta  y  uno,*  la  Jus- 
ticia y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbra- 
do, donde  el  general  don  Diego  Xaraquemada  presentó  los  títulos 
que  se  siguen: 

Título  de  corregidor  y  justicia  mayor. — Don  Francisco  Laso 
de  la  Vega,  caballero  del  Orden  de  Santiago,  del  Consejo  de  Su  Ma- 
jestad y  de  el  de  Guerra  en  los  estados  de  Flandes,  su  gobernador 
y  capitán  general  en  este  reino  y  provincias  de  Chile  y  presidente  de 
la  Real  Audiencia  que  en  él  reside,  etc. 

Por  cuanto  conviene  proveer  el  oficio  de  corregidor  y  justicia  ma- 
yor de  la  ciudad  de  Santiago,  sus  términos  y  juridición,  y  que  sea 
en  persona  de  calidad,  valor,  aprobación  y  satisfación  en  las  cosas 
de  justicia  y  guerra,  como  son  necesarios  para  los  dichos  cargos,  y 
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porque  estas  y  las  demás  que  sq  requieren  y  se  pueden  desear  con- 
curren en  la  de  vos  el  alférez  general  don  Diego  Xaraqúemada,  te- 
niendo consideración  á  lo  mucho  y  bien  que  habéis  servido  á  Su  Ma- 
jestad en  las  ocasiones  que  se  han  ofrecido,  pasando  para  el  dicho 
efecto  de  los  reinos  de  España  á  los  de  Tierrafirme  por  entretenido 
cerca  de  la  persona  del  general  don  Juan  de  la  Cueva  y  Mendoza,  y 
en  el  Perú  el  Excmo.  señor  Marqués  de  Montesclaros,  virtrey  dól,  os 
hizo  merced  de  eligiros  por  alférez  de  la  compañía  del  capitán  Ur- 
bán  de  Soto  y  con  ella  fuisteis  en  guarda  y  custodia  de  la  armada  en 
que  se  llevó  la  real  hacienda  y  de  particulares  al  dicho  reino  de  Tie- 
rrafirme del  cargo  del  general  don  Rodrigo  de  Mendoza  el  año  de  mil 
y  seiscientos  y  nueve,  y  por  ausencia  del  dicho  capitán  Urbán  de  So- 
to, que  pasó  á  España,  se  os  encargó  y  dio  la  dicha  compañía,  en  la 
cual  volvisteis  al  Perú  en  la  dicha  armada;  y  habiendo  sido  eligido 
por  gobernador  y  capitán  general  de  este  reino  y  presidente  de  la 
Real  Audiencia  del  el  señor  gobernador  Juan  Xaraqúemada,  os 
ofrecisteis  á  venir  á  él  en  plaza  de  soldado  en  la  compañía  que  el 
dicho  señor  Gobernador  condujo,  y  llegado  que  fuisteis  á  este  dicho 
reino  os  encargó  dTcha  compañía  para  que  como  capitán  la  regieseis 
y  gobernaseis,  y  con  ella  acudisteis  en  muchas  ocasiones  y  trances 
que  se  ofrecieron  en  la  guerra  con  mucho  valor,  por  lo  cual  fuisteis 
nombrado  por  alférez  general  del  reino  y  capitán  de  caballos  lijeros 
lanzas  de  oficiales  reformados,  hallándoos  en  las  peleas  y  batallas  que 
se  ofrecieron,  con  mucho  lustre  de  armas,  caballos  y  criados,  y  en 
las  ocasiones  que  se  han  ofrecido  de  enemigos  piratas  habéis  acudi- 
do con  gran  puntualidad  á  las  partes  que  ha  sido  necesario,  con  mu- 
cho gasto  de  vuestra  hacienda,  como  más  en  particular  consta  de 
vuestros  papeles,  á  que  me  remito,  y  fío  continuaréis  el  real  servicio 
con  la  misma  satisfación  que  hasta  aquí,  como  caballero  hijodalgo; 
por  la  presente,  en  nombre  de  Su  Majestad  y  como  su  gobernador  y 
capitán  general  y  en  virtud  de  sus  reales  poderes,  nombro  y  proveo 
á  vos  el  dicho  alférez  general  don  Diego  Xaraqúemada  por  corregi- 
dor y  justicia  mayor  de  la  ciudad  de  Santiago,  sus  términos  y  juri- 
dición  y  de  los  naturales  de  los  pueblos  y  repartimientos  de  los  in- 
dios de  ellos;  y  os  doy  poder  y  facultad  para  que,  como  tal,  con  vara 
alta  de  la  real  justicia  la  administréis,  uséis  y  ejerzáis  por  el  tiempo 
que  mi  voluntad  fuere,  y  conozcáis  de  los  pleitos  y  causas  civiles  y 
criminales  que  están  pendientes  ante  vuestro  antecesory  que  de  aquí 
adelante  se  ofrecieren  y  causaren,  procediendo  así  de  oficio  de  justi- 
cia como  de  pedimiento  de  las  partes  entre  cualesquier  personas,  co- 
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nociendo  y  procediendo  en  ellas  guardando  los  términos  del  derecho, 
haciendo  justicia  á  las  partes,  determinándolas  y  sentenciándolas 
conforme  á  las  leyes  reales;  y  de  las  sentencias  que  dióredes  otor- 
garéis las  apelaciones  conforme  á  derecho  y  aceptando  las  que  os  pa- 
reciere convenir  á  la  buena  administración  de  justicia,  haciéndola  y 
manteniéndola  de  manera  que  vivan  los  vecinos  habitantes  y  los  di- 
chos naturales  en  paz  y  quietud,  evitando  los  escándalos,  excesos  y 
pecados  públicos  en  deservicio  de  Dios,  nuestro  señor,  defendiendo  en 
todo  lajuridición  real  y  haciendo  que  los  indios  sean^bien  tratados,  am- 
parándolos y  defendiéndolos,  procurando  sean  industriados  en  nues- 
tra santa  fee  católica,  ley  natural  y  buena  pulicía,  guardando  y  cum- 
pliendo en  todo  lo  dispuesto  y  ordenado  por  leyes  y  premáticas,  or- 
denanzas, provisiones  y  cédulas  reales  y  las  ordenanzas  generales 
deste  reino  y  particulares  de  corregidores  y  las  que  adelante  se  hicie- 
ren en  orden  de  buen  gobierno  y  tocantes  á  corregidores  y  llevándo- 
las á  debida  ejecución,  y  amparando  y  favoreciendo  las  viudas  y  po- 
bres, sobre  que  os  encargo  la  conciencia  y  descargo  la  de  Su  Majes- 
tad y  mía  en  su  real  nombre;  y  en  todo  usaréis  y  ejerceréis  el  dicho 
oficio  de  corregidor  de  dicha  ciudad  y  de  los  naturales  según  y  de  la 
manera  que  lo  han  usado,  podido  y  debido  usar  los  otros  corregido- 
res vuestros  antecesores,  llevando  por  delante  el  servicio  de  Dios, 
nuestro  sefior:  que  para  todo  lo  susodicho  y  nombrar  vuestro  lugar- 
teniente en  las  partes  que  convenga  y  los  otros  ministros  y  oficiales 
necesarios  y  todo  lo  á  ello  anejo  y  concerniente  os  doy  comisión  y 
facultad  cual  en  tal  caso  se  requiere. 

Y  ordeno  y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  dicha 
ciudad  de  Santiago,  ante  quien  os  habéis  de  presentar  con  este  mi 
título  y  provisión,  que  habiendo  recebido  de  vos  el  juramento  y  so- 
lemnidad que  debéis  hacer  y  la  fianza  para  el  uso  del  dicho  oficio,  os 
reciban  á  él  y  os  guarden  y  hagan  guardar  todas  las  honras,  gracias, 
mercedes,  franquezas,  prerrogativas,  exempcionesó  inmunidades  que 
08  deben  ser  guardadas  por  razón  del  dicho  oficio;  y  caso  que  por  el 
dicho  Cabildo  ó  alguno,  del  no  f uéredes  recebido,  yo,  por  la  presente, 
os  recibo  y  he  por  recebido  al  uso  y  ejercicio  del,  y  mando  á  los 
vecinos,  caballeros,  escuderos,  oficiales  y  hombres  buenos  de  la  dicha 
ciudad,  sus  términos  y  juridición  usen  con  vos  el  dicho  oficio  y  os 
acudan  con  todos  los  derechos  que  os  tocan  y  pertenecen  por  razón 
del,  y  acudan  á  vuestros  llamamientos  y  den  el  favor  y  ayuda  nece- 
sario, castigando  los  que  inobedientes  fueren  por  todo  rigor. 

Y  por  la  ocupación  que  habéis  de  tener  en  el  dicho  oficio  os  doy 
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y  señalo  ei  medmo  salario  y  aprovechamiento  que  fué  señalado,  llevó 
y  gozó  vuestro  antecesor  y  de  la  misma  parte  y  lugar,  de  que  habéis 
de  gozar  todo  el  tiempo  que  usareis  del  dicho  cargo;  y  los  unos  y  los 
otros  cumplan  y  guarden  lo  contenido  en  este  mi  título,  pena  de 
quinientos  pesos  de  oro  para  la  cámara  de  Su  Majestad  y  gastos  de 
guerra  por  mitad. 

Fecho  en  Santiago,  en  diez  y  seis  de  noviembre  de  mili  y  seis- 
cientos y  treinta  y  un  años — Don  Francisco  Laso  ¿le  la  Vega, — Por 
mandado  de  Su  Señoría. — Don  Lorenzo  de  Arhieto, 

Pase  por  lo  que  toca  á  la  mesada. — Veinte  y  tres  de  diciembre  de 
mil  y  seiscientos  y  treinta  y  uno. — Jerónimo  Hurtado  de  Mendoza. 

Título  de  teniente  de  capitán  general. — Don  Francisco  La- 
so de  la  Vega,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  del  Consejo  de 
Su  Majestad  y  de  el  de  Guerra  en  los  estados  de  Flandes,  su  gober- 
nador y  capitán  general  en  este  reino  y  provincias  de  Chille  y  pre- 
sidente de  la  Real  Audiencia  que  en  él  reside,  etc. 

Por  cuanto  conviene  proveer  el  cargo  de  mi  lugar- teniente  de  ca- 
pitán general  para  que  representando  mi  persona  conozca  de  cuales- 
quier  causas  civiles  y  criminales  que  tienen  y  tuvieren  los  capita- 
nes, oficiales  y  ministros  de  guerra  que  fueren  y  residieren  en  la 
ciudad  de  Santiago  y  acuda  á  hacer  y  ordení^r  todas  las  demás  co- 
sas que  yo  podría  y  debía  hacer  por  razón  de  los  dichos  oficios  y 
cargos,  y  porque  en  la  vos  el  alférez  general  don  Diego  Xaraque- 
mada  concurren  todas  las  partes  y  calidades  y  experiencia  que  se  re- 
quieren y  pueden  desear  para  el  dicho  ministerio,  teniendo  conside- 
ración á  lo  mucho  y  bien  que  habéis  servido  á  Su  Majestad  en  las 
ocasiones  que  se  han  ofrecido,  pasando  para  el  dicho  efecto  de  los 
reinos  de  España  á  los  de  Tierrafirme  por  entretenido  cerca  de  la 
persona  del  general  don  Juan  de  la  Cueva  y  Mendoza,  y  en  el  Perú  el 
Exmo.  señor  Marqués  de  Montesclaros,  virrey  del,  os  hizo  merced  de 
eligiros  por  alférez  de  la  compañía  del  capitán  Urbán  de  Soto,  y  con 
ella  fuisteis  en  guarda  y  custodia  de  la  armada  en  que  se  llevó  la 
real  hacienda  y  de  particulares  al  dicho  reino  de  Tierrafirme  del 
cargo  del  general  don  Rodrigo  de  Meíidoza  el  año  de  mil  y  seiscien- 
tos y  nueve,  y  por  ausencia  del  dicho  capitán  Urbán  de  Soto,  que 
pasó  á  España,  se  os  encargó  y  dio  la  dicha  compañía,  con  la  cual 
volvisteis  al  Perú  en  la  dicha  armada;  y  habiendo  sido  eligido  por 
gobernador  y  cnpitán  general  de  este  reino  y  presidente  de  su  Real 
Audiencia  el  señor  gobernador  Juan  Xaraquemada  os  ofrecisteis  á 
venir  con  él  en  plaza  de  soldado  en  la  compañía  que  dicho  señor 
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Gobernador  condujo,  y  Hegado  que  fué  é  este  dicho  reino,  os  en. 
eargó  diclia  eompaOía  pnrn  que  como  capitáu  la  regieseis  y  goberna- 
seis, y  con  ella  acudisteis  en  mucíias  ocasiones  y  trances  que  S6  ofre- 
cieron en  la  guerra,  con  mucho  valor,  por  lo  cual  fuisteis  nombra- 
do por  íilfárez  general  deste  reino  y  capitán  de  caballos  lijeros  lanzas  4 
r]e  oücinlea  reformados,  hallándoos  en  las  peleas  y  batallas  que  se  — 
ofrecieron,  con  mucho  lustre  de  armas,  caballos  y  criados,  y  en  las 
ocasiones  que  se  han  ofrecido  de  enemigo  piratas  habéis  acudido  con 
gran  puntualidad  á  las  partes  que  ha  sido  necesario,  con  mucho  gas- 
to de  vuestra  hacienda,  como  más  en  pnrticular  consta  de  vuestros 
papeles,  á  que  me  remito,  y  confio  que  continuaréis  el  real  servido  con 
la  misma  satisfación  que  hasta  aqui,  como  caballero  hijodalgo;  por  la 
presente,  en  nombre  de  Su  Majestad  y  como  su  gobernador  y  capi- 
tán general  y  en  virtud  de  sus  reales  poderes,  elijo  y  nombro  á  vos  , 
el  dicho  alférez  general  don  Diego  Xaraquemada,  á  quien  tengo  pro- 
veMo  por  corregidor  y  justicia  mayor  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  á 
por  mi  lugar- teniente  de  capitán  general  della,  sus  términos  y  juri-  i 
dición,  desde  donde  alcanza  de  esa  otra  parte  del  rio  de  Maule  hasta  J 
los  confines  del  reino  del  Perú  y  puertos  de  todas  sus  costas,  para  J 
que,  como  tal,  representando  mi  persona,  lo  uséis  y  ejerzáis  en  todos 
los  casos  y  cosas  al  dicho  oficio  y  cargo  anejas  y  pertenecientes,  se-  I 
gún  y  de  la  manera  que  !o  usó,  pudo  y  debió  uaar  el  general  don  Gas-  • 
par  de  Soto,  vuestro  antecesor,  conociendo  de  todas  y  cualeequier 
causas  civiles  y  criminales  que  estuvieren  pendientes  y  se  ofreciieren 
de  aquí  adelante  entre  capitanea,  ministros  y  oficiales  y  gente  de  gue- 
rra que  á  ella  fueren  y  residieren,  asi  de  oficio  como  de  pedimiento 
de  partes,  procediendo  en  las  dichas  causas  breve  y  sumariamente 
á  usanza  de  guerra,  ejecutando  vuestro  juicio  y  sentencias  y  otorgan- 
do las  apelaciones  que  de  derecho  hubiere  lugar  que  de  ellos  y  dellas 
se  interpusieren  en  tiempo  y  en  forma  para  ante  mf  y  no  para  otro 
tribunal,  en  conformidad  de  lo  dispuesto  y  mandado  por  Su  Majes- 
tad por  sus  reales  cédulas  y  ordenanzas,  que  habéis  de  observar  y 
cumplir,  sin  ir  ni  pasar  contra  el  tenor  y  forma  dellas. 

Y  mando  á  loa  capitanes  de  caballos  y  infantería,  maestro  d&  cam- 
po, sargentos  mayores  y  demás  ministros  y  oficiales  y  gente  de  gue- 
rra de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  y  á  los  capitanes  á  guerra  y  co- 
rregidores de  los  partidos  y  demás  justicias  mayores  y  ordinarias  de- 
lla y  los  dichos  sus  términos,  y  á  los  administradores  y  otras  perso- 
nas, de  cualquier  calidad  y  condición  que  sean,  y  los  que  á  la  dicha 
ciudad  fuuren  Á  hacer  y  levantar  gente  ó  para  otros  efectos,  os  ha- 
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yan  y  tengan  por  tal  mi  lugar- teniente  de  capitán  general  y  usen  con 
vos  el  dicho  cargo  y  no  con  otra  persona  alguna,  y  os  obedezcan,  res- 
peten y  acaten  y  acudan  á  vuestros  llamamientos  y  cumplan  las  ór- 
denes que  les  diéredes  por  escrito  ó  de  palabra  tocantes  al  servicio 
de  Su  Majestad  como  si  de  mí  emanasen,  so  las  penas  que  les  pusié- 
redes,  las  cuales  ejecutaréis  en  las  personas  y  bienes  de  los  inobe- 
dientes, á  usanza  de  guerra,  según  y  de  la  manera  que  la  he  y  tengo 
de  Su  Majestad,  la  cual,  siendo  necesario,  subdelego  en  vos,  sin  ecep- 
tar  ni  reservar  en  mí  cosa  alguna;  y  os  guarden  y  hagan  guardar  to- 
das las  honras,  gracias,  mercedes,  franquezas,  excepciones,  liberta- 
des, prerrogativas  é  inmunidades  que  debéis  haber  y  gozar  y  por  ra- 
zón del  dicho  oficio  y  cargo  os  deben  ser  guardadas,  sin  que  os  falte 
cosa  alguna,  pena  de  quinientos  pesos  de  oro  para  la  cámara  de  Su 
Majestad  y  gastos  de  guerra  por  mitad,  para  cuyo  cumplimiento  os 
mandé  despacharla  presente,  firmada  de  mi  maiio  y  sellada  con  el 
sello  de  mis  armas  y  refrendada  del  infrascrito  secretario. 

Fecho  en  Santiago,  á  veinte  de  noviembre  de  mil  y  seiscientos  y 
treinta  y  un  años. — Don  Francisco  Laso  de  la  Vega. — Por  manda- 
do de  Su  Señoría. — Don  Lorenzo  de  Arhieto. 

JüRAMKNTo  Y  FIANZA. — ^Y  pidió  fueso  rccibido  al  uso  y  ejercicio 
de  los  dichos  oficios  y  cargos  y  ofreció  fianzas  y  juró  á  Dios  y  á  la 
cruz,  en  forma  de  derecho  de  usar  bien. y  fielmente  el  oficio  y  cargo 
de  tal  corregidor  y  justicia  mayor  de  esta  ciudad  y  su  juridición  y 
guardará  justicia  á  las  partes  y  las  leyes  y  ordenanzas  de  Su  Majes- 
tad, y  dará  residencia  dentro  del  término  del  derecho  y  pagará  todo 
aquello  en  que  fuere  alcanzado,  juzgado  y  sentenciado  por  todas  ins- 
tancias y  grados  de  derecho,  y  dará  cuenta  á  Su  Majestad  de  todo 
aquello  que  á  su  real  servicio  convenga,  y  ofreció  por  su  fiador  al  ge- 
neral don  Francisco  Lariz  y  Deza,  el  cual  salió  por  tal  y  se  obligó 
que  el  dicho  general  don  Diego  Xaraquemada  hará  y  cumplirá  todo 
lo  que  debe  y  es  obligado,  tiene  prometido  y  jurado,  y  dará  residen- 
cia dentro  del  término  de  el  derecho,  donde  nó,  la  dará  el  otorgante 
por  él  y  pagará  todo  aquello  que  deba  pagar,  para  lo  cual  hizo  de 
cansa  y  negocio  ajeno  suyo  propio  y  se  constituyó  por  deudor,  sin 
que  contra  el  principal  ni  sus  bienes  sea  fecho  ni  se  haga  excusión 
ni  otra  diligencia  alguna,  cuyo  beneficio  renunció  y  el  auténtica  de 
fdejussoribus  y  de  hoc  hita,  y  al  cumplimiento  y  paga  de  todo  lo  dicho, 
cada  uno  por  lo  que  le  toca,  obligaron  sus  personas  y  bienes,  muebles 
y  raíces,  habidos  y  por  haber,  y  renunciaron  las  leyes  de  su  defensa 
con  la  general  que  lo  prohibe. 
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Y  visto  por  Su  Señoría,  le  hubieron  por  recibido  en  los  dichos  car- 
gos de  corregidor  y  justicia  mayor  y  teniente  de  capitán  general  de 
esta  ciudad  y  su  juridición,  según  y  como  Su.Señoría  manda. 

SOBHE    LA     BKOUSACIÓN    DEL    OIDOB    CeRDA. Eu    CStO    Cabildo   SO 

acordó  y  mandó  que  el  procurador  general  de  esta  ciudad  presente 
petición  ante  los  señores  de  la  Real  Audiencia  en  la  causa  que  se  ha 
tenido  noticia  se  sigue  sobre  la  elección  que  se  ha  de  hacer  dfe  alcaldes 
y  regidores  á  pedi miento  de  doña  Isabel  de  Guzmán,  y  que  pida  cómo 
á  pedimiento  de  esta  ciudad  y  Cabildo  está  recusado  el  señor  dotor  don 
Cristóbal  de  la  Cerda  Sotomayor,  oidor  más  antiguo  de  la  Real  Au- 
diencia de  este  reino,  y  que  el  apartamiento  que  hizo  el  capitán  don 
Valeriano  de  Ahumada,  siendo  procurador  general,  de  la  dicha  recu- 
sación, fue  sin  orden  de  este  Cabildo  y  de  las  partes  ligítiraas,  y  que 
sobre  ello  pida  pronunciamiento  y  haga  todo  lo  necesario,  que  para 
ello  se  le  da  poder  en  forma. 

Y  lo  firmaron. — Don  Diego  Xaraquemada. — Juan  Ortü  de  Urhi- 
na. — Alonso  del  Campo  Lantadilla. — Don  Francisco  Lariz  y  Deea, 

Licencia  pa  ka  edificar. — En  este*  dicho  día,  mes  y  año  dicho, 
en  el  dicho  cabildo,  Jerónimo  de  Vega,  mayordomo  de  la  iglesia  ca- 
tredal  de  esta  ciudad,  y  en  nombre  del  ilustrlsimo  señor  dotor  don 
Francisco  de  Salcedo,  obispo  de  este  obispado  de  Santiago  de  Chille  y 
de  la  santa  Iglesia,  en  que  dice  cómo  Su  Señoría  tiene  edificado  y  va 
edificando  unas  casas  conjuntas. á  la  dicha  santa  iglesia  en  la  frente 
de  la  plaza,  de  el  largo  de  un  solar,  y  quiere  hacer  altos  á  la  plaza,  y 
para  que  sea  con  comodidad  y  hermosura  de  la  plaza  y  de  la  dicha 
plaza  y  altos,'  y  pidió  se  le  diese  hcencia  para  poderlos  hacer  con  co- 
rredores en  la  dicha  plaza,  altos  y  bajos,  y  alegó  no  ser  de  perjuicio; 
y  habiéndolo  tratado,  y  por  parecer  ser  sin  perjuicio  de  la  plaza,  an- 
tes en  coinodidad,  concedieron  licencia  para  que  Su  Señoría  pi\eda 
tomar  el  sitio  necesario  de  la  dicha  plaza  para  hacer  en  ella  corredores 
altos  y  bajos,  y  los  altos  los  tenga  Su  Señoría  en  propiedad  como 
suyos,  y  de  los  bajos  ha  de  usar  esta  Ciudad,  según  y  como  la  de  los 
Reyes  usa  de  los  que  caen  á  su  plaza;  y  en  esta  conformidad  se  le 
hace  merced  del  sitio  necesario  para  el  dicho  efecto. 

Y  lo  firmaron. — Don  Diego  Xaraquemada, — tJimn  Ortiz  de  Urbina, 
— Alonso  del  Campo  Lantadilla. — Ginés  de  Toro  Mazóte, —  Gaspar  Cal- 
derón.— Don  Valeriano  de  Ahumada. — Don  Juan  Bodolpho  Lisperguer, 
— Don  Cristóbal  Osorio  de  la  Coba. — Gonzalo  Ferreira  de  Aponte. — 
Ante  mí. — Man^gl  de  Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 
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CABILDO  DE  9  DK  ENERO  DE  1632. 

Eh  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  nueve  de  enero  del  año 
de  mili  y  seiscientos  y  treinta  y  dos,  la  Justicia  y  Regimiento  de  esta 
ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado  y  acordaron  lo  que  se 
sigue: 

SosBE  TTNOS  ADOBES. — Eli  este  cabjtdo  se  acordó  que  el  señor 
miíéstre  de  campo  Miguel  d^  Silva,  alcalde  ordinario,  y  el  sefior 
maestre  de  campo  Ginés  de  Toro,  depositarlo  general,  vean  los  ndo- 
bes  que  ha  fecho  y  hoce  el  capitán  Jorge  Fernández  en  la  Cafiada, 
y  habiéndose  enterado  de  los  que  dio  de  cuarto,  no  consientan  liagn 
otros  y  le  hagan  que  él  y  los  demás  que  hicieron  adobes  les  compelan 
á  que  cierren  los  hoyos,  y  para  que  vean  donde  pide  el  alférez  Boca- 
negra  licencia  para  que  pueda,  pagando  el  cuarto,  hacer  tres  mili 
adobes,  y  que  no  los  saquen  siií  que  sus  mercedes  lo  vean  y  cuenten, 
y  que  ai  hubiere  el  dicho  capitán  Jorge  Fernández  fecho  más  canti- 
dad, se  cobre  el  cuarto  de  ellos  y  no  haga  más, 

Y  lo  firmaron. — Don  Diego  Xaraquemada. — Miguel  Gómei  de  Sil- 
va.— Don  Manuel  Boco  de  Carvajal. — Alomo  del  Campo  Lantadilla. — 
Ginés  de  Toro  Mazóte. — Francisco  de  Toledo  Arhilio. — JoBeph  de  León 
Enriques. — Teodoro  de  Áraya  Serrio. — Pedro  del  Portillo.- — Ante  raí. 
Manud  de  Toro  Maeote,  escribano  público  y  de  cabildo. 

CABILDO  DE  19  DE  ENERO  DE  1632.    ■ 

Rbcibthiebto  db  beoidob  db  don  Biboo  db  Cábcaho. — En  la 
ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  dies  y  nueve  días  de  el  mea  de  ene- 
ro de  mili  y  seiscientos  y  treinta  y  dos  años,  ante  el  Cabildo,  Justi- 
cia y  Regimiento  de  esta  dicha  ciudad,  estando  ea^u  ayuntamien- 
to acostumbrado,  pareció  el  capitán  don  Diego  de  Cárcamo  y  dijo 
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que  este  dicho  afto  ba  sido  nombrado  por  regidor  de  esta  dicha  ciu- 
dad, y  para  poder  usar  el  dicho  su  oficio  pidió  ser  recibido  á  él;  y 
por  Su  Señoría  visto  el  dicho  pedirniento,  hubieron  por  recibido  al 
dicho  don  Diego  de  Cárcamo  por  tal  regidor  y  mandaron  el  susodi- 
cho haga  el  juramento  que  es  obligado;  el  cual  juró  á  Dios  y  á  la 
cruz  de  usar  bien  y  fielmente  el  dicho  oficio  y  do  guardar  todo  se- 
creto de  lo  que  se  tratare  y  propusiere  en  este  Cabildo  y  de  no  ir  ni 
venir  contra  sus  ordenanzas  y  cédulas  reales  de  Su  Majestad;  y  cada 
que  sea  fiel  ejecutor  hará  justicia;  y  si  así  lo  hiciere,  Dios  le  ayude,  y 
si  nó,  se  lo  demande,  y  á  la  conclusión  del  dicho  juramento,  dijo:  sí, 
juro,  y  amén. 

Y  lo  firmaron. — Don  Diego  Xaraquemada. — Miguel  Gómez  de  Sil- 
va.— Don  Diego  de  Cárcamo  Valdés,—  Don  Manuel  Boco  de  Carvajal, — 
Joseph  de  León  Enriques, — Pedro  del  Portillo. — Ante  mí. — Antonio  de 
Bocanegra,  escribano  del  Rey,  nuestro  señor, 

CABILDO  DE  22  DE  ENERO  DE  1632. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y  dos  días  del 
raes  de  enero  de  mili  y  seiscientos  y  treinta  y' dos  años,  el  Cabildo, 
Justicia  y  Regimiento  de  esta  dicha  ciudad  se  juntó  en  su  ayunta- 
miento acostumbrado. 

Que  se  haga  una  pila  en  la  plaza. — En  este  cabildo  se  propu- 
so por  el  general  don  Diego  Xaraquemada,  corregidor  é  justicia 
mayor  y  teniente  de  capitán  general  en  esta  dicha  ciudad,  cómo  era 
útil  á  esta  dicha  ciudad  y  para  la  salud  de  los  vecinos  y  moradores 
necesario  hacer  en  la  plaza  pública  una  pila  de  agua  y  que  le  parecía 
se  trújese  de  la  acequia  de  Ramón,  por  ser  saludable  y  no  ser  de  ma- 
nantial, y  que  para  ello  y  abrir  la  zanja,  cal  y  ladrillo  y  peones  es 
menester  dinero,  y  que  Su  Señoría  viese  si  conviene  se  haga,  y  re- 
sultando efeto,  vean  y  confiera  i  la  derrama  que  se  ha  de  echar  para 
pagar  los  gastos  que  se  hubieren  de  hacer. 

Y  por  Su  Señoría  visto,  se  acordó  que  el  dicho  corregidor  se  junte 
con  personas  entendidas  para  que  digan  el  cosco  que  se  debe  de  te- 
ner en  traer  la  dicha  agua  y  hacerse  la  dicha  puente  (sicjf  y  fecho,  se 
traiga  para  proveer  lo  que  más  convenga,  y  la  derrama  se  remite  al  di- 
cho corregidor  y  maestro  de  campo  Ginésde  Toro  y  capitán  Pedro  del 
Portillo. 

Yc(Jn  esto  se  acabó  el  dicho  cabildo  y  lo  firmaron. — Don  Diego  Xara- 
quemada.^-Migud  Gbmeis  de  Silva, — Don  Manuel  Moco  de  Carvajal. — 
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Ginvs  de  Toro  Masóte. — Francisco  de  Toledo  Arbildo. — Joaeph  de  León 
Enr'/qiiee. — Ante  mi, — Anlonio  de  Bocanegra,  escribano  del  Rey, 
nuestro  seflor. 

LicENCii  PAEA  ADSKNTAEBE. — Doy  fee  que  los  capitulares  de  aiTÍ- 
ba  dieron  licencia  á  Jusefe  de  León  por  quince  dias  para  que  vaya 
á  an  estancia,  y  corréale  de  hoy  veinte  y  dos  de  enero  de  mili  y  seis- 
cieiiloa  y  treinta  y  dos  años. — Antonio  de  Bocanegra,  escribano  del 
Rey,  nuestro  señor. 


CABILDO  DE  26  DE  ENERO  DE  1632. 

SoBEB  BL  ARANCKL. — En  k  cíudad  de  Santiago  de  Chille,  á  vein- 
te y  seis  días  del  mes  de  enero  de  mil  y  seiscientos  y  treinta  y  dos 
afios,  ]a  Justicia  y  Regimiento  desta  dicha  ciudad,  estando  en  su 
htgar  acostumbrado  y  respondieron  á  la  citación  que  Baltasar  de  Za- 
rate y  Latorre,  notario  eclesiástico,  le  hizo,  notificándole  una  cita- 
toria del  ilustrlsimo  Metropolitano  de  los  Reyes  acerca  del  quintipli- 
cado  é  nuevo  arancel  que  se  pretende  liacer  a,  pedimiento  de  los  cu- 
ras y  sacristanes. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y  dos  dias  del  mes 
de  enero  deste  dicho  año  parece  se  hizo  la  dicha  citación  y  la  res- 
pueíita  es  como  se  sigue:  dijeron  que,  hablando  con  el  acatamiento 
d&bi(!o,  contradicen  la  dicha  citación  y  apelan  de  haberse  mandado 
hacer  para  ante  quien  con  derecho  deba  y  protesta  el  real  auxilio  de 
las  fuei'zas,  por  cuanto  la  cédula  real  en  cuya  virtud  se  les  cita, 
debe  ser  tan  solamente  obedecida  y  no  cumplida,  por  no  haber  sido 
despncliada  con  vista  y  determinación  de  la  causa  que  está  pendiente 
en  el  Eeal  Consejo  acerca  de  los  aranceles,  y  asimismo  por  el  vicio 
de  obrepción  que  en  la  impetración  de  la  dicha  cédula  hubo  en  no  ha- 
ber fecbo  relación  de  cómo  antes  qnesecelebrase  el  Concilio  Provincial 
en  esta  ciudad,  estaba  por  sentencias  de  vista  y  revista  vencida  esta 
causa  y  reducido  el  arancel  al  quintiplicado  de  Toledo  y  haber  Su 
Majc'ítiid  confivniádolo  y  tenídose  por  bien  servido  por  una  su  real 
cédviia,  todo  lo  cual  se  omitió  en  la  relación  desto,  y  asi  se  debe  so- 
breseer su  ejecución  hasta  que  con  entera  relación  y  conocimiento  de 
la  dicha  causa  pendiente,  más  bien  informado  Su  Majestad,  lo  de- 
teriüine;  y  ésto  dieron  por  respuesta,   Y  lo  firmaron. 

Y  mandaron  que  el  capitán  Pedro  del  Portillo,  regidor  y  procura- 
dor general  desta  ciudad,  tome  los  autos  del  quintiplicado  doude  está 
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la  información  liecha  de  la  pobreza  de  la  tierra  y  congruo  suetento 
de  los  curas,  y  no  siendo  bastante,  se  haga  de  nuevo  para  enviar  á 
la  ciudad  de  los  Reyes  á  presentir  al  señor  Virrey  y  señor  arzobispo, 
especial  que  en  dicha  ciudad  haya  quien  patrocine  esta  causa  y  la  de- 
fienda, por  haber  enviado  el  señor  Obispo  clérigo  particular;  y  que 
les  parece  conviniente  se  pida  á  la  ciudad  hasta  ciento  y  cincuenta 
pesos  para  pagar  letrado  y  procurador,  y  cometieron  el  pedirlo  al  se- 
ñor regidor  don  Diego  Xaraquemada,  maestro  de  campo  Miguel  Gó- 
mez de  Silva  y  capitán  don  Manuel  Roco  de  Caravajal,  corregidor  y 
alcalde  ordinario,  por  ser  la  cosa  más  grave  y  de  ir  persona  á  que  se 
ha  ofrecido  la  defensa  de  esta  causa. — Don  Diego  Xaraquemada. — 
Miguel  Gómez  de  Silva, — Don  Mamid  Roco  de  Caravajal, — Alonso  dd 
Campo  LantadiUa.  -—Pedro  del  Portillo. — Ante  raí. — Diego  Rutad,  es- 
cribano público. 


CABILDO  DE  6  DE  FEBRERO  DE  1631. 

Petición  ite  doña  Isabel  de  Güzmán. — En  la  ciudad  de  Santia- 
go de  Chille,  en  seis  días  del  mes  de  febrero  de  mili  y  seiscientos  y 
treinta  y  dos  años,  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  esta  dicha 
ciudad  habiéndose  juntado  en  su  lugar  acostumbrado  y  se  leyó 
una  petición  de  doña  Isabel  de  Guzmán. 

Y  con  esto  se  acabó  el  dicho  cabildo  y  lo  firmaron. — Don  Diego 
Xaraquemada. — Miguel  Gómeos  de  Silva, — Don  Manuel  Roco  de  Cara- 
vajal.— Alonso  del  Campo  Lantadüla. — Ginés  de  Toro  Maisote, — Fran- 
cisco de  Toledo  Arhüdo. — Teodoro  de  Araya  Berrío. — Ante  mí. — An- 
tonio de  Bocanegra,  escribano  del  Rey,  nuestro  señor. 


CABU.DO  DE  10  DE  FEBRERO  DE  1632. 


Reoibimiei^to  de  regidor  de  Francisco  Pastene. — En  la  ciu- 
dad de  Santiago  de  Chille,  en  diez  días  del  mes  de  febrero  de  mili  y 
seiscientos  y  treinta  y  dos  años,  ante  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimien- 
to desta  dicha  ciudad,  estando  en  su  ayuntamiento  acostumbrado, 
pareció  el  capitán  don  Francisco  Pastene  y  pidió  fuese  recibido  al 
uso  y  ejercicio  de  regidor  desta  dicha  ciudad  para  que  fué  nombrado 
este  dicho  año.  ' 

Y  por  Su  Señoría  visto  el  dicho  pedimiento  del  susodicho,  [le]  reci- 
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bieron  juramento  següu  derecho  de  que  usará  bien  ó  fielmente  él  dicho 
oficio  y  guardará  todo  secreto  de  lo  que  se  tratare  en  los  cabildos  que 
se  hicieren,  y  hará  justicia  á  las  partes  siendo  fiel  ejecutor,  y  acudirá 
á  todo  lo  demás  que  debe  y  es  obligado;  y  si  así  lo  hiciere,  Dios  le 
ayude,  y  si  nó,  se  lo  demande,  y  á  la  conclusión  del  dicho  juramento, 
dijo:  sí,  juro,  y  amén;  con  lo  cual  le  recibieron  al  susodicho  y  luego 
se  asentó  con  los  demás  capitulares. 

Y  lo  firmó  con  los  demás  capitulares. — Don  Diego  Xaraquemada, 
— Miguel  Gómez  de  Silva, — Don  Manuel  de  Carvajal, — Alonso  del 
Campo  Lantadüla, — Ginés  de  Toro  Mazóte, — Francisco  de  Toledo 
Arbildo. — Teodoro  de  Araya  Berrío. — Don  Francisco  Fastene. — Pedro 
del  Portillo. — Ante  mí. — Antonio  de  Bocanegra,  escribano  del  Rey, 
nuestro  señor. 


CABILDO  DE  11  DE  FEBRERO  DE  1632. 

Sobre  la  petición  de  doña  Isabel  de  Güzmán. — En  la  ciudad 
de  Santiago  de  Chille,  en  once  días  del  mes  de  febrero  de  mili  y  seis- 
cientos y  treinta  y  dos  años,  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  desta 
dicha  ciudad,  habiéndose  juntado  en  su  ayuntamiento  acostumbrado 
para  tratar  acerca  de  lo  pedido  por  dofia  Isabel  de  Guzmán  en  razón 
de  que  Su  Señoría  dé  poder  al  capitán  Sebastián  de  Silva,  de  parti- 
da para  los  reinos  de  España,  para  que  pida  á  Su  Majestad  y  su  Real 
Consejo  délas  Indias  lo  que  la  susodicha  repite  en  su  primero  escrip- 
to  presentado  ante  el  dicho  Cabildo,  su  fecha  eu  seis  deste  dicho  mes 
y  año. 

El  general  don  Diego  Xaraquemada,  corregidor  y  justicia  mayor 
desta  dicha  ciudad  y  teniente  de  capitán  general  en  ella,  propuso  á 
los  capitulares  presentes  cómo  en  conformidad  de  lo  que  ayer  diez 

deste  dicho  mes  y  año  se  había  conferido  que  sería  con  viniente  se 
eligiese  persona  que  en  nombre  de  esta  dicha  ciudad  y  representán- 
dola, ocurriese  á  Su  Majestad  y  sus  Reales  Consejos  á  tratar  lo'convi- 
niente  á  ella,  y  que  por  convenencia  de  los  dichos  capitulares  que 
allí  se  hallaron  había  parecido  conveniente  que  la  persona  del  muy 
reverendo  padre  maestro  fray  Juan  de  Toro  Mazóte,  provincial  de  la 
Orden  de  San  Augustín  desta  provincia,  remitiese  á  su  cuidado  cosa 
tan  importante  y  para  ello  su  merced  del  dicho  corregidor  y 
el  maestro  de  campo  Miguel  Gómez  de  Silva  y  capititn  don  Manuel 
Roco  de  Carvajal,  alcaldes  ordinarios,  á  proponérselo  al  dicho  padre 
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maestro  fray  Juan  de  Toro,  y  habiéndolo  aceptado  con  tan  cristiano 
y  religioso  celo  y  ánimo  de  los  augmentes  de  su  patria,  los  dichos 
señores  lo  propusieron  hoy  dicho  día  y  en  su  ayuntamiento  acostum- 
brado, habiéndose  leído  otra  petición  de  la  dicha  doña  Isabel  de  Guz- 
mán  en  razón  de  que  los  poderes  se  le  diesen  al  dicho  capitán  Sebas- 
tián de  Silva,  se  votó  en  este  particular  en  la  forma  siguiente: 
.  El  maestro  de  campo  Miguel  Gómez  de  Silva,  alcalde  ordinario, 
votó  que  los  dichos  poderes  se  den  á  el  dicho  reverendo  padre  maes- 
tro Juan  de  Toro  Mazóte  y  para  ello  se  hagan  las  informaciones  que 
esta  ciudad  tiene  dispuesto  se  hagan. 

El  capitán  don  Manuel  Roco  de  Carvajal,  alcalde  ordinario  de  los 
moradores,  votó  que  los  dichos  poderes  se  den  al  capitán  Sebastián 
de  Silva. 

El  capitán  Alonso  del  Campo  Lantadilla,  alguacil  mayor  de  esta  ciu- 
dad, votó  que  se  le  den  al  dicho  padre  provincial  los  dichos  poderes. 

El  depositario  genetal  Ginés  de  Toro  Mazóte  dijo  que  se  confor- 
ma con  el  voto  del  dicho  maestro  de  campo  Miguel  de  Silva. 

Francisco-de  Toledo  Arbildo  votó  que  los  dichos  poderes  se  le  den 
al  dicho  capitán  Sebastián  de  Silva,  por  cuanto  está  fecha  la  infor- 
mación que  la  dicha  dofía  Isabel  de  Guzmán  refiere  en  su  primero  es- 
cripto,  que  es  en  favor  de  esta  ciudad;  y  que  acerca  de  lo  propuesto 
por  su  señoría  del  dicho  corregidor  de  que  se  le  diesen  los  poderes 
al  dicho  padre  provincial  para  que  fuese  á  la  xjorte  de  Su  Majestad 
por  procurador  de  esta  ciudad,  fué  sin  embargo  de  que  se  le  des- 
pachasen los  dichos  poderes  también  al  dicho  capitán  Sebastián  de 
Silva,  á  quien  vuelve  á  decir  el  dicho  Francisco  de  Toledo  es  su  pa- 
rescer  se  le  den  los  dichos  poderes.  . 

El  capitán  Teodoro  de  Araya  Berrío  votó  que  su  parecer  es  que  los 
dichos  poderes  se  le  den  al  dicho  capitán  Sebastián  de  Silva  para 
que  alcance  con  Su  Majestad  y  sus  Reales  Consejos  de  Indias  las  cua- 
tro coisas  que  la  dicha  doña  Isabel  de  Guzmán  tiene  hechas  en  su 
primera  petición,  y  también  se  le  den  al  muy  reverendo  padre  maes- 
tro Juan  de  Toro  Mazóte. 

El  capitán  Pedro  del  Portillo  votó  y  dijo  que  era  muy  convenien- 
te que  se  diesen  los  poderes  al  muy  reverendo  padre  .maestro  fray 
Juan  do  Toro  Mazóte  para  que  en  nombre  de  esta  ciudad  haga  las 
diligencias  que  fueren  convenientes  y  hable  en  primer  lugar  por  el 
común  de  esta  ciudad,  y  que  no  se  den  más  poderes  á  otra  persona 
ninguna,  y  que  los  que  así  se  dieren  al  dicho  padre  provincial  sean 
con  cláusula  de  sostituirlos. 
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El  capitán  don  Francisco  Pastene  votó  que  se  le  den  los  dichos 
poderes  al  dicho  padre  provincial  y  al  dicho  capitán  Sebastián  de  Sil- 
va en  segundo  lugar,  por  cuanto  el  viaje  para  la  corte  es  largo  y  es 
bien  que  vayan  entre  los  dos. 

Y  visto  los  dichos  votos  por  su  merced  del  dicho  corregidor  para 
regulallos,  dijo:  que  su  merced  se  conformaba  con  los  votos  dados 
al  dicho  padre  maestro  fray  Juan  de  Toro  Mazóte,  por  cuanto  es  una 
persona  de  tantas  letras,  prudencia  y  entendimiento,  maestro  y  pro- 
vincial desta  provincia  é  hijo  desta  ciudad  y  que  con  tanta  voluntad 
se  ofreció  irla  á  servir,  y  que  para  su  despacho  el  procurador  gene- 
ral della,  luego  sin  dilación  alguna,  haga  información  según  que  por 
este 'Cabildo  está  dispuesto  se  haga,  por  donde  constará  á  Su  Majestad 
las  necesidades  y  demás  cosas  que  esta  ciudad  tiene;  y  asimismo  se 
pida  para  ayuda  y  costas  del  dicho  padre  provincial  lo  que  á  estos 
señores  del  Cabildo  les  pareciere  dar,  y  habiéndose  hecho  el  interro- 
gatorio, se  traiga  original  ante  los  señores  d^l  dicho  Cabildo  para  que 
le  vean,  y  se  acuerda  que  su  merced  del  dicho  corregidor  y  alcaldes 
ordinarios  acudan  á  pedir  á  los  de  la  ciudad,  vecinos  y  moradores 
de  ella,  la  cantidad  de  pesos  que  sean  necesarios  para  el  despacho  y 
avío  del  dicho  padre  provincial. 

Y  con  esto  se  acabó  el  dicho  cabildo. — Don  Diego  Xaráquemada. 
— Migtid  Gómejs  de  Silva. — Don  Manuel  de  Carvajal. — Alonso  del 
Campo  Lantadílla.—Ginés  de  Toro  Mazóte. — Francisco  de  Toledo 
Arhüdo. — Teodoro  de  Araya  Berrío. — Pedro  del  Portillo. — Don  Fran- 
cisco Pastene. — Ante  mí. — Antonio  de  Bocanegra,  escribano  del  Rey, 
nuestro  señor. 

CABILDO  DE  13  DE  FEBRERO  DE  1632. 

Petición. — En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille  en  trece  de  fe- 
brero de  mili  y  seiscientos  y  treinta  y  dos  años,  el  Cabildo,  Justicia 
y  Regimiento  de  esta  dicha  ciudad  se  juntó  en  su  ayuntamiento 
acostumbrado  y  en  él  se  leyeron  y  vieron  unas  cartas  y  se  leyó  una 
petición;  y  lo  firmaron. 

FiBL  RjfiouTOB. — En  este  cabildo  se  nombró  por  fiel  ejecutor  al 
depositario  general  Ginés  de  Toro,  y  Francisco  de  Toledo  Arbildo, 
regidor  perpetuo,  lo  contradijo;  y  los  dichos  capitulares,  sin  embargo 
de  la  dicha  contradicción,  mandaron  que  lo  use  el  susodicho  por  per- 
tenecerle  conforme  á  derecho. — Don  Diego  Xaráquemada, — Miguel 
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Odmest  de  Suva, — Don  Manuel  Roco  de  Carvajal, — Alonso  dd  Cam- 
po Lantadüla, — Ginés  de  Toro  Mazóte, — Francisco  de  Toledo  Ar- 
ludo. — Teodoro  de  Araya  Berrío. — Pedro  del  For tillo. — Don  Fran- 
cisco Pastene. — Ante  mí. — Antonio  de  Bócanegra,  escribano  del  Rey, 
nuestro  señor. 
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CABILDO  DE  16  DE  FEBRERO  DE  1632. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  diez  y  seis  días  del  mes 
de  febrero  de  mili  y  seiscientos  y  treinta  y  dos  afíos,  el  CabiJdo, 
Justicia  é  Regimiento  desta  dicha  ciudad,  habiéndose  juntado  en  su 
ayuntamiento  acostumbrado. 

SoBSE  BL  QuiNTiPLicADo. — Eu  cste  cabüdo  se  acordó  de  come- 
ter, como  se  comete,  al  capitán  Teodoro  de  Araya  Berrío,  regidor, 
acuda  á  la  solicitud  de  la  información  que  se  ha  de  hacer  acerca  del 
quintiplicado  y  para  ello  presentará  los  escritos  necesarios,  y  sea  con 
toda  brevedad  para  que  se  envíe  en  la  primera  ocasión  que  hubiere 
á  la  ciudad  de  los  Reyes,  donde  está  el  pleito  pendiente  ante  el  sefior 
Arzobispo  de  dicha  ciudad. 

Y  lo  firmaron. — Don  Diego  Xaraquemada, — Miguel  GómeB  de  Sil- 
va.»— Don  Manuel  Roco  de  Carvajal. — Alonso  dd  Campo  Lantadilla. 
— Francisco  de  Toledo  Arhildo. — Teodoro  de  Araya  Berrío. — Pedro 
dd  Portillo. — Don  Francisco  Pastene. — Ante  mí. — Antonio  de  Boca* 
negra,  escribano  del  Rey,  nuestro  sefior. 
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CABILDO  DE  20  DE  FEBRERO  DE  1632. 


SoBBs  UNAS  CASTAS  DEL  GOBERNADOR. — Eu  la  ciudad  do  San- 
tiago de  Chille,  en  veinte  de  hebrero  del  año  de  mili  y  seiscientos  y 
treinta  y  dos,  la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en 
su  lugar  acostumbrado,  donde  se  leyeron  algunas  cartas  que  reci- 
bieron de  Su  Señoría,  de  la  Concepción,  á  las  cuales  se  mandó  res- 
ponder. 

C^DiTLA  SOBRE  LA  FAZ  CON  Gran  Bretaña. — ^Eu  cste  cabildo 
88  recibió  con  dichas  cartas  y  mandó  se  asiente,  como  su  señoría  del 
señor  don  Francisco  Laso  manda,  la  cédula  real,  habiéndola  publi- 
cado, que  se  sigue: 

El  Rey.— ^Don  Francisco  Laso  de  la  Vega,  caballero  del  Orden  de 
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Santiago,  mi  gobernador  y  capitán  general  de  las  provincias  de  Chile 
y  presidente  de  mi  Audiencia  Real  dellas.  Los  oficios  y  instancias 
de  algunos  príncipes  cristianos  el  estado  presente  de  las  cosas  de 
Europa  y  de  mis  reinos,  la  atención  que  debo  al  bien  y  conservación 
de  cada  uno,  y  el  deseo  que  tengo  del  mayor  descanso  de  mis  bue- 
nos vasallos  me  han  movidoá  tratar  de  renovar  con  el  serenísimo 
Carlos,  rey  de  la  Gran  Bretaña,  los  capítulos  de  paz  y  comercio  que 
el  año  de  seiscientos  y  cuatro  se  acordaron  entre  el  rey  Jacobo  de 
Ingalaterra,  Escocia  é  Hibernia,  y  duraron,  como  sabéis,  largo  tiempo, 
hasta  que  por  accidentes  que  sobrevinieron  llegaron  á  turbarse. 

Hase  firmado  esta  renovación  y  restablecimiento  de  aquel  tratado 
por  mis  comisarios,  en  mi  nombre,  y  por  el  embajador  de  la  Gran 
Bretaña  en  nombre  de  su  Rey,  y  teniendo  entendido  que  esta  paz  ha 
de  ser  para  mayor  gloria  de  Dios  y  beneficio  de  la  cristiandad,  se 
publicó  en  las  cortes  de  ambos  reinos  á  los  quince  de  diciembre  del 
año  pasado;  y  porque  sé  el  contento  que  dello  habéis  de  rescebir  vos 
y  todos  los  vecinos  y  habitantes  de  esa  tierra,  como  cosa  tan  general, 
he  querido  avisaros  dello  y  encargaros,  como  lo  hago,  que  luego  que 
ésta  recibáis,  hagáis  pregonar  y  publicar  la  dicha  paz  en  esa  ciudad 
y  en  las  demás  partes  y  puertos  de  todo  el  distrito  de  esa  Audiencia 
para  que  venga  á  noticia  de  todos,  y  haréis  que  la  dicha  paz  se  guar- 
de y  observe  por  nuestra  parte  sin  contravención  alguna,  que  en  ello 
seré  servido. 

Fecha  en  Madrid,  á  dos  de  febrero  de  mili  y  seiscientos  y  treinta 
y  un  años. — Yo,  el  Rey. — Por  mandado  del  Rey,  nuestro  señor. — 
Don  Fernando  Buiz  de  Contreras. 

Y  á  las  espaldas  de  la  dicha  cédula  real  están  señaladas  seis  rúbri- 
cas que  parecen  [ser]  de  los  señores  del  Consejo  de  Indias. 

Concuerda  con  su  original  de  donde  le  hice  sacar,  y  lo  signé  en 
testimonio  de  verdad. — Jimn  de  ligarte,  escribano  público. 

Concuerda  este  traslado  con  el  que  de  su  tenor  queda  en  mi  poder 
en  el  oficio  de  gobierno,  y  en  fee  dello  lo  firmé.  En  la  ciudad  de  la 
Concepción,  en  veinte  y  siete  de  enero  de  mili  y  seiscientos  y  treinta 
y  dos  años. — Domingo  García  Corvalán,  escribano  de  gobierno. 

Pbeqón  pe  la  cédula. — En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en 
veinte  de  hebrero  del  año  de  mili  y  seiscientos  y  treinta  y  dos,  en  la 
plaza  desta  ciudad,  por  ante  mí  el  escribano,  se  apregonó  esta  real 
cédula  en  la  plaza  desta  ciudad,  en  presencia  de  muchas  personas  y 
á  son  de  cajas,  de  lo  cual  doy  fe,e. — Manuel  de  Toro.' 

Licencia  para  una  pulpería. — Este  día  se  dio  licencia  á  Alonso 
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Moreuo  para  poner  uua  pulpería  para  vender  mantenimientos,  cou 
cargo  de  dar  ñanzas  y  cumplir  con  las  obligaciones  que  los  demás 
pulperos  tienen. 

Y  lo  firmaron,  con  que  se  acabó  el  cabildo. — Don  Diego  Xaraque- 
moda. — Miguel  Gómez  de  Suva. — Manuel  de  Carvajal. — Alonso  del 
Campo  Lantadilla. — Teodoro  de  Araya  Berrío, — Don  Diego  de  Cárca- 
mo Valdés. — Pedro  del  Portillo. — Don  Francisco  Pastene. — Ante  mí. 
— Manud  de  Toro  Massote,  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  27  DE  FEBRERO  DE  1632. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y  siete  de  hebrero 
del  año  de  mili  y  seiscientos  y  treinta  y  dos,  la  Justicia  y  Regimiento 
de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado  y  acorclaron 
lo  que  se  sigue: 

Procueadob  de  la  ciudad. — ^Este  día  se  acordó  que  en  el  ínte- 
rin que  viene  el  procurador  general  de  esta  ciudad  haga  el  oficio  de 
tal  y  de  mayordomo  de  ella  y  procurador  general  el  licenciado  don 
Francisco  de  Valenzuela,  abogado  de  esta  ciudad,  en  todas  las  causas 
que  están  pendientes  y  adelante  se  ofrecieren  haga  el  oficio,  y  para 
ello  le  dieron  poder  en  forma  como  en  derecho  se  requiere  y  es  nece- 
sario para  valer. 

Sobre  el  precio  del  agua  y  paqo  de  la  oaja  de  ella. — 
Este  día  se  notificó  á  este  Cabildo  un  auto  de  los  señores  de  la  Real 
Audiencia  en  que  mandaron  pagar  á  Juan  Moreno  lo  que  gastó  en  la 
caja  del  agua;  y  habiendo  tratado  sobre  ello,  acordaron  que  el  sefior 
capitán  don  Manuel  de  Caravajal,  alcalde  ordinario  desta  ciudad, 
cobre  de  los  bienes  del  general  don  Gaspar  de  Soto  lo  que  fue  á  su. 
cargo  de  la  derrama  que  se  había  echado,  y  de  nuevo  en  todos  los 
interesados  en  la  caja  del  agua  eche  derrama  y  cobre  la  cantidad 
necesaria  p(ira  pagar  al  dicho  Juan  Moreno  y  á  los  alguaciles  el  tra- 
bajo que  tuvieren,  que  para  todo  lo  necesario  le  dieron  poder  en 
forma,  y  con  brevedad  cumplan-  lo  que  los  dichos  señores  mandan. 

Sobre  el  poder  para  España. — Este  día  se  notificó  por  mí  el 
escribano  á  los  señores  de  este  Cabildo  un  auto  proveído  por  los  se- 
ñores de  la  Real  Audiencia  de  este  reino  en  que  mandan  que  para 
las  causas  de  España,  en  conformidad  de  lo  pedido  por  doña  Isabel 
de  Guzmán,  se  diese  poder  ai  capitán  Sebastián  de  Silva  y  lo  más 
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que  el  dicho  auto  contiene;  y  habiendo  tratado  sobre  ello,  acordaron 
se  vote  sobre  lo  que  se  deba  hacer  y  proveer. 

Y  habiéndolo  votado,  el  maestre  de  campo  Miguel  de  Silva,  alcal- 
de ordinario  de  esta  ciudad^  y  el  capitán  Alonso  del  Campo  Lanta- 
dilla,  alguacil  mayor  de  esta  ciudad,  y  el  capitán  don  Diego  de 
Cárcamo  y  el  capitán  Pedro  del  Portillo  y  el  capitán  don  Francisco 
Pastene,  regidores,  fueron  de  parecer  que  se  suplique  del  dicho  auto 
por  ser  en  vista  y  suplicable,  alegando  lo  que  conviniere  y  se  ha  infor- 
mado al  letrado. 

Y  el  capitán  don  Manuel  Roco  de  Cara  va  jal,  alcalde  ordinario  de 
esta  ciudad,  y  Francisco  de  Toledo  Arbildo  y  Teodoro  de  Araya 
Berrío,  regidores,  fueron  de  parecer  que  se  le  dé  el  poder  al  capitán 
Sebastián  de  Silva,  como  los  dichos  señores  mandan;  en  cuyo  estado 
el  señor  don  Diego  Xaraquemada,  corregidor  de  esta  ciudad,  maudó 
que  se  guarde  el  parecer  de  los  más  votos  y  suplique  del  dicho  auto. 

Sobre  unos  adobes  hechos  en  la  Cañada. — Este  día  se  dio 
comisión  al  señor  maestre  de  campo  Miguel  de  Silva  para  que  averi- 
güe qué  adobes  han  hecho  en  la  Cañada  y  quién  los  hace  y  castigue 
á  quien  los  ha  hecho,  y  siendo  sin  Ucencia  los  tome  por  perdidos,  y 
teniéndola,  que  llenen  los  hoyos  y  paguen  el  cuarto  que  deben. 

Licencia  faba  hacer  adobes. — Este  día  se  dio  comisión  al  ca- 
pitán don  Diego  de  Cárcamo,  regidor  de  esta  ciudad,  para  que  en  la 
cañada  de  la  Chimba  vea  si  sin  perjuicio  se  le  puede  dar  licencia  al 
capitán  Sebastián  González  Chaparro  para  hacer  ocho  mili  adobes 
que  pide,  [y]  pagando  el  cuarto  se  dé  la  licencia,  y  hechos,  no  los  alzo 
sin  que  se  dienten  y  paguen  y  tapen  los  hoyos  que  hicieren. 

Sobre  las  demasías.— Este  día  se  remitió  el  pedir  y  solicitar  se 
acabe  la  mensura  de  las  demasías  de  esta  ciudad  al  capitán  don 
Diego  de  Cárcamo,  regidor  de  ella,  y  que  el  gasto  que  se  hiciere  se 
pague  de  las  demasías  que  se  vendieren,  y  en  primer  lugar  la  cháca- 
ra que  fué  del  capitán  Chaparro  se  averigüe  y  cobre,  y  para  todo  le 
dieron  poder  y  comisión  en  forma. 

Y  lo  firmaron.  —  Don  Diego  Xaraquemada.  —  Miguel  Gómez  de 
Silva. — Don  Mantel  Roco  de  Carvajal. — Alonso  del  Campo  Lanta- 
diUa, — Frai$cÍ8co  de  Toledo  Arbildo. — Teodoro  de  Araya  Berrío. — 
Don  Diego  de  Cárcamo  Valdés. — Pedj'o  del  Portillo, — Don  Francisco 
Pastene, — Ante  mí. — Manuel  de  Toro  Mazóte,  escribano  público  y 
de  cabildo. 
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CABUiDO  DE  1.0  DE  MARZO  DE  1632. 

SOCOBKO  PABA    LA    CIUDAD   DB   SaN  JuAN  DE  LA    FbONTKBA. — Eli 

la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  primero  día  del  mes  de  marzo 
del  aflo  de  mili  }'  seiscientos .  y  treinta  y  dos,  la  Justicia  y  Regi- 
miento de  esta  ciudad  se  juntaron,  donde  el  general  don  Diego  Xa- 
raquemada,  corregidor  é  justicia  mayor  de  esta  ciudad,  propuso  có- 
mo los  señores  de  la  Real  Audiencia  han  mandado  que  paAa  la  nes- 
cesidad  presente  se  procure  socorrer  la  ciudad  de  San  Juan  de  la 
Frcmtora,  qne  pide  socorro  para  el  daño  de  que  se  teme  por  los  alza- 
mientos que  ha  habido  en  la  Rioja  y  las  demás  ciudades  y  qu9  al 
presente  están  aquí  el  capitán  don  Jusepe  de  Villegas  y  Diego  Jufré, 
procuradores  de  las  ciudades  de  Mendoza  y  San  Juan,  y  que  piden 
que  se  les  den  los  arcabuces  y  mosquetes  [dej  que  han  necesidad  y  pól- 
vora, que  lo  pagarán  dándoles  plazo  para  ello  y  se  obligarán  á  ello  por 
sí  y  por  sus  ciudades,  que  pues  Su  Señoría  ve  las  incomodidades  que 
hay  para  acomodar  las  que  han  quedado  y  están  repartidas,  que  vean 
.  y  traten  si  convendrá  darles  las  armas  y  pólvora  que  piden  y  cómo 
se  les  ha  de  dar;  y  habiendo  tratado  sobre  ello  y  los  proes  y  contras^ 
acordaron  se  les  dé  las  armas  que  han  necesidad  y  la  pólvora  que  pi- 
dieren, obligándose,  como  ofrecen,  á  la  pagar  dentro  de  un  año  en 
esta  ciudad,  y  el  otorgar  las  escripturas  y  seguridad  de  la  paga  se  re- 
mitió al  dicho  señor  corregidor,  y  que  se  dé  por  el  costo  y  costas  que 
á  esta  Ciudad  le  están  las  dichas  armas,  lo  cual  se  haga  en  cumpli- 
miento de  lo  mandado  por  los  señores  de  la  Real  Audiencia,  cuyo 
auto  mandaron  se  inserte  en  este  libro  de  cabildo  para  los  efectos  que  /    - 

convenga. 

Y  lo  firmaron. — Dan  Diego  Xaraquemada. — Miguel  Oomea  de  Sil-  4 
va. — Don  Manuel'  Roco  de  Carvajal, — Ginés  de  Toro  Mazóte. — Alonso 
del  Campo  Lantadüla. — Don  Francisco  Pastene. 

Pbbcio  del  vino. — Este  día  se  mandó  poner  el  vino  á  dos  pata- 
cones, siendo  bueno,  y  que  el  que  no  lo  fuere  no  se  venda,  y  el  dar 
las  licencias  se  remite  al  fiel  ejecutor. 

Pjlbmiso  paba  hacbb  adobes. — Este  día  se  le  dio  licencia  al  ca- 
pitán Chaparro,  habiendo  informado  don  Diego  de  Cárcamo  que  sin 
perjuicio  se  le  podía  dar,  para  hacer  en  la  cañada  de  la  Chimba  ocho 
mil  adobes  con  las  condiciones  que  se  contienen  cuando  se  le  remitió. 

Y  lo  firmaron. — Don  Diego  Xaraquemada. — Miguel  Gómez  de  Silva. 
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Don  Manvd  Roco  de  Carvajal — Ginés  de  Toro  Mazóte. — Don  Die- 
go  de  Cárcamo  Valdés, — Pedro  del  Portillo, — Don  Francisco  Pastene. 
— Ante  raí. — Manuel  de  Toro  Mazóte,  escribano  piíblico  y  de  cabildo. 
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CABILDO  DE  9  DE  MARZO  DE  1632. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  nueve  días  del  mes  de 
marzo  del  año  de  raill  y  seiscientos  y  treinta  y  dos,  la  Justicia 
y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbra- 
do y  acordaron  lo  que  se  sigue: 

Este  día  se  notificó  por  mí  el  escribano  á  los  dichos  señores  del 
Cabildo  el  auto  de  los  señores  de  la  Real  Audiencia,  de  el  tenoj 
siguiente: 

Auto  de  la  Real  Audiencia  sobre  el  envío  de  pbooüradob  á 
España. — ^En  la  ciudad  do  Santiago  de  Chille,  en  tres  días  del  mes 
de  marzo  de  mili  y  seiscientos  y  treinta  y  dos  años,  los  señores  pre- 
sidente y  oidores  de  esta  Real  Audiencia,  habienVio  visto  la  causa  de 
doña  Isabel  de  Guzmán,  viuda  del  general  Alonso  de  Escobar,  con 
el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  esta  dicha. ciudad  sobre  la  con: 
tradición  que  la  dicha  doña  Isabel  tiene  fecha  al  nombramiento  de 
procurador  general  para  los  reinos  de  España  en  el  padre  provincial 
maestro  fray  Juan  dé  Toro  Mazóte,  y  que  el  dicho  Cabildo  dé  su  po- 
der, como  le  tiene  pedido,  al  capitán  Sebastián  de  Silva,  que  ha  de 
ir  á  los  dichos  reinos  de  España;  los  dichos  señores  dijeron  que  aten- 
to á  que  el  dicho  Sebastián  de  Silva  va  á  España  á  la  corte  de  Su 
Majestad,  sin  que  la  Ciudad  le  dé  nada,  y  que  otra  cualquier  persona 
que  haya  de  enviar  el  Cabildo  de  ella  ó  remitir  á  otro  que  esté  en  la 
corte  la  información  que  la  dicha  ciudad  hace  ha  de  ser  á  costa  de  el 
dicho  Cabildo  y  en  perjuicio  de  los  pocos  propios  que  tiene,  faltando 
á  las  obras  públicas  y  á  otras  cosas  forzosas  y  necesarias  que  debe 
hacer  para  el  reparo  de  esta  djcha  Ciudad,  mandaron  que  el  dicho 
Cabildo  dé  el  dicho  poder  al  dicho  capitán  Sebastián  de  Silva,  en 
conformidad  del  decreto  proveído  por  esta  Real  Audiencia  en  esta 
causa  en  veinte  y  un  días  del  mes  de  febrero  próximo  pasado  deste 
dicho  año  para  suplicar  á  Su  Majestad  lo  contenido  en  la  informa- 
ción de  la  dicha  ciudad,  sin  que  contra  ello  en  nombre  de  ningún 
particular  deste  reino  pueda  pedir  cosa  alguna,  y  que  el  poder  que 
se  le  diere  no  se  pueda  extender  á  otra  cosa  que  á  lo  contenido  en  la 
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dicha  información  de  esta  dicha  Ciudad;  y  aaí  lo  proveyeron  y  rubri- 
ooron  en  grado  de  revista. 

Los  señorea  presidente  y  oidores  de  ¡esta  Real  Andiencia,  están- 
doia  haciendo,  proveyeron  este  auto  en  et  día,  mes  y  afto  en  él  con- 
tenidos y  lo  rubricaron  los  sefiores  dolores  don  Ci-istóbal  de  la  Cerda 
Sotomayor  y  Narváez  y  ^Valdelomar,  oidores  de  S.  M, — Barlolomé 
Maldonado. 

Y  al  6n  del  dicho  auto  se  asentó  la  notificación  <Je  él,  fecha  á  los 
capitulares  que  abajo  firmarán  sus  nombras. 

Y  habiéndolo  oído,  dijeron;  que  en  conformidad  de  lo  que  por  el 
dicho  auto  se  manda  en  revista  acerca  de  que  se  le  diese  el  poder 
limitado  para  las  cuatro  cosas  que  pidió  la  dicha  doíia  Isabel  de  Guz- 
man  paralns  que  tiene  pedidas  al  capitán  Sebastián  de  Silva,  acor- 
daron [se]  votase  en  la  forma  que  se  había  de  dnr,  y  dando  cada  uno 
BU  voto,  votaron  lo  que  se  sigue: 

El  maestre  de  campo  Miguel  Gómez  de  Silva,  alcalde  ordinario 

de  esta  ciudad,  y  el  capitán  Alonso  del  Campo  Lantadilla,  alguacil 

mayor  de  esta  ciudad,  y  el  maestre  de  campo  Ginés  de  Toro  Mazóte, 

depositario  geueral,  y  el  capitán  Pedro  del  Portillo,  regidores,  dijeron 

que  han  sido  de  contrario  parecer  por  causas  justas  que  tienen  para 

I  que  no  se  diese  dicho  poder  ni  capitán  Sebastián  de  Silva,  y  que  en 

I  obedecimiento  de  lo  qite  los  dichos  señores  mandan  se  le  dó  el  poder 

i  al  dicho  capitán  Sebastián  de  Silva  para  las  cuatro  cosas  que  está 

I  mandado  en  revista  y  tiene  pedido  la  dicha  doña  Isabel  de  Guzmán, 

insertos  en  é!  los  autos  y  pareceres  de  los  capitulares;  y  en  cuanto  á 

entregarle  ai  dicho  capitán  Sebastián  de  Silva  la  información -que  esta 

Ciudad  ha  fecho,  como  nuevo  aditamento  del  liltiino  auto,  se  supli- 

V  que  de  él. 

El  capitán  don  Manuel  Itoco  de  Caravajal,  alcalde  ordinario,  y 
Francisco  de  Toledo  Arbiido,  Teodoro  de  Araya  Berrlo  y  don  Diego 
de  Cárcamo,  regidores,  dijeron  que  se  guarde  el  auto  de  los  señores 
de  la  Real  Audiencia,  atento  á  lus  causas  justas  que  contiene  el  auto 
de  los  señores  de  la  Real  Audiencia,  por  cuanto  está  el  tiempo  tan 
adelante  y  la  pobreza  de  la  Ciudad. 

Y  el  dicho  don  Diego  de  Cárcamo  dijo  más:  que  áe  dé  el  poder  pa- 
ra solos  los  cuatro  casos  que  doña  Isabel  de  Guzmán  tiene  pedido,  y 
que  la  información  de  esta  Ciudad  no  se  le  dé  al  dicho  capitán  Sebas- 
tián de  Silva,  sino  que  esta  Ciudad  nombre  persona  que  la  lleve  ó  la 
remita  á  España  á  quien  á  este  Cabildo  pareciere,  y  que  sobre  lo 
dicho,  que  es  de  vista,  se  suplique  del  dicho  auto;  y  habiendo  visto 
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lo  votado  por  el  general  don  Diego  Xaraquemada  y  que  en  confor^ 
midad  de  todos  está  votado  se  le  dé  el  poder  al  dicho  capitán  Sebas- 
tián de  Silva,  como  los  señores  de  la  Real  Audiencia  mandan  en  re- 
vista sobre  los  cuatro  casos  pedidos  por  l^  dicha  dofía  Isabel  de  Guz- 
mán,  mandó  se  le  dé;  y  en  cuanto  á  insertar  los  autos  de  los  seftores 
de  la  Real  Audienpia  y  este  Cab¡l(ío  y  votos,  se  conforma  con  los  vo- 
tos de  que  se  inserten  en  el  dicho  poder. 

Y  lo  firmaron.  —  Don  Diego  Xaraquemada,  —  Miguel  Gdmex  de 
Suva, — Don  Manuel  de  Caravajal, — Alonso  del  Campo  Laniadiüa, 
—  Ginés  de  Toro  Mazóte. —  Teodoro  de  Araya  Berrio. —  Don  Die- 
go de  Cárcamo  Valdés. — Pedro  del  Portillo. — Francisco  de  Toledo  Ar- 
ludo, — Ante  mí. — Manml  de  Toro  Macote,  escribano  público  y  de 
cabildo. 


CABILDO  DE  11  DE  MARZO  DE  1632. 

Sobre  el  quintiplicado. — En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille, 
en  once  de  marzo  del  afio  de  mili  y  seiscientos  y  treii^ta  y  dos,  la 
Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  que  abajo  firmarán  sus  nom- 
bres, donde  el  sefior  general  don  Diego  Xaraquemada,  corregidor  de 
esta  ciudad  y  teniente  de  capitán  general  de.  ella,  propuso  cómo 
muchos  del  pueblo  le  han  pedido  se  envíe  persona  á  la  ciudad  de  los 
Reyes  que  acuda  á  la  solicitud  de  la  causa  del  quintiplicado,  pues  es 
la  de  más  consideración  que  ha  de  haber  en  este  reino  y  desconfían 
las  que  tratan  de  ello  no  pondrán  el  cuidado  necesario  en  ella,  que 
vean  y  traten  qué  persona  podía  ir  para  sólo  que  sirva  de  solicitadori 
y  que  vean  la  persona  que  puede  ir,  y  no  yendo,  á  quien  se  remitirá, 
y  si  va  la  persona,  qué  se  le  dará;  y  habiéndolo  tratado  acordaron  se 
envíe  persona  que  solicite  la  dicha  causa,  y  el  eligir  la  persona  y 
concertarla  se  remitió  á  su  merced  y  á  los  señores  alcaldes,  y  hecho, 
que  se  pida  al  pueblo  ayuden  á  la  costa  para  pagar  al  susodicho  y 
las  costas  de  letrado  y  procurador,  y  fecho,  se  le  dará  poder,  y  que 
pues  todo  el  reino  es  interesado,  que  se  escriba  á  los  Cabildos  de  el 
reino  que  ayuden  y  contribuyan  á  la  costa. 

Sobre  el  poder  que  se  ha  i>e  dar  á  Sebastián  de  Silva. — 
Este  día  se  notificó  un  aoito  en  este  cabildo  de  los  señores  de  la  Real 
Audiencia  en  que  mandan  que  en  cuanto  á  dar  el  poder  al  capitán 
Sebastián  de  Silva  se  le  dé  y  cumpla  el  auto  de  revista  inserto  en  la 
foja  antes  de  ésta. 
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Y  lo  firmaron. — Don  Diego  Xaraquemada. — Miguel  Gómez  de  Su- 
va.— Don  Manuel  de  Carvajal. — Francisco  de  Toledo  ArbUdo. — TeO' 
doro  de  Araya  Berrío. — Don  Diego  de  Cárcamo  Valdés, — Pedro  del 
Portillo. — Ante  mí. — Mantiel  de  Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de 
cabildo. 
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CABILDO  DE  12  DE  MARZO  DE  1632. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  doce  días  del  mes  de 
marzo  del  año  de  mili  y  seiscientos  y  treinta  y  dos,  la  Justicia  y 
Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado 
[y]  acordaron  lo  que  se  sigue: 

SOBRS  £L  BEMATB  DB  LA  ESTANCIA  DB  JUAN  DB  LA  CoBVA. — 

Este  día  se  informó  por  mí  el  escribano  cómo  ya  estaban  dados  los 
pregones  á  la  venta  de  las  casas  de  Juan  de  la  Cueva,  de  que  es  pa- 
trón este  Cabildo,  y  está  puesta  en  dos  mili  patacones,  y  que  Su  Se- 
ñoría provea  si  se  ha  de  rematar;  y  habiéndolo  tratado,  acordaron  y 
mandaron  se  remate  en  el  mayor  ponedor,  y  se  remite  al  señor  corre- 
gidor y  á  los  señores  alcaldes  con  asistencia  del  licenciado  don  Fran- 
cisco de  Valenzuela,  que  hace  oficio  de  procurador  general. 

Que  se  hagan  cabildos  los  mabtes. — Este  día  se  acordó  que 
para  el  martes  que  viene  que  por  ser  cuaresma  se  remiten  los  cabil- 
dos para  los  martes,  y  que  al  que  faltare  se  ejecute  la  pena,  por  hfi- 
berse  de  otorgar  el  poder  que  los  señores  de  la  Real  Audiencia  han 
mandado  dar  al  capitán  Sebastián  de  Silva,  y  por  no  estar  todos  no 
se  otorga. 

SOBBE  LOS  ARCOS  T  0ORKED0KE8  DE  LAS  CASAS  DEL  CaBILDO. 

Que  se  apregone  si  hay  persona  que  quiera  obligarse  á  hacer  los  arcos 
y  corredores  de  las  casas  de  cabildo  parezca  á  hacer  postura,  que  se 
le  pagará. 

Comisión  al  alcalde  de  aguas. — Que  el  alcalde  de  aguas  re- 
medie el  daño  que  dicen  padecen  las  casas  continuas  al  convento  del 
señor  Santo  Domingo  hasta  el  fin  de  la  ciudad  y  las  demás  que  no 
tienen  agua,  cuyo  remedio  han  mandado  poner  los  señores  de  la 
Real  Audiencia,  lo  cual  haga  con  brevedad,  con  apercibimiento  que 
las  penas  que  han  puesto  serán  á  su  cargo,  y  lo  mismo  se  manda  al 
fiel  ejecutor,  y  este  auto  se  les  notifique. — Don  Diego  Xaraquemada. 
— Miguel  Gómez  de  Silva. — Don  Manuel  de  Carvajal. — Alonso  del 
Campo  LantadiUa.— Teodoro  de  Araya  Beirío. — Don  Diego  de  Cárca^ 
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mo  Valdés.— Pedro  del  Portillo.— Ante  mi.— Manuel  de  Toro  Ma- 
gote, escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  18  DE  MARZO  DE  1632. 

Eu  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  diez  y  ocho  de  marzo  del 
año  de  mili  y  seiscientos  y  treinta  y  dos  la  Justicia  y  Regimiento 
de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado,  y  acordaron 
lo  que  se  sigue: 

Sobre  el  sebo. — Este  día  se  recibieron  cartas  del  Cabildo  de 
Lima,  de  don  Francisco  de  Eraso  y  de  Cristóbal  Eraso  y  de  los  dichos 
sobre  el  asiento  del  sebo  y  se  mandó  responder  á  ellas. 

Nombramiento  de  procura dor  general. — Este  día  se  nombró, 
atento  á  la  ausencia  que  ha  fecho  el  licenciado  don  Francisco  de  Va- 
lenzuela,  que  estaba  nombrado,  para  que  en  el  ínterin  que  se  acaba 
el  pleito  del  nombramiento  de  procurador  general  del  capitán  Gaspar 
Calderón,  hiciese  el  dicho  oficio,  se  nombra  á  don  Diego  de  Cárcamo, 
regidor  de  esta  ciudad,  para  que  use  el  dicho  cargo,  y  para  ello  le 
dieron  poder  en  forma,  según  que  de  derecho  se  requiere  y  es  nece- 
sario para  valer. 

Y  lo  firmaron. — Don  Diego  Xaraquemada, — Miguel  Gómez  de  Sil- 
va,— Do^i  Manuel  Roco  de  Carvajal. — Ginés  deToro  Mazóte. — Alonso 
del  Campo  Lantadilla. —  Teodoro  de  Araya  Bei'río. — Don  Diego  de 
Cárcamo  Valdés. — Don  Francisco  Pastene. — Pedro  del  Portillo. — Ante 
mí. — Manuel  de  Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  20  DE  MARZO  DE  1632. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  de  marzo  del  año 
de  mili  y  seiscientos  y  treinta  y  dos  la  Justicia  y  Regimiento  de  esta 
.ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado  y  acordaron  que  se 
asiente  el  auto  y  petición  que  se  les  ha  notificado  hoy  dicho  día, 
que  es  como  se  sigue: 

Petición  DE  doña  Isabel  de  Guzmán. — Muy  poderoso  señor. 
— Dofía  Isabel  de  Guzmán,  viuda  del  general  Alonso  de  Escobar 
Villarroel,  mi  marido,  difunto,  en  la  causa  de  contradición  con  el  Ca- 
bildo, Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad,  y  sobre  que  dé  su  poder 
•-al  capitán  Sebastián  de  Silva,  en  conformidad  de  lo  proveído  por 
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esta  Real  Audiencia,  para  que  lo  dicho  tenga  cumplido  efecto  con- 
viene á  mi  derecho  que  el  general  don  Diego  Xaraquemada,  vuestro 
corregidor,  no  se  halle  en  la  junta  y  cabildo  que  se  ha  de  hacer  para 
dar  el  dicho  poder,  por  cuanto  es  lugar-teniente  del  dicho  Goberna- 
dor y  Capitán  general,  de  cuya  parte  se  procura  que  no  se  envíe 
persona  á  los  reinos  de  España  á  dar  cuenta  á  vuestra  real  persona 
de  lo  contenido  en  la  información  hecha  á  pedimiento  desta  dicha 
Ciudad;  y  es  fuerza  que  el  dicho  general  don  Diego  Xara,  como  tal 
su  lugar-teniente,  procure  lo  mismo  y  quiera  impedir  que  no  se  dé 
el  dicho  ppder;  y  asimismo  que  no  se  halle  Ginés  de  Toro  Mazóte, 
depositario  general,  en  la  dicha  junta  y  ayuntamiento,  por  ser,  como 
es,,  voto  declarado,  por  haber  votado  por  el  padre  maestro  fray  Juan 
de  Toro,  su  hermano,  en  razón  de  que  al  susodicho  se  le  diese  el 
poder  de  procurador  general,  siendo  contra  derecho,  según  y  cómo 
antes  de  agora  tengo  alegado;  por  lo  cual  recuso  en  debida  forma  al 
dicho  depositario,  para  que,  como  tal  recusado,  no  pueda  hallarse  en 
la  dicha-junta  y  cabildo;  y  asimismo  recuso  al  capitán  Pedro  de  el 
Portillo,  por  haber  sido  también  voto  declarado  en  favor  del  dicho 
padre  maestro  fray  Juan  de  Toro,  en  la  forma  debida,  y  porque  el 
susodicho  no  puede  entrar  en  cabildo  ni  tener  voto,  por  no  ser  ligíti- 
mo  regidor,  respeto  de  haber  sido  nula  su  elección,  como  tengo  ale- 
gado antes  de  agora,  por  lo  cual  los  susodichos  no  pueden  votar  ni 
hallarse  presentes  al  dar  el  dicho  poder;  por  tanto,  y  para  que  este 
negocio  tenga  ñn,  por  estar,  como  está,  el  tiempo  muy  adelante,  á 
Vuestra  Alteza  pido  y  suplico  haya  por  recusados  á  los  dichos  gene- 
ral don  Diego  Xaraquemada,  depositario  general  Ginés  de  Toro,  ca- 
pitán Pedro  del  Portillo,  y  mande  que  los  demás  regidores  se  junten 
luego  para  el  dicho  efecto,  y  uno  de  vuestros  oidores  vaya  al  dicho 
cabildo  para  regular  los  votos  de  los  capitulares  que  votaren,  porque 
así  conviene  parala  brevedad  del  caso,  pues  es  justicia  que  pido,  y 
en  lo  más  necesario,  etc. 

Y  juro  á  Dios  y  á  esta  cruz  no  ser  de  malicia  las  dichas  recusacio- 
nes  sino  es  porque  así  me  conviene.—  El  .licenciado  LiUo,  —  Doña 
Isabel  de  Guzmán, 

Otrosí  digo:  que  los  votos  de  los  dichos  Ginés  de  Toro  y  capitán 
Pedro  de  el  Portillo  son  votos  declarados,  como  es  púbhco  y  notorio 
y  consta  á  vuestro  presivlente  é  oidores,  y  por  tal  lo  alego  para  ser 
relevada  de  prueba;  y  pido  justicia,  etc. — Licenciado  LiUo. — Doña 
Isabel  de  Queman, 

P&OVfilMIENTO    D£    LA    ReAL    AüDIENCIA    Á    LA    PETICIÓN     ANTE- 
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RioB. — Que,  atento  á  que  el  corregidor  no  tiene  voto  en  cabildo,  se 
puede  hallar  en  el  que  se  ha  do  tratar  de  dar  el  poder  referido  en 
esta  petición,  y  que  se  dan  por  recusados  el  maestre  de  campo  Ginés 
de  Toro  Mazóte  y  al  capitán  Pedro  del  Portillo  para  que  no  se  hallen 
presentes  en  el  cabildo  en  que  se  ha  de  votar  sobre  el  dar  el  dicho 
poder  por  las  razones  y  causas  alegadas  por  doña  Isabel  de  Guzmnn 
en  esta  petición;  y  se  comete  al  señor  oidor  dotor  Narváez  y  Valdelo- 
mar  para  que  se  halle  presente  á  regular  los  votos  que  sobre  este 
caso  dieren. 

Ij03  señores  presidente  é  oidores  de  esta  Real  Audiencia,  estando 
eu  la  real  sala  de  ella,  habiendo  visto  esta  petición  proveyeron  el  de- 
creto de  suso,  en  Santiago,  en  veinte  de  marzo  de  mili  y  seiscientos 
y  treinta  y  dos  años,  y  lo  rubricaron  los  señores  dotores  don  Cristó- 
bal de  la  Cerda  Sotomayor  y  Narváez  y  Valdelomar,  §idores  de  Su 
Majestad.— JBarío/omá  McUdonado. 

Y  en  conformidad  del  dicho  auto  y  pedimiento  acordaron  se  avi- 
sase al  señor  dotor  Gaspar  de  Narváez  y  Valdelomar,  oidor  de  la 
Real  Audiencia  de  este  reino,  y  habiendo  venido,  estando  en  la  sala 
del  Cabildo  con  los  capitulares  que  abajo  firmarán  sus  nombres,  acor, 
daron  lo  que  se  sigue: 

Este  día  se  mandó  se  votase  sobre  en  la  forma  que  se  le  ha  de  dar 
el  poder  al  capitán  Sebastián  de  Silva,  si  han  de  ser  insertas  ó  nó  las 
contradiciones;  y  votaron  en  la  manera  siguiente: 

El  maestre  de  campo  Miguel  de  Siilva  y  el  capitán  don  Manuel  de 
Caravajal,  alcaldes  ordinarios  de  esta  ciudad,  y  Teodoro  de  Araya  Be- 
rrío  y  don  Diego  de  Cárcamo  y  don  Francisco  Pastene  y  Francisco 
de  Toledo  Arbildo,  regidores,  dijeron  que  su  voto  y  parecer  es,  sin 
embargo  de  lo  que  tenia  votado  el  dicho  maestre  de  campo  Miguel 
de  Silva,  s^  le  dé  el  poder  al  capitán  Sebastián  de  Silva,  llanamente,  sin 
las  contradiciones  ni  autos  fechos  en  la  dicha  razón. 

Y  el  capitán  Alonso  del  Campo  Lantadilla,  alguacil  mayor,  dijo 
que  su  voto  y  parecer  es  el  mismo  que  antes  tiene  dado. 

Y  el  dicho  señor  oidor  mandó  se  guarden  los  más  votos,  y  se  dé 
el  poder  llanamente;  y  lo  rubricó. — (Hay  una  rúbrica). 

Doy  fee  que  en  mi  presencia  rubricó  esta  rúbrica  el  señor  oidor. 
— Manuel  de  Toro. 

PoD£B  A  Sebastián  de  Silva. — Sepan  cuantos  esta  carta  vieren 
cómo  Nos  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  noble  y  muy  leal 
ciudad  de  Santiago  de  Chille,  cabeza  de  gobernación  de  el  dicho 
reino,  por  Nos  y  por  las  demás  ciudades  de  este  reino,  por  quien,  si 
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necesario  es,  prestamos  voz  y  caución  de  rato  que  estarán  y  pasarán 
por  todo  lo  que  en  esta  escriptura  se  contendrá,  aprobando  y  ratifi- 
cando el  poder  que  tenemos  dado  á  don  Jerónimo  de  Toledo  Altami- 
rano,  procurador  general  de  este  reino,  y  de  nuevo  se  le  damos  y  otor- 
gamos, según  que  de  derecho  más  puede  y  debe  valer,  al  capitán 
Sebastián  de  Silva,  vecino  morador  de  esta  Ciudad,  gue  va  á  Corte 
de  Su  Majestad,  para  que  por  Nos  y  en  nuestro  nombre  parezca  ante 
Su  Majestad  y  señores  de  su  Real  Consejo  de  indias  y  haga  presen- 
tación de  la  información  que  lleva-fecha  por  esta  ciudad  y  á  su  pedi- 
miento  ante  los  señores  presidente  é  oidores  de  la  Real  Audiencia  de 
este  reino;  y  en  conformidad  de  ella  pida  y  suplique  á  Su  Majestad 
se  sirva,  en  remuneración  de  los  muchos  y  calificados  servicios  que 
los  vecinos  y  moradores  de  esta  ciudad  y  reino  le  han  fecho,  de  con- 
ceder las  mercedes  que  por  lo  contenido  en  lá  dicha  información  pe- 
dimos y  suplicamos;  y  spbre  y  eñ  la  dicha  razón,  y  conseguir  lo  que 
por  nuestra  instrución  pedimos  y  la  dicha  información  contiene, 
haga  todas  las  demandas,  pedimientos,  suplicaciones,  presente  me- 
moriales y  otros  recaudos,  haga  informaciones  y  presentación  de 
ellas,  y  todo  aquello  que  este  Cabildo,  siendo  presente,  pudiera,  en 
nombre  de  la  dicha  ciudad  y  reino;  y  déla  merced  ó  mercedes  que  nos 
fuere  fecho  y  concedieren  saque  las  cédulas  reales  y  testimonios  du- 
plicados que  convenga  y  nos  las  remita  y  envíe  ó  traiga,  como  le 
pareciere.  Y  para  que  pueda  hacer  y  haga  todos  los  demás  autos  y  di\U 
gencias  que  judicial  y  extrajudicialmente  convengan  dése  hacer  y  que 
esta  ciudad  y  Cabildo  pudiera  y  hacer  podría  siendo  presente:  que 
el  poder  necesario  se  le  damos  y  otorgamos  con  sus  incidencias  y 
dependencias,  libre  y  general  administración,  y  con  relevación  en 
forma  [y]  á  la  firmeza  de  lo  que  en  virtud  de  este  poder  se  hiciere  y 
autuare  obligamos  nuestras  personas  y  bienes,  habidos  y  por  haber, 
y  renunciamos  las  leyes  de  nuestra  defensa  con  la  general  que  lo 
prohibe.  En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  de  marzo  de  el 
año  de  mili  y  seiscientos  y  treinta  y  dos. — Testigos:  Francisco  Pérez, 
Bíiltasar  Téllez  y  Andrés  García;  y  á  los  otorgantes  doy  fee  conozco, 
lo  firmaron. — Don  Diego  Xaraquemada. — Miguel  Gómez  de  Silva, 
— Don  Manuel  Roco  de  Carvajal. — Alonso  del  Campo  Lantaditta. — 
Francisco  de  Toledo  Arhildo, — Teodoro  de  Araya  Berrío, — Don  Diego 
de  Cárcamo  Valdés. — Don  Fí^ancisco  Pastene. — Pasó  ante  mí. — Ma- 
nuel de  Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 
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CABILDO  DE  I.»  DE  ABRIL  DE  1632. 

Recibimiento  del  regidob  don  Jerónimo  Bravo  db  Sarayia. 
— En  la  ciudad  de  Santiago  del  reino  de  Chile,  en  primero  día  del 
mes  de  abril  de  mil  y  seiscientos  y  treinta  y  dos  años,  ante  el  Cabil- 
do, Justicia  y  Regimiento  de  esta  dicha  ciudad,  estando  en  su  lugar 
acostumbrado,  pareció  el  maestro  de  campo  don  Jerónimo  Bravo  de 
Saravia  y  pidió  ser  recibido  al  uso  del  oficio  de  regidor  desta  dicha 
ciudad  para  que  fué  nombrado  este  dicho  año. 

Y  por  Su  Señoría  visto  el  dicho  pedimieuto  del  dicho  maestro  de 
campo,  recibieron  juramento  según  derecho  del  susodicho  y  prometió 
de  usar  bien  el  dicho  oficio  y  de  hacer  justicia  cada  qiie  sea  fiel  eje- 
cutor, y  de  guardar  todo  secreto  de  lo  que  se  tratare  en  los  acuerdos 
del  dicho  Cabildo;  y  á  la  conclusión  del  dicho  juramento  dijo:  sí,  juro, 
y  amén;  con  lo  cual  fué  recibido  al  dicho  oficio  y  se  asentó  con  los 
demás  capitulares  en  el  dicho  ayuntamiento. 

Sobre  el  quintiplicado. — En  este  cabildo  se  acordó  que  de  la 
cantidad  de  pesos  que  se  han  juntado  entre  los  vecinos  de  esta  ciu- 
dad para  la  defensa  del  pleito  del  quintiplicado  que  está  pendiente 
en  la  ciudad  de  los  Reyes,  se  envíen  con  el  capitán  Diego  de  Loaísa 
'  cien  pesos  de  á  ocho  reales  á  el  alférez  real  don  Francisco  de  Erase 
para  pagar  letrado  y  procurador. 

En  este  cabildo  se  vieron  unas  cartas  que  se  envían  para  la  corte 
y  ciudad  de  los  Reyes. 

Comisión  i  don  Jerónimo  Altamirano. — En  este  cabildo  se 
acordó  que  un  tanto  de  la  información  que  se  hizo  en  esta  Real  Au- 
diencia acerca  del  bien  deste  reino  y  está  ya  sacado  para  enviarlo  á 
Su  Majestad,  se  remita  á  don  Jerónimo  Altamirano,  que  reside  en 
corte  de  Su  Majestad  y  tiene  poder  de  Su  Señoría,  á  quien  se  remi- 
tan trescientos  pesos  de  á  ocho,  pidiéndolo  á  los  de  esta  ciudad  lo 
que  faltare  á  cumplimiento  de  lo  que  sobró  y  se  pidió  para  el  pleito 
del  quintiplicado;  y  por  muerte  ó  ausencia  del  dicho  don  Jerónimo 
Altamirano  ó  impedimiento,  se  le  dé  poder  á  la  persona  que  refiere 
en  su  carta  ú  al  agente  del  señor  Obispo  deste  obispado  y  los  nom- 
bran para  que  pida  á  la  ciudad  la  cantidad  de  pesos  que  así  faltan, 
á  los  señores  alcaldes  ordinarios  y  maestro  de  campo  don  Jerónimo 
Bravo  de  Saravia,  á  quienes  se  les  encarga  la  brevedad  y  cuidado 
dello. 
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Y  con  esto   se  acabó  el  cabildo  y   lo  firmaron. 

Fiel  ejecutor. — En  este  cabildo  se  recibió  de  fiel  ejecutor  á 
Francisco  de  Toledo  Arbildo. — Don  Diego  Xaraquemada. — Manuel 
Boca  de  Caravajal, — Alonso  del  Campo  Lantadilla. — Diego  de  Cár- 
camo  Valdés. — Francisco   Toledo  Arbildo, — Don  Jerónimo  Bravo  de 

w  _ 

Sarama. — Pedro  del  Portillo. — Francisco  Pa^tene. — Ante  mi. — AntO' 
nio  de  Bocanegra,  escribano  del  Rey,  nuestro  señor. 


CABILDO  DE  14  DE  ABRIL  DE  1632. 

Francisco  Donoso,  nombramiento  de  administrador  de  Rapjbl. 
— En  la  ciudad  de- Santiago  de  Chille  en  catorce  días  del  mes  de  ma- 
yo, digo  de  abríU,  del  año  de  mili  y  seiscientos  y  treinta  y  dos,  la  Jus- 
ticia y  Regimiento  de  esta  ciudad  de  Santiago  de  Chille  se  juntaron 
en  su  lugar  acostumbrado,  donde  pareció  Francisco  Donoso  y  presen- 
tó un  título  de  Su  Señoría  del  señor  Gobernador  de  este  reino,  con 
testimonio  de  haber  pagado  la  mesada,  en  que  le  nombra  por  admi- 
nistrador del  pueblo  de  Rapel  y  Ligueimp,  su  fecha  en  Santiago  en 
siete  de  noviembre  de  este  año  de  mili  y  seiscientos  y  treinta  y  uño, 
refrendado  de  don  Lorenzo  de  Arbieto. 

Fianza. — ^Y  pidió  fuese  recibido  al  uso  del  dicho  ofició,  ofreció 
fianzas  y  juró  por  Dios  y  á  la  cruz  en  forma  de  derecho  y  prometió 
de  decir  verdad  de  lo  que  supiese  y  fuese  preguntado,  digo,  de  usar 
bien  y  fielmente  el  dicho  oficio  de  tal  administrador  de  los  dichos 
pueblos,  procurando  su  bien,  aumento  y  conservación  y  de  sus  bie. 
nes,  y  tendrá  cuenta  con  día,  mes  y  año  para  la  dar  cada  que  se  le 
pida,  y  pagará  el  alcance,  y  si  así  lo  hiciere,  Dios  le  ayude,  y  si  nó  ise 
lo  demande,  y  al  cumplimiento  obligó  su  persona  y  bienes,  habidos  y 
por  haber,  y  renunció  las  leyes  de  su  defensa. 

Recibimiento. — Y  visto  por  Su  Señoría,  le  hubieron  por  recibido 
al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio,  conque  dé  las  fianzas  á  satisfación 
del  protetor. 

Y  ló  firmaron  de  sus  nombres. — Don  Manuel  Boco  de  Caravajal. 
— Alonso  dd  Campo  Lanladüla. — Don  Jerónimo  Bravo  de  Saravia. 
— Ante  mí. — Manuel  de  Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 
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CABILDO  DE  16  DE  ABRIL  DE  1632. 


i  t 
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En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  diez  y  seis  días  de  el  mes 
de  abrill  del  año  de  mili  y  seiscientos  y  treinta  y  dos,  la  Justicia  y 
Regimiento  de  esta  ciudad  que  abajo  firmarán  sus  nombres,  se  jun- 
taron en  su  lugar  acostumbrado  y  acordaron  lo  que  se  sigue: 

Sobre  la  quitada  de  los  papeles  por  don  Cristóbal  Fernández 
PiZARRO. — En  este  cabildo  el  general  don  Diego  Xaraquemada,  co- 
rregidor y  justicia  mayor  y  teniente  de  capitán  general  en  este  reino, 
propuso  cómo  á  Su  Señoría  constaba  y  era  notorio  el  capitán  don 
Cristóbal  Fernández  Pizarro,  sin  orden  ni  justificación  que  tuviese, 
dando  color  á  que  tenía  orden  del  señor  Presidente  y  Gobernadpr  de 
este  reino,  y  no  siendo  asi  ni  habiéndosela  dado,  por  las  notorias  cau- 
sas que  para  entenderlo  así  hay,  fué  al  puerto  de  Valparaíso  de  esta 
ciudad,  y  habiéndose  remitido  á  Bartolomé  Zambrano  lainformación 
y  tanto  de  ella  que  ante  los  señores  de  la  Real  Audiencia  d6  este  reino 
hizo  esta  ciudad  para  informar  á  S.  M.  de  las  cosas  que  contiene  y  á 
esta  ciudad  convenía,  y  porque  no  le  dio  la  dicha  probanza  le  hizo 
desembarcar  y  no  consintió  fuese,  y  habiendo  entregado  la  dicha 
probanza  el  dicho  Zambrano  al  escribano  de  registros  para  que  la 
despachase  registrada,  no  lo  hizo,  en  daño  y  perjuicio  de  esta  ciudad 
y  desacato  de  tan  supremo  ti^ibunal  como  el  de  la  Real  Audiencia  y 
perjuicio  de  Su  Señoría  y  de  este  Cabildo,  y  que  por  los  señores  de 
la  Real  Audiencia,  habiendo  tenido  noticia  de  ello,  han  despachado 
orden  para  traer  preso  al  dicho  capitán  don  Cristóbal  Fernández  Pi- 
zarro  y  á  detener  el  navio  en  Coquimbo  para  que  lleve  la  dicha  infor- 
mación y  otras  cosas  que  se  trataron;  y  habiendo  acordado  sobre  ello, 
mandaron  que  el  capitán  don  Diego  de  Cárcamo,  regidor  de  ésta  ciu- 
dad y  persona  que  hace  ofioiode  procurador  general,  se  querelle  muy 
ponderadamente  del  dicho  capitán  don  Cristóbal  Fernández  Pizarro 
y  de  todos  los  demás  culpados  en  nombre  de  este  Cabildo,  que  firma- 
rá la  primer  petición,  y  en  la  dicha  causa  haga  todo  lo  que  convenga, 
hasta  su  conclusión,  para  que  con  ejemplar  castigo  se  abstengan  de 
cometer  semejantes  delitos. 

Cídüla  real. — En  este  cabildo  se  recibió  una  carta  del  señor  pre- 
sidente y  gobernador  de  este  reino  con  la  cédula  que  adelante  se  in- 
sertará, y  para  responder  á  ella  acordaron,  habiéndola  obedecido  y 
puesto  sobre  su  cabeza  la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad,  acor- 
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daron  que  mañana  se  junten  todos  los  señores  de  cabildo  por  la  ma- 
ñana á  las  8  del  día. 

Y  lo  firmaron. — l)on  Diego  Xaraquemada, — Miguel  Gómez  de  Sil- 
va,— Don  Manuel  Roco  de  CaravajaL — Francisco  de  Toledo  Arbildo. 
— Don  Jerónimo  Bravo  de  Saravia  Sotomayor, —  Teodoro  de  Arayd 
Berrío. — Don  Diego  de  Cárcamo  Valdés. — Ped^'o  del  Poriiüo, — Ante 
mí. — Manuel  de  Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  19  DE  ABRIL  DE  1632. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  diez  y  nueve  de  abrill 
del  año  de  mili  y  seiscientos  y  treinta  y  dos,  la  Justicia  y  Regi- 
miento de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado  para 
efecto  de  responder  al  auto  y  cédula  real  que  se  intimó  y  notificó  á 
este  Cabildo,  que  es  del  tenor  siguiente: 

CRÉDULA  REAL  soBRB  LOS  PROCURADORES. — Dou  Fraucisco  Laso  dd 
la  Vega,  caballero  del  Orden  de  Santiago,  del  Consejo  de  Sü 
Majestad  y  de  el  Guerra  en  los  estados  de  Plandes,  gobernador  y  ca- 
pitán general  de  este  reino  de  Chille  y  presidente  de  la  Real  Au- 
diencia que  en  él  reside,  etc. 

Por  cuanto  ha  venido  á  mi  noticia  que  el  Cabildo,  Justicia  y  Re- 
gimiento de  la  ciudad  de  Santiago,  en  contravención  de  una  real  cé- 
dula de  Su  Majestad,  en  qué  prohibe  que  ningún  cabildo,  ciudad,  vi- 
lla ni  lugar  ni  comunidad  eclesiástica  ni  seglar  ni  persona  particular 
no  puedan  inviar  procuradores  á  la  corte  de  Su  Majestad  á  la  solici- 
tud de  sus  negocios  y  causas,  como  consta  de  la  dicha  real  cédala, 
que  es  del  tenor  siguiente: 

El  Rey. — Por  cuanto  la  experiencia  ha  mostrado  los  grandes  daños 
é  inconvinientes  que  se  siguen  de  que  las  ciudades,  villas,  universi- 
dades y  cabildos  y  demás  comunidades  de  mis  Indias  Ocidentales 
envíen  procuradores  á  mi  corte  á  tratar  de  la  solicitud  y  despacho  de 
sus  negocios  y  causas,  porque  sólo  se  ocupan  y  divierten  en  sus  fined 
particulares  y  pretensiones  de  sus  acrescentamientos,  sin  atender  á 
los  que  se  les  han  encomendado  con  el  cuidado  y  diligencia  que  con- 
vendría, demás  de  lo  cual  consumen  el  tiempo  y  hacienda  de  las  co- 
munidades que  así  les  envían,  sin  ningún  fruto;  y  queriendo  proveer 
en  ello  de  remedio,  con  acuerdo  y  parecer  de  los  de  el  dicho  mi  Con- 
sejo de  las  Indias  fué  acordado  que  debía  mandar  dar  esta  mi  cédu- 
la,  por  la  cual  prohibo,  defiendo  y  mando  que  de  aquí  adelante  nin- 
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gana  de  la^  dichas  ciudades,  villas  y  lugares,  consejos,  universidades 
ni  otro  género  de  comunidades  seculares  ni  eclesiásticas  de  todas  y 
cualesquier  partes  de  las  dichas  mis  Indias  Ocidentales  ni  persona 
alguna  que  resida  en  ellas  no  puedan  enviar  ni  envíen  los  dichos 
procuradores  á  mi  corte,  sino  cuando  se  ofresciere  casos  en  que 
procuren  que  yo  les  haga  merced,  me  avisen  por  sus  cartas  de  las 
cosas  en  que  pretendieren  recibirla  y  negocios  que  se  les  ofrecieren, 
las  cuales  vistas  en  el  dicho  mi  Consejo,  se  les  responderá  y  proveerá 
lo  que  fuere  justo,  comtJ  hasta  agora  se  ha  hecho  y  hace,  con  apej- 
cibimiento  que,  si  contraviniendo  á  lo  sobredicho,  algunas  de  las  di- 
chas comunidades  referidas  enviaren  los  dichos  procuradores,  sean 
condenadas  las  personas  de  ellas  que  intervinieren  en  ello  en  los  in- 
tereses, daños  y  menoscabos  que  se  le  siguieren  á  la  tal  comunidad 
por  esta  causa  y  por  lo  que  montaren  los  salarios  que  pagaren  á  las 
personas  que  ansí  vinieren  por  sus  procuradores. 

Y  mando  á  mis  virreyes,  audiencias,  gobernadores  y  demás  justi- 
cias de  las  dichas  mis  Indias  Ocidentales  que  para  que  todo  lo  con- 
tenido en  esta  mi  cédula  tenga  cumplido  efecto,  no  den  licencia  á 
persona  alguna  para  venir  á  estos  reinos  por  procurador  de  las  dichas 
comunidades,  so  las  dichas  penas,  que  ansf  es  mi  voluntad. 

Fecha  en  Madrid,  á  once  de  Junio  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y 
un  años. — Yo  el  Rey. — Por  mandado  del  Rey,  nuestro  señor.— Pe- 
dro de  Ledesma. 

Y  á  las  espaldas  de  la  dicha  real  cédula  están  siete  rúbricas,  que 
al  parecer  son  de  los  señores  del  Real  Consejo. 

Obedecimiento. — En  la  ciudad  de  la  Concepción  del  reino  de 
Chille,  á  siete  días  del  mes  de  abril  de  mili  y  seiscientos  y  treinta  y 
dos  años,  habiendo  hallado  en  los  papeles  de  gobierno  esta  real  cédu- 
la, el  señor  don  Francisco  Laso  de  la  Vega,  caballero  del  Orden  de 
Santiago,  del  Consejo  de  Su  Majestad  y  de  el  de  guerra  en  los  estados 
de  Flandes,  gobernador  y  capitán  general  deste  reino,  presidente  de 
la  Real  Audiencia  del,  la  tomó  en  sus  manos,  besó  y  puso  sobre  su 
cabeza  y  dijo  q\xe  la  obedecía  y  obedeció  como  carta  y  mandato  de 
su  rey  y  señor  natural  á  quien  Dios,  nuestro  señor,  guarde,  con  au- 
mento de  mayores  reinos  y  señoríos,  y  que  está  presto  de  la  guardar 
y  cumplir  como  Su  Majestad  lo  manda;  y  manda  se  guarde,  cumpla 
y  ejecute  en  este  reino,  según  y  como  en  ella  se  contiene,  y  lo  firiijó, 
siendo  testigos  el  maestre  de  campo  Pedro  Valiente  de  la  Barra  y  el 
alférez  Luis  de  Castañeda  y  el  capitán  Antonio  Vidal. — DonFran- 
qUco  Laso  de  la  Vega. — ^Ante  mí. — Domingo  García  Corvalán. 


'T^iW-^^S-^^?- 


k.^'.« 


ACTAS  DEL  CABILDO. — 1632  341 

Ha  nombrado  el  dicho  Cabildo  por  procurador  general  para  sus  ne- 
gocios á  Sebastián  de  Silva,  y  le  han  despachado  y  dádole  poder  para 
ello:  ordeno  y  mando  al  dicho  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  y  á  '  .^^ 

cada  uno  de  los  capitulares  del  guarden  y  cumplan  la  dicha  real  cé- 
dula suso  incorporada,  so  las  penasen  ella  contenidas,  y  en  su  ejecu- 
ción y  cumplimiento  revoquen  y  den  por  ninguno  el  poder  dado  á  el 
dicho  Sebastián  de  Silva,  y  por  el  dicho  Cabildo  y  particulares,  si  al- 
gunos tienen  que  despachar,  lo  hagan  guardando  la  orden  y  forma 
y  según  por  la  dicha  cédula  se  ordena  y  manda;  todo  lo  cual  guarde 
y  cumpla  el  dicho  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento,  pena  de  cada  mili 
pesos  para  la  cámara  de  Su  Majestad  y  gastos  de  la  guerra  por  mitad 
en  que  lo  contrario  haciendo  les  doy  incursos  y  condenados  y  de  que 
procederé  contra  ellos  por  todo  rigor  de  derecho  y  en  la  forma  que 
más  convenga;  y  mando  al  escribano  de  Cabildo  de  la  dicha  ciudad 
ó  al  que  en  su  nombre  despachare  el  dicho  oficio,  que  habiendo  noti- 
ficado á  el  dicho  Cabildo  esta  mi  provisión,  me  despache  y  envíe  tes- 
timonio dello  y  de  lo  que  en  su  ejecución  se  hiciere,  y  esta  provisión 
asentará  en  el  libro  del  dicho  Cabildo  para  que  en  todo  tiempo  cons- 
te de  ella,  so  la  dicha  pena.    • 

Fecha  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  á  siete  días  del  mes  de  abril 
de  mil  y  seiscientos  y  treinta  y  dos  años. — Don  Francisco  Laso  de 
la  Vega. — Por  mandado  de  Su  Señoría. — Femando  de  la  Concha, 
escribano  público. 

Notificación. — En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  diez  y  seis 
días  del  mes  de  abril  del  año  de  mili  y  seiscientos  y  treinta  y  dos,  yo 
el  escribano  leí  é  notifiqué  el  auto  de  atrás  é  intimé  la  cédula  real 
atrás  contenida  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  es- 
tando en  su  lugar  acostumbrado,  presidiendo  en  él  el  general  don 
Diego  Xaraquemada,  corregidor  y  justicia  mayor  de  esta  ciudad  y 
teniente  de  capitán  general  en  ella,  el  maestre  de  campo  Miguel  Gó- 
mez de  Silva  y  el  capitán  don  Manuel  Roco  de  Caravajal,  alcaldes 
ordinarios,  y  el  maestre  de  campo  don  Jerónimo  Bravo  de  Sotoma- 
yor,  Teodoro  de  Araya  Berrío  y  don  Diego  de  Cárcamo,  regidores 
vecinos,  Francisco  de  Toledo  Arbildo,  propietario,  y  capitán  Pedro  de  I 
Portillo,  y  habiéndola  obedecido  por  todos  la  Justicia  y  Regimiento 
de  esta  ciudad  y  puesto  en  su  cabeza  la  dicha  real  cédula,  en  cuanto 
á  responder  al  auto  de  Su  Señoría  y  á  la  dicha  real  cédula  y  á  su  cum- 
plimiento acordaron  se  suspenda  para  mañana  á  las  ocho  del  día,  que 
para  el  dicho  efecto  se  juntarán;  y  lo  firmaron. 

Y  el  juntarse  ha  de  ser  todos,  para  que  haya  cabildo  pleno.  Fecho 
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ut  supra.^ — Don  Diego  Xaraqtieptada. — Miguel  Gdmee  de  Suva. — 
Don  Manuel  de  Caravajal — Francisco  de  Toledo  Arhüdo. — Don 
Jerónimo  Bravo  de  Saravia  Sotomayor,— Teodoro  de  Araya  Berrío. 
— Don  Diego  de  Cárcamo  Vdldés. — Pedro  del  Portillo. — Ante  mí. — 
Manuel  de  Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 

Respuesta. — ^Y  habiéndola  visto  y  leído  y  el  auto  de  Su  Señoría 
y  tratado  sobre  lo  contenido  en  la  dicha  real  cédula  y  auto,  dijeron: 
que  en  cuanto  al  obedecer  la  dicha  real  cédula,  la  obedecen  según 
y  como  la  tienen  obedecida,  como  carta  y  mandato  de  su  rey  y  señor 
i^atural;  y  en  cuanto  al  cumplimiento  y  ejecución,  hablando  con  todo 
el  debido  acatamiento,  suplican,  con  protestación  de  informar  á  Su 
^|ajestad  y  Real  Consejo  de  lai^  Indias,  que  para  casos  graves  que  á 
€|sta  ciudad  se  le  pueden  ofrecer,  en  que  no  bastan  relaciones  y  car- 
tas, pueda  enviar  procuradores,  personas  tales,  que  desinteresadas  de 
sus  propias  pretensiones,  acudan  cou  puntualidad  á  las  que  llevaren 
desta  dicha  ciudad,  cuyo  caso  tácitamente  está  exceptuado  en  la  di- 
cha real  cédula,  por  hablar,  como  habla,  regularmente;  y  en  cuanto 
4  lo  que  su  señoría  del  señor  Gobernador  manda  que  en  ejecución 
de  la  dicha  real  cédula  revoque  este  Cabildo  el  poder  que  tiene  dado 
al  capitán  Sebastián  de  Silva,  so  las  penas  que  pone,  fuera  de  estar 
suplicado  de  la  dicha  real  cédula,  hablando  con  el  debido  respeto,  su* 
.pilcamos  á  Su  Señoría  sea  servido  de  revocar  lo  mandado,  respecto 
de  que  por  auctos  de  vista  y  revista  de  la  Real  Audiencia  deste  reino 
está  mandado  al  dicho  Cabildo  y  capitulares  del  diesen  el  dicho  po- 
4er,  á  los  cuales  conforme  á  derecho  y  leyes  reales  no  pueden  contra- 
venir en  manera  alguna  y  así  menos  revocar  el  dicTio  poder,  y  de  no 
sarvirse  Su  Señoría  de  revocar  lo  mandado  contra  el  Cabildo  y  sus 
capitulares  y  penas  puestas,  desde  luego  para  entonces  y  desde  enton- 
ces para  agora,  hablando  con  el  debido  respecto,  por  las  causas  di- 
chas, apelamos  para  ante  Su  Majestad  y  seOores  de  la  Real  Audien* 
cia,  donde  protestamos  alegar  más  en  forma  de  todo;  y  el  maestre 
de  campo  Ginés  de  Toro  Mazóte,  depositario  general  y  regidor  desta 
qiudad,  y  el  capitán  Pedro  del  Portillo,  regidores,  dijeron  que  en 
cuanto  á  suplicar  de  la  cédula  real,  se  conforman  con  todos  los  pare- 
ceres da  los,  y  en  cuanto  á  revocar  el  poder  que  Su  Señoría  manda, 
no  le  diero.i,  porque  fueron  excluidos  por  los  señores  de  la  Real  Au- 
diencia y  mandado  no  se  hallasen  en  el  cabildo  en  que  se  dio,  y  ansí 
no  les  comprehende  el  auto  de  Su  Señoría,como  consta  del  libro  de 
cabildo  á  que  se  refieren. 

Y  con  estoseacabó  el  cabildoy  lofirmaron. — Don  Diego  Xaraquema- 


ACTAS  DEL  CABILDO.— 1632  343 

da. — Miguel  Gámejs  de  Silva. — Don  Manuel  Roca  de  Caravajal — Oinés 
de  Toro  Mazóte.— Don  Jerónimo  Bravo  de  Saravia  Sotomayor. — Fran* 
cisco  de  Toledo  Arhildo. —  Teodoro  de  Araya  Berrío. — Don  Diego  de 
Cárcamo  Valdés. — Pedro  del  Portillo. — Ante  mi. — Manticl  de  Toro 
Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  26  DE  ABRIL  DE  1632. 

Capellán  Jüseps  de  Miranda. — En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chi< 
lie,  en  veinte  y  seis  dias  del  mes  de  abril  de  mili  y  seiscientos  y  treinta 
y  dos  años,  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  desta  dicha  ciudad, 
habiéndose  juntado  en  su  lugar  acostumbrado,  como  lo  han  de  uso 
y  costumbre,  para  tratar  de  nombrar  capellán  que  sirva  la  capellanía 
que  dejó  instituida  en  esta  dicha  ciudad  Juan  de  la  Cueva,  difunto, 
y  en  conformidad  de  que  el  susodicho  dejó  á  Su  Señoría  del  dicho 
Cabildo  nombrado  por  patrón  de  la  dicha  capellanía  y  que  para  la 
limosna  de  las  misas  que  se  han  de  decir  por  el  ánima  del  dicho  di' 
fünto  se  vendió  por  sus  bienes  una  estancia,  viña  y  molino  que  de- 
jó en  el  valle  de  Aconcagua,  á  Francisco  Díaz  Salgado,  precediendo 
para  ello  la  solenidad  del  derecho  en  dos  mili  pesos  de  á  ocho  reales 
impuestos  á  censo  sobre  la  dicha  estancia,  y  unas  casas  que  el  dicho 
Francisco  Salgado  tiene  en  esta  ciudad,  de  que  hizo  éscriptura 
ante  el  presente  escribano  y  la  aprobó  su- mujer,  para  más  ñrmeza 
y  porque  es  bien  se  le  digan  las  misas  al  dicho  difunto  y  sus  huesos 
se  trasladen  á  la  paite  donde  el  susodicho  Juan  de  la  Cueva  dejó  man- 
dado, atendiendo  á  que  el  padre  Jusepe  de  Miranda,  clérigo  présbite* 
ro,  es  hijo  de  la  tierra  y  de  padres  nobles,  beneméritos  y  estar  po- 
bre, cargado  de  obligaciones  y  es  virtuoso  y  en  quien  concurren  las 
partes  y  calidades  que  para  lo  dicho  se  requieren,  desde  luego  Su  Se- 
ñoría, como  tal  patrón  de  la  dicha  capellanía,  nombra  por  tal  cape- 
llán della  al  dicho  padre  Jusepe  de  Miranda,  presbítero,  para  que  la 
sirva  por  todos  los  días  de  su  vida,  el  cual  ha  de  tener  obligación  de 
decir  las  misas  por  el  dicho  difunto  y  en  las  partes  que  Su  Señoría 
señalare  y  conforme  alcanzare  la  renta  del  diolio  ,principal,  con  .ad- 
vertencia que  por  la  limosna  de  cada  una  ha  de  llevar  al  menos  pre' 
ció  de  la  que  otros  capellanes  sirven,  demás  de  que  á  su  costa  el  su- 
sodicho ha  de  ir  al  dicho  valle  de  Aconcagua  y  hacer  traer  los  huesos 
del  dicho  difunto  á  esta  ciudad  y  que  se  entierren  en  la  iglesia  quo 
está  señalada,  con  lo  cual  Su  Señoría  da  facultad  y  poder  el  que  de 
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derecho  se  requiere  para  valer  al  dicho  padre  Jusepe  de  Miranda  para 
que  cobre  del  dicho  Francisco  Díaz  Salgado  y  su  mujer  y  de  quien 
hubiere  lugar  de  derecho,  y  en  cada  un  año  y  para  si,  la  renta  de 
los  dichos  dos  mili  pesos,  de  que  dará  cartas  de  pago,  y  sobre  ello, 
como  tal  capellán,  podrá  parecer  en  juicio  y  hacer  las  diligencias  que 
viere  convenir,  así  judiciales  como  extra  judiciales;  y  Su  Señoría  de 
dicho  Cabildo  pide  y  suplica  al  ilustrísimo  señor  obispo  de  esta  dicha 
ciudad  doctor  don  Francisco  de  Salcedo  haya  por  nombrado  y  por 
presentado  por  tal  capellán  de  la  dicha  capellanía  al  dicho  Jusepe  de 
Miranda,  y  haga  en  él  colación  y  canónica  institución,  sin  admitir  el 
nombramiento  que  se  entiende  haberse  hecho  en  el  padre  Diego  La* 
80,  que  desde  luego  le  revocan  y  dan  por  ninguno  para  que  no  valga, 
por  cuanto  el  susodicho  tiene  una  dotrina  en  propiedad  y  al  presente 
la  está  sirviendo  y  estar  enfermo  y  estar  impedido  por  lo  dicho  para 
poder  estar  en  esta  dicha  ciudad  y  servir  la  dicha  capellanía  en  don- 
de se  han  de  decir  las  dichas  misas,  demás  de  que,  dado  caso  estuvie* 
se  nombrado,  no  ha  sido  presentado  ante  el  dicho  señor  Obispo  ni  ha- 
bérsele hecho  colación  del  la. 

Y  el  dicho  padre  Jusefe  de  Miranda,  que  presente  estaba,  aceptó 
el  nombramiento  de  tal  capellán  en  el  susodicho  fecho,  y  se  obligó 
de  guardar  y  cumplir  su  tenor  y  forma,  y  lo  firmó  de  su  nombre 
juntamente  con  los  del  dicho  Cabildo,  á  quienes  yo  el  escribano  del 
Rey,  nuestro  señor,  doy  fee  conozco. — Don  Diego  Xaraquemada. — 
Miguel  Gómez  de  Silva. — Don  Manttd  Roco  de  Caravajal, — Ginés  de 
Toro  Mazóte. — Don  Jerónimo  Bravo  de  Saravia  Sotomayor. — Dan 
Diego  de  Cárcamo   VaJdés. — Pedro  dd  Portillo. — Josef  de  Miranda 

Jofré. — Ante  mí. — Antonio  de  Bocanegra,  escribano  del  Rey,  nuestro 
señor. 


CABILDO  DE  6  DE  MAYO  DE  1632. 

SoBBK  UNA  ORDEN  DEL  QOBEENADOB. — ^Eu  la  ciudad  dc  Santia- 
go de  Chille,  en  seis  días  de  el  mes  de  mayo  de  mili  y  seiscientos 
y  treinta  y  dos  años,  habiéndose  juntado  en  el  ayuntamiento  acos- 
tumbrado, el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  dicha  ciudad,  el 
general  don  Diego  Xaraquemada,  corregidor  ó  justicia  mayor  della 
y  teniente  de  capitán  general,  y  el  maestro  de  campo  Miguel  Gómez 
de  Silva  y  el  capitán  don  Manuel  de  Carvajal,  alcaldes  ordinarips,  y 
á  las  personas  que  abajo  irán  sus  nombres  firmados  su  merced  dej 
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dieho  señor  corregidor  les  propuso  la  orden  del  señor  Presidente,  go- 
bernador y  capitán  general  de  este  reino,  que  su -tenor  es  como  se 
sigue. 

Y  habiéndole  pedido  yo  el  es^tribano  al  corregidor  general  don  Die- 
go. Xaraquemada,  teniente  de  capitán  general  en  esta  muy  noble  y 
muy  leal  ciudad  de  Santiago  reino  de  Chille  y  su  jurisdición,  para 
insertalla,  quedó  el  dicho  corregidor  de  entregármela  para  el  di- 
efécto,  y  habiéndola  enviado  á  los  partidos  de  esta  dicha  ciudad,  no 
me  la  entregó,  y  así  no  la  pude  insertar,  y  lo  que  contenía  era  las  ne- 
cesidades que  el  real  ejército  tenía  de  caballos  y  que  se  valiese  de  pe- 
dir á  todos  los  vecinos  y  moradores  de  esta  ciudad  y  su  jurisdición, 
de  gracia  ó  pagándolos,  que  sería  del  primer  situado  que  viniese,  se 
juntase  todos  los  que  pudiese  y  los  remitiese  á  la  ciudad  de  la  Con- 
cepción. 

Y  en  conformidad  á  la  dicha  orden  y  comisión  suso  inserta,  el  dicho 
maestro  de  campo  Miguel  Gómez  de  Silva  prometió  de  dar  para  la 
gente  del  real  ejército  de  este  reino  diez  potros  mansos  para  en  todo 
el  mes  de  otubre  de  este  dicho  año. 

El  dicho  capitán  dpn  Manuel  de  Carvajal  prometió  de  dar,  en  la 
forma  dicha  y  al  dicho  plazo,  seis  caballos  mansos. 

Don  Diego  de  Ribadeneira  promete  de  dar  para  el  dicho  mes  de 
otubre  diez  potros  mansos.  ^ 

El  capitán  Alonso  Núñez  de  Silva  promete  de  dar  para  el  dicho 
mes  diez  potros  mansos. 

El  alférez  Juan  de  Alfaro  Ortega,  tutor  de  los  menores  del  capitán 
Juan  de  Silva,  por  él  y  por  los  dichos  menores,  promete  de  dar  al  di- 
cho'mes  de  otubre  dos  caballos  más  ú  dos  potros  domados. 

Don  Antonio  Descobar  y  Villarroel  se  obligó  de  dar  para  el  dicho 
plazo  seis  potros  mansos. . 

El  capitán  Sebastián  González  Chaparro  promete  de  dar  para  el 
dicho  mes  seis  potros  mansos. 

El  capitán  Alonso  de  Toro  promete  dará  para  el  dicho  mes  ocho 
potros  mansos. 

El  capitán  Juan  de  Ahumada  promete  de  dar  para  el  dicho  mes  seis 
rocines  mansos. 

Todos  los  cuales  susodichos  se  obligaron  de  cumplir  con  el  tenor 
de  lo  sobredicho  y  para  el  dicho  mes  de  otubre  que  vendrá  deste  pre- 
sente año,  á  que  han  de  ser  apremiados  por  justicia,  con  obli- 
gación que  hacen   de  sus  personas  y  bienes,  conque  se  les  haya 
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de  pagar  su  valor  eu  reales  de  contado,  luego  que  cada  uno  haya  en- 
tregado los  caballos  que  asf  tienen  mandados. 

Y  lo  firmaron  los  susodichos. — Don  Diego  Xaraquemada. — Miguel 
Gómez  de  Silva, -^Don  Manuel  Roco  de  Carvajal, — Don  Diego  de  Riba- 
deneira  Viüagra,'— Sebastián  Gonisáles  Chaparro. — Alonso  Nüñes  de 
Silva. — Antonio  Escobar  y  Guzmán. — Alonso  de  Toro  Zambrano, — 
JtMn  de  Ahumada. — Juan  de  Al/aro  Ortega. — Ante  mí. — Antonio  de 
Bocanegra^  escribano  del  Rey,  nuesti'o  señor. 


CABILDO  DE  7  DE  MAYO   DE  1632. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  siete  díaa  del  mes  de  mayo 
de  mili  y  seiscientos  y  treinta  y  dos  años,  el  Cabildo,  Justicia  y  Regi- 
miento desta  dicha  ciudad  se  juntó  en  su  ayuntamiento  aoostam- 
brado. 

'    SOBBE    EL    MOLINO    QUE    TIENEN   LOS    PADRES    DB     LA     Mb&CSJK — > 

En  este  cabildo  se  trató  acerca  del  daño  y  perjuicio  que  la  repúUi> 
ca  recibe  con  el  molino  de  los  padres  de  la  Merced,  porque  las  calles 
cada  día  se  aniegan  y  en  las  acequias  falta  el  agua,  y  se  acordó  para 
su  remedio  que  todos  los  capitulares  se  junten  y  en  forma  de  cabildo 
vayan  al  dicho  molino  para  verlo  y  poner  el  remedio  que  más  con* 
venga. 

Y  con  esto  se  acabó  el  dicho  cabildo. — Don  Diego  Xaraquemada, — 
Miguel  Gómez  de  Silva, — Don  Manuel  Roco  de  Carvajal. — Francisco 
de  Toledo  Arbildo. — Don  Diego  de  Cárcamo  Valdés. — Don  Francisco 
Pastene. — Pedro  del  Portillo. 


CABILDO  DE  10  DE  MAYO  DE  1632. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  diez  días  de  el  mes  de  ma- 
yo del  año  de  mili  y  seiscientos  y  treinta  y  dos,  la  Justicia  y  Re- 
gimiento de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado  y 
acordaron  lo  que  se  sigue: 

Sobre  el  nombramiento  de  procurador  general. — Este  día 
se  trató  de  nombrar  procurador  general  de  esta  ciudad  y  se  vieron 
las  peticiones  siguientes: 

El  maestre  de  campo  don  Pedro  Ordóñez  Delgadillo,  vecino  enco- 
mendero de  esta  ciudad,  en  nombre  de  los  demás  vecinos  éneo* 
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menderos  della,  afirmándome  en  otros  escriptos  presentados  ante 
vuestra  señoría  en  esta  razón,  digo:  que  en  conformidad  de  una 
cédula  real  y  lo  acordado  por  vuestra  señoría,  se  debe  nombrar 
por  procurador  de  esta  ciudad  uno  de  los  vecinos  encomenderos 
de  ella,  por  haberlo  sido  el  año  pasado  el  capitán  Pedro  del  Por- 
tillo, morador  desta  ciudad,  y  contradigo  cualquier  electión  que 
en  contrario  se  hiciere,  por  ser  en  perjuicio  de  nuestro  derecho 
y  preeminencias  de  nuestm  vecindad;  por  lo  cual  á  vuestra  se- 
ñoría pido  y  suplico,  y  siendo  necesario,  hablando  con  el  respeto  de- 
bido, requiero  las  veces  que  puedo,  se  sirva  de  hacer  la  dicha  electión 
de  procurador  de  esta  ciudad  á  uno  de  los  vecinos  encomenderos  tle 
ella,  y  de  lo  contrario  que  en  esto  se  hiciere,  hablando  como  debo, 
apelo  para  ante  los  señores  de  la  Real  Audiencia,  y  protestóla  nulidad 
y  atentado  y  pido  que  se  me  dé  por  testimonio  para  en  guarda  de 
nuestro  derecho  y  justicia,  que  pido,  etc. — Don  Pedro  Ordóñee  Dd' 
gadiüo. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  este  reino  de  ClúUe,  en  siete  días  de- 
mes  de  mayo  de  mili  y  seiscientos  y  treinta  y  dos  años,  ante  el  Ca. 
bildo.  Justicia  y  Regimiento  della,  estando  juntos  en  su  ayuntamiento 
acostumbrado,  se  presentó  esta  petición. 

TttASLADo. — E  por  Su  Señoría  vista,  mandó  dar  traslado  -al  procu- 
rador general,  que  es  el  que  está  y  usa  el  oficio  hoy  de  la  ciudad. 
— Asilo  proveyó  ante  mí. — Antonio  de  Bocanegra,  escribano  del  Rey, 
nuestro  señor. 

Notificación. — Ea  Santiago,  día,  mes  y  año  dichos,,  notifiqué  lo 
proveído  al  capitán  don  Diego  de  Cárcamo,  que  usa  oficio  de  procu- 
rador de  esta  ciudad,  en  su  persona,  de  que  doy  f ee. — Antonio  de  Bo- 
canegra,  escribano  del  Rey,  nuestro  señor. 

^  £1  capitán  don  Diego  de  Cárcamo  Valdés,  procurador  general  de 
esta  ciudad,  respondiendo  á  un  escripto  presentado  por  parte  del 
maestre  de  campo  don  Pedro  Ordóñez  Delgadillo,  deque  se  me. dio  tras- 
lado, por  el  cual  pide  que  la  electión  de  procurador  deesta  dicha  ciudad 
se  debe  hacer  por  V.  S.  en  uno  de  los  vecinos  feudatarios  de  ella,  á  cau- 
sa de  haberlo  sido  el  año  pasado  uno  de  los  moradores,  que  fué  el  capi- 
tán Pedro  del  Portillo,  en  conformidad  de  una  real  cédula  que  lo  dispo- 
ne así,  digo:  que  sin  embargo  de  todo  lo  que  alega,  Vuestra  Señoría 
debe  hacer  la  dicha  electión  libremente  en  la  persona  que  más  apta 
fuere  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio  y  bien  público,  según  y  como 
hasta  aquí  se  ha  hecho  y  ha  habido  costumbre,  sin  atender  á  que 
un  año  sea  vecino  y  otro  morador,  en  cuya  posesión  ha  estado  siem- 
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pre  este  Cabildo^  según  constará  de  varías  y  diversas  electionés  que 
se  han  hecho,  sin  atender  á  lo  que  el  dicho  maestre  de  campo  don  Pe- 
dro alega^  contra  cuyo  derecho  y  el  denlos  demás  vecinos,  se  ha  [pre- 
sentado] escripto,  en  cuya  conformidad  hay  auto  de  los  señores  de  la 
Real  Audiencia  por  el  cual  mandaron  que  este  dicho  Cabildo  eligiese 
libremente  en  la  persona  que  más  bien  le  pareciese,  el  cual  dicho  auto 
esta  pasado  en  cosa  juzgada  yconsentido  por  las  partes;  por  tanto,  á  V. 
S.  pido  y  suplico  que,  sin  embargo  de  la  contradíción  que  el  dicho  maes- 
tre de  campo  don  Pedro  Ordóñez  Delgadillo  hace,  se  sirva  de  hacer 
electión  de  tal  procurador  libremente,  en  conformidad  de  la  costum- 
bre y  posesión  en  que  está  acerca  de  ello  este  Cabildo,  pues  es  justi- 
cia que  pido,  y  en  lo  más  necesario  y  para  ello,  etc. — El  licenciado' 
Lillo. — Don  Diego  de  Cárcamo    Faldés. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  siete  días  del  mes  de  mayo 
de  mil  y  seiscientos  y  treinta  y  dos  años,  ante  el  Cabildo,  Justicia  y 
Regimiento  de  esta  dicha  ciudad,  estando  en  su  ayuntamiento  acos-. 
tumbrado,  el  maestre  de  campo  Miguel  Gómez  de  Silva  y  capitán 
don  Manuel  de  Carvajal,  alcaldes  ordinarios,  y  algunos  de  los  capitu- 
lares del  dicho  Cabildo,  se  presentó  esta  petición. 

E  por  Su  Señoría  vista,  mandó  traer  los  autos  para  los  ver  y  pro- 
veer justicia,  y  vistos,  luego  incontinente  Su  Señoría  acordó  que  se 
guarde  la  costumbre  que  el  dicho  Cabildo  tiene  en  nombrar  y  elegir 
procuradores  generales  de  esta  dicha  ciudad  y  que  se  junten  los  capi- 
tulares para  elegir  y  nombrar  procurador  general  que  sirva  el  dicho 
oficio  este  presente  año  y  sea  tal  cual  convenga  para  el  dicho  efecto, 
y  hecha  la  elecfión,  si  el  dicho  maestro  de  campo  don  Pedro  Delga- 
dillo quisiere,  se  vaya  á  hacer  relación. — Ante  mí. — Antonio  de  Bo- 
anegra,  escribano  del  Rey,  nuestro  señor. 

El  capitán  don  Fernando  Bravo,  por  lo  que  toca  al  bien  y  utilidad 
deste  reino,  digo:  que  Vuestra  Señoría  está  para  nombrar  procurador 
de  esta  ciudad  á  persona  que  lo  use  y  para  que,  conforme  á  derecho, 
sea  el  que  más  convenga,  á  Vuestra  Señoría  pido  y  suplico  nombre 
persona  que  no  haya  sido  procurador  desta  repúbhca,  porque  los  que 
lo  han  sido  será  necesario  ante  todas  cosas  den  cuenta  del  dicho  su 
oficio  de  tal  procurador,  y  siendo  nombrado  de  cualesquiera  que  lo 
han  sido,  contradigo  el  tal  nombramiento  para  que  conste  y- que  sea 
ninguna  la  tal  elección  y  nombramiento,  y  pido  justicia. — Don  F^'- 
nando  Bravo, 

En  la  muy  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  del  reino  de  Chi- 
lle, cabeza  desta  gobernación,  en  diez  días  del  mes  de  mayó  del  afie 
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de  mil  y  seiscientoa  y  treinta  y  dos  aCos,  el  Ctibildo,  Justicia  y  Re- 
gimiento de  esta  dicha  ciudad,  es  á  saber:  el  general  don  Diego  Xara- 
quemada,  corregidor  y  justicia  mayor  y  teniente  de  capitán  geuerni 
en  etla,  y  el  maestre  de  campo  Miguel  Gómez  de  Silva  y  el  capitán 
don  Manuel  Roco  de  Caravajal,  alcaldes  ordinarios,  y  el  capitán  Alon- 
so del  Campo  Lantadilla,  alguacil  mayor,  Francisco  de  Toledo  Ar- 
bildo,  regidores  propietarios,  don  Diego  de  Cárcamo  Valdés,  capitán 
Pedro  del  Portillo,  don  Francisco  Pastene,  regidores  cadaQeros,  jun- 
tos en  BU  ayuntamiento,  segün  que  lo  han  de  uso  y  costumbre,  para 
elegir  procurador  general  desta  ciudad  síndico  mayordomo  de  elia, 
por  muerte  del  capitán  Gaspar  Calderón,  que  había  sido  nombrado 
al  dicho  oficio,  y  por  ante  mi  el  escribano  de  cabildo  se  presentó  estii 
petición.  E  por  Su  Señoría  vista,  la  hubieron  por  presentada  y  mandá- 
ronse ponga  con  los  demás  autos  é  inserte  en  el  libro  de  Cabildo,  y  fe- 
cho, se  proveerá  lo  que  convenga. — Ante  mí. — Manuel  de  Toro  Ma- 
eote,  escribano  de  cabildo. 

Elección  DK  PROCURADOR  KM   Miodsl  dr   Zauoba   Ahbülodi.- — 

Y  habiéndolas  visto  y  tratado  sobre  ello,  por  más  votos  salió  eligi- 
do por  tal  procurador  general  síndico  mayordomo  el  capitán  Miguel 
de  Zamora  Ambulodi,  y  para  usar  el  dicho  oficio  le  dieron  poder  olí 
forma,  lo  cual  contradijo  el  capitán  Alonso  del  Campo  Lantadilla, 
alguacil  mayor  de  esta  ciudad,  y  mandaron  que,  sin  embargo  de  ¡a 
dicha  contradición,  parezca  el  dicho  capitán  MigueL  de  Zamora  y  lo 
acepte  y  haga  el  juramento  que  debe  y  es  obligado. 

JuBAHENTO. — Y  habiendo  entrado  en  i^bildo  el  dicho  capitán  Mi- 
guel de  Zamora  Ambulodi  y  aceptado  el  dicho  cargo  de  procurador 
general  síndico  mayordomo  de  esta  ciudad,  juró  por  Dios  y  á  la  cruz 
en  forma  de  derecho  y  prometió  de  decir  verdad  de  lo  que  supiese 
y  le  fuese  preguntado,  digo,]  de  usar  bien  y  ñelmente  el  dicho  cargo 
á  8U  saber  y  entender,  procurando  el  bien,  aumento,  paz  y  conser- 
vación de  esta  república  y  sus  vecinos  y  moradores  y  tomará  eonaejo 
de  letrado  donde  convenga;  y  si  asi  lo  hiciere,  Dios  le  ayude,  y  si  no, 
se  lo  demande. 

Ebcibihibhto. — Y  visto  por  Su  Señoría  del  dicho  Cabildo  el  dic-ho 
juramento  y  aceptación,  dieron  poder  en  forma  ni  diclio  capitán  Mi- 
guel de  Zamora  según  que  de  derecho  se  requiere  y  es  necesario  para 
valer  y  le  tienen  los  diciios  procuradores  generales,  y  para  que,  como 
tal,  use  y  ejerza  el  dicho  oficio  en  juicio  6  fuera  de  él  y  cobre  los  bie- 
nes de  esta  ciudad  y  dé  cartas  de  pago  en  forma,  el  cuál  te  dan  con 
libre  y  general  administración;  y  á  la  firmeza  de  lo  que  en  virtud 
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deerte  poder  se  hiciere  obligaron  sus  bienes  y  rentas  de  esta  ciudad 
habidos  y  por  haber. 

Y  con  esto  se  acabó  el  cabildo,  y  lo  firmaron. — Don  Diego  Xa- 
raquemada. — Miguel  Gómez  de  Silva, — Don  Manuel  Roco  de  Carva- 
jal.— Alonso  del  Campo  LantadtUa. — Francisco  de  Toledo  Arhüdo. 
— Don  Diego  de  Cárcamo  Valdés. — Pedro  dd  PortíUo. — Don  Fran* 
cisco  Pastene. — Miguel  de  Zamora  y  Amindodi. — Ante  mí. — Manud 
de  Toro  Magote,  escribano  público  y  de  de  cabildo. 


CABILDO  DE  21  DE  MAYO  DE  1632. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y  un  días  de  el  me9 
de  mayo  del  año  de  mili  y  seiscientos  y  treinta  y  dos,  la  Justicia  y 
Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado  y 
acordaron  lo  que  se  sigue: 

Db  don  Francisco  db  Arce  t  Zaballos,  Título  de  sargento 
MAYOR. — En  este  cabildo  el  capitán  don  Francisco  de  Arce  Zaballos 
presentó  un  título  de  su  señoría  del  señor  presidente,  gobernador  y 
capitán  general  don  Francisco  Laso  de  la  Vega,  su  fecha  en  seis  de 
diciembre  de  mili  y  treinta  (sic)  en  que  le  nombra  por  sargento  ma- 
jror  de  esta  ciudad  y  su  juridición  y  compañías  del  número,  y  pidió 
fuese  recibido  al  uso  del  dicho  oficio. 

Kkoibihiento. — Y  visto  por  Su  Señoría,  le  hubieron  por  recibido, 
según  que  Su  Señoría  manda. 

Fiel  ejecutor. — Este  día  se  nombró  por  fiel  ejecutor  á  don  Die- 
go  de  Cárcamo,  regidor,  para  que  lo  sea  el  tiempo  ordinario;  y  lo 
aceptó  y  juró,  y  firmaron. 

Licencia  para  ausentarse. — Este  día  se  dio  licencia  al  señor 
capitán  don  Manuel  de  Caravajal  para  ir  á  su  estancia  por  quince  días 
y  lo  firmaron. 

Sobre  lo^*  doscientos  pesos  enviados  i  la  corte. — En  este 
cabildo  el  general  don  Diego  Xaraquemada,  corregidor  y  justicia 
mayor  de  esta  ciudad,  propuso  cómo  habiéndose  enviado  por  orden 
de  Su  Señoría  á  corte  de  Su  Majestad  para  las  negociaciones  de  esta 
ciudad,  en  el  navio  del  capitán  Pedro  Seco,  cantidad  de  pesos  que  se 
juntaron  por  el  alijo  que  hubo  en  la  fortuna  que  corrió  el  dicho  Pe. 
dro  Seco,  dijo  haberlo  alijado,  y  porque  no  dejase  de  conseguirse  lo 
que  se  deseaba,  le  había  dado  orden  para  que  tomase  de  bienes  de  su 
merced  doscientos  pesos  para  las  dichas  negociaciones  en  caso  de 
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qae  el  Consulado  declarase  no  deberlos  el  susodicho  pagar  y  vol- 
ver el  alijo  con  seguro  que  se  le  hizo  de  palabra  que  se  le  volverían, 
y  pidió  se  le  hiciese  el  dicho  seguro;  y  por  ser  así,  los  dichos  señores 
se  obligaron  y  obligaron  los  bienes  de  esta  ciudad  para  que  si  de  los 
del  dicho  general  se  enviare  la  dicha  cantidad,  lo  que  enviare  se  lo 
pagarán  de  propios  de  esta  ciudad,  para  lo  cual  obligaron  los  que  es- 
ta ciudad  tiene,  habidos  y  por  haber,  muebles  y  raíces;  y  renuncia- 
ron las  leyes  de  su  defensa  con  la  general  que  lo  prohibe. 

Y  con  esto  se  acabó  y  lo  firmaron. — Don  Diego  Xaraqaemada. 
Miguel  Goméis  de  Silva. — Don  Manuel  Roco  de  Carvajal — Alonso  dd 
Campo  Lantadilla. — Don  Diego  de  Cárcamo  Valdés, — Don  Francis- 
co Pastene, — Pedro  del  Portillo, — Ante  mí. — Manuel  de  Toro  Mazóte, 
escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  28  DE  MAYO  DE  1632.     . 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  veinte  y  ocho  días  del 
mes  de  mayo  de  mili  y  seiscientos  y  treinta  y  dos  años  el  Cabildo, 
Justicia  y  Regimiento  desta  dicha  ciudad,  habiendo.se  juntado  en  su 
lugar  acostumbrado,  se  acordó  lo  que  se  sigue: 

Revocación  DEL  poder  dado  á  SebastiIx  de  Silva. — En  este 
cabildo,  desde  luego  é  para  en  todo  tiempo,  los  señores  del  dicho  ca- 
bildo revocaron  en  todo  y  por  todo  el  poder  que  ante  el  escribano 
propietario  dieron  al  capitán  Sebastián  de  Silva  para  pedir  á  S.  M.y  si; 
Real  Consejo  de  las  Indias  lo  que  contiene  el  dicho  poder  é  instruc- 
ción que  Su  Señoría  le  dio,  porque  nó  quieren  que  del  uno  y  otro 
use  el  susodicho  por  ningún  caso,  sino  don  Jerónimo  de  Torrea  Al- 
tarairano,  y  por  su  ausencia  don  Andrés  de  Ribadeneira,  expresados 
en  el  dicho  poder,  los  cuales  y  cada  uno  de  ellos  cobrarán  del  dicho 
Sebastián  de  Silva  dicho  poder  é  instrución,' apremiándole  á  ello  por 
justicia,  y  esta  revocación  el  dicho  Cabildo  pide  á  cualquier  escri- 
bano público  ó  real  se  lanotifiquen  al  dicho  capitán  Sebastián  de  Silva,  y 
para  que  surta  efecto,  seenvíe  un  tanto  de  este  acuerdo,  autorizado  en 
manera  que  haga  fe  á  los  dichos  don  Fernando  de  Torres  Altamirano 
y  don  Andrés  de  Ribadeneira.    . 

Y  con  esto  se  acabó  este  cabildo  y  lo  firmaron  de  sus  nombres,  á 
quienes  yo  el  escribano  doy  fee  conozco. — Don  Diego  Xaraquema: 
da. — Migud  Gomes  de  Silva. — -Dofi  Manuel  Roco  de  Carvajal. — Alón- 
$0  del  Campo  Lantadilla. — francisco  de  Toledo  Arhildo, — Don  Dic: 
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go  de  Cárcamo  Vaidés. — Don  Jovnimo  Bravo  de  Saravia  Sotomayor. 
^—Vedro  del  Portillo. — Don  Francisco  Pastene.—Fov  ante  mí. — Anto- 
nio de  Bocanegra,  escribano  del  Rey,  nuestro  señor. 


CABILDO  DE  29  DE  MAYO  DE  1632. 

NoMBRáiHiENTo  DE  alfíbez  REAL. — -Eli  la  cludad  de  Santiago  de 
Chille  en  veinte  y  nueve  días  del  mes  de  mayo  del  afio  de  mili  y  seis- 
cientos y  treinta  y  dos  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  esta  di- 
cha ciudad,  habiéndose  juntado  en  su  ayuntamiento  acostumbrado 
para  elegir  y  nombrar  alférez  real  desta  dicha  «nudad  para  que  saque 
el  estandarte  real  este  presente  año;  habiéndolo  tratado  y  conferido, 
y  que  fuese  persona  tal  cual  conviniese  para  la  dicha  eleción  en  la 
forma  acostumbrada,  los  capitulares  del  votaron  en  la  manera  que  se 
sigue: 

Salió  por  alférez  real  el  capitán  don  Diego  de  Cárcaino  y  Valdés, 
fiel  ejecutor,  porque  tuvo  siete  votos,  el  cual  lo  acetó. 

Y  con  esto  se  acabó  el  dicho  cabildo  y  lo  firmaron. — Don  Diego 
Xaraquemada. — Migud  Gómez  de  Silva/ — Don  Manuel  Roco  de  Car- 
vajal.— Joseph  de  León  Enríquez, — Don  Jerónimo  Bravo  de  Sarama 
Sotomayor, — Fedro  dd  Portillo. — Don  Francisco  Pastene. — Ante  mí. 
Antonio  de  Bocanegra,  escribano  del  Rey,  nuestro  señor. 


CABILDO  DE  18  DE  JUNIO  DE  1632. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  diez  y  ocho  de  junio  de  el 
año  de  mili  y  seiscientos  y  treinta  y  dos  la  Justicia  y  Regimiento  de 
esta  ciudad  que  abajo  firmarán  sus  nombres  se  juntaron  en  su  lugar 
acostumbrado  y  acordaron  lo  que  se  sigue: 

Nombramiento  de  alférez  de  Lucas  Minlote. — En  esté  cabildo 
el  alférez  Lucas  Minióte  presentó  un  título  del  señor  don  Francisco  Laso 
de  la  Vega,  del  Consejo  de  Su  Majestad,  gobernador  y  capitán  gene- 
ral y  presidente  de  la  Real  Audiencia  de  este  reino,  en  que  le  nom- 
bra por  alférez  de  la  compañía  del  número  de  esta  ciudad  que  sirve 
el  general  Andrés  Illanes  de  Quiroga,  su  fecha  en  quince  de  otubre 
de"  mili  y  seiscientos  y  treinta  y  dos,  y  pidió  fuese  recibido  al  uso  del 
dicho  oficio. 
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Rbcibihiisnto. — Y  visto  por  Su  Señoría,  le  hubieron  por  recibido 
y  que  use  el  oñcio  como  Su  Señoría  raanda. 

SoBRB  LA  TASA  T  LAS  DOCTRINAS. — Esto  dÍR  80  acordó  quo  el  se- 
ñor procurador  general  de  esta  ciudad  prosiga  con  lo  que  tiene  co- 
menzado en  razón  de  que  se  pida  la  ejecución  y  cumplimiento  de  la 
tasa  y  se  entable  para  lo  de  adelante  y  lo  atrasado  se  visite  como  has- 
ta aquí,  por  las  causas  que  para  ello  hay,  y  que  en  cuanto  á  las  do- 
trinas  se  ejecute  también  y  pidan  revocación  de  los  autos  y  concor- 
dia sobre  ello  fechas  y  de  mandar  se  pague  do  los  negros,  y  sobre 
ello  haga  todo  lo  necesarioy  que  convenga  al  bien  de  esta  república. 

Juez  db  octbktas. — Este  día  se  cometió  al  señor  maestre  de  cam- 
po don  Jerónimo  Bravo  de  Saravia  y  Solomayor,  regidor  de  esta  ciu- 
dad, para  que  ajuste  y  tome  las  cuentas  que  deben  dar  el  capitán 
Gonzalo  Ferreira  de  Aponte  y  el  capitán  don  Valeriano  de  Ahuma- 
da de  la  cantidad  que  cobraron  de  las  armas  que  vinieron  de  Lima. 

Y  con  esto  se  acabó  el  cabildo  y  lo  firmaron. — Don  Diego  Xara 
quemada. — Migud  Goméis  de  Silva. — Alonso  del  Campo  Lantaditta. 
— Crines  de  Toro  Mazóte, — Don  Jerónimo  Bravo  de  Saravia  Soto- 
mayo, — Don  Diego  de  Cárcamo  Valdés. — Pedro  del  Portillo, — Don 
Francisco  Pastene. — Ante  mí. — Manuel  de  Toro  Mazóte,  escribano 
de  cabildo. 
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En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y  dos  días  del  mes 
junio  de  mili  y  seiscientos  y  treinta  y  dos  años,  el  Cabildo,  Justicia  é 
Regimiento  de  esta  dicha  ciudad  se  juntó  en  su  ayuntamiento  acos- 
tumbrado y  no  se  acordó  cosa  alguna  demás  de  haberse  leído  una 
petición, 

JuAK  db  PadilIíA,  tenibntb  de  alguacil. — En  este  cabildo  el  capi- 
tán Alonso  del  Campo  Lantadilla,  alguacil  mayor  desta  ciudad,  nom- 
bró por  alguacil  della  á  Juan  de  Padilla  y  pidió  fuese  recibido  al  di- 
cho oficio,  y  S.  S.  mandó  parezca  y  lo  acepte  y  haga  el  juramento  que 
debe  y  es  obligado;  y  luego  incontinenti  pareció  el  dicho  Juan  de  Pa- 
dilla y  lo  aceptó  y  juró  á  Dios  y  á  la  cruz  de  usar  bien  é  fielmente 
el  d;cho  su  oficio  y  de  no  llevar  cohechos;  y  si  así  lo  hiciere,  Dios  le 
ayude,  y  si  no,  se  lo  demande:  en  cuya  conformidad,  su  señoría  del 
dicho  Cabildo  aprobaron  el  nombramiento  en  el  susodicho  fecho  de 
teniente  de  alguacil  mayor  de  dicha  ciudad,  y  para  que  lo  use  se  le 
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entregó  la  vara  de  la  real  justicia,  y  el  dicho  alguacil  mayor  lo  fió, 
según  y  de  la  forma  y  manera  que  debe  y  es  obligado  y  se  acostura- 
ira  en  esta  razón,  con  obligación  de  su  persona  y  bienes. 

Y  lo  firmaron. — Don  Diego  Xaraquemada, — Miguel  Gómez  de  Sil- 
va.— Alonso  del  Campo  Lantadilla. — Ginés  de  Toro  Maeote, — Don 
Diego  de  Cárcamo  Valdés. — Pedro  del  Portillo, — Don  Francisco  Paste- 
m- — ^oán  de  Padilla. — Ante  mí. — Antonio  de  Bocanegra,  escribano 
del  Rey,  nuestro  señor. 
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CABILDO  DE  25  DE  JUNIO  DE  1632. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veint/C  y  cinco  días  del  mes 
de  Junio  de  mili  y  seiscientos  y  treinta  y  dos  años,  el  Cabildo,  Justi- 
cia y  Regimiento  desta  dicha  ciudad  se  juntó  en  su  ayuntamiento 
acostumbrado. 

QüB     SE     PIDA     JUECES     FABA     LAS      CAUSAS      DE     LA      CIUDAD. 

En  este  cabildo  se  acordó  que  el  procurador  general  capitán  Mi- 
guel de  Zamora  pida  jueces  en  esta  Real  Audiencia  para  las  causas 
desta  dicha  ciudad,  atento  á  que  el  señor  don  Jacobo.  Adaro  y  San 
Martín,  oidor  de  Su  Majestad,  está  recusado,  y  continúe  en  las  apela- 
ciones que  interpusiere  en  razón  de  la  visita  general  que  va  hacien- 
do el  señor  doctor  don  Cristóbal  de  la  Cerda  Sotomayor. 

Comisión  PARA  cobrar  una  derrama.-^Eu  este  cabildo  se  acor- 
dó que  se  le  dé  comisión  al  presente  escribano  para  que  ^obre  en 
el.  partido  de  Maule  la  derrama  que  se  ha  echado  Á  los  del  dicho 
valle  de  los  arcabuces  que  se  trujeron  de  la  ciudad  de  los  Reyes 
para  la  defensa  desta  ciudad,  y  la  propia  comisión  se.  da  á,  Ma* 
nuel  de  Toro  para  Colchagua  y  al  maestro  de  campo  don  Jerónimo 
de  Saravia  para  la  desta  dicha  ciudad,  f  se  despache  recaudo  en  forma 
para  que  surtan  efecto  las  dichas  cobranzas. 

Con  lo  que  se  acabó  el  dicho  cabildo  por  hoy  dicho  día  y  lo  firma- 
ron los  capitulares. — Don  Diego  Xaraquemada.-T-Miguél  Gómez  de 
Silva, — DonManuel  Boco  de  Carvajal. — Francisco  de  Toledo  Arhüdo, 
— Don  Jerónimo  Bravo  de  Saravia  Sotomayor. — Don  Diego  de  Car- 
c%mo  Valdés. — Pedro  del  Portillo. — Don  Francisco  Pastene. — Ante  mí. 
— Antonio  de  Bocanegra.  escribano  del  Rey,  nuestro  «efior. 
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CABILDO  DE  5  DE  JULIO  DE  1632. 

SOBBE   LO    QUE    BE   DEBE    PEDIR    Á    Sü    MaJESTAD. — Eli    la    ciudad 

de  «Santiago  de  Chille,  en  cinco  días  del  mes  de  jullio  de  mili  y  seis- 
cientos y  treinta  y  dos  años,  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  desta 
dicha  ciudad,  habiéndose  juntado  en  su  ayuntamiento  acostumbrado, 
se  trataron  algunas  cosas  que  se  habían  de  pedir  á  Su  Majestad  y 
Real  Consejo  de  las  Indias  sobre  el  bien  y  utilidad  deste  reino;  y  no 
firmaron. — Por  ante  mí. — Antonio  de  Bocanegra,  escribano  del  Rey, 
nuestro  sefior. 


CABILDO  DE  19  DE  JULIO  DE  1632. 

Sobre  la  recusación  hecha  al  oidor  Jacobo  de  ádaro. — 
En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  diez  y  nueve  días  del  mes  de 
jullio  de  mili  y  seiscientos  y  treinta  y  dos  años,  el  Cabildo,  Justicia 
é  Regimiento  desta  dicha  ciudad,  habiéndose  juntado  en  su  ayunta- 
miento acostumbrado  y  propuesto  el  general  don  Diego  Xaraque- 
mada,  corregidor  é  justicia  mayor  desta  dicha  ciudad  y  teniente  de 
capitán  general,  sobre  el  apartamiento  de  la  recusación  fecha  por  el 
dicho  Cabildo  al  oidor  Jacobo  de  Adaro  y  Saraártln,  oidor  en  esta 
Real  Audiencia,  unánimes  y  conformes  dijeron  que  el  procurador 
general  desta  dicha  ciudad  con  petición  que  dé  en  dicha  Real  Au- 
diencia y  en  nombre  de  esta  dicha  Ciudad  se  aparte  de  la  dicha 
recusación  hecha  al  dicho  señor  oidor  don  Jacobo  de  Adaro  y  Sa- 
martín;  y  así  lo  votaron  y  lo  firmaron  los  capitulares  que  se  hallaron 
presentes. 

Sobre  el  vino. — En  este  cabildo  se  acordó  que  el  capitán  don 
Diego  de  Cárcamo  y  Valdés,  regidor,  vaya  á  todas  las  bodegas  desta 
ciudad  y  saque  todo  el  vino  que  en  ellas  hubiere  añejo  y  lo  ponga 
en  las  pulperías  para  que  se  venda  al  precio  que  está  puesto,  y  se  le 
encarga  en  lo  sobredicho  ponga  el  cuidado  y  ejecución  que  se  requie- 
re para  que  tenga  efecto  lo  así  acordado. 

Y  con  esto  se  acabó  el  dicho  cabildo. — Don  Diego  Xaraquemada. 
— Miguel  Gómez  de  Silva, — Ginés  de  Toro  Mazóte, — Francisco  de 
Toledo  Arhüdo. — Don  Diego  de  Cárcamo  Valdés. — Pedro  del  Portillo. 
— Don  Francisco  Pastene. — Don  Lorenzo  Pérez  de  Valenzuda. — Ante 
mt-^Antonio  de  Bocanegra^  escribano  del  Rey,  nuestro  señor. 
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SoBBE  LOS  ASIENTOS  EN  EL  Cábildo. — En  osto  oabildo  se  remi- 
tió al  licenciado  don  Gaspar  de  Lillo^  abogado  desta  Real  Audiencia, 
Ja  determinación  de  la  contienda  que  hay  entre  los  capitanes  don 
Lorenzo  de  Moraga  (sic)  y  Valenzuela  y  don  Francisco  Pastene,  regido- 
t^  res,  sobre  los  asientos  del  dicho  Cabildo/ para  que  el  dicho  Koeneiado 

juzgue  en  esto  lo  que  fuere  justicia,  y  por  lo  que  dijere  y  8en<teficiftre 
^f  se  esté  y  pase. — Ante  mí. — Antonio  de  Bocaneg^'a. 

Petición  de  Francisco  Pérbz.  —  Francisco  Pérez,  tíníeñte  de 
alguacil  mayor  desta  ciudad,  digo:  que  á  mi  pedimiento  y  suplieación 
que  hice  á  Vuestra  Señoría  se  sirviese  hacerme  merced  de  un  «oíar 
'en  la  Ofümba  de  la  otra  parte  del  río,  atento  á  lüis  servicios  y  en 
cuenta  de  lo  que  se  me  debe,  y  se  mandó  y  remitió  la  vis^a  tdel  di0bo. 
solar  al  general  don  Diego  Xaraquemada,  lugar-tiniente  de  capitán 
general,  y  al  maestre  de  campo  Ginés  de  Toro  Mazóte,  y  se  me  dio 
la  dicha,  cafiada,  corno  consta  de  la  ratón  que  presento  con  el  jura- 
mento necesario;  y  para  que  tenga  efecto  y  se  me  haga  la  dicha  mer- 
K)ed,  á  Vuestra  Señoría  pido  y  suplico  ^e  sirva  hacerme  merced  del 
diclto  solar  on  consideración  de  lo  referido  y  ser  casado  y  tener  hijos 
y  mujer  y  no  tener  en  qué  alojarme,  en  que  resoibiré  4uerced,  con 
justicia  en  lo  necesario,  etc.;.  y  se  me  despachen  tkulos  para  que  se 
me  dé  ptwesión  real  del. — Francisco  Péree. 

FnoTliiMiirNTO  Á  la  petición. — Que,  con  citación  del  procurador 
igeneoral,  'se  tase,  y  tasado^  se  le  dé  en  lo  que  tasaren  á  cuenta  de  sus 
fisdari^^e  portero,  y  se  le  da  el  dicho  solar,  y  lo  tasen  el  capitán 
do^n  Diego  de  Cárcamo  y  don  Francisco  Pastene,  regidores,  y  por  lo 
ique  tasaren  se  le  haee  merced  del  dicho  solar  del. tamaño  de  los  de- 
más, en  la  parte  que  lo  señalare,  y  esta  merced  se  asiente  con  la 
tasación  en  el  libro  de  cabildo  y  le  sirva  de  título. 

Proveyeron  este  decreto  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  desta 
^tKlad,  en  diez  y  ocho  de  junio  del  año  de  mili  y  seiscientos  y  trein- 
ta y  dos. — Dan  Diego  Xaraquemada. —  Migud  Gómez  de  Silva. — • 
Alonso  dd  Cam})o  Lantadilla. — Don  Jerónimo  Bravo  de  Sarama  Soto- 
mayor. — Ginés  de  To'o  Mazóte. — Don  Francisco  Pastene.- — Don  Diego 
dé  Cárcamo  Valdés. — Pedro  del  Portülo. — Ante  mí, — Manuel  de  Toro 
Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 

Tasaoiók  de  un  solar. — En  conformidad  del  acuerdo  de  en  frente 
proveído  por  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  desta  ciudad  do  San- 
tiago, fuimos  -á  ver  los  solares  contenidos  en  el  dicho  aouerdo,  tg4ie 
eon  dos,  y  vistos  ambos  á  dos,  atento  á  que  no  tienen -agua,*  los  asa- 
mos en  oebenta  patacones  ambos '  á  dos,  que  es  el  predo  justo  que 
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se  lee  puede  dar,  povqoe  demás  de  no  tener  agua  bou  de. .  la  otra 
bauda  de  la  Chimba  7  en  parte  que  no  puede  tener  delloa  proveeho 
dicha  ciudad,  cuya  tasación  y  vista  se  hisso  en  presencia  del  procura- 
dor delk. 

Y  lo  firmamos  en  Santiago;  diez  de  julio  [de]  mili  y  seiscientos  y 
treinta  y  dos  años. — Don  Diego  de  Cárcamo  Váldés. — Do».  Frandscf^ 
Pastene. — Miguel  de  Zamora. — Por  ante  mí. — Antonio  de  Bocanegra, 
escribano  del  Key,  nuestro  señor. 

Concuerda  con  su  original  que  volví  á  llevad:  á  bu  poder,  y  para 
que  conste  y  de  mandamiento  de  los  señores  del  Cabildo,  Justicia  y 
Begimiento  desta  ciudad  de  Santiago  se  asentó  en  este  libro. 

Y  en  fee  dello  hago  mi  signo  en  testimonio  de  verdad. — Antonio 
de  Bocanegra,  escribano  del  Rey,  nuestro  señor. — Sin  derechos. 


CABILDO  DE  14  DE  AGOSTO  DE  1632. 

£n  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  catoroe  de  agosto  del  año 
de  mili  y  seiscientos  y  treinta  y  dos,  el  Cabildo,  Justicia  é  Rumien* 
to  desta  dicha  ciudad  habiéndose  juntado  en  su  ayuntamiento  actos* 
tumbrado  se  acordó  lo  que  se  sigue: 

LlOENOlA    PARA    QUB    SE    VENDA    VISTO    NUEVO. — QuC   atClilítO  á  qUe 

de  presente  en  la  ciudad  no  hay  vino  añejo,  manda  que  en  las  pulpe- 
rías que  tienen  licencia  de  Su  Señoría  vendan  vino  nuevo,  con  tal 
que  sea  del  primero  que  se  hi^so  la  cosecha  paaada,  dando  ti*ea  cuar- 
tillos al  real,  con  tal  que  no  sea  á  las  personas  prohibidas,  so  las 
penas  puestas,  y  que  lo  manifiesten,  como  está  dispuesto. 

Licencia  paba  poner  pulpería. — En  este  cabildo  se  dio  licencia 
á  Cristóbal  Pérez  para  que  ponga  pulpería  en  esta  ciudad,  dando  las 
fianzas  ordinarias. 

Cobranza  de  la  derrama. — En  este  cabildo  se  acordó  dé  que  el 
capitán  don  Lorenzo  Pérez  de  Valenzuela  con  un  alguacil  acuda  á  la 
cobranza  de  la  derrama  de  la  fuente  de  agua  que  se  ha  de  hacer  en 
la  plaza,  y  sobre  ello  se  le  encarga  el  cuidado  que  conviene,  y  sobre 
lo  susodicho  hará  las  diligencias  necesarias  y  el  apremio.  Y  aaimismo 
se  nombra  para  lo  susodicho  al  capitán  Pedro  del  Portillo,  ambos  re- 
gidores. 

Fiel  ejecutor. — ^En  este  cabildo  se  le  entregó  la  vara  de  fiel  eje- 
cutor al  maestro  de  campo  don  Jerónimo  de  Saravia,  é  hizo  el  jura- 
mento que  es  costumbre. 
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Y  con  esto  se  acabó  el  dicho  cabildo  y  lo  firmaron  ios  capitulares 
que  se  hallaron  presentes. — Don  Diego  Xaraquemada. — Miguel  Gó 
meís  de.  Silva. — Don  Manuel  de  Carvajal — Don  Jei'ímimo  Bravo  de 
Saravia  Sotomayor, — Don  Diego  de  Cárcamo  Valdés. — Pedro  del  Por- 
tillo.— Don  Francisco  Pastene. —  Ante  mí. —  Antonio  de  Bocanegra, 
escribano  del  Rey,  nuestro  señor. 
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CABILDO  DE  4  DE  SEPTIEMBRE  DE  1632. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  cuatro  de  septiembre  de 
mili  y  seiscientos  y  treinta  y  dos  años,  el  Cabildo,  Justicia  é  Regi- 
miento de  esta  dicha  ciudad,  estando  en  su  ayuntamiento  acostum- 
brado, se  acordó  lo  que  se  sigue: 

Patente  de  capitán  de  infantería  de  don  Juan  Rodolfo 
LispERGUER. — En  este  cabildo  presentó  el  alférez  real  cJon  Joan  Ro- 
dolfo Lisperguer  una  patente  de  capitán  del  número  desta  ciudad, 
merced  fecha  por  el  señor  presidente,  gobernador  y  capitán  general 
don  Francisco  Laso  de  la  Vega,  caballero  del  Orden  de  Santiago,  y 
pidió  que  fuese  recibido  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio. 

Y  visto  por  los  dichos  señores,  mandaron  que  el  dicho  don  Joan 
Rodulfouse  de  la  dicha  patente  de  capitán,  como  su  señoría  del  señor 
Gobernador  lo  manda;  y  al  dicho  oficio  fué  recibido. 

Sobre  el  precio  del  calzado  t  los  cordobanes.- — En  este 
cabildo  se  acordó  se  pregone  públicamente  que  los  zapateros  desta 
ciudad  no  den  el  calzado  que  vendieren  á  más  precio  del  que  está 
señalado  por  Su  Señoría,  y  que  los  mercaderes  que  compraren  cor- 
dobiánes  hagan  manifestación  dellos  ante  el  señor  corregidor^  y  á  los 
zapateros  den  por  el  precio  que  les  costaren  dichos  coi'dobanes  el 
cinco  por  ciento,  pena  de  cincuenta  pesos,  aplicados  para  la  cámara 
de  S.  M.  y  gastos  de  justicia,  por  mitad. 

Cobranza  de  la  derrama  de  la  fuente. — En  este  cabildo  se 
remite  la  cobranza  de  la  derrama  de  la  puente  al  capitán  don  Fran- 
cisco Pastene,  á  quien  se  encarga  la  brevedad  y  cuidado  de  ello. 

Y  con  esto  se  acabó  el  dicho  cabildo  y  lo  firmaron. — Don  Diego 
Xaraquemada. — Miguel  Gómez  de  Silva. — Don  Manuel  Roco  de  Car- 
vajal.— Francisco  de  Toledo  Arbildo. — Don  Diego  de  Cárcamo  Valdé». 
Don  Jerónimo  Bravo  de  Saravia  Sotomayor. — Don  Francisco  Pastene. 
— Don  Lorenzo  Pérez  de  Valenzuela. — Ante  mí. — Antonio  de  Bocane- 
gra, escribano  del  Rey,  nuestro  señor. 
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CABILDO  DE  10  DE  SEPTIEMBRE  DE  1632. 

Peticiones. — En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  diez  días, 
del  mes  dé  ¡septiembre  de  mili  y  seiscientos  y  treinta  y  dos  años,  el 
Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  esta  dicha  ciudad  se  juntó  en  su 
ayuntamiento  acostumbrado  y  se  trataron  algunas  cosas  tocan  tes  al  bieiv 
desta  república,  y  no  quedó  asentado  por  agora,  y  se  vieron  algunas 
peticiones;  y  lo  firmaron. 

MiGCTEL  Camelo,  patente  de  alférez. — En  este  cabildo  se  pre^ 
sentó  el  alférez  Miguel  Camelo  con  una  patente  de  alférez  de  una  de 
las  compañías  del  número  de  esta  ciudad,  fecha  por  el  señor  Gober» 
nador  deste  reino,  y  Su  Señoría  le  hubo  por  recibido  al  uso  y  ejerci- 
cio del  dicho  oficio,  el  cual  use  de  la  dicha  patente. — Don  Diego  Xa* 
raquemada.—Don  Manuel  Hoco  de  Carvajal. — Ginés  de  Toro  Manió- 
te.— Francisco  de  Toledo  Arhildo. — Don  Jerónimo  Bravo  de  Saravia 
Sotomayor. — Don  Diego  de  Cárcamo  Valdés. — Don  Lorenzo  Pérez  de 
Valenzmla. — Ante  mí. — Antonio  de  Bocanegra,  escribano  del  Bey, 
nuestro  señor. 


CABILDO  DE  15  DE  SEPTIEMBRE  DE  1632. 

TÍTULO  DE  GRADOS  7  CORONA  DE  AlONSO  CaRRASOO  DE  OrTEGA. 

— ^En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  quince  de  septiembre 
de  mili  y  seiscientos  y  treinta  y  dos  años,  estando  el  Cabildo, 
Justicia  y  Regimiento  desta  dicha  ciudad  en  su  lugar  acostumbra- 
do, paresció  ante  Su  Señoría  Alonso  Carrasco  de  Ortega  y  presentó 
el  título  de  grados  y  corona  que  tiene  y  la  certificación  del  provisor 
deste  obispado  de  cómo  el  susodicho  ha  acudido  al  coro  de  la  Catre- 
dal  desta  ciudad,  que  lo  uno  y  otro  es  del  tenor  siguiente: 

Nos  dominus  dotíiinus  frater  Juanes  de  Espinosa  Dei  et  Apostolice 
Sedisgratiaet  episbopusSancti  Jacobichilensis  regniin  partibuslndia- 
rum  Maris  Occeani  regnisque  consiliarius,  etc.  Universiset singulis  pre- 
sentes inspecturis  litteras  notusfacimusquod  anno  a  nativitate  Domi- 
ni  millessimo  sexcentésimo  décimo  octavo  decima  vero  die  mensis 
martii  particulares  ordines  celebrantes  in  valle  Aconcagua  dilectus 
nobisiuChristoEIifonsusCarrasconostrus  domicilia  riusfiliuslegitiraus 
Elifonsi  Carrasco  etdominse  Juanee  Veliz,  conjuges  incolarus  civitatis 
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de  Osorno  ad  primas  clericales  tonsuras  et  quatuor  minores  gradas 
rite  et  canonice  examinatus  atque  vita  aprobatus  duximus  promo^ 
vendas  ac  pTwnovimus^in  cuias  rei  testimonias  has  Htteras  nostro  no- 
mine et  sigillo  munitas  et  per  nostrus  secretarias  corrobaratas  eidem 
jussimusconcedendasetconcedimus,  datisetactis  atsupra^etc. — Epis- 
copios Ghüensis, — De  mandato  domini  mei  Episcopi. — MarcusPérez,  se- 
cretarias. 

Y  le  doy  por  oficio  que  estudie  en  la  Compañía  de  Jesús. — Epis- 
copus. 

Petición. — Alonso  Carrasco  de  Ortega,  clérigo  de  menores  órde- 
'  n^s,  como  más  haya  lugar  de  derecho  digo:  que  como  consta  de  los 
títulos  que  presento  con  el  juramento  necesario,  soy  ordenado  de 
ouati*o  grados  y  corona  y  para  poder  conseguir  las  demás  órdenes 
conviene  que  Vuestra  Señoría  me  reciba  por  tal  clórigc,  sujeto  sólo 
á  la  juridicióh  eclesiástica  y  no  á  otra  ninguna;  atento  á  lo  cual,  á 
Vuestra  Señoría  pido  y  suplico  así  lo  provea  y  mande,  como  es  jus- 
ticia, que  pido  y  en  lo  necesario,  etc.,  y  juro  en  forma* — Ahnso  Cor 
frasco  de  Ortega. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  seis  de  enero  de  mili  y  seis- 
cientos y  treinta  y  dos  años,  se  presentó  esta  petición  ante  8.  S.  Rvma.; 
ratificada  y  vista  por  el  dicho  señor  reverendísimo  y  los  títulos 
quel  contenido  presenta,  dijo  que  le  admitía  y  admitió  por  tal  clérigo 
y  le  mandaba  y  mandó  al  dicho  Alonso  Carrasco  acuda  cotno  tal  al 
coro  de  esta  Catredal  con  sobrepelliz  y  bonete  los  días  festivos  y  do- 
mingos, y  ansimesmo  al  estudio  de  la  Compañía  de  Jesús  para,  darle 
las  demás  órdenes  que  pretende. — Ante  mí. — El  maestro  don  Fdipe 
de  ViUoldo,  secretario  de  gobierno. 

Cbbtipicación. — Nos  el  doctor  Jerónimo  de  Salvatierra,  canónigo 
deste  obispado,  certifico  <á  los  señores  que  la  presente  vieren  que 
Alonso  Carrasco  de  Ortega,  clérigo  de  menores  órdenes,  después  que 
se  recibió  ha  acudido  á  los  oficios  divinos  en  el  coro  de  esta  santa 
Iglesia  y  á  estudiar  á  la  Compañía  de  Jesús;  nos  consta  haber  acudi- 
do y  acude  de  presente,  y  para  que  de  ello  conste,  lo  firmamoor  eñ 
Santiago  de  Chille,  en  quince  días  del  mes  de  septiembre  de  mil  y 
seiscientos  y  treinta  y  dos  años. — Doctor  Jetvnimo  de  Salvatierra. — 
Por  mandado  de  su  merced. — Baltasar  de  Arauhe  y  Latorre,  notario 
público. 

Y  poF  Su  Señ<>ría  visto,  hubieron  por  presentado  al  dicho  Alonso 
Carrasco  de  Ortega,  ordenante,  y  mandaron  al  susodicho  se  le  vuelva 
el  dicho  título  original  y  certificación  presentada. 
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Y  lo  ñrmeiron.^^Don  Diego  Xaraquemada. — Don  M(mud  Búcq  ek 
Carvajal.T-€Him'  de  Toro  Mousote.—Don  Diego  de  Cárcamo  VoMés. 
— Anie  mí. — Antonio  de  Boecmegra,  escribano  del  Bey^  uuestro 
señor. 

Pábeoeb  de£.  licekciado  don  Gaspar  ob  Lillo. — En  la  ciudad 
de  Santiago  de  Chille,  en  diez  y  seis  días  del  mes  de  septiembre  de 
miU  y  seiscientos  y  treinta  y  dos  afios,  el  licenciado  don  Gaspar  de 
Lillo,  abogado  de  esta  Real  Audiencia,  en  conformidad  de  la  comí- 
sióu  y  remisión  que  le  fué  dada  por  el  Cabildo,  Justicia  é  Regimiento 
desta  dicha  ciudad,  su  fecha  en  diez  y  nueve  de  juJÜQ  deate  dicho 
año,  en  razón  de  la  preeminencia  del  lugar  y  asiento  que  los  capita? 
nes  don  Lorenzo  de  Moraga  (sic)y  Valenzuela  y  don  Francisco  Pastene 
{»*etenden  en  el  dicho  Cabildo  y  actos  públicos  donde  concurriere 
£cho  Cabildo  y  para  que  dé  su  parecer  en  razón  de  lo  diciio  y  á  el 
informe  qne  cada  parte  le  lia  hecho  y  restitución  pedida  por  el  di- 
cho capitán  don  Lorenzo  y  enterádose  de  la  costumbre  que  se  guarda 
en  este  dicho  Cabildo  en  razón  de  los  dichos  recibimientos,  dijo:  que 
su  parecer  es  que  no  ha  lugar  la  restitución  pedida  por  el  dicho  ca- 
pitán don  Lorenzo  Pérez  de  Valenzuela;  en  consecuencia  de  lo 
cual  declaro  pertenecerle  el  primer  lugar  al  dicho  capitán  don  Fran- 
cisco  Pastene  por  haberse  recibido  primero  y  no  haber  concurrido 
con  él  el  dicho- capitán  don  Lorenzo,  conforme  á  la  costumbre  que  se 
guarda  en  el  diciio  Cabildo  y  ordenanza,  en  cuya  cuasi  posesión  de  lu- 
gar y  preeminencia  sea  amparado  el  dicho  capitán  don  Fmncisco 
Pastene;  y  este  es  su  parecer. 

Y  lo.  firmó, — Ellicenciado  Don  Gdepar  deLUloy  la  Barrera. — Ante 
mi — Antonio  de  Bocanegra,  escribano  del  Rey,  nuestro  sefioi*. 

NorriFicAciÓN. — En  Santiago,  en  veinte  y  tres  de  septiembre  de 
loill  y  seiscientos  y  treinta  y  dos  años,  yo  el  escribano  leí  é  notifiqué 
eete  parecer  al  capitán  Lorenzo  Pérez  de  Valenzuela,  el  cual  dijo 
que  apelaba  para  ante  los  señores  desta  Real  Audiencia,  de  que  doy 
fee. — Antonio  de  Boeanegra, 


CABILDO  DE  8  DE  OCTUBRE  DE  1632. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  ocho  días  del  mes  de  otu- 
bre  de  mili  y  seiscientos  y  treinta  y  dos  años,  el  Cabildo,  Justicia 
y  Raimiento  de  esta  dicha  ciudad,  habiéndose  juntado  en  su  lugar 
ifiostumbrado  y  visto  el  parescer  de  en  frente,  dado  por  el  liowm- 
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do  don  Gaspar  de  Lillo  en  razón  de  que  en  asiento  de  dicho  Cabildo 
y  actos  públicos  debe  preferir  el  capitán  don  Francisco  Pastene  al 
capitán  don  Lorenzo  Pérez  de  Valenzuela,  regidores,  mandaron  se 
guarde  y  cumpla  el  dicho  parecer  y  se  les  notifique  á  los  susodichos. 

QüR    8£    ADERECE    LA    PUENTE    DEL   BIO   MaIPO.— Eu    OStC    CabUdo 

se  mandó  que  se  aderece  la  puente  del  río  de  Maipo  y  que  el  procu- 
rador general,  de  los  propios  de  esta  ciudad,  dé  lo  necesario  para  lo 
sobredicho. 

Fiel  ejecutor. — En  este  cabildo  se  le  dio  la  vara  de  fiel  ejecutor 
al  capitán  don  Lorenzo  Pérez  de  Valenzuela.  regidor,  por  ausencia 
del  capitán  don  Francisco  Pastene. 

Tituló  de  oobbegidob  de  Melipilla,  db  Juan  de  Uoalde; 
— Don  Francisco  Laso  de, la  Vega,  caballero  del  Orden  de  San- 
tiago, del  Consejo  de  Su  Majestad  y  del  de  Guerra  en  los  estados  de 
Flandes,  gobernador  y  capitán  general  de  este  reino  de  Chilk  y  pre? 
sidente  de  la  Real  Audiencia  que  en  él  reside,  etc. 

Por  cuanto  al  servicio  de  Su  Majestad,  bien  y  conservación  de  los 
vecinos  y  moradores  y  naturales  y  demás  personas  del  partido  de  Me*- 
lipilla  conviene  nombrar  persona  de  entera  satisfación  y  confianza 
qué  sea  corregidor  y  justicia  mayor  del  para  que  los  mantenga  en 
justicia,  y  porque  las  partes  y  calidades  que  para  este  efecto  se  re- 
quieren concurren  en  la  del  general  Juan  deUgalde,  por  lo  bien  que 
ha  servido  á  Su  Majestad  y  espero  de  su  persona,  pai^tes  y  calidades 
lo  continuará  con  toda  aprobación  en  el  dicho  oficio,  por  la  presente, 
en  su  real  nombre  y  como  su  gobernador  y  capitán  general,  nombro 
y  proveo  á  vos  el  dicho  general  Juan  de  Ugalde  por  corregidor  y  jus- 
ticia mayor  del  dicho  partido  de  Melipilla,  y  os  doy  poder  y  facultad 
para  que  con  vara  alta  de  la  real  justicia  la  administréis,  mantenien- 
do en  ella  á  todos  los  vecinos,  moradores,  naturales  y  demás  perso- 
nas del,  conociendo  de  cualesquier  pleitos  y  causas  civiles  y  criminar 
les  que  estuvieren  pendientes  ante  vuestro  antecesor  ó  adelante  se 
ofrecieren  ó  causaren,  de  pedimiento  de  parte  ódeoficiode  la  real  justi- 
cia, sentenciándolas  y  determinándolas  como  halláredes  por  derecho,  y 
de  las  sentencias  y  autos  que  diéredes  otorgaréis  las  apelaciones  quede 
vos  se  interpusieren,  pareciéndoos  convenir,  y  las  que  nó,  llevaréis  á 
debida  ejecución  con  efecto;  y  sobre  el  conocimiento  de  las  causas  de 
los  naturales  guardaréis  las  ordenanzas  reales,  cédulas  y  provisiones 
y  capítulos  de  corregidores,  y  no  consentiréis  que  sean  vejadoani 
molestados  por  sus  encomenderos  ni  otras  personas,  ni  que  con  ellos 
tengan  tratos  ni  contratos  en  fraude  suyo;  y  evitaréis  los  pecados  pú- 
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blicos  y  escandalosos^  castigáudolos  con  rigor  y  demostración,  y  fa- 
voreceréis  las  viudas  pobres:  que  para  todo  lo  susodicho  y  nombrai: 
vuestros  tenientes  en  las  partes  donde  no  pudiéredes  asistir  pel*sonal< 
mente,  os  doy  bastante  comisión  y  facultad  en  forma. 

Y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  desta  ciudad  de  San- 
tiago que  habiendo  tomado  la  razón  los  oficiales  reales  de  ella  por 
lo  que  toca  á  la  medianata  que  pertenece  á  Su  Majestad  y  recebido 
de  vos  el  juramento  y  solenidad,  obligación  y  fianza  que  debéis  ha- 
cer y  dar,  os  reciban  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio,  y  fecho,  el 
dicho  Cabildo  y  las  demás  personas  estantes  y  habitantes  en  el  dicho 
partido  os  hayan  y  tengan  por  tal  corregidor  é  justicia  mayor  y  os 
guarden  y  hagan  guardar  todas  las  honras,  gracias,  mercedes,  fran- 
qqezas,  excepciones,  prerrogativas  é  inmunidades  que  debéis  haber 
y  gozar,  sin  que  os  falte  cosa  alguna:  todo  lo  cual  se  guarde  y  cum* 
pía  pena  de  ducientos  pesos  para  la  cámara  de  8u  Majestad  y  gastos 
de  guerra  por  mitad. 

Fecho  en  la  ciudad  de  Santiago,  en  siete  de  septiembre  de  mili 
y  seiscientos  y  treinta  y  dos  años. — Don  Francisco  Laso  de  la  Vega, 
— Por  mandado  de  Su  Señoría. — Domingo  García  Corvalán, 

Título  de  administrador  de  Melifilla  de  Juan  de  Ugaldb. 
— Don  Francisco  Laso  de  la  Vega,  caballero  del  Orden  de  Santiago, 
del  Consejo  de  Su  Majestad  y  del  de  Guerra  en  los  estados  de  Flan- 
des,  gobernador  y  capitán  general  deste  reino  de  Chille,  presidente 
de  la  Real  Audiencia  que  en  él  reside,  etc. 

Por  cuanto  para  la  buena  conservación  y  aumento  del  obraje  que 
Su  Majestad  tiene  fundado  en  el  partido  de  Melipilla  conviene  á  su 
real  servicio  nombrar  persona  de  entera  sutisfación  y  confianza  que 
sea  administrador  del,  y  porque  las  partes  y  calidades  que  para  est^ 
efecto  se  requieren  concurren  en  la  del  general  Juan  de  Ugalde  por 
lo  bien  que  há  servido  á  Su  Majestad  y  espero  que  con  toda  aproba- 
ción lo  continuará  en  el  dicho  oficio,  por  la  presente,  en  su  real  nom- 
bre y.  como  su  gobernador  y  capitán  general,  nombro  y  proveo  á  vos 
el  dicho  general  Juan  de  Ugalde  por  administrador  del  dicho  obraje 
de  Su  Majestad  y  os  doy  poder  y  facultad  prra  que  como  tal  uséis  y 
ejerzáis  el  dicho  oficio  en  todos  los  casos  y  cosas  á  él  anejos  y  con- 
cernientes cómo  y  de  la  manera  que  lo  han  usado,  podido  y  debido 
usar  vuestros  antecesores;  y  procuraréis  el  bien  y  aumento  del  dichp 
obraje  y  de  sus  naturales,  no  consintiendo  sean  vejados  ni  jnolesta- 
dos  por  ningunas  personas;  y  habéis  de  tener  libro  de  cuenta  y  razOw 
donde  asentaréis  lo  que  os  entregare  vuestro  antecesor  y  lo  que  adet* 
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lante  se  multiplicare  y  aumentare,  para  que  la  deis  caseado  se  06  pi- 
da, para  lo  cual  habéis  de  dar  ñanzas  legas,  jlanas  y  abonadas  á  satisr 
fación  de  Ids  oficiales  reales  de  esta  ciudad,  de  que  daréis  cueuia  con 
pago  de  lo  que  se  os  entregare,  y  llevaréis  de  salario  el  mesmo  que 
por  acuerdo  de  hacienda  ha  llevado  y  gozado  vuestro  antecesor:  que 
para  todo  lo  susodicho  y  lo  á  ello  anejo  y  dependiente  os  doy  bastante 
comisión  y  facultad  en  forftia. 

Y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  desta  ciudad  que  bar 
biendo  tomado  la  razón  desta  mi  provisión  los  oficiales  i-eales  desta 
dicha  ciudad  y  recibido  de  vos  el  juramento  y  solenidad^.os  reciban 
al  uso  y  ejercicio  del  dicho  ofició,  y  fecho,  el  dicho  Cabildo  y  deraás 
personas  estantes  y  habitantes  en  este  reino  os  hayan  y  lengau  portal 
administrador  del  dicho  obraje  y  os  guarden  y  hagan  gnardar  toda^ 
las  honras,  gracias,  mercedes,  franquezas,  excepciones,  prerrogativa« 
é  inmunidades  que  debéis  haber  y  gozar  por  razón  del  diclK>  oficio: 
todo  lo  cual  se  guarde  y  cumpla,  pena  de  cient  pesos  para  la  cámara 
de  Su  Majestad  y  gastos  de  guerra  por  mitad. 

Fecho  en  la  ciudad  de  Santiago,  en  siete  de  septiembre  de  mil  y 
seiscientos  y  treinta  y  dos  afios. — Don  Fi'ancisco  Laso  de  la  Vegau — 
Por  mandado  de  Su  Señoría. — Domingo  García  Cofvalán. 

Tomé  la  razón  de  este  título  en  seis  de  otubre  de  mili  y  seiscientos 
y  treinta  y  dos  años,  y  pase  por  lo  que  toca  á  la  mesada  y  mediarata. 
— Jerónimo  Hurtado  de  Mendoza. 

Título  de  capitán  á  guerra  del  general  Juak  db  Uoal- 
DE. — Don  Francisco  Laso  de  la  Vega,  caballero  del  Orden  de  Santia- 
go, del  Consejo  de  Su  Majestad  y  del  de  Guerra  en  los  estados  de 
Flandes,  gobernador  y  capitán  general  deste  reino  de  Chile  y  presi- 
dente de  la  Real  Audiencia  que  en  él  reside,  etc. 

Por  cuanto  para  las  ocasiones  de  guerra  que  se  pueden  ofrecer  por 
mar  ó  tierra  en  el  partido  de  Melipilla  conviene  al  servicio  de  Su  Ma- 
jestad nombrar  persona  de  entera  satisfación  y  confianza,  soldado 
prático  y  de  experiencia  que  sea  capitán  á  guerra  del,  y  porque  las 
partes  y  calidades  que  para  este  efecto  se  requieren  concurren  en  la 
del  general  Juan  de  Ugalde,  á  quien  he  proveído  por  corregidor  y 
justicia  mayor  del  dicho  partido,  que  ha  servido  á  Su  Majestad  de 
treinta  años  á  esta  parte  en  las  reales  armadas  del  Mar  del  Norte  y 
Sur  y  en  la  guerra  deste  reino,  donde  ha  acudido  con  puntualidaci  y 
cuidado  á  las  ocasiones  que  se  han  ofrecido  de  malocas,  campeadas, 
corredurías  y  trasnochadas,  y  ha  ocupado  puestos  de  alférez,  capitán 
d^  infatnterí^  española^  capitán  de  caballos  li jeros  lansaa^  MrrjOgídor 
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yjnstíeia  mayor  de  la  okidad  de  la  Coacepclón  y  capitán  y  t^abe  de 
la  ceinpafila  de  infantería  que  en  ella  está  de  presidio  y  de  toda  la 
demás  gente  de  la  áícba  ciudad  y  su  jurisdicción,  y  teniente  de  capi- 
Mn  general  de  la  provincia  de  Cuyo,  y  el  año  pasado  de  seisdentoB 
y  treirrta  y  uno  se  ofreció  ir  á  continuar  el  real  eeryidio  á.sueosta, 
oORio  lo  hizo  oerea  de  mi  persona,  y  se  halló  en  la  jornada  que  biee 
A  tierras  de  Repoenra  y  la  Imperial,  en  la  cual  entrada  acudió  con 
sus  armas,  caballos  y  criados  muy  á  mi  satisfación;  y  teniendo 
atención  á  lo  eobradicho  y  á  sus  partes  y  calidad,  le  lirombré  ^por 
uno  de  los  de  mi  Consejo  de  Gnerra,  y  de  todos  los  sobredlehes  pues- 
tos y  de  lo  demás  que  ha  sido  á  su  cargo  ha  dado  la  buesia  cuenta 
que  es  notorio  y  ooiista  de  sus  pa[)eles,  á  que  me  remito,  y  porque 
:con£(o  que  con  la  aprobación  que  siempre  lo  continuará  y  que  SuMa- 
jestad  será  del  bien  servido,  por  la  presente,  en  ^u  real  uoinJ>re  y  como 
iju  gobernador  y  capitán  general,  nombro  y  proveo  á  voS'  el  dicho 
general  J^uan  de  UgaJde  por  capitán  á  guerra  del  dicho  partido 
de  Meli pilla,  sus.  términos  y  jüridición,  y  os  doy  poder  y  ¿acuitad  pa- 
ra «que  como  tai  en  las  ocasiones  que  se  ofrecieren  uséis  y  ejeiraÁis  el 
dicho  cai^b  en  todos  los  casos  y  cosas  á  él  anejos  y  concernievrtes, 
flegóu  y  de  la  manera  que  lo  han  usado,  podido  y  debido  usar  yues- 
iros  aiOiteoesores. 

Yinando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento,  desta  ciudad  y  ¿wi 
ingar-teniente  de  capitán  general  della  os  reciban  al  uso  y  ej^e^-oícáo 
4ol  dioho  cargo,  y  fecho,  él  y  las  d6n>á9  personas  estantes  y  habitan- 
tes en  este  reino  os  hayan  y  tengan  por  tal  capitán  á  guerra  y  oe 
guarden  y  hagan  guardar  todas  las  honras,  gracias,  mercedes,  fraai 
quezas,  excepciones,  prerrogativas  é  inmunidades  que  debéis  ihaber  y 
'gosar,  siíA  que  os  faflte  cosa  alguna:  para  cuyo  cumplimiento  os  man- 
dé despachar  el  presente,  ñrmado  de  mi  manó,  sellado  con  mi  salió 
y*  refrendado  de  mi  secretario. 

Fecl)o  en  la  ciudad  de  Santiago,  en  siete  de  septiembre  de  .mili  y 
«^scientos  y  treinta  y  dos  años. — Don  Francisco  Lobo  de  la  Vega.'^-^ 
•Por  maiFídado  de  Su  Señoría. — Domingo  García  Corvalán, 

Comisión  á  Juan  díí  Uoalde.  pába  recogsr  injdxos. — Don  Fran- 
táseo  Laso  de  la  Vega,  caballero  del  Orden  de  Santiago,  del  Coa- 
«ejo  de  Su  Majestad  y  del  de  GueiTa  en  los  estados  de  Flan  des,  go- 
t^^nador  y  capitán  general  en  este  reino  de  Cinlle,  presidente  de  la 
Real  Audiencia  del,  etc. 

Por  cuanto  «ute  mí  se  presentó  un  memorial  que  .con  lo¿  .éi  pro- 
^feiáo  es  ¡del  tenor  siguiente:  ' 


''    w 


.-íÉ" 


>/; 


•':..J 


vi! 


•  •"•'li 


•Kl 


O  Vi 
•  '"1 


*  y- 


'^-wnm 


366 


B^TORIABOKES  DE  CHIt» 


!i«>. 


.^V 


¿>'!'. 


El  general  Juan  de  Ugalde,  corregídbr  drf  partido  de  Melipilla  y 
administrador  del  obraje  de  Sa  Majestad,  dice:  que  los  más  iudios 
que  le  pertenecen  para  su  real  fábrica  y  servicio  están  ausentes  en 
poder  de  diferentes  personas,  ansí  en  esta  ciudad  como  en  contorno 
de  las  estancias  deila,  en  perjuicio  de  la  real  hacienda,  sin  acudir  á 
lo  que  tienen  obligación,  por  cuya  causa  no  se  labra  la  ropa  que  solía 
para  el  socorro  del  rea!  ejército,  como  es  uso  y  costumbre,  por  cuyo 
respecto  ha  cesado  todo  y  el  grande  interese  el  que  se  le  sigue;  y  por- 
que muchos  estancieros  tienen  amparo  de  los  dichos  indios  de  provi- 
siones reales  que  han  ganado  con  siniestras  relaciones  para  sus  gran- 
jerias, [de]  que  ha  redundado  notable  pérdida,  como  es  notorio,  sin  que 
log  corregidores  del  dicho  partido  lo  hayan  podido  remediar,  ni  tam- 
poco los  caciques  se  atreven  á  recogerlos  por  hallar  estorbo  en  todas 
las  partes  donde  van  á  buscarlos,  ansí  d^  parte  de  los  encomenderos 
administradores  como  de  las  demás  justicias,  que  los  unos  y  los  otros 
se  han  apoderado  dellos,  y  no  tan  solamente  causan  este  dafio^  pero 
han  dado  traza  y  modos  para  que  se  ausenten  los  reservados,  los  cua- 
les se  llevan  hijos,  hijas  y  parientes,  por  donde  Su  Majestad  es  dag- 
•nificado  y  la  real  hacienda  muy  menoscabada,  disipándose  los  iu- 
dios con  sus  familias;  para  cuyo  remedio  conviene  ante  todas  cosas 
Vuestra  Señoría  se  sirva  de  mandar  se  reduzgan  á  sus  pueblos  con 
toda  su  chusma  y  parientes,  en  conformidad  de  lo  que  Su  Majestad 
tiene  ordenado  y  mandado  por  sareal  tasa,  supuesto  que  no  pagan 
tributo  ni  trabajan  ni  nadie  los  obliga  á  ello,  y  caso  que  quieran  tra- 
bajar de  su  voluntad,  se  les  pague  y  se  les  ayude  á  sus  sementeras; 
y  con  esto  se  conservarán  en  el  dicho  pueblo  de  Melipilla  y  los  dichos 
indios  irán  en  aumento  y  no  se  ausentarán  ellos  ni  los  mozos  con  su 
abrigo;  y  si  esto  se  ha  de  ejecutar,  se  sirva  Vuestra  Señoría  mandar 
dar  orden  y  autoridad  al  dicho  corregidor  para  que  con  vam  alta  de 
la  real  justicia  entre  en  esta  dicha  ciudad,  donde  hay  muchos  indios, 
y  en  otras  cualesquier  partes  de  corregimientos  de  partidos  donde 
tuviere  noticia  están  y  los  saque  de  poder  de  quien  los  tuviere,  sin 
que  ninguna  justicia  se  lo  estorbe  inhibiéndolas  á  todas  deste  conoci- 
miento; y  por  el  previlegio  que  tiene  la  real  hacienda,  se  le  dé  comi- 
sión para  que  aunque  sean  mélites  las  personas  en  cuyo  poder  halla- 
re indios  del  dicho  obraje,  los  pueda  sacar  y  quitar,  y  para  su  ejecu- 
ción de  esto  cualesquiera  alguaciles  desta  dicha  ciudad  como  de  otras 
partes  cumplan  los  mandamientos  y  órdenes  que  en  razón  de  cobrar 
los  dichos  indios  les  dieren,  y  si  neceserio  fuere,  nombrarlos,  porque 
no  en  todas  partes  los  hay;  y  los  escribanoa  usen  su  oficio  ante  9I  di* 
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cho  corregidor,  supuesto  que  para  el  servicio  de  Su  Majestad  todos 
sus  ministros  deben  servlile,  y  que  con  esto  se  harán  buenas  diligen- 
cias y  se  cobrarán  los  dichos  indios  y  crecerá  la  real  hacienda  man- 
dándolo Vuestra  Señoría  ansí,  con  graves  penas  al  que  lo  contrario 
hiciere,  y<[ue  á  los  tales  alguaciles  se  les  pagüpn  sus  derechos  á  cos- 
ta de  culpados,  y  si  fuere  necesario,  nombrarles  salarios  competentes; 
iy  para  que  todo  lo  susodicho  se  fomente  y  se  eviten  vicios  y  borra- 
cheras y  otros  ladrocinips  pueda  nombrar  sus  tenientes  en  su  distri- 
to, para  que  lo  uno  y  lo  otro  se  reduzga  al  servicio  de  entrambas  ma. 
jestades,  y  que  asimismo  pueda  prender  los  soldados  fugitivos  que 
se  vinieren  sin  licencia  de  Vuestra  Señoría  donde  quiera  que  los  ha- 
llare y  tuviere  noticia  dellos,  y  apercebir  los  vagabundos  para  la  gue- 
rra remitiéndolos  á  Vuestra  Señoría  ó  á  su  tiniente  de  capitán  gene- 
ral y" que  se  le  dé  recaudo  én  forma  de  lo  que  Vuestra  Señoría  se 
sirviere  proveer  á  este  pédimiento;  á  Vuestra  Señoría  pide  y  suplica 
:así  lo  provQa  y  mande,  que  en  ello  recebirá  bien  y  merced. 

Santiago,  primero  de  otubre  [de]  mili  y  seiscientos  y  treinta  y  dos 
años.  % 

.Proveyó  Su  Señoría: — Despáchesele  provisión  como  lo  pide. — Cor- 
valán.  ^ 

Y  por  mí  visto  su  pedimiento  y  la  gran  necesidad  que  hay  de  que 
la  gente  del  dicho  obraje  se  recoja  á  él  para  que  se  ocupe  en  la  obra 
y  fábrica  dól  y  Su  Majestad  tenga  el  útil  y  provecho  que  solía  cuan  • 
do  los  indios  que  le  pertenecen  estaban  reducidos  en  el  dicho  obraje, 
por  la  presente,  en  nombre  de  Su  Majestad  y  como  su  gobernador  y 
capitán  general  ordeno  y  mando  á  vos  él  dicho -general  Juan  d© 
Ugalde,.  como  tal  corregidor  y  justicia  mayor  y  capitán  á  guerra  y 
administrador  del  dicho  obraje  de  Su  Majestad,  que  con  vara  alta  de 
la  real  justicia  podáis  entrar  en  esta  ciudad  y  sus  términos  y  demás 
corregimientos  deste  reino  donde  conviniere  y  hubieren  indios  perte- 
necientes al  dicho  obraje  de  Su  Majestad,  y  los  sacaréis  de  las  partes 
y  lugares  donde  estuvieren  y  reduciréis  al  dicho  obraje  sin  embargo 
de  cualesquier  provisiones  que  en  contrario  se  hubieren  despachado, 
asientos  ó  conciertos  que  tuvieren  hechos  con  cualesquier  personas, 
todos  los  cuales  revoco  y  doy  por  ningunos. 

♦     Y  asimismo  recogeréis  los  indios  que  hubiere  reservados,  con  sus 
hijos  y  familia,  y  llevaréis  á  sus  pueblos  para  que  en  ellos  se  estén  re- 
ducidos conforme  á  la  real  tasa;  que  para  todo  ello  os  doy  la  facultad 
,   y  comisión  en  forma  que  de  derecho, se  requiere  y  es  necesario. 

Y  mando  á  cualesquier  justicias  mayores  y  ordinarias  de  esteTeino 
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tío  pongan  en  ello  al  dioho  general  Juan  de  Ugalde  inqpédHxrieiito  al 
gnuoyleéejen  usar  libremente  desta  comisión,  sin  entreineterseenooBA 
aignna  tocante  á  ella,  que  para  ella  inhibo  y  he  por  inhibidos  de au  co- 
nocimiento a  las  dichas  justicias,  y  los  escribanos  públicos  ó  reales, 
alcaciles  y  otros  imnistros  usarán  con  él  sus  oficios  y  cumpiicin  y 
ejecotarán  «us  órdenes  y  mandamientos:  todo  lo  ouaJ  guarde»  y  cum- 
plan las  dichas  justicias,  pena  de  cada  quinientos  pesos  aplicados  para 
la  cámara  <le8u  Majestad  y  gastos  de  la  guerra  por  mitad  y  del  imterés 
y  daño  que  á  SuMajestadyrealhaciendaee  le  siguieren  y  recrecieren. 

Fecho  en  la  ciudad  de  Santiago,  en  primero  día  del  mes  de  ótubne 
de  mili  y  seiscientos  y  treinta:  y  dos  años.^ — Dan  Francisco  Laso  de  la 
Fé¡ya.'— Por  mandado  de  Su  8eñorlñ:,^^Bofningo  Oarcía  Oorvaián. 

Les  cuales  dichos  dichos  títulos  presentó  el  general  Juan  de  Ugal- 
de  y  'pidió  fuese  recibido  al  uso  y  ejercicio  de  los  dichos  o6cios,  y 
ofreció  fianzas  y  juró  á  Dios  y  á  la  cruz  en  forma  de  derecho  de  usar 
bien  y  fielmente  los  dichos  oficios  y  cargos,  guardando  justicia  á«la8 
partes  y  las  levyes  y  ordenanzas  de  Su  Majestad,  y  dará  residencia  den- 
tro del  término  del  derecho  y  pagará  todo  aquello  en  que  fuere  ^al- 
oafiisado,  juzgado  y  setvtenoiado  por  todas  instaneiaa  y  grados  de  de- 
recho y  tendrá  cuenta  con  pago,  cierta,  leal  y  verdadera  para  la  dar 
cada  vez  y  cuando  le  fuei^e  pedida  de  todos  los  bienes  que  á  su  cargo 
fueren  y  pagará  el  alcance  <]ue  le  fuere  fecho;  y  si  asi  lo  hioiese, 
Dios  le  ayude,  y  si  no,  se  lo  demande,  y  para  ello  y  su  cumplimien- 
to  obligó  eu  persona  y  todos  sus  bienes  muebles  y  raíces,  habidos  7 
(por  haber,  y  para  la  ejecución  de  ello  díó  poder  á  todas  las  jurtieías  de 
13u  Majestad  de  ^ualesquier  partes,  á  cuya  jürisdioión  ae  sometió  y 
renunció  su  doi[niciHo  y  todas  las  leyes  de  su  defenea,  con  lo  cual  y 
conque  dé  fianzas  á  sati^ación  de  los  oficiales  reales  de  la  ma}^ordo- 
mía  y  del  protetor  de  U  administración,  le  hubieron  por  recibido  al 
«so  del  dicho  oficio. 

Y  Jo  firmaron. — Don  Diego  Xaraquemada, — Miguel  Oómesf  de  Sil. 
va. — Don  Manuel  Roeo  de  Oarúajal. — Francisco  de  Toledo  ArlrildQ,, 
Don  Jerónimo  Bravo  de  Saravia  Soiomayor, — Don  Diego  de  dárcamo 
Váldés. — Don  Lorenzo  Péi-est  de  Valenáiueila, — Juan  de  Ugalde.^^Axáe 
mí. — Antonio  de  Bocanegra,  escribano  del   Rey,  nuestro  eefior. 

FiANZá..«^Presentó  testimonio  de  cómo  di6  las  fianzas  ante  Diego 
Bu  tal;  fué  fiador  el  capitán  don  Gaspar  de  la  Barrera  y  Miguel  de 
Zamora,  y  del  corregimiento  de  Melipilla  á  don  Antonio  Fernández 
GabaUero,  en  ocho  de  otubre  de  mili  y  seiscientos  y  treinta  y  dos 
.^eB.'^Síiijf  unarübricaj. 
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CABILDO  DE  13  DE  OCTUBRE  DE  1632. 

Recibimiento  de  capitán  db  caballos  de  Francisco  de  He 
RRERA.— En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  trece  días  de  él  mes  do 
septiembre  (sic)  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  treinta  y  dos,  la  Justi* 
cia  y  Regimiento  de  esta  dicha  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acos-, 
tumbrado,  ante  quien  pareció  el  capitán  Francisco  de  Herrera  y  pre- 
sentó un  título  y  patente  de  capitán  de  la  compañía  de  caballos  lije- 
ros  del  número  de  la  ciudad,  digo  de  el  valle  de  QuSllota,  en 
que  le  nombra  por  tal  el  señor  don  Francisco  Laso  de  la  Vega,  del 
Consejo  de  Su  Majestad,  gobernador  y  capitán  general  y  presidente 
de  la  Real  Audiencia  de  este  reino,  firmado  de  Su  Señoría  y  refren- 
dado del  capitán  Domingo  García  Corvalán,  su  secretario,  y  pidió 
fuese  recibido  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio,  como  Su  Señoría 
manda. 

Y  visto  por  Su  Señoría  el  dicho  título  y  pedimiento,  mandaron, 
digo,  dijeron,  que  use  de  él  según  y  cómo  Su  Señoría  lo  manda;  y  le 
hubieron  por  recebido  por  tal  capitán. 

Título  de  corregidor  de  Quillota  de  Francisco  Hernán- 
dez DE  Herrera. — En  este  cabildo  pareció  el  capitán  Francisco 
Hernández  de  Herrera  y  presentó  los  títulos  que  se  signen: 

Don  Francisco  Laso  de  la  Vega,  de  el  Orden  de  Santiago,  del  Con 
sejo  de  Su  Majestad  y  de  el  Guerra  en  los  estados  de  Flandes,  go- 
bernador y  capitán  general  de  este  reino  de  Chille  y  presidente  de  lá 
Real  Audiencia  de  él,  etc. 

Por  cuanto  al  servicio  de  Su  Majestad,  bien  y  conservación  de  los 
vecinos,  moradores,  naturales  y  demás  personas  de  el  valle  de  San 
Martín  de  Quillota  conviene  nombrar  persona  de  entera  satisf ación 
y  confianza  que  sea  corregidor  y  justicia  mayor  y  los  mantenga  en 
ella,  y  porque  las  partes  y  calidades  que  para  este  efecto  se  requie- 
ren concurren  en  la  de  el  capitán  Francisco  Hernáncjez  de  Herrera, 
de  quien  confío  que  con  la  aprobación  que  siempre  ha  continuado 
el  servicio  de  Su  Majestad  16  hará  en  el  dicho  cargo  y  oficio;  por  la 
presente,  en  su  real  nombre  y  como  su  gobernador  y  capitán  gene- 
ral, nombro  y  proveo  á  vos  el  dicho  capitán. Francisco  Hernández 
de  HeiTcra  por  corregidor  y  justicia  mayor  de  el  dicho  valle  de  San 
Martín  de  Quillota,  sus  términos  y  jurisdición,  por  tiempo  de  un 
año,  más  ó  menos  lo  que  mi  voluntad  fuere;  y  os  doy  poder  y  facul- 
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íf  tad  para  que  con  vara  alta  de  la  real  justicia  la  administréis,  man- 

teniendo en  ella  á  la  gente  /espafíola,  naturales  y  demás  personas  de 
él,  conociendo  de  cualesquier  pleitos  y  causas,  ceviles  y  criminales, 
•  que  estuvieren  pendientes  ante  vuestro  antecesor  ó  adelante  se  ofre- 
cieren y  causaren,  de  pedimiento  de  partes  ó  de  oficio  de  la  real 

%'  justicia,  determinándolos  y  sentenciándolos,  llevando  á  debida  ejecu- 

ción con  efecto  las  sentencias  y  autos  que  diéredes  que  os  pareciere 

!|'  convenir,  y  las  que  nó,  otorgaréis  las  apelaciones  que  de  vos  se  inter- 

pusieren para  ante  el  superior. 

Y  tendréis  particular  cuidado  de  evitar  los  pecados  públicos  y  es- 
cándalos, castigándolos  con  rigor  y  demostración,  y  de  favorecer  á. 
las  viudas  pobres;  y  sobre  el  conocimiento  de  las  causas  de  los  natu- 
rales guardaréis  las  ordenanzas  reales,  cédulas  y  provisiones  y  capí- 

3>  tulos  de  corregidores:  que  para  todo  lo  susodicho  y  nombrar  vuestros 

^'>  tenientes  en  las  partes  donde  no  pudiéredes  asistir  personalmente  y 

los  demás  ministros  que  hubiéredes  menester  os  doy  comisión  y  fa- 
cultad en  forma. 

Y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  que 
habiendo  tomado  la  razón  de  esta  mi  provición  los  oficiales  reales  de 
ella  por  lo  que  toca  á  la  mediauata  que  pertenece  á  Su  Majestad,  y 
recibido  de  vos  el  juramento  y  solenidad,  obhgación  y  fianza  que 
debéis  hacer  y  dar,  os  reciban  al  uso  y  ejercicio  de  el  dicho  oficio;  y 
fecho,  él  y  las  demás  personas,  estantes  y  habitantes  eii  este  reino  os 
hayan  y  tengan  por  tal  corregidor  y  justicia  mayor  y  os  guarden  y 
hagan  guardar  todas  las  honras,  gracias,  mercedes,  franquezas, 
excepciones,  prerrogativas  é  iiununidades  que  debéis  haber  y  gozar, 
sin  que  os  falte  cosa  alguna:  todo  lo  cual  se  cumpla,  pena  de  do- 
cientos  pesos  para  la  cámara  de  Su  Majestad  y  gastos  de  guerra,  por 
mitad. 

Fecho  en  la  ciudad  de  Santiago,  en  veinte  y  cuatro  de  septiembre 
de  mili  y  seiscientos  y  treinta  y  dos  años. — Don  Francisco  Laso  de  la 
Vega. — Por  mandado  de  Su  Señoría. — Domingo  García  Cot*valán. 

Mesajía. — ^Pase  por  lo  que  toca  á  la  medianata  que  manda  S.  M. 
pagar. — Jerónimo  Hurtado  de  Mendoza. 

Título  de  capitán  á  guerra  de  Quillota  de  Francisco 
Hernández  de  Herrera. — Don  Francisco  Laso  de  la  Vega,  caba- 
llero del  Orden  de  Santiago,  del  Consejo  de  Su  Majestad  y  de  el 
de  Guerra  en  los  estados  de  Flandes,  gobernador  y  capitán  general 
deste  reino  de  Chille,  presidente  de  la  Real  Audiencia  del,  etc. 

Por  cuanto  para  las  ocasiones  que  se  pueden  ofrecer  de  enemigos 
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piratas  y  de  la  tierra  en  el  valle  de  San  Martfn  de  Quillota  conviene 
al  servicio  de  Su  Majestad  nombrar  persona  de  entera  satisfación  y 
confianza,  soldado  prático  y  de  expirienoia  que  sea  capitán  á  guerra 
de  la  gente  que  en  él  hay  y  hubiere,  y  porque  las  partes  y  calidades 
que  pnra  este  efecto  se  requieren  concurren  en  la  del  capitán  Fran. 
cisco  Hernández  de  Herrera,  que  es  hijo  del  sargento  mayor  Fran. 
cisco  Hernández  de  Herrera,  que  sirvió  á  Su  Majestad  en  la  guerra 
deste  reino  más  tiempo  de  treinta  años  efectivos,  á  su  costa  y  min- 
ción,  á  donde  vino  ofrecido  de  su  voluntad  de  los  reinos  Despafía 
por  sargento  de  una  compañía  de  infantería  espafíola,  y  hizo  muchos 
y  particulares  servicios,  sustentando  soldados  á  su  mesa,  hallándose 
en  todas  las  ocasiones  y  batallad  que  se  ofrecieron,  siendo  de  los  pri- 
meros á  ellas,  con  mucho  lustre  de  su  persona,  armas,  caballos  y 
criados,  y  mediante  sus  honrados  y  calificados  servicios  ocupó  pues'- 
tos  de  capitán  y  cabo  de  los  fuertes  nombrados  la  Trinidad  y  Espí- 
ritu Santo,  cabo  de  una  fragata  de  Su  Majestad,  con  que  se  bastecía 
el  real  ejército,  capitán  de  caballos  lijeros  lanzas,  y  últimamente  sar- 
gento mayor  deste  reino,  y  siéndolo  se  halló  en  la  batalla  que  con  el 
enemigo  tuvo  el  señor  gobernador  don  Francisco  de  Quiñones,  en  la 
cual  y  en  las  demás  que  se  halló  acudió  como  valiente  y  particular 
cuidado,  y  de  los  dichos  puestos  y  lo  demás  que  tuvo  á  su  cargo  dio 
la  buena  cuenta  que  es  notorio  y  consta  de  sus  papeles,  y  á  su  imita- 
ción lo  ha  continuado  en  las  ocasiones  que  se  han  ofrecido;  y  tenien- 
do atención  á  lo  dicho  el  señor  gobernador  don  Luis  Fernández  de 
Córdoba,  mi  antecesor,  le  nombró  por  capitán  de  una  compañía  de 
infantería  españoja  para  que  la  condujese  y  levantase  en  esta  ciudad 
y  dicho  valle  de  Quillota,  como  lo  hizo,  y  para  obligar  á  los  soldados 
asentasen  plaza  les  dio  á  cada  uno  treinta  patacones  de  su  hacienda, 
además  del  sueldo  de  Su  Majestad;  y  habiendo  bajado  á  esta  dicha 
ciudad  á  recebirme  de  presidente  por  la  falta  que  el  real  ejercitó 
tenía  de  gente  fue  de  los  primeros  que  se  ofrecieron  ir  á  dicha  gue- 
rra, á  su  costa,  como  lo  hizo,  y  se  halló  cerca  de  mi  persona,  con  suá 
armas  y  caballos,  en  la  batalla  que  tuve  con  el  enemigo  en  el  estado 
de  Arauco  á  trece  de  enero  del  año  pasado  de  seiscientos  y  treinta  y 
uno,  y  en  el  desbarate  que  le  hice  con  pérdida  de  más  de  mili  y  du- 
cientos  muertos  y  cautivos,  en  la  cual  acudió  a  sus  honradas  obliga- 
ciones como  particular  soldado,  y  en  la  jornada  que  hice  en  prosecu- 
ción de  su  castigo  á  tierras  de  Quilacura  y  Butapichón,  donde  se  le 
hicieron  muchos  daños  y  cautivaron  más  de  ciento  y  ochenta  perso- 
naSj  chicos  y  grandes,  y  de  todo  lo  que  ha  sido  á  su  cargo  ha  dado 
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muy  baeua  oueota,  según  uie  consta  de  sus  papelea  y  haberlo  visto; 
y  porque- confío  de  su  persona,  partes  y  calidad  lo  continuará  con  la 
aprobación  que  siempre  y  que  Su  Majestad  será  del  bien  servido, 
por  la  presente,,  en  su  real  nombre,  y  como  su  gobernador  y  capitáa 
general,  nombro  y  proveo  á  vos  el  dicho  capitán  Francisco  Hernán- 
dez de.  Herrera  por  capitán  á  guerra  de  la  gente  que  bay  y  hubiere 
del  dicho  valle  de  San  Martín  de  Quillota  y  sus  puertos  de  mar;  y  os 
doy  poder  y  facultad  para  que,  como  tal,  en  las  ocasiones  que  se 
ofrecieren,  uséis  y  ejerzáis  el  dicho  cargo  en  todos  los  casos  y  cosas 
á  él  anejos  y  concenúeutes,  según  y  de  La  manera  que  lo  han  usado, 
podido  y  debido  usar  vuestros  antecesores. 

Y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  y  á  mi  lugar-teniente 
de  capitán  general  desta  ciudad  os  reciban  al  uso  y  ejercicio  del  dicho 
cacgo;  y  hecho,  ^lios  y  las  demás  personas  estantes  y  habitantes  eu 
esto  reiao^  cabañeros,  escuderos,  oficiales  y  hombres  buenos  os  hayai^ 
y  tengOAi  por  tal  capitán  á  guerra,  y  os  guarden  y  hagan  guardar 
todas  las  honrae,  gracias,  mercedes,  franquezas,  excepciones,  prerro- 
gativas é  inmunidades  que  debéis  haber  y  gozar,  sin  que  os  falte 
cosa  alguna:,  para  cuyo  cumplimiento  os  mandé  despacharla  pre- 
sente^, firmada  de  mi  mano  y  sellada  con  mi  sello,  refrendada  de  mi 
secretario. 

Fecho  en  la  ciudad  de  Santiago,  en  veinte  y  cuatro  de  septiembre 
de  mili  y  seiscientos  y  treinta  y  dos  aftos. — Don  Francisco  Laso,  de  la 
Vega. — Por  mandado  de  Su  Señoría. —  Domingo  García  Corvalán. 

Título  para  traer  vara  de  la  real  justicia  de  Francisco 
Hernández  de  Herrera. — Y.  asimismo  presentó  un  título  del  dicho 
Gobernador,  firmado  de  Su  Señoría  y  refrendado  del  capitán  Domin- 
go García  Corvalán,  su  secretario,  su  fecha  en  once  de  otubre  del 
añode  mili  y  seiscientos  y  treinta  y  dos,  en  que  le  da  comisión  para 
qpe  por  el  tie^mpo  que  durare  la  redución  de  los  indios  de  sacorre- 
gíiiaiento^y  pueblos  de  él  pueda  traer  vara  de  la  real  justicia  en 
todos  los  corregimientos  de  la  juridición  de  este  reino  y  sacar  todos 
los  indios  que  se  deben  reducir  en  su  corregimiento,  de  donde  quiera 
que  estuvieren. 

Título  de  juez  de  residencia  de  Francisco  Hernández  db 
Herbera» — Y  asimismo  presentó  otro  título  de  Su  Señoría  en  que  le 
nombra  por  juez  de  residencia  de  la  que  debe  dar  el  capitán  Juan  de 
los  Ríos  Sotojnayor  del  tiempo  que  fué  justicia  mayor  del  partido  de 
Quillota. y  su  juridición,  en  el  cual  no  se  le  señala  salario,  su  fecha 
en  ocho  de  otubre  del  año  de  mili  y  seiscientos  y  treinta  y.  dos,  fír- 
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mado  de  Su  Señoría  y  refrendado  de  el  dicho  capitán  Domingo  Gar- 
cía Corvalán,  su  secretario. 

Y  pidió  fuese  recibido  al  uso  y  ejercicio  de  los  dichos  oficios  para 
que  es  eligido  y  nombrado  y  ofreció  fianzas  como  se  le  manda. 

Juramento. —Y  juró  á  Dios  y  á  la  cruz,  en  forma  de  derecho,  y 
prometió  de  usar  bien  y  fiehnente  de  los  dichos  oficios  y  cargos,  á  eu 
leal  saber  y  entender,  guardando  justicia  á  las  partes  y  las  leyes  y 
ordenanzas  de  Su  Majestad,  y  dará  residencia  dentro  del  término 
de  el  derecho,  y  pagará  todo  aquello  que  contra  él  fuere  alcanzado, 
juzgado  y  sentenciado  por  todas  instancias  y  grados;  tendrá  cuenta 
y  razón  con  día,  mes  y  año  para  la  dar  cada  vez  y  cuando  se  le  man- 
de y  de  los  bienes  que  la  deba  dar,  y  pagará  el  alctínce  que  le  fuere 
fecho;  y  si  así  lo  hiciere,  Dios  le  ayude,  y  si  nó,  se  lo  demande;  y  á 
la  conclusión  de  el  juramento,  dijo:  sí,  jtíro,  y  amén. 

Y  al  cumplimiento  de  todo  lo  dicho  obligó  su  persona  y  bienes, 
muebles  y  i-aíces,  habidos  y  por  haber,  y  para  la  ejecución  de  ello 
dio  poder  á  todas  las  justicias  é  jueces  de  Su  Majestad,  de  cuáles- 
quier  partes,  á  cuya  juridición  se  sometió,  y  renunció  su  domicilio  y 
previlegio  de  la  ley  que  dice  que  el  actor  debe  seguir  el  fuero  de  el 
reo  para,  que  á  ello  le  apremien  como  por  sentencia  de  juez  compe- 
tente pasada  en  cosa  juzgada,  en  guarda  y  firmeza  de  lo  cual  renun- 
ció las  leyes  de  su  defensa  con  la  general  que  lo  prohibe. 

Y  visto  por  Su  Señoría  los  dichos  títulos  y  recaudos  presentados 
por  el  dicho  capitán  Francisccj  Hernández  de-  Herrera,  mandardti  el 
de  corregidor  y  capitán  á  guerra  se  insertasen  y  de  los  demás  se  pu- 
siese la  razón  en  el  libro  de  cabildo,  y  le  hubieron  por  recibido  al 
uso  y  ejercicio  de  los  dichos  oficios  para  que  es  eligido  y  nombrado 
el  susodicho,  y  que  dé  las  fianzas  que  debe  y  es  obligado,  y  use  de 
ellos  según  y  como  Su  Señoría  lo  manda;  y  así  lo  .proveyeron. 

Visita  á  las  ptjlpehías  y  arreglo  de  puentes  y  calles. — 
Este  día  mandaron  se  aderecen  las  puentes  y  dalles  de  la  ciudad  y 
visite'  las  pulperías  el  fiel  ejecutor  y  que  se  aderece  con  tiempo  la 
puente  de  Maipo  para  excusar  los  dafíos  qus  de  no  haberla  se  pueden 
recrecer. 

Y  lo  firmaron  de  sus  nombres. — Don  Diego  Xaraquemada^— Mi- 
guel Obmes  de  Silva. — Don  Manuel  Soco  de  Carvajal.^— Ginés  de  Toro 
Macote. — Don  Diego  de  Cárcamo  Valdés. — Don  Lorenzo  Térez  de  Va- 
?e«j8fW€Za.— -Ante  mí. — Diego  Rutal,  escribano  público. 

FiAwzA. — En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  trece  días  de  el 
mes  de  septiembre  (sicj  de  el  afio  de  mil  y  seiscientos  y  treinta  y  dos, 
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ante  mí  el  escribano  de  cabildo  y  testigos,  el  capitán  don  Cristóbal 
Fernández  Pizarro,  vecino  de  esta  ciudad,  otorgó  y  salió  por  fiador 
del  capitán  Francisco  Hernández  de  Herrera  en  el  corregimiento  de 
Quillota  y  administraciones  en  ella  contenidos,  de  forma  que  dará 
de  ello  residencia  y  cuenta  de  lo  que  f uere  á  su  cargo,  y  pagará  todo 
aquello  en  que  fuere  alcanzado,  juzgado  y  sentenciado,  donde  nó,  el 
otorgante,  la  dará  por  él  y  pagam  de  sus  bienes  todo  lo  que  deba 
pagar,  para  lo  cual  hko  de  causa  y  negocio  ajeno  suyo  propio  y  se 
constituyó  por  deudor,  sin  que  contra  el  principal  ni  sus  bienes  sea 
fecho  ni  se  haga  excusión  ni  otra  diligencia  alguna,  cuyo  beneficio 
renuncia  y  el  auténtica  de  fidejmsoribtis.  obliga  su  persona  y  bienes, 
habidos  y  por  haber,  y  renuncia  las  leyes  de  su  defensa,  con  la  gene- 
ral que  lo  prohibe. 

Testigos:  los  capitanes  don  Francisco  de  O  valle,  don  Diego  ^irón 
y  Juan  de  los  Ríos;  y  el  otorgante  doy  fee  conozco,  lo  firmó. — Don 
Ch'istóbcd  Feí'nández  Pizarro. — Ante  mí. — Mantel  de  Toro  Mcuote, 
escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  16  DE  OCTUBRE  DE  1632. 

Título  de  administradob  de  Colina  de  Juan  Febbel.  —  En 
la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en.  diez  y  seis  de  otubre  de  mil  é 
seiscientos  y  treinta  y  dos  años,  la  Justicia  y  Regimiento  desta  ciu- 
dad se  juntaron  en  su  ayuntamiento,  como  lo  han  de  costumbre,  y 
por  ante  mí  el  escribano  paresció  Joan  Ferré!,  vecino  desta  ciudad, 
y  presentó  un  título  del  señor  presidente  y  gobernador  don  Francisco 
Laso  de  la  Vega,  que  lo  es  de  este  reino,  su  fecha  en  siete  de  sep- 
tiembre de  mil  y  seiscientos  y  treinta  y  dos  años,  refrendado  de  Do- 
mingo García  Corvalán,  con  testimonio  de  haber  pagado  la  mesada 
del  tesorero  Jerónimo  Hurtado  de  Mendoza,  en  que  le  nombra  por 
administrador  de  el  pueblo.de  Colina,  y  pidió  fuese  rescibido  al  uso 
y  ejercicio  del  dicho  oficio;  ofreció  fianzas. 

Juramento. — Y  juró  á  Dios  y  á  la  cruz,  en  forma  de  derecho,  do 
usar  bien  y  fielmente  el  dicho  oficio  y  tener  cuenta  con  pago  de 
, todos  los  bienes  que  entraren  en  su  poder  para  la  dar  cada  que  se  le 
mande;  y  si  así  lo  hiciere,  Dios  le  ayude,  y  si  nó,  se  lo  demande;  y  al 
cumplimiento  obligó  su  persona  y  bienes,  muebles  y  raíces,  habidos 
y  por  haber;  y  para  la  ejecución  dello  dio  poder  cumplido  á  las  justi- 
cias é  jueces  de  Su  Majestad  para  que  á  ello  le  apremien,  y  renunció 
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ias  leyes  de  su  defensa  con  la  general  que  lo  prohibe,  para  que  no  le 
valga. 

Y  con  lo  dicho  le  recibieron  y  la«  fianzas  á  satisfación  del  protetor. 
— Migtiel  Gómez  dé  Silva. — Don  Manuel  Roco  de  Carvajal. — Francisco 
de  Toledo  Arlildo. — Don  Jerónimo  Bravo  de  Saravia  Sofomayor, — 
Ante  mí. — Manuel  de  Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 


■^j 


CABn.DO  DE  22  DE  OCTUBRE  DE  1632. 


En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y  dos  días  de  el 
mes  de  otubre  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  treinta  y  dos,  la 
Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acos- 
tumbrado, donde  se  acordó  lo  siguiente: 

Acuerdo   sobre   lo   que  se    dará    i   los   que  entreqüen  ne- 

m 

GR08  6  INDIOS  esclavos  FUGADOS. — Este  día  se  acordó  que  se  pague 
á  la  persona  que  cogiere  cualquier  negro  ó  negra  ó  mulato  ó  indio 
esclavo  que  anduviere  huido  de  un  mes  para  abajo  cuatro  patacones 
y  siendo  de  más  tiempo  huido,  ocho  patacones. 

Título  de  alguacil  mator  del  capitán  don  Juan  Caxal. — 
En  este  cabildo  pareció  el  capitán  don  Juan  Caxal  y  presentó  el  títu- 
lo del  tenor  siguiente: 

Don  Felipe,  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Castilla,  de  León,  de 
Aragón,  de  las  dos  Sicilias,  de  Jerusalón,  de  Portugal,  de  Navarra,  de 
Granada,  de  Toledo,  de  Valencia,  de  Galicia,  de  Mallorca,  de  Sevi- 
lla, de  Cerdeña,  de  Córdoba,  de  Córcega,  de  Murcia,  de  Xaón,  de  los 
Algarves,  de  Algecira,  de  Gibraltar,  de  las  Indias  Orientí^les  y  Oci- 
dentales.  Islas  y  Tierra-firme  del  Mar  Océano,  archiduque  de  Aus- 
tria, duque  de  Borgofia,  de  Brabante  y  Milán,  conde  de  Abspurg, 
de  Flandes,  de  Tirol  y  de  Barcelona,  señor  de  Vizcaya  y  de  Moli- 
na, etc. 

Por  cuanto  el  capitán  Alonso  del  Campo  Lantadilla  que  tenía 
en  primera  vida  la  vara  de  alguacil  mayor  de  la  ciudad  de  Santiago 
de  las  provincias  de  Chille  por  haberla  comprado  en  tres  mili  pesos 
ensayados  en  público  remate  que  della  se  le  hizo,  y  enterádolos  en 
nuestra  real  caja,  renunció  el  dicho  oficio  en  el  capitán  don  Juan 
Caxal,  su  yerno,  mediante  tener  licencia  de  nuestra  real  persona 
para  poder  renunciarle,  respeto  de  haber  comprado  el  dicho  oficio  en 
virtud  de  la  real  cédula  que  se  despachó  por  el  afío  pasado  de  mili  y 
quinientos  y  ochenta  y  uno  para  vender  semejantes  oficios,  según 
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que  por  la  dicha  licencia  y  renunciación  consta,  que  su  tenor  es  como 
se  sigue: 

El  Rey. — Por  cuanto  por  parte  de*  vos  Alonso  del  Campo  Lanta- 
dilla,  mi  alguacil  mayor  de  la  ciudad  de  Santiago  de  las  provincias 
de  Chille,  se  me  ha  hecho  relación  que  habiéndose  supUcado  por 
vuestra  parte  al  Rey,  mi  señor,  que  está  en  gloria,  que,  atento  que 
había  más  de  diez  años  que  serviades  en  las  dichas  provincias  en  las 
ocasiones  de  guerra  que  en  ellas  se  habían  ofrecido,  en  que  habíades 
gastado  mucha  parte  de  vuestra  hacienda,  y  que  ansimismo  habíades 
servido  por  el  dicho  oficio  con  tres  mili  pesos  de  plata  ensayada,  que 
era  mucho  más  de  su  verdadero  valor,  respecto  de  su  poco  aprove- 
chamiento que  tenía,  os  diese  licencia  para  que  le  pudiésedes  renun- 
ciar en  persona  suficiente,  y  por  cédula  de  veinte  y  siete  de  julio  del 
año  pasado  de  quinientos  y  noventa  y  seis  invié  á  mandar  al  gober- 
nador de  las  dichas  provincias  informase  si  el  precio  en  que  se  rema- 
tó el  dicho,  oficio  había  sido  su  justo  valor  ó  lo  que  menos  valía  y 
qué  aprovechamiento  tenía,  y  si  se  vendiese,  qué  cantidad  se  hallaría 
por  él,  y  si  de  concederle  la  licencia  que  pedía  se  seguía  algún  incon- 
viniente;  que  habiendo  recibido  la  dicha  cédula  el  Licenciado  Vizca- 
rra,  teniente  de  gobernador  de  las  dichas  provincias,  informaba  que 
habíades  servido  el  tiempo  que  referíades  y  acudido  á  los  socorros 
de  la  guerra,  que  se  os  debía  mucha  cantidad^  y  que  respecto  de.  ser 
muy  tenuos  los  derechos  del  dicho  oficio  había  habido  exceso  en  el 
valor  que  por  él  habíades  dado  en  más  de  la  mitad  del  justo  precio, 
y  que  por  esta  causa  y  vuestros  servicios  merecíadeSrque  se  os  con- 
cediese la  licencia  que  pedíades  para  renunciar  el  dicho  oficio,,  supli- 
cándome os  la  mandase  dar. 

Y  habiéndose  visto  en  mi  Consejo  de  Cámara  de  las  Indias  y  con- 
sultádoseme,  acatando  lo  sobredicho,  lo  he  tenido  por  bien;  y  ansí 
por  la  presente  doy  licencia  y  facultad  á  vos  el  dicho  Alongó  del 
Campo  Lantadilla  para  que  podáis  renunciar  y  renunciéis  el  dicho 
pficio  de  alguacil  mayor  en  persona  de  confianza,  á  satisfación  dQ  mi 
gobernador  de  la  dicha  provincia  de  Chille;  y  si  se  hubiere  puesto  la 
Audiencia  que  he  mandado  volver  á  fundar  en  ellas,  á  su  satisfación. 

Y  mando  al  dicho  mi  gobernador  y  ó  á  la  dicha  Audiencia  que 
siendo  la  persona  en  quien  ansí  renunciáredes  de  las  partes  y  calida* 
des  que  se  l'equieren,  le  dé  el  recaudo  necesario  para  que  desde 
luego  pueda  servir  el  dicho  oficio  de  alguacil  mayor,  conque  dentro 
de  tres  años  haya  de  llevar  y  lleve  título  y  coníirmación  mía. 

Fecha  en  .Madrid,  á  cinco  de  junip.de  mili  y  s^i^scieíitos  y.  seis 
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afios. — ^Yo,  BL  Rbt. — ^Por  ipandado  del  Bey,  nuestro  señor. — Pedirá 
de  Ledesma. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Ohille,  en  tres  días  del  mes  de  junio 
de  mili  y  seiscientos  y  treinta  y  dos  años,  ante  raí  el  escribano  y  tes- 
tigos, el  capitán  Alonso  del  C^mpo  Lautadilla,  alguacil  mayor  desta 
dicha  ciudad,  á  quien  doy  fee  que  conozco,  dijo:  que  usando  de  una 
real  cédula  que  tiene  de  Su  Majestad  y  en  conformidad  de  ella  y  de 
lo  dispuesto  en  derecho  y  cédula  de  Su  Majestad,  en  la  mejor  forma 
que  puede  y  de  derecho  está  obligado,  hacía  é  hizo  renunciación  del 
dicho  oñcio,  como  lo  tiene,  en  favor  del  capitán  don  Juan  Caxal,  su 
yefno,  hijo  ligítimo  del  señor  licenciado  Juan  Caxal,  oidor  que  fué 
de  la  Real  Audiencia  deste  reino,  marido  de  doña  Magdalena  del 
Campo  Lantadilla,  su  hija,  y  en  conformidad  de  la  obligación  que  le 
tiene  fecha,  en  parte  de  su  dote  [y  ser]  persona  de  entera  satisfación 
y  partes,  en  quien  concurren  las  necesarias  para  usar  el  dicho  oficio, 
con  retención  del  por  los  días  de  su  vida,  para  que  después  della,  ha- 
biéndose presentado  ante  Su  Majestad  y  señores  de  la  Real  Audiencia 
deste  reino,  en  su  nombre  sean  servidos,  por  las  causas  referidas,  de 
le  despachar  título  y  nombramiento  en  forma  y  licencia  para  lo  usar 
y  ejercer,  y  se  obliga  do  lo  haber  por  firme;  y  para  ello  [obliga]  su 
persona  y  bienes,  habidos  y  por  haber,  y  renunció  las  leyes  de  su 
defensa  con  la  general  que  lo  prohibe;  y  lo  firmó. 

Testigos:  Manuel  de  Toro  y  Juan  Donoso  y  el  <»pitán  Miguel  de 
Zamora. — Alonso  del  Carneo  Lantadilla. — Ante  mí. — Antonio  de  Bo' 
canegra,  escribano  del  Rey,  nuestro  señor. 

Concuerda  este  traslado  con  la  renunciación  original  que  pasó  ante 
mí,  y  va  cierto  y  verdadero;  y  para  que  conste,  de  pedimiento  del 
dicho  capitán  don  Juan  Caxal,  que  se  quedó  con  el  dicho  original, 
di  el  presente,  en  Santiago  de  Chille,  en  quince  de  julio  de  mili  y 
seiscientos  y  treinta  y  dos  años;  y  en  fee  dello  hago  ini  signo  en  tes- 
timonio de  verdad. — Antonio  de  Bocanegra,  escribano  del  Rey,  nues- 
tro señor. 

Con  la  cual  dicha  renunciación  y  cédula  real  suso  incorporada  se 
presentó  en  la  nuestra  Audiencia  y  Chancillería  Real  que  por  núes* 
tro  mandado  reside  en  la  dictia  ciudad  de  Santiago,  en  diez  y  siete 
de  julio  pasado  del  año  de  la  data  deste  título,  el  dicho  don  Juan 
Caxal,  y  pidió  se  le  diesen  los  despachos  necesarios  para  usar  y  ejer- 
cer el  dicho  oficio  de  alguacil  mayor  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago, 
sin  más  gmvamen,  calidad  ni  amdición  que  de  traer  confirmación  y 
título  de  nuestra  real  per^aa  dentro  de  tres  años,  sin  obligarle  4 
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meter  en  nuestras  reales  cajas  la  mitad  del  verdadero  valor  y  precio 
del  dicho  oficio,  por  no  tener  obligación  dello,  mediante  la  dicha 
licencia  y  concesión  real  que  el  dicho  capitán  Alonso  del  Campo 
tenía  para-renunciar  el  dicho  oficio,  de  lo  cual  se  mandó  dar  y  dio 
traslado  a]  doctor  don  Pedro  Machado  de  Ghávez,  nuestro  fiscal  en 
la  dicha  nuestra  Audiencia;  y  por  su  parte  se  alegó  no  se  le  debía 
despachar  el  título  que  pedía,  sin  enterar  primero  en  nuestra  real 
caja  la  mitad  del  justo  valor  del  dicho  oficio,  por  estar  así  dispuesto 
por  una  nuestra  real  cédula  de  catorce  de  diciembre  del  afto  de  mili 
y  seiscientos  y  seis,  por  ser  posterior  á  la  dicha  licencia,  y  que  así  se 
había  de  estar  á  lo  dispuesto  por  la  dicha  real  cédula,  pues  por  ella 
estaban  tácitamente  derogadas  semejantes  licencias,  en  orden  á  lo 
ciial  alegó  otras  razones,  que  con  lo  que  á  ellas  se  respondió  por  par- 
te del  dicho  don  Juan  Caxal,  se  proveyeron  los  autos  de  vista  y  re- 
vista del  tenor  siguiente: 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  once  días  del  mes  de  agos- 
to de  mili  y  seiscientos  y  treinta  y  dos  afíos,  los  señores  presidente  é 
oidores  desta  Real  Audiencia,  hal^iendo  visto  la  causa  del  capitán 
don  Juan  Caxal  con  el  sefíor  fiscal  de  Su  Majestad  sobre  que  se  le 
admita  la  renunciación  que  eii  el  dicho  don  Juan  Caxal  hizo  del 
oficio  de  alguacil  mayor  desta  dicha  ciudad  el  capitán  Alonso 
del  Campo,  su  suegro,  difunto,  en  virtud  de  la  real  cédula  que 
para  ello  tuvo  del  Rey,  nuestro  señor,  sin  meter  cosa  alguna  en 
su  real  caja,  los  dichos  señores  declararon  por  ligítima  y  buena  la 
dicha  renunciación  fecha  por  el  dicho  capitán  Alonso  del  Campo  en 
él  dicho  capitán  don  Juan  Caxal,  su  yerno,  del  dicho  oficio  de  algua- 
cil mayor  desta  dicha  ciudad,  en  conformidad  de  la  real  cédula  sobre- 
dicha, y  mandaron  que  á  el  dicho  don  Juan  Caxal  se  le  despache 
título  en  forma  del  dicho  oficio,  insertando  en  él  la  dicha  real  cédula, 
para  que  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  desta  dicha  ciudad  le  dé 
la  posesión  vel  cuasi  del  dicho  oficio  de  alguacil  mayor,  y  lo  resciba  á 
el  uso  y  ejercicio  del,  sin  que  por  esta  vez  tenga  obligación  á  meter 
en  la  dicha  real  caja  la  mitad  del  valor  y  precio  del  dicho  oficio;  y 
se  le  manda  que  dentro  de  tres  años  traiga  confirmación  del  de  Su 
Majestad,  del  Real  Consejo  de  las  Indias,  conforme  á  la  dicha  real 
cédula;  y  lo  rubricaron. 

Pronuncióse  este  auto  ante  los  señores  presidente  é  oidores  desta 
Real  Audiencia,  estando  haciendo  audiencia  pública  en  el  día,  mes  y 
año  en  él  contenidos,  presente  el  señor  fiscal  de  Su  Majestad;  y  lo 
rubricaron  los  señores  presidente  don  Francisco  Laso  de  la  Vega  y 
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doctor  Jacobo  de  Adaro  y  Samartin,  oidor  de  Su  Majestad,  habien- 
do dado  su  voto  y  parecer  los  licenciados  Juan  de  Morales  Negrete  y 
Juan  Descobar,  abogados  desta  Real  Audiencia,  acompañados  de  el 
dicho  sefior  oidor. — Bartolomé  Máldonado. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  quince  días  del  mes  de  otu- 
bre  de  mili  y  seiscientos  y  treinta  y  dos  años,  los  señores  presidente 
é  oidores  desta  Real  Audiencia  habiendo  visto  la  causa  del  capitán 
don  Juan  Caxal  con  el  seAor  ñscal  de  Su  Majestad  sobre  que  se  ad- 
mita la  renunciación  que  en  el  dicho  don  Juan  Caxal  hizo  del  ofício 
de  alguacil  mayor  desta  dicha  ciudad  el  capitán  Alonso  del  Campo, 
su  suegro,,  difunto,  en  virtud  de  la  real  cédula  que  para  ello  tuvo  del 
Rey,  nuestro  señor,  sin  meter  cosa  alguna  en  su  real  caja,  confirma- 
ron el  auto  por  los  dichos  señores  en  la  dicha  causa  proveído  en 
once  de  agosto  pasado  deste  presente  año,  en  que  declararon  por 
ligítima  y  buena  la  dicha  renunciación  fecha  por  el  dicho  capitán 
Alonso  del  Campo  en  el  dicho  capitán  don  Juan  Caxal,  su  yerno, 
del  dicho  ofício  de  alguacil  mayor  desta  dicha  ciudad,  en  conformi^ 
dad  de  la  real  cédula  sobredicha,  y  mandaron  que  á  el  dicho  capitán 
don  Juan  Caxal  se  le  despache  título  en  forma  de  el  dicho  oficio 
insertando  en  él  la  dicha  real  cédula,  para  que  el  Cabildo,  Justicia  y 
Regimiento  desta  ciudad  le  dé  la  posesión  vel  cuasi  del  dicho  oficio 
de  alguacil  mayor  y  lo  resciba  al  uso  y  ejercicio  del,  sin  que  por  esta 
vez  tenga  obligación  á  meter  en  la  dicha  real  caja  la  mitad  del  valor 
y  precio  del  dicho  ofício;  y  se  le  manda  que  dentro  de  tres  años  trai- 
ga confirmación  del  de  Su  Majestad,  del  Real  Consejo  de  las  Indias, 
conforme  la  dicha  real  cédula,  el.  cual  dicho  auto  mandaron  llevar  á 
debida  ejecución  con  efecto  en  grado  de  revista;  y  lo  rubricaron. 

Proveyóse  este  auto  ante  los  señores  presidente  é  oidores  desta 
Real  Audiencia  en  audiencia  pública  en  el  día,  mes  y  año  en  él  con- 
tenidos, y  lo  rubricaron  los  señores  doctores  don  Cristóbal  de  la 
Cerda  Sotomayor  y  Jacobo  de  Adaro  y  Samartín,  oidores  de  Su 
Majestad. 

Testigos:  los  licenciados  Alonso  Jorge  de  Segura  y  Diego  Benítez 
de  Maqueda,  relator  y  abogado  desta  Real  Audiencia. — Domingo 
García  Corvaián, 

En  ejecución  de  lo  cual  y  porque  en  el  dicho  don  Juan  Caxa)  con- 
curren las  partes  de  calidad  y  suficiencia  para  usar  y  ejercer  el  dicho 
oficio  de  alguacil  mayor,  por  ser  hijo  ligítimo  del  dicho  licenciado 
Juan  Caxal,  nuestro  oidor  que  fue  de  la  dicha  nuestra  Audiencia,  y 
haber  sido  capitán  de  una  compañía  de  caballos  lijeros  lanzas  desta 
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dicha  ciudad,  y  que  ha  ejercido  otros  oficios  preemiñeutea;  de  que 
ha  dado  muy  buena  cuenta,  y  confiando  de  que  la  dará  siempre  en 
la  administración  del  dicho  oficio  de  alguacil  mayor  de  la  dicha  ciu- 
dad de  Santiago,  le  eligimos  y  nombramos  por  tal;  y  es  nuestra  mer- 
ced y  voluntad  que  agora  y  de  aquí  adelante,  para  en  todos  los  días 
de  vuestra  vida,  vos  el  dicho  capitán  don  Juan  Caxal  seáis  nuestro 
alguacil  mayor  de  la  dicha'  ciudad  de  Santiago  y  sus  términos  y 
jurisdición,  y  como  tal  nuestro  alguacil  mayor  de  ella  traigáis  vara 
de  nuestra  real  justicia  y  uséis  el  dicho  oficio  por  vuestra  persona  y 

m 

la  de  vuestros  tenientes  en  los  casos  y  cosas  á  él  anejas  y  concer- 
nientes, y  tengáis  voz  y  voto  en  cabildo,  según  y  de  la  manera  que  lo 
tuvo  y  usó  y  ejerció  el  dicho  capitán  Alonso  del  Campo  Lantadilla 
y  lo  usan  y  ejercen  los  otros  nuestros  alguaciles  mayores  de  las  ciu- 
dades, villas  y  lugares  de  las  nuestras  Indias;  y  podáis  llevar  y  llevéis 
los  dereclios,  salarios  y  otras  cosas  al  dicho  oficio  debidos  y  pertene- 
cientes, según  y  cómo  los  llevó  el  dicho  vuestro  antecesor;  y  podáis 
poner  y  nombrar  alcaides  de  la  cárcel,  removellos  y  quitarlos  cada 
que  os  pareciere. 

Y  por  esta  nuestra  carta  mandamos  al  Cabildo,  Justicia  y  Regi- 
miento de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  que,  juntos  en  su  ayunta- 
miento; como  lo  han  de  uso  y  costumbre,  tomen  y  resciban  de  vos 
el  dicho  capitán  don  Juan  Caxal  el  juramento  y  solenidad  que  en 
tal  caso  se  requiere  y  debéis  hacer  de  que  bien  y  fielmente  usaréis 
él  dicho  oficio;  y  habiéndole  fecho,  ellos  y  todas  las  demás  personas, 
vecinos,  estantes  y  habitantes  en  la  dicha  ciudad  y  su  juridición,  de 
cualquier  estado,  preeminencia  y  calidad  que  sean,  os  hayan  y  ten- 
gan por  tal  nuestro  alguacil  mayor  della  y  usen  con  vos  y  vuestros  te- 
nientes el  dicho  oficio  y  no  con  otras  personas  algunas;  y  os  guarden 
y  hagan  guardar  todas  las  honras,  gracias,  mercedes,  franquezas, 
libertades,  pieeminencias,  prerrogativas  é  inmunidades  y  todas  las 
otras  cosas  y  cada  una  dellas  que  por  razón  del  dicho  oficio  debéis 
haber  y  gozar  y  os  deben  ser  guardadas,  según  y  de  la  manera  que 
se  guardaron  al  dicho  vuestro  antecesor,  sin  que  os  falte  cosa  alguna 
ni  se  os  ponga  embargo  ni  impedimento,  que  Nos  por  la  presente 
os  rescebimos  y  habemos  por  rescibido  al  dicho  oficio  y  al  uso  y  ejer- 
cicio del,  y  os  damos  poder  y  facultad  para  lo  usar  y  ejercer  como 
dicho  es,  y  habéis  de  ser  obligado  á  traer  confirmación  del  dicho 
oficio  dentro  del  término  asignado  por  la  dicha  real  cédula  suso  in* 
corporada. 

Dada  en  Santiago  de  Chille,  á  diez  y  seisr  días  del  mea  de  atubre 
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demUly.saUcieiitos'ytrieinta  j  dos,  años. — Don  Francisco  Laso  de 
la  Vega, — Doctor  don  Cristóbal  de  la  Cerda  Sotomayor.—^El  doctor 
Jacobo  de  Adaro  y  Sumartín] 

Yo,  Domingo  Garda  Corvalán,  secretario  de  cámara  del  Roy, 
nuestro  señor»  la  fice  escrebir  par  su  mandado  con  acuerdo  de  su  pre^ 
Bidente  y  oidores.^ — Registrada. — Alonso  del  Pozo  y  Silva, — Chanci- 
ller.— Alonso  del  Poeo  y  Silva, 

Y  pidió  fuese  recibido  al  uso  y  ejercicio  de  el  dicho  oficio  de  tal 
alguacil  mayor  para  que  es  eligido  y  nombrado. 

JüEAMBiíTO. — Y  juró  á  Dios  y  á  la  cruz  que  hizo  con  los  dedos  de 
su  mano  derecha  que  usará  bien  y  fielmente  del  dicho  oficio  de  tal 
alguacil  mayor  de  esta  ciudad  y  su  juridicióu,  y  guardará  el  seci^íK) 
de  este  Cabildo,  [y]  como  regidor  que  es  de  esta  ciudad  procurará  su 
bien,  aumento  y  conservación  de  sus  vecinos  y  moradores  y -de  lo 
que  conviniere  dará  cuenta  á  Su  Majestad,  como  su  leal  vasallo,  y 
hará  y  cumplirá  todo  aquello  que  debe  y  es  obligado  como  tal  algua- 
cil mayor  de  esta  ciudad  y  regidor  de  ella,  y  dará  cuenta  con  pagp, 
cierta,  leal  y  verdadera,  de  cualesquier  bienes  que  en  su  poder  entra- 
ren y  de  que  la  deba  dar,  y  pagará  el  alcance  que  le  fuere  fecho  y 
dará  residencia  dentro  de  el  término'  de  el  derecho  cada  vez  y  cuan- 
do le  fuere  pedida  y  visita  en  conformidad,  de  lo  dispuesto  en  dere- 
cho, y  pagará  todo*  aquello  en  que  fuere  juzgado  y  sentenciado  por 
tpdas  instancias  y  grados,  y  para  ello  obligó  su  persona  y  bienes^ 
muebles,  y  raíoes,  habidos  y  por  haber,  y  renunció  las  leyes  de  su  de? 
fensa  Gon  la  general  que  lo  prohibe. 

Y  visto  por  los  dichos  señores  le  hubieron  por  recebido  al  uso  del 
dicho  oficio,  y  el  señor  corregidor  le  entregó  la  vara  de  la  real  jus> 
ticia. 

LiosirciA  PARA  PONER  uKA  PULPERÍA. — Esto  día  SO  Ic  coucedíó 
á  Juan  González  para  poner  una  pulpería,  [áj  dos  cuadras  de  la  pía 
za,. guardando  las  ordenanzas  y  dando  fianzas. 

Sobre  la  pesca  en  la  laguna  de  Acúleo. — En  este  cabildo  se 
remitió  al  señor  maestre  de  campo  don  Jerónimo  Bravo  de  Sotomayor, 
regidor,  y  al  señor  capitán  Miguel  de  Zamora,  procurador  de  la  ciu- 
dad, pongan  en  firmeza,  en  conformidad  del  parecer  del  liceneiado 
don  Franciseo  de  Valenzuela,  las  ordenanzas  que  se  han  de  hacer 
per^  el  pescar  en  la  laguna  de  Acúleo,  el  tiempo  y  marco  de  las  re- 
des, y  fechas,  se  traigan  para  que,  vistas,  se  pida  confirmación  de 
ellas. 
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Fiel  Bjneotñrov»^ — Este[|dTa'se'nombró  por  fiel  ejecutor  al  capitán 
Pedro  áeí  Portilla,  para  que  lo  sea  el  tiempo  ordinario. 

Y  lo  firmaron. — Don  Diego  Xaraquemadu. — Migud  Gomee  de  Sít^ 
va. — Don  Manuel  Roco  de  CatTc^al, — Don  Juan  Coxal, — Don  Jerch 
nimo  Bravo  de  Saravia  Sotomayor. — Pedro  del  Portillo, — Ante  mi. — 
Manuel  de  Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  29  DE  OCTUBRE  DE  1632. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y  nueve  de  otubre 
del  afio  de  mili  y  seiscientos  y  treinta  y  dos  la  Justicia  y  Regimien- 
to de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado  y  acorda- 
ron lo  que  se  sigue: 

PfiDBo  Vásquez,  teniente  de  corbegidob  de  Valparaíso  t 
CAPITÁN  i  GUERRA. — Eu  cste  cabildo  se  presentó  por  el  capitán  Pe- 
dro Vásquez  dos  títulos  en  que  por  ellos  el  señor  don  Francisco  La- 
so de  la  Vega,  del  Consejo  de  Su  Majestad  y  su  gobernador  y  capi- 
tán general  de  este  reino,  le  nombra  por  teniente  de  corregidor  del 
puerto  de  Valparaíso  y  capitán  á  guerra  de  él,  con  otro  en  que  lo  fué 
antes  y  testimonio  del  secretario  Bartolomé  Maldonado  en  que  le*  de- 
clararon por  benemérito  los  señores  de  la  Real  Audiencia  para  que 
fuese  recebido  en  el  dicho  cargo  en  otra  ocasión,  su  fecha  del  dicho 
título  de  corregidor  en  esta  ciudad  en  cinco  de  junio  de  este  afio  de 
mili  y  seiscientos  y  treinta  y  dos,  firmado  de  Su  Señoría  y  refrenda- 
do del  capitán  Domingo  García  Corvalán,  y  el  de  capitán  á  guerra  en 
la  misma;  y  pidió  fuese  recibido;  ofreció  fianzas. 

Juramento. — Y  juró  á  Dios  y  á  la  cruz  de  lo  usar  como  debe  y  es 
obligado,  y  dará  fianzas  y  residencia  dentro  del  término  del  derecho, 
y  para  ello  obligó  su  persona  y  bienes  habidos  y  por  haber,  y  renun- 
ció las  leyes  de  su  defensa  con  la  general  que  lo  prohibe;  y  lo  firmó 
al  fin  deste  cabildo. — Pedro  Vásquez, 

Con  lo  cual  le  hubieron  por  recibido  y  conque  dé  las  fianzas  que 
debe  y  es  obligado. 

Y  lo  firmaron. — Don  Diego  Xaraquemada. — Miguel  Gómez  de  Sil- 
va.— Don  Manuel  Roco  de  Carvajal, — Don  Juan  Coxal. — Joaeph  de 
León  Enriquez, — Don  Jei'ónimo  Bravo  de  Saravia  Sotomayor. — Pedro 
del  Portillo. — Ante  mí. — Manuel  de  Toro  Mazóte,  escribano  público 
y  de  cabildo. 
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CABILDO  DE  10  DE  NOVIEMBRE  DE  1632. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Ctiille,  en  diez  días  del  mes  de  no; 
viembre  del  año  de  mili  y  seiscientos  y  treinta  y  dos,  la  Justicia  y  Re- 
gimiento de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado^ 
donde  se  acordó  lo  que  se  sigue: 

Título  de  juez  db  residencia  de  Francisco  Venegas. — Eu 
este  cabildo  presentó  el,  capitán  don  Francisco  Venegas  un  título  de 
el  tenor  siguiente: 

Don  Francisco  Laso  de  la  Vega,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago, 
de  el  Consejo  de  Su  Majestad  y  de  el  de  Guerra  en  los  estados  de 
Flandes,  gobernador  y  capitán  general  de  el  reino  de  Chille,  presi- 
dente de  la  Real  Audiencia  que  en  él  reside. 

Por  cuanto  al  servicio  de  Su  Majestad  y  buena  administración  de 
la  real  justicia  conviene  tomar  residencia  al  maestre  de  campo  don 
Alonso  de  Narváez  y  Valdelomar  de  el  tiempo  que  fué  juez  de  las 
matanzas  de  este  reino  y  para  ello  nombrar  persona  de  entera  satis- 
fación  y  confianza  que  la  tome,  y  porque  las  partes  y  calidades  que 
para  este  efecto  se  requieren  concurren  en  la  del  capitán  don  Fran- 
cisco Venegas,  de  quien  confío  que  con  la  aprobación  que  siempre 
ha  continuado  el  servicio  de  Su  Mnjostad  lo  hará  en  el  dicho  minis- 
terio, por  la  presente,  en  su  real  nombre  y  como  su  gobernador  y  ca- 
pitán general,  doy  comisión  y  facultad  cual  en  tal  caso  se  requiere 
á  vos  el  dicho  capitán  don  Francisco  Venegas  para  que  con  vara  alta  de 
la  real  justicia  toméis,  residencia  al  dicho  maestre  de  campo  don 
Alonso  de  Narváez  y  Valdelomar  de  el  tiempo  que  ejerció  el  dicho 
oficio  de  juez  de  matanzas,  haciéndola  publicar  cada  y  donde  os  pa- 
reciere convenir  por  término  de  tres  días,  dentro  de  los  cuales  haréis 
averiguación  y  pesquisa  secreta  de  la  suerte  y  manera  que  procedió 
en  él  y  si  en  el  conocimiento  de  las  causas  guardó  las  leyes  y  orde- 
nanzas reales,  y  de  la  culpa  que  contra  él  resultare  le  haréis  cargo  y 
recibiréis  sus  descargos  justos  y  á  derecho  conformes,  y  sentenciaréis 
las  causas  guardando  en  ellas  la  forma  del  derecho,  llevando  á  debi- 
da ejecución  con  efecto  las  sentencias  y  autos  que  diéredes,  parecién 
doos  convenir,  y  las  que  nó,  otorgaréis  las  apelaciones  que  de  vos  se 
interpusieren  para  ante  el  superior,  y  dentro  de  otros  treinta  días 
oiréis  las  causas  y  demandas  públicas  que  se  pusieren  al  dicho  maes- 
tre de  campo  y  las  sentenciaréis  en  la  dicha  forma;  que  para  todo  lo 
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susodicho  y  nombrar  vuestro  alguacil  y  escribano  público  6  real  ante 
quien  pase  y  toméis  la  dicha  residencia,  con  salario  moderado,  con- 
que no  exceda  al  qile  se  da  por  el  arancel  real,  os  doy  bastante 
comisión;  y  habéis  de  llevar  de  salario  seis  patacones  cada  día  de  los 
que  os  ocupáredeis  en  lo  sobredicho,  los  cuales  y  los  de  vuestros  ofi- 
ciales cobraréis  á  costa  de  culpados,  y  no  los  habiendo,  de  gastos  de 
justiciA,  y  á  falta  de  todo,  de  penas  de  cámara. 

Y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  os  reci- 
ban al  uso  y  ejercicio  de  la  dicha  comisión,  y  fecho,  él  y  las  demás 
personas  estantes  y  habitantes  de  este  reino  'os  hayan  y  tengan  pot 
juez  de  la  dicha  residencia  y  os  guarden  y  hagan  guardar  las  honráis 
y  preeminencias  que  debéis  haber  y  gozar:  todo  lo  cual  se  guarde  y 
cumpla,  pena  de  doscientos  pesos  para  la  cámara  de  Su  Majestad  y 
gastos  de  guerra,  por  mitad. 

Fecha  en  Santiago,  en  cuatro  de  noviembre  de  mili  y  seiscientos 
y  tríiinta  y  dos'  años — Don  Francisco  Laso  de  la  Vega, — Por  man- 
dado de  Su  Señoría. — Domingo  García  Corvalán, 

Y  pidió  fuese  recibido  al  uso  y  ejercicio  del  didio  oficio,  que  está 
presto  de  hacer  el  juramentó  que  debe  y  es  obligado. 

Contra diccióií:' — Y  con  el  dicho  título  presentó  el  genefal  don 
Alonso  de  Narváez  y  Valdelomar  una  contradición  que  hace  al  dicho 
recibimiento  por  alegar  ser  pasado  el  término  en  que  se  le  debía 
tomar  la  dicha  residencia. 

Y  visto  tbdo  por  Su  Sefíoría,  sin  perjuicio  del  derecho  que  esta 
ciudad  tiene  y  posesión  de  que  no  se  reciban  con  salario  los  jueces 
de  residencia  y  conque  el  que  se  le  señala  al  dicho  capitán  don  Fran- 
cisco Venegas  lo  haya  de  cobrar  en  conformidad  de  lo  dispuesto  en 
derecho,  le  reciben  cuanto  ha  lugar  dé  derecho  y  no  en  masí,  y  que 
haga  el  juramento,  y  fecho,  se  le  otorga  el  apelación  al  dicho  maes- 
tre dé  campo  don  Alonso  de  Narváez  y  Valdelomar  para  donde  la  irt- 
terpone,  y  se  ha  por  contradicho  el  dicho  recibimiento. 

Juramento. — Y  el  dicho  capitán  don  Francisco  Venegas  juró  á 
Dios  y  á  la  cruz  de  usar  el  dicho  oficio  como  debe  y  es  obligado, 
guardando  las  leyes  y  ordenanzas  de  Su  Majestad  y  justicia  á  las 
partes;  y  si  así  lo  hiciere,  Dios  le  ayude,  y  si  nó,  se  lo  demande,  y  de 
iodo  se  les  mandó  dar  testimonio. 

Y  lo  firmaron  y  el  dicho  capitán  Francisco  Venegas. — Don  Diego 
Xaraqttemada. — Miguel  Gómez  de  Silva. — Don  Manuel  Rocú  de  Carva^ 
jal. — Josephde  León  Enriques. — Don  Diego  de  Cárcamo  Valdéé. — Pas6 
ante  mí. — Manud  de^  Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 
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CABILDO  DE  12  DE  NOVIEMBRE  DE  1632. 

Bartolomé  Jorqueba,  capiták  de  caballos.  —  Eii  la  ciudad 
de  Santiago  de  Chille,  en  doce  días  de  el  mes  de  noviembre  del  año 
de  mili  y  seiscientos  y  treinta  y  dos,  la  Justicia  y  Regimiento  de  esta 
ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado,  ante  quien  pareció 
el  capitán  Bartolomé  Jorquera^el  mozo,  y  presentó  un  título  del  señor 
don  Francisco  Laso  de  la  Vega,  del  Consejo  de  Su  Majestad  y  su  go- 
bernador y  capitán  general  y  presidente  de  la  Real  Audiencia  de  este 
reinó,  en  que  le  nombra  por  capitán  de  á  caballo  de  la  compañía  del 
valle  de  Chimbarongo  lijeros  lanzas,  su  fecha  en  veinte  y  tres  de 
septiembre  de  el  año  presente,  refrendado  del  capitán  Domingo  Gar- 
cía Gorvalán,  su  secretario,  firmado  de  Su  Señoría;  pidió  fuese  reci  - 
bido,  como  Su  Señoría  manda;  y  habiendo  visto  el  dicho  título,  le 
recibieron  como  á  tal  capitán  y  dijeron  que  use  el  dicho  cargo  según 
que  Su  Señoría  lo  manda. 

Y  lo  firmaron. — Don  Manuel  Boco  de  Carvajal, — Don  Juan  Ca 
xal. — Don  Jei^fmimo  Bravo  de  Saravia  Sotomayor, — Ante  mí. — Ma- 
nuel de  Toro  Macote,  escribano  público  y  de  cabildo. 

Don  Lorenzo  de  Briones,  administrador  de  Cofsquén. — 
En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  catorce  días  de  el  mes  de 
noviembre  del  año  de  mili  y  seiscientos  y  treinta  y  dos,  la  Justicia 
y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado 
ante  quien  pareció  Lorenzo  de  Briones  y  presentó  un  título  del  señor 
don  Francisco  Laso  de  la  Vega,  del  Consejo  de  Su  Majestad  y  su 
oidor  más  antiguo,  digo,  gobernador  y  capitán  general  de  este  reino, 

•  en  que  le  nombra  por  administrador  del  pueblo  de  Copequén,  con 

*  testimonio  de  haber  pagado  la  mesada.    ^ 

Juramento. — Hizo  el  juramento  y  obligación  acostumbrado  y  se 
^obligó  á  dar  cuenta?  y  pagar  el  alcance;  su  fecha  de  el  dicho  título 
á  siete  de  noviembre  de  este  año. 

Recibimiento. — Con  lo  cual  y  conque  dó  fianzas  á  satisfación  del 
protetor,  le  hubieron  por  recibido. 

Y  lo  firmaron.  —  Don  Diego  Xaraquemada.  —  Miguel  G ornee  de 
Silva. — Don  Manuel  Hoco  de  Carvajal. — Joseph  de  León  EnHquee, — 
Don^  Jerónimo  Bravo  de  Saravia  Sotomayor, — Don  Diego  de  Cárcamo 
Valdés, — Lorenzo  de  Briones, — Ante  mí. — Manuel  de  Toro  Macote, 
escribano  público  y  de  cabildOé         . 
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Fianza  L  favor  de  Lorenzo  de  Brionbs. — Eu  la  ciudad  de  San- 
tiago de  Chille,  en  quince  días  del  mes  de  noviembre  del  año  de  mili 
y  seiscientos  y  treinta  y  dos,  ante  mí  el  escribano  de  cabildo  y  por  el 
capitán  don  Agustín  Ramírez  y  Sierra,  vecino  de  esta  ciudad,  á  quien 
doy  fee  conozco,  otorgó  y  salió  por  fiador  de  Lorenzo  de  Briones, 
vecino  de  ella  y  administrador  del  pueblo  de  Copequén,  de  forma 
que  el  susodicho  dará  cuenta  con  pago  de  todos  los  bienes  de  su  car- 
go y  pagará  todo  aquello  que  fuere  alcanzado,  juzgado  y  sentencia- 
do, donde  nó,  el  otorgante  lo  hará  por  él  y  pagará  el  alcance  y  todo 
aquello  que  contra  él  fuere  juzgado  y  sentenciado,  para  lo  cual  hi- 
zo de  causa  ajena  suya  propia  y  renunció  la  excusión  y  todas  las  le- 
yes de  su  defensa,  obligó  su  persona  y  bienes  habidos  y  por  haber.  • 

Testigos:  Esteban  de  Contreras,  el  capitán  don  Francisco  de  Ovalle 
y  Jiían  de  Padilla. 

Y  el  otorgante  lo  firmó  de  su  nombre,  que  doy  fee  conozco.-^Don 
Augtietín  Ramírez, — Ante  mí. — Manuel  de.  Toro  Mazóte,  escribano  pú- 
blico y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  17  DE  NOVIEMBRE  DE  1632. 

Título  de  escribano  público  y  dbl  nijmbbo  de  Baltasab  dk 

•  Araübb  y  Latorbe. — ^En  la  ciudad  de  Sanctiago  de  Chille,  en  diez 
y  siete  días  del  mes  de  noviembre  de  mili  y  seiscientos  y  treinta  y 

•  dos  aflos  la  Justicia  y  Regimiento  desta  ciudad  se  juntaron  en  su 
lugar  acostumbrado,  ante  quien  pareció  Baltasar  de  Araube  y  Lato- 

■  rre  y  presentó  un  título  de  los  señores  presidente  y  oidores  de  la 
Real  Audiencia  desta  ciudad,  que  le  nombran  por  él  escribano  pú- 
blico de  los  del  número  desta  ciudad  por  haberse  rematado  en  él  tal 
oficio  que  solía  servir  Miguel  de  Miranda  Escobar,  su  tenor  es  como  se 

•  sigue: 

Don  Felipe,  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Castilla,  de  León,  4e 
Aragón,  de  las  dos  Sicilias,  de  Jerusalén,  de  Portugal,  de  Navarra, 
de  Granada,  de  Toledo,  de  Valencia,  de  Galicia,  de  Mallorcas,  de  Se- 
villa, de  Cerdefia,  de  Córdoba,  de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén,  de 
los  Algarbes,  de  Algecira,  de  Gibraltar,  de  las  Indias  Orientales  y 
Ocidentales,  islas  y  Tierra-firme  del  Mar  Océano,  archiduque  de  Aus- 
tria, duque  de  Borgofla,  de  Brabante  y  Milán,  conde  de  Abspurg, 
de  Flandes  y  de  Tirol,  sefior  de  Vizcaya  y  de  Molina,  etc. 

For  cuanto  Miguel  de  Miranda  Escobar,  escribano  público  y  del 
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número  que  fué  desta  ciudad,  ha  sido  condenado  en  privación  per- 
petua del  dicho  oficio  por  sentencias  de  vista  y  revista  pronunciadas 
por  el  presidente  y  oidores  de  la  Audiencia  y  Chancellería  Real  que 
por  nuestro  mandado  reside  en  la  ciudad  de  Sahctiago  de  las  provin- 
cias de  Chile  en  la  causa  criminal  que  contra  él  siguió  el  doctor  don 
Pedro  Machado  de  Chávez,  nuestro  fiscal,  por  imputársele  haber  fe- 
cho libelos  infamatorios  y  cometido  falsedades  en  el  dicho  oficio,  y  en 
otras  penas  que  se  ejecutaron  en  su  persona  y  bienes,  y  el  dicho  ofi- 
cio se  mandó  vender  y  para  ello  se  trujo  en  pregones  por  término 
de  treinta  días,  y  como  en  mayor  ponedor  se  remató  en  Baltasar  de 
Araube  y  Latorre  en  dos  mili  pesos  de  á  ocho  reales,  los  trescientos 
de  contado  y  el  resto  en  cinco  años,  cada  año  prorrata  con  calidad 
de  que  no  se  había  de  poder  llamar  á  engaño  y  de  que  dentro  de  cua- 
tro años  había  de  traer  confirmación  de  nuestra  real  persona,  según 
consta  de  las  sentencias  de  vista  y  revista  pronunciadas  en  la  dicha 
causa  y  del  remate  hecho  en  el  dicho  Baltasar  de  Latorre,  que  acep- 
tó y  se  obligó  á  pagar  á  los  dichos  plazos^  de  que  dio  fianzas  á  satis- 
fación  de  nuestros  oficiales  reales;  y  porque  el  susodicho  metió  en  la 
dicha  nuestra  real  caja  los  dichos  trescientos  patacones  del  primeir  plazo 
y  se  ha  examinado  en  la  dicha  nuestra  Real  Audiencia  y  los  dichos 
nuestro  presidente  y  oidores  le  han  hallado  hábil  y  suficiente  para  el 
uso  del  dicho  oficio,  y  hecho  el  juramento  de  lo  usar  bien  y  fielmente, 
y  que  en  el  susodicho  concurren  las  partes  y  calidades  necesarias  pa- 
ra su  uso  y  ejercicio,  por  los  dichos  nuestros  presidente  y  oidores  fué 
acordado  que  le  debíamos  de  mandar  despachar  título  en  forma  del 
dicho  oficio,  y  Nos  tuvímoslo  por  bien;  por  ende,  por  la  presente  ele- 
gimos y  nombramos  al  dicho  Baltasar  de  Araube  y  Latorre  por  escri- 
bano público  del  número  de  la  dicha  ciudad  de  Sanctiago  y  le  damos 
poder  y  facultad  para  que  use  del  dicho  oficio  según  y  de  la  manera 
que  lo  usó  y  ejerció,  pudo  y  debió  usar  y  ejercer  el  dicho  Miguel  de 
Miranda,  su  antecesor,  y  lo  usan  y  ejercen  los  demás  escribanos  pú- 
blicos della  y  de  las  demás  ciudades,  villas  y  lugares  de  las  nuestras 
Indias,  y  que  como  tal  pueda  hacer  y  despachar  las  escripturas,  con- 
tratos, testamentos,  poderes  y  todas  *  las  otras  cosas  anexas  y  concer 
nientes  al  dicho  oficio  y  hacer  todos  los  otros  autos  y  diligencias  ju- 
diciales anejos  y  concernientes,  para  lo  cual  usará  deste  signo  (Hay 
un  signo)  que  le  señalamos. 

Y  atento  á  que,  como  dicho  es,  está  examinado  y  aprobado  por 
la  dicha  nuestra  Audiencia,  mandamos  al  Cabildo,  Justicia  y  Regi- 
miento desta  dicha  ciudad  que,  juntos  en  su  ayuntamiento,  le  reciban 
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al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio  y  tomen  dól  el  jaramento  y  solení- 
dad  en  tal  caso  necesario  de  que  bien  y  fielmente  le  usará,  y  guarda- 
rá [en]  el  uso  y  ejercicio  dól  las  leyes  y  ordenanzas  y  aranceles  reales; 
lo  cual  así  fecho,  el  dicho  Cabildo  y  los  caballeros,  oficiales,  escude- 
ros y  hombres  buenos  de  la  dicha  ciudad  de  Sanctiago  y  sus  términos 
y  juridición  le  hayan  y  teng^m  por  tal  nuestro  escribano  público  del 
número  de  ella  y  usen  con  el  dicho  Baltasar  de  la  Torre  el  dicho  ofi- 
cio según  y  de  la  manera  que  lo  usan  y  ejercen  los  demás  escribanos 
póblicos  de  la  dicha  ciudad,  y  que  le  guarden  y  hagan  guardar  to- 
das las  honras,  gracias,  mercedes,  esempciones  y  libertades  que  le  de 
ben  ser  guardadas,  sin  que  le  falte  ni  mengüe  cosa  alguna  y  le  acudan 
y  hagan  acudir  con  los  derechos  y  salarios  que  se  le  debieren  y  ho- 
hiere  de  haber  por  razón  del  dicho  oficio.    , 

Y  en  caso  que  por  el  dicho  Cabildo  ó  por  alguno  de  sus  capitula- 
res no  sea  recibido,  Nos  por  la  presente  le  recibimos  y  habernos  por 
recibido  al  uso  y  ejercicio  dól,  y  mandamos  que  en  ello  no  le  pongan  ni 
le  sea  puesto  estorbo  ni  impedimiento  alguno,  porque  desde  luego 
le  damos  poder  y  facultad  para  lo  usar  y  ejercer,  y  ha  iJe  ser  obliga- 
do á  traer  confirmación  deste  título  de  nuesti'a  real  persona  dentro 
de  cuatro  años  primeros  siguientes  de  la  data  del,  so  pena  de  que  no 
trayéndola  dentro  del  dicho  término  el  dicho  oficio  quede  vaco,  con- 
forme está  dispuesto  por  nuestra  real  persona;  y  los  unos  y  los  otros 
no  hagáis  cosa  en  contrario  por  alguna  manera,  so  pena  de-  la  nues- 
tra merced  y  de  cada  ducientos  pesos  de  oro  para  la  nuestra  cámara. 

Dada  en  Sanctiago  de  Chile,  en  diez  y  seis  días  del  mes  de  noviem- 
bre de  mili  y  seiscientos  y  treinta  y  dos  años. — Don  Francisco  Luso 
déla  Vega. — El  doctor  Jacobo  de  Adaro  y  Samartín. — Yo  Domingo 
García  Corvalán,  escribano  del  Rey,  nuestro  seflor,  la  fice  escribir 
por  su  mandado  con  acuerdo  de  su  presidente  y  oidores. — Registrada. 
— Alomo  dd  Pozo  y  Silva. — Chanciller. — Alonso  del  Pojso  y  Suva. 

Y  pidió  fuese  recibido  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio,  según  y 
como  los  dichos  señores  mandan. 

Juramento. — Y  juró  á  Dios  y  á  la  cruz,  en  forma  de  derecho,  de 
usar  bien  y  fielmente  del  dicho  oficio,  guardando  secreto  en  él  en  to- 
do lo  que  convenga  y  dará  residencia  cada  que  se  le  pida;  y  si  así  lo 
hiciere.  Dios  le  ayude,  y  si  nó,  se  lo  demande. 

Y  lo  firmó,  y  juró  á  Dios  y  á  la  cruz  de  usar  el  dicho  oficio  á  su 
leal  saber  y  entender  y  guardará  secreto  como  debe  y  todo  aquello  que 
es  obligado;  y  si  así  lo  hiciere,  le  ayude  Dios,  y  si  nó,  se  lo  demande; 
con  lo  cual  le  hubieron  por  recibido. 
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Y  lo  firmaron. — Don  Diego  Xaraquemada. — Miguel  Gómea  de  Sil- 
va.— Don  Manuel  Roco  de  Carvajal. — Don  Juan  Caxal, — Ginés  de 
Toro  Ma¿iote, — Joseph  de  León  Enriquez. — Don  Jerónimo  Bravo  de 

Saravia  Sotomayor. Don  Diego  de  Cárcamo  Valdés, — Pedro  del 

Portillo, — Baltasar  de  Araübe  y  Latorre. — Pasó  ante  mí. — Manuei  de 
Toro  Maisote,  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  25  DE  NOVIEMBRE  DE  1632. 

Sobre  ciebtab  órdenes  del  Gobernador  mandando  prender 
ALGUNOS  CAPITULARES. — En  la  cíudád  de  Santiago  de  Chille,  en 
veinte  y  cinco  días  de  el  mes  de  noviembre  del  aRo  de  mili  y  seis- 
cientos y  treinta  y  dos  se  juntaron  á  cabildo,  en  el  lugar  acostum- 
brado, presidiendo  en  él  el  señor  general  don  Diego  Xaraquemada, 
corregidor  y  justicia  mayor  de  ella,  los  regidores  que  abajo  firmarán 
sus  nombres,  que  se  juntaron  á  pedimiento  del  capitán  Miguel  de 
Zamora  Ambulodi;  y  estando  juntos  trataron  cómo  el  señor  don 
Francisco  Laso  de  la  Vega,  gobernador  y  capitán  general  y  presidente 
de  la  Real  Audiencia  de  este  reino,  por  sus  bandos  y  órdenes  ha  man- 
dado á  título  de  vecinos  de  la  provincia  de  Cuyo  al  maestre  de 
campo  Miguel  Gómez  de  Silva  y  capitán  don  Manuel  de  Caravajal, 
alcaldes  ordinarios,  vayan  á  la  dicha  provincia  á  hacer  vecindad, 
siéndolo  en  ésta,  y  previlegiados  por  tales  alcaldes;  y  asimismo  tiene 
presos  en  la'cárcel  pública  por  no  haber  ido  á  la  dicha  provincia  á 
Francisco  de  Toledo  Arbildo,  regidor  propietario,  y  por  no  haber  sa- 
lido al  alarde  que  por  mandado  de  Su  Señoría  se  hizo  el  capitán 
Teodoro  Fernández  de  Araya,  siendo  asimismo  regidor,  y  asimismo 
mandado  prender  á  don  Francisco  Pastene,  siendo  regidor,  le  ha 
mandado  vaya  á  la  dicha  provincia,  como  es  notorio  ha  ido  ya,  con 
que  faltan  muy  gran  parte  de  el  dicho  Cabildo  y  los  dichos  alcaldes, 
cosa  que  jamás  se  ha  fecho  en  los  mayores  aprietos  y  calamidades 
que  ha  habido  en  este  reino,  ni  apercibido  los  alcaldes  y  regidores;  y 
para  que  lo  susodicho^ tenga  el  remedio  que  conviene,  mandaron  que 
el  capitán  Pedro  del  Portillo,  regidor  de  esta  ciudad,  y  el  capitán 
Miguel  de  Zamora,  procurador  general  de  ella,  y  yo  el  escribano,  va- 
mos á  representar  á  Su  Señoría  todo  lo  referido  y  pedirle  que  lo  re- 
medie, y  en  caso  que  Su  Señoría  no  lo  haga,  el  dicho  procurador 
general,  con  acuciado  del  abogado  de  ella,  haga  todas  las  diligencias 
necesarias  y  apele  de  lo  proveído  por  Su  Señoría  para  ante  Su  Ma' 
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jestad  y  para  dónde  y  ante  quién  convenga,  que  para  ello  le  dieron 
poder  y  comisión  en  forma. 

Y  lo  firmaron. — Don  Diego  Xaraquemada, — Don  Jtmn  Coxal. — 
Crines  de  Toro  Maeote. — Don  Jerónimo  Bravo  de  Saravia  Sotomayor. 
— Ante  mí. — Manud  de  Toro,  escribano  de  cabildo. 

Proveimiento  del  Gobebnadob  á  una  súplica  del  Cabildo. 
— ^Después  de  lo  susodicho,  en  veinte  y  siete  de  noviembre  del  año 
de  mili  y  seiscientos  y  treinta  y  dos,  el  Cabildo  de  esta  ciudad  por 
ante  mí  el  escribano  fué  á  suplicar  á  Su  Señoría  lo  contenido  en  este 
auto  y  pedir  guardase  las  preeminencias  de  los  alcaldes  y  regidores;  y 
Su  Señoría  concedió  que  sé  quedasen  y  volviesen  los  señores  alcaldes 
y  regidores,  conque  enviasen  escuderos;  y  para  que  conste,  de  su 
mandamiento  lo  firmé. — Manud  de  Toro  Maeote,  escribano  público 
y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  4  DE  DICIEMBRE  DE  1632. 


En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  cuatro  días  de  el  mes  de 
diciembre  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  treinta  y  dos,  la  Justicia 
y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado, 
donde  acordaron  lo  que  se  sigue: 

Título  de  juez  de  residencia  de  Luis  de  Abanda  Valdi- 
via.— Este  día  ante  los  dichos  señores  de  cabildo  pareció  el  capitán 
Luis  de  Aranda  Valdivia  y  presentó  un  título  y  comisión  del  señor 
Presidente  y  Gobernador  de  este  reino  para  tomar  residencia  á  los 
corregidores  que  han  sido  y  sus  ministros  de  los  corregimientos  de 
Quillota,  Melipilla  y  Colchagua  el  capitán  Juan  Pérez  de  Cáceres 
y  en  Maule  don  Diego  Girón,  su  fecha  en  veinte  y  siete  de  no- 
viembre del  año  de  mili  y  seiscientos  y  treinta  y  dos,  firmado  de  Su 
Señoría  y  refrendado  del  capitán  Domingo  García  Corvalán,  su  se- 
cretario, en  que  le  señala  seis  pesos  de  salario;  de  gastos  de  justicia, 
y  no'los  habiendo,  de  penas  de  cámara,  y  que  señale  salario  confor- 
me al  arancel  real  á  sus  ministros;  y  pidió  fuese  recibido  al  uso  y 
ejercicio  del  dicho  oficio. 

Y  visto  por  Su  Señoría,  sin  perjuicio  del  derecho  que  esta  ciudad 
tiene  y  costumbre  de  que  semejantes  cargos  sean  sin  salarios,  y 
cuanto  ha  lugar  de  derecho,  y  no  en  más,  le  han  por  recibido,  y  que 
haga  el  juramento  que  es  obligado  ante  mí  el  escribano. 

JuBAM£NTo. — ^Esto  día  el  capitán  Luis  de  Aranda  juró  á  Dios  y  ¿ 


ACTAS  DEL  CABILDO. — 1632  391 

la  cruz  de  usar  bien  y  fielmente  el  oficio  de  juez  de  residencia  para 
que  es  nombrado,  guardando  justicia  á  las  partes  y  lo  que  debe  y  es 
obligado;  y  si  así  lo  hiciere,  Dios  le  ayude,  y  si  nó  se  lo  demande;  y 
lo  firmó. — Luis  de  Aranda  Valdivia. — Ante  mí. — Manuel  de  Toro, 
escribano  público. 

Sobre  las  pulperías. — Que  los  señores  maestres  de  campo  Ginés 
de  Toro  Mazóte  y  don  Jerónimo  Bravo  de  Saravia  asistan,  sin  per- 
juicio del  derecho  que  esta  Ciudad  tiene  de  nombrar  las  pulperías, 
para  que  se  hallen  á  nombrar  las  cuatro  que  la  real  cédula  nueva- 
mente venida  para  que  las  demás  se  convengan  y  compongan. 

Madera  para  la  puente  de  Maipo.  —  Este  día  se  trataron  y 
leyeron  en  él  las  condiciones  y  calidades  con  que  se  obliga  el  maestre 
de  campo  don  Antonio  Fernández  Caballero  á  traer  la  madera  para 
la  puente  de  Maipo,  y  la  forma  con  que  se  ha  de  otorgar  la  escriptu- 
ra  que  han  de  hacer;  y  acordaron  que  se  otorgue  la  escriptura,  y  la 
hagan  y  otorguen  el  señor  corregidor  y  el  señor  maestre  de  campo 
Ginés  de  Toro  Mazóte,  depositario  general,  y  el  señor  capitán  Miguel 
de  Zamora,  procurador  general,  y  obliguen  á  esta  Ciudad  al  cumpli- 
miento de  lo  que  asentaren,  y  se  obligan  á  guardar  y  cumplir  la 
escriptura  que  otorgaron,  y  le  ofrezcan  que  este  Cabildo  le  ayudará 
en  todo  lo  que  hubiere  menester,  y  cuando  convenga  la  autoridad  de 
alguno  del  se  acudirá  á  ayudalle  con  puntualidad,  por  el  gran  servia 
cío  que  á  esta  ciudad  hace  en  darle  la  madera  necesaria  para  la  dicha 
puente  sin  interés  ninguno;  y  para  que  conste  se  asiente. 

Y  lo  firmaron. — Don  Diego  Xaraquemada. — Miguel  Gómez  de  Sil* 
va. — Don  Juan  Gaxah — Ginés  de  Toro  Masóte. — Don  Jerónimo  Bra- 
vo de  Saravia  Sotomayor.— Ante  mí. — Manttel  de  Toro  Maeote,  escri- 
bano público  y  de  cabildo. 


CABn^DO  DE  17  DE  DICIEMBRE  DE  1632. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  diez  y  siete  de  diciembre 
del  año  de  mili  y  seiscientos  y  treinta  y  dos,  la  Justicia  y  Regi- 
miento de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado  y  acor- 
daron lo  que  se  sigue: 

Sobre  la  suplicación  de  las  oiédulas  del  señor  Virret. — 
En  este  cabildo  se.  trató  acerca  de  las  cédulas  que  el  señor  Virrey 
envió  en  razón  de  que  los  casos  inexcusables  en  que  los  señores  Go- 
bernadores quisieren  llevar  los  vecinos  de  esta  ciudad  á  la  guerra 
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los  debe  declarar  Su  Señoría^  y  iahive  á  los  señores  de  la  Real  Aa  • 
diencia  que  las  tieneu  obedecidas,  y  mandóse  al  procurador  general 
de  esta  ciudad  suplique  del  dicho  obedecimiento,  y  sobre  lo  dicho  se 
informe  á  Su  Majestad  y  se  haga  todo  aquello  que  más  convengaj 
que  para  ello  le  dieron  poder  en  forma. 

Y  lo  firmaron.  —  Don  Diego  Xaraquemada.  —  Migud  Gómenf  de 
Silva. — Don  Manuel  Roco  de  Carvajal. — Don  Juan  Coxal. — Ginés 
de  Toro  Mazóte.— Don  Jerónimo  Bravo  de  Saravia  Sotomayor, — Teo- 
doro de  Araya  Berrío. — Ante  mí. — Manuel  de  Toro  Masóte,  escriba- 
no público  y  de  cabildo. 

Miguel  d£  Zamora  administrador  de  Lampa.  —  E  luego  eu 
el  dicho  día,  mes  y  año  dicho  pareció  ante  los  dichos  señores  de  ca- 
bildo el  capitán  Miguel  de  Zamora  Ambulodi,  procurador  general  de 
esta  ciudad,  y  presentó  un  título  y  nombramiento  del  señor  don 
Francisco  Laso  de  la  Vega,  del  Consejo  de  Su  Majestad  y  su  gober- 
nador y  capitán  general  y  presidente  de  la.  Real  Audiencia  de  este 
reino,  refrendado  de  Domingo  García  Corvalán,  escribano  de  Su  Ma- 
jestad, su  secretario,  en  que  le  nombra  por  administrador  del  pueblo 
de  Lampa  y  sue  indios;  pidió  fuese  recibido. 

Juramento. — ^Juró  á  Dios  y  á  la  cruz  en  forma  de  derecho  de  usar 
como  debe  y  es  obligado  el  dicho  oficio,  y  tendrá  cuenta  de  los  bienes 
de  los  dichos  indios  para  la  dar  cada  que  se  le  mande,  y  pagará  el 
alcance;  y  si  así  lo  hiciere.  Dios  le  ayude,  y  si  nó,  se  lo  demande;  y 
para  su  cumplimiento  obligó  su  persona  y  bienes  y  renunció  las 
leyes  de  su  defensa  con  la  general  que  lo  prohibe;  y  ofreció  fianzas  y 
constó  haber  pagado  la  mesada. 

Con  lo  cual  y  conque  dé  fianzas  á  satisfación  del  protetor  le  hubie- 
ron por  recibido. 

Y  lo  firmaron. — Miguel  Gómez  de  Silva. — Don  Manuel  Roco  de 
Carvajal. — Don  Jerónimo  Bravo  de  Saravia  Sotomayor. — Teodoro  de 
Araya  Beiirío. — Miguel  de  Zamora  y  Ambulodi. — Ante  mí. — Manud 
de  Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 


ACTAS  DEL  CABILDO,— 163S  393 


CABILDO  DE  29  DE  DICIEMBRE  DE  1632. 

Eu  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y  nueve  de  di- 
ciembre del  aflo  de  tnill  y  seiscientos  y  treinta  y  dos  la  Justicia  y 
Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado 
y  acordaron  lo  que  se  sigue: 

Pkovisión  beal  sobre  la  pesca.^ — ^En  este  cabildo  el  capitán 
Miguel  de  Zamora  Ambulodi,  procurador  de  esta  ciudad,  presentó 
una  provisión  que  pidió  se  asentara  en  este  libro  y  se  mandó  asentar, 
y  es  como  se  sigue: 

Don  Felipe,  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Castilla,  d«  León,  de 
Aragón,  de  las  dos  Sicilias,  de  Jerusalem,  de  Portugal,  de  Navarra, 
de  Granada,  de  Toledo,  de  Valencia,  de  Galicia,  de  Mallorcas,  de  Se- 
villa, de  Cerdefia,  de  Córdoba,  de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén,  de 
los  Algarbes,  de  Algecira,  de  Gibraltar,  de  las  islas  de  Canaida,  islas 
y  tíerrafirme  de  las  Indias  Orientales  y  Occidentales  del  Mar  Océano, 
archiduque  de  Austria,  duque  de  Borgoña,  de  Brabante  y  Milán,  con- 
de de  Abspurg,  de  Flandes  y  de  Tirol,  señor  de  Vizcaya  y  de  Moli- 
na, etc. 

A  los  nuestros  corregidores  y  sus  tenientes,  alcaldes  ordinarios  y 
demás  jueces  y  justicias  del  nuestro  reino  y  provincias  de  Chille  y  á 
cada  uno  y  cualquier  de  vos  ante  quien  esta  nuestra  carta  y  provisión 
real  fuere  presentada  y  de  lo  en  ella  contenido  pedido  cumplimiento, 
salud  y  gracia.  Sabed  que  en  la  nuestra  Audiencia  y  Chancillería 
Real  que  por  nuestro  mandado  reside  en  la  ciudad  de  Santiago  del 
reino  y  provincias  de  Chille,  ante  el  presidente  y  oidores  della,  el  ca- 
pitán Miguel  de  Zamora  Ambulodi,  procurador  general  en  la  dicha 
ciudad,  en  nombre  della,  presentó  unas  ordenanzas  hechas  por  el  Ca- 
bildo, Justicia  y  Regimiento  para  el  modo  que  se  ha  de  tener  y  guar- 
dar en  la  pesca  de  la  laguna  de  Acúleo  y  las  demás  de  la  juridición 
desta  dicha  ciudad  y  pidió  la  mandásemos  confirmar  y  sobre  ello 
proveyésemos  cómo  la  nuestra  merced  fuese,  las  cuales  dichas  orde- 
nanzas son  del  tenor  siguiente: 

Ordenanzas  hechas  por  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  desta 
ciudad  sobre  la  pesca  de  las  lagunas  de  Acúleo  y  las  demás  de  sus 
términos  y  jurísdición. 

Primeramente,  en  la  dicha  laguna  ó  lagunas  no  se  pesque  con  pa- 
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fios  ni  cestos,  pena  de  perdimiento  de  los  instrumentos,  ni  con  red 
barredera,  so  la  dicha  pena. 

ítem,  que  las  redes  que  se  echaren  en  dichas  lagunas  [sean]  de  doce 
brazas  y  con  la  malla  grande,  de  manera  que  no  se  pueda  pescar  el 
pescado  pequeño  que  se  va  criando,  y  que  ninguna  persona  pueda 
echar  red  ni  pescar  en  dicha  laguna  sin  que  la  presente  en  este  Ca- 
bildo para  que  se  vea  si  excede  en  el  marco,  pena  de  perdida  y  de 
cincuenta  patacones. 

ítem,  que  por  estar  informado  del  tiempo  que  el  pescado  cria  y 
desova,  no  se  puedapescar  en  dichas  lagunas  si  no  es  por  cuaresma 
y  adviento,  pena  de  cincuenta  patacones,  en  conformidad  de  lo  que 
está  acordado  en  esta  razón  por  otros  cabildos  antecedentes. 

Todas  las  cuales  ordenanzas  guarden  y  cumplan  inviolablemente 
y  se  apregonen  en  la  plaza  pública  desta  ciudad  para  que  venga  á  no- 
ticia de  todos  y  que  se  ponga  por  fee. — Don  Diego  Xaraquemada, — 
Miguel  Goméis  de  Silva/ — Don  Manuel  Boco  de  Carvajal. — Don  Jeró- 
nimo Bravo  de  Saravia  y  Sotomayor. — Don  Juan  Caxal. — Miguel 
de  Zamora  Arnbulodi. — Por  mandado  del  Cabildo,  Justicia  y  Regi- 
miento de  la'ciudad  de  Santiago. — Manuel  de  Toro  Mazóte,  escriba- 
no público  y  de  cabildo. 

Dé  las  cuales  dichas  ordenanzas  mandamos  dar  [traslado  á  el  doc- 
tor don  Pedro  Machado  de  Chávez,  nuestro  fiscal,  el  cual  respondió 
que  por  agora  no  tenia  qué  decir  contra  ellas  por  estar  justificadas, 
y  que  ansí  se  debían  confirmar;  y  habiéndose  visto  por  los  dichos 
nuestro  Presidente  y  oidores,  proveyeron  un  auto  señalado  de  sus 
rúbricas,  del  tenor  siguiente: 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille, "en  diez  y  seis  días  del  mes  de 
noviembre  de  mili  y  seiscientos  y  treinta  y  dos  años,  los  señores  Pre- 
sidente y  oidores  desta  Real  Audiencia,  habiendojvisto  las  ordenanzas 
hechas  por  el  Cabildo  desta  ciudad  acerca  de  la  pesca  de  la  laguna  de 
Acúleo,  á  que  salió  el  señor  fiscal,  confirmaron  las  ordenanzas  hechas 
por  el  dicho  Cabildo,  las  cuales  mandaron  se  guarden  y  cumplan  se- 
gún y  como  en  ellas  se  contiene;  y  lo  rubricaron. 

Y  para  que  tenga  cumplido  efecto,  depedimiento  y  suplicación  del 
dicho  procurador  general,  mandamos  dar  la  presente:  porque  vos 
mandamos  veáis  las  dichas  ordenanzas  y  auto  confirmatorio  dellas, 
y  en  su  ejecución  y  cumplimiento  haréis  se  pregonen  públicamente 
en  esta  ciudad  y  en  las  demás  partes  donde  convenga,  y  contra  su 
tenor  y  forma  nováis  ni  paséis,  ni  Consintáis  ir  ni  pasar,  so  las  penas 
en  las  dichas  ordenanzas  contenidas  y  de  la  nuestra  merced  y  de  qui- 
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níeiitos  pesos  de  oro  para  la  nuestra  cámara;  so  la  cual  dicha  pena 
matidaiaos  á  cualquier  nuestro  escribano  ó  persona  espaGoi  que  sepa 
leer  y  escrebir  os  lo  notifiquen  con  testigos  y/de  su  cumplimiento 
den  teatimonio  para  que  Nos  sepamos  cúmo  se  cumple  nuestro  iului- 
dado. 

Dada  eu  la  ciudad  de  Sautiago  de  Gbilta,  en  quince  días  del  mes 
[de]  diciembre  de  mili  y  seiscientos  y  treiuta  y  dos  años. — El  doctor 
don  Cristóbal  de  la  Cerda  Sotomayor. — El  doctor  Jacobs  de  Adaro 
y  Samartin. 

Yo  Domingo  García  Corvaláu,  secretario  de  cámara  del  Rey, 
nuestro  señor,  la  fice  escrebir  por  bu  mandado  con  acuerdo  de  au 
presidente  y  oidores. — Registrada. — Alonso  del  Poto  y  Silva,  chan- 
ciller.— Alonso  dd  Pozo  y  Silva. 

Fbeoóit. — Ed  la  ciudad  de  Sautiago  de  Cbille,  en  veinte  y  nueve 
días  del  mes  de  diciembre  de  mili  y  seiscientos  y  treinta  y  dos  años, 
estando  en  la  plaza  pública  della,  Juan,  negro,  pregonero  publico, 
«pregonó  esta  real  provisión  en  altas  é  inteligibles  vocea,  en  presen- 
cia de  muchas  personas. 

Testigos:  Juan  Donoso  Pájuelo  y  Diego  de  Céspedes  y  Baltasar  de 
Araube  y  Latorre,  escribano  público. — Ante  raí. — Manuel  de  Toro 
Maeote,  escribano  público  y  de  cabildo. 

NOHBBAHIBHTO     DB    OaSFAB     DE      LiLLO     PAGA     LETBADO    DE    ¡.A. 

CIUDAD, — ^Este  día  se  excusó,  por  petición,  el  licenciado  don  Francis- 
co de  Valenzuela  de  ser  letrado  y  abogado  de  esta  ciudad,  atento  á 
ir  á  los  reinos  de  EspaRa  y  á  otras  justas  excusas  que  dio;  y  habién- 
dosele admitido,  se  nombró  por  letrado  de  esta  ciudad  al  licenciado 
don  Gaspar  de  Lillo  con  e!  salario  ordinario  de  cincuenta  patacones 
en  cada  un  año  y  que  se  le  dé  noticia  para  que  lo  acepte. 

Este  día  aceptó  el  nombramiento  de  abogado  de  esta  ciudad  el 
licenciado  don  Gaspar  de  Lillo  y  la  Barrera. — (Hay  ana  ríihrica). 

Sdbióse  sl  riso. — Este  día,  de  pedimiento  de  los  pulperos  y  de 
algunos  herederos,  se  mandó  subir  el  precio  al  vino  y  que  den  dos 
cuartiüosy  medio  por  un  real,  conque  sea  bueno  y  lo  maiiilíesten,  y 
el  que  no  lo  íuere,se  declara  por  perdido  y  manda  se  derrame,  y  que 
el  fiel  ejecutor  dé  las  licencias  para  ello,  y  se  le  encarga  gravemente 
la  conciencia;  y  al  pulpero  que  vendiere  vino  malo  y  sin  manifestar, 
86  le  condena  desde  luego  en  veinte  patacones  para  la  cémarn  de  Su 
Majestad  y  gastos  de  la  fuente  por  mitad,  y  con  estej  cargo  se  lus  cié 
las  licencias. 

Cbbióh  db  dos  bbales  de  aoua  al   capitíh    Joboe  Fernán- 
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DEz  DB  Aguiab. — Este  día,  de  pedimiento  del  capitán  Jorge  Fernán- 
dez de  Aguiar^  habiendo  los  señores  de  cabildo  visto  en  la  caja  y 
asiento  y  acequia  de  1^  fuente  lo  que  tiene  pedido,  y  atento  á  lo  que 
ha  servido  á  esta  ciudad  y  sus  arbitrios  y  trabajo  que  ha  puesto 
en  la  obra  de  la  dicha  fuente,  le  dieron  para  perpetuamente,  sólo 
para  su  casa,  sin  que  la  pueda  comunicar  ni  pasar  á  otra  ninguna 
parte  ni  dar  á  nadie  ni  vender,  dos  reales  de  agua,  y  si  la  diere  ó  ven- 
diere, luego  que  conste,  sea  ninguna  esta  merced  y  se  le  revoca,  y 
con  cargo  que  él  y  sus  subcesores  y  poseedores  de  la  dicha  casa  han 
de  ser  obligados  á  tener  la  caja  del  agua  limpia  y  aderezada  y  tener 
cargo  déla  llave  de  la  caja,  y  la  hade  sacar  de  donde  más  conviniere, 
y  han  de  ser  obligados  á  cumplir  todo  lo  dicho,  pena  de  quinientos- 
pesos  para  la  cámara  de  Su  Majestad  y  gastos  de.  la  dicha  fuente^ 
por  mitad,  en  que  desde  luego  les  da  por  condenados  á  los  que  de 
la  dicha  agua  usaren.  , 

Y  lo  firmaron;  y  la  dicha  agua  la  han  de  desaguar  á  la  acequia  que. 
pasa  del  río  por  su  casa.  Fecho  ut  supra. — Don  Diego  Xaraquema- 
da, — Miguel  Gómez  de  Silva, — Don  Manuel  de  Carvajal, — Don  Juan 
Caxal. — Joseph  de  León  Enriques, — Jerónimo  Bravo  de  Sar avia  So- 
tomayor. — Teodoro  de  Araya  Berrío, — Don  Diego  de  Cárcamo  Val- 
des, — Pedro  del  Portillo. — Don  Lorenzo  Péi'ez  de  Valenzueta.-r-Aúie 
mí. — Manuel  de  Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 
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CABILDO  DE  4  DE  ENERO  DE  1633. 

En  la  ciucLad  de  Santiago  de  Chille,  en  cuatro  días  del  mé^  de 
enero  del  afio  de  mili  y  seiscientos  y  treinta  y  cuatro,  (sic)  la  Justi- 
cia y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostum- 
brado y  acordaron  lo  que  se  sigue: 

Sobre  lá  cobranza  de  las  derramas. — En  este  cabildo  se  dio 
comisión  al  señor  capitán  don  Pedrode  Valdivia,  regidor  de  esta 
ciudad,  para  que  tome  á  su  cargo  la  cobranza  de  la  obra  de  la  fuen- 
te y  derramas  que  para  ella  se  echaron  y  con  su  autoridad  y  solicitud 
baga  se  cobre  y  para  ello  apremie  á  los  alguaciles  y  deudores,  y  co- 
mo juez  de  la  dicha  cobranza  haga  y  ordene  todo  lo  que  le  pareciere 
convenir  para  que  con  brevedad  surta  efecto. 

Sobre  la  madera. — En  este  cabildo  se  encargó  al  señor  capitán 
don  Agustín  de  Arévalo  Brieeño,  alcalde  ordinario  de  esta  ciudad, 
haga  la  diligencia  y  prosigíi  las  hechas  en  razón  de  la  madera  que 
cortó  para  esta  ciudad,  quién  la  sacó  y  llevó,  y  la  haga  cobrar  y  casti- 
gar los  que  la  llevaron. 

Y  acordaron  que  las  personas  que  de  este  cabildo  están  diputados 
vayan  á  ver  los  sitios  para  eligir  el  mejor  d^  ellos. 

Y  lo  firmaron. — Don  Diego  Xaraquemada. — Don  Agmtin  de  Aré* 
valo  Brieeño. — Don  Fernando  Bravo  de  Naveda. — Ginés  de  Toro  Ma* 

i 

'»ote. — Francisco  de  Toledo  Arbildo, — Joseph  de  León  Enríquez. — 
— Don  Francisco  Rodríguez  de  Ovalle. — Jerónimo  Zapata  de  Mayor- 

-ga, — Miguel  de  Zamora. — Andrés  lUanes  de  Quiroga. — Don  Pedro 
de  Valdivia. 
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CABILDO  DE  8  DE  ENERO  DE  1633. 


Diego  Gabctíá  de  Cáoerbs  adminibtbadob  del  pueblo  de  Pbomo. 
— Eu  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  ocho  días  del  mes  de  ene- 
ro del  año  de  mili  y  seiscientos  y  treinta  y  tres,  la  Justicia  y  Regi- 
miento de  esta  ciudad  que  abajo  firmarán  sus  nombres,  ante  quien 
pareció  el  capitán  Diego  García  de  Cáceres  y  presentó  un  titulo  de 
su  señoría  del  señor  Presidente  y  Grobernador  de  este  reino  en  que 
le  nombra  por  administrador  del  pueblo  de  Peomo,  sus  indios  y  co- 
Uir-  munidad,  su  fecha  en  treinta  de  ^noviembre  del  afio  de  mili  y  seis- 

cientos  y  treinta  y  dos,  firmado  de  Su  Señoría  y  refrendado  de  el  ca- 
pitán Domingo  García  Cprvalán,  con  testimonio  de  haber,  pagado  la 
mesada. 

Juramento. — -Y  juró  á  Dios  y  á  la  cruz  de  usar  el  dicho  oficio  co- 
mo debe  y  es  obligado,  y  tendrá  cuenta  de  los  bienes-  que  fueren  á 
su  cargo  de  los  dichos  indios  para  la  dar  cada  vez  y  cuando  le  sea 
pedida  y  pagará  el  alcance;  y  si  así  lo  hiciere,  Dios  le  ayude,  y  si  nó, 
se  lo  demande;  obligó  su  persona  y  bienes,  renunció  las  leyes  de  su 
defensft. 

Recibimiento. — Y  visto  por  Su  Señoría,  le  hubieron  por  recibí- 
bido,  couque  dé  fianzas  á  satisfación  del  protetor.  Y  lo  firmaron. 

Licencia  paba  ausentabas. — ^Este  día  se  dio  licencia  á  Jusepede 

León  por  quince  días  para  que  se  ausente. — Don  Diego  Xuraquemor 

da. — Don  Agustín  de   Arévalo  Briceño. — Don   Fernando  Bravo  de 

Ir  Naveda, — Don  Juan  Caxal. — Joseph  de  León  Enriques, — Diego  Gar- 

V  cía  de  Cáceres. — Ante  mí. — Manuel  de  Toro,  escribano  público. 


CABILDO  DE  14  DE  ENERO  DE  1633. 

Acuerdo  sobbe  la  cera  que  se  labba,  vende  t  abbiekda. 
— ^En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  viernes  catorce  de  enero  del 
año  de  mil  y  seiscientos  y  treinta  y  tres,  la  Justicia  y  Regimien- 
to de  esta  dicha  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado,  y 
habiendo  tratado  de  cosas  tocantes  al  gobierno  y  aumento  de  la  re- 
pública y  vecinos  della  y  sus  negocios  y  causas,  acordaron,  habien- 
do fecho  diligencias  con  la  cera  que  se  labra,  vende  y  arrienda  en 
esta  ciudad  y  del  perjuicio  ó  daño  que  había  ó  se  podía  recrecer, 
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que  se  provea  auto  para  que  los  que  labran  cera  guarden  en  todo 
lo  que  está  dispuesto  por  ordenanzas,  so  las  penas  dellas,  y  que  no 
la  labren  sobre  madera  ni  con  pabilo  tan  grueso  y  que  la  que  tie- 
nen labrada  no  la  vendan  ni  alquilen  sino  que  la  deshagan  y  vuelvan 
á  labrar  por  vista  del  veedor.   - 

SoBBB  LÁ  REPARTICIÓN  oB '  ÁROÁBucBs. — ^Que  SO  comcta  al  scñoF 
capitán  don  Tomás  Calderón,  regidor,  la  repartición  de  los  arcabu- 
ces del  valle  de  Quillota  y  se  le  despache  comisión  eii  forma. 

PouBB  AL  CAFiTÁN  DON  Franoisco  DE  Eraso. — rY  asimcsmo 
se  acordó  que  se  dé  poder  al  capitán  don  Francisco  de  Eraso, 
alférez  mayor  desta  ciudad,  residente  en  la  ciudad  de  los  Reyes, 
para  los  negocios  desta  ciudad  y  para  seguir  el  pleito  de  Pedro  Seco 
y  el  dinero  que  llevó  y  parecer  ante  el  señor  VMsorrey  y  otros  tribu- 
nales y  pedir  lo  que  conviniere  por  vía  de  merced  ó  justicia. — Don 
Di^go  Xaraquemada. — Don  Agustín  de  Arévcdo  Briceño. — Don  Fer- 
nando Bravo  de  Naveda. — Don  Juan  GaxoX, — Jerónimo  Zapata  de 
Mayorga. — Tpinás  Calderón. — Don  Pedro  de  Valdivia. — Miguel  de 
Zamora  y  Ambulodi. — Ante  mí.— Diego  Butal,  escribano  público. 

Recibí  para  repartir  en  el  partido  de  Quillota  diez  mosquetes  y 
cuatro  arcabuces. — Tomás  Calderón. 


CABILDO  DE  21  DE  ENERO  DE  1633. 

jEn  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  viernes  veinte  y  uno  deste 
mes  de  enero,  año  de  mil  y  seiscientos  y  treinta  y  tres,  la  Justicia 
y  Regimiento  desta  dicha  ciudad,  estando  en  su  lugar  acostumbrado 
para  tratar  de  cosas  con vinientes  á  la  república  y  gobierno  della  y 
conferido  y  tratado  algunas  cosas,  acordaron  lo  siguiente: 

Sobre  la  cobranza  de  la  derrama  de  la  fuente. — Que  por 
cuanto  los  días  pasados  se  encargó  al  capitán  don  Pedro  de  Valdivia, 
,  regidor  desta  ciudad,  la  cobranza  de  la  derrama  para  la  fuente  y  por 
no  haberse  cobrado  está  parada  la  dicha  obra,  le  vuelven  á  encargar 
que  ponga  cuidado  y  diligencia  en  la  dicha  cobranza,  donde  no,  se 
cobrará  de  sus  bienes  como  si  fuese  deuda  suya  propia. 

Sb  ordena  al  procurador  rkcoja  lo»  autos  t  PRO0E8OB  de 
LOS  NEOOv^ios  DE  LA  CIUDAD. — Y  asimismo  que  el  señor  procurador 
general  recoja  todos  los  procesos  y  autos  de  los  negocios  de  la  ciu- 
dad y  de  sus  propios  y  los  lleve  al  letrado  para  que  se  sigan  y  vea  lo 
que  convenga  en  orden  á  su  conclusión. 
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Con  lo  cual  se  acabó  el  cabildo  y  lo  firmaron. 

Soi^RiB  LA  LABOB  DB  LA  oBBA. — ^Y  asimísmo  cometíeron*  al  señor 
alcalde  capitán  don  Agustín  Brieeño  la  execución  de  lo  proveído  en 
lo  de  la  labor  de  la  cera. — Don  Diego  Xaraquemada. — Don  Agustín 
de  Arévalo  Brieeño, — Don  Fernando  Bravo  de  Naveda. — Don  Jimn 
Coxal. — Jerónimo  Zapata  de  Mayorga. — Miguel  de  Zamora. — Don 
Tedro  de  Valdivia, — Ante  mí. — Diego  Butal,  escribano  público. 


CABILDO  DE  24  DE  ENERO  DE  1633. 

9 

Recibimiento  de  TUbORERO  de  Jerónimo  Hurtado  db  Men- 
doza.— ^En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  á  veinte  y  cuatro  días  del 
mes  de  enero  de  mil  y  seiscientos  y  treinta  y  tres  años,  la  Justicia  y 
Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado, 
los  que  abajo  firmarán,  digo  adelante  sus  nombres,  ante  quien  pare- 
ció don  Jerónimo  Hurtado  de  Mendoza,  vecino  de  esta  ciudad,  y 
presentó  un  título  de  el  tenor  siguiente: 

Don  Francisco  Laso  de  la  Vega,  caballero  de  la  Orden  de  Santia- 
go, de  el  Consejo  de  Su  Majestad  y  de  el  de  Guerra  en  los  estados 
de  Flandes,  gobernador  y  capitán  general  de  este  reino  de  Chille  y 
presidente  de  su  Real  Audiencia. 

Título  db  tksorero  de  don  Jerónimo  Hortado  db  Mendo- 
za.— Por  cuanto  Jerónimo  Hurtado  de  Mendoza,  tesorero,  juez  oficial 
real  de  la  hacienda  de  Su  Majestad  de  el  distrito  de  esta  ciudad  de 
Santiago  me  presentó  una  cédula  de  el  tenor  siguiente: 

Don  Francisco  Laso  de  la  Vega,  caballero  de  la  Orden  de  Santia- 
go, mi  gobernador  y  capitán  general  de  las  provincias  de  Chille  y 
presidente  de  mi  Audiencia  Real  que  en  ellas  reside,  ó  la  peraona  ó 
personas  á  cuyo  cargo  fuere  su  gobierno.  Doña  Leonor  de  CoBgaya  y 
Antillón,  mujer  de  Jerónimo  Hurtado  de  Mendoza,  tesorero  de  mi 
real  hacienda  de  esa  ciudad  de  Santiago,  me  ha  hecho  rekción  que 
el  dicho  su  marido  fue  á  servir  la  dicha  plaza  de  tesorero  dejándola 
enferma  y  tullida  en  una  cama,  preñada  y  con  cuatro  hijos,  y  entre 
ellos  una  hija  en  edad  de  tomar  estado,  sin  podérselo  ella  dar  por  no 
tener  con  qué,  y  por  la  pobreza  y  desamparo  de  el  dicho  su  marido, 
y  lo  que  ella  ha  gastado  en  la  dicha  su  enfermedad;  y  que  aunque 
me  había  suplicado,  para  remedio  de  la  dicha  su  hija,  le  hiciese  mer- 
cejl  de  un  hábito  para  casarla  conforme  á  su  calidad,  no  le  había 
hecho  merced  de  él  ni  de  otra  ayuda  de  costa^  á  cuya  causa  y  para 


..V.V--       .    fTyf,-    >' 


ACTAS  DEL  CABILDOv — ^1633  401 

remedio  de  ia  dicha  su  necesidad  deseaba  irse  á  esas  provincias  con 
el  dicho  su  marido,  y  aunque  después  que  habia  tenido  más  salud 
había  procurado  ponerlo  en  ejecución,  no  habla  hallado  conviniente 
dispusición  y  comodidad,  y  así  se  había  determinado  el  dicho  Jeróni- 
mo Hurtado  de  Mendoza  á  venir  á  estos  reinos  para  llevarla,  tenién- 
dolo yo  por  bien,  suplicó  se  le  mandase  dar  licencia  para  que  lo  pu- 
diese hacer  por  tiempo  de  tres  años,  dejando  persona  que  en  su  lugar 
sirviese  el  dicho  oficio,  con  la  mitad  de  el  salario,  y  que  él  llevase  la 
otra  mitad. 

Y  habiéndose  visto  por  los  de  mi  Consejo  de  las  Indias  he  tenido 
por  Lien  de  dar  licencia  al  dicho  Jerónimo  Hurtado  de  Mendoza, 
como  por  la  presente  se  la  doy,  para  que  pueda  venir  á  estos  reinos 
á  llevar  la  dicha  su  mujer  por  los  dichos  tres  afios,  conque  hayáis 
voB  de  nombrar  persona  á  vuestra  satisfación  que  por  él  sirva  el 
dicho  su  oficio  con  la  mitad  de  el  salario  y  la  otra  mitad  lleve  el 

'  dicho  Jerónimo  Hurtado  de  Mendoza;  y  en  esta  conformidad. os 
mando  le  dejéis  venir  á  estos  reinos  por  el  tiempo  de  los  dichos  tres 
años,  que  han  de  con*er  y  contarse  desde  el  día  que  saliere  de  esas 
provincias  en  demanda  de  su  viaje;  y  por  los  mesmos  tres  afíos  nom- 
braréis vos  persona,  á  satisfación  vuestra,  que  por  él  sirva  el  dicho 
oficio  de  tesorero  de  mi  real  hacienda  de  la  dicha  ciudad,  con  la  mi- 
tad de  el  salario,  y  con  la  otra  mitad  haréis  acudir  al  dicho  Jerónimo 
Hurtado  de  Mendoza  el  dicho  tiempo  de  los  dichos  tres  años,  que  yo 
lo  tengo  así  por  bien;  y  que  con  la  persona  que  así  nombráredes  se 
.use  y  ejerza  el  dicho  oficio,  según  y  cómo  se  hacía  con  el  dicho  Jeróni- 
mo Hurtado  de  Mendoza,  el  cuál  es  mi  voluntad  que  goce  y  se  haga 
pago  de  la  mitad  de  el  dicho  salario  el  tiempo  que  le  sirviere;  y  asi. 
mismo  mando  que  tomen  la  razón  de  esta  cédula  mía  mis  contadores 
de  cuentas  que  residen  en  el  dicho  mi  Consejo  de  las  Indias. 

Fecha  en  Madrid,  á  once  de  jullio  dé  mili  y  seiscientos  y  veinte  y 
nueve  años.— Yo,  el  Ret. — Por  mandado  de  el  Rey,  nuestro  señor 
— Andrés  de  Rosas, 

Y  la  dicha  cédula  está  señalada  con  siete  rúbricas  de  los  señores 
de  el  Real  Consejo  de  las  Indias. 

Tomóse  la  razón  de  la  cédula  de  Su  Majestad  escripta  en  la  foja 
antes  de  ésta  en  su  Contaduría  de  Cuentas  de  el  Real  Consejo  de  las 
Indias. — Alonso  Díaz  de  Navarrete  y  Beinoso, — Pedro  López  de  Eeinoso, 

Y  por  mi  vista  la  dicha  real  cédula  suso  incorporada  la  tomé'  en 
mis  manoSy  besé  y  puse  sobre  mi  cabeza  con  el  acatamiento  debido, 
Qomo  carta  y  mandato  de  mi  señor  y  rey  natural,  que  Dios  guarde 
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muchos  afios,  y  [en]  su  cumplimiento,  porque  conviene  á  su  real  servicio 
y  buen  cobro  de  su  real  hacienda  nombrar  persona  de  entera  satisfa- 
Ción  y  confianza  que  sea  tesorero  juez  oficial  real  de  la  real  hacienda 
de  el  distrito  de  esta  ciudad,  y  porque  las  partes  y  calidades  que 
para  este  efecto  se  requieren  concurreu  eü  la  de  don  Jerónimo  Hur- 
tado de  Mendoza,  persona  benemérita,  y  que  por  tal  está  declarado 
por  los  señores  presidente  é'  oidores  de  la  Real  Audiencia  de  este 
reino  de  Chille. 

Doy  fee  que  los  señores  presidente  é  oidores  de  ella  por  decreto 
que  proveyeron  señalado  de  sus  rúbricas  en  seis  días  de  el  mes  de 
septiembre  de  el  año  pasado  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  cuatro, 
declararon  por  benemérito,  en  conformidad  de  la  real  cédula,  á  don 
Jerónimo  Hurtado  de  Mendoza,  hijo  ligítimo  de  Jerónimo  Hur- 
tado de  Mendoza,  tesorero  juez  oficial  real  de  este  obispado,  lo  cual 
proveyeron  con  intervención  de  el  señor  fiscal  de  la  dicha  Real  Au- 
diencia dotor  Jacobo  de  Adaro  y  Samartín,  habiendo  precedido  in- 
formación de  oficio  con  número  de  testigos  conforme  la  real  cédula 
sobredicha  que  habla  en  semejantes  casos,  según  consta  y  parece  de 
los  autos  que  originaUnente  quedan  en  mi  oficio,  á  que  me  refiero; 
en  fee  de  ello  lo  firmé. — En  Santiago  de  Chille,  en  treinta  días  de  el 
mes  de  septienibre  de  mili  y  seiscientos  y  treinta  y  un  años. — Barto- 
lomé M  didonado  y  escribano  de  S.  M. 

Y  confiando  de  las  partes  y  calidad  del  dicho  don  Jerónimo  Hur- 
tado de  Mendoza  que  continuará  con  toda  aprobación  el  servicio  de 
Su  Majestad  en  el  dicho  oficio,  por  la  presente,  en  su  real  nombre,  y 
como  su  gobernador  y  capitán  general,  nombro  y  proveo  á  vos  el 
dicho  Jerónimo  Hurtado  de  Mendoza  por  tesorero  juez  oficial  de  la 
real  hacienda  de  esta  ciudad  d^  Santiago  y  sus  términos  y  jurisdi- 
ción;  y  os  doy  poder  y  facultad  para  que  desde  el  día  que  saliere  de 
ella  el  dicho  tesorero  Jerónimo  Hurtado  de  Mendoza  uséis  y  ejerzáis 
el  dicho  cargo  en  todos  los  casos  á  él  anexos  y  concernientes,  como  y 
de  la  manera  que  lo  ha  usado,  podido  y  debido  usar  el  dicho  tesorero 
y  los  demás  que  lo  han  sido  en  esta  ciudad. 

Y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  ella  que,  habiendo 
pagado  la  mesada  y  recibido  de  vos  el  juramento  y  solemnidad, 
obligación  y  fianza  que  debéis  hacer  y  dar,  os  reciban  al  uso  y  ejer- 
cicio de  el  dicho  oficio,  y  al  contador  Antonio  de  Azoca,  que  habien- 
do asentado  este  título  en  los  libros  de  la  Contaduría,  os  reciba  al  uso 
y  ejercicio  de  el  dicho  oficio,  y  fecho,  el  dicho  Cabildo  y  contador  y 
demás  personas  estantes  y  habitantes  en  este  reino  os  hayan  y  tengan 


T-r 


ACTAS  DEL  CABILDO. — 1633  '    403 

por  tal  tesorero  juez  oficial  real  y  os  guarden  y  hagan  guardar  todas 
las  honras,  gracias,  mercedes,  franquezas,  excepciones  y  libertades 
que  debéis  haber  y  gozar,  sin  que  os  falte  cosa  alguna;  y  habéis  de 
llevar  de  salario  la  mitad  del  que  Hevaba  el  dicho  tesorero  Jerónimo 
Hurtado  de  Mendoza,  porque  con  la  otra  mitad  se  le  há  de  acudir  en 
conformidad  de  lo  dispuesto  por  la  dicha  real  cédula  suso  incorpora- 
da, los  cuales  habéis  de  cobrar  en  la  forma  acostumbrada:  todo  lo 
cual  se  guarde,  cumpla  y  ejecute,  pena  de  decientes  pesos  de  oro 
para  la  Cámara  de  Su  Majestad  y  gastos  de  guerra  por  mitad. 

Que  es  fecha  en  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y  uno 
de  otubre  de  mili  y  seiscientos  y  treinta  y  un  años. — D(m  Francisco 
Laso  de  la  Vega. — Por  mandado  de  Su  Señoría. — Don  Lorenzo  de 
Ariieto. 

Mesada. — Pase  por  lo  que  toca  á  la  mesada.  En  Santiago  de  Chi 
He,  á  veinte  y  dos  de  enero  de  mili  seiscientos  y  treinta  y  tres  años. 
— Jerónimo  Hurtado  de  Mendoza. 

Juntamente  con  el  dicho  titulo  presentó  un  testimonio  de  Juan  de 
Ugarte  en  que  dice  haber  ante  él,  como  escribano  público,  dado  seis 
mili  ducados  de  fianza  y  por  fiadores  los  siguientes: 

El  capitán  Pedro  de  Recalde,  alguacil  mayor,  en  quinientos  du- 
cados. 

El  capitán  don  Francisco  de  Urbina,  mili  ducados. 

Capitán  don  Diego  de  Cárcamo,  otro  tanto. 

Niculás  de  Zoloaga,  quinientos  ducados. 

El  alférez  Pedro  de  Amparan,  otros  tantos. 

Bartolomé  de  Astorga,  otro  tanto. 

El  capitán  Sebastián  González  Chaparro,  otro  tanto. 

Don  Jerónimo  Pedraza,  otro  tanto. 

El  capitán  Ascensio  Zavala,  otro  tanto. 

El  capitán  Duarte  Gómez  de  Miranda,  otro  tanto. 

Y  por  abonadores  de  las  dichas  fianzas  en  la  dicha  cantidad  los 
capitanes  Juan  Bautista  de  Crezco  y  Juan  Ortiz  de  Urbina,  según 
consta  del  dicho  testimonio,  á  que  me  refiero,  su  fecha  en  veinte  y 
cuatro  de  enero  del  año  de  mili  y  seiscientos  y  treinta  y  tres  años;  y 
pidió  fuese  recibido  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio,  según  y  cómo 
por  el  dicho  titulo  se  contiene. 

Juramento. — ^Y  jm'ó  á  Dios  y  á  la  cruz,  en  forma  de  derecho,  de 
usar  bien  y  fielmente  del  dicho  oficio  y  cargo,  á  su  saber  y  entender, 
guardando  las  leyes  y  ordenanzas  de  Su  Majestad  y  justicia  á  las 
partes  que  la  pidieren;  y  si  así  lo  hiciere,  Dios  le  ayude,  y  si  nó,  se 
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lo  demande;  y  se  obligó  de  dar  cuenta  con  pago  de  todos  los  bienes 
y  haciendas  que  en  cualquier  manera  por  bienes  y  haciendas  de  Su 
Majestad  y  de  particulares  ó  en  otra  manera  entraren  en  su  poder 
y  de  que  la  deba  dar  por  razón  del  dicho  oficio,  y  para  ello  tendrá 
cuenta,  libro  y  razón,  como  Su  Majestad  lo  manda,  y  pagará  el  alcau- 
ce,  para  lo  cual  obligó  su  persona  y  bienes,  habidos  y  por  haber,  y 
renunció  las  leyes  'de  su  defensa  con  la  general  que  lo  prohibe. 

Y  visto  por  su  señoría  de  el  dicho  Cabildo  el  dicho  título  y  man- 
damiento le  hubieron  por  recibido  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio, 
según  y  como  Su  Señoría  manda. 

Y  lo  firmaron  de  sus  nombres. — Don  Diego  Xaraqttemada.^ — Don 
Fernando  Bravo  de  Naveda. — Don  Juan  Coxal. — Francisco  de  Toledo 
Arhildo, — Jerónimo  Zapata  de  Mayorga. — Miguel  de  Zamora  y  Am- 
hulodu — Don  Pedro  de  Valdivia. — Don  Jerónimo  Hurtado  de  Mendo- 
za,— Ante  mí. — Diego  Bídal,  escribano  público. 
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Sobre  los  indios  qttk  ha  prometido  dar  el  Gobernador. 
— En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  á  veinte  y  ocho  días  del 
mes  de  enero  de  mil  y  seiscientos  y  treinta  y  tres  años,  la  Justicia 
y  Regimiento  desta  dicha  ciudad,' estando  en  sú  lugar  acostumbrado, 
habiendo  tratado  de  algunas  cosas  del  gobierno  de  [la]  república^y  no 
hubo  resolución  en  ninguna,  mas  de  que  por  cuanto  su  señoría  el  señor 
Gobernador  y  capitán  general  deste  reino  ha  prometido  dar  algunos 
indios  de  los  tomados  en  la  guerra  para  el  servicio  de  las  obras  pú- 
blicas desta  ciudad  y  el  señor  capitán  don  Fernando  Bravo,  alcalde 
ordinario,  se  ha  ofrecido  á  ir  á  diligenciar  esta  merced  y  tratar  otras 
cosas  particulares  suyas  y  á  cuyo  efeto  ha  pedido  licencia,  se  le  con- 
cede por  tiempo  de  tres  meses  para  que  vaya  y  vuelva  á  verse  con 
Su  Señoría. 

Sobre  Lá.  derrama  de  la  fuente. — ^Asimismo  mandaron  que  el 
señor  capitán  don  Pedro  de  Valdivia  hoy  en  todo  el  día  ajuste  la  co- 
branza de  la  derrama  de  la  fuente  que  le  está  encargada  y  la  cuenta 
de  lo  que  se  ha  cobrado. 

Y  lo  firmaron. — Don  Diego  Xaraquemada. — Don  Agustín  de  Aré- 
valo  Briceño. — Don  Fa-nando  Bravo  de  Naveda. — Donjuán  Coxal. — 
Francisco  de  ToUdo  Arhildo. — Jerónimo  Zapata  de  May (yrga. -^Miguel 
de  Zamora  y  AmbtdodL — Don  Pedro  de  Valdivia. — ^Ante  mí. — Diego  -Rt*, 
tal,  escribano  público. 
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CABILDO  DE  4  DE  FEBRERO  DE  1633. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  viernes  cuatro  de  febrero 
de  mil  y  seiscientos  y  treinta  y  tres  afios,  la  Justicia  y  Regimiento 
desta  dicha  ciudad,  habiéndose  juntado  en  su  lugar  acostumbrado 
para  tratar  cosas  de  república  y  sobre  las  que  se  propusieron. 

Cuenta  de  don  Tomás  Calderón  sobre  los  aroabucus. — El 
señor  capitán  don  Tomás  Calderón  dio  cuenta  de  que  de  los  catorce 
arcabuces  y  mosquetes  que  llevó  al  valle  de  Quillota,  no  pudo  repar- 
tir más  de  los  seis  y  que  cobró  dellos  doscientos  y  treinta  y  dos 
pesos,  los  ciento  y  uno  en  plata  y  los  otros  ciento  y  treinta  y  uno  en 
jarcia  á  ocho  pesos  el  quintal;  y  volvió  los  ocho  arcabuces. 

Y  luego  se  le  mandó  que  los  entregue  por  recibo  al  corregidor  del 
partido  de  Quillota  y  que  el  señor  procurador  general  le  escriba  en 
nombre  deste  Cabildo,  encargándole  que  los  reparta  <^!onforme  la  me- 
moria que  está  fecha,  y  el  procedido  se  remita  con  toda  brevedad. 

Sobre  la  jarcia. — Y  luego  se  acordó  que  por  cuanto  el  dicho  se- 
ñor capitán  don  Tomás  Calderón  se  ofrece  para  la  jarcia  que  cobró 
menuda  á  comutarla  en  cables,  v^ue  della  se  tome  la  necesaria  para 
la  puente  de  Maipo,  y  que  los  ciento  y  un  patacones  que  cobró  en  pla- 
ta los  retenga  en  sí  para  cuando  se  ordene  la  disposición  dellos. 

Sobre  la  cobranza  de  la  dicrrama  de  la  fuente. — En  este  ca- 
bildo el  señor  capitán  don  Fernando  Bravo  entregó  treinta  patacones 
de  lo  que  cobró  por  la  memoria  que  se  le  dio.  para  la  cobranza  de  la 
derrama  de  la  fuente,  y  porque  hace  ausencia  á  la  Concepción  se  en- 
carga el  resto  de  la  cobranza  de  dicha  memoria  al  señor  capitán  doií 
Agustín  de  Aróvalo  Briseño;  y  la  plata  se  mandó  entregar  al  señor 
capitán  don  Pedro  de  Valdivia,  á  quien  está  encomendada  la  cobranza 
para  que  acuda  con  ella  y  lo  que.  más  cobrare  á  rateo  se  le  deje  á 
cuenta  de  lo  que  se  le  ha  de  dar. 

Entregóse  la  plata  al  señor  capitán  don  Agustín  Briseño. — (Hay 
una  .rúbrica). 

Juan  de  Inobtroza,  juez  de  residencia. — En  este  cabildo  pare- 
ció el  capitán  don  Joan  de  Inostroza  y  presentó  un  título  de  juez  de 
residencia  del  señor  presidente  don  Francisco  Laso  de  la  Vega,  gober- 
nador y  capitán  general  deste  reino,  refrendado  de  Domingo  García 
Corvalán,  su  secretario,  fecho  en  esta  ciudad  á  quince  de  junio  del  año 
pasado  de  mil  y  seiscientos  y  ti*einta  y  dos^  con  seis  pesos  de  á  ocho 
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reales  de  salario,  de  gastos  de  justicia  y  penas  de  cámara;  y  pidió  ser 
recibido  al  uso  y  ejercicio  dól. 

Recibimiento. — Y  Su  Señoría  de  la  Justicia  y  Regimiento  dijo 
le  había  por  recibido,  sin  perjuicio  del  derecho  que  tiene  esta  Ciudad 
á  la  contradición  de  los  salarios,  y  en  cuanto  ha  lugar  de  derecho;  y 
estando  presente  el  dicho  capitán  don  Joan  de  Inestroza,  dijo  que 
aceptaba  el  dicho  recibimiento  sin  salario,  por  más  servir  á  Su  Ma- 
jestad y  á  esta  república. 

Juramento. — Y  así  fué  recibido  ó  hizo  el  juramento  debido  y  se 
le  mandó  volver  el  título. 

Acuerdo  sobre  el  vino. — En  este  cabildo,  por  la  razón  que  se 
hizo  por  petición  de  Gregorio  García,  pulpero,  que  no  hallaban  vino  á 
comprar  para  dar  á  la  ciudad,  por  no  quererlo  dar  los  herederos  al 
precio  que  estaba  puesto,  se  acordó  que  el  vino  que  tienen  comprado 
lo  consuman  al  precio  que  está  puesto,  y  de  aquí  adelante  el  vino 
bueno  que  compraren  lo  vendan  por  menudo  á  dos  patacones,  mani- 
festándolo primero,  ante  el  señor  corregidor  y  el  fiel  ejecutor  y  se- 
ñores alcaldes,  y  si  alguno  no  fuere  tal  como  el  que  se  pone  á  dos 
patacones,  se  les  rebaje  lo  que  les  pareciere  convenir. 

Y  lo  firmaron. — Don  Diego  Xaraquemada. — Don  Agustín  de  Aré- 
valo  Briseño, — Don  Fernando  Bravo  de  Naveda. — Don  Juan  Coxal, 
— Francisco  de  Toledo  Arhildo, — Andrés  Illanes  de  Quiroga, — To- 
más Calderón, — Miguel  de  Zamora  yAmbulodi. — Don  Juan  delnostro- 
za. — Ante  mí. — Diego  Butal,  escribano  público. 


CABILDO  DE  15  DE  FEBRERO  DE  1633. 


En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille^  en  quince  días  de  el  mes  de 
hebrero  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  treinta  y  tres,  la  Justi- 
cia y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostum- 
brado, y  acordaron  lo  que  se  sigue: 

Sobre  los  arcabuces. — Este  día  se  cometió  el  averiguar  las  cuen- 
tas de  lo  que  se  ha  cobrado  procedido  de  los  arcabuces  á  las  personas 
que  lo  han  tenido  á  cargo  y  que  lo  que  faltare  lo  cobren,  y  para  todo 
lo  necesario  les  dieron  comisión  en  forma. 

Sobre  los  adobes. — ^Este  día  acordaron  que  el  procurador  de  la 
ciudad  siga  la  causa  que  está  puesta  sobre  la  piedra  y  adobes  que  to- 
maron de  esta  ciudad  para  las  casas  reales. 

Y  lo  firmaron. — Don  Diego  Xaraquemada. 
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Libranza  á  don  Agustín  de  Arévalo  Brujeño. — Este  día  se  le 
libró  al  sefíor  capitán  don  Agustíu  Briseño^  alcalde  ordinario,  de  la 
cantidad  que  trajo  de  Quillota  el  capitán  don  Tomás  Calderón  de  lo 
procedido  de  las  armas  que  repartió,  lo  que  se  le  debiere,  desconta- 
do el  mosquete  que  llevó  yá  razón  de  á  diez  por  ciento  de  pérdidas^ 
y  que  yo  el  escribano  haga  la  cuenta^  y  lo  demás  que  se  le  restare 
se  le  pague  y  este  acuerdo  sirva  de  libranza. 

Y  lo  firmaron. — Don  Diego  Xaraquemada. — Don  Agustín  de  Aré- 
valo Briseño. — Don  Juan  Coxal. — Don  Francisco  Bodrígtiesi  de  Ova- 
Ue. — Don  Tomás  Calderón, — Don  Pedro  de  Valdivia. — Jerónimo  Zapata 
de  Mayorga, — Ante  ral. — Manuel  de  Toro  Mazóte,  escribano  público 
y  de  cabildo. 


CABÜ^DO  DE  22  DE  FEBRERO  DE  1633. 
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En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y  dos  de  hebrero  ?• 

del  año    de  mili  y  seiscientos  y  treinta* y  tres,  la  Justicia  y  Regí-  ^ 

miento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado  y  acor-  ¡>> 

daron  lo  que  se  sigue:  v 

Sobre  las  cuentas  del  tajaaiar. — Este  día  el  capitán  Jerónimo  ^% 

Zapata  de  Mayorga  presentó  y  el  capitán  Gonzalo  Ferreira  las  cuen-  J 

tas  que  el  capitán  Gonzalo  Ferreira  debe  dar  de  las  cuentas  que  á 
su  cargo  fueron  de  la  cobranza  del  tajamar  que  le  fué  remitido  co-  '^' 

mo  á  regidor  desta  ciudad  y  con  finiquito  que  se  le  dio  por  el  maes- 
tre de  campo  don  Jerónimo  Bravo  de  Sotomayor,  regidor  que  fué  de  • 
esta  ciudad,  con  orden  de  este  Cabildo,  con  cargo  y  descargo  y  ajus- 
tamiento, y  las  hubieron  por  presentadas  y  al  susodicho  por  libre  de 
las  dichas  cuentas  en  cuanto  contienen,  salvo  error,  y  que  se  le  dé 
testimonio  de  este  auto.                                                                                                     ■% 

Acuerdo  sobre  los  arcabuces. — Este  día  se  acordó  que   los  ar- 

»  •  ■  ■ 

cabuces  que   restan   por  repartir  entre   las  personas  que  lo  esta-  ♦ 

ban  y  no  los  han  llevado,  respeto  de  los  que  se  llevaron  á  Cuyo,  se  ;' 

nienoren  las  cantidades  y  repartan  con  igualdad,  y  se  comete  al  ca- 
pitán don  Pedro  de  Valdivia  y  al  capitán  Miguel  de  Zamora,  regi-  ¿ 
dores,  que  lo  repartan.  í 
Comisión  á  don  Agustín  de  Arévalo  Briseno  para  que  rema-  v 
Tk  UNAS  TiKRRAs. — Estc  día  se  remitió  al  señor  alcalde  capitán  don 
Agustín  de  Arévalo  Bricefío  el  remate  de  las  tierras  que  tiene  pues' 
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tas  Gonzalo  Martín^  y  que  con  asistencia  4el  procurador  general,  y 
que  en  el  seguro  de  la  paga  se  baga  lo  que  convenga. 

Fiel  bjkcütor. — Este  día,  por  haberse  excusado  el  maestre  de 
campo  Ginés  de  Toro,  se  nombró  por  el  tiempo  ordinario  á  Francis- 
co de  Toledo  Arbildo  por  fiel  ejecutor,  el  cual  lo  aceptó  y  juró. 

Y  lo  firmaron.  —Don  Diego  Xaraquemada, — Don  Agustín  de  Aré- 
válo  Briseño. — Don  Juan  Coxal, — Ginés  de  Toro  Matóte, — Fran- 
cisco de  Toledo  Arhildo. — Don  Francisco  Rodrígttesf  de  Ovalle. — An- 
drés Ulanes  de  Quiroga, — Jerónimo  Zapata  de  Mayorga, — Miguel  de 
Zamora. — Don  Pedro  de  Valdivia. — Ante  mí. — Manuel  de  Toro  Ma- 
cote, escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  15  DE  MARZO  DE  1633. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  quince  días  del  mes  de 
marzo  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  treinta  y  tres,  la  Justicia  y 
Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbra- 
do, donde  acordaron  lo  que  se  sigue: 

Licencia  al  bscribano. — En  este  cabildo  yo  el  presente  escriba- 
no informé  cómo  á  Su  Señoría  consta  tengo  licencia  de  los  señores 
de  la  Real  Audiencia  deste  reino  y  del  señor  Presidente  para  ir  al 
puerto  de  Buenos  Aires  á  negocios  de  importancia  de  mi  comodidad, 
y  en  conformidad  de  ella,  supliqué  á  Su  Señoría  se  sirva  darme  la 
suya,  que  para  el  despacho  de  los  negocios  de  este  Cabildo  queda  á 
su  cargo  Diego  Rutal,  escribano  público,  y  Antonio  de  Bocanegra,  es- 
cribano de  Su  Majestad;  y  habiendo  visto  mi  pedimiento,  por  ser 
justo,  me  concedieron  la  dicha  licencia  para  que  pueda  hacer  el  di- 
cho viaje  sin  incurrir  en  pena  alguna  y  que  se  escriba  en  mi  favor 
al  señor  gobernador  don  Pedro  Esteban  de  Avila  y  al  señor  visitador 
don  Andrés  de  León  Garabito  para  que  en  lo  que  hubiere  lugar  me 
hagan  merced. 

Elección  de  alcalde  de  Ginés  de  Tobo  Mazóte. — Este  día 
se  nombró,  por  ausencia  del  capitán  don  Fernando  Bravo  de  Nave- 
da,  alcalde  ordinario  de  esta  ciudad^  al  maestre  de  campo  Ginés  de 
Toro  Mazóte  por  tal  alcalde  el  tiempo  de  la  dicha  ausencia,  en  con- 
formidad de  la  costumbre;  el  cual  lo  aceptó  y  el  señor  corregidor  le 
entregó  la  vara  de  la  real  justicia  y  juró  de  lo  usar  como  debe  y  es 
obligado. 


^i 


ACTAS   DEL  CABILDO.— 1633  409 

■ 

Mbbcbd  al  hospital. — ^En  eate  cabildo,  por  petición  que  presen- 
tó el  padre  fray  Francisco  Gómez  de  Avila/príor  del  Orden  del  bea- 
to Juan  de  Dios  y  administrador  del  hospital  real  de  esta  ciudad,  en 
cuyo  nombre  pidió  á  Su  Señoría  que  en  los  cabildos  pasados  había 
pedido  se  le  hiciese  merced  del  sitio  convinienie  para  hacer  de  la 
otra  banda  del  acequia  de  su  moUuo^  en  frente  dél,  otras  dos  para- 
das, por  las  incomodidades  que  en  el  que  tienen  para  el  hospital  han 
representado,  y  se  remitió  por  este  Cabildo  á  la  vista,  y  habiéndolo 
visto  por  Su  Señoría  por  sus  capitulares,  vieron  ser  sin  perjuicio, 
antes  en  utilidad  del  dicho  hospital  y  de  sus  pobres  y  de  esta  ciu- 
dad, y  habiéndolo  visto  y  ser  cierto  todo  lo  referido,  atento  á  la  po- 
breza del  dicho  hospital  y  al  deseo  que  esta  Ciudad  tiene  de  su  au- 
mento, y  ser  su  patrón,  y  que  no  hay  perjuicio,  antes  será  de  utili- 
dad, concedieron  al  dicho  hospital  la  merced  que  pide  y.  donde  la 
pide,  de  la  otra  banda  de  las  acequias  del  molino,  linde  con  ella  del 
sitio  necesario  para  las  dos  paradas  de  molino  que  pide  y  hacer  sus 
cárcavos  y  desaguaderos,  con  cargo  y  calidad  que  en  las  dichas  ace- 
quias han  de  tener  puentes  permanentes  para  el  pasaje  ordinario, 
con  puertas  fijas  al  desaguadero,  el  cual  ha  de  ser  de  cal  y  ladrillo, 
y  todo  lo  que  alcanzare  al  tajamar  el  dicho  desaguadero  lo  han  de 
revocar  de  cal  y  ladrillo,  y  conque  en  ningún  tiempo  lo  puedan  ena- 
genar,  y  se  les  despache  testimonio  desta  merced  para  título. 

Y  con  esto  se  acabó  el  cabildo  y  lo  firmaron. — Don  Diego  Xa- 
raquemada. — Don  Agtistín  de  Arévalo  Briseño. —  Ginés  de  Toro  Ma- 
eoie, —  Don  Juan  Coxal. — Andrés  lllanes  de  Quiroga. — Miguel  de  Za- 
mm'a  y  Ambtdodi. — Don  Tomás  Galde}'ón. — Don  Pedro  de  Valdivia. 
— Ante  mí. — Mantiel  de  Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  !.<>  DE  ABRIL  DE  1633. 

Peticiones. — ^En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  viernes  á  pri- 
mero de  abril  de  mil  y  treinta  y  tres  años,  (sic)  la  Justicia  y  Regi- 
miento desta  dicha  ciudad,  habiéndose  juntado  en  su  lugar  acostum- 
brado y  propuéstose  algunas  cosas  de  república  y  leídose  algunas  pe- 
ticiones, se  deteiminó  lo  proveído  en  ellas. 

Fiel  ejejutor. — Y  se  nombró  por.  fiel  ejecutor  por  el  término 
que  se  acostumbra  al  señor  capitán  Jerónimo  Zapata  de  Mayorga, 
regidor,  que  lo  acetó  y  juró  en  forma,  porque  los  señores  regidores 
vecinos  á  quienes  tocaba  este  turno,  se  excusaron;  y  lo  firmaron. 
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Y  asimismo  se  entregó  la  vara  de  alcalde  de  aguas  al  señor  ca- 
pitán don  Pedro  de  Valdivia. — Don  Diego  Xaraquemada. — Don 
Agustín  de  Arévcdo  Briseño. — Ginés  de  Toro  Mazóte, — Don  Juan  Ca- 
xal. — Don  Francisco  RodrígtieB  de  -OvoMe. — Andrés  Ulanes  de  Qui- 
roga. — D,  Tomás  Calderón, — Jerónimo  Zapata  de  Mayorga. — Miguel 
de  Zamora. — Don  Pedro  de  Valdivia, — Ante  mí. — Diego  Rutal,  es- 
cribano público. 


CABILDO  DE  19  DE  ABRIL  DE  1633. 

,  Elección  de  algaldm:  db  la  Santa  Hermandad. — En  la  ciu- 
dad de  Santiago  de  Chille,  á  diez  y  nueve  de  abrill  de  mil  y  seis- 
cientos y  treinta  y  tres  afios,  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  des- 
ta  dicha  ciudad,  habiéndose  juntado  en  su  lugar  acostumbrado,  se 
propuso  cómo  el  capitán  don  Alonso  de  la  Cerda,  alcalde  de  la  San- 
ta Hermandad  desta  ciudad,  había  ido  á  la  provincia  de  Buenos  Ai- 
res y  no  había  quien  ejerciese  el  dicho  oficio,  de  que  se  seguía  gra- 
ve daño  al  bien  público  porque  se  cometían  graves  delitos  en  el  cam- 
po y  excesos  en  las  borracheras  que  de  continuo  hacen  los  naliurales, 
de  que  se  siguen  pecados  muy  escandalosos,  y  que  él  maestro  de  cam- 
po don  Antonio  Fernández  Caballero  no  podía  acudir  á  todo  por  estar 
ocupado  en  lo  dicho  y  en  otras  cosas  del  servicio  desta  ciudad  y 
convenía  nombrar  una  persona  de  partes  para  que  ejerza  el  dicho 
oficio;  y  habiendo  conferido  sobre  lo  dicho,  todos  los  capitulares,  uná- 
nimes y  conformes,  eligieron  al  capitán  Sebastián  González  Chapa- 
rro para  que  use  y  ejerza  el  oficio  de  alcalde  de  la  Hermandad  el 
resto  deste  año,  y  le  dieron  facultad  en  forma  y  mandaron  parezca 
para  acetar  el  dicho  oficio  y  hacer  el  juramento  debido. 

Notificación  al  capitán  Diego  de  Moealbs.-^Y  asimismo  se 
trató  que  el  capitán  Diego  de  Morales  y  Córdoba,  electo  procurador 
general  desta  dicha  ciudad,  no  había  parecido  hasta  agora  á  acetar, 
aunque  se  le  había  enviado  á  llamar;  sobre  lo  cual  se  acordó  se  le 
notifique  otra  vez  que  parezca  en  este  caKildo  el  primero  día  que  se 
juntaren  á  hacer  la  dicha  acetación  y  juramento  para  el  uso  de  dicho 
oficio  de  procurador  general  ó  á  dar  razón  de  los  impedimentos  que 
tiene. 

Y  con  esto  se  acabó  el  dicho  cabildo  por  no  haberse  determinado 
otra  cosa;  y  lo  firmaron, — Don  Diego  Xaraquemada. — Don  Agustín 
de  Aréválo  Briseño, — Ginés  de  Toro  Mazóte, — Don  Juan  Coxal. — 
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Don  Francisco  liodrígue/s  de  Oválle. — Andrés  lUanes  de  Quiroga,' — 
Jerónimo  Zapata  de  Mayorga, — Francisco  de  Toledo  ArbOdo. — Mi- 
guel  de  Zamora  y  Amhulodi. — Ante  mi. — Diego  JRutal,  escribano  pú- 
blico. 


CABILDO  DE  26  DE  ABRIL  DE  1633. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile»  en  veinte  y  seis  días  del  mes 
de  abril  del  afio  mili  y  seiscientos  y  treinta  y  tres,  el  Cabildo,  Jus- 
ticia y  Regimiento,  habiéndose  juntado  en  su  lugar  acostumbrado, 
acordaron  lo  siguiente: 

Sobre  la  puente. — En  este  cabildo,  por  relación  que  el  general 
don  Diego  Xaraquemada,  lugarteniente  de  capitán  general,  corregi- 
dor y  justicia  mayor  desta  dicha  ciudad,  dio  al  dicho  Cabildo,  Jus- 
ticia  y  Regimiento,  de  una  con  su  merced  acordaron  se  pregone  «u 
esta  dicha  ciudad,  por  el  término  del  derecho,  el  hacer  puente  en  el 
rio  de  Maipo,  en  la  parte  donde  al  presente  está,  ó  en  el  río  Claro, 
como  se  ha  tratado,  para  que  sea  admitida  la  postura  que  más  co- 
modidad hiciese  con  la  plata  que  dieren. 

Alcalde  DE  la  Santa  Hebbiani>ad. — Asimismo  se  presentó  en 
este  cabildo  por  alcalde  de  la  Santa  Hermandad  al  capitán  Sebas- 
tián González  Chaparro. 

Sobre  la  puente. — Asimismo  se  trató  en  este  cabildo  de  que 
la  persona  que  fuere  obligada  á  hacer  dicha  puente  ha  de  tener  obli- 
gación a  recebir  la  madera  que  está  obligado  á  dar  el  maestro  de 
campo  don  Antonio  Fernández  Caballero  y  la  cal  que  es  obligado  á 
dar  el  capitán  Francisco  de  Barrios  é  indios  y  otros  materiales,  si  se  le 
diesen  en  parte  de  pago  y  descuento  de  la  cantidad  porque  se  obli- 
gare á  hacer  dicha  puente. 

Pedro  de  Valdivia,  jüb^  db  cuentas. — Asimismo  en  este  cabil- 
do se  nombró  por  juez  de  las  cuentas  de  todos  bienes  desta  ciudad 
al  capitán  Pedro  de  Valdivia,  derramas,  salarios  y  otros  cualesquier 
bienes  pertenecientes  á  propios  de  dicha  ciudad  ó  de  otra  cualquiera 
manera,  y  para  ello  se  le  da  comisión  en  forma  para  que  nombre  con- 
*  tador,  dando  noticia  para  su  resolución  á  los  dichos  señores  deste 
Cabildo,  y  en  especial  délas  derramas  del  tajamar  y  puente,  y  el  salario 
de  dicho  contador  se  ha  de  dar  con  parecer  de  los  dichos  señores,  que 
lo  firmaron. — Don  Diego  Xaraquemada, — Don  Agustín  de  Arévalo 
Briseño. — Ginés  de  Toro  Mazóte, — Don  Francisco  Rodríguez  de  Ova^ 
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lie. — Don  Tornad  Caldeí'ón. — Don  Pedro  de    Valdivia, — Ante  mí,- 
Joan  de  ligarte,  escribano  público. 


CABILDO  DE  7  DE  MAYO  DE  1633. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  á  siete  de  mayo  de  rail  y  seis- 
cientos y  treinta  y  tres  afíos,  la  Justicia  y  Regimiento  desta  dicha 
ciudad,  estando  en  su  lugar  acostumbrado  y  habiendo  tratado  algu- 
nas cosas  convinientes  á  la  república,  acordaron: 

Sobre  la  puente  de  Maipo. — Que  la  memoria  que  dio  el  maes- 
tro de  campo  Felipe  de  Arce  para  la  obra  de  la  puente  de  Maipo  se 
remita  al  señor  corregidor  y  sefior  depositario  general,  alcalde  ordi- 
nario, para  que  la  vean  y  den  su  parecer  en  lo  que  sea  más  útil  á  la 
dicha  obra. 

Comisión  sobre  la  derrama.— Asimismo  encargan  al  señor  ca- 
pitán don  Pedro  de  Valdivia  la  cobranza  de  la  derrama  para  la  fuen- 
te que  tiene  á  su  cargo  y  la  cobre  en  toda  la  semana  que  viene  y  eje- 
cute á  los  que  no  han  pagado  con  alguacil  y  escribano,  por  la  necesi- 
dad que  hay  de  que  se  acabe. 

Y  lo  firmaron. — Don  Diego  Xaraquemada,, — Ginés  de  Toro  Mago- 
te. — Don  Juan  Caxal. — Andrés  Illanes  de  Quiroga. — Z>.  Tomás  Calde- 
rón.— Jerónimo  Zapata  de  Mayorga. — Don  Pedro  de  Valdivia. — :An- 
te  mí. — Diego  Eutal,  escribano  público. 


CABILDO  DE  10  DE  MAYO  DE  1633. 

Título  de  juez  de  mensuras  de  Lorenzo  pe  Arce  Cabeza  de 
Vaca. — En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  á  diez  días  del  mes  de 
mayo  de  mil  y  seiscientos  y  treinta  y  tres  afíos,  la  Justicia  y  Regi- 
miento desta  dicha  ciudad,  habiéndose  juntado» en  su  lugar  acos- 
tumbrado para  tratar  cosas  convinientes  á  la  república  y  propuesto 
algunas,  habiendo  parecido  el  maestro  de  campo  Felipe  de  Arce  Ca- 
beza de  Vaca,  presentó  un  título  de  juez  de  tierras,  cuyo  tenor  se  in- 
serta en  este  libro,  es  como  se  sigue: 

Don  Francisco  Laso  de  la  Vega,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago, 
del  Consejo  de  Su  Majestad  y  del  de  Guerra  en  los  estados  de  Flan- 
des,  gobernador  y  capitán  general  deste  reino  de  Chille,  presidente 
de  la  Real  Audiencia  del. 
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Por  ouanto  al  servicio  de  Su  Majestad  y  biiena  adrainistración  de 
su  real  justicia  conviene  nombrar  persona  de  entera  satisfación  y 
confianza  que  sea  juez  de  mensuras  desde  el  pueblo  de  Cauqueues 
liasta  el  río  de  Maipo,  y  porque  las  partes  y  calidades  que  para  este 
efecto  se  requieren,  concurren  en- las  del  maestre  de  campo  Felipe 
de  Arce  Cabeza  de  Vaca  por  lo  mucho  y«  bien  que  ha  servido  á  Su 
Majestad  y  confío  de  su  persona  que  con  la  aprobación  que  siempre 
lo  continuará  en  el  dicho  oficio;  por  la  presente,  en  su  real  nombre 
y  como  su  gobernador  y  capitán  general,  nombro  y  proveo  á  vos  el 
dicho  maestre  de  campo  Felipe  de  Arce  Cabeza  de  Vaca  por  juez  de 
mensuras  desde  el  dicho  pueblo  de  Cauquenes  hasta  el  río  de  Maipo; 
y  os  doy  poder  y  facultad  para  que  con  vara  alta  de  la  real  justicia, 
cada  que  fuéredes  llamado  por  cualquiera  persona  á  hacer  mensuras 
de  sus  tierras,  las  hagáis,  citando  las  partes  interesadas,  dando  á  cada 
uno  lo  que  conforme  á  sus  títulos  le  perteneciere,  guardando  la  for- 
ma judicial  del  derecho;  y  en  todo  usaréis  y  ejerceréis  el  dicho  ofi- 
cio como  y  de  la  manera  que  lo  han  usado,  podido  y  debido  usar 
vuestros  antecesores,  llevando  el  mismo  salario  y  aprovechamiento 
que  hubieren  llevado;  que  para  todo  lo  sobredicho  y  lo  á  ello  anexo  y 
dependiente  os  doy  bastante  comisión. 

Y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  ciudad  de  San- 
tiago que  habiendo  tomado  la  razón  deste  título  por  lo  que  toca  al 
derecho  de  la  media  anata  y  recibido  de  vos  el  juramento  y  solemni- 
dad, obligación  y  fianzo  que  debéis  hacer  y  dar,  os  reciban  al  uso  y 
ejercicio  del  dicho  oficio;  y  fecho,  él  y  las  demás  personas  estantes, y  >| 
habitantes  en  este  reino  os  hayan  y  tengan  por  tal  juez  de  mensuras 
y  os  guarden  y  hagan,  guardar  todas  las  honras,  gracias,  merce- 
des, franquezas,  excepciones;  prerrogativas  é  inmunidades  que  debéis 
haber  y  gozar,  sin  que  os  íí\lte  cosa  alguna. 

Todo  lo  cual  se  guarde  y  cumpla  pena  de  ducientos  pesos  para  la 
cámara  de  Su  Majestad  y  gastos  de  guerra  por  mitad. 

Fecha  en  la  Concepción,  en  veinte  y  siete  de  abril  de  mili  y  seiscien- 
tos y.  treinta  y  tres  años. — Don  Francisco  Laso  de  la  Vega. — Por 
mandado  de  Su  Señoría. — Santiago  de  Tesillo, 

MfiuiA  ANATA. — Pngó  tres  patacones  y  seis  reales,  conforme  al 
arancel  de  la  medianata.  Fecho  en  Santiago,  en  diez  de  mayo  de  mili 
y  seiscientos  y  treinta  y  tres  años. — Antonio  de  Azoca. 

Y  Su  Señoría,  visto  el  dicho  título  y  pedimieuto  que  hace  de  ser 
recebido,  le  admitió  y  recibió  juramento  del  dicho  maestro  de  cam- 
po Felipe  de  Arce  Cabeza  de  Vaca,  el  cual  lo  hizo  á  Dios,  nuestro 
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señor,  y  á  la  cruz  en  forma,  debajo  del  cual  prometió  de  hacer  bien 
y  fielmente  el  oficio  de  juez  de  mensuras  de  tierras  para  que  es  nom- 
brado, administrando  justicia  igual  á  las  partes  sin  pasión  ni  afición 
alguna;  y  su  señoría  del  dicho  Cabildo  y  Justicia  le  hubieron  por 
rescebido. — Don  Diego  Xaraquemada, — Don  Agustín  de  Arévalo  Bri* 
seño. — Ginés  de  Toro  Mazóte. — Don  Jtuzn  Coxal. — Don  Francisco 
Rodrígiiess  de  Ovalle.—  Francisco  de  Toledo  Arbíldo. — Don  Tomás 
Calderón. — Miguel  de  Zamora. — Don  Pedro  de  Valdivia. — Ante  mí. 
— Diego  Rutal,  escribano  público. 


CABILDO  DE  25  DE  MAYO  DE  1633. 


Nombramiento  de  alférez  mator. — En  la  ciudad  de  Santiago 
de  Chille,  á  veinte  y  cinco  días  del  mes  de  mayo  de  mili  y  seiscientos 
y  treinta  y  tres  años,  la  Justicia  y  Regimiento  desta  dicha  ciudad 
habiéndose  juntado  en  su  lugar  acostumbrado  y  tratado  algunas 
cosas  del  servicio  de  la  república,  acordaron  que  el  señor  capitán 
don  Tomás  Calderón,  regidor,  sea  este  año  alférez  mayor  de  la  ciu- 
dad, como  se  ha  acostumbrado  en  ausencia  del  propietario;  y  estando 
•  presente,  lo  aceptó. 

Fiel  ejecutor. — ^En  este  cabildo  se  nombró  por  fiel  ejecutor  por 
el  tiempo  ques  costumbre  al  señor  capitán  Miguel  de  Zambra  Arabu- 
lodi,  regidor,  y  lo  acetó;  juró  y  se  le  entregó  la  vara. 

Procurador  general. — ^Y  asimismo  se  mandó  que  un  regidor 
vaya  á  notificar  al  capitán  Diego  de  Morales  lo  proveído  por  el  Cabil- 
do en  razón  de  que  venga  á  acetar  el  oficio  de  procurador  general. 

Y  lo  firmaron. — Don  Diego  Xaraquemada. — Don  Agustín  de  Aré- 
valo  Briseño. — Ginés  de  Toro  Mazóte. — Don  Juan  Caxal.—^Don  Fran- 
cisco Rodj-íguez  de  Ovalle. — Andrés  lllanes  de  Quiroga. — Francisco  de 
Toledo  Arhildo. — Don  Tomás  Caldei'ón. — Miguel  de  Zamora  y  Amhu- 
lodi. — Don  Pedro  de  Valdivia. — Ante  mí. — Diego  Rutal,  eslcribano 
público. 
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CABILDO  DE  3  DE  JUNIO  DE  1633. 


Poder  i  don  Fernando  Bravo  para  que  pida  al  Goberna- 
dor LO  conveniente  á  esta  ciudad. — En  la  ciudad  de  Santiago 
de  Chile,  á  tres  días  del  mes  de  junio  de  mil  y  seiscientos  y  treinta 
y  tres  años,  viernes,  después  de  mediodía,  la  Justicia  y  Regimiento 
desta  ciudad,  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado,  y  habiendo 
tratado  de  algunas  cosas  de  república,  acordaron  que  se  envíe  po- 
der al  capitán  don  Fernando  Bravo,  questá  en  la  Concepción,  para 
que  parezca  ante  su  señoría  el  señor  Presidente  y  Gobernador  deste 
reino  y  pida  lo  con  viniente  al  bien  general  desta  ciudad  y  sus  vecinos, 
sobre  lo  tocante  á  algunas  cédulas  reales  que  le  han  venido,  según  se 
ha  tenido  noticia,  en  razón  de  las  encomiendas  de  indios;  y  que  se  le 
escriba  sobre  ello  á  Su  Señoría. 

Con  lo  cual  se  acabó  el  cabildo  y  lo  firmaron. — Don  Diego  Xara- 
quemada, — Don  Agustín  de  Arévalo  Briseño, — Ginés  de  Toro  Mazóte, 
— Don  Juan  Caxal, — Francisco  de  Toledo  Arhildo. — Don  Tomás  Cal- 
do'án, — Don  Pedro  de  Valdivia. — Miguel  de  Zamora  y  Amhdodi, — 
— Ante  mí. — Diego  Éutal,  escribano  público. 


CABILDO  DE  4  DE  JULIO  DE  1633. 


En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  á  cuatro, de  jullio  de  mili  y 
seiscientos  y  treinta  y  tres  años,  de  pedi miento  del  teniente  Gabriel 
Díaz  Arraadel,  se  asentó  en  este  libro  el  título  de  teniente  de  capitán 
de  una  compañía  de  caballos  á  que  fué  proveído  por  su  señoría  el 
señor  don  Francisco  Laso  de  la  Vega,  caballero  del  hábito  de  Santia- 
go, gobernador  y  capitán  general  deste  reino,  y  fué  recibido  por  el  - 
general  don  Diego  Xaraquemada,  corregidor  desta  dicha  ciudad  y 
teniente  de  capitán  general  deste  reino,  como  de  dicho  título  consta, 
ques  del  tenor  siguiente: 

Título  de  teniente  de  capitín  de  Gabriel  Díaz  Armadel. 
Don  Francisco  Laso  de  la  Vega,  caballero  del  Orden  de  Sanctiago, 


416  HISTORIADORES  DB  CHILE 

del  Consejo  de  Su  Majestad  y  del  Guerra  en  los  estados  de  Flandes, 
gobernador  y  capitán  general  deste  reino  de  Chille,  presidente  de  la 
Real  Audiencia  dél. 

Por  cuanto  vos  Grabiel  Díaz  Annadel  habéis  servido  á  Su  Majes- 
tad seis  años  efectiv(>fi  en  la  Armada  Real  del  Mar  del  Norte  y  en  el 
presidio  de  Cádiz  con  mucha  puntualidad  y  cuidado,  acudiendo  en 
las  ocasiones  que  en  dicho  tiempo  se  ofrescieron,  y  porque  confío  de 
vuestra  persona,  partes  y  calidad  lo  continuaréis  con  la  aprobación 
que  siempre  y  que  Su  Majestad  será  de  vos  bien  servido,  por  la 
presente,  en  su  real  nombre  y  como  su  gobernador-y  capitán  gene- 
ral, nombro  y  proveo  á  vos  el  dicho  Grabiel  Díaz  Annadel  por  te- 
niente de  la  compañía  de  caballos  lijeros  lanzas  del  número  desta 
ciudad  de  Santiago  que  asiste  en  el  valle  de  Quillota;  y  os  doy  poder 
y  facultad  para  que,  como  tal,  uséis  y  ejerzáis  el  dicho  cargo  en  to- 
das las  cosas  y  casos  á  él  anexos  y  concernientes,  según  y  de  la  ma- 
ncipa que  lo  han  usado,  podido  y  debido  usar  vuestros  antecesores. 

Y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  ciudad  de  San- 
tiago os  reciban  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  cargo,  y  fecho,  él  y  las 
demás  personas  estantes  y  habitantes  en  este  dicho  reino  os  hayan 
y  tengan  por  tal  teniente  de  la  dicha  compañía  y  os  guarden  y 
hagan  guardar  todas  las  honras,  gracias,  mercedes,  franquezas, 
excepciones,  prerrogativas  é  inmunidades  que  debéis  haber  y  gozar, 
sin  que  os  falte  cosa  alguna;  para  cuyo  cumplimiento  os  mandé  des- 
pachar el  presente,  firmado  de  mi  mano,  sellado  con  mi  sello,  refren- 
dado de  mi  secretario. 

Fecho  en  la  Concepción,  en  quince  de  mayo  de  mili  y  seiscientos 
y  treinta  y  tres  años.^ — Don  Francisco  Laso  de  la  Vega. — Por  manda- 
do de  Su  Señoría. ^ — Sanctiago  de  Tesillo. 

Pase  por  la  medianata,  por  cuanto  ha  pagado  hoy  cuatro  de  jullio 
de  mili  y  seiscientos  y  treinta  y  tres,  diez  ducados  de  á  ocho  reales, 
qjie  hacen  trece  patacones  y  seis  reales,  de  los  cuales  está  hecho  cargo 
el  tesorero  don  Jerónimo  Hurtado  de  Mendoza  en  los  libros  reales. — 
Antonio  de  Ajsoca. 

Concuerda  con  el  original  que  se  tolvió  al  teniente  Grabiel  Díaz 
Armadel,  habiendo  sido  recebido  en  él  por  el  general  don  Diego 
Xaraquemada,  lugar-teniente  de  capitán  general  deste  reino,  este 
día,  de  que  doy  fee. — Diego  Butal,  escribano  público. 
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CABILDO  DE  10  DE  JUNIO  DE  1633.  M 

.\  :*\ 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille^  en  diez  dius  del  mea  de  junio 
de  mili  7  seiscientos  y  treinta  y  tres  afios,  ante  el  Cabildo^  Justicia  y 
Regimiento  della,  estando  en  su  ayuntamiento  acostumbrado,  pares- 
ció  el  sargento  mayor  Francisco  Basaure  y  presentó  la  merced  y  título 
del  tenor  siguiente:  ,^| 

Título  db  juez  db  ubnsübab  desde  Maipo  hasta  Chüapa  en 
BL  SABQBNTo  MATOR  Fbanoisco  Basaubr.  —  Don  Francisco  Laso 
de  la  Vega,  caballero  del  Orden  de  Santiago,  del  Consejo  de  Su  Ma- 
jestad y  de  el  de  Guerra  en  los  estados  de  Fiandes,  gobernador  y  ca* 
pitan  general  deste  reino  de  (^bille^  presidente  de  la  Real  Audiencia 
dél^  etc. 

Por  cuanto  al  servicio  de  Su  Majestad  y  buena  administración  de 
su  real  justicia  conviene  nombrar  persona  de  entera  satisfación  y 
confianza  que  sea  jue^  de  mensuras  desde  la  otra  parte  del  río  de 
Maipo  en  adelante  basta  el  pueblo  de  Chuapa;  y  porque  las  partes  y 
calidades  que  para  este  oficio  se  requieren  concurren  en  la  del  sar- 
gento mayor  Francisco  Basaure^  por  lo  bien  que  ha  servido  á  Su  Ma. 
jestad,  y  confío  de  su  persona  que  con  la  aprobación  que  siempre  lo 
continuará  en  el  dicho  oficio;  por  la  presente,  en  su  real  nombre  y 
como  su  gobernador  y  capitán  general,  nombro  y  proveo  á  vos  el 
dicho  sargento  mayor  Francisco  de  Basaure  por  juez  de  mensuras 
desde  la  otra  parte  del  río  de  Maipo  hasta  el  dicho  pueblo  de  Chua- 
pa; y  os  doy  poder  y  facultad  para  que  con  vara  de  la  real  justicia 
cada  que  os  fuere  llamado  por  cualquiera  persona  á  hacer  mensura 
de  tierras  la  hagáis  citando  las  partes  interesadas,  dando  á  cada  una 
lo  que  conforme  á  sus  títulos  les  perteneciere,  guardando  en  todo  la 
forma  del  derecho:  que  para  todo  ello  y  k>á  ella  anexo  y  dependiente 
os  doy  comisión  bastante,  aunque  aquí  no  vaya  expresada,  y  en 
todo  usaréis  y  ejerceréis  el  dicho  oficio  como  y  de  la  manera  que  lo 
han  usado,  podido  y  debido  usar  todos  vuestros  antecesores,  llevando 
el  mismo  salario  y  aprovechamiento  que  hubieren  llevado. 

Y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  ciudad  de  San- 
tiago que^  habiendo  tomado  la  razón  los  oficiales  reales  della  deste 
título  por  lo  que  toca  al  derecho  de  la  media  anata  y  recibido  de  vos 
el  juramento  y.  solemnidad,  obligación .  y  fianza  que  debéis  hacer  y 
dar,  08  reciban  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio,  y  fecho,  él  y  las 
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demás  personas  estantes  y  habitantes  en  este  reino  os  hayan  y  ten- 
gan por  tal  juez  de  mensuras,  y  os  guarden  y  hagan  guardar  todas 
las  honras,  gracias,  mercedes,  franquezas,  excepciones  que  debéis 
haber  y  gozar,  sin  que  os  falte  cosa  alguna:  todo  lo  cual  se  guarde  y 
cumpla  y  ejecute,  pena  de  ducieutos  pesos  para  la  cámara  de  Su  Ma- 
jestad y  gastos  de  guerra  por  mitad. 

Fecho  en  la  Concepción,  en  veinte  y  seis  de  abril  de  mili  y  seis- 
cientos y  treinta  y  tres  años. — Don  Francisco  Laso  de  la  Vega, — ^Por 
mandado  de  Su  Sefioría. — Santiago  de  TesiUo. 

Pase  por  lo  que  toca  á  la  medianata,  que  pagó  cuatro  pesos  de  á 
ocho  reales  y  se  metieron  en  la  real  caja. — Que  es  fecho  en  tres  de 
junio  de  mili  y  seiscientos  y  treinta  y  tres  años. — Niculás  de  Zoloaga, 

Juramento. — ^Y  en  conformidad  del  dicho  título  y  merced,  el  dicho 
sargento  mayor  Francisco  Basaure  pidió  ser  rescebido  al  uso  y  ejer- 
cicio de  juez  de  mensura  de  tierras  para  que  ha  sido  nombrado  por 
el  señor  Presidente  y  Gobernador  y  Capitán  general  deste  reino,  y 
los  señores  del  dicho  Cabildo  le  hubieron  por  presentado  al  dicho 
f  Francisco  de  Basaure,  del  cual  rescibieron  juramento  según  derecho 

de  que  usaría  bien  y  fielmente  el  dicho  su  oficio;  y  si  así  lo  hiciese, 
Dios  le  ayudase,  y  si  nó,  se  lo  demandase;  y  á  la  conclusión  del 
dicho  juramento,  dijo:  sí,  juro,  y  amén;  y  lo  firmó  con  los  señores 
capitulares. 

Y  mandaron  se  le  entregue  el  dicho  título  oregiual  al  dicho  Fran- 
cisco Basaure  para  que- use  del  como  lo  manda  el  señor  Gobernador, 
dando  las  fianzas  que  es  obligado. 

Sobre  el  nombramiento  de  frocüeador  general.  —  En  este 
cabildo  se  presentó  por  el  capitán  Diego  de  Morales  y  Córdoba,  pro- 
curador general  de  esta  ciudad,  en  que  pide  sea  excusado  del  dicho 
oficio  y  que  se  nombre  otro  procurador  general,  por  haber  pocos  días 
que  murió  doña  Juana  de  la  Barrera,  su  inujer,  y  tener  debajo  de 
su  amparo  diez  hijos  pequeños  y  estar  falto  de  salud  y  estar  ocupa- 
do en  sus  haciendas;  y  á  la  dicha  petición  se  proveyó  se  admitía  lo 
sobredicho  por  constar  á  Su  Señoría  ser  ciertas  las  causas  dichas,  y 
que  se  nombrase  otro  procurador  general  para  que  use  el  oficio;  y 
para  lo  sobredicho  se  acordó  se  junten  los  capitulares  para  nombrar 
procurador  general. 

Sobre  que  be  pi^bliqueñ  las  bulas  de  la  quinta  predica^ 
oiÓN. — En  este  cabildo  se  recibió  una  cédula  de  Su  Majestad  para 
que  se  reciba  la  quinta  predicación  de  las  bulas,  y  Su  Señoría  la  obe- 
decieron como  cartá^  de  su  rey  y  señor  y  la  besaron  y  pusieron  sobre 
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SUS  cabezas,  y  eii  su  conformidad  mandaron  se  guarde  y  cumpla  lo 
en  ella  contenido,  como  Su  Majestad  lo  ordena  y  manáa,— Don  Diego 
Xaraquemada. — Don  Agustín  de  Arévalo  Briseño. — Ginés  de  Toro 
Mazóte,  —  Don  Juan  Caxal.  —  Francisco  de  Toledo  Arhildo,  —  Don 
Pedro  de  Valdivia. — Francisco  de  Basaure, 


CABILDO  DE  28  DE  JUNIO  DE  1633. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y  ocho  días  del  mes 
de  junio  del  afío  mili  seiscientos  y  .treinta  y  tres,  ante  los  señorea  Ca- 
bildo, Justicia  y  Regimiento  desta  dicha  ciudad  el  capitán  Juan  Al- 
varez  Berrío  presentó  el  título  del  tenor  siguiente: 

Título  de  administbadob  de  Chada  y.  Acúleo  del  capitík 
Juan  Alvarez  Berrío. — Don  Francisco  Laso  de  la  Vega,  caballero 
de  la  Orden  de  Santiago,  del  Consejo  de  Su  Majestad  y  del  de  Guerra 
en  los  estados  de  Flandes,  gobernador  y  capitán  general  deste  reino 
de  Chille,  presidente  de  la  Real  Audiencia  que  en  él  reside. 

Por  cuanto  al  servicio  de  Su  Majestad,  bien,  conservación  de  los 
caciques  é  indios  de  los  pueblos  de  Chada  y  Acúleo  y  de  sus  bienes 
de  comunidad  conviene  nombrar  persona  de  entera  satisfacióñ  y  con- 
fiana»  que  los  administre,  y  porque  las  partes  y  calidades  que  para 
éste  efecto  se  requieren  concurren  en  la  del  capitán  Juan  Alvarez 
Berrío,  por  lo  bien  que  ha  servido  á  Su  Majestad,  y  en  quien  confío 
que  con  toda  aprobación  lo  continuará  en  el  dicho  cargo;  por  la  pre- 
sente, en  su  real  nombre  y  como  su  gobernador  y  capitán  general, 
nombro  y  proveo  á  vos  el  dicho  capitán  Juan  Alvarez  Berrío  por 
administrador  de  los  caciques  é  indios  de  los  dichos  pueblos  y  de 
los  bienes  de  comunidad  que  tienen  ó  tuvieren;  y  os  doy  poder  y 
facultad  para  que,  como  tal,  uséis  y  ejerzáis  el  dicho  oficio  en  todos 
los  casos  y  cosas  á  él  anexas  y  concernientos,  según  y  de  la  manera 
que  lo  han  usado  vuestros  antecesores,  y  en  particular  haréis  que  los 
dichos  indios  hagan  las  sementeras  de  comunidad  ques  costumbre, 
y  que  con  sus  ganados  tengan  suficientes  guardias  de  suerte  que  no 
se  disipen;  y  sobre  todo  haréis  que  los  dichos  indios  sean  bien  trata- 
dos, dí  vejados  ni  molestados  de  sus  encomenderos  ni  otra  persona, 
ni  consentiréis  que  con  ellos  tengan  tratos  ni  contratos  en  fraude 
duyo. 

'  Y  habéis  de  tener  libro  de  cuenta  y  razón  donde  asentaréis  los 
bienes  de  comunidad  que  entraren  en  vuestro  poder  y  los  que  sq 
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multiplicaren  y  aumentaren;  y  habéis  de  llevar  el  cuarto  de  todo  lo 
que  multiplicare  y  aumentare,  en  propio  especie,  como  Dios  lo  fuere 
dando. 

Y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  ciudad  de  San- 
tiago, ante  quien  os  habéis  de  presentar  con  esta  mi  comisión ,  que 
habiéndose  tomado  la  razón  por  los  oficiales  reales  de  dicha  ciudad 
y  recibido  de  vos  el  juramento  y  solemnidad,  obligación  y  fianza  que 
debéis  hacer  y  dar,  os  resciban  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  cargo,  y 
fecho,  el  dicho  Cabildo  y  las  demás  personas  estantes  y  habitantes 
en  este  reino  os  hayan  y  tengan  por  tal  administrador  de  los  dichos 
pueblos,  y  os  guarden  y  hagan  guardar  todas  las  honras,  graciáa, 
mercedes,  franquezas,  excepciones,  prerrogativas  é  inmunidades  que 
debéis  haber  y  gozar,  sin  que  os  falte  cesa  alguna:  todo  lo  cual  se 
guarde  y  cumpla,  pena  de  ducientos  pesos  para  la  cámara  de  Su  Ma- 
jestad y  gastos  de  guerra,  por  mitad. 

Fecho  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  veinte  y  seis  de  abril  de 
mili  y  seiscientos  y  treinta  y  dos  años. — Don  Francisco  Laso  de  la 
Vega, — Por  mandado  de  Su  Señoría. — Domingo  García  CorvcUán. 

Medianata. — ^Pase  por  lo  que  toca  á  la  medianata,  para  cuya  satis- 
fación  entregó  á  el  tesorero  don  Jerónimo  Hurtado  de  Mendoza  y 
metió  en  la  real  caja  once  patacones,  con  obligación  de  que  si  se  de- 
biere más,  pagará,  y  si  menos  lo  volverán.  Ques  fecho  en  Santiago, 
en  veinte  y  dos  de  junio  de  mili  y  seiscientos  y  treinta  y  tres  años. — 
Antonio  de  Azoca. 

En  conformidad  del  dicho  título  y  merced,  el  dicho  capitán  Juan 
Alvarez  Berrfo  pidió  sei:  réscebido  al  uso  y  ejercicio  de  la  dicha  ad- 
ministración de  los  pueblos  de  Chada  y  Acúleo  é  indios  dellos  para 
que  ha  sido  nombrado  por  el  señor  Presidente  y  Gobernador  y  Capi- 
tán general  deste  reino. 

Juramento. — Y  los  dichos  señores  del  dicho  Cabildo  le  hubieron 
por  presentado  al  dicho  capitán  Juan  Alvarez  Berrío,  del  cual  resce- 
bieron  juramento  en  forma  de  derecho  por  Dios  y  á  una  cruz,  [y] 
prometió  de  usar  bien  y  fielmente  del  dicho  oficio  de  tal  administra^ 
dor  de  los  dichos  pueblos  de  Chada  y  Acúleo  é  indios  dellos;  y  si  así 
lo  hiciese,  Dios  le  ayudase,  y  si  nó,  se  lo  demandase;  y  á  la  conclusión 
del  dicho  juramento,  dijo:  sí,  juro,  y  amén;  y  lo  firmó  conjuntamente, 
con  los  señoree  capitulares. 

Y  mandaron  se  le  entregue  el  título  oreginal  al  dicho  capitán  Juai^ 
Alvarez  Berrlo  para,  que  use  del  como  lo  manda  el  sefior  Qobe^ia- 
dqr,  dandp  la^  fianzasiquQatá  obligado,  como,  se  le  mauda« 
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Y  los  dichos  señores  lo  firmaron. — Don  Diego  Xaraquemada. — 
Don  Agustín  de  Arévcdo  Briseño. — Don  Juan  Coxal, — Joseph  de  León 
Enríquez. — Jerónimo  Zapata  de  Mayorga. — Joan  Alvarez  Berrío. — 
Ante  mí. — Diego  Rutál,  escribano  público. 

Fianza.— En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  á  treinta  de  junio 
de  mil  y  seiscientos  y  treinta  y  tres  años,  ante  mí  el  escribano  y  tes- 
tigos, Diego  López  de  Quintanilla,  á  quien  doy  fee  conozco,  con  vo- 
luntad y  á  satisfación  de  Alonso  Fuelles  de  Herrera,  coadjutor  del 
protetor  general,  otorgó  que  se  constituye  por  fiador  del  capitán  Joan 
Alvarez  Berrío,  en  tal  manera  que  se  obliga  que  el  susodicho  hará  la 
comisión  de  los  pueblos  de  indios  de  Cbada  y  Acúleo  con  la  fidelidad 
que  debe,  y  dará  cuenta  con  pago  de  lo  que  -  fuere  á  su  cargo  cada 
vez  que  se  le  pida,  donde  no,  la  dará  el  dicho  otorgante  é  pagará  por 
él  los  alcances  que  se  le  hicieren,  luego  que  conste,  sin  más  término 
ui  que  sea  necesario  hacerse  excusión  alguna  contra  él  ni  sus  bienes, 
cuyo  beneficio  renunció  é  hace  de  causa  ajena  suya  propia,  y  al 
cumplimiento  obligó  su  persona  y  bienes  y  dio  poder  á  las  justicias 
de  Su  Majestad  para  que  á  ello  le  apremien  por  rigor,  é  renunció  las 
leyes  de  su  favor  y  contra  lo  dicho  y  la  general,  siendo  testigos  el  ca- 
pitán Miguel  Díaz,  Diego  de  Céspedes  y  Diego  de  Villarroel,y  el  dicho 
otorgante  y  el  protetor  lo  firmaron,  y  la  recibí  á  satisfación  de  dicho 
protetor. — Diego  López  de  Quintanilla. — Alonso  Fuelles  de  Herrera. 
— Ante  mi.-^Diego  Rutál,  escribano  público. 


CABILDO  DE  l.o  DE  JULIO  DE  1633. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  viernes  primero  de  jullio  de 
mil  y  seiscientos  y  treinta  y  tres  años,  la  Justicia  y  Regimiento  des- 
ta  dicha  ciudad,  habiéndose  juntado  en  su  lugar  acostumbrado  y 
trataron  de  cosas  convincentes  á  la  república. 

Martín  db  Santander,  juez  de  residencia  del  partido  de 
QüiLLOTA. — En  este  cabildo  pareció  el  capitán  Martín  de  Santander 
de  Espinosa  y  presentó  un  título  y  comisión  de  juez  de  residencia 
del  partido  de  Quillota  para  tomarla  al  capitán  don  Pedro  Descebar 
Amaya  del  dicho  oficio  de  corregidor  y  á  sus  ministros,  y  pidió  ser 
recibido. 

Recibimiento. — Y  su  señoría  de  dicha  Justicia  y  Regimiento, 
vista  la  dicha  comisión  del  señor  presidente  y  capitán  general  deste 
reino  don  Francisco  Laso  de  la  Vega,  le  hubieron  por  recibido  y 
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mandarou  use  de  La  dicha  comisión,  como  sea  sin  salario,  como  está 
proveído  y  acordado  antes  de  agora. 

Luis  de  Ubtubia,  temiente  de  corregidor  de  Aconcagua. — 
En  este  cabildo  pareció  el  alférez  Luis  de  Ortubia  con  un  titulo  de 
teniente  de  corregidor  del  partido  de  Aconcagua  y  pidió  ser  recibido. 

Y  habiendo  leído  el  título  y  votado  sobre  ello^  acordaron  se  reci- 
ba en  todo  lo  que  hubiere  lugar;  y  le  mandaron  parecer,  y  habiendo 
jurado  en  forma,  le  hubieron  por  recibido  conque  dé  las  fianzas  asa- 
tisfación  del  señor  alcalde  capitán  don  Agustín  de  Arévalo  Biiseño; 
y  lo  firmaron. 

Y  mandaron  que  se  inserte  el  título^  cuyo  tenor  es  como  se  aigue: 
Don  Francisco  Laso  de  la  Vega,  caballero  del  Orden  de  Santiago, 

del  Consejo  de  Su  Majestad  y  del  de  Guerra  en  los.estados  de  Flan-, 
des,  gobernador  y  capitán  general  deste  reino  de  Chille,  presidente 
de  la  Real  Audiencia  que  en  él  reside,  etc. 

Por  cuanto  el  corregidor  y  justicia  mayor  del  partido  de  Aconca- 
gua no  puede  asistir  todas  veces  en  stft  términos  y  juridición  y  con-, 
viene  al  servicio  de  Su  Majestad  haya  persona  de  entera  satisfación 
y  confianza  quen  su  lugar  administre  justicia  á  la  gente  española, 
naturales  y  demás  personas  del  dicho  partido,  y  porque  las  partes  y 
calidades  que  para  este  efecto  se  requieren  concurren  en  la  del  alfé- 
rez Luis  de  Urtubia  por  haber  servido  su  padre  y  abuelos  á  Su  Ma- 
jestad en  la  guerra  deste  reino  mucho  y  muy  bien,  y  á  su  imitación 
lo  ha  continuado  en  ella  con  puntualidad  y  cuidado,  y  porque  con- 
fío que  con  toda  aprobación  lo  ejercitará  en  el  dicho  oficio;  por  la 
presente,  en  nombre  de  Su  Majestad  y  como  su  gobernador  y  capi- 
tán general,  nombro  y  proveo  á  vos  el  dicho  alférez  Luis  de  Urtubia 
por  teniente  de  corregidor  y  justicia  mayor  del  dicho  partido  de  Acon- 
cagua, sus  términos  y  juridición,  y  os  doy  poder  y  facultad  para  que 
como  tal  uséis  y  ejerzáis  el  dicho  oficio,  y  con  vara  alta  de  la  real 
justicia  la  administréis  manteniendo  en  ella  á  la  gente  española,  na- 
turales y  demás  personas  estantes  y  habitantes  en  él,  conosciendo,  en 
absencia  del  dicho  corregidor,  de  cualesquier  pleitos  y  causas  que  es- 
tuvieren pendientes  ante  vuestro  antecesor  ó  adelante  se  fulminaren 
y  causaren,  de  pedimiento  de  partes  ó  de  oficio  de  la  real  justicia 
hasta  ponerlas  en  estado  de  sentencia,  y  estándolo,  los  remitiréis  al 
dicho  corregidor  para  que  los  sentencie  conforme  á  derecho;  y  sobre 
el  conocimiento  de  las  causas  de  los  naturales  guardaréis  las  ordenan- 
zas reales,  cédulas  y  provisiones  y  capítulos  de  corregidores,  y  no 
consentii'éis  que  sean  vejados  ni  molestados  por  sus  encomenderos 
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ni  otras  personas,  ni  con  ellos  tengan  tratos  y  contratos  en  fraude  su- 
yOy  y  evitaréis  los  pecados  públicos  y  escandalosos  castigándolos  con 
rigor  y  demostración,  y  favoreceréis  las  viudas  pobres,  y  en  todo 
usaréis  y  ejerceréis  dicho  oñcio  cómo  y  de  la  manera  que  lo  han 
usado,  podido  y  debido  usar  vuestros  antecesores. 

Y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  ciudad  de  San- 
tiago que  habiendo  recebido  de  vos  el  juramento  y  solemnidad,  obliga- 
ción y  ñanza  que  debéis  hacer  y  dar,  os  reciban  al  uso  y  ejercicio  del 
dicho  oficio;  y  caso  que  por  alguno  ó  algunos  de  los  capitulares  no  seáis 
recibido,  yo  por  la  presente  os  recibo  y  he  por  recibido,  y  él  y  todas  las 
demás  personas  estantes  y  habitantes  en  este  reino  os  hctyan  y  tengan 
por  tal  teniente  de  corregidor  del  dicho  partido  de  Aconcagua,  y  oS 
guarden  y  hagan  guardar  todas  las  honras,  gracias,  mercedes,  fran- 
quezas, excepciones,  prerrogativas  é  inmunidades  que  debéis  haber 
y  gozar,  sin  que  os  falte  cosa  alguna;  todo  lo  cual  se  cumpla,  pena  de 
ducientos  pesos  para  la  cámara  de  Su  Majestad  y  gastos  dé  guerra 
por  mitad. 

Fecho  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  catorce  días  del  mes  de 
mayo  de  mil  y  seiscientos  y  treinta  y  tres  años. — Don  Fi^ancisco  La- 
so de  la  Vega. — Por  mandado  de  Su  Señoría. — Francisco  de  la  Con- 
cha, escribano  público. 

Media  anata. — Pase  por  lo  que  toca  á  I9  media  anata,  porque  de- 
jó en  la  real  caja  'prenda  hasta  que  el  sefíor  Presidente  declare  lo 
que  ha  de  pagar.  En  Santiago  de  Chille^  en  diez  y  seis  de  junio  de 
mili  y  seiscientos  y  treinta  y  tres  años. — Antonio  de  Ajsoca. 

Y  lo  firmaron. — Don  Diego  Xaraquemada. — Don  Agustín  de  Aré- 
valo  Briseño. — Don  Juan  Caxcd.- — Don  Francisco  Rodríguez  de  Ova- 
üe. — Joseph  de  León  Enríquez. — Andrés  Illanes  de  Quiroga. — Tomás 
Calderón. — Jerónimo  Zapata  de  Mayorga. — Miguel  de  Zamora. — Don 
Pedro  de  Valdivia, — Ante  mí. — Diego  Rutal,  escribano  público. 

Fianza. — ^EJn  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  á  nueve  de  julio 
de  mili  y  seiscientos  y  treinta  y  tres  nfios,  ante  mí  el  escribano  y 
testigos,  con  asistencia  y  á  satisfación  del  capitán  don  Agustín  de 
Arévalo  Briseño,  alcalde  ordinario  desta  dicha  ciudad,  el  capitán 
Francisco  Basaure,  á  quien  doy  fee  conozco,  otorgó  que  se  constitu- 
ye por  fiador  de  Luis  de  Urtubia,  teniente  de  corregidor  del  partido 
de  Melipilla,  (sic)  en  tal  manera  que  se  obliga  á  que  el  susodicho 
hará  lo  que  debe  al  uso  del  dicho  oficio  de  teniente,  sin  llevar  cohe- 
chos ni  derechos  demasiados,  y  guardará  las  ordenanzas  y  \lará  resi- 
dencia y  pagará  las  condenaciones  que  se  le  hicieren,  donde  nó^  el 
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dicho  otorgante  estará  á  derecho  por  él  en  los  cargos  que  se  le  hide  - 
ren  y  pagiará  lo  en  que  fuere  juzgado  y  sentenciado,  sin  que  sea  ne- 
cesario se  haga  excusión  alguna  contra  el  dicho  Luis  de  Urtubia, 
por  quien  hace  de  causa  ajena  suya  propia,  y  á  la  firmeza  obligó  su 
persona  y  bienes,  dio  poder  á  las  justicias  de  Su  Majestad  para  que 
á  ello  le  apremien  y  renunció  las  leyes  en  su  favor  y  la  general  para 
que  no  le  valgan,  siendo  testigos  Baltasar  de  Latorre,  escribano  público, 
y  Andrés  deBaronay  Diego  de  Céspedes,  y  el  otorgante,  á  quien  yo  el 
escribano  presente  doy  iee  conozco,  lo  firmó  en  el  registro. — Don  Agus* 
ñn  de  Arévalo  Briseño. — Francisco  de  Basaure. — Ante  mí. — Diego 
Btríal,  escribano  público. 


CABILDO  DE  20  DE  JULIO  DE  1633. 

Título  de  atüdante  de  sargento  hatob  í>e  Diego  Macha- 
BO  DE  Chátez. — En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  días 
del  mes  de  julio  de  mil  y  seiscientos  y  treinta  y  tres  años,  ante  la 
Justicia  y  Regimiento  desta  dicha  ciudad,  estando  en  su  lugar  acos- 
tumbrado, pareció  Diego  Machado  de  Chávez  y  presentó  un  título 
del  tenor  siguiente: 

Don  Francisco  Laso  de  la  Vega,  caballero  de  la  Orden  de  Santia- 
go, del  Consejo  de  Su  Majestad  y  del  de  Guerra  en  los  estados  de 
Flandes,  gobernador  y  capitán  general  deste  reino  de  Chille,  presi- 
dente de  la  Real  Audiencia  del,  etc. 

Por  cuanto  vos  Diego  Machado  sois  hijo  y  nieto  de  pobladores  y 
conquistadores  deste  reino  que  sirvieron  á  Su  Majestad  en  la  guerra 
del,  y  á  su  imitación  lo  habéis  continuado  en  las  ocasiones  que  se 
han  ofrecido,  con  mucha  puntualidad  y  cuidado,  según  me  consta  de 
vuestros  papeles,  á  que  me  remito,  y  porque  confío  de  vuestra  per- 
sona, partes  y  calidad  continuaréis  el  servicio  de  S.  M.  con  toda  aproba- 
ción, por  la  presente,  en  su  real  nombre  y  como  su  gobernador  y  capi- 
tán general,  nombro  y  proveo  á  vos  el  dicho  Diego  Machado  por  ayu- 
dante de  sargento  mayor  de  la  ciudad  de  Santiago  para  que  asistáis 
en  el  valle  de  San  Martín  de  Quillota,  y  os  doy  poder  y  facultad 
para  que  como  tal  uséis  y  ejerzáis  el  dicho  cargo  en  todas  las  cosas 
y  casos  á  él  anejos  y  concernientes,  según  y  de  la  manera  que  lo  han 
usado,  podido  y  debido  usar  vuestros  antecesores,  y  para  que  con  la 
insignia  de  tal  ayudante  podáis  entrar  y  salir  en  la  dicha  ciudad  de 
Santiago  y  en  la  de  la  Serena  y  en  sus  términos  y  juridición  de  di- 
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chas  dos  ciudades  y  prender  cualesquier  soldados  que  anduvieren  fu- 
gitivos del  real  ejército  y  otras  cualesquier  personas  que  supiéredes 
y  tuviéredes  noticia  andan  vagando,  sin  oficio  ni  beneficio  y  haciendo 
daño  en  las  estancias  y  viviendo  escandalosamente. 

Y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  dicha  ciudad  de 
Santiago  y  á  mi  lugarteniente  de  capitán  general  della  que,  habien- 
do pagado  la  media  anata  á  los  oficiales  reales  de  dicha  ciudad,  os 
reciban  al  uso  y  ejerdeio  del  dicho  cargo,  y  fedjio,  todas  las  personas 
estantes  y  habitantes  en  este  reino  os  hayan  y  tengan  por  tal  ayudan- 
te de  sargento  mayor  y  os  guarden  y  hagan  guardar  tadas  las  hon- 
ra8,'gracias,  ;nercedes,  franquezas,¡excepciones,  prerrogativas  é  inmu- 
nidades que  debéis  haber  y  gozar,  sin  que  os  ffdte  cosa  alguna;  y  las 
personas  que  prendiéredes  habéis  de  traer  á  buen  recaudo  ante  mí, 
para  lo  cual  las  justicias  y  demás  personas  á  quien  favor  y  ayuda  pi- 
diéredes,  os  le  darán,  sin  poner  excusa  ni  remisión;  para  cuyo  cum- 
plimiento os  mandé  despachar  el  presente,  firmado  y  sellado  con  el 
sello  de  mis  armas  y  refrendado  de  mi  secretario. 

Fecho  en  Maule,  á  ochd  de  julio  de  mili  y  seiscientos  y  treinta  y 
tres  años. — Don  Francisco  Laso  de  la  Vega. — Por  mandado  de  Su 
Señoría. — Santiago  de  Tesillo.  , 

Media  anata. — Pase  por  la  media  anata,  que  pagó  diez  ducados 
como  los  alféreces,  por  tener  en  el  ejército  el  ayudante  de  sargento 
mayor  el  propio  sueldo  que  los  alféreces.  Ques  fecha  en  diez  y  nue- 
ve de  julio  de  mili  y  seiscientos  y  treinta  y  tres  años. — Antonio  de 
Azoca, 

Y  vista  por  los  señores  capitanes  don  Agustín  de  Arévala  Brisefio 
y  don  Fernando  Bravo  de  Naveda,  alcaldes,  y  el  maestro  de  campo 
Ginés  de  Toro  Mazóte,  don  Tomás  Calderón  y  Miguel  de  Zamora 
Arabulodi,  regidores,  le  recibieron  y.  mandaron  use  de  su  título  el  di- 
cho Diego  Machado  de  Chávez;  de  lo  que  doy  fee. — Diego  Rutal^  es- 
cribano público. 

Traída  del  estandarte  real  á  las  casas  del  Cabildo. — 
Doy  fee  que  hoy  veinte  y  cuatro  de  julio  de  mil  y  seiscientos  y  trein- 
ta y  tres  años,  entre  las  once  y  doce  del  día  se  trujo  el  estandarte 
real  de  la  Ciudad  de  la  casa  de  don  Diego  de  Cárcamo  Valdés,  que  lo 
tenía  como  alférez  mayor  de  la  ciudad  el  año  pasado,  con  lodo  el 
acompañamiento  de  gente  de  á  caballo  que  se  pudo,  á  las  casas  del 
Cabildo,  donde  lo  entregó  á  la  Justicia  y  Regimiento  desta  ciudad,  y 
se  lo  recibió  y  puso  en  la  ventana  de  la  dicha  casa  de  cabildo.] 

Y  para  que  conste,  de  pedimiento  del  dicho  don  Diego  de  Carca- 
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mo,  di  el  presente  en  el  dicho  día,  mesy  afio  referido. — Diego  RtUalj 
escribano  público. 

Entrega  del  estandarte  al  capitán  don  Tomás  Calderón. 
— En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  á  veinte  y  cuatro  de  julio  de 
mil  y  seiscientos  y  treinta  y  tres  años,  la  Justicia  y  Regimiento  desta 
dicha  ciudad,  estando  en  las  casas  de  cabildo  recibieron  juramento 
con  la  solemnidad  debida  del  capitán  don  Tomás  Calderón,  regidor 
y  alférez  mayor  nomorado  para  esta  dicha  ciudad;  y  habiéndolo 
hecho,  se  le  entregó  el  estandarte  real  por  mano  del  capitán  don 
Agustín  de  Arévalo  Brisefio,  alcalde  ordinario  más  antiguo,  y  el 
dicho  capitán  don  Tomás  Calderón  lo  recibió  en  mi  presencia,  de  que 
doy  fee. — Diego  RtUcd*,  escribano  público. 


CABILDO  DE  27  DE  JULIO  DE  1633. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille^  en  veinte  y  siete  días  del  mes 
de  julio  de  mili  y  seiscientos  y  treinta  y  tres  años,  la  Justicia  y  Regi- 
miento desta  dicha  ciudad  estando  en  su  lugar  acostumbrado  para 
tratar  cosas  del  servicio  de  la  república  y  propuesto  algunas;  en  este 
estado  pareció  el  capitán  Francisco  de  4a  Fuente  Villalobos  y  pre- 
sentó dos  títulos,  él  uno  en  que  su  señoría  ^el  señor  don  Francisco 
Laso  de  la  Vega,  gobernador  y  capitán  general  deste  reino,  le  nombra 
por  protetor  y  administrador  general  de  los  indios  naturales  desta 
ciudad  y  de  los  de  la  provincia  de  Cuyo,  y  una  comisión  que  le  da 
para  tomar  cuentas  á  San  Juan  de  Hermúa,  su  antecesor,  y  á  los  que 
no  las  hubieren  dado,  y  pidió  ser  recibido  á  los  dichos  oñcios,  y  su 
señoría  del  dicho  Cabildo  mandó  insertar  los  dichos  títulos,  cuyo 
tenor  son  como  se  siguen: 

•  Título  de  protetob  de  indios  de  Francisco  de  la  Fuente 
Villalobos. — Don  Francisco  Laso  de  la  Vega,  caballero  de  la  Orden 
de  Santiago,  del  Consejo  de  Su  Majestad  y  del  de  Guerra  en  los 
estados  de  Flandes,  gobernador  y  capitán  general  en  este  reino  de 
Chille,  presidente  de  la  Real  Audiencia  del. 

Por  cuanto  por  lo  mucho  que  importa  al  abmento,  bien  y  utilidad 
de  los  indios  naturales  de  la  ciudad  de  Santiago  y  su  distrito  y  de  los 
guarpes  naturales  de  los  términos  y  provincia  de  Cuyo  y  los  demás 
que  della  vinieren  á  la  dicha  ciudad  á  hacer  sus  mitas,  conviene  pro- 
veerles protetor  y  defensor  general,  é  para  ello  nombrar  persona  de 
calidad^  entera  satisfacióu^  cristiandad  y  confianza^  y  que  juntamente 
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sea  administrador  general  de  los  bienes  de  comunidad  que  tienen  y 
tuvieren  de  censos,  rentas  y  otros  géneros  que  les  perténescen;  y  por- 
que todas  las  partes  necesarias  que  se  requieren  para  el  dicho  efeto 
concurren  en  la  del  capitán  Francisco  de  la  Fuente  Villalobos,  que 
ha  servido  á  Su  Majestad  mucho  y  muy  bien  en  la  guerra  deste 
reino,  como  me  consta  de  sus  papeles,  á  que  me  remito:  en  cuya 
atención  é  que  al  presente  no  hay  en  qué  ocuparle  conforme  su  no- 
bleza y  servicios  en  el  ínterin  que  se  ofrezca  ocasión  de  hacerle  ma- 
yor merced,  como  lo  manda  Su  Majestad  por  su  real  cédula  de  el 
tenor  siguiente: 

El  Rey. — Don  Francisco  Laso  de  la  Vega,  caballero  del  Orden  de 
Santiago,  mi  gobernador  y  capitán  general  de  las  provincias  de  Chille 
y  presidente  de  mi  Abdiencia  Real  que  en  ellas  reside,  ó  á  la  persona 
6  personas  Á  cuyo  cargo  fuere  su  gobierno.  Por  parte  de  Francisco 
de  la  Fuente  Villalobos,  residente  en  esas  provincias,  se  me  ha  hecho 
relación  ha  que  sirve  en  ellas  más  de  veinte  cuatro  años  continuada- 
mente en  las  cosas  de  la  guerra,  acudiendo  á  las  cosas  que  se  han 
ofrecido  con  mucha  aprobación  de  sus  superiores,  ocupando  puestos 
honrosos,  y  después  en  el  oficio  de  proveedor  general  de  mi  real  ejér- 
cito, y  últimamente  don  Luis  Fernández  de  Córdoba  por  la  satisfa- 
ci6n  que  tenía  de  su  persona  le  nombró  por  capitán  general  del  dis- 
trito de  la  Concepción,  en  questaba  sirviendo:  suplicóme  que  teniendo 
consideración  á  los  dichos  servicios  y  para  qiie  los  pueda  continuar 
08  mandase  le  ocupásedes  en  cosas  donde  lo  pudiese  hacer. 

Y  habiéndose  visto  por  los  de  mi  Consejo  de  las  Indias,  porque  mi 
voluntad  es  quel  dicho  Francisco  de  la  Fuente  Villalobos  reciba  mer- 
ced y  favor,  os  mando  le  tengáis  por  muy  encomendado  para  pro- 
veerle y  ocuparle  en  oficios  y  cargos  de  mi  servicio  que  sean  confor- 
me á  su  calidad  y  suficiencia  donde  me  pueda  servir,  y  en  lo  demás 
que  se  le  ofreciere  le  ayudaréis,  honraréis  y  favoreceréis,  que  en  ello 
seré  servido. 

Fecha  en  Madrid,  á  diez  y  siete  de  mayo  de  mili  y  seiscientos  y 
veinte  y  nueve  años. — Yo,  kl  Rey. — Por  mandado  del  Rey,  nuestro 
señor.— Andrés  de  Bosas. 

Señalada  con  siete  rúbricas  que  parescían  ser  de  los  señores  del 
Real  Consejo  de  Indias. 

Y  teniendo  atención  á  lo  que  Su  Majestad  manda  por  dicha  real 
cédula  y  á  las  partes  y  calidad  y  satisfación  que  tengo  del  dicho  ca- 
pitán Francisco  de  la  Fuente  Villalobos,  por  la  presente,  en  su  real 
nombre,  y  como  su  gobernador  y  capitán  general,  nombro  y  proveo 


•A» 


4S8  HISTORIADORBS  im  CHIEB 

á  vos  el  dicho  capitán  Francisco  de  la  Fuente  Villalobos  por  admi: 
nistrador  y  protetor  general  de  los  indios  naturales  de  la  dicha  ciudad 
de  Santiago  y  su  distrito  y  de  los  indios  guarpes  de  dicha  provincia 
de  Cuyo,  sus  bienes  y  haciendas  de  comunidad;  y  os  doy  poder  y 
facultad  para  que  los  amparéis  y  defendáis  en  todos  los  casos  y  cosas, 
negocios  y  causas  que  se  les  ofrescieren,  ceviles  y  criminales,  tenien- 
do particular  cuidado  que  se  les  pague  lo  que  se  les  debiere  por  su 
trabajo,  y  que  no  sean  vejados  ni  molestados  por  sus  encomenderos 
ni  otra  persona  alguna:  sobre  todo  lo  cual  y  lo  demás  que  convenga 
á  la  defensa  de  los  dichos  indios  podáis  parescer  é  parezcáis  en  nom- 
bre dellps  en  juicio  y  fuera  del  ante  cualesquier  jueces  y  justicias  de 
Su  Majestad,  eclesiásticas  y  seglares,  y  pidáis  cualesquier  derechos 
y  actiones  que  les  competa  poner,  y  presentar  demandas,  querellas 
y  acusaciones,  escritos  y  escrituras,  testigos  é  probanzas,  recusar 
jueces,  escribanos,  letrados,  y  acompañados;  citar,  reconvenir  y 
redargüir  de  nulidad  y  os  apartar  dellas  ó  volverlas  á  poner  de  nuevo 
si  conviniere;  y  hacer  y  hagáis  todos  los  autos  y  diligencias  que  judi- 
cial y  extrajúdicialmente  convengan;  concluir,  pedir  y  oir  sentencias, 
consentir  las  de  su  favor  y  de  las  de  en  contrario  apelar  y  suplicar 
y  seguir  la  apelación  y  suplicación  donde  y  con  derecho  debáis  y 
hacer  sean  llevadas  á  debida  ejecución,  alegando  á  los  dichos  indios 
su  bien  é  utilidad  y  apartándoles  su  mal  y  daño,  haciendo  en  todo  lo 
que  un  fiel  protetor  y  defensor  debe  y  es  obligado  y  lo  que  los  dichos 
indios  pudieran  hacer  si  fueran  capaces  para  ello,  supliendo  por  ellos 
su  incapacidad  en  escrituras  y  otros  instrumentos  que  otorgaren. 

'  Y  os  doy  poder  y  facultad  para  que,  como  tal  administrador  gene- 
ral, podáis  rescebir,  haber  y  cobrar  de  cualesquier  personas  todos  los 
pesos  de  oro|  plata,  ganados,  mercaderías  y  otras  cosas  que  á  los 
dichos  indios  se  deban  y  debieren  por  escrituras,  conocimientos, 
cuentas  corrientes,  cláusulas  de  testamentos,  censos,  como  en  otra 
cualquier  manera,  en  que  habéis  de  poner  muy  gran  cuidado  y  sole- 
citud;  y  de  lo  que  recibiéredes  y  cobráredes  podáis  dar  y  otorgar 
vuestra  carta  ó  cartas  de  pago,  finiquito  y  lasto,  las  cuales  valgan  y 
sean  tan  firmes  como  si  los  dichos  naturales,  siendo  capaces,  las  die- 
sen y  otorgasen;  y  si  fuere  necesario  vender  algún  ganado,  carretas, 
comidas  y  otras  cosas  que  tuvieren  los  dichos  indios,  siendo  en  bene- 
ficio suyo,  lo  podáis  hacer,  y  dello  gastar  todo  aquello  que  os  pareciere 
convenir  para  su  sustento  y  vestuario,  y  para  que  sean  curados  en 
sus  enfermedades,  redimiendo  cualesquier  censos  que  á  los  dichos 
indios  se  ()eban,  queriendo  redimirlos  las  partes,  é  impoaerioe  de 
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nuevo  en  posesiones  seguras,  conforme  bienes  de  menores;  procu- 
rando que  sean  relevados  de  trabajos  excesivos  y  de  agravios  y  mo- 
lestias, haciendo  que  vivan  cristianamente  en  vida  pulítica  como 
hombres  de  razón,  y  que  no  se  les  lleve  por  sus  encomenderos 
más  tributo  ni  aprovechamiento  de  lo  dispuesto  y  ordenado;  y 
para  sus  pleitos  y  causas  gastaréis  los  pesos  que  os  parecieren  nesce- 
aarios,  tomando  de  todo  lo  que  compráredes  y  distribuyéredes  los 
imaudós  para  vuestro  descargo;  y  habéis  de  tener  libro  de  cuenta  y 
£$izón  donde  asentaréis  las  escrituras  y  demás  papeles  de  bienes  de 
oomunidad  y  hacienda  que  entraren  en  vuestro  poder  para  que  la  deis 
cuando  se  os  pida. 

Y  para  que  os  ayude  en  los  dichos  pleitos  nombraréis  un  juadju- 
(or  al  cual  daréis  de  salario  en  cada  un  año  cincuenta  pesos  de  oro 
de  á  diez  y  seis  reales  el  peso,  que  pagaréis  de  la  renta  de  los  dichos 
indios,  que  con  su  carta  de  pago  se  os  pasarán  en  cuenta:  que  para 
todo  lo  que  dicho  es  y  lo  á  ello  anexo  y  concerniente  os  doy  poder  y 
comisión  en  bastante  forma,  cual  en  tal  caso  se  requiere. 

Y  por  el  trabajo  que  con  el  dicho  oficio  habéis  de  tener  os  señalo 
de  salqf  io  cuatro  reales  de  cada  indio,  en  conformidad  de  lo  dispuesto 
por  la  real  tasa. 

Y  mando  al  Cabildo  y  Regimiento  de  la  ciudad  de  Santiago  que, 
habiendo  pagado  la  media  anata  que  pertenesce  á  Su  Majesttid  á  los 
oficiales  reales  della  y  recibido  de  vos  el  juramento  y  solemnidad, 
obligación  y  fianza  que  debéis  hacer  y  dar,  os  resciban  al  uso  y  ejer- 
eicio  del  dicho  oficio;  y  fecho,  todas  las  demás  personas  estantes  y 
habitantes  en  este  reino  os  ha3'an  y  tengan  por  tal  administrador  y 
prototor  general  y  os  guarden  y  hagan  guardar  todas'  las  honras, 
gracias,  mercedes,  franquezas,  excepciones,  prerrogativas  é  inmurvi^ 
dades  que  debéis  haber  y  gozar,  sin  que  os  falte  cosa  alguna:  todo  lo 
cual  se  Cumpla,  pena  de  ducientos  pesos  para  la  cámara  de  S.  M.  y 
gastos  de  guerra,  por  mitad. 

Fecha  en  la  Concepción,  en  veinte  y  tres  de  junio  de  mili  y  seis- 
eienios  y  treinta  y  tres  años. — Don  Francisco  Laso  de  la  Vega.^^—For 
Boaodado  de  Su  Señoría. — Santiago  de  Tesiüo, 

Por  la  presente  confirmo,  apruebo  y  ratifico  este  título  de  prot^toí 
general  hecho  en. el  capitán  Francisco  de  la  Fuente  Villalobos,  y 
mando  se  guarde  y  cumpla  y  ejecute. 

Fo^ho  en  Santiago,  á  veinte  y  tres  de  julio  de  iloill  y  seiscientos  y 
trmuta^y  tres  afioSi — Don  Frcmcisco  Laso  de  la  Vega. — Por  mandado 
de  Su  Señoría, — Domingo  Oarda  Corvalán. 
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MspiAKAfÁ. — Pase  por  lo  que  toca  á  la  medianata,  porque  metió 
en  la  real  caja  ciento  y  cincuenta  pesos  de  á  ocho  reales^  los  cuales, 
si  por  la  información  y  visita  de  los  términos  desta  ciudad,  constare 
tocar  menos  á  Su  Majestad,  se  le  volverá^  y  si  debiere  más,  pagará; 
y  lo  firmé,  en  Santiago,  á  veinte  y  tres  de  julio  de  1633  años. — Ni- 
culás  de  ZoJoaga. 

Título  de  juez  de  cuentas  de  Francisco  de  la  Fuente  Vi 
LLALOBos. — Don  Fraucisco  Laso  de  la  Vega,  caballero  de  la  Orden 
de  Santiago,  del  Consejo  de  Su  Majested  y  del  de  Guerra  en  los  esta- 
dos de  Flándes,  gobernador  y  capitán  general  deste  reino  de  Chille, 
presidente  de  la  Eleal  Audiencia  del,  etc. 

Por  cuanto  al  servicio  de  Su  Majestad,  bien  y  conservación  de  los 
naturales  de  los  términos  de  la  ciudad  de  Santiago  y  de  los  guarpes 
de  la  provincia  de  Cuyo  conviene  nombrar  persona  de  entera  satisfa- 
ción  y  confianza  que  tome  cuentas  de  los  bienes  que  han.  entrado  en 
su  poder  de  los  dichos  indios  al  capitán  San  Juan  de  Hermúa,  prote* 
tor  y  administrador  general  que  ha  sido  de  ellos  y  á  los  demás  que 
no  las  hubieran  dado;  é  porque  las  partes  y  calidades  que  para  este 
efecto  se  requieren  concurren  en  la  del  capitán  Francisco  de  I9  Fuen- 
te Villalobos,  á  quien  he  nombrado  por  protetor  y  administrador  ge- 
neral de  dichos  naturales,  de  quien  confío  que  con  toda  aprobación 
continuará  el  servicio  de  Su  Majestad  en  el  dicho  ministerio,  como  lo 
ha  hecho  en  otros  que  ha  tenido  á  su  cargo;  por  la  presente,  en  sa 
real  nombre  y  como  su  gobernador  y  capitán  general,  doy  comisión 
y  facultad  en  forma  de  derecho  á  vos  el  dicho  capitán  Francisco  de 
la  Fuente  Villalobos  para  que  cada  y  cuando  que  os  pareciere  con- 
venir, toméis  cuentas  al  dicho  capitán  San  Juan  de  Hermúa  y  alas  de* 
más  personas  que  no  jas  hubieren  dado,  del  tiempo  que  han  sido 
procuradores  y  administradores  generales  de  los  dichos  naturales  y,  ' 
I^s  haréis  cargo  de  todo  lo  que  hubiere  entrado  en  su  poder  y  les  re. 
cebiréis  sus  descargos  justos  y  á  derecho  conformes  y  cobraréis  dellos 
y  de  sus  fiadores  el  alcance  ó  alcances  que  les  hiciéredes,  ejecutándo- 
los por  las  cantidades  que  cada  uno  debiere,  conosciendo  de  las  can- 
sas conforme  á  derecho:  que  para  todo  lo  sobredicho  y  traer  vara 
alta  de  la  real  justicia  todo  el  tiempo  que  os  ocupáredes  en  tomar  las 
dichas  cuentas,  os  doy  comisión  en  bastante  forma. 

Y  mando  á  las  justicias  mayores  y  ordinarias  deste  dicho  reino  no 
os  pongan  impedimiento  en  lo  sobredicho,  antes  os  den  todo  el  favor 
y  ayuda  que  les  pidiéredes  para  la  buena  ejecución  desta  mi  comisión, 
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pena  de  ducientos  pesos  para  la  cámara  de  Su  Majestad  y  gastos  de 
guerra  por  mitad. 

Fecho  en  la  Concepción,  en  veinte  y  cuatro  de  junio  de  mili  y  seis- 
cientos y  treinta  y  tres  afios.^ — Don  Francisco  Laso  de  la  Vega. — Por 
mandado  de  Su  Señoría. — Santiago  de  TesUlo 

Confirmación. — Por  la  presente  confirmo  y  apruebo  y  ratifico  es- 
ta comisión  de  juez  de  cuentas  despachada  en  el  capitán  Francisco 
de  la  Fuente  Villalobos  ó  inando  se  guarde,  cumpla  y  ejecute  como 
por  ella  se  manda. 

En  Santiago,  veinte  y  cinco  de  julio  de  mili  y  seiscientos  y  treinta 
y  tres  años. — Don  Francisco  Laso  de  la  Vega, — Por  mandado  de  Su 
Señoría. — Domingo  García  Corvalán. 

Y  asimismo  presentó  aprobación  de  la  Real  Audiencia  desta  ciu- 
dad en  que  los  señores  Presidente  y  oidores  della,  mediante  la  infor- 
mación que  dio,  le  declararon  pof  benemérito  para  cualquier  mer- 
ced que  el  señor  Presidente  hiciere  en  nombre  de  Su  Majestad  al  di- 
cho capitán  Francisco  de  la  Fuente,  ci>mo  constó  de  los  decretos;  y 
que,  habiéndolo  visto  su  señoría  de  dicho  Cabildo,  juntamente  con 
los  títulos  de  suso  insertados,  se  le  volvieron  al  dicho  capitán  Fran- 
cisco de  la  Fuente  Villalobos. 

Y  visto  asimismo  su  pedimiento  y  las  fianzas  que  dio  para  la  ad- 
ministración de  la  dicha  proteturía  general,  en  que  fueron  obligados 
en  primer  lugar  el  capitán  don  Fernando  Bravo  de  Naveda,  coíno 
ñador  principal,  por  escritura  otorgada  aivte  mí  el  presante  escribano 
á  veinte  deste  presente  mes  de  juUio,  y  en  segundo,  por  su  abonador 
el  capitán  don  Valeriano  de  Ahumada,  á  veinte  y  siete  de  dicho  mesi 
al  margen  de  la  primera  escritura,  admitieron  por  bastantes  las  di- 
chas fianzas  y  mandaron  quel  dicho  capitán  Francisco  de  la  Fuente 
paresciese,  como  pareció,  ante  su  señoría  del  dicho  Cabildo  y  reci- 
cibieron  del  juramento,  y  habiéndolo  fecho  en  forma  y  obligádose 
á'  todo  lo  que  en  el  título  de  protetor  se  le  manda  é  prometido  de 
cumplirlo,  le  hubieron  por  rescebido  al  dicho  oficio  de  protetor  gene" 
ral  de  los  indios  y  mandaron  i>se  del  dicho  cargo. 

Y  asimismo  le  admitieron  á  la  comisión  de  juez  de  cuentas,  debajo 
del  juramento  que  hizo  de  administrar  justicia  conforme  á  la  dicha 
comisión. 

Jacinto  de  Huerta  Villagutierrb  capitán  de  caballos. — 
Y  asimismo  pareció  en  este  cabildo  Diego  de  Villarroel,  por  poder  de 
Jacinto  de  Huerta  Villagutierre,  y  presentó  una  patente  de  su  seño- 
ría el  señor  don  Francisco  Laso  de  la  Vega,  gobernador  y  capitán 
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generd  deste  reino,  en  que  le  provee  á  la  plaza  de  capitán  de  caballos 
del  número  de  el  valle  de  Quillota,  según  parece  de  la  dicha  patente, 
su  fecha  en  la  Concepción  á  doce  de  mayo  deste  año  de  mil  y  seiscien- 
tos y  treinta  y  tres,  sellada  y  firmada  de  dicho  señor  Gobernador  y 
refrendada  de  Santiago  de  'Tesillo,  su  secretario,  y  al  pie  della  va 
señalada  de  los  oficiales  reales  por  lo  que  toca  á  la  media  anata. 

Recibimiento. — Y  pidió  ser  recibido,  y  su  señoría  del  dicho  Ca- 
bildo y  Justicia  le  hubieron  por  recibido  y  mandaron  use  de  la  dicha 
patente. 

Y  lo  firmaron. — Don  Agustín  de  Arévalo  Briseño.—Don  Femando 
Bravo  de  Naveda. — Don  Juan  Gaxal, — Ginés  de  Toro  Mazóte, — 
Andrés  Ulanes  de   Quiroga. — Tomás  Calderón. — Miguel  de  Zamora 

■ 

y  Amhulodi, — Don  Francisco  Rodríguez  de  Ovalle. — Francisco  déla 
Fuente   ViUalohós, — Ante  mí. — Diego  Rutal,  escribano  público. 


CABILDO  DE  30  DE  JULIO  DE  1633. 

Título  de  juez  de  cuentas  de  Francisco  de  la  Fuente 
Villalobos. — En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  á  treinta  de  jullio 
de  mili  y  seiscientos  y  treinta  y  tres,  ante  la  Justicia  y  Regimiento 
desta  dicha  ciudad,  estando  en  su  lugar  acostumbrado  juntos,  pare- 
ció el  capitán  Francisco  de  la  Fuente  Villalobos  é  presentó  una  co- 
misión  que  su  señoría  el  señor  presidente  don  Francisco  Laso  de  la 
Vega,  gobernador  y  capitán  general  deste  reino,  le  da  para  tomar 
cuentas  á  los  mayordomos  é  procuradores  generales  que  han  sido  de 
esta  dicha  ciudad,  de  los  propios  della  y  otras  derramas  y  cosas  que 
las  deban,  que  se  mandó  insertar  por  dicha  Justicia  y  Regimiento, 
cuyo  tenor  es  como  se  sigue: 

Don  Francisco  Laso  de  la  Vega,  caballero  de  la  Orden  deSantiago, 
del  Consejo  de  Su  Majestad  y  del  de  Guerra  en  los  estados  de 
Flandes,  gobernajior  capitán  general  en  este  reino  de  Chille,  presi- 
dente en  la  Real  Audiencia  que  en  él  reside. 

Por  cuanto  he  sido  informado  que  de  muchos  años  á  esta  parte 
no  se  ha  tomado  cuentas  á  los  procuradores  y  mayordomos  desta  ciu- 
dad y  otras  personas  que  las  deban  dar  de  los  propios  della,  derra- 
mas de  la  puente  y  tajamar,  fuente,  sisas  de  carretas,  pescadería  y 
otras  cosas,  y  aunque  por  ser  cosa  de  gobierno  y  que  como  tal  me 
toca  y  pertenece  su  remedio,  no  lo  he  podido  hacer  hasta  agora  por 
¿b  líáberñie  dado  lugar  ía^  continuación  de  las  cosas  de  la  guerra,  y 
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'  deiseandó,  como  deseo,  haya  toda  buena  cuenta  y  razón  en  los 
dichos  bienes  desta  dicha  ciudad,  como  Su  Majestad  lo  ordena  y  man- 
da, para  lo  cual  conviene  nombrar  persona  de  calidad,  satisfación  y 
confianza  que  como  juez  do  cuentos  las  tome  á  todos  los  procurado- 
res  y  mayordomos  desta  dicha  ciudad  y  regidores  y  otras  personas 
que  las  deban  dar  desde  que  se  fundó  esta  Real  AuSiencia;  y  por- 
que las  partes  y  calidades  que  para  ello  se  requieren  concurren  en  la 
persona  de  vos  el  capitán  Francisco  de  la  Fuente  Villalobos,  por  ha- 
ber servido  á  Su  Majestad  de  muchos  años  á  esta  parte,  dando  muy 
buena  cuentg  de  lo  que  ha  sido  á  vuestro  cargo  y  en  particular  del 
oficio  de  proveedor  general  del  real  ejército  deste  reino  y  en  las  cuen- 
tas que  se  ofrecieron  tomar  por  mi  mandado  á  las  personas  que  de- 
bían cantidad  de  trigo,  harina  y  otras  cosas  á  el  real  situado,  hacien- 
do se  cobrase  mucha  cantidad,  acudisteis  con  toda  puntualidad,  y 
porque  me  prometo  de  vos  y  de  la  mucha  expiriencia  que  tenéis  en*^ 
materia  de  cuentas  acudiréis  con  la  puntualidad  que  confío  de  vues- 
tra persona;  por  la  presente,  en  nombre  de  Su  Majestad  y  como  su 
gobeniador  y  capitán  general  y  en  virtud  de  sus  reales  poderes,  nom- 
bro y  proveo  á  vos  el  dicho  capitán  Francisco  de  la  Fuente  Villalo- 
bos por  tal  juez  de  cuentas  para  que  las  toméis  á  todos  los  procurado* 
res  generales  y  mayordomos  desta  dicha  ciudad,  regidores  y  otras 
personas  que  las  deban  dar  desde'  que  se  fundó  esta  Real  Audiencia, 
asi  de  los  propios  desta  dicha  ciudad,  censos,  ventas  de  chácaras, 
derramas  de  la  puente,  tajamar  y  fuente,  sisa  de  las  carretas,  pesca- 
dería y  pulperías,  condenaciones  aplicadas  para  obras  públicas  y  he* 
rramientas  de  las  dichas  obras,  carretones,  distribución  de  lo  proce- 
dido  de  la  madera,  tejas  y  otras  cosas  de  la  cárcel  y  casas  del  Cabil- 
do y  de  todo  lo  demás  que  perteneciere  á  esta  dicha  ciudad  por  cual- 
quier cabsa  y  razón  que  sea,  aunque  aquí  no  se  declare,  á  los  cuales 
haréis  cargos  de  los  bienes  que  hubieren  entrado  en  su  poder  y  les 
admitiréis  sus  justos  descargos  y  oyendo  en  justicia  á  las  partes,  la  ha- 
réis como  hallareis  por  derecho,  sentenciando  y  determinando  Tas 

'  causas  y  otorgando  las  apelaciones  que  de  vos  se  interpusieren  para 
él  superior,  trayendo  para  ello  vara  alta  de  la  real  justicia  y  eje- 
cutando las  dichas  sentencias  en  todo  aquello  que  conforme  á  dere- 
cho se  debe  hacer;  y  porque  no  se  dilaten  las  dichas  cuentas 
y  se  acaben  con  toda  brevedad  excusando  las  dilaciones  que.  sue- 
le haber,  ordeno  y  mando  que  las  personas  que  hubieren  de  dar  las 

* 

dichas  cuentas  £i  al  presente  están  en  el  Cabildo  desta  ciudad,  no  pue- 
dan entrar  en  él  ni  tener  voz  y  voto  en  el  dicho  Cabildo,  ni  adminis- 
98 


434 


HISTORIADORBS  DB  CHILB 


il 


trar  oBcio  en  él  hasta  que  hayan  dado  las  dichas  cuentas;  y  si  estu- 
vieren fuera  del  dicho  Cabildo,  no  puedan  ser  elegidos  para  ningún 
oficio  hasta  que  hayan  dado,  asimismo,  las  dichas  cuentas  y  entera- 
do los  alcances;  que  para  todo  lo  que  dicho  es  y  lo  á  él  anexo  y  de- 
pendientOi  os  doy  á  vos  el  dicho  capitán  Francisco  de  la  Fuente  el 
poder,  comisión  y  facultad  en  forma  que  se  requiere,  con  libre  y  ge- 
neral administración. 

Y  mando  al  dicho  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento,  ante  quien  os 
habéis  de  presentar  oon  este  mi  título,  os  reciban  luego  al  uso  y  ejer- 
cicio del  dicho  oficio,  y  en  caso  «que  os  sea  puesto  embargo  y  contra- 
dición alguna,  yo  desde  luego  os  recibo  y  he  por  rescebido.para  que 
lo  podáis  usar  y  ejercer;  y  el  dicho  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  y 
los  demás  vecinos  y  moradores,  estantes  y  habitantes  en  esta  dicha 
ciudad  os  hayan  y  tengan  por  tal  juez  de  cuentas  y  guarden  y  cum- 
plan vuestras  órdenes  y  mandamientos  tocantes  al  dicho  oficio  y  le 
usen  con  vos  los  escribanos  y  ministros  de  justicia,  so  las  penas  que 
les  pusiéredes,  que  ejecutaréis  en  los  inobidientes;  y  os  entregueu  y 
hagan  entregar  todos  los  papeles  y  recaudos  pertenecientes  alas  dichas 
cuentas,  y  os  guarden  y  hagan  guardar  todas  las  honras,  franquezas, 
libertades,  excepciones  é  inmunidades  que  por  razón  del  dichp  oficio 
debéis  haber  y  gozar  y  os  deben  ser  guardadas,  sin  que  os  falte  cosa 
alguna,  pena  de  dos  mili  pesos  para  la  cámara  de  Su  Majestad  y 
gastos  de  la  guerra  por  mitad;  y  porque  en  la  ejecución  de  esta  co- 
misión habéis  de  tener  muy  gran  trabajo,  el  que  tuviéredes  os  man- 
daré pagar  acabadas  las  dichas  cuentas  y  causas  dellas. 

Fecho  en  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y  nueve  de 
jullio  de  mili  y  seiscientos  y  treinta  y  tres  años;  y  haréis  el  juramen- 
to que  se  requiere  ante  el  presente  secretario  de  que  bien  y  fielmente 
usaréis  el  dicho  oficio.  Fecho  ut  supra. — Don  Francisco  Laso  de  la 
Vega. — Por   mandado  de  Su  Señoría. — Domingo  García  Corvalán. 

Juramento. — Y  habiepdo  hecho  el  juramento  debido  para  la  ad- 
ministración de  su  comisión,  le  hubieron  por  recibido  y  se  le  entregó 
la  vara  de  justicia  por  mano  del  señor  alcalde  capitán  don  Agustín  de 
Arévalo  Brisefio,  de  quien  le  recibió  el  dicho  capitán  Francisco  de 
la  Fuente. 

Fiel  ejecutor. — En  este  cabildo  se  nombró  por  fiel  ejecutor  á  Jo- 
sefe  de  León  Enríquez  por  el  tiempo  que  es  costumbre. 

Y  lo  firmaron. — Don  Agustín  de  Arévalo  Briseño. — Don  Femando 
Bravo  de  Naveda. — Oinés  de   Toro  Maeote, — Joseph  de  Leím  En- 
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ríquejs. — Don  Tomás  Calderón. — Francisco  de  la  Fuente  ViUalolos. — 
Ante  mí. — Diego  Eutál¡  escribano  público. 


CABILDO  DE  16  DE  AGOSTO  DE  1633.     • 

Sobre  las  obras  públicas. — En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille 
á  diez  y  seis  días  del  mes  de  agosto  de  mil  y  seiscientos  y  treinta  y 
tres  años,  la  Justicia  y  Regimiento  desta  dicha  ciudad,  habiéndose 
juntado  á  s6n  de  campana  en  su  lugar  acostumbrado  y  propuesto  al- 
gunas cosas  sobre  el  aumento  de  las  obras  públicas,  acordaron  que 
se  pida  al  sefior  Gobernador  un  mozo  que  acuda  á  lo  que  se  le  man- 
dare por  lo  tocante  á  ellas;  y  otras  que  no  se  resolvieron  y  difirieron 
para  otro  cabildo. 

Y  lo  firmaron. — Don  Agustín  de  Arévalo  Briseño. — Don  Fernán^ 
do  Bravo  de  Naveda, — Don  Juan  CaxaL — Ginés  de  Toro  Mazóte, — 
Josefh  de  León  Enríquee, — Jerónimo  Zapata  de  Mayorga'—Don  Fran- 
cisco Rodríguez  de  OvaUe. — Miguel  de  Zamora  y  Ámbulodi. — Andrés 
lUanes  de  Quiroga, — Don  Pedro  de  Valdivia. — Ante  mí. — Diego  Bu* 
tal,  escribano  público. 


OTRO  CABILDO  DE  16  DE  AGOSTO  DE  1633. 

Título  de  jvshz  de  residencia  de  Luis  Núñez  de  Silta. — 
En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  á  diez  y  seis  de  agosto  de  mili 
y  seiscientos  y  treinta  y  tres  años,  la  Justicia  y  Regimiento  desta  di- 
cha ciudad,  estando  juntos  en  su  ayuntamiento  acostumbrado,  habién- 
dose presentado  el  alférez  Luis  de  Castañeda  por  poder  del  capitán  Luis 
Núñez  de  Silva  con  el  título  de  juez  de  residencia  para  tomarla  al 
capitán  Gil  de  Vilches,  cuyo  tenor  es  como  se  sigue: 

Don  Francisco  Laso  de  la  Vega ,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago, 
del  Consejo  de  Su  Majestad  y  de  el  Guerra  en  los  estados  de  Flan- 
des,  gobernador  y  capitán  general  deste  reino  de  Chille,  presidente 
de  la  Real  Audiencia  del,  etc. 

Por  cuanto  al  servicio  de  Su  Majestad  conviene  tomar  residencia 
al  capitán  Gil.de  Vilches  del  tiempo  que  ha  sido  corregidor  é  justi- 
cia mayor  del  partido  de  Maule  y  á  los  ministros  y  oficiales  que  en 
él  han  usado  sus  oficios  y  para  ello  nombrar  persona  de  entera  satis- 
{ación  y  confianza,  y  porque  las  partes  y  calidades  que  para  este  efec* 
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to  66  requieren  concurren  en  la  del  capitán  Luis  Núñez  de  Silva,  que 
demás  de  ser  hijo  y  nieto  de  los  primeros  conquistadores  y  poblado- 
res deste  reino,  él  por  su  persona  ha  continuado  en  las  ocasiones  que 
se  han  ofrecido  el  servicio  de  Su  Majestad  y  espero  de  su  persona, 
partes  y  calidad  lo  hará  en  el  dicho  ministerio  con  la  aprobación  que 
siempre;  por  la  presente,  en  su  real  nombre  y  como  su  gobernador 
y  capitán  general,  doy  poder  y  facultad  á  vos  el  dicho  capitán  Luis 
Núñez  de  Silva  para  que  con  vara  alta  de  la  real  justicia  toméis  re- 
sidencia al  dicho  citpitán  Gil  de  Vilches  y  á  los  ministros  y  oñciales 
que  con  él  han  usado  el  oficio  de  corregidor  y  justicia  mayor  del  di- 
cho partido  de  Maule,  haciéndola  pregonar  en  las  partes  y  cada  y 
cuando  os  pareciere  convenir,  por  término  de  treinta  días,  dentro  de 
los  cuales  haréis  averiguación  y  pesquisa  cierta  de  la  forma  y  mana- 
ra que  ha  usado  de  su  oficio  y  sus  ministros  y  oficiales,  y  si  ha  guarda- 
do las  leyes  y  ordenanzas  reales,  si  ha  hecho  justicia  á  las  partes, 
evitando  los  pecados  públicos  y  escandalosos  y  si  ha  consentido  que 
los  indios  naturales  sean  vejados  y  molestados  por  sus  encomende- 
ros ó  otras  personas,  llevándoles  más  tributo  de  lo  que  está  dispues- 
to y  ordenado,  y  de  la  culpa  que  contra  él  y  sus  oficiales  resultare, 
les  haréis  cargo  y  rescibiréis  sus  descargos  justos  y  á  derecho  confor- 
mes y  los  determinaréis  y  sentenciaréis  conforme  á  derecho,  llevan- 
do á  debida  ejecución  las  sentencias  y  autos  que  diéredes  parecién- 
doos  convenir,  y  las  que  nó,  otorgaréis  las  apelaciones  que  de  vos 
80  interpusieren  para  ante  el  superior,  y  dentro  de  otros  treinta  días 
oiréis  las  demandas  públicas  y  las  sentenciaréis  en  la  dicha  forma, 
que  para  todo  lo  susodicho  os  doy  bastante  comisión  y  para  que  no 
habiendo  escribano  público  ni  real  ante  quien  pase  la  dicha  residen- 
cia, lo  hagáis  como  juez  y  escribano,  poniendo  por  mí  y  ante  mí. 
Y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  ciudad  de  Santia- 

.  go  que  habiendo  tomado  la  razón  lus  oficiales  reales  della  por  lo  que 
toca  al  derecho  de  la  media  anata,  os  reciban  al  uso  y  ejercicio  de  la 

.  dicha  comisión,  y  todas  las  personas  estantes  y  habitantes  en  este 
reino  os  hayan  y  tengan  por  tal  juez  de  residencia,  y  os  guarden  y 
hagan  guardar  todas  las  honras,  gracias,  mercedes,  franquezas, 
excepciones,  prerrogativas  é  inmunidades  que  debéis  haber  y  gozar 
sin  que  os  falte  cosa  alguna:  todo  lo  cual  se  guarde  y  ejecute,  pena 
de  ducientos  pesos  para  la  cámara  de  Su  Majestad  y  gastos  de  gue- 
rra por  mit.ad. 
Fecha  en  Cbimbarongo^  en  once  de  julio  de  mili  y  seiscientos  y 
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treinta  y  tres  años. — Don  Francisco  Laso  de  la  Vega, — Por  mandado 
de  Su  Señoría. — Santiago  de  TesiUo. 

Pboyisión  paba  pagar  á  Luis  Núnez  de  Silva  por  su  comi- 
sión DS  JUEZ  DE  TIERRAS. — Don  Francísco  Laso  de  la  Vega,  caba- 
llero de  la  Orden  de  Santiago,  del  Consejo  de  Su  Majestad  y  de  el 
de  Guerra  en  los  estados  de  Flandes,  gobernador  y  capitán  general 
deste  reino  de  Chille,  presidente  de  la  Real  Audiencia  del,  etc. 

Por  la  presente  señalo  al  capitán  Luis  Núñez  de  Silva  cuatro  pata- 
cones de  á  ocho  reales  cada  día  de  los  sesenta  que  se  ha  de  ocupar 
en  la  comisión  de  juez  de  residencia  que  le  tengo  dada  para  tomarla 
al  capitán  Gil  de  Vilches,  las  cuales  ha  de  cobrar  á  costa  de  cul- 
pados, y  no  los  habiendo,  de  gastos  de  justicia,  y  á  falta  de  todo,  de 
penas  de  cámara. 

Fecha  en  Santiago,  en  ocho  de  agosto  de  mili  y  seiscientos  y 
treinta  y  tres  años. — Don  Francisco  Laso  de  la  Vega, — Por  mandado 
de  Su  Señoría. — Santiago  de  Tesiüo. 

En  trece  de  agosto  de  mili  y  seiscientos  y  treinta  y  tres  años  pagó 
en  esta  real  caja  veinticuatro  pesos  de  á  ocho  reales  por  derecho  de 
la  medianata. — Antonio  de  Áeoca. 

Le  hubieron  por  recibido  conque  la  solemnidad  del  juramento 
haga  ante  el  capitán  Alonso  de  Ortega,  á  quien  se  comete  el  recibir 
del  el  dicho  juramento,  y  habiéndolo  hecho,  use  de  la  dicha  comisión. 

Y  lo  firmaron. — Don  Agustín  de  Arévalo  Briseño. — Don  Femando 
Bravo  de  Naveda, — Ginés  de  Toro  Maeote, — Andrés  lUanes  de  Qui- 
roga. — Don  Tomás  Calderdn.'-^Migud  de  Zamora  y  AmhtdodL — Luis 
de  Castañeda, — Ante  raí. — Diego  Rutal,  escribano  público. 

Llevó  el  poder  Luis  de  Castañeda. — (Hay  una  rúbrica). 


CABILDO  DE  19  DE  AGOSTO  DE  1633. 

Pkdikiekto  del  capitán  Pedro  Gómez. — En  la  ciudad  de  San- 
tiago de  Chile,  viernes,  diez  y  nueve  de  agosto  de  mil  y  seiscientos  y 
treinta  y  tres  años,  la  Justicia  y  Regimiento  desta  dicha  ciudad  ha- 
biéndose juntado  en  su  lugar  acostumbrado  á  tratar  cosas  que  se 
propusieron,  y  á  pedimiento  del  capitán  Pedro  Gómez  Pardo  manda- 
ron quel  señor  capitán  don  Pedro  de  Valdivia,  regidor  y  alcalde  de 
aguas,  vaya  y  le  dé  la  que  le  perteneciere  á  sus  tierras. 

Peticiones. — ^Y  hubo  algunas  peticiones  y  proveyeron  lo  que  pa- 
rece en  sus  deorQtoa. 
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Y  lo  firmaron. 

Las  tierras  del  capitán  Pedro  Gómez  son  las  demasías  questa  cia- 
dad  le  vendió  conjuntas  á  su  chácara. — Don  Agustín  de  Arévalo 
Briseño, —  Don  Fernando  Bravo  de  Naveda,  —  Don  Juan  Coxal. — 
Ginés  de  Toro  Macote, — Don  Francisco  Rodríguez  de  OvaUe, — Mi- 
guel de  Zamora  y  Ambulodi, — Don  Pedro  de  Valdivia.— rAnte  mí. — 
Diego  Butal,  escribano  público. 


OTRO  CABILDO  DE  19  DE  AGOSTO  DE  1633. 

Título  db  capitIn  db  infantería  de  Andriés  de  Escobar. 
— En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  diez  y  nueve  de  agosto  de 
mili  y  seiscientos  y  treinta  (sic)  años,  ante  lá  Justicia  y  Regimiento 
desta  dicha  ciudad  questaban  juntos  en  su  lugar  acostumbrado  pare- 
ció don  Andrés  Descebar  y  presentó  un  título  y  patente  de  capitán 
de  infantería  española  del  número  desta  ciudad  despachada  por  el 
señor  gobernador  y  capitán  general  deste  reino  don  Francisco  Laso 
de  la  Vega,  y  pidió  ser  recibido,  y  habiéndolo  visto,  porque  yo  el  es- 
cribano lo  leí  todo,  le  hubieron  por  recibido  y  mandaron  use  del  dicho 
título  é  patente  y  que  se  inserte  en  este  libro,  como  se  hizo,  á  la 
letra,  cuyo  tenor,  sacado  bien  y  fielmente,  es  el  que  se  sigue: 

Don  Francisco  Laso  de  la  Vega,  caballero  de  la  Orden  de  San- 
tiago, del  Consejo  de  Su  Majestad  y  del  de  Guerra  en  los  estados  de 
Flandes,  gobernador  y  capitán  general  deste  reino  de- Chille,  presi - 
dente  de  la  Real  Audiencia  dél,  etc. 

Por  cuanto  vos  don  Andrés  Descebar  sois  nieto  y  biznieto  de  los 
primeros  conquistadores  y  pobladores  deste  reino,  personas  principa- 
les que  sirvieron  mucho  y  muy  bien  en  la  guerra  dél,  ocupando  en 
ella  puestos  preeminentes,  según  me  consta  de  sus  papeles;  y  porque 
fío  de  vuestra  persona,  partes  y  calidad  que  á  su  imitación  lo  conti- 
nuaréis y  que  Su  Majestad  será  de  vos  bien  servido,  por  la  presente, 
en  su  real  nombre  y  como  su  gobernador  y  capitán  general  nombro 
á  vos  el  dicho  don  Andrés  Descebar  por  capitán  de  la  compañía  de 
infantería  española  del  número  desta  ciudad  que  servía  el  capitán 
Ambrosio  de  Córdoba;  y  os  doy  poder  y  facultad  para  que,  como 
tal,  uséis  y  ejerzáis  el  dicho  cargo  en  todas  las  cosas  y  casos  á  él 
anexos  y  concernientes,  según  y  de  la  manera  que  lo  han  usado,  po- 
dido y  debido  usar  vuestros  antecesores. 

Y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  desta  ciudad  y  á  mi 


•  » 
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lugar-teniente  de  capitán  general  della  que,  atento  á  que  por  certifi- 
cación del  contador  Antonio  de  Azoca  consta  haber  pagado  la  media 
anata  á  Su  Majestad,  que  queda  oregi nal  en  el  oficio  de  Gobierno,  os 
resciban  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  cargo  y  os  guarden  y  bagan 
guardar  todas  las  honras,  gracias,  mercedes,  franquezas,  excepciones, 
prerrogativas  é  inmunidades  que  debéis  haber  y  gozar,  sin  que  os 
falte  cosa  alguna:  para  cuyo  cumplimiento  os  mandé  despachar  la 
presente,  firmada  de  mi  mano,  sellada  con  mi  sello,  refrendada  de 
mi  secretario. 

Fecha  en  la  ciudad  de  Santiago,  en  diez  y  nueve  de  agosto  de  mili 
é  seiscientos  y  treinta  y  tres  años — Don  Francisco  Laso  de  la  Vega. 
.  — ^Por  mandado  de  Su  Sefioría. — Santiago  de  TesiUo. 

Y  lo  firmaron. — Don  Agustín,  de  Arélalo  Briseño, — Don  Femando 
Bravo  de  Naveda,  —  Don  Juan  Caxál. —  Crines  de  Toro  Mazóte, — 
Don  Tomás  Calderón. — Ante  mi. — Diego  Rutcd^  escribano  público. 


CABILDO  DE  23  DE  AGOSTO  DE  1633. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y  tres  días  del  mes 
de  agosto  de  mili  y  seiscientos  y  treinta  y  tres  años,  antel  Cabildo, 
Justicia  y  Regimiento  desta  dicha  ciudad  pareció  el  capitán  don 
Agustín  Ramírez  y  Sierra,  y  presentó  un  título  de  corregidor  del 
partido  de  Colchagua  y  una  patente  de  capitán  á  guerra  del  dicho 
partido,  y  pidió  ser  rescebido  al  uso  y  ejercicio  de  los  dichos  oficios, 
que  su  tenor  del  dicho^título  y  patente  es  como  se  sigue: 

Título  de  cobbeoidob  de  Colchagüa  de  don  Agustín  Ra- 
mírez.— Don  Francisco  Laso  de  la  Vega,  caballero  del  Orden  de  San- 
tiago, del  Consejo  de  Su  Majestad  y  de  el  de  Guerra  en  los  estados 
de  Flandes,  gobernador  y  capitán  general  deste  reino  de  Chille,  pre- 
sidente de  la  Real  Abdiencia  del,  etc. 

Por  cuanto  al  servicio  de  Su  Majestad  y  buena  administración  de 
su  real  justicia,  bien  y  aumento  de  los  espafíoles,  naturales  y  demás 
personas  estantes  y  habitantes  en  el'  partido  de  Colchagua  conviene 
nombrar  persona  de  entera  satisfación  y  confianza  que  sea  corregidor 
y  justicia  mayor  del  y  los  mantenga  en  ella,  y  porque  las  partes  y 
calidades  que  para  este  efeto  se  requieren  y  las  demás  que  se  pue- 
den desear  concurren  en  la  de  el  capitán  don  Agustín  Ramírez,  por 
lo  bien  que  ha  servido  á  Su  Majestad  en  oficios  y  cargos  preemi- 
nentes y  espero  que  en  éste  lo  continuará  con  la  aprobación  que 
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siempre;  por  la  presente,  eti  nombre  de  Su  Majestad  y  como  su  go 
bernadpr  y  capitán  general,  nombro  y  proveo  á  vos  el  dicho  capitán 
don  Agustín  Ramírez  por  corregidor  y  justicia  mayor  del  dicho  par- 
tido de  Colchagua;  y  os  doy  poder  y  facultad  para  que,  como  tai,  [lo] 
uséis  y  ejerzáis  con  vara  alta  de  la  real  justicia  [y]  la  administréis,  man* 
teniendo  en  ella  á  todos  los  vecinos  y  moradores,  naturales  y  demás 
personas  del,  conociendo  de  cualesquier  pleitos  y  causas  que  estu- 
vieren pendientes  ante  vuestro  antecesor,  de  pedimiento  de  partes 
ó  de  oñcio  de  la  real  justicia  y  los  que  adelante  se  ofrecieren  y  cau- 
8ai*en,  dete^rminándolas  y  sentenciándolas  como  halláredes  por  dere- 
cho, llevando  á  debida  ejecución,  pareciéndoos  convenir,  las  senten- 
cias y  autos  que  diéredes,  y  las  que  nó,  otorgaréis  las  apelaciones 
que  de  vos  se  interpusieren  para  ante  el  superior. 

Y  evitaréis  los  pecados  públicos  y  escandalosos,  castigándolos  con 
rigor  y  demostración,  y  ampararéis  las  viudas  pobres,  honestas  y 
recogidas;  y  sobre  el  conocimiento  de  las  causas  de  los  naturales 
guardaréis  las  ordenanzas  reales,  cédulas  y  provisiones  y  capítulos 
de  corregidores,  y  en  todo  usaréis  el  dicho  ofício  según  y  de  la  ma- 
nera que  lo  han  usado  vuestros  antecesores:  que  para  todo  lo  sobre- 
dicho os  doy  comisión,  poder  y  facultad  eu  bastante  forma. 

Y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  desta  ciudad  de  San- 
tiago que,  atento  haber  pagado  la  medianata  que  pertenece  á  Su 
Majestad,  como  parecitS  por  certificación  de  los  oficiales  reales  della, 
que  queda  original  en  el  oficio  de  gobierno,  reciban  de  vos  el  jura- 
mento y  solenidad,  obligación  y  fianza  que  debéis  hacer  y  dar;  y 
fecho,  os  reciban  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio,  y  os  guarden 
y  hagan  guardar,  él  y  las  demás  personas  estantes  y  habitantes  en 
este  reino,  todas  las  honras,  gracias,  mercedes,  franquezas,  excepcio- 
nes, prerrogativas  é  inmunidades  que  debéis  haber  y  gozar,  sin  que 
os  falte  cosa  alguna. 

Y  habéis  de  llevar  de  salario  cuatro  reales  de  cada  indio  de  los 
que  hay  en  el  dicho  partido,  en  cada  un  año,  en  conformidad  de 
lo  dispuesto  por  la  real  tasa:  todo  lo  cual  se  guarde  y  cumpla,  pena  de 
docíentos  pesos  para  la  cámara  de  Su  Majestad  y  gastos  de  guerra, 
por  mitad. 

Fecho  en  la  ciudad  de  Santiago,  en  veinte  de  agosto  de  mil. y  seis- 
cientos y  treinta  y  tres  años. — Don  Francisco  Laso  de  la  Vega, — Por 
mandado  de  Su  Señoría. — Santiago  de  Tesülo. 

Título  de  capitán  á  guebra  de  Colchagüa  de  don  Agustín 
Ramírez. — ^Don  Francisco  Laso  de  la  Vega,  caballero  del  Orden  de 


ACTAS  DEL  CABILDO.— 1633  441 

Sautiago,  del  Consejo  de  Su  Majestad  y  del  de  Guerra  en  los  estados  * 
de  Flandes,  gobernador  y  capitán  general  deste  reino  de  Chile,  pre- 
sidente de  la  Real  Audiencia  del,  etc. 

Por  cuanto  por  las  ocasiones  de  guerra  que  se  pueden  ofrecer  por 
mar  y  tierra  en  el  partido  de  Colchagua  conviene  á  el  servicio  de  Su 
Majestad  nombrar  persona  de  eptera  satisfación  y  confianza  que  sea 
capitán  á  guerra  del»  y  porque  las  partes  y  calidades  que  para  este 
efeto  se  requieren  y  las  demás  que  se  pueden  desear  concurren  en  la  ^ 
del  capitán  don  Agustín  Ramírez  y  Sierra  por  lo  bien  que  ha  servido 
en  las  ocasiones  que  se  han  ofrecido,  y  particularmente  siendo  go- 
bernador y  capitán  general  el  señor  don  Cristóbal  de  la  Cerda  por 
BU  orden  llevó  á  la  guerra  de  este  reino  toda  la  gente  del  dicho  partí- 
do  de  Colchagua,  y  socorrió  veinte  hombres,  dándoles  á  cada  uno 
quince  patacones  de  su  misma  hacienda,  y  habiendo  yo  dado  aviso 
luego  que  llegué  á  este  gobierno  de  que  el  enemigo  venía  por  entre 
las  dos  cordilleras  á  el  valle  de  Rancagua,  estando  en  él  aguardando . 
á  dicho  enemigo  toda  la  gente  de  la  jurisdición  de  esta  ciudad,  susten- 
tabais á  vuestra  costa  y  mesa  muchos  soldados;  y  ha  ocupado  puestos 
de  corregidor  y  justicia  mayor  y  capitán  á  guerra  del  partido  de 
Maule,  de  los  cuales  y  lo  demás  que  ha  sido  á  su  cargo  ha  dado  muy 
buena  cuenta,  según  que  consta  de  sus  papeles,  á  que  me  remito,  y 
porque  confío  de  su  persona,  partes  y  calidad  lo  continuará  con  la 
aprobación  que  siempre  y  que  Su  Majestad  será  del  bien  servido;  por 
la  presente,  en  su  real  nombre  y  como  su  gobernador  y  capitán  ge- 
neral, nombro  y  proveo  á  vos  el  dicho  capitán  don  Agustín  Ramírez 
y  Sierra  por  capitán  á  guerra  de  toda  la  gente  que  hay  y  hubiere  y 
entrare  en  dicho  partido  de  Colchagua,  y  os  doy  poder  y  facultad 
para  que,  como  tal,  en  las  ocasiones  que  se  ofrecieren  uséis  y  ejerzáis 
el  dicho  cargo  en  todas  las  cosas  y  casos  á  él  anexos  y  concernientes, 
según  y  de  la  manera  que  lo  han  usado,  podido  y  debido  usar  vues- 
tros antecesores. 

Y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  desta  ciudad  y  á  mi . 
lugar-teniente  de  capitán  general  della  que,  atento  [á]  haber  pagado 
la  media  anata,  como  parece  por  la  certificación  del  tenor  siguiente: 

Mbdianata. — En  veinte  de  agosto  de  mili  y  seiscientos  y  treinta 
y  tres  años  enteró  en  esta  real  caja  de  Santiago  de  Chille  el  capitán 
don  Agustín  Ramírez  de  Montalván  ciento  y  tres  pesos  y  dos  leales 
de  á  ocho  el  peso,  los  sesenta  y  ocho  y  seis  reales  por  el  título  de  ca- 
pitán á  guerra  del  partido  de  Colchagua,  que  son  cincuenta  ducados 
de  á  once  reales,  que  Su  Majestad  manda  por  su  real  arancel  se  co v 
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bren  de  inedia  anata,  de  que  le  hizo  merced  el  sefíor  gobernador  y 
presidente  don  Francisco  Laso  de  la  Vega,  y  los  veinte  y  dos  pesos 
y  cuatro  reales  por  el  título  de  corregidor  del  dicho  partido  de  Col- 
chagua,  de  que  le  liizo  merced  el  dicho  señor  Gobernador;  y  los  doce 
pesos  de  á  ocho  reales  restantes  por  las  obvenciones  del  dicho  corregi- 
miento, como  consta  del  pliego  del  señor  comisario  de  la  media  ana- 
ta dotor  Jacobe  de  Adaro  y  San  Martin,  de  los  cuales  dichos  pesos 
está  hecho  cargo  en  los  libros  reales  al  tesorero  don  Jerónimo  Hurta- 
do de  Mendoza;  y  para  que  dello  conste  di  la  presente  en  la  casa  de 
la  Contratación  y  Contaduría  real  desta  dicha  ciudad  de  Santiago  de 
Chile.  Que  es  fecho  dicho  día  veinte  de  agosto  de  mili  y  seiscientos 
y  treinta  y  tres  años. — Antonio  de  Azoca. 

Os  reciban  ai  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio  y  cargo,  y  os  guarden 
y  hagan  guardar  todas  las  honras,  gracias,  mercedes,  franquezas, 
excepciones,  prerrogativas  é  inmunidades  que  debéis  haber  y  gozar, 
sin  que  os  falte  cosa  alguna:  para  cuyo  cumplimiento  os  mandé  des- 
pachar la  presente,  firmada  de  mi  mano,  sellada  con  mi  sello,  refren- 
dada de  mi  secretario. 

Fecha  en  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  veinte  y  uno  de 
agosto  de  mili  y  seiscientos  y  treinta  y  tres  años, — Don  Francisco 
Laso  déla  Vega. — Por  mandado  de  Su.  Señoría. — Santiago  de  Te- 
sillo. 

Y  visto  por  Su  Señoría,  mandaron  parezca  el  dicho  capitán  don 
Agustín  Ramírez. 

JoRAMBNTo. — Y  habiéudolo  fecho,  el  sobredicho  juró  á  Dios  y  á  la 
cruz  de  usar  bien  y  fielmente  el  oficio  de  tal  corregidor,  según  y  como 
se  ordena  por  el  dicho  título;  y  si  así  lo  hiciere.  Dios  le  ayude,  y  si 
nó,  se  lo  demande;  y  á  la  conclusión  del  dicho  juramento,  dijo:  sí, 
juro,  y  amén. 

En  cuya  conformidad  su  señoría  del  dicho  Cabildo  le  hubieron 
por  recibido  á  los  dichos  oficios,  y  para  que  acuda*  al  de  corregidor 
se  le  entregó  la  vara  de  la  real  justicia. 

Fjakza. — Y  ofreció  por  su  fiador  al  capitán  Rafael  de  Zarate,  ve- 
cino de  esta  ciudad,  el  cual,  estando  presente,  salió  por  tal,  y  se  obli- 
gó que  el  dicho  capitán  don  Agustín  Ramírez  hará  y  cumplirá  todo 
lo  que  debe  y  es  obligado,  tiene  prometido  y  jurado  en  los  dichos 
cargos  para  que  es  eligido  y  nombrado  y  en  que  está  recibido,  y  dará 
residencia  dentro  del  término  del  derecho,  y  dará  cuenta  con  pago 
de  todos  los  bienes  de  su  cargo,  y  pagará  el  alcance  y  todo  aquello 
en  que  fuere  alcanzado,  juzgado  y  sentenciado,  donde  uó,  él,  como 
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sa  fiador  y  principal  pagador,  dará  por  él  la  dicha  residencia  y  pa- 
gará el  alcance  de  sus  propios  bienes,  y  todo  aquello  que  contra  él 
fuere  juzgado  y  sentenciado  por  todas  instancias,  para  lo  cual  renun- 
ció la  excusión  y  hizo  de  causa  y  negocio  ajeno  suyo  propio,  y  se 
constituyó  por  deudor,  y  para  ello  obligó  su  persona  y  bienes,  mue- 
bles y  raices,  habidos  y  por  haber,  y  renunció  las  leyes  de  su  defen- 
sa, con  la  general  que  lo  prohibe;  y  para  la  ejecución  de  ello  dio 
poder  á  las  justicias  de  Su  Majestad,  de  cualesquier  partes,  para  que 
á  ello  le  apremien  como  por  sentencia  pasada  en  cosa  juzgada,  con- 
sentida y  no  apelada. 

Testigos:  el  capitán  Juan  Sánchez  de  Abarca,  Francisco  de  Oliva- 
res y  Diego  de  Céspedes. — Don  AgusHn  de  Aréválo  Briseño.-j-Don 
Fernando  Bravo  de  Naveda.-^oseph  de  León  Enriquez, — Migud  de 
Zamora  y  Ambi4odi, — Don  AgusHn  Ramíreü. — Rafael  de  Zarate. — 
Ante  mí. — Diego  Butal,  escribano  público. 


CABILDO  DE  26  DE  AGOSTO  DE  163í^. 

No  HUBO  ACüEBDOs. — Eu  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  á  veinte 
y  seis  días  del  raes  de  agosto  de  mil  y  seiscientos  y  treinta  y  tres 
afíoSy  la  Justicia  y  Regimiento  desta  dicha  ciudad^  estando  en  su  lu- 
gar acostumbrado,  después  de  haber  tratado  de  algunas  cosas  de  re- 
pública, por  no  haber  resuelto  en  cosa,  resolvieron  para  otro  día  vol- 
ver á  tratar  dellas;  sólo  hubo  peticiones,  que  lo  proveído  á  ellas 
constará  por  los  decretos. — Ante  mí. — Diego  Rutál,  escribano  pú- 
blico. 


CABILDOS  DE  5  Y  7  DE  SEPTIEMBRE  DE  1633. 

Licencia  para,  poner  una  pqlpería. — ^En  la  ciudad  de  Santiago 
de  Chille,  á  cinco  días  del  mes  de  septiembre  de  mil  y  seiscientos 
y  treinta  y  tres  años,  la  Justicia  y  Regimiento  desta  dicha  ciudad, 
habiéndose  juntado  en  su  lugar  acostumbrado  y  tratado  algunas  co- 
sas, se  vieron  las  peticiones  de  dofía  María  Roldan  en  que  pide  licen- 
cia para  poner  pulpería  en  el  puerto  de  Valparaíso  y  las  del  pro- 
curador general  en  respuesta  dellas,  y  le  concedieron  licencia  para 
poner  la  dicha  pulpería  conque  guarde  lo  dispuesto  por  Su  Majestad 
y  por  el  arancel  ordinario. 


^ 
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LiCEVciA  PABA  HACER  ADOBES. — Y  asiiiiismo  86  vi6  cl  pcdimiento 
de  Miguel  Ortíz  de  Elgiiea  para  los  ocho  mili  adobes  arrimados  al  ce- 
rro de  Santa  Lucia,  y  habiendo  informado  el  alguacil  mayor  y  pro- 
curador general  ser  sin  perjuicio,  se  le  concedió  la  licencia  para  ha- 
cer los  ocho  mili  adobes,  conque  dé  á  la  ciudad  ia  cuarta  parte  dellos. 
AouEBDo  80BBB  EL  YJNO. — ^Y  ssimismo,  habicudo  visto  ia  peti- 
ción de  Gregorio  Grarcía  y  otros  pulperos  para  la  licencia  de  vender 
vino  nuevo,  por  ser  .pasado  el  término  en  que  se  suele  dar,  concedió- 
^  ron  licencia  para  que  vendan  el  dicho  vino  nuevo,  bueno  y  á  vista 

;  de  los  señores  jueces  á  cuyo  cargo  está  la  razón,  de  tres  cuartillos 

1  por  real,  hasta  que  otra  cosa  se  provea. 

AdTO    DEL   GOBBBHADOR   SOBBE   LA   MEDIA     ABATA. Y    luCgO   yO 

;  el  presente  escribano  notifiqué  á  los  señores  capitulares  questabah 

'  .  juntos  en  este  cabildo  un  auto  de  su  señoría  del  señor  presidente, 

gobernador  y  capitán  general  deste  reino  don  Francisco  Laso  de  la 
Vega  y  señor  comisario  general  de  la  media  anata  dotor  Jacobo  de 
Adaro  y  Samartin,  oidor  de  Su  Majestad. 

Y  habiéndolo  oído,  dijeron  se  guarde  y  cumpla,  y  para  que  en  to- 
do tiempo  conste,  mandaron  se  inserte  el  dicho  auto  en  este  libro, 
cuyo  tenor  es  como  se  sigue: 

'   '  En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  treinta  días  del  mes  de 

agosto  de  mili  y  seiscientos  y  treinta  y  tres  años,  el  señor  don  Fran- 
cisco Laso  de  la  Vega,  caballero  del  hábito  de  Santiago,  del  Consejo 
de  Su  Majestad  y  de  Guerra  en  los  estados  de  Flandes,  gobeniador 

«  y  capitán  general  deste  reino  y  presidente  de  la  Real  Audiencia  del, 

y. el  señor  doctor  Jacobe  de  Adaro  y  Samartín,  del  Consejo  de  Su  Ma- 
jestad y  su  oidor  en  la  dicha  Real  Audiencia  y  comisario  general  de 
la  media  anata,  mandaron  se  notifique  al  Cabildo,  Justicia  y  Regi- 
miento desta  ciudad  y  á  los  demás  de  las  ciudades  deste  reino  no 
resciban  en  los  dichos  cabildos  á  ninguna  persona  de  cualquier  esta- 
do, calidad  y  condición  que  sean  que  fueren  proveídos  por  el  Gobier- 
no ó  vinieren  á  recebirse  con  cédula  particular  del  Rey,  nuestro  se- 
ñor, despachada  por  su  Real  Consejo  de  las  Indias,  sin  que  primero  . 
conste  por  el  título  que  presentaren  haber  pagado  los  derechos  de  me- 
dia anata,  y  á  los  que  tuvieren  comisiones  particularesasí  desta  Real  Au- 
diencia como  por  el  Gobierno  ó  en'otra  cualquier  manera,  y  asimismo 
en  los  capitanes  del  número  de  las  ciudades  y  partidos,  y  no  les  con- 
sientan usar  ni  ejercer  de  los  dichos  oficios  ni  comisiones  sin  que  pri- 
mero les  conste  haber  pagado  los  derechos  de  la  dicha  media  anata 
en  la  forma  referida^  y  si  intentaren  usar  de  los  dichos  oficios  sin  ha* 
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'  «er  la  dicha  diligencia,  procederán  contra  ellos  y  les  prenderán  y 
quitarán  los  dichos  titulos,  remitiéndolos  al  señor  comisario  para  que 
provea  en  ello  lo  que  fuere  justicia;  y  que  este  dicho  auto  le  asienten 
y  pongan  en  los  libros  de.  Cabildo,  y  de  haberlo  hecho  envíen  tes. 
timonio  al  dicho  señor  comisario^  el  Cabildo  desta  ciudad  dentro 
del  tercero  día,  y  los  demás  Cabildos  dentro  de  treinta  días,  excepto 
los  de  la  provincia  de  Cuyo  y  Chilué,  que  lo  han  de  hacer  dentro  de 
seis  meses;  y  lo  cumplan  pena,  á  las  dichas  justicias  y  capitulares  de 
los  dichos  Cabildos^  de  privación  de  sus  oñcios  y  de  cada  ducientos 
pesos  para  la  cámara  de  Su  Majestad  en  que  lo  contrario  haciendo 
les  dan  por  condenados. 

Y  así  lo  proveyeron  y  firmaron. — Don  Francisco  Laso  de  la  Vega. 
— El  doctor  Jacobe  de  Adaro  y  Samarlín. — ^Ante  mí. — Domingo  Gar- 
cía Gorvalán. 

Y  en  este  estado  se  difirió  la  difinición  de  otras  cosas  que  se  propu- 
sieron para  otro  día. 

Y  habiéndose  juntado  hoy  siete  días  del  mes  de  septiembre  des- 
te  año  de  mili  y  seiscientos  y  treinta  é  tres  la  Justicia  é  Regimiento 
desta  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago  de  Cliile  á  conferir  las  cosas 
que  dejaron  por  determinar  en  su  lugar  acostumbrado. 

Sobre  nombrar  á  San  Francisco  Solano  patrón  del  rei- 
no.— En  este  cabildo  propuso  el  general  don  Diego  Xaraquemada,  co- 
rregidor y  justicia  mayor  desta  ciudad  y  lugarteniente  de  capitán  ge- 
•  neral,  cuan  notorias  son  las  grandes  demostraciones  de  virtud  y  rara 
santidad  con  que  el  venerable  padre  fray  Francisco  Solano,  de  la  Or- 
den del  seráfico  señor  S.  Francisco,  había  vivido  y  muerto  en  el  reino 
del  Perú,  con  muy  esclarecidos  milagros,  por  los  cuales  se  ha  tenido 
y  tiene  tan  gran  devoción  y  afecto  que  le  ha  venerado  como  á  sáne- 
te, teniendo  por  cierto  es  intercesor  de  todos  para  con  Dios,  nuestro 
señor,  en  el  cielo,  y  esta  ciudad  reconocida  á  las  grandes  esperanzas 
conque  todos  sus  vecinos  y  moradores  están  de  que  es  moción  deste 
justo  varón  el  común  aplauso,  aclamación  y  devoción  que  le  tienen, 
así  por  lo  referido  como  por  lo  mucho  que  muestra  el  libro  que  se 
ha  escripto  de  su  santa  y  milagrosa  vida,  deseando  hacerle  algún  ser- 
vicio y  dar  gracias  á  Dios,  nuestro  señor,  por  haber  dado  en  nuestros 
tiempos  tan  excelente  varón  en  virtud  y  milagros,  ha  comunicado 
con  las  personas  más  doctas  de  las  Religiones  desta  ciudad,  á  quien 
este  Cabildo  lo  remitió  ver,  el  modo  que  podría  tener,  y  han  dado  sus 
pareceres  con  toda  piedad. 

Y  habiéndolos  visto  y  qo^  todos  miran  al  deseo  de  ^ue  se  pida -al 
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santo  su  favor  j  protección  para  con  Dios,  nuestro  sefíor,  y  este  reino 
por  sus  culpas  necesita  della  para  que  su  Divina  Majestad  aplaque 
su  indignación  y  la  mire  .con  ojos  de  misericordia,  todos  los  capitula- 
res deste  Cabildo  unánimes  y  conformes,  conformándose  con  los  pa- 
receres [de  los]  dichos  teólogos,  propusieron  al  bendito  padre  Fr.  Fran- 
cisco Solano  por  patrón  y  abogado  y  protector  de  la  paz  deste  reino,  en 
conformidad  de  lo  que  la  ciudad  de  los  Reyes»  metrópoli  deste  dicho 
reino,  hizo  en  esta  parte  para  que,  como  tal,  pida  á  Nuestro  Sefior  se 
la  dé  en  la  guerra  que  se  tiene  con  los  indios  rebelados  del  y  le  fa- 
vorezca y  ayude  en  todas  sus  necesidades;  y  remitieron  el  hacerle  el 
voto  y  juramento  en  forma,  como  el  que  este  Cabildo  cabeza  de  go- 
bernación ha  hecho  á  los  demás  sus  patrones  y  abogados,  para  cuan- 
do esté  beatificado  ó  canonizado,  y  que  agora,  en  demostración  de 
tan  cristiano  y  piadoso  afecto,  se  jueguen  en  su  memoria  toros  y  ca- 
ñas y  se  pongan  luminarias  en  todas  las  casas  desta  ciudad,  y  dichas 
fiestas  se  agreguen  á  las  que  con  tanta  piedad  y  veneración  hace  á 
dicho  padre  esclarecido  fray  Francisco  Solano  el  señor  presidente  don 
Francisco  Laso  de  la  Vega,  y  que  con  todo  cuidado  este  Cabildo  supli- 
que humildemente  á  Su  Santidad  se  sirva  beatificarle  y  canonizarle. 
Y  con  esto  se  acabó  el  cabildo  y  lo  firmaron. — Don  Diego  Xam- 
quemada, — Don  Agustín  de  Arévalo  Briseño. — Don  Femando  Bravo 
de  Naveda. — Don  Juan  Caxál, — CUnée  de  Toro  Mazóte. — Francisco  de 
Toledo  Arbüdo. — Joseph  de  León  Enriques. — Don  Francisco  Bodrí* 
grnz  de  OvaUe. — Andrés  Ulanes  de  Quiroga. — Don  Tomás  Calderón. 
— Jerónimo  Zapata  de  Mayorga. — Dojt  Pedro  de  Valdivia.— Migud 
de^Zamora. — Ante  mi. — Diego  Butal,  escribano  público. 


CABILDO  DE  16  DE  SEPTIEMBRE  DE  1633. 

m 

Títulos  de  cobreoidob  t  luoabtenienb  de  capitán  oenebal 
DE  DON  Feenando  Bbavo  DE  Naveda. — Eu  la  ciudad  de  Santiago 
de  Chille,  á  diez  y  seis  días  del  mes  de  septiembre  de  mili  y  seiscien- 
tos y  treinta  y  tres  años,  la  Justicia  y  Regimiento  desta  dicha  ciudad, 
habiéndose  juntado  en  su  lugar  acostumbrado  para  tratar  de  cosas 
del  servicio  de  la  república,  y  habiendo  propuesto  algunas,  presentó 
el  señor  alcalde  capitán  D.  Fernando  Bravo  de  Naveda  un  títuloy  nom- 
bramiento de  corregidor  desta  dicha  ciudad  y  otro  de  lugarteniente  de 
capitán  general  della,  despachados  por  S.  S.  el  señor  don  Francisco  La- 
so de  la  Vega,  presidente,  gobernador  y  capitán  general  deste  reino, 
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y  pidió  ser  recibido  á  los  dichos  oficios;  y  habiéndolos  visto  y  leído- 
los  yo  el  escribano,  su  señoría  de  dicho  Cabildo  y  Regimiento  los  man- 
daron asentar  en  este  libro,  cuyo  tenor  es  como  se  sigue: 

Don  Francisco  Laso  de  la  Vega,  caballero  de  la  Orden  de  Sanctia- 
go,  del  Consejo  de  Su  Majestad  y  de  el  de  Guerra  en  los  estados  de 
Flandes,  gobernador  y  capitán  general  deste  reino  de  Chille,  presi- 
dente de  la  Real  Audiencia  del,  etc. 

Por  cuanto  al  servicio  de  Dios,  de  Su  Majestad,  bien  y  aumento  y 
conservación  de  los  vecinos  y  moradores,  naturales  y  demás  perso- 
nas desta  ciudad,  sus  términos  y  juridición,  conviene  nombrar  per- 
sona de  entera  satisfación  y  confianza  que  sea  corregidor  y  justicia 
mayor  della  y  que  los  mantenga  en  justicia,  y  porque  las  partes,  y 
calidades  que  para  este  efecto  se  requieren  y  las  demás  que  se  pueden 
desear  concurren  en  la  del  capitán  don  Fernando  Bravo  de  Naveda» 
alcalde  ordinario  desta  dicha  ciudad  de  Sanctiago,  que  es  hijo  y  nie- 
to de  los  primeros  conquistadores  y  pobladores  deste  reino,  personas 
principales  que  sirvieron  mucho  y  muy  bien  en  la  guerra  deste  reino 
á  Su  Majestad  en  puestos  preeminentes,  y  á  su  imitación  lo  ha  conti- 
nuado en  ella  con  la  aprobación  ques  notorio  y  consta  de  sus  papeles, 
y  confío  de  su  persona,  partes  y  calidades  que  con  ella  lo  continuará 
en  el  dicho  oficio,  y  por  certificación  del  contador  Antonio  de  Azoqa 
consta  estar  seguro  el  derecho  de  la  media  anata,  la  cual  es  del  tenor 
siguiente: 

Media  anata. — Asimismo  certifico  cómo  hoy  día  de  la  fecha  dio 
fianza  depositaría  el  capitán  Fernando  Bravo  de  Na  veda,  en  confor- 
midad del  decreto  del  señor  oidor  doctor  Jacobe  de  Adaro  y  Samar* 
tín,  comisario  de  la  media  anata,  de  quel  fiador  pagará  lo  quel  dicho 
señor  comisario  declarare  deber  de  media  anata  del  oficio  de  corregi- 
dor desta  ciudad  y  obvenciones,  y  la  dicha  fianza  que  pasó  ante  Bal- 
tasar de  Latorre  queda  en  la  Real  Contaduría. — Ques  fecha  en  San- 
tiago, en  trece  de  septiembre  de  mili  y  seiscientos  y  treinta  y  tres 
años. — Antonio  de  Ajsoca. 

En  consideración  de  lo  cual,  por  la  presente,  en  nombre  de  Su  Ma- 
jestad y  como  su  gobernador  y  capitán  general,  nombro  y  proveo  á 
vos  el  dicho  capitán  don  Fernando  Bravo  de  Naveda  por  corregidor 
y  justicia  mayor  desta  dicha  ciudad  de  Santiago,  sus  términos  y  ju- 
ridicióu,  por  tiempo  de  un  año,  más  ó  menos,  lo  que  mi  voluntad 
fuere;  y  os  doy  poder  y  facultad  para  que  con  vara  alta  de  la  real 
justicia  la  administréis,  manteniendo  en  ella  á  todos  los  vecinos  y 
moradores,  naturales  y  demás  personas  della,  conosciendo  de  cuales- 
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quier  pleitos  y  causas  ceviles  ó  criminales  que  estuvieren  pendientes 
ante  vuestro  antecesor  ó  adelante  se  ofrescieren  y  causaren,  de  pedi- 
miento  de  partes  ó  de  oficio  de  la  real  justicia,  determinándolas  y  seti- 
tenciándolas  como  halláredes  por  derecho,  llevando  á  debida  ejecu- 
ción las  sentencias  y  autos  que  diéredes,  pareciéndoos  convenir,  y  las 
que  nó,  otorgaréis  las  apelaciones  que  do  vos  se  interpusieren  para 
ante  el  superior;  y  sobre  el  conocimiento  de  las  causas  de  los  natura- 
les guardaréis  las  ordenanzas  reales,  cédulas  y  provisiones,  capítulos 
de  corregidores,  y  no  consentiréis  que  sean  vejados  ni  molestados 
por  sus  encomenderos  ni  otras  personas,  ni  que  con  ellos  tengan  tra- 
tos ni  contratos  en  fraude  suyo;  y  evitaréis  los  pecados  públicos  y  es- 
candalosos castigándolos  con  rigor  y  demostración,  y  ampararéis  las 
viudas  pobres,  honestas  y  recogidas:  que  para  todo  lo  sobredicho  os 
doy  comisión  y  facultad  en  bastante  forma;  y  habéis  de  llevar  de  sa- 
lario en  cada  un  año  cuatro  reales  de  cada  indio,  en  conformidad  de 
lo  dispuesto  por  la  real  tasa. 

Y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  desta  dicha  ciudad  que, 
habiendo  recebido  de  vos  el  juramento  y  solemnidad,  obligación  y 
fianza  que  debéis  hacer  y  dar,  os  resciban  al  uso  y  ejercicio  del  dicho 
oficio,  y  fecho,  todas  las  personas  estantes  y  habitantes  en  este  reino, 
caballeros,  escuderos,  oficiales  y  hombres  buenos  del  os  hayan  y  ten- 
gan por  tal  corregidor  y  justicia  mayor  y  os  guarden  y  hagan  guar- 
dar todas  las  honras,  gracias,  mercedes,  franquezas,  excepciones, 
prerrogativas  é  inmunidades  que  debéis  haber  y  gozar,  sin  que  os 
falte  cosa  alguna;  lo  cual  cumplan,  pena  de  quinientos  pesos  para  la 
cámara  de  Su  Majestad  y  gastos  de  guerra  por  mitad. 

Fecho  en  la  ciudad  de  Sanctiago,  en  catorce  de  septiembre  de  mili 
y  seiscientos  y  treinta  y  tres  años. — Don  Francisco  Laso  de  la  Vega. 
— Por  mandado  de  Su  Señoría. — Santiago  de  TesiUo. 

Título  de  teniente  de  cafitán  genebal  de  Santiago  de  don 

'  Fernando  Beavo  de  Navkda. — Don  Francisco  Laso  de  la  Vega, 

caballero  del  Orden  de  Santiago,  del  Consejo  de  Su  Majestad  y  de  "el 

de  guerra  en  los  estados  de  Flandes,  gobernador  y  capitán  general 

deste  reino  de  Chille,  presidente  en  la  Real  Audiencia  del,  etc. 

Por  cuanto  para  las  ocasiones  de  guerra  que  se  pueden  ofrecer 
por  mar  ó  tierra  conviene  al  servicio  de  Su  Majestad  nombrar  per- 
sona de  entera  satisfación  y  confianza,  soldado  prático  y  de  expirien- 
cia  que  sea  mi  lugar-teniente  de  capitán  general  de  mar  y  tierra 
desta  ciudad,  sus  términos  y  juridición  y  de  los  corregimientos  de 
Maule,  Golchagua,  Melipilla,  Quillatc^  y  Aconcagua  y  sos  puertos  de 
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mar;  y  porque  las  partes  y  calidades  que  para  este  efecto  se  requie- 
ren y  las  demás  que  se  pueden  desear  concurren  en  la  del  capitán 
don  Fernando  Bravo  de  Naveda,  ques  hijo  ligítimo  del  capitán  Mau- 
ricio de  Naveda,  que  murió  hecho  pedazos  peleando  con  los  enemi- 
gos desta  guerra,  habiendo  servido  en  ella  en  el  gobierno  del  señor 
Martín  García  Oflez  de  Loyola;  y  nieto,  por  parte  paterna,  del  capi- 
tán Juan  de  Naveda  Alvarado,  de  los  primeros  conquistadores  y  des- 
cubridores deste  reino,  que  vino  á  su  conquista  con  el  señor  don 
Pedro  de  Valdivia,  primer  gobernador  del;  y  por  materna  es  nieto 
del  licenciado  Hernando  Bravo  de  Villalba,  fiscal  de  Su  Majestad  en 
ínter  que  fué  de  la  Real  Audiencia  questuvo  fundada  en  la  ciudad  de 
la  Concepción,  y  corregidor  y  justicia  mayor  desta;  y  don  Juan  y  don 
Francisco  Bravo  de  Naveda,  sus  hermanos  ligltimos,  muyeron  hechos 
pedazos  en  una  batalla  que  tuvo  con  el  enemigo,  y  á  su  imitación  lo 
ha  continuado  en  la  dicha  guerra  más  tiempo  de  doce  años  efectivos, 
y  fué  en  ella  alférez  de  una  compañía  de  infantería  española,  y  acu- 
dió con  mucha  puntualidad  y  cuidado  á  todas  las  ocasiones  que  se 
ofrescieron  de  malocas,  campeadas,  corredurías  y  trasnochadas,  con 
lustre  de  su  persona,  armas,  criados  y  caballos;  y  después  ocupó  el 
puesto  de  capitán  de  infantería  del  número  desta  ciudad,  y  siendo 
alcalde  ordinario  della  este  año  por  la  nueva  que  tuve  de  que  una 
poderosa  junta  de  enemigos  venía  á  infestar  el  tercio  y  frontera  de 
afuera  se  ofreció  de  su  voluntad  ir  á  la  dicha  gue9ra  como  lo  hizo  en 
'  mi  compañía,  y  por  tener  entera  satisfación  de  su  persona  le  nombré 
por  capitán  de  una  compañía  de  infantería  española  de  dicho  tercio, 
y  últimamente  por  capitán  ~  de  otra  de  á  caballos  lijeros  lanzas,  las 
cuales  sirvió  con  aprobación  mía,  y  de  todo  lo  demás  que  ha  sido  á 
su  cargo  ha  dado  muy  buena  cuenta,  como  es  notorio  y  me  constado 
sus  papeles  y  de  los  de  sus  antepasados,  á  que  me  remito;  y  porque 
confío  de  su  persona,  partes  y  calidad  lo  continuará  con  la  aproba- 
ción que  siempre  y  que  Su  Majestad  será  del  bien  servido,  por  la 
presente,  en  su  real  nombre,  y  como  su  gobernador  y  capitán  gene-, 
ral,  nombro  y  proveo  á  vos  el  dicho  capitán  don  Fernando  Bravo  de 
Naveda  por  mi  teniente  de  capitán  general  desta  ciudad  de  Santiago, 
sus  términos  y  juridición  y  de  los  corregimientos  sobredichos  y  de 
sus  puertos  de  mar;  y  os  doy  poder  y  facultad  para  que  uséis  y  ejer- 
záis el  dicho  cargo  en  todos  los  casos  y  cosas  á  él  anexos  y  concer- 
nientes, según  y  de  la  manera  que  lo  han  usado  vuestros  anteceso . 
res;  y  conoceréis  de  cualesquier  pleitos  y  causas  ceviles  y  criminales 
quo  se  ofrecieren  á  los  milites,  sentenciándolas  conforme  á  derecho 
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y  á  usanza  de  guerra;  y  eu  las  ocasiones  que  os  pareciere  convenir 
haréis  los  alardes  y  reseñas  que  fueren  necesarios,  haciendo  que 
todos  los  vecinos  tengan  sus  armas  y  caballos  bien  alistados  y  todas 
las  demás  personas. 

Y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  desta  ciudad,  que  aten- 
to á  haber  pagado  la  media  atiata,  como  consta  de  la  certificación  del 
tenor  siguiente: 

Antonio  de  Azoca,  contador,  juez  oficial  de  la  real  hacienda  en  este 
obispado  de  Santiago  del  reino  de  Chille,  certifico:  quen  un  libro 
real  común  de  los  de  mi  cargo  deste  año  de  mili  y  seiscientos  y  treinta 
y  tres,  á  fojas  cuarenta  y  cinco  del  dicho  libro  está  una  partida  del 
tenor  siguiente: 

En  trece  de  septiembre  de  mili  y  seiscientos  y  treinta  y  tres  años 
se  hace  cargo  Ül  tesorero  don  Jerónimo  Hurtado  de  Mendoza  de  cien 
ducados  de  á  once  reales  cada  uno,  en  ciento  y  treinta  y  siete  pesos 
é  cuatro  reales  de  á  ocho  el  peso,  que  rescibió  del  capitán  don  Fer- 
nando Bravo  de  Naveda,  alcalde  ordinario  deAa  ciudad,  por  la  media 
anata  del  oficio  de  teniente  de  capitán  general  desta  ciudad  de  San- 
tiago y  sus  términos  y  jurisdición,  de  que  le  hizo  merced  el  señor 
presidente  y  gobernador  deste  reino  don  Francisco  Laso  de  la  Vega. 
— Antonio  de  Azoca, 

La  cual  dicha  partida  hice  sacar  yva  corregida,  y  para  que  dello 
conste  di  la  presente  de  pedimiento  del  dicho  capitán  don  Fernando 
Bravo  de  Naveda,  en  Santiago  de  Chille,  en  trece  de  septiembre  de 
mili  y  seiscientos  y*  treinta  y  tres. — Antonio  de  Azoca. 

Os  resciban  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  cargo;  y  fecho,  él  y  todas 
las  personas  estantes  y  habitantes  en  esta  ciudad  y  reino,  y  los  caba- 
lleros, escuderos,  oficiales  y  hombres  buenos  del  os  hayan  y  tengan 
por  tal  mi  teniente  de  capitán  general  de  mar  y  tierra;  y  os  guarden 
y  hagan  guardar  todas  las  honras,  gracias,  mercedes,  franquezas, 
excepciones,  Hbertades,  prerrogativas  é  inmunidades  que  debéis  haber 
y  gozar,  sin  que  os  falte  cosa  alguna. 

Y  el  sargento-mayor,  capitanes  dé  á  caballo  é  infantería  desta  ciu- 
dad, y  los  corregidores  y  capitanes  á  guerra  de  dichos  partidos  os 
obedezcan,  respeten  y  acaten,  guarden  y  cumplan  las  órdenes  que 
les  diéredes  tocantes  al  servicio  de  Su  Majestad,  y  á  los  inobidientes 
castigaréis  á  usanza  de  guerra:  para  cuyo  cumplimiento  os  mandé 
despachar  el  presente,  firmado  de  mi  mano,  sellado  con  mi  sello,  re- 
frendado del  infra-escrito  secretario. 

Fecho  en  la  ciudad  de  Santiago,  en  catorce  de  septiembre  de  mili 
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y  seiscientos  y  treinta  y  tres  años. — Don  Francisco  Laso  de  la  Vega. 
— Por  mandado  de  Su  Señoría. — Santiago  de  Tesillo. 

Fianza. — Y  ofreció  por  su  fiador  al  maestro  decampo  don  Antonio 
Fernández  Caballero,  y  habiéndolo  admitido  y  mandado  entrar,  el. 
dicho  don  Antonio  Fernández  Caballero,  que  yo  el  escribano  doy  fee 
conozco,  otorgó  que  se  constituye  por  tal  fiador  del  dicho  capitán 
don  Fernando  Bravo,  en  manera  que  se  obliga  que  el  susodicho  es- 
tará á  derecho  en  la  residencia  que  se  le  tomare  del  dicho  oficio  de 
corregidor  y  á  que  dará  razón  y  cuenta  de  lo  que  la  debiere  dar,  é 
pagará  en  lo  en  que  fuere  condenado,  juzgado  y  sentenciado,  así  en 
lo  que  fuere  de  oficio  como  á  pedi miento  de  partes,  donde  nó,  estará 
á  derecho  este  otorgante,  como  tal  fiador,  ó  pagará  la  dicha  condena- 
ción y  costas,  para  cuyo  efeto  hace  de  causa  ajena  suya  propia;  y  á 
la  firmeza  obligaron  sus  personas  y  bienes  el  dicho  fiador  y  el  señor 
capitán  don  Fernando  Bravo,  y  dio  poder  á  las  justicias  de  Su  Ma- 
jestad para  que  á  ello  le  apremien  por  rigor  debido,  como  por  senten- 
cia de  juez  pasada  en  cosa  juzgada,  é  renunció  las  leyes  de  su  favor 
ó  contra  lo  dicho  y  la  general. 

Juramento. — Y  luego  recibieron  juramento  del  dicho  capitán  don 
Fernando  Bravo,  y  habiéndolo  hecho  en  forma  á  Dios,  nuestro  se- 
ñor, y  á  la  cruz,  y  hecho  la  obligación  que  se  le  manda  y  de  admi- 
nistrar justicia,  le  recibieron  al  uso  y  ejercicio  de  los  dichos  oficios 
de  corregidor  é  justicia  mayor  y  de  [teniente]  de  capitán  general  y 
le  entregaron  la  vara  por  mano  del  señor  alcalde  capitán  don  Agustín 
Briceño. 

Sb  entrega  TiA  vara  de  alcalde  á  Ginés  db  Toro  Mazóte. — 
Y  luego,  en  lugar  del  señor  capitán  don  Fernando  Bravo,  qu«  dejó 
la  vara  de  alcalde  ordinario,  se  entregó  al  maestro  de  campo  Ginés 
de  Toro  Mazóte,  depositario  general  y  regidor  propietario,  que  la 
recibió  de  mano  de  dicho  corregidor  con  acuerdo  de  todo  el  Regi- 
miento. 

Acuerdo  sobre  el  precio  del  pescado. — En  este  cabildo  se 
acordó  que  quede  hecha  postura  pública  hasta  que  se  ordene  otra 
cosa,  y  porque  á  los  que  traen  pescado  acudan  con  afición,  no  se  les  haga 
otra  postura,  mas  de  que  el  robalo,  roncador  y  tollo  fresco  lo  vendan 
todo  el  año  á  diez  y  ocho  reales  la  arroba,  y  la  lisa  y  machuelo  á  dos 
patacones  la  arroba,  y  la  corbina  fresca  también  á  diez  y  ocho  reales. 

Licencia  al  convento  de  San  Agustín  para  sacar  agua  pa- 
ra EL  molino. — En  este  cabildo  se  concedió  al  convento  del  señor 
san  Agustín  la  licencia  que  tiene  pedida  para  sacar  el  agua  para  su 
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molino  por  la  parte  que  la  tienen  pedida  y  que  vuelvan  á  hacer  de 
nuevo  el  pedazo  de  tajamar  que  tienen  derribado  y  sean  obligados  á 
tener  aderezada  con  cal,  arena  y  piedra  para  que  no  suLceda  daño 
ninguno  en  aquella  parte,  y  poner  compuerta  en  la  acequia  con  mar- 
co de  algarrobo,  y  que  estén  obligados  á  hacer  veinte  pies  de  taja- 
mar por  la  parte  de  arriba  del  para  su  defensa,  y  den  fianzas  de  que 
el  daño  y  perjuicio  que  causaren  ó  pudieren  causar  lo  pagarán,  y  las 
dichas  fianzas  se  extiendan  para  lo  demás  aquí  dicho. 

Dieseles  licencia  con  cargo  de  hacer  veinte  pies  de  tajamar,  tener 
marco  de  algarrobo  y  hacer  puente. — (Hay  una  rubrica), 

FiBL  BJEcüTOB. — En  osto  cabildo  se  dio  la  vara  de  fiel  ejecutor 
al  señor  capitán  don  Gaspar  Calderón  y  se  le  entregó  la  vara. 

Licfe.NciA  PABA  AUSENTARSE. — Dióso  liconcia  al  señor  Josefe  de 
de  León  Enríquez  para  ir  á  su  estancia  por  veinte  días. 

Pulperos  de  Valparaíso. — En  este  cabildo  se  nombró  por  uno 
de  los  dos  pulperos  de  permiso  en  el  puerto  de  Valparaíso  á  Juan  Ro- 
drigo Guzmán  y  á  doña  María  Roldan. 

Y  remitieron  al  señor  tesorero  ó  á  cualquiera  señor  oficial  real  el 
visitar  las  pulperías  de  Valparaíso  y  dar  los  aranceles  y  posturas  con- 
forme los  tiempos  y  costas. 

Licencia  para  vender  vino. — En  este  cabildo  se  dio  licencia  al 
capitán  Joan  Venegas  para  que  en  su  casa  venda  las  cosas  do  su 
cosecha  de  vino  por  la  portería  de  la  cañada,  conque  no  venda  otro 
vino  ninguno;  y  luego  se  remitió  la  determinación  á  otro  cabildo. 

Acuerdo  sobre  la  venta  de  pescado. — En  este  cabildo,  á  pe- 
dimiento  de  Bernabé  Gallegos,  arrendador  de  la  pescadería,  se  acor- 
dó y  mandó  apregonar  que  ninguna  persona  venda  en  sus  casas  ni 
por  las  calles,  pulperías  ni  otras  partes  pescado  fresco  ni  seco,  ni  ma- 
risco de  la  mar  ni  agua  dulce,  si  no  fuere  en  la  pescadería,  donde  lo 
traigan,  como  está  mandado,  pena  de  perdido,  y  se  da  comisión  á 
cualquiera  alguacil  para  que  lo  quite  y  traiga  á  la  pescadería  para 
que  en  ella  se  venda  y  repasta  por  peso  y  cuenta,  como  está  ordenado, 
y  á  satisfación  de  dicho  arrendador. 

Pregonado. — (Hay  una  rúbrica), 

Y  lo  firmaron  y  asimismo  lo  firmó  el  dicho  fiador. — Don  Fetitando 
Bravo  de  Naveda. — Don  Agustín  de  Aréválo  Briseño, — Ginés  de  To- 
7*0  Macote. — Don  Juan  Caxal — Joseph  de  León  Enriquez, — Don 
Tomás  Galderón.^Jerónimo  Zapata  de  Mayorga, — Miguel  de  Za- 
mora y  Ambulodi. — Don  Pedro  de  Valdivia. — Don  Antonio  Caballero. 
— Ante  mí. — Diego  Eutal,  escribano  público. 
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CABILDO  DE  19  DE  SEPTIEMBRE  DE  1633. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  diez  y  nueve  días  del  mes 
de  septiembre  de  mili  y  seiscientos  y  treinta  y  tres  años,  ante  la  Jus- 
ticia y  Regimiento  desta  dicha  ciudad,  estando  en  cabildo  en  su  lugar 
acostumbrado,  paresció  Marcos  de  Azpitía  y  presentó  un  título  de  ad- 
ministrador del  pueblo  de  Chuapa  y  asimismo  otro  título  de  teniente 
de  corregidor  de  aquel  partido,  y  pidió  ser  recebido  al  uso  dellos;  y 
su  sefiori^  del  dicho  Justicia  y  Regimiento,  habiéndolos  visto  y 
mandado  insertar  en  este  libro,  cuyo  tenor  es  como  se  sigue: 

Título  de  teiiiknte  df  oorreoidob  de  Marcos  de  Azpitía. 
— Don  Francisco  Laso  de  la  Vega,  caballero  de  la  Orden  de  Santia- 
go, del  Consejo  de  Su  Majestad  y  del  de  Guerra  en  los  estados  de 
Flandes,  gobernador  y  capitán  general  destos  reinos  de  Chille,  pre- 
sidente de  la  Real  Audiencia  del,  etc. 

Por  cuanto  el  corregidor  y  justicia  mayor  del  valle  de  Quillota  tie- 
ne su  juridición  distante  y  no  puede  acudir  á  las  más  partes  della, 
y  al  servicio  de  Su  Majestad  conviene  para  la  buena  administración 
de  su  real  justicia  nombrar  persona  de  entera  satisfación  y  confianza 
que  sea  teniente  de  tal  corregidor  y  asista  en  el  pueblo  de  Chuapa, 
sus  términos  y  juridición,  y  porque  las  partes  y  calidades  que  para 
este  efecto  se  requieren  [concurren]  en  la  de  Marcos  de  Azpitía,  por  ha- 
ber servido  su  padre  y  abuelos  á  Su  Majestad  en  la  guerra  deste  rei- 
no, y  á  su  imitación,  [lo  habéis  continuado]  con  mucha  puntualidad 
y  cuidado  y  porque  confío  que  con  toda  aprobación  acudirá  al  dicho 
oficio;  por  la  presente,  en  nombre  de  Su  Majestad  y  como  su  gober- 
nador y  capitán  general,  nombro  y  proveo  á  vos  el  dicho  Marcos  de 
Azpitía  por  teniente  de  corregidor  y  justicia  mayor  del  dicho  valle 
de  Quillota,  sus  términos  y  juridición,  para  que  asistáis  en  Chuapa 
y  en  sus .  términos  y  juridición,  y  os  doy  poder  y  facultad  para 
que  como  tal  uséis  y  ejerzáis  el  dicho  oficio  y  con  vara  alta  de  la  real 
justicia  la  administréis  manteniendo  en  ella  la  gente  española,  natu- 
rales y  demás  personas  estantes  y  habitantes  en  él,  conociendo  en  au- 
sencia del  dicho  corregidor  de  cualesquier  pleitos  y  causas  que  estu- 
vieren pendientes  ante  vuestros  antecesores  y  adelante  se  fulminaren 
y  causaren,  de  pedimiento  de  partes  ó  de  oficio  de  la  real  justicia  y 
hasta  ponerlas  en  estado  de  sentencia,  y  estándolas,  las  remitiréis  al 
dicho  corregidor  para  que  las  sentencie  conforme  á  derecho;  y  sobre 
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el  conocimiento  de  las  causas  de  los  naturales  guardaréis  las  ordenan- 
zas reales,  cédulas  y  provisiones  y  capítulos  de  corregidores,  y  no 
consentiréis  que  sean  vejados  ni  in  )lestado3  por  sus  encomenderos 
ni  otras  personas,  ni  que  con  ellos  tengan  tratos  ni  contratos  en  frau- 
de suyo;  y  evitaréis  los  pecados  públicos  y  escandalosos,  castigándolos 
con  rigor  y  demostración,  y  favoreceréis  las  viudas  pobres,  y  en  todo 
usaréis  y  ejerceréis  dicho  oficio  como  y  de  la  manera  que  lo  han  usa- 
do, podido  y  debido  usar  vuestros  antecesores. 

Y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  desta  ciudad  de  Santia- 
go que,  atento  á  no  deber  pagar  derecho  de  media  anata  por  no  tener 
aprovechamiento  ni  emolumentos  en  el  dicho  oficio,  habiendo  resce- 
bido  de  vos  el  juramento  y  solemnidad,  obligación  y  fianza  que  de- 
báis hacer  y  dar,  os  reciban  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio;  y  caso 
que  por  alguno  ó  algunos  de  los  capitulares  del  no  seáis  rescebido,  yo 
por  la  presente  os  recibo  y  he  por  recebido,  y  él  y  todas  las  personas 
estantes  y  habitantes  en  este  reino  os  hayan  y  tengan  por  tal  tenien- 
te de  corregidor  y  os  guarden  y  hagan  guardar  todas  las  honras,  gra- 
cias, mercedes,  franquezas,  excepciones,  prerrogativas  ó  inmunidades 
que  debéis  haber  y  gozar  sin  que  os  falte  cosa  alguna:  todo  lo  cual 
se  guarde  y  cumpla  y  ejecute,  pena  de  ducientos  pesos  para  la  cáma- 
ra de  Su  Majestad  y  gastos  de  guerra  por  mitad. 

Fecha  en  Santiago,  en  diez  y  nueve  de  septiembre  de  mili  y  seis- 
cientos ytreinta  y  tres  años. — Don  Francisco  Laso  de  la  Vega. — Por 
mandado  de  Su  Señoría. — Santiago  de  Tesülo, 

Título  de  administrador  dk  Chuafa  de  Marcos  dk  Azpitía. 
— Don  Francisco  Laso  de  la  Vega,  caballero  del  Orden  de  Sanctiago, 
del  Consejo  de  Su  Majestad  y  del  de  Guerra  en  los  estados  de  Flan- 
des  y  gobernador  y  capitán  general  deste  reino  de  Chille,  presidente 
en  la  Real  Audiencia  del. 

Por  cuanto  al  servicio  de  Su  Majestad,  bien  y  conservación  de  los 
naturales  conviene  nombrar  persona  de  entera  satisfación  y  confian- 
za que  administre  los  bienes  de  comunidad  de  los  indios  del  pueblo 
de  Chuapa  y  acuda  al  bien  y  utilidad  dellos;  y  porque  las  partes  y 
calidad  que  para  este  efecto  [se]  requieren  concurren  en  la  de  Marcos 
de  Azpitía,  porque  sus  padres  y  abuelos  sirvieron  á  Su  Majestad  en 
la  guerra  deste  reino  mucho  y  muy  bien,  y  á  su  imitación  lo  ha  con- 
tinuado, y  porque  fío  que  con  toda  aprobación  acudirá  al  servicio  de 
Su  Majestad  y  bien  de  los  dichos  indios;  por  la  presente,  en  su  real 
nombre  y  como  su  gobernador  y  capitán  general  nombro  y  proveo  á 
toa  el  dicho  Marcos  de  Azpitía  por  administrador  de  los  bienes  de 
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comunidad,  ganados,  tierras  que  tienen  y  tuvieren  los  caciques  ó 
indios  del  dicho  pueblo  de  Cluiapa  y  repartimiento  del;  y  os  doy 
poder  y  facultad  para  que,  como  tal,  los  administréis,  procurando  su 
acrecentamiento,  haciendo  que  los  dichos  indios  hagan  sus  semen- 
teras, teniendo  mucha  cuenta  con  los  ganados  que  tienen  de  comu- 
nidad, haciendo  tengan  guardias  fíeles  y  suficientes  que  no  los  disi- 
pen, de  manera  que  en  todo  haya  buena  cuenta  y  administración, 
procurando  que  los  dichos  indios  vivan  en  pulicía  cristiana,  no 
consintiendo  hagan  borracheras,  defendiéndoles  de  que  ninguna 
persona  les  haga  agravio,  especial  de  sus  encomenderos,  á  los  cuales 
no  consentiréis  se  les  dé  más  indios  de  los  que  les  pertenesce  confor- 
me á  las  ordenanzas,  ni  otras  personas  algunas,  sin  Hcencia  y  pro- 
visión del  Gobierno,  procurando  en  todo  el  bien  é  utilidad  de  los 
dichos  indios. 

Y  usaréis  del  dicho  oficio  en  todos  los  casos  y  cosas  á  él  anexos 
y  concernientes,  según  y  de  la  manera  que  lo  han  usado  y  usan  los 
tales  administradores,  guardando  la  forma  y  orden  questá  dispuesta 
sin  inovar  en  cosa  alguna. 

Y  habéis  de  teuer  libro  de  cuenta  y  razón  donde  habéis  de  asen- 
tar los  bienes  que  halláredes  de  comunidad  de  los  dichos  indios, 
ganados  y  demás  especies,  y  lo  que  fuere  multiplicando  y  aumen- 
tando, para  que  deis  cuenta  cada  é  cuando  se  os  pida. 

Y  por  razón  del  dicho  oficio  ha)'áis  y  llevéis  de  salario  el  cuarto 
de  todo  lo  que  durante  el  tiempo  que  le  ejerciéredes  hubiere  de 
aumento  y  multiplico  en  los  ganados,  sementeras  y  demás  bienes  de 
comunidad  questuvieren  á  vuestro  cargo,  en  propio  especie,  como 
Dios  lo  fuere  dando. 

Y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  desta  ciudad  de  San- 
tiago que,  por  cuanto  consta  haber  pagado  á  los  oficiales  reales  desta 
dicha  ciudad  el  derecho  de  la  media  anata  por  la  certificación  que 
queda  en  el  oficio  de  gobierno,  ques  como  se  sigue: 

Antonio  de  Azoca,  contador,  juez  oficial  de  la  real  hacienda  én 
este  obispado  de  Santiago,  reino  de  Chille,  certifico  que  en  un  libro 
real  común  de  los  de  mi  cargo  deste  año  de  mili  y  seiscientos  y  treinta 
y  tres  está  una  partida  del  tenor  siguiente: 

En  diez  y  seis  de  septiembre  de  mili  y  seiscientos  y  treinta  y  tres 
afíos  se  hace  cargo  al  tesorero  Jerónimo  Hurtado  de  Mendoza  de 
veinte  pesos  de  á  ocho  reales  que  rescibió  de  Marcos  de  Azpitía  por 
mano  del  capitán  don  Valeriano  de  Ahumada  por  la  media  anata  del 
oficio  de  administrador  del  pueblo  de  Chuapa,  de  que  le  hizo  merced 
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el  señor  gobernador  y  presidente  don  Francisco  Laso  de  la  Vega,  y 
los  dichos  pesos  se  metieron  en  la  real  caja. — Antonio  de  Azoca. — 
Don  Jerónimo  Hurtado  de  Mendoza. 

La  cual  dicha  partida  hice  sacar  y  va  corregida,  y  para  que  dello 
conste  di  la  presente  de  su  pediiniento,  en  Sanctiago,  en  diez  y  seis 
de  septiembre  de  mili  y  seiscientos  y  treinta  y  tres  años. — Antonio 
de  Azoca, 

Reciban  de  vos  el  juramento  y  solemnidad,  obligación  y  fianza 
que  debéis  hacer  y  dar  por  razón  del  dicho  oficio,  y  os  reciban  al 
uso  y  ejercicio  del;  y  caso  que  por  el  dicho  Cabildo  ó  alguno  del  no 
seáis  recebido,  yo  desde  luego  os  doy  por  recebido,  y  así  él  como  las 
demás  justicias  y  personas,  de  cualquier  calidad  y  condición  que 
sean,  estantes  y  habitantes  en  este  reipo,  os  hayan  y  tengan  por  tal 
administrador,  y  os  guarden  y  hagan  guardar  las  gracias,  honras  y 
preeminencias  que  os^  jdeben  ser  guardadas  por  razón  del  dicho  ofi- 
cio, sin  que  os  falte  cosa  alguna:  todo  lo  cual  se  guarde  y  cumpla  y 
ejecute,  pena  de  quinientos  pesos  de  oro  para  la  cámara  de  Su  Ma~ 
j^estad  y  gastos  de  guerra,  por  mitad.  , 

Fecho  en  Sanctiago,  en  diez  y  siete  de  septiembre  de  mili  y  seis- 
cientos y  treinta  y  tres  años. — Don  Francisco  Laso  de  la   Vega. — 

■ 

Por  mandado  de  S.  S. — Santiago  de  Tesillo. 

Juramento. — En  conformidad  de  los  dichos  títulos  recibieron  ju- 
ramento del  dicho  Marcos  de  Azpitía,  á  Dios,  nuestro  señor,  y  á  la 
cruz  que  hizo,  de  usar  bien  y  fielmente  de  la  dicha  administración,  y 
prometió  de  dar  cuenta  de  lo  que  fuere  á  su  cargo  y  pagar  los  alcan- 
ces y  administrar  justicia  en  lo  que  tocare  al  oficio  de  teniente  de 
corregidor. 

Con  lo  cuál  le  bebieron  por  recibido  y  mandaron  que,  dando  las 
fianzas  á  satisfacióu  del  protetor  general  de  los  indios  por  lo  tocante 
á  la  cuenta  dellos  y  de  los  bienes  que  les  tocaren  y  entraren  en  su 
poder,  use  de  los  dichos  oficios, 

Y  lo  firmaron. — Don  Fernando  Bravo  de  Naveda. — Ginés  de  Toro 
Mazóte. — Joseph  de  León  Enriqíiez. — Migud  dé  Zamora. — Don  Pedro 
de  Valdivia. — Marcos  de  Azpitía. — Ante  mi. — Diego  Rutal,  escribano 
público. 

Fianza. — En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chillé,  á  diez  y  nueve 
de  septiembre  de  mili  y  seiscientos  y  treinta  y  tres  años,  ante  mi  el 
escribano  y  testigos,  con  asistencia  y  á  satisfación  del  capitán  Fran- 
cisco de  la  Fuente  Villalobos,  protetor  general  de  los  indios,  el  capi- 
tán don  Valeriano  de  Ahumada,  vecino  desta  dicha  ciudad,  á  quien 
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doy  fee  conozco,  otorgó  que  se  constituye  por  fiador  de  Marcos  de 
Azpitía,  teniente  de  corregidor  y  administrador  de  los  indios  del 
pueblo  de  Chuapa,  en  tal  manera  que  se  obliga  á  que  el  susodicho 
hará  el  oficio  de  justicia  bien  y  fielmente,  administrándola  como  debe 
y  ós  obligado  y  el  oficio  de  administrador  por  el  consiguiente,  ha- 
ciéndose cargo  de  los  bienes  de  los  dichos  indios  asi  de  principales 
como  su  tutor,  y  dará  dellos  buena  cuenta  cada  vez  que  se  le  pida, 
y  estará  á  derecho  en  la  residencia  que  se  le  tomare  y  pagará  la  con- 
denación y  alcances  que  se  le  hicieren,  donde  nó,  las  pagará  él  como 
su  fiador  y  dará  las  dichas  cuentas  y  residencia,  pagará  el  alcance  y 
todo  aquello  que  contra  él  fuere  juzgado  y  sentenciado,  sin  que  con- 
tra el  principal  ni  sus  bienes  sea  fecho  ni  se  haga  excusión  ni  otra 
diligencia  alguna,  cuyo  beneficio  renuncia,  y  el  auténtica  ¿{^^¿¿(^'t^- 
soribus  y  todas  las  leyes  de  su  defensa  con  la  general  que  lo  prohibe, 
y  para  ello  hace  de  causa  y  negocio  ajeno  suyo  propio,  y  obligji  su 
persona  y  bienes,  muebles  y  raíces,  habidos  y  por  haber;  y  para  la 
ejecución  de  ello  dio  poder  cumplido  á  todas  las.  justicias  de  Su  Ma- 
jestad, para  que  á  ello  le  apremien  como  por  sentencia  pasada  en 
cosa  juzgada. 

Testigos:  Pedro  Vélez,  Diego  de  Céspedes  y  el  capitán  Agustín 
Negrete. 

Y  lo  firmaron, — Francisco  de  la  Fuente  Villalobos, — Don  Valeriano 
de  Ahumada, — Ante  mí. — Diego  'Rutal,  escribano  público. 

CABILDO  DE  20  DE  SEPTIEMBRE  DE  1633. 

Juan  de  Hüesta  ViLLAaaTiBKBE,  teniente  de  caballos. — 
En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  á  ^'einte  días  del  mes  de  sep- 
tiembre de  mili  y  seiscientos  y  treinta  y  tres  años,  ante  el  Cabildo, 
Justicia  y  Regimiento  de  esta  dicha  ciudad,  estando  en  su  lugar 
acostumbrado,  pareció  Joan  de  Huerta  V^illagutierre  y  presentó  un 
título  de  teniente  de  una  de  las  compañías  deL  número  de  caballos 
que  asiste  en  el  valle  de  Quillota,  despachada  por  el  señor  don  Fran- 
cisco Laso  de  la  Vega,  caballero  del  hábito  de  Santiago,  gobernador 
y  capitán  general  deste  reino,  su  fecha  á  diez  y  nueve  de  septiembre 
de.«te  presente  año  de  mil  y  seiscientos  y  treinta  y  tres;  y  pidió  ser 
recibido. 

Y  habiéndole  visto  su  señoría  de  dicho  Cabildo,  y  Regimiento  le 
Imbo  por  recebido  y  mandaron  use  della  y  que  se  pusiese  esta  razón 
y  se  le  volviese  el  dicho  título. 


m 


'  ■     .  ■"■'.-   i- 


í 


n 


■.:'••< 


?t». 


r^r 


S^ 


^ 


% 


458 


HISTORIADORliS  DE  CHILE 


Y  lo  firmaron. — Don  Fernando  Bravo  de  Naveda, — Don  AgasHn 
de  Arévalo  Briseño. — Joseph  de  León  Enríquez. — Don  Francisco  Ro- 
dríguez de  OvalU. — Ante  mí. — Diego  RutaJ,  escribano  público. 


OTRO  CABILDO  DE  20  DE  SEPTIEMBRE  DE  1633. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  á  veinte  días  del  mes  de 
septiembre  de  mil  y  seiscientos  y  treinta  y  tres  años,  ante  el  Ca- 
bildo, Justicia  y  Regimiento  desta  dicha  ciudad,  estando  en  su  lugar 
acostumbrado,  pareció  el  capitán  Juan  de  los  Ríos  Sotomayor  é  pre- 
sentó un  título  de  corregidor  del  partido  de  Aconcagua  y  una  patente 
de  capitán  á  guerra  del,  y  pidió  ser  recibido;  y  asimismo  presentó 
un  testimonio  signado  y  firmado  del  secretario  Bartolomé  Maldona- 
do  en  que  le  da  de  ser  aprobado  el  dicho  capitán  Joan  de  los  Ríos 
por  la  Real  Audiencia  para  que  se  le  pueda  hacer  merced,  en  cuya 
virtud  dijo  se  le  había  hecho  merced  de  los  dichos  oficios,  y  ^1  dicho 
Cabildo  y  Regimiento,  habiendo  visto  los  dichos  títulos,  cuyo  tenor 
son  como  se  siguen: 

Título  de  corregidor  de  Aconcagua  de  Juan  de  los  Ríos. 
— Don  Francisco  Laso  de  la  Vega,  caballero  del  Orden  de  Santiago, 
del  Consejo  de  Su  Majestad  y  del  de  Guerra  en  los  estados  de  Flan- 
des,  gobernador  y  capitán  general  deste  reino  de  Chille,  presidente 
de  la  Real  Audiencia  del,  etc. 

Por  cuanto  al  servicio  de  Su  Majestad,  biei)  y  conservación  de  los 
vecinos  y  moradores  del  partido  de  Aconcagua,  sus  términos  y  juri- 
dición,  y  de  los  indios  y  demás  personas  del  conviene  nombrar  per- 
sona de  entera  satisfación  y  confianza  que  sea  corregidor  y  justicia 
mayor  del  para  que  los  mantenga  en  justicia,  y  porque  las  partes  y 
calidades  que  para  este  efecto  se  requieren  concurren  en  la  del  ca- 
pitán Juan  de  los  Ríos  Sotomayor,  que  demás  de  ser  hijo  y  jiieto  de 
los  primeros  conquistadores  deste  reino  y  de  los  de  el  Perú,  él  por  su 
persona  lo  ha  continuado  en  las  ocasiones  que  se  han  ofrescido,  y  de 
todo  lo  que  ha  sido  á  su  cargo  ha  dado  muy  buena  cuenta,  según 
me  ha  constado  de  sus  papeles,  á  que  me  remito,  y  confío  que  con 
toda  aprobación  lo  continuará  en  el  dicho  oficio;  demás  de  lo  cual 
por  certificación  del  contador  Antonio  de  Azoca  consta  haber  pagado 
la  media  anata,  la  cual  es  del  tenor  siguiente: 

Antonio  de  Azoca,  contador,  juez  oficial  real  de  la  real  hacienda 
en  este  obispado  de  Sanctiago,  reino  de  Chille,  certifico:  quen  un 
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libro  real  común  de  los  de  mi  cargo  deste  año  de  mili  y  seiscientos  y 
treinta  y  tres  años,  á  fojas  cuarenta  y  seis  del  está  una  partida  del 
tenor  siguiente: 

En  diez  é  nueve  de  septiembre  de  mili  y  seiscientos  y  treinta  y 
tres  años  se  hace  cargo  al  tesorero  don  Jerónimo  Hurtado  de  Mendo- 
za de  ciento  y  cuarenta  pesos  y  seis  reales  de  á  ocho  el  peso,  que  res- 
cibió  del  capitán  Juan  de  los  E.{os  Sotomayor  por  la  media  anata  del 
corregimiento  de  Aconcagua,  los  sesenta  y  ocho  patacones  y  seis  rea- 
les, por  el  oficio  de  corregidor  y  capitán  del,  de  que  le  hizo  merced 
el  señor  gobernador  y  presidente  don  Francisco  Laso  de  la  Vega;  y 
los  dichos  pesos  se  metieron  en  la  real  caja. — Antonio  de  Aeoca. — 
Don  Jerónimo  Hurtado  de  Mendoza. 

La  cual  dicha  partida  hice  sacar  y  va  corregida;  y  para  que  dello 
conste  di  la  presente  de  pedimieuto  del  dicho  capitán  Juan  de  los 
Ríos.  Que  es  fecho  en  Santiago,  en  diez  y  nueve  de  septiembre  de 
mili  y  seiscientos  y  treinta  y  tres  años. — Antonio  de  Azoca, 

En  consideración  de  lo  cual,  por  la  presente,  en  nombre  de  Su 
Majestíid  y  como  su  gobernador  y  capitán  general,  nombro  y  proveo 
á  vos  el  dicho  capitán  Juan  de  los  Ríos  Sotomayor  por  corregidor  y 
justicia  mayor  del  dicho  partido  de  Aconcagua,  sus  términos  y  juri- 
dición,  por  tiempo  de  un  año,  más  ó  menos  lo  que  mi  voluntad 
fuere,  para  que  con  vara  alta  de  la  real  justicia  la  administréis,  man- 
teniendo en  ella  á  todos  los  vecinos  y  moradores,  naturales  y  demás 
personas  dé],  conosciendo  de  cualesquier  pleitos  y  causas  questu vie- 
ren pendientes  ante  vuestro  antecesor  y  adelante  se  ofrescieren  y 
causaren,  de  pedimiento  de  partes  ó  de  oficio  de  la  real  justicia,  de- 
terminándolos y  sentenciándolos  conforme  halláredes  por  derecho,  y 
de  las  sentencias  y  autos  que  diéredes  otorgaréis  las  apelaciones  para 
antel  superior,  pareciéndoos  convenir,  y  las  que  nó,  ejecutaréis  vues- 
tro juicio  y  sentencia;  y  sobre  el  conoscimiento  de  las  causas»  de  los 
naturales  guardaréis  las  ordenanzas  reales,  cédulas  y  provisiones, 
capítulos  de  corregidores,  y  evitaréis  los  pecados  públicos  y  escanda- 
losos, castigándolos  con  rigor  y  demostración,  y  ampararéis  las  viu- 
das pobres,  honestas  y  recogidas:  que  para  todo  lo  susodicho  y  lo  á 
ello  anejo  y  dependiente  os  doy  poder  y  facultad  en  forma. 

Y  habéis  de  llevar  de  salario  cuatro  reales  de  cada  indio  de  los 
que  hubiere  en  el  dicho  partido,  conforme  á  la  real  tasa. 

Y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  desta  dicha  ciudad  de 
Sanctiago  os  resciban  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio,  y  él  y  las 
demás  personas  estantes  y  habitantes  en  este  reinó  os  hayan  y  tea- 
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gan  por  tal  corregidor  y  justicia  mayor  del  dicho  partido  y  os  guar- 
den y  hagan  guardar  todas  las  honras,  gracias,  mercedes,  franquezas, 
excepciones,  prerrogativas  é  inmunidades  que  debéis  haber  y  gozar, 
sin  que  os  falte  cosa  alguna:  todo  lo  cual  se  guarde,  cumpla  y  ejecute, 
pena  de  ducientos  pesos  para  la  cámara  de  Su  Majestad  y  gastos  de 
guerra  por  mitad. 

Fecho  en  esta  ciudad  de  Santiago,  en  veinte  de  septiembre  de  mitl 
y  seiscientos  y  treinta  y  tres  años. — Don  Francisco  Laso  de  la.  Vega, 
— Por  mandado  de  Su  Señoría. — Santiago  de  Tesülo. 

Título  de  capitán  á  guekra  de  Aoonoagua  de  Juan  de  los 
Ríos. — Don  Francisco  Laso  déla  Vega,  caballero  déla  Orden  de 
Santiago,  del  Consejo  de  Su  Majestad  y  de  el  de  Guerra  en  los  esta- 
dos de  Flandes,  gobernador  y  capitán  general  deste  reino  de  Chille, 
presidente  de  la  Real  Audiencia  del,  etc. 

Por  cuanto  para  las  ocasiones  que  se  pueden  ofrescer  de  guerra 
en  el  partido  de  Aconcagua  es  muy  conviniente  al  servicio  de  Su 
Majestad  haya  una  persona  de  entera  satisfación  y  confianza,  soldado 
prático  y  de  expiriencia  que  sea  capitán  á  guerra  del;  y  porque 
las  partes  y  calidades  que  para  este  efecto  se  requieren  concurren  en 
la  del  capitán  Juan  de  los  Ríos  Sotomayor,  ques  hijo  y  nieto  de  los 
primeros  conquistadores  y  pobladores  de  los  reinos  del  Pirú  y  este 
de  Chille,  que  sirvieron  mucho  y  muy  bien  en  la  guerra  del,  ocu- 
pando puestos  preeminentes  en  ella  y  haciendo  muy  particula- 
res servicios,  y  á  su  imitación  lo  ha  continuado  en  las  ocasiones  que 
se  han  of rescido,  y  particularmente  en  la  ocasión  quél  enemigo  pirata 
infestó  estas  costas  el  año  de  seiscientos  y  quince,  siendo  teniente  de 
mm  compañía  de  caballos  del  número  desta  ciudad,  habiendo  sido 
antes  lalférez  de  una  compañía  de  leva,  y  después  ocupó  puestos  de 
capitán  de  infantería  del  número  de  la  ciudad  de  la  Serena  y  capitán 
de  infantería  española,  para  que  la  condujese  en  dicha  ciudad  y 
valle  de  Quillota,  por  la  falta  que  había  de  gente,  con  facultad  de 
nombrar  los  oficiales  para  ella,  justicia  mayor  de  dicho  valle,  de  que 
dio  residencia,  y  fué  dado  por  libre  y  por  buen  ministro;  y  habiendo 
tenido  noticia  de  que  el  enemigo  venía  con  una  poderosa  junta  al 
tercio  de  San  Felipe  de  Austria,  se  ofresció  á  ir  á  él,  como  lo  hizo 
cerca  de  mi  persona,  con  lustre  de  su  persona,  armas,  caballos  y  cria- 
dos; y  de  todo  lo  que  ha  sido  á  su  cargo  ha  dado  la  buena  cuenta 
ques  notorio  y  consta  de  sus  papeles,  á  que  4ne  remito,  y  porque 
confío  de  su  persona,  partes  y  calidad  lo  continuará  con  la  aproba- 
ción que  siempre,  y  que  Su  Majestad  será  del  bien  servido;  por  la 
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presente,  en  su  real  nombre  y  como  su  gobernador  y  capitán  gene- 
ral nombro  y  proveo  á  vos  el  dicho  capitán  Juan  de  los  Ríos  Soto- 
mayor  por  capitán  á  guerra  del  dicho  partido  de  Aconcagua,  y  os 
doy  poder  y  facultad  para  que»  como  tal,  uséis  y  ejerzáis  el  dicho 
cargo  en  todos  los  casos  y  cosas  á  él  anexos  y  concernientes,  según  y 
de  la  manera  que  lo  han  usado,  podido  y  debido  usar  vuestros  ante- 
cesores. 

Y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  desta  ciudad  y  á  mi 
lugar-teniente  de  capitán  general  della  que,  atento  á  haber  pagado  la 
media  anata,  como  consta  de  la  certificación  que  va  inserta  en  el  ti- 
tulo de  corregidor  de  dicho  partido,  os  resciban  al  uso  y  ejercicio  del 
dicho  cargo,  y  feóho,  él  y  las  demás  personas  estantes  y  habitantes, 
caballeros,  escuderos,  oficiales  y  hombres  buenos  deste  reino  os 
hayan  y  tengan  por  tal  capitán  á  guerra  y  os  guarden  y  hagan 
guardar  todas  las  honras,  gracias,  mercedes,  franquezas,  excepciones, 
prerrogativas  é  inmunidades  que  debéis  haber  y  gozar,  sin  que  os 
falte  cosa  alguna:  para  cuyo  cumplimiento  os  mandé  despachar  la 
presente,  firmada  de  mi  mano,  sellada  con  mi  sello,  refrendada  de 
mí  secretario. 

Fecha  en  Sanctiago,  en  veinte  de  septiembre  de  mili  y  seiscientos 
y  treinta  y  tres  años. — Bon  Francisco  Laso  de  la  Vega. — Por  manda- 
do de  Su  Señoría. — Sanctiago  de  Tesillo, 

Juramento. — Recibieron  juramento  del  dicho  capitán  Joan  de  los 
Ríos  Sotomayor,  y  habiéndolo  hecho  á  Dios,  nuestro  señor,  y  á  la 
.  cruz  y  prometido  de  hacer  bien  y  fielmente  el  dicho  oficio  de  corre- 
gidor é  justicia  mayor  de  dicho  partido  y  del  de  capitán  á  guerra, 
según  se  le  manda  en  el  dicho  título  y  patente,  y  propuesto  por  sus 
fiadores  á  los  capitanes  Francisco  de  Fuenzalida  Guzmán  y  Lorenzo 
Suárez  de  Cantillana  para  la  buena  cuenta  de  lo  que  fuere  á  su  car- 
go y  de  estar  á  derecho  en  la  residencia,  y  mandado  que  yo  el  escri- 
bano reciba  las  fianzas,  le  recibieron  al  uso  y  ejercicio  de  los  dichos 
oficios  y  le  entregaron  la  vara  por  mano  del  general  don  Fernando 
Bravo,  corregidor. 

Y  lo  firmaron. — Don  Fernando  Bravo  de  Naveda. — Don  Agustín 
de  Arévalo  Briseño. — Ginés  de  Toro  Majsote, — Francisco  de  Toledo 
Arhüdo. — Joseph  de  León  Enríquez, — Don  Francisco  Rodrigues  de 
Ovalle, — Don  Tomás  Calderón. — Ante  mí. — Diego  Rutal,  escribano 
público. 

Fianza. — En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  á  veinte  de  septiem- 
bre de  mili  y  seiscientos  y  treinta  y  tres,  ante  mí  el  escribano  y  tes* 
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tigos  el  capitán  Francisco  de  Fuenzalída  Guzmán  y  el  capitán  Lo- 
renzo Suárez  de  Cantillana,  vecinos  de  esta  ciudad,  ambos  juntos  y 
cada  uno  in  solidum  renunciando  las  leyes  de  la  mancomunidad,  di« 
visión  y  excusión  como  en  ellas  y  en  cada  una  de  ellas  se  contiene, 
salieron  por  fiadores  del  capitán  Juan  de  los  Ríos  Sotomayor,  corre- 
gidor y  justicia  mayor  del  partido  de  Aconcagua  y  Curimón,  de 
forma  que  el  susodicho  hará  y  cumplirá  todo  aquello  que  debe  y  es 
obligado,  tiene  prometido  y  jurado,  y  dará  residencia  dentro  del  .tér- 
mino de  el  derecho  y  cuenta  de  los  bienes  de  los  indios  que  fueren  á 
su  cargo  y  de  que  la  deba  dar,  donde  nó,  como  sus  fiadores  y  princi- 
pales pagadores,  la  darán  por  él,  y  pagarán  todo  aquello  en  que 
fuere  alcanzado,  juzgado  y  sentenciado  por  todas  instancias  y  grados, 
para  lo  cual  hace  de  causa  y  negocio  ajeno  suyo  propio,  y  se  consti- 
tuyen por  líquidos  deudores,  sin  que  sea  necesario  contra  el  princi- 
pal ni  sus  bienes  hacer  excusión  ni  otra  diligencia  alguna,  cuyo  bene- 
ficio renunciaron,  y  para  ello  obligaron  sus  personas  y  bienes,  mue- 
bles y  raíces,  habidos  y  por  haber,  y  renunciaron  las  leyes  de  su 
defensa  con  la  general  que  lo  prohibe,  y  dieron  poder  á  las  justicias 
de  S.  M.  para  que  á  ello  les  apremien. 

Testigos:  Francisco  Sánchez  y  Diego  de  Céspedes. 

Y  lo  firmaron. — Francisco  de  Fuenzalida, — Loreneo  Suaves. — Ante 
mí. — Diego  Ruial,  escribano  público. 


CABILDO  DE  22  DE  SEPTIEMBRE  DE  1633.      ^ 

Que  be  gasten  quince  pesos  en  el  aderezo  de  la  puente. — ^ 
En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  á  veinte  y  dos  de  septiembre  de 
mili  y  seiscientos  y  treinta  y  tres  años,  la  Justicia  y  Regimiento  desta 
dicha  ciudad  acordaron  que  el  procurador  della  gaste  en  las  cosas  ne- 
cesarias para  el  aderezo  de  la  puente  de  Maipo  y  en  dar  de  comer  á 
Luis  de  Bermeo  y  los  indios  que  han  de  ayudar,  hasta  quince  pesos 
de  á  ocho  reales,  los  cuales  entregue  al  dicho  Luis  de  Bermeo  por  es- 
ta orden  que  sea  bastante  recaudo  para  su  descargo,  y  se  cumpla  lue- 
go, por  estar  de  próximo  para  pasar  por  ella  el  señor  gobernador  y 
capitán  general  don  Francisco  Laso  de  la  Vega. 

Y  lo  firmaron. — Dott  Fernando  Bravo  de  Naveda. — Don  Agustín 
de  Arévalo  Briseño, — Ginés  de  Toro  Mazóte. — Don  Francisco  Bodríguez 
de  Ovalle. — Miguel  de  Zamora  y  Ambulodi.—Áiite  mí. — Diego  Rutal, 
escribano  público. 
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CABILDO  DE  23  DE  SEPTIEMBRE  DE  1633. 

Que  be  escriba  al  senos  Virrey  del  Perú  sobre  la  guerra. 
— En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  viernes  veinte  y  tres  de  sep- 
tiembre de  mili  y  seiscientos  y  treinta  y  tres  años,  la  Justicia  y  Regi- 
miento de  esta  dicha  ciudad,  habiéndose  juntado  en  su  lugar  acos- 
tumbrado á  tratar  de  cosas  tocantes  á  la  república  y  propuesto  algu- 
nas, acordaron  que  se  escriba  al  excelentísimo  señor  Visorrey  del 
Pirú  los  buenos  subcesos  de  la  guerra,  según  los  avisos  que  de  pre- 
sente se  han  tenido,  y  cometieron  el  escribirla  al  señor  procurador 
general. 

Y  por  no  haberse  resuelto  otra  cosa  lo  firmaron,  y  mandaron  que 
el  procurador  general  pida  lo  que  convenga  en  razón  de  la  chácara 
de  Pedro  de  Amparan. — Don  Fernando  Bravo  de  Naveda. — Don 
Agustín  de  Arévalo  Briseño. — Ginés  de  Toro  Mazóte, — Don  Juan 
Coxal. — Branciseo  de  Toledo  Árhildo, — Jerónimo  Zapata  de  Mayorga, 
— Jo^eph  de  León  Enríquez, — Miguel  de  Zamora  y  AmbtUodi, — Ante 
mí. — Diego  Rutal,  escribano  púbUco. 
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CABILDO  DE  30  DE  SEPTIEMBRE  DE  1633. 
Que  se  gaste  lo  necesario  para   las  prisiones  de  los  skis 

INDIOS   DEDICADOS    AL.  SERVICIO    DE    LA    CIUDAD. — ^Eu    la  ciudad    do 

Santiago  de  Chille,  á  treinta  de  septiembre  de  mili  y  seiscientos  y 
treinta  y  tres  años,  la  Justicia  y  Regimiento  desta  dicha  ciudad,  es- 
tando en  su  lugar  acostumbrado  y  tratado  de  algunas  cosas  de  repú- 
blica, acordaron  que  el  señor  procurador  general  gaste  de  los  propios 
de  la  ciudad  la  cantidad  de  pesos  necesaria  para  las  prisiones  de  los 
seis  indios  aucaes  questán' dedicados  para  su  servicio. 

Licencia  para  vender  vino. — ^En  este  cabildo  se*  pidió  por  parte 
del  capitán  Pedro  de  Recalde  que,  como  heredero  que  es  conocida  - 
mente,  se  le  dé  licencia  para  vender  el  vino  de  su  cosecha  trasaniejo 
que  de  presente  tiene  y  que  se  le  haga  posturas  conforme  á  la  bon 
dad  del;  y  acordaron  se  le  dé  licencia  al  dicho  alguacil  mayor  para  que 
en  su  casa  abra  una  tienda  y  en  ella  venda  el  dicho  vino,  como  here- 
dero, y  remitieron  la  vista  y  postura  del  á  los  señores  corregidor  y 
alcaldes. 
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Y  lo  firmaron.— Z)ow  Fernando  Bravo  ^eNaveda. — Don  Agustín  de 
Arévalo  Briseño, — Ginés  de  Toro  Mazóte.— Don  Juan  Caxal. — 
Francisco  de  Toledo  Arbildo, — Miguel  de  Zamora  y  Ambtdodi. — An- 
te mí. — Diego  Eutal,  escribano  público. 
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CABIDO  DE  7  DE  OCTUBRE  DE  1633. 

TÍTOLO     DE    MAESTRO     DE    CAMPO    DEL    CAPITÁN    AlON80     CaMPO- 

FRio  DE  Carvajal. — En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  siete 
días  del  mes  de  octubre  de  mili  y  seiscientos  y  treinta  y  tres  años, 
ante  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  desta  dicha  ciudad,  estando 
en  su  ayuntamiento  acostumbrado,  pareció  el  capitán  don  Alonso  de 
Carvajal  y  Campofrío  y  presentó  la  patente  del  tenor  siguiente: 

Don  Francisco  Laso  de  la  Vega,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago, 
del  Consejo  de  Su  Majestad  y  del  de  Guerra  en  los  estados  de  Flan- 
des,  gobernador  y  capitán  general  deste  reino  de  Chille,  presidente 
de  la  Real  Audiencia  del,  etc. 

Por  cuanto  al  servicio  de  Su  Majestad  y  buena  orden  militar  con- 
viene nombrar  persona  de  entera  satisfación  y  confianza,  soldado 
prático  y  de  expiriencia  en  las  cosas  de  la  guerra,  que  ejerza  el  oficio 
de  maestro  de  campo  desta  ciudad  de  Santiago,  sus  términps  y  juri- 
dición  para  que  en  las  ocasiones  de  enemigos  de  Uropa  y  de  los  deste 
reino  esté  todo  lo  que  sea  de  su  cargo  con  la  vigilancia  que  se  re- 
quiere, y  porque  las  partes  y  calidades  que  á  este  efecto  son  nece- 
sarias concurren  en  la  del  capitán  don  Alonso  de  Campofrío  Carava- 
jal,  que  es  hijo  ligítimo  del  general  Alonso  Campofrío  de  Caravajal, 
que  á  su  costa  y  minción  sirvió  á  Su  Majestad  más  tiempo  de  cua- 
renta años  en  la  [guerra]  deste  reino  con  lustre  de  su  persona,  armas, 
caballos  y  criados,  ocupando  puestos  preeminentes,  como  fueron  el  de 
capitán  de  caballos  lijeros  lanzas,  siendo  el  primer  alférez  general 
que  hubo  en  esta  dicha  guerra  con  calidad  y  condición  que  todos  los 
capitanes  de  caballos  y  de  infantería  estuviesen  á  su  orden,  y  fué  co- 
rregidor y  justicia  mayor  y  teniente  de  capitán  general  desta  ciudad; 
y  su  abuelo  el  capitán  Francisco  de  Riberos  fué  de  los  primeros  con- 
quistadores y  pobladores  del,  que  asimismo  sirvió  á  Su  Majestad  cin- 
cuenta afíos  á  su  costa,  con  lustre  de  su  persona,  ocupando  puestos 
preeminentes  desde  que  vino  con  el  primer  gobernador  que  en  él  hu- 
bo, que  fué  el  señor  don  Pedro  de  Valdivia;  y  todos  sus  hermanos  y 
parientes  se  han  ejercitado  en  el  real  servicio,  y  á  su  imitación  lo  ha 


ACTAS   DEL  CABILDO.— ^1683  465« 

eóntinnado  en  las  ocasiones  que  se  han  ofrecido,^  estando  para  cual- 
quier acontecimiento  prevenido  como  caballero  hijod^go,  con  mu- 
cho lustre  de  su  persona,  sustentando  soldados  á  su  costa  en  las  oca- 
siones qu^  de  nuevas  de  enemigos  ha  sido  necesario  asistir  á  el  real 
servicio  y  ocupado  puestos  de  capitán  de  infantería  española,  capitán 
de  caballos  lijeros  lanzas,  como  todo  lo  susodicho  me  consta  por  sus 
papeles,  á  que  me  reinito,  y  porque  confío  de  sus  partes  y  honradas 
obligaciones  continuará  el  real  servicio  en  todo  lo  que  estuviere  á  su 
cargo  con  toda  aprobación  y  constarme  ha  pagado  la  media  anata  á 
los  oficiales  desta  ciudad  por  la  certificación  siguiente: 

Antonio  de  Azoca,  contador,  juez  oficial  de  la  real  hacienda  en  es. 
te  obispado  de  Santiago,  certifico  que  en  un  libro  real  de  la  media 
anata  que  está  en  esta  contaduría  real,  á  folio  cuarto  del  está  una  par- 
tida del  tenor  siguiente: 

En  primero  de  octubre  de  mili  y  seiscientos  y  treinta  y  tres  años 
se  hace  cargo  al  tesorero  don  Jerónimo  Hurtado  de  Mendoza  de  no^ 
venta  y  seis  pesos  y  dos  reales  de  á  ocho  el  peso  por  setenta  ducados 
de  once  reales  cada  uno  del  maestro  de  campo  don  Alonso  Cainpofrio 
Caravajal  por  la  media  anata  del  oficio  de  maestro  de  campo  de 
las  compañías  del  número  desta  ciudad  y  su  juridición,  de  que  le 
hizo  merced  el  señor  gobernador  y  presidente  don  Francisco  Laso  de 
la  Vega,  y  los  dichos  pesos  se  metieron  en  la  real  caja. — Antonio  de 
Azoca. 

La  cual  dicha  partida  hice  sacar  y  va  corregida,  y  para  que  dello 
conste,  di  la  presente  en  Santiago,  en  primero  de  otubre  de  mili  y 
seiscientos  y  treinta  y  tres  años. — Antonio  de  Azoca, 

Y  atendiendo  [á]  lo  referido,  por  la  presente,  en  nombre  de  Su  Ma. 
jestad  y  como  su  gobernador  y  capitán  general,  nombro  y  proveo  á 
vos  el  dicho  capitán  don  Alonso  de  Campofrío  por  maestro  de  campo 
d^sta  ciudad,  sus  términos  y  juridición,  y  os  doy  poder  y  facultad 
para  que,  asi  en  ella  como  en  las  demás  partes  de  su  juridición  donde 
os  halláredes,  uséis  y  ejerzáis  el  dicho  cargo  en  todas  las  ocasiones 
de  guerra,  entradas,  recuentros  y  otras  cosas  y  casos  y  cualesquier 
ejercicios  militares  que  se  ofrecieren  por  mar  y  tierra,  mandando  to- 
do aquello  que  os  pareciere  convenir  en  las  partes  [en  que]  no  se  hallare 
m\  teniente  de  capitán  general  desta  ciudad,  por  cuya  ausencia  os  doy 
facultad  para  que  uséis  y  ejerzáis  el  dicho  oficio  y  lo  á  él  anexo  y  de. 
pendiente,  según  y  de  la  manera  que  lo  usa  y  debe  usar  el  dicho  mi 
teniente  de  capitán  general;  y  porque  en  la  juridición  desta  ciudad 

acontece  haber  algunos  delincuentes  que  andan  ausentes  del  real  ejér- 
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cito,  OS  doy  comisión  en  forma  para  que  los  podáis  prender  y  remi- 
tirlos presos  y  á  buen  recaudo  á  mí  ó  al  dicho  mi  teniente  de  capitán 
general;  y  para  su  buena  ejecución  y  cumplimiento,  en  las  partes 
donde  os  halláredos,  como  no  sea  en  esta  ciudad,  nombraréis  una 
persona  de  satisfación  que  sea  vuestro  ayudante;  y  en  todo  usaréis 
el  dicho  oñcio  de  maestro  de  campo  en  las  cosas  y  casos  á  él  anexos 
y  concernientes,  según  y  de  la  manera  que  lo  ha  usado,  podido  y 
debido  usar  vuestro  antecesor;  y  los  capitanes  á  guerra  del  distrito 
y  juridición  desta  ciudad  donde  os  halláredes  y  las  demás  personas 
estantes  y  habitantes  en  ellas  estén  en  las  ocasiones  de  guerra  que 
se  ofrecieren  á  vuestra  orden,  guardando  las  que  les  diéredes  como 
si  de  mi  emanasen. 

Y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  desta  dicha  ciudad  os 
reciban  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio  y  él  y  mi  teniente  de  capi- 
tán general,  sargento  mayor,  capitanes  de  caballos  y  de  infantería  y 
soldados  que  en  ellas  militaren  os  hayan  y  tengan  por  tal  maestro  de 
campo  y  os  guarden  y  hagan  guardar  todas  las  honras,  gracias,  mer- 
cedes, franquezas,,  excepciones,  prerrogativas  é  inmunidades  que  de- 
béis haber  y  gozar,  sin  que  os  falte  cosa  alguna;  para  cuyo  cumpli- 
miento os  mandé  despachar  el  presente,  firmado  de  mi  mano,  sellado 
con  mi  sello,  refrendado  de  mi  secretario. 

Dada  en  Santiago  de  Chille,  en  cinco  de  otubre  de  mili  y  seiscien- 
tos y  treinta  y  tres  años. — Don  Francisco  Laso  déla  Vega. — Por  maur 
dado  de  Su  Señoría. — Santiago  de  Tesillo. 

En  cuya  conformidad  el  dicho  capitán  don  Alonso  de  Carvajal  y 
Campofrío  pidió  ser  recibido  al  uso  y  ejercicio  del  oficio  que  el  señor 
Presidente,  gobernador  y  capitán  general  deste  reino  le  hizo  merced 
por  la  dicha  patente. 

Recibimiento. — Y  visto  por  los  señores  del  dicho  Cabildo,  le  hu- 
bieron por  recibido  y  mandaron  use  del  dicho  oficio  según  y  como 
lo  manda  el  dicho  señor  Gobernador,  y  luego  se  le  entregó  un  bastón 
para' que  lo  use  el  susodicho. 

Peticiones. — Y  con  esto  se  acabó  el  dicho  cabildo,  porque  no  se 
propuso  cosa  alguna,  y  se  leyeron  peticiones. — Don  Fernando  Bravo 
deNaveda. — Ginés  de  Toro  Manióte. — Don  Juan  Oaxal. — Andrés  Illa- 
nes  de  Quiroga. — Don  Tomás  Calderón. — Jerónimo  Zapata  de  Ma-^ 
yorga, — Miguel  de  Zamora  y  Ambulodi. — Ante  mí. — Antonio  de  Bo- 
canegra,  escribano  del  Rey,  nuestro  señor. 
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CABILDO  DE  14  DE  OCTUBRE  DE  1633. 

SoBRK  LA  PUENTE  DE  Maipo. — Eli  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile, 
á  catorce  de  otubre  de  mil  y  seiscientos  y  treinta  y  tres  años,  la  Jus- 
ticia y  Regimiento  desta  dicha  ciudad,  habiéndose  juntado  en  su  lu- 
gar acostumbrado  y  propuesto  algunas  cosas  de  república,  acordaron 
y  remitieron  al  señor  capitán  don  Agustín  de  Arévalo  Brisefio,  alcal- 
de ordinario  desta  ciudad,  questá  de  partida  para  el  corregimiento  de 
Colchagua,  donde  asiste  el  maestro  de  campo  don  Antonio  Fernán- 
dez Caballero,  para  el  asiento  que  está  hecho  con  la  Ciudad  para  la 
obra  de  la  puente  de  Maipo,  y  que  tome  razón  de  la  madera  que  se 
echó  y  de  los  indios  que  ocupó  en  ella  y  el  tiempo  que  ha  que  los 
sacó  y  de  los  que  más  se  echaron  en  orden  del  dicho  contrato  y' 
asiento.  * 

Comisión  para  cobrar  la  derrama. — Y  asimesmo  acordaron  que 
el  señor  capitán  don  Pedro  de  Valdivia  acabe  de  cobrar  la  derrama 
de  la  fuente  para  que  se  pague  á  Mateo  de  Lepe  con  apercebimiento 
que  se  cobrará  de  sus  bienes. 

Y  con  esto  se  acabó  el  cabildo  y  lo  firmaron. — Don  Fernando  Bra- 
vo de  Naveda, — Don  Agustín  de  Arévalo  Briseño. — Don  Juan  Caxal. 
— Francisco  de  Toledo  Arbildo — Don  Francisco  Rodríguez  de  Ova- 
lie.— Andrés  luanes  dé  Quiroga. — Don  Tomás  Calderón. — Miguel 
de  Zamora  y  Ambulodi, —  Ante  mí.^ — Diego  Rutal,  escribano  público. 

Merced  de  seis  indios  aucaes  á  la  ciudad  de  Santiago. — Doi^ 
Francisco  Laso  de  la  Vega,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  del 
Consejo  de  Su  Majestad  y  del  de  Guerra  en  los  estados  de  Flandes, 
gobernador  y  capitán  general  deste  reino  y  presidente  de  la  Real  Au-. 
diencia  del,  etc. 

Considerando  la  necesidad  grande  que  esta  ciudad  de  Santiago  tie- 
ne de  acabar  el  tajamar  y  la  puente  del  rio  de  Maipo  y  casas  de  ca- 
bildo, las  cuales  obras  están  empezadas  y  por  falta  de  jornaleros  no 
se  han  acabado  y  otras  muchas  que  con  el  tiempo  se  irán  ofrescien- 
do;  respeto  de  lo  cual  y  para  que  las  dichas  obras  se  acaben  he  da- 
do á  esta  dicha  ciudad  seis  indios  esclavos  que  cogí  en  la  guerra,  en 
las  batallas  que  con  los  enemigos  he  tenido  y  malocas  que  les  he 
hecho,  cuyos  nombres  y  sus  edades  y  tierras  eon  como  se  siguen: 

Francisco  Guaiquipangue,  natural  de  Butanlebu,  su  cacique  Guai. 
quiladi,  de  edad  de  veinte  afíos^  con  una  nube  grande  en  el  ojo  de< 
recbo. 
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Juan  de  Lencheuque,  natural  de  Butanlebu,  su  cacique  Queman- 
tecaulayo. 

Gaspar  Manitoqni,  natural  de  lUagüen,  de  edad  de  veinte  ó  cinco 
años,  de  buena  cara,  su  cacique  Longonagüel. 

Diego  Caguinante,  natural  de  Angualmén,  su  cacique  Triquegue- 
nu,  de  edad  de  cuarenta  años;  ha  tenido  lamparones. 

Miguel  Minchequeu,  natural  de  Licura,  su  cacique  Gueutequeupe, 
de  edad  de  cincuenta  años,  cano. 

Martín,  natural  de  Butanlebu,  de  edad  de  veinte  años,  no  tiene  ca- 
cique, c6n  una  señal  de  herida  en  la  mano  derecha. 

Y  como  indios  esclavos,  los  doy  á  todos  los  seis  susodichos  en  per- 
petua servidumbre  á  esta  dicha  ciudad  y  la  hago  gracia  y  donación 
de  ellos  para  las  obras  públicas,  y  como  tales  esclavos  los  ocupen  en 
ellas  y  en  todo  lo  demás  que  fuere  del  útil  y  aumento  desta  dicha 
ciudad. 

Y  para  que  conste,  di  ésta,  firmada  dejni  nombre  y  refrendada  del 
infrascripto  secretario. 

Y  mando  se  ponga  esta  merced  en  el  libro  del  Cabildo,  que  es  fe- 
cha en  Santiago  de  Chille,  en  diez  y  siete  días  del  mes  de  otubre  de 
mili  y  seiscientos  y  treinta  y  tres  años. — Don  I^rancisco  Laso  de  la 

Vega. — Por  mandado  de  Su  Señoría. — Domingo  García  Coy-válán. 

Concuerda  con  el  original  que  queda  en  el  archivo  del  Cabildo. — 
Diego  Rutai,  escribano  público. 


CABU^DO  DE  12  DE  NOVIEMBRE  DE  1633. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  á  doce  días  del  raes  de  noviem- 
bre de  mil  y  seiscientos  y  treinta  y  tres  años,  la  Justicie^  y  Regimien- 
to desta  dicha  ciudad,  habiéndose  juntado  en  su  liígar  acostumbrado 
y  propuesto  algunas  cosas  del  gobiernoy  utilidad  de  la  república. 

Patente  de  capitán  de  caballos  i>e  Felipe  de  Arce. — En  este 
cabildo  pareció  el  alférez  Felipe  de  Axpe  y  presentó  una  patente  de 
capitán  de  caballos  del  número  desta  ciudad  que  asiste  en  el  valle  de 
Quillota,  despachada  por  su  señoría  el  señor  Gobernador  deste  reino, 
y  pidió  ser  recibido. 

Que  se  pida  i  Sa  Majestad  confirmación  de  las  mebjedbs  de 
ENCOMIENDAS  DE  INDIOS. — Y  asimismo  propuso  el  señor  capitán  Mi- 
guel de  Zamora,  procurador  general,  de  ser  conviniente  enviar  á  su- 
plicar á  Su  Majestad  se  sirva  confirmar  las  mercedes  de  las  enco* 
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tniendas  de  indios  que  están  hechas  á  las  personas  beneméritas  deste 
reino,  y  sobre  ello  se  hagan  en  la  Real  Audiencia  y  ante  el  Gobierno 
las  diligencias  necesarias,  y  acordaron  que  el  dicho  procurador  gene- 
ral haga  lo  que  más  viere  convenir  al  bien  común. 

Fiel  ejbcutor. — En  este  cabildo  se  nombró  por  fiel  ejecutor  al 
señor  capitán  don  Pedro  de  Valdivia  y  se  le  entregó  la  vara. 

Patente  de  capitán  de  caballos  de  Felipe  de  Axpb. — Y  man- 
daron asentar  el  título  y  patente  de  capitán,  cuyo  tenor  es  como  se 
sigue,  y  que  en  virtud  del  use  de  la  dicha  compañía. 

Don  Francisco  Laso  de  la  Vega,  caballero  del  Orden  de  Santiago, 
del  Consejo  de  Su  Majestad  y  del  de  Guerra  en  los  estados  de  Flan- 
des,  gobernador  y  capitán  general  deste  reino  de  Chille,  presidente 
de  la  Real  Audiencia  del,  etc. 

Por  cuanto  Felipe  de  Áxpe  ha  servido  á  Su  Majestad  en  los  esta- 
dos de  Italia,  armada  real  déla  Mar  del  Norte,  galeones  de  la  carrera 
del  [Mar  del]  Norte  de  las  Indias  con  puntualidad  y  cuidado,  de  treinta 
años  á  esta  parte,  acudiendo  en  las  ocasiones  quen  dicho  tiempo  se 
ofrecieron  y  en  lo  que  por  sus  superiores  le  fué  ordenado  en  las  afac- 
tiones  que  del  real  servicio  se  oreginaron,  lustruoso  de  su  persona  y 
armas,  y  al  presente  está  continuando  el  real  servicio  en  puerto  de 
alférez  de  una  compañía  del  número  de  la  ciudad  de  Sanctiago  de 
infantería  española,  del  cual  y  de  lo  demás  que  ha  sido  á  su  cargo  ha 
dado  muy  buena  cuenta  con  toda  aprobación;  y  porque  confío  lo  ha- 
rá de  la  misma  forma  y  manera  que  hasta  aquí  en  lo  que  fuere  á 
su  cargo,  por  la  presente,  en  nombre  de  Su  Majestad  y  como  .su  go- 
bernador y  capitán  general,  nombro  y  proveo  á  vos  el  dicho  alférez 
Felipe  de  Axpe  por  capitán  de  caballos  lijeros  lanzas  del  número  de 
dicha  ciudad  de  Santiago,  que  asiste  en  el  valle  de  Quillota;  y  os  doy 
poder  y  facultad  para  que  como  tal  uséis  y  ejerzáis  en  todas  las  cosas 
y  casos  á  él  anexos  y  concernientes,  según  y  de  la  manera  que  lo  han 
usado  y  debido  usar  los  demás  capitanes  que  en  él  han  sido  vuestros 
antecesores. 

Y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  dicha  ciudad  de 
Sanctiago  que,  constando  haber  pagado  la  media  anata  á  los  oficiales 
reales  della  por  certificación  que  á  las  espaldas  deste  su  título  se  ha 
de  insertar,  os  reciban  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  cargo,  y  fecho,  él 
y  las  demás  personas  estantes  y  habitantes  en  el  dicho  reino  os  ha- 
yan y  tengan  por  tal  capitán  de  caballos  lijeros  lanzas  del  dicho  valle 
de  Quillota  y  os  guarden  y  hagan  guardar  todas  las  honras,  gracias, 
mercedes,  franquezas,  excepciones,  prerrogativas  ó  inmunidades  que 
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debéis  haber  y  gozar,  sin  que  os  falte  cosa  alguna;  y  los  oficiales  y 
soldados  de  dicha  vuestra  compañía  os  obedezcan,  respeten  y  aca- 
ten, guarden  y  cumplan  las  órdenes  que  les  diéredes  tocantes  al  ser- 
vicio de  Su  Majestad,  y  á  los  inobidientes  castigaréis  á  usanza  de 
guerra;  para  cuyo  cumplimiento  os  mandó  despachar  la  presente,  fir- 
mada de  mi  mano,  sellada  con  mi  sello  y  refrendada  de  mi  secretario. 

Fecha  en  Rancagua,  en  veinte  días  del  mes  de  otubre  de  mili  y 
seiscientos  y  treinta  y  tres  años. — Don  Francisco  Laso  de  la  Vega. — 
Por  mandado  de  Su  Señoría. — Santiago  de  Tesülo. 

Sobre  ll  comida  para  los  indios  del  servioio  db  la  ciudad. 
— 'Etii  este  cabildo  se  acordó  que  la  costa  de  la  comida  para  los  indios 
del  servicio  de  la  ciudad  se  agregue  á  la  costa  de  las  prisiones  y  de*' 
más  gastos  que  so  hicieron  forzosos  con  los  dichos  indios. 

Y  lo  firmaron. 

Lo  cual  se  encargó  al  maestro  de  campo  Ginés  de  Toro  Mazóte,  de- 
positario general. — Don  Fernando  Bravo  de  Naveda. — Don  Agusñn 
de  Arévalo  Briseño. — Ginés  de  Toro  Mazóte. — Don  Juan  Coxal. — 
Don  Francisco  Rodrigues  de  Ovalle. — Don  Tomás  Calderón. — Miguel 
de  Zamora  y  Ambulodi. — Don  Pedro  de  Valdivia. — Ante  mí. — Diego 
Butal,  escribano  público. 


CABILDO  DE  25  DE  NOVIEMBRE  DE  1633. 

Acuerdo  sobre  unos  adobes. — En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chi- 
le, viernes  veinte  y  cinco  de  noviembre  del  año  de  mil  y  seiscientos 
y  treinta  y  tres  años,  se  juntaron  á  cabildo  por  seña  de  campana, 
como  es  ordinario,  los  señores  general  don  Fernando  Bravo  de  Nave- 
da,  corregidor,  y  capitán  don  Agustín  de  Arévalo  Briseño,  alcalde 
ordinario,  y  capitán  Miguel  de  Zamora  é  Ambulodi,  regidor  y  procu- 
rador general,  y  por  estar  enfermo  el  señor  alcalde  Ginés  de  Toro 
Mazóte,  y  demás  señores  regidores  algunos  ausentes  de  la  ciudad,  no 
se  juntaron  más;  habiendo  propuesto  algunas  cosas  del  gobierno  y 
bien  de  la  república,  acordaron  que  la  calle  de  doña  Beatriz  de  Val- 
divia, donde  don  Jerónimo  Peraza  está  haciendo  adobes,  la  vea  el 
señor  capitán  don  Pedro  de  Valdivia,  regidor  y  fiel  ejecutor,  y  haga 
que  la  dejen  llana  y  no  con  hoyos  ni  barrancos,  y  cobre  los  adobes 
que  cupieren  á  la  ciudad  mediante  la  licencia  que  se  dio  para  hacer- 
los, y  en  esto  ponga  el  cuidado  que  debe  y  corra  por  su  cuenta  y  ries- 
go el  daño  y  la  pérdida  de  adobes  que  hubiere;  y  asimismo  se  le  eu- 
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carga,  por  razón  de  su  oficio,  visite  las  puentes  y  calles  y  cequias  y 
las  baga  limpiar  y  aderezar. 

Y  no  determinaron  otras  cosas  hasta  otro  cabildo.  Y  lo  firmaron. — 
Don  Fernando  Bravo  de  Naveda. — Don  Agustín  de  Arévalo  Briseño. 
— Miguel  de  Zamora  y  Anibulodi. — Ante  mí. — Diego  RuUü^  escribano 
público. 


CABILDO  DE  2  DE  DICIEMBRE  DE  1633. 

Pena  á  los  capitulares- inasistentes. — En  la  ciudad  de  Santía*» 
go  de  Chille,  viernes  dos  de  diciembre  del  año  de  mil  y  seiscientos  y 
treinta  y  tres,  habiéndose  juntado  la  Justicia  y  Regimiento  desta  di- 
cha' ciudad,  conviene  á  saber,  los  señores  general  ()on  Fernando  Bra- 
vo de  Naveda,  corregidor,  y  capitanes  don  Agustín  de  Arévalo 
Briseño,  alcalde  ordinario,  Francisco  de  Toledo  Arbildo,  Miguel  de 
Zamora  Ambulodi  y  don  Pedro  de  Valdivia,  regidores,  á  campana 
tañida,  por  estar  acordado  determinar  algunas  cosas  de  importancia 
y  graves  á  las  obras  públicas  que  se  propusieron  en  el  cabildo  pasa- 
do, no  se  propuso  ni  acordó  cosa  alguna  por  no  haberse  juntado  los 
demás  capitulares,  á  quienes  por  haber  faltado,  siendo  cabildo  ordina- 
rio y  forzoso,  declaran  por  incursos  en  la  pena  de  cuatro  patacones 
que  está  puesta  y  de  nuevo  se  la  ponen,  aplicados  para  obras  públi* 
cas.  El  maestro  de  campo  Ginés  de  Toro  Mazóte  es  notorio  está 
enfermo. 

Y  lo  firmaron. — Don  Fernando  Bravo  de  naveda. — Don  Agustín 
de  Arévalo  Briceño. — Francisco  de  Toledo  Arbildo. — Miguel  de  Za' 
mora  y  Ambulodi, — Don  Pedro  de  Valdivia. — Ante  mí. — Diego  Rutal, 
escribano  público. 


CABILDO  DE  9  DE  DICIEMBRE  DE  1633. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  viernes  nueve  días  del  mes  de 
diciembre  de  mili  y  seiscientos  y  treinta  y  tres  años,  se  juntaron,  des- 
pués de  haber  tocado  la  campana  tres  veces,  á  cabildo  ordinario  el 
general  don  Fernando  Bravo  de  Naveda,  corregidor,  y  el  capitán  don 
Agustín  de  Arévalo  Briseflo,  alcalde  ordinario,  y  los  capitanes  Mi- 
guel de  Zamora  Ambulodi  y  don  Pedro  de  Valdivia,  regidores,  y 
aunque  se  propuso  algunas  cosas  graves  de  república  y  buen  gobier< 
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no  della,  no  determinaron  cosa  alguna  dellas  por  no  haberse  juntado 
más  capitulares  de  los  referidos. 

Aprobación  del  auto  pkovbído  fok  el  señor  corregidor  so- 
bre LA  OBRA  DEL  TAJAMAR. — Sólo  SO  vió  cI  auto  proveido  por  el  se- 
ñor corregidor  sobre  la  obra  del  tajamar  del  río,  y  lo  aprobaron  y 
mandaron  pregonar  por  ser  con  viniente. 

Y  lo  firmaron. 

Y  asimismo  se  halló  presente  el  capitán  don  Francisco  Rodríguez 
de  Ovalle,  regidor,  y  certifico  yo  el  escribano  está  el  maestro  de  cam- 
po Ginés  de  Toro,  alcalde,  enfermo,  porque  lo  vi  en  la  cama. — Don 
Fernando  Bravo  de  Naveda. — Don  Agustín  de  Arévaio  Briseño. — 
— Don  Francisco  Rodríguez  de  Ovalle. — Migud  de  Zamora. — Don 
Pedro  de   Valdivia, — Ante  mí. — Diego  Rutál,  escribano  público. 

Que  se  den  á  Luis  de  Berueo  cuarenta  patacones  para  el 
ADERKZo  DE  LA  PUENTE  DE  Maipo. — ^Eu  csto  cabildo  SO  acordó  que 
el  procurador  general,  de  el  procedido  de  los  adobes  que  hace  don 
Jerónimo  Pera/.a,  dé  á-Luis  de  Bermeo  veinte  y  cuatro  patacones  pa- 
ra que  gaste  en  el  aderezo  de  la  puente  de  Maipo. — Diego  Butal. 


CABILDO  DE  16  DE  DICIEMBRE  DE  1633- 


Sobre  la  puente  del  río  Maipo. — En  la  ciudad  de  Santiago  de 
Chille,  á  diez  y  seis  días  del  mes  de  diciembre  del  año  de  mil  y  seis- 
cientos y  treinta  y  tres,  la  Justicia  y  Regimiento  desta  dicha  ciudad, 
habiéndose  juntado  en  su  lugar  acostumbrado,  propusieron  los  capita- 
nas Miguel  de  Zamora  Ambulodi  y  don  Pedro  de  Valdivia,  regido- 
res, cómo  habían  ido  á  ver  el  sitio  donde  se  había  de  hacer  la  puente 
del  río  de  Maipo  que  se  les  encargó,  y  que  habían  ido  con  el  padre 
guardián  del  sefior  San  Francisco,  y  parecía  más  cómodo  lugar  el 
questíí  junto  á  la  junta  del  río  Claro;  y  acordaron  que  se  pida  al 
dicho  padre  guardián  que  dio  la  traza  del  modo  de  la  dicha  puente 
haga  la  planta  para  que,  vista,   se  determine  lo  que  se  podrá  hacer. 

Sobre  el  tajamar. — En  este  cabildo  se  trató  cómo  la  obra  del  ta- 
jamar se  iba  pregonando  y  no  había  habido  posturas  hasta  agora,  y 
acordaron  que  se  continúen  los  pregones  y  se  tratará  en  otro  cabildo 
lo  que  se  ha  de  hacer. 

Sobre  el  arrendamiento  de  la  pescadería. — Acordóse  que  por- 
que el  arrendamiento  de  la  pesquería  era  cumplido,  se  vuelva  á  pre- 
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gonar  de  nuevo  por  el  término  que  es  costumbre  para  que  se  pague 
nuevo  arrendamiento,  en  la  persona  que  más  la  subiere. 

Y  lo  firmaron. — Don  Fernando  Bravo  de  Naveda. — Don  Agustín 
de  ArévaJo  Briseño, — Don  J^uan  Coxal. — Jerónimo  Zapata  de  Ma- 
yorga. — Migud  de  Zamora  y  Ambidodi, — Don  Pedro  de  Valdivia. 
— Ante  mí, — Diego  Rutai,  escribano  público. 


I' 


CABILDO  DE  20  DE  DICIEMBRE  DE  1633.   - 

En  la  ciudad  de  Sanetiagp  de  Chille,  en  veinte  días  del  mes  de 
diciembre  de  mili  y  seiscientos  y  treinta  y  tres  años,  ante  la  Justicia 
y  Regimiento  desta  dicha  ciudad  estando  en  su  lugar  acostumbrado 
pareció  Francisco  Vásquez  Navarro  y  presentó  un  título  de  adminis- 
trador del  pueblo  de  Lampa  y  pidió  ser  recibido,  y  su  señoría  del 
dicho  Cabildo,  habiéndolo  visto,  lo  mandaron  asentar  en  este  libro, 
cuyo  tenor  es  el  siguiente: 

Título  de  administrador  db  Lampa  ds  Fbanoisoo  Vásqüez 
Navarro.— Don  Francisco  Laso  de  la  Vega,  caballero  de  la  Orden 
de  Santiago,  del  Consejo  de  Su  Majestad  y  del  de  Guerra  en  los  es- 
tados de  Flandes,  gobernador,  capitán  general  deste  reino  de  Chille, 
presidente  de  lá  Real  Audiencia  del,  etc. 

Por  cuanto  al  servicio  de  Su  Majestad  y  bien  y  conservación  de 
los  naturales  conviene  nombrar  persona  de  toda  satisfación  y  con- 
fianza que  administre  los  bienes  de  comunidad  de  los  indios  del 
pueblo  de  Lampa  y  acuda  á  lo  que  más  tocare  al  bien  y  utilidad 
dellos;  y  porque  Francisco  Vásquez  Navarro  es  hijo  y  nieto  de  con- 
quistadores y  en  quien  concurren  las  partes  que  para  ejercer  el  dicho 
oficio  se  requieren  y  haber  dado  fianzas  á  los  oficiales  reales  desta 
ciudad  de  que  pagará  lo  que  le  pertenesciere  de  media  anata,  como 
consta  de  la  certificación  que  dello  presentó,  que  es  como  se  sigue: 

Don  Jerónimo  Hurtado  de  Mendoza,  tesorero,  juez  oficial  de  la 
real  hacienda  en  este  obispado  de  Sanctiago,  reino  de  Chille,  certifi- 
co que  Francisco  Vásquez  Navarro  ha  dado  fianza  por  la  media  anata 
que  paresciere  deber  [por  ]la  administración  del  pueblo  de  Lampa,  de 
que  le  ha  hecho  merced  el  señor  gobernador  y  presidente  don  Fran- 
cisco Laso  de  la  Vega,  y  para  que  dello  conste  di  la  presente,  en 
Sanctiago,  en  siete  de  otubre  de  mili  y  seiscientos  y  treinta  y  tres 
años. — Don  Jejvnimo  Hurtado  de  Mendoza. 

Eu  consideración  de  lo  susodicho,  por  la  presente,  en  Qombre  de 
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Su  Majestad  y  como  su  gobernador  y  capitán  general,  nombro  y 
proveo  á  vos  el  dicho  Francisco  Vásquez  Navarro  por  administrador 
de  los  bienes  de  comunidad,  ganados,  tierras  y  sementeras  y  los 
demás  que  parescieren  tener  los  caciques  y  indios  del  dicho  pueblo 
de  Lampa;  y  os  doy  poder  y  facultad  pAra  que  los  administréis, 
procurando  el  acrecentamiento  dellos,  haciendo  hagan  sus  semente- 
ras de  comunidad  que  conforme  al  número  dellos  les  sea  posible, 
contiimando  en  todo  sin  inovar  la  costumbre  quen  hacerlas  han  te* 
nido,  en  conformidad  de  lo  que  sobre  esto  está  ordenado  y  por  mí  se 
ordenare,  teniendo  cuenta  con  que  los  ganados  de  comunidad  pasten 
en  buenos  pastos  y  que  tengan  suñcientes  guardias  y  fíeles  que  no 
los  disipen,  de  manera  que  en  todo  haya  buena  cuenta  y  administra- 
ción, procurando  por  los  medios  que  os  paresciere  convenir  vivan  en 
pulida  cristiana,  en  forma  de  república,  no  consintiendo  se  junten 
á  borracheras,  defendiéndoles  de  que  ninguna  persona  les  haga 
ningún  agravio,  especial  de  sus  encomenderos,  á  los  cuales  no  con* 
sentiréis  les  den  más  indios  de  los  que  les  pertenesce  conforme  á  las 
ordenanzas  ni  á  otras  personas  algunas  sin  licencia  ni  provisión  del 
Gobierno,  procurando  en  todo  el  bien  é  utilidad  de  los  dichos  indios; 
é  usaréis  el  dicho  oficio  de  tal  administrador  en  todas  las  cosas  y 
casos  á  él  anexos  y  concernientes  según  y  de  la  manera  que  lo  han 
usado,  podido  y  debido  usar  vuestros  antecesores. 

Y  habéis  de  tener  Hoto  de  cuenta  y  razón  donde  asentéis  todds  los 
bienes  que  halláredes  tienen  los  dichos  indios  de  comunidad  y  que 
os  entregare  vuestro  antecesor,  y  lo  que  se  aumentare  y  multiplicare 
durante  el  tiempo  que  fuéredes  tal  administrador  para  que  la  deis 
cada  que  se  os  pida. 

Y  por  la  ocupación  que  habéis  de  tener  llevéis  de  salario  el  cuarto 
de  todo  lo  que  hubiere  de  aumento  y  multiplico  en  los  ganados,  se- 
menteras y  demás  bienes  de  comunidad  questuvieren  á  vuestro  car. 
go,  en  propio  especie,  como  Dios  lo  fuere  dando. 

Y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  ciudad  de  San- 
tiago que,  habiendo  rescebido  de  vos  el  juramento,  solemnidad, 
obligación  y  fianza  que  debéis  dar  y  hacer,  os  resciban  al  uso  y  ejer- 
cicio del  dicho  oficio,  y  caso  que  por  el  dicho  Cabildo  ó  alguno  del  no 
os  resciban,  yo,  por  la  presente,  os  rescibo  y  he  por  recibido;  y  dicho 
Cabildo  y  demás  personas  estantes  y  habitantes  en  este  reino  os 
hayan  y  tengan  por  tal  administrador  y  os  guarden  y  hagan  guardar 
todas  las  honras,  gracias,  mercedes,  franquezas,  excepciones,  prerro- 
gativas  é  inmunidades  que  debéis  haber  y  gozar,  sin  que  os  falte 
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cosa  alguua:  todo  lo  cual  se  guarde  y  cumpla  y  ejecute,  pena  de  du- 
cientos  pesos  para  la  cámara  de  S.  M  y  gastos  de  guerra,  por  mitad. 

Fecho  eu  Sauctiago,  en  ocho  de  otubre  de  mili  y  seiscientos  y  trein- 
ta y  tres  años. — Don  Francisco  Laso  de  la  Vega, — Por  mandado  de 
Su  Señoría. — Santiago  de  TesiUo. 

Entiéndese  no  haber  de  tomar  posesión  hasta  diez  y  siete  de  di- 
ciembre deste  año,  ques  cuando  le  cumple  su  antecesor. 

Fecho  en  Santiago,  en  el  dicho  día^  mes  y  año  arriba  contenido.—^ 
Tesillo. 

Y  habiéndolo  visto  y  recibido  juramento  del  dicho  Francisco  Vas- 
quez  Navarro  de  que  dará  cuenta  con  pago  de  los  bienes  y  hacien- 
das quentraren  en  su  poder  pertenescientes  á  los  indios  del  pueblo 
de  Lampa,  le  admitieron  á  la  administración  dellos,  conque  dé  las 
fianzas  debidas  á  satisfación  del  protetor  de  los  indios. 

Y  lo  firmaron;  y  asimismo  lo  firmó  el  dicho  Francisco  Navarro,  y 
le  hubieron  por  recibido,  como  Su  Señoría  manda. — Don  Francisco 
Bravo  de  Naveda.  —  Don  Agtistín  de  Arévalo  Briseño.  —  Don  Jttan 
Caxal, — Andrés  Blanes  de  Quiroga. — Miguel  de  Zamora  y  Ambtdodú 
— Don  Pedro  de  Valdivia. — Francisco  Vásquee  Navarro, — Ante  mí. 
' — Diego  Butál,  escribano  público. 

Fianza. — En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  días  de  el 
mes  de  diciembre  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  treinta  y  tres, 
ante  mí  el  escribano  y  testigos,  el  capitán  Domingo  García  Corvalán, 
escribano  de  Su  Majestad  y  vecino  de  esta  ciudad,  otorgó  que  salía 
y  salió  por  fiador  de  Francisco  Navarro  en  la  administración  de 
Lampa  en  que  está  eligido,  nombrado  y  recibido,  de  forma  que  el 
susodicho  hará  y  cumplirá  todo  aquello  que  debe  y  es  obligado  y 
dará  cuenta  con  pago  de  todos  los  bienes  de  su  cargo  y  de  que  la 
deba  dar  á  los  dichos  indios  pertenecientes,  y  pagará  todo  aquello 
que  contra  él  fuere  alcanzado,  juzgado  y  sentenciado;  donde  nó,  el 
otorgante,  como  su  fiador  y  principal  pagador,  y  sin  que  contra  el 
principal  ni  sus  bienes  sea  fecho  ni  se  hnga  excusión  ni  otra  diligen- 
cia alguna,  cuyo  beneficio  renunció,  y  el  auténtica  de  Jidejussoribus  y 
de  hoc  ita,  y  para  ello  obligó  su  persona  y  todos  sus  bienes,  muebles 
y  raíces,  habidoay  por  haber,  y  para  la  ejecución  de  ello  dio  poder 
á  todas  las  justicias  é  jueces  de  Su  Majestad  de  cualesquier  partes,  á 
cuya  jurisdición  se  sometió,  y  renunció  su  domicilio  y  previlegio  de 
la  ley  que  dice  que  el  actor  debe  seguir  el  fuero  del  reo,  para  que  á 
ello  le  apremien  como  por  sentencia  pasada  en  cosa  juzgada,  y  re- 
nunció las  leyes  de  su  defensa,  con  la  general  que  lo  prohibe. 
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Testigos:  el  alférez  Pedro  dé  Amparan,  Diego  de  Céspedes  y  Joan 
Fernández  de  Montoya;  y  lo  firmó. — Domingo  García  CorvcUán. — 
Ante  mí. — Diego  Butal,  escribano  público. 


CABILDO  DE  30  DE  DICIEMBRE  DE  1633. 
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Sobre  la  pescadería. — En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  á 
treinta  de  diciembre  del  año  de  mil  y  seiscientos  y  treinta  y  tres, 
viernes  en  la  tarde,  la  Justicia  y  Regimiento  desta  dicha  ciudad,  ha- 
biéndose juntado  en  su  lugar  acostumbrado  y  tratado  algunas  cosas 
por  proposición  del  procurador  general  acordaron  que  porque  la 
pescadería  ha  andado  en  pregones  por  término  de  nueve  días  y  más 
y  no  ha  habido  postura  ninguna,  que  el  señor  procurador  general  la 
concierte  con  Bernabé  Gallegos,  que  la  ha  tenido  arrendada,  [y]  si  la 
quiere  por  el  tanto  le  admita  nuevo  asiento  y  obligación,  como  se  ha 
acostumbrado,  y  para  ello  se  le  da  comisión  en  forma. 

Sobre  el  tajamar. — Habiéndose  tratado  lo  mucho  que  importa- 
ba hacer  el  tajamar  de  la  parte  de  arriba  del  cerro  junto  á  las  viñas 
de  doña  Águeda  Flores  y  doña  Constanza  de  Quiroga  por  el  temor 
grande  que  se  tiene  que  por  aquella  parte  podrá  salir  el  río  y  llevarse 
muchas  de  las  casas  que  están  en  la  Cañada  y  la  mitad  de  las  desta 
ciudad  y  el  convento  de  monjas  de  Santa  Clara,  y  la  experiencia  ha 
mostrado  que  el  dicho  río  embiste  por  las  dichas  viñas,  determinaron 
que  se  hiciese  el  dicho  tajamar  para  el  reparo  de  los  daños  referidos 
y  de  otros  muchos;  para  lo  cual  se  haga  repartición  de  derramas  á 
los  interesados  en  el  dicho  tajamar,  cada  uno  como  tuviere  de  pusi- 
ble  é  interés,  é  para  hacerlas  y  concertar  las  personas  que  hubieren 
de  asistir  á  la  dicha  fábrica  dieron  comisión  al  señor  general  don 
Fernando  Bravo,  corregidor  desta  dicha  ciudad,  y  que,  hechas  las 
dichas  derramas  y  conciertos,  se  traigan  á  este  Cabildo  para  verlas. 

Y  con  esto  se  acabó  y  lo  firmaron. — Don  Fernando  Bravo  de  Na- 
veda. — Don  Agttstín  de  Arévalo  Briseño. — Don  Juan  Coxal. — Joseph 
de  León  Enriques. — Don  Tomás  Caldei^ón. — Jerónimo  Zapata  de  Ma- 
yorga. — Don  Pedro  de  Valdivia. — Migud  de  Zamqra  y  Amhdodi. — 
Francisco  de  Toledo  Arhildo. — Ante  mí. — Diego  Ruial,  escribano  pú- 
blico. 
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